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PROSPECTO. 


Oon  el  número  de  Junio  cerró  el  tomo  in  de  la  Revista 
DB  Cuba.  Muy  efímera  ha  sido  siempre  la  vida  de  las  publi- 
caciones de  su  clase  en  nuestro  país,  y  por  eso  creen  los  Kedac- 
tores  de  aquella  que  el  haber  vivido  hasta  ¡un  año  y  medio 
será  plausible  motivo  para  congratularse,  sino  de  su  buena 
fortuna  y  prosperidad,  por  lo  menos  de  haber  obtenido  algún 
derecho  para  apelar  otra  vez  al  público  pidiéndole  benevolen- 
cia y  cooperación,  como  en  su  Prospecto,  pero  con  título  mejor 
que  entonces. 

Cuando  en  Enero  de  1877,  .y  por  invitación  de  D.  José 
Antonio  Cortina,  nos  reunimos  un  corto  número  de  amigos, 
para  fundar  la  Revista,  no  desconocíamos  los  empeños  y  difi- 
cultades de  la  empresa.  Por  su  índole  especial  tenia  que  re- 
nunciar á  las  simpatías  populares.  Consagrada  á  satisfacer 
necesidades  de  un  orden  puramente  intelectual,  sabíamos  que 
nos  faltaría  el  apoyo  que  en  nuestro  país  suele  otorgarse  solo 
*  á  los  proyectos  destinados  á  favorecer  los  intereses  materiales. 
Sin  esperanza  de  lucro,  antes  al  contrario,  resueltos  al  sacrifi- 
cio ^  nuestro  tiempo  y  nuestro  trabajo,  y  estimulados  por  la 
abi^^ion  de  nuestro  entusiasta  Director  que  echaba  sobre  sí 
la  responsabilidad  de  todos  los  gastos  presentes  y  futuros,  em- 
prendimos nuestro  propósito  de  concentrar  en  un  foco  común, 
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sin  bastardo  esclusividmo  de  secta  ni  de  doctrina,  todos  los  ele- 
mentos dispersos,  todas  las  fuerzas  diseminadas,  cuya  reunión 
fuese  un  exponente  de  nuestro  estado  intelectual,  á  la  vez  que 
levantase  el  nivel  moral  del  país,  ofreciendo  ejemplo,  estímulo 
y  campo  á  la  juventud  estudiosa  y  á  esos  pocos  espíritus  serios 
que  rodeados  de  funestáis  perturbaciones  tanto  en  el  orden  de 
las  ideas  como  en  el  de  los  hechos,  mantenian  el  fuego  sagra- 
do, austeros  sacerdotes  de  la  ciencia. 

Hasta  qué  punto  y  con  qué  fortuna  hemos  cumplido  nues- 
tro propósito,  no  nos  toca  decirlo.  Que  no  hemos  fracasado  nos 
lo  aseguran  los  aplausos  de  nuestros  amigos,  los  elogios  de  la 
prensa  de  la  Isla,  de  España  y  del  extranjero,  incluyendo  en 
ella  algunas  acreditadas  revistas,  y  muy  principalmente  las 
felicitaciones  que  nos  han  enviado  de  todas  partes  respetables 
autoridades. 

En  los  tres  tomos  publicados  la  Revista  ha  dado  1728  pá- 
ginas bien  nutridas  procurando  la  mayor  variedad  de  lectura 
dentro  del  círculo  restringido  que  trazó  en  su  Prospecto.  Piel  á  su 
programa,  desde  sus  jMÍmeros  números  se  ha  dedicado  á  expo- 
ner y  propagar  las  últimas  conquistas  de  la  inteligencia,  los 
nuevos  métodos  y  su  aplicación  á  las  ciencias  mentales  y  natu- 
rales, por  medio  de  estudios  originales,  extractos  ó  traducciones. 

Ha  publicado  escritos  notables  de  autores  cubanos,  que 
ausentes  del  pais  abrazaron,  con  júbilo  la  ocasión  de  volver  á 
entrar  en  comunión  de  vida  intelectual  con  la  patria  querida. 

Ha  dado  á  luz  trabajos  inéditos  de  ilustres  compatriotas,  y 
recogidos  en  sus  páginas  curiosos  materiales  para  la  historia 
literaria  de  Cuba,  bajo  la  forma  de  noticias  biográficas  6  bi- 
bliográficas. 

También  ha  tenido  la  fortuna  de  despertaa*  de  su  letargo  á 
la  crítica,  dormida  años  atrás  sobre  una  pila  de  tratados  de 
Poética  y  de  Retórica,  vivificándola  con  el  espíritu  de  las  nue- 
vas ideas,  que,  para  medir  el  mérito  y  la  importancia  da  las 
obras  literarias,  desdeña  las  apreciaciones  verbales  y  soíferae, 
para  guiarse  por  los  cánones  de  la  Estética,  á  la  luz  de  la  Filo- 
sofía y  de  la  Historia. 
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Dft  esta*  manera,  y  con  tales  trabajos,  ha  cabido  á  la  Revis- 
ta el  bonor  de  propagar  la  afición  á  estudios  casi  abandonados, 
y  despertar  un  renacimiento  científico  y  literario  tan  fecundo, 
que  á  los  pocos  meses  hemos  visto  ya  sus  frutos;  pues  á  él  de- 
bemos atribuir  el  impulso  que  ha  recibido  la  novísima  Socie- 
dad AntropoUgioa  de  la  Habana,  y  él  buen  principio  de  las 
VdadoLa  de  ¡a  üemeta,  destinadas  acaso  á  echar  los  cimientos 
de  un  futuro  Ateneo  Científico  y  Literario. 

Y  todo  esto,  se  ha  hecho  sin  retribución  pecuniaria  de 
ninguna  dase,  para  la  empresa  ni  para  sus  colaboradores  y  re- 
dactores: aún  más,  nos  duele  decirlo,  con  grandes  sacrificios 
del  Director,  cuyo  desinterés  en  vez  de  arredrarse  crece,  puesto 
que  desde  el  próximo  número  contendrá  en  adelante  la  Revis- 
ta dos  pliegos  más  6  sea  112  páginas  de  lectura,  sin  aumento 
en  su  precio. 

Si  esta  hoja  d^  servicios  nos  confiere  algún  título  para  ape- 
lar de  nuevo  al  favor  y  las  simpatías  del  público,  hoy  más  que 
totee  necesitamos  de  su  apoyo  para  reasumir  con  más  tesón 
nuestras  tareas  en  el  tomo  rv,  con  que  inicia  una  nueva  época 
la  Revista. 

Limitada  hasta  aquí  á  los  asuntos  científicos  y  filosóficos, 
se  propone  ahora  ampliar  su  programa  dando  algún  espacio 
á  las  ciencias  morales  y  políticas,  aunque  cuidando  mucho  de 
no  perder  el  carácter  que  la  distingue.  Esto  es  decir  que  nos 
abstendremos  de  cuestiones  concretas  de  actualidad,  ó  directas 
discusiones  de  nuestras  circunstancias  locales,  y  que  hemos  de 
elimos  al  examen  de  las  doctrinas  y  los  problemas,  bajo  un 
criterio  exclusivamente  científico  que,  considerando  la  política 
como  un  sistema  de  hechos  naturales,  regido  por  leyes 
constantes,  sugetas  á  un  deierrmrmmo  inevitable,  la  eleva  por 
lo  mismo  al  rango  de  ciencia  social.  Con  esta  elevación  de 
miras  nos  será  lícito  estudiar  la  historia  de  las  colonizaciones 
y  migradones  de  distintas  razas,  en  épocas  y  países  diversos, 
los  sistemas  coloniales,  principalmente  el  ejemplar  de  Inglate- 
rra, que  es  hoy  la  nación  que  más  grandes  y  variadas  posesio- 
nes gobierna  en  todas  las  regiones  del  mundo,  y  muy  en  partí- 
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cular  la  vitalísima  cuestión  de  la  enseñanza,  sobre  todo  eü 
lo  que  atañe  á  la  cultura  libre  del  espíritu  y  al  nuevo  dogma 
de  la  libertad  del  profesorado,  que  apenas  preocupaba  á  los  li- 
berales de  nuestra  raza  y  que  hoy  se  coloca  en  toda  Europa 
entre  las  libertades  necesarias. 

Creemos  escusado  advertir,  puesto  que  ya  lo  hicimos  en  el 
Prospecto  de  la  Revista,  que  dejamos  á  los  autores,  aun  cuan- 
do pertenezcan  á  la  Redacción,  la  exclusiva  responsabilidad  de 
los  escritos  firmados:  excepción  más  que  nunca  necesaria  tra- 
tándose de  cuestione^  tan  delicadas  y  complexas  como  las  po- 
líticas. 

Ahora  falta  una  palabra  para  explicar  la  innovación  que 
promete  la  Revista. 

Aciagos  sobre  toda  ponderación  eran  los  tiempos  en  que 
emprendimos  publicarla.  No  veíamos  en  derredor  más  que  des- 
confianzas y  desaliento,  rumor  de  contienda  ensañada,  rastros 
ensangrentados  de  la  lucha  de  los  hombres  y  de  las  pasiones. 
Pero  no  habíamos  proscrito  de  nuestro  corazón  la  esperanza  ni 
dejaba  el  espíritu  de  entrever  regiones  luminosas;  creimos  lle- 
gada la  hora  de  levantar  la  mente  abatida,  de  sacudir  la  inac- 
ción y  sustraernos  del  marasmo  en  que  nos  habian  sumido  el 
descontento,  las  discordias,  el  aislamiento  y  los  negros  espec- 
tros de  la  memoria.  Quisimos  llevar  una  chispa  siquiera  al  fo- 
co de  esa  vida  intelectual  que  parecía  extinguirse,  y  lo  quisi^ 
mos  con  plena  conciencia  de  que  tornaría  á  reanimarse  y  á 
lucir  con  el  sereno  esplendor  de  mejores  dias.  Apenas  transcu- 
rridos algunos  meses  pudimos  felicitarnos  de  nuestra  aspira- 
ción y  de  nuestra  confianza.  En  medio  á  la  postración  de  las 
otras  fuerzas  sociales,  la  actividad  intelectual  renacía  á  nues- 
tra vista  como  por  ensalmo.  ¿Qué  más  era  necesario?  ¿No  es 
la  inteligencia  la  más  alta  y  suprema  manifestación  de  la  vi- 
da? Y  la  inteligencia  es  la  ciencia  y  la  ciencia  es  potencia. 
Ya  lo  dijo  el  gran  precursor  de  la  Filosofía  moderna:  Know- 
ledge  is  'pawer — saber  'es  poder. 

Este  éxito  felizí  nos  impone  obligaciones  que  antes  nos 
dictaba  solo  el  deseo.  Ha  sobrevenido  un  cambio  político. 


PROSPECTO  y 

La  prensa  jperiódica  ve  ensancharse  su  esfera  de  acción.  La 
Revista  puede  renovar  ahora  sus  tareas  con  ánimo  más  tran- 
quilo, con  acción  más  desembarazada  y  libre,  perseverando 
más  que  nunca  en  su  noble  propósito. de  elevar  los  espíritus  á 
esa  región  serena  de  la  ciencia,  donde  hay  consuelo  para  mu- 
chos dolores  y  esperanzas  para  muchos  desalientos.  Porque  la 
ciencia  es  la  fórmula  concreta  de  la  realidad,  piedra  de  toque 
en  que  se  aquilatan  los  ímpetus  generosos  de  la  pasión  y  los 
sueños  encantados  de  la  fantasía;  porque  la  ciencia  es  la  maes- 
tra severa  de  la  vida,  á  cuya  voz  se  pone  el  oido,  en  las  horas 
adversas,  para  aprender  que  el  ardimiento,  el  entusiasmo  y  el 
sacrificio,  por  nobles  que  sean,  no  son  los  únicos  factores  en  la 
vida  pública;  que  las  sociedades  humanas  están  regidas  por  le- 
yes inflexibles  que  no  se  quebrantan  impunemente,  y  á  ellas 
debemos  siempre  someternos,  seguros  de  hallar  en  ellas  alien- 
to y  resignación  en  vez  de  engreimos  con  los  triunfos  del  mo- 
mento 6  de  entregarnos  cobardemente  á  la  desesperación  tras 
el  descalabro. 

Ricardo  del  Monte.  Julián  Gassie. 

Antonio  Govin.  José  Manuel  Pascual. 

Enrique  José  Varona. 
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CARTA  DE  HEREDIA  (1). 


Manchester,  17  de  Junio  de  1824. 

Mis  ojos  se  han  saciado,  contemplando  la  maravilla  de  la  creación,  el 
espectáculo  más  sublime  que  ofrece  la  naturaleza  salvage  sobre  la  tierra. 

El  15  del  corriente  salí  de  Lewinston  á  las  seis  de  la  mañana.  Desde 
las  alturas  se  goza  de  una  extensa  vista  sobre  el  Niágara,  que  corre  estre- 
chado entre  barrancas  altísimas;  Newark  y  el  fuerte  Niágara  que  están 
á  su  embocadura,  como  á  siete  ú  ocho  millas  de  distancia;  el  lago  Ontario 
y  las  costas  de  la  parte  que  se  dibujan  sobre  el  horizonte,  como  una  ligera 
zona  azul,  y  á  ocasiones  parecen  una  nubecilla  trasparente  extendida  so- 
bre las  aguas. 

El  cielo  estaba  clarísimo,  y  sólo  hacia  el  Sud  se  divisaban  dos  nubes 
que  variaban  á  cada  momento  de  figura,  se  disolvían  á  veces  en  el  aire, 
pero  á  pocos  segundos  volvían  á  aparecer  en  el  mismo  sitio.  Pregunté  la 
causa  de  aquel  fenómeno,  y  me  dijeron  que  eran  los  vapores  ó  rocíos  de 
las  cataratas.  Yo  lo  habia  oido  decir,  pero  no  creia  que  á  distancia  de  dos 
leguas  presentasen  aquella  figura. 

Continuamos  nuestro  camino  siguiendo  á  alguna  distancia  las  márge- 
nes del  Niágara,  y  al  volver  un  repecho,  se  obtiene  como  á  dos  millas  la 
primera  vista  de  la^  grandes  cataratas. 

Llegamos  á  Manchester,  me  apeé  en  la  posada  del  Águila,  y  sin  per- 
der un  momento,  corrí  á  satisfacer  mi  ansiosa  curiosidad,  muy  más  en- 
cendida con  la  vista  momentánea  que  habia  gozado  de  la  magnifica  escena. 

Tomó  una  vereda  que  me  condujo  á  la  extremidad  del  puente  que  une 


(1)    Esta  carta  se  publicó  en  un  periódico  de  Madrid  en  1850  y  no  tenemos  noti- 
cia de  que  se  haya  reproducido  en  Cuba. 
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á  Goat  Island  con  la  orilla  americana,  y  los  furiosos  rápidos  me  guiaron 
al  precipicio.  A  medida  que  avanzaba  por  la  orilla,  se  iba  desenvolviendo 
á  mis  ojos,  por  detrás  Goat  Island,  la  catarata  inglesa  ó  de  la  Herradura, 
y  al  obtener  una  vista  completa  de  ella,  me  hallé  al  borde  de  la  catarata 
americana,  y  no  pude  menos  de  estremecerme  al  considerar  que,  sin  ad- 
vertirlo, habia  llegado  á  pocos  pasos  del  tremendo  abismo. 

Páreme,  y  por  algunos  minutos  me  fué  imposible  distinguir  mis  propias 
sensaciones  en  la  confusión  que  me  causó  el  sublime  espectáculo.  E!  in- 
menso rio  pasaba  rugiendo  por  delante  de  mi,  y  casi  á  mis  pies  se  despe- 
ñaba desde  una  altura  prodigiosa:  las  aguas,  deshechas  en  ligero  roclo  al 
golpe  violentísimo,  subian  remolinadas  en  tremendas  columnas,  que  á  ve- 
ces se  extendian  por  todo  el  abismo,  y  ocultaban  parte  de  la  escena.  El 
trueno  profundo  de  las  cataratas  asordaba  mi  oido,  y  el  arco  iris,  alzado 
sobre  el  precipicio,  era  lo  único  que  veia  distintamente  en  aquella  confu- 
sión espantosa. 

El  rio  Niágara  es  propiamente  un  canal,  por  donde  el  lago  Erie  des- 
carga sus  aguas  en  el  Ontario.  La  diferencia  de  nivel  entre  uno  y  otro  es 
de  unos  400  pies:  el  largo  del  rio  es  de  unas  35  millas  y  su  anchura  varia, 
según  el  terreno,  desde  6  hasta  7  y  media.  Contiene  varias  islas;  pero  la 
principal  es  Grand  Island,  cedida  al  Estado  de  Nueva  York  por  los  indios 
Sénecas,  que  tiene  12  millas  de  largo  y  2  á  7  de  ancho.  La  altura  de  las 
márgenes  del  rio,  al  salir  del  lago  Erie  hasta  las  cataratas,  varia  de  4  á 
100  pies;  pero  de  las  cataratas  á  Lewinston  termina  de  repente  por  ambos 
lados  del  precipicio;  se  ensancha  el  rio,  y  hasta  el  lago  Ontario,  que  dista, 
unas  7  millas,  sigue  el  terreno  casi  á  su  nivel.  De  aquí  han  inferido  los 
geólogos,  que  las  cataratas  existieron  primeramente  junto  á  Kingston  y 
Lewinston,  y  que  la  fuerza  del  torrente  ha  ido  derrumbando  su  lecho,  ha 
abierto  aquel  larguísimo  precipicio  y  hecho  retroceder  las  cataratas  al  lu- 
gar en  que  hoy  se  hallan  y  lentamente  van  abandonando. 

Por  la  lentitud  con  que  va  destruyéndose  el  borde  actual  del  abismo, 
calculan  el  transcurso  de  tiempo  que  habrá  sido  necesario  para  hacer 
igual  operación  en  el  espacio  de  7  millas  sobre  el  fondo  de  la  misma  ma- 
teria. Después  de  Grand  Island  se  encuentra  New  Island,  y  pasada  ésta, 
como  á  dos  millas  de  las  cataratas,  acaba  la  navegación  de  la  parte  supe- 
rior del  Niágara,  porque  la  corriente  es  ya  tan  violenta,  que  ningún  barco 
estaña  seguro  si  se  aventurase  hasta  más  allá. 

Sin  embargo,  al  principio  no  se  ve  ninguna  señal  de  esta  aceleración. 
Ni  se  oye  ruido,  ni  cuando  está  tranquila  la  atmósfera  se  ve  en  el  rio  mo- 
vimiento alguno.  Al  contrario,  aparece  terso  como  un  espejo,  y  estaria  uno 
tentado  á  bañarse  en  sus  cristales  pérfidos,  si  algunas  ramas  de  árboles  no 
avisaran  el  peligro  por  la  velocidad  con  que  pasan  arrebatadas  de  aquel 
torrente  irresistible,  imperturbable,  como  el  orden  eterno  de  los  destinos.  . 

Pero  se  encuentra  Goat  Island  á  la  mitad  del  rio,  y  lo  divide  en  dos 
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bmzos.  Aquí  el  lecho  se  torna  desigual  y  áspero,  y  las  aguas  se  precipitan 
bramando  entre  peñascos  cortados  á  manera  de  escalones,  y  los  cubren  de 
espuma  con  un  estruendo  y  violencia  superiores  á  todo  encarecimiento. 
Estos  rápidos  duran  como  media  milla,  y  se  calcula  que  en  ellos  baja  el 
rio  80  pies;  pero  lo  que  más  me  maravilló  fué  ver  que,  al  acercarse  las 
olas  al  precipicio,  toman  una  dirección  oblicua  al  declive,  y  chocan  unas 
con  otras,  como  si  quisieran  evitar  la  fatalidad  irresistible  que  las  impele, 
hasta  que  vencidas  al  fin,  se  dispersan  en  el  abismo,  tronando  hondamente 
y  lanzando  á  los  aires  columnas  inmensas  de  vapores,  entre  los  cuales  res- 
plandece el  iris  con  los  más  vivos  colores. 

Por  el  rudo  bosquejo  que  acompaña  á  esta,  carta,  conocerás  mejor  que 
por  la  más  menuda  descripción,  la  forma  de  las  cataratas  y  sus  inmedia- 
ciones. La  altura  perpendicular  de  la  del  Oeste  ó  inglesa  es  de  150  piós 
(1),  y  la  del  Este  6  americana,  1100,  que  con  980  que  tiene  el  frente  de 
Goat  Island,  hacen  una  anchura  de  más  de  4000  pies  en  el  espacio  ocupa- 
do por  las  cataratas  (2).  En  la  americana  y  los  bordes  de  la  inglesa,  el 
agua  deshecha  por  la  fuerza  de  la  caida,  baja  en  largos  lienzos  de  espuma; 
pero  en  la  sección  del  círculo  que  forma  el  centro  de  la  última,  como  que 
se  suspende  una  bóveda  inmensa  de  cristal  verdoso,  cuya  base  se  confun- 
de en  la  nube  de  vapores  que  levanta  en  golpe  en  el  fondo  del  precipicio. 
Lo  que  más  me  admiró  fué  ver  que  en  esta  parte,  en  vez  de  despeñarse 
las  aguas  con  violencia,  descendian  con  majestuosa  lentitud,  como  si  se 
sostuvieran  unos  á  otros  los  torrentes  acumulados  del  borde  al  fondo  del 
abismo. 

Siempre  que  hay  sol,  se  ven  los  colores  prismáticos  dispersos  aquí  y 
allí  sobre  las  cataratas;  pero  cuando  el  aire  está  sereno  y  el  sol  en  ciertas 
posiciones,  se  ve  perfectamente  el  arco  iris,  como  lo  he  visto  yo  dos  maña- 
nas, empezar  en  el  fondo  de  la  catarata  inglesa  y  acabar  á  mis  pies  al 
borde  de  la  americana,  encerrando  bajo  de  sí  toda  esta  magnífica  escena. 

Se  disputa  mucho  sobre  cuál  es  la  mejor  vist-a  que  hay  de  las  catara- 
tas. Yo  prefiero  la  de  Table  Rock,  al  lado  canadiense.  Al  pié  de  cual- 
quiera de  las  cataratas,  se  encuentra  uno  más  aislado,  puede  apreciar 
mejor  el  volumen  tremendo  de  agua  que  se  despeña,  y  se  siente  incompa- 
rablemente más  la  fuerza  de  su  trueno;  pero  es  tal  la  agitación  de  los  va- 
pores que  no  puede  verse  más  que  una  parte  de  la  escena.  Yo,  al  pió  de 
la  catarata  americana,  nunca  pude  distinguir  nada  de  la  inglesa,  aunque 
el  sol  brillaba  sin  nubes  y  hacía  resplandecer  las  aguas  despeñadas  como 
una  lluvia  de  diamantes;  sólo  de  cuando  en  cuando  vi  confusamente  los 
árboles  que  bamboleaban  en  la  cima  de  Goat  Island. 

Los  rápidos,  objetos  quizá  son  tan  dignos  de  admiración  como  las  cata- 


(1)  O  bien  45,719  metros. 

(2)  Nótase  la  falta  del  ancho  de  la  catarata  inglesa. 
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ratas.  Las  olas  del  Océano  azotadas  de  las  tempestades,  apenas  dan  una 
idea  del  tremendo  terror  de  los  rápidos  del  Niágara;  sin  embargo,  el  ge- 
neral Porter  ha  echado  un  puente  sobre  ellos,  entre  Goat  Island  y  la  ori- 
lla americana.  Bath  Island,  contiene  una  casa  de  baños,  refrescos  y  billar  y 
divide  en  dos  el  puente.  Más  de  una  vez  me  he  parado  sobre  él,  he  mirado 
abajo  el  furor  de  las  ondas,  se  me  ha  trastornado  la  cabeza  y  apenas  he 
podido  comprender  cómo  subí.  Entre  los  rápidos  hay  algunas  islitas,  ja- 
más holladas  de  pies  humanos,  socavadas  por  debajo  por  el  continuo  im- 
pulso de  la  corriente,  y  no  será  extraño  que,  desquiciadas  al  fin,  vayan  á 
parar  con  todos  sus  árboles  al  fondo  del  abismo. 

Pasé  á  Goat  Island  y  la  bajé  toda  para  obtener  diferentes  vistas  de  las 
cataratas  y  los  rápidos.  En  otro  tiempo  ponian  las  águilas  sus  nidos  en 
ella,  creyéndose  en  absoluta  seguridad;  pero  se  han  retirado  desde  que  la 
mano  atrevida  del  hombre  ha  abierto  una  comunicación,  que  parecería  im- 
posible si  no  se  viese  realizada.  Lo  que  hallé  fué  un  sinnúmero  de  palo- 
mas torcaces  que  me  hicieron  echar  de  menos  la  famosa  escopeta  que  tanto 
susto  dio  á  las  cotorras  de  Jesús  María. 

Después  de  haber  errado  en  los  bosques  eriales  de  Goat  Island,  me 
senté  al  borde  de  la  catarata  inglesa,  y,  mirando  fijamente  la  caida  de  las 
aguas  y  la  subida  de  los  vapores,  me  abandoné  libremente  á  mis  medita- 
ciones. Yo  no  sé  qué  analogía  tiene  aquel  espectáculo  solitario  y  agreste 
con  ínis  sentimientos.  Me  parecia  ver  en  aquel  torrente  la  imagen  de  mis 
pasiones  y  de  las  borrascas  de  mi  vida.  Asi  como  los  rápidos  del  Niágara, 
hierve  mi  corazón  en  pos  de  la  perfección  ideal  que  en  vano  busco  sobre 
la  tierra.  Si  mis  ideas,  como  empiezo  á  temerlo,  no  son  más  que  quimeras 
brillantes,  hijas  del  acaloramiento  de  mi  alma  buena  y  sensible,  ¿por  qué 
no  acabo  de  despertar  de  mi  sueño?  ¡Oh!  ¿cuándo  aeabará  la  novela  de  mi 
vida  para  que  empiezo  su  realidad? 

Allí  escribí  apresuradamente  los  versos  que  te  incluyo  y  que  sólo  ex- 
presan débilmente  una  parte  de  mis  sensaciones  (1).  ¡Cuántas  cavilaciones 
sublimes  y  profundas  puede  excitar  aquella  situación  en  una  alma  serena 
y  tranquilal  ¡Qué  campo  á  la  imaginación  de  fuego  del  entusiasmo  reli- 
gioso! ¿Quién,  á  despecho  de  todas  las  demostraciones  de  la  física,  no 
creerá  que  la  mano  que  por  tantos  siglos  ha  alimentado  la  fuente  de  aque- 
lla masa  espantosa  de  agua  dulce,  alzó  al  Océano  á  la  cima  de  los  Andes, 
cuando  un  diluvio  universal  sepultó  la  tierra?  Dios  que  se  mira  en  el  mar 
y  habla  en  medio  de  las  tempestades,  puso  también  sus  manos  en  los  de- 
siertos del  Norte  de  América,  y  en  el  Niágara,  grande  y  sublime  como  los 
truenos  y  el  Océano,  dejó  una  huella  profunda  de  su  omnipotencia.  ¿Veis 
esas  columnas  de  vapores  que,  alzándose  con  un  movimiento  espantoso  de 


(1)    Su  famosa  Oda  al  Niágara,  escrita,  según  se  deduce  del  texto,  el  15  de  Junio 
de  1824,  cuando  su  autor  no  contaba  aún  21  años. 
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rotación,  van  á  confundirse  con  las  nubes  brillantes  del  estío,  que  pasan 
con  lentitud  sobre  este  teatro  maravilloso?  Así  suben  al  Señor  las  preces 
de  los  hombres  justos,  que  en  su  fervor  sagrado  unen  la  tierra  con  el  cie- 
lo. ¿Veis  como  resplandece  el  iris  gloriosamente  sobre  ese  abismo  insonda- 
ble  y  tenebroBO?  Asi  brilla  la  luz  de  la  inmortalidad,  que  la  esperanza  y 
la  religión  encienden  sobre  las  tinieblas  del  sepulcro. 

Al  otro  dia  continué  mis  paseos.  En  la  barranca  perpendicular  del 
lado  americano  hay  una  escalera  de  tablas  para  bajar  al  pié  de  la  catara- 
ta: bajé  por  ella,  y  te  aseguro  que,  á  la  mitad  de  la  distancia,  miré  arriba 
y  abajo  y  me  sentí  herido,  del  más  profundo  terror.  Ademas,  el  roclo  de 
la  catarata  que  se  levantaba  con  furia,  me  venia  arriba  como  una  fuerte 
llovizna  y  me  incomodaba  sobremanera. 

Atravesé  en  un  bote  al  lado  canadiense  y  subí  por  otra  escalera  hast^ 
el  lugar  llamado  Table  Rock  Es  una  gran  meseta  de  piedra,  que  se  ex- 
tiende horizontalmente  como  cuarenta  ó  cincuenta  pies  sobre  el  precipi- 
cio. Desde  allí  podia  apreciarse  la  anchura  de  la  catarata  americana,  la 
cantidad  ó  grandeza  de  los  peñascos  amontonados  en  fila  á  su  pié,  como 
trofeos  de  furor,  la  altura  del  frente  precipitoso  de  Goat  Island,  que  cor- 
tado perpendicularmente  como  una  muralla,  divide  las  aguas,  la  extensión 
y  furia  de  los  rápidos  y  en  fin,  toda  la  grandeza  de  la  catarata  inglesa.  La 
imagen  de  Chateaubriand  es  tan  verdadera  como  bella:  «no  parece  rio  sino 
un  mar,  cuyos  torrentes  se  agolpan  á  la  anchurosa  boca  de  un  abismo». 

Hace  algunos  años  que  se  derribó  un  pedazo  del  precipicio  que  seguía 
á  Table  Rock,  y  éste  por  su  forma  y  las  muchas  grietas  que  le  ha  abierto 
la  filtración  de  las  aguas,  no  está  muy  lejos  de  igual  suerte.  Se  necesita  un 
poco  de  nervio  para  acercarse  á  su  borde  y  mirar  desde  allí  el  golqe  de  la 
catarata  que  cae  debajo.  Yo,  aunque  con  recelo,  lo  hice,  y  solo  vi  confu- 
sión y  vaporosa  oscuridad. 

Seguí  la  orilla  en  el  rio  hacia  arriba,  y  subí  á  una  posada  magnifica, 
llamada  «El  Pabellón»,  desde  cuyos  balcones  se  obtiene  una  vista  muy  es- 
tensa de  las  cataratas,  los  rápidos  y  la  parte  superior  del  rio  hasta  New 
Island,  con  todos  los  campos  vecinos.  Empero,  es  preferible  la  de  Table 
Rock  para  los  que  gusten  de  emociones  más  fuertes  y  solemnes. 

Al  volver  por  la  orilla  del  rio,  alcancé  á  ver  un  bote  que  habia  salido 
de  New  Island  y  se  dirigía  á  la  orilla  canadiense.  Le  encaré  un  anteojo  y 
vi  un  hombre  solo,  que  se  esforzaba  en  luchar  con  la  corriente  que  le  lle- 
vaba hacia  el  rápido  con  una  velocidad  espantosa.  Si  desmayaba  un  mo- 
mento, su  pérdida  era  inevitable.  Seguí  sus  movimientos  con  una  extraña 
ansiedad,  y  no  creo  que  él  sufriría  la  mitad  de  las  angustias  que  me  hizo 
padecer  hasta  que  aportó  á  la  orilla,  poco  más  arriba  de  los  rápidos. 

Contáronme  que  un  indio  dormía  en  su  canoa  atada  á  un  árbol  en  la 
parte  superior  del  rio  y  que  algún  malvado  la  desató  al  pasar.  El,  sin  em- 
bargOy  sólo  despertó  al  rugir  tremendo  de  los  rápidos.  Lleno  de  horror, 
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hizo  algunos  esfaerzoe  para  llegar  á  la  orilla;  pero,  viendo  su  inutilidad, 
abandonó  el  remo,  se  cubrió  la  cabeza  con  su  manta,  y  se  abandonó  á  su 

espantoso  destino! ¡Oh!  Qué  poeta  podria  expresar  los  sentimientos  del 

infeliz  en  los  fugaces  instantes  que  precedieron  á  su  aniquilación? 

Volví  á  Table  Rock  y  bajé  la  escalera  que  conduce  al  borde  del  rio. 
Be  allí  me  adelanté  hacia  el  pié  de  la  gran  catarata,  resuelto  á  llegar  á  él. 
Empero,  el  estruendo,  el  roclo  que  me  inundaba,  el  sentir  las  piedras  des- 
lizarse bajo  mis  pies,  el  ver  que  nadie  me  seguía  y  la  especie  de  temblor 
que  causa  el  Niágara  á  cuanto  le  rodea,  me  hicieron  renunciar  á  mi  pro- 
yecto. Páreme  y  eché  una  ojeada  sobre  su  terrible  y  magnífica  escena,  que 
sin  duda  no  olvidaré  jamás.  Aquel  mar,  desenvolviéndose  en  lienzos  bri- 
llantes de  espuma  y  nieve,  se  despeñaba  á  pocos  pasos  de  mí,  abordando 
mis  oidos  con  su  estruendo.  El  borde  de  la  catarata  se  extiende  horizon- 
talmente  como  el  Table  Rock,  de  que  es  ui\a  continuación;  y  el  vasto 
lienzo  de  agua  tendida  delante,  deja  suficiente  lugar  para  que  se  entre  por 
aquella  especie  de  galería,  que  es  el  verdadero  palacio  del  Niágara.  Mu- 
chos han  entrado  y  hacen  maravillosas  relaciones;  pero  yo  no  quise  imi- 
tarlos. Por  más  que  digan,  no  puede  haber  seguridad  donde  un  paso  en 
falso,  que  es  facilísimo  en  aquella  oscuridad  ó  resbalón  entre  tanta  piedra 
cubierta  de  musgo,  conduce  al  curioso  á  una  muerte  instantánea,  inevi- 
table. 

Es  indescriptible  la  impresión  que  me  hacia  el  estruendo  de  la  catarata 
repetido  en  el  hueco  de  aquellos  peñascos  informes.  Quien  sólo  lo  ha  oido 
desde  arriba,  apenas  tiene  una  idea.  En  vano  se  han  esforzado  á  expresarla 
sus  admiradores.  Los  cañonaz9s,  los  truenos,  sólo  son  un  momentáneo  es- 
tallido para  poder  compararse  con  aquel  fragor  tremendo,  invariable, 
eterno,  que  en  vano  quiere  figurarse  la  imaginación  del  que  no  ha  estado 
al  pié  de. la  catarata  del  Niágara.  Antes  de  echar  la  ultima  mirada  sobre 
las  maravillas  que  tenia  delante,  arranqué  un  pedazo  de  una  piedra  car- 
gada de  hermosas  cristalizaciones  y  volví  á  atravesar  el  rio. 

Desde  su  mitad  debe  obtenerse  una  espléndida  vista  de  las  cataratas 
en  los  dias  serenos;  pero  yo  tuve  la  desgracia  de  que  me  tocase  uno  oscuro 
y  tempestuoso.  Hé  aquí  la  descripción  del  viajero  Howinsar,  que  visitó  el 
Niágara  y  el  lago  de  las  mil  islas  con  todo  el  entusiasmo  de  un  poeta. 

«En  medio  del  rio Hallábame  en  medio  del  área  comprendida  en 

el  semicírculo  de  las  cataratas,  que  es  de  más  de  3000  pies,  y  flotaba  en  la 

superficie  de  un  golfo  enfurecido,  sin  fondo precipicios  majestuosos, 

arcos  iris  espléndidos,  árboles  altísimos  y  columnas  de  rocío  eran  las  de- 
coraciones de  aquel  teatro  de  maravillas,  mientras  un  sol  resplandeciente 
esparcia  refulgente  gloria  sobre  toda  la  escena.  Rodeado  de  nubes  de  va- 
por, y  lleno  de  confusión  y  temor  por  el  fiero  estruendo,  miré  hacia  arriba 
y  á  la  altura  de  150  pies,  vi  torrentes  vastos,  densos,  terribles  y  estupen- 
dos, que  se  quebrantaban  furiosamente  sobre  el  precipicio,  y  rodaban  de 
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él  sonidos  fortíslmos,  semejantes  á  descargas  de  artillería  ó  explosionen 
volcánicas,  que  se  distinguian  entre  el  tumulto  de  las  aguas  y  aumentaban 
el  horror  del  abismo  de  que  sallan.  El  sol,  mirando  majestuosamente  por 
entre  los  vapores  que  se  elevaban,  estaba  rodeado  de  un  círculo  radioso, 
en  tanto  que  fragmentos  del  iris  flotaban  por  do  quiera  y  se  desvanecían 
momentáneamente  para  dar  lugar  á  otros  más  brillantes.  Miró  atrás,  y  vi 
el  Niágara,  tranquilo  otra  vez,  recorrer  majestuosamente  por  entre  los 
precipicios  que  lo  encierran  y  recibir  gotas  de  rocío  de  los  árboles  que  se 
encorvan  sobre  su  seno  trasparente.  Una  brisa  ligera  rizaba  sus  aguas  y 
pájaros  hermosos  revoloteaban  sobre  él  como  para  felicitarlo  por  su  salida 
db  aquellas  nubes  de  rocío,  que  en  los  iris  y  truenos  son  los  anuncios  de 
su  despeño  en  el  abismo  de  la  catarata.» 

Hasta  aquí  Horwinsar.  Yo  no  pude  gozar  de  la  brillantez  de  la  esce- 
na, porque  como  dije,  pasé  el  rio  en  un  día, oscuro  y  tempestuoso.  El  cielo 
estaba  enteramente  cubierto  de  nubes,  tan  espesas  que  ni  aun  se  distin- 
guía el  paraje  donde  estaba  el  sol.  El  viento  de  la  tempestad,  rugiendo 
entre  aquellas  cavernas,  revolvía  con  tal  furia  al  rededor  de  mí  el  rocío 
de  la  catarata,  que  entre  sus  torbellinos  apenas  me  dejaba  ver  los  precipi- 
cios altísimos  y  las  grandes  masas  de  agua  despeñadas  desde  la  cumbre. 
Empero,  aquella  misma  confusión  y  la  lúgubre  sombra  del  cielo,  daban 
su  peculiar  sublimidad  al  espectáculo.  De  cuando  en  cuando  calmaba  un 
poco  el  viento  y  podían  verse  las  nubes  negras  que  pasaban  volando  sobre 
el  precipicio,  y  desde  abajo  parecían  tocar  á  los  torrentes  y  desatarlos  de 
su  seno  tenebroso.  Parecíame  que  veía  á  Dios  indignado  abriendo  otra  vez 
sobre  el  mundo  criminal  las  cataratas  del  cielo. 

Hasta  una  larga  distancia  de  las  cataratas,  está  la  superficie  del  agua 
cubierta  de  espuma,  que  con  su  extraordinaria  consistencia,  más  bien  que 
de  rio,  le  da  el  aspecto  de  un  campo  cubierto  de  nieve,  agitado  por  las 
tempestades  invariables. 

Me  pesaba  apartarme  de  aquel  lugar;  y  antes  de  retirarme  volví  al 
borde  de  la  catarata  americana.  La  estuve  contemplando  un  rato,  y  al  ir- 
me, apenas  me  aparté  do  la  piedra  en  que  había  estado  parado,  la  vi  des- 
prenderse y  rod^  al  abismo  con  sólo  el  leve  impulso  que  al  levantarse  le 
dieron  mis  pies.  Aquella  piedra,  sobre  la  cual  me  había  creído  seguro  al- 
gunos segundos  antes  estaba  ya  donde  no  volverían  á  hollarla  pies  huma- 
nos: enfrióse  un  poco  mi  insaciable  curiosidad:  subí  la  escalera  con  más 
que  regular  cuidado  y  me  retiró  á  descansar  de  las  fatigas  del  día. 

José  María  HEREDIA. 
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LOS  FOUHCHAMBAULT. 


Comedia  en  cinco  actos  de  Emilio  Augier,  representada  en  el  teatro  francés. 

Jamás  hemos  presenciado  en  un  teatro,  en  noches  de  estreno,  triunfo  tan 
brillante  como  el  de  «los  Fourchambault»:  de  seguro  en  las  representaciones 
sucesivas  lejos  de  disminuir  será  mayor  el  efecto.  Porque  se  trata  de  una 
obra  que  no  está  hecha  solo  para  un  público  escogido  é  inteligente,  que 
pueda  apreciar  sus  excelencias  de  ejecución,  se  trata  de  una  obra  creada 
para  ser  comprendida  por  un  público  numeroso  y  con  condiciones  para 
conmoverlo  y  arrebatarlo. 

No  es  la  primera  vez  que  hace  alarde  Augier  de  tanto  talento:  no  son 
superiores  los  Fourchambault  á  muchas  de  las  mismas  obras  de  ese  autor 
que  solo  han  obtenido  un  éxito  mediano,  ni  por  la  profundidad  de  la  con- 
cepción, ni  por  la  valiente  sobriedad  del  plan,  ni  por  la  energía  del  estilo. 
Les  «Sionnes  pauvfes»,  la  «Contagión»,  «Madame  Caverlet»,  el  admirable 
«Mariage  d'  Olympe»,  que  fué  venciendo  con  dificultad  la  indiferencia  del 
público  y  hasta  la  «Fierre  de  Touchej>,  comedia  completamente  olvidada 
hoy,  obra  para  mi  de  primer  orden,  se  cuentan  en  este  número. 

Acaso  se  esplica  esto,  porque  Augier  en  esas  obras,  habia  procurado 
dar  la  vida  de  la  escena  á  ideas  poco  simpáticas  á  la  generalidad  del  pú- 
blico, intentando  sostener  tesis  que  por  justas  que  fueran  en  si  mismas 
tenian  cierto  valor  de  paradojas  inquietantes  y  perturbadoras. 

En  este  sentido  no  hay  verdadera  tesis  en  «los  Fourchambault»;  pero 
está  la  obra  impregnada  de  tales  verdades  de  moral  universal  y  corriente, 
que  esas  verdades  son  aceptadas  y  respetadas  por  todo  el  mundo. 

Todo  el  mundo  acepta  como  verdad  indiscutible  y  simpática,  que  una 
joven  debe  casarse  por  amor,  antes  que  comprar  en  cambio  de  su  mano 
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helada  y  de  su  corazón  muerto,  lo  que  se  llama  una  gran  posición  en  la 
sociedad:  todo  el  mundo  admite  y  cree  que  un  joven  si  ama  á  una  mujer 
pobre,  á  quien  ha  tenido  la  desgracia  de  seducir,  debe  reparar  su  fialta, 
con  ventajas  propias,  honrando  con  su  nombre  á  la  madre  de  su  hijo,  que 
en  cambio  de  esa  honra  le  brindará  la  felicidad,  que  acaso  no  encontraría 
en  la  dote  de  una  mujer  rica.  Todo  el  mundo  acepta  hoy  que  no  debe  pre- 
guntarse á  un  hombre  de  mérito  y  honrado,  el  nombre  de  sus  predeceso- 
res, sino  lo  que  vale  por  sí  mismo:  que  lo  irregular  de  su  nacimiento,  lejos 
de  disminuir,  aquilata  las  prendas  del  corazón  y  el  valor  de  la  inteligen- 
cia. Todo  el  mundo  acepta  y  cree  hoy  que  la  educación  influye  directi^- 
mente  sobre  el  carácter  de  los  hijos:  que  los  caprichos  y  voluntariedades 
de  una  joven  de  excelentes  condiciones  en  el  fondo,  no  son  las  más  de  las 
veces  sino  el  reflejo  de  las  opiniones  extraviadas  y  falsas,  y  de  los  ejemplos 
que  recibe  de  su  propia  familia. 

Verdades  que  no  son  nuevas,  pero,  precisamente  porque  son  verdades 
viejas,  reáhlta  en  el  teatro  con  ellas  lo  que  en  el  mundo  con  las  amistades 
antiguas  que  se  las  oye  y  se  las  encuentra  con  gusto  y  con  cariño,  siempre 
que  el  autor  sepa  presentarlas  bajo  un  nuevo  aspecto,  despertando  el  ape- 
tito con  el  aliciente  de  la  forma. 

Y  hay  que  notarlo:  el  gran  interés  que  inspiran  «los  Fourchambault»  no 
proviene  de  que  Augier  se  proponga  presentar  esas  verdades  morales  con 
pretensiones  de  grandes  tesis,  por  estudiar,  con  desenvolvimientos  filosó- 
ficos engarzados  en  brillantes  relaciones,  ó  á  la  manera  que  lo  habia  hecho 
antes  en  le  «Due  Job»  (Lo  positivo),  en  «Grab riela»  y  en  el  «Corazón  y  la 
Dote.»  Por  el  contrario  en  la  obra  que  analizamos,  esas  ideas  se  mezclan 
á  la  acción  del  drama,  y  de  la  misma  acción  se  desprenden,  como  insensi- 
ble pero  delicioso  perfume. 

Ocupa  el  primer  acto  la  pintura  de  la  familia  Fourchambault,  que  des- 
graciadamente es  una  familia  como  hay  muchas:  ha  tenido  Augier  el  mé- 
rito, poco  común,  de  mantenerse,  por  lo  regular,  en  la  observación  exacta 
de  la  clase  media,  sin  crear  tipos  raros  ó  escén trieos,  pintándonos  siempre 
la  buena  y  honrada  clase  media  tal  como  la  pudiéramos  ver  con  nuestros 
propios  ojos,  si  no  fuera  por  el  miopismo  que  á  casi  todos  nos  aqueja. 

Honrado  y  bueno  como  el  pan,  pero  débil  de  carácter  el  padre  de  los 
Fourchambault,  la  corrió  de  joven.  A  los  veinte  años  sedujo  á  la  profesora 
de  piano  de  su  hermana  con  quien  se  hubiera  casado  á  seguir  las  inclina- 
ciones de  BU  natural,  enamorado  como  estaba;  pero  su  padre  hizo  nacer  en 
su  ánimo,  con  cierta  habilidad,  algo  más  que  dudas  sobre  los  ante- 
cedentes de  <a  joven  pianista,  á  par  que  le  presentaba  la  mano  de  una  he- 
redera de  800.000  francos.  Fourchambault  siguió  los  consejos  de  su  padre, 
olvidó  á  la  pobre  joven  que  le  habia  dado  un  hijo,  olvidó  al  hijo,  y  conti- 
nuó los  negocios  de  la  casa  bajo  la  razón  social  de  Fourchambault  y  C* 
del  Havre. 
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Entendía  algo  de  negocios;  pero  nunca  logró  hacerse  obedecer  de  su 
mujer,  ni  del  hijo,  ni  de  la  hija,  que  con  aquella  habia  tenido.  So  pretexto 
de  los  800.000  francos  de  dote,  que  aportó  al  matrimonio,  gasta  locamente 
en  sus  trajes  y  en  el  lujo  insultante  de  su  casa  80.000  francos  al  año  Ma- 
dame  Fourchambault,  trasmitiendo  á  su  hija  su  amor  al  lujo  y  las  frivoli- 
dades. Blanca  habia  nacido  con  eacelentes  condiciones:  debia  á  la  natura- 
leza un  carácter  severo  y  cualidades  de  honrada  sencillez.  La  perniciosa 
influencia  de  la  educación  malsana  que  recibia  en  su  propia  casa,  la  habia 
convertido  en  un  verdadero  juguete,  de  puro  adorno,  que  repetía  frases 
aprendidas,  sin  darse  clara  cuenta  de  su  alcance.  Entregada  por  entero  á 
la  vanidad  más  injustificada,  veia  en  el  matrimonio  un  medio  y  nada  más 
que  un  medio  de  realizar  sus  sueños  dorados. 

Por  otra  parte  no  era  mejor  la  situación  del  hijo,  joven  de  buenos  sen- 
timientos, de  tendencias  honradas  y  de  carácter  caballeresco;  pero  viciado 
también  por  laa  ideas  del  circulo  en  que  habia  vivido  y,  convertido  en  un 
pisaverde  de  la  peor  clase,  hasta  servir  de  mofa  y  escándalo  en  el  Havre 
sus  heroicidades. 

Al  comenzar  la  comedia  acaba  de  tronar  con  sus  queridas  Fourcham- 
bault, hijo,  sin  que  esa  rotura  implique  un  verdadero  cambio  de  conducta. 
Vivia  en  casa  de  los  Fourchambault,  María  Letellier,  una  joven  criolla 
natural  de  la  Isla  de  Borbon,  huérfana  y  pobre  que  deseaba  encontrar 
una  plaza  de  institutriz. 

Acogida  con  agrado,  rodeada  de  atenciones  nada  tenia  que  desear  la 
joven  criolla,  pues  en  realidad  los  Fourchambault  eran  gentes  de  buen 
deseo.  ¿Cómo  evitar  la  tradición?  el  joven  Fourchambault  la  enamora: 
María  acoje  sus  insinuaciones  con  la  desenvoltura  especial,  pero  inocente, 
que  permite  en  su  pais  la  libertad  de  costumbres;  pero  María  se  burla  del 
amor  de  Leopoldo,  porque  es  honrada  y  digna  á  pesar  de  la  ligereza  de 
sus  maneras. 

Tales  intrigas  no  se  escapan  al  padre  y  á  la  madre  de  Leopoldo:  la 
madre  hasta  cierto  punto  se  alegra,  y  esta  complacencia  aunque  oculta,  no 
era  aceptable  ni  honrosa  para  una  señora,  pero  no  hay  que  olvidar  que  en 
la  moral  poco  escrupulosa,  moral  corriente  en  el  mundo,  entraba  la  máxi- 
ma de  que  querida  por  querida  más  conveniente  era  para  su  hijo  una 
Sta.  Letellier  que  otras. 

Fina  y  distinguida  María  no  podia  dar  ocasión  al  joven  Fourcham- 
bault para  que  hiciese  grandes  locuras,  ni  tampoco  habia  de  ser  un  estorbo 
de  importancia  el  dia  que  un  matrimonio  de  conveniencia  viniese  á  poner 
punto  á  relaciones  de  tal  género. 

Estas  máximas  aunque  cínicas  no  llegan  á  repugnar  al  público;  porque 
la  habilidad  de  Augier  que  no  consiente  que  las  esprese  y  formule  la  bue- 
na señora  de  Fourchambault  sino  á  medias;  las  deja  adivinar  y  sentir  en 
lo  mismo  que  no  dice  la  madre  atolondrada  y  poco  discreta. 
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El  padre  no  es  tan  acomodaticio  y  por  más  de  una  vez  ha  sermoneado 
al  hijo,  pero  pasando  rápidamente  sobre  la  importancia  moral  del  acto, 
sobre  la  vergonzosa  indignidad  de  querer  abusar  de  una  joven  confiada 
á  su  propia  vigilancia.  Lo  que  le  preocupa  es  el  peligro  de  esas  relacio- 
nes: por  propia  esperiencia  lo  conoce  y  para  disuadir  á  su  hijo  le  cuenta 
su  misma  historia  achacándola  á  un  amigo  intimo.  El  recurso  es  gastado: 
Leopoldo  conoce  la  verdad  y  se  recrea  en  hacerse  repetir  la  anécdota  de 
sji  padre  cuyos  temores  ridiculiza. 

Emilio  Augier  ha  erigido  y  hecho  resaltar  con  arte  esquisito  todos  los 
rasgos  que  se  desprenden  de  esta  situación,  haciendo  ver  los  efectos  funes- 
tos de  esa  educación  detestable,  que  es  tan  común  en  nuestra  clase  acomo- 
dada. Y  sin  embargo,  esa  gente  no  es  verdaderamente  mala:  el  padre  es 
débil,  la  madre  sin  otra  idea  moral  y  seria  que  la  del  honor,  como  lo  en- 
tiende la  generalidad.  Hija  é  hijo  se  pervierten  y  extravian  cada  vez  más 
y  no  es  fácil  prever  hasta  donde  llegarán,  á  menos  que  una  voluntad  ex- 
traña y  enérgica  venga  á  restablecer  el  orden  en  la  casa  y  el  imperio  de 
la  moral  en  sus  corazones. 

La  hija  enamorada  de  Víctor  Chauvet,  honrado  dependiente  de  la  casa 
Bernard,  conviene,  sin  embargo,  en  casarse  por  vanidad,  con  el  hijo  de  un 
barón  arruinado,  prefecto  á  la  sazón  del  Havre:  para  Leopoldo  se  buscará 
una  rica  heredera. 

Ya  en  el  segundo  acto  nos  encontramos  en  un  medio  completamente 
distinto.  Una  mujer  respetable  cubierta  de  canas,  de  rostro  pálido,  y  sere- 
no, inclinada  sobre  un  pupitre  escribe  y  arregla  sus  cuentas.  De  pronto  se 
vuelve  á  su  hijo,  y  le  dice:  «Queda  terminado  el  inventario:  posees  en  este 
«momento  dos  millones  menos  tres  francos.»  El  hijo  se  levanta,  registra 
sus  bolsillos,  y  alegi*emente  le  contesta:  «Ahí  van  los  tres  francos  para  que 
»la  cuenta  salga  redonda.» 

El  hijo  es  un  robusto  moceton,  Bernard  el  armador,  conocido  en  el 
Havre  por  su  honradez  á  toda  prueba,  su  buen  sentido  y  su  energía:  de 
modales  bruscos  y  aspecto  algo  temible,  pero  siempre  franco  y  siempre 
leal. 

Su  educación  la  debe  á  una  madre  en  la  acepción  más  genuina  de  la 
palabra;  por  eso  no  puede  pedirse  en  la  escena  nada  tan  noble,  tan  tierno 
ni  tan  conmovedor,  como  el  diálogo  de  esos  corazones  que  nada  se  ocultan. 

La  madre  de  Bernard  no  se  llama  Mme.  Bernard:  aquella  mujer  habia 
tenido  que  tomar  un  nombre  supuesto  para  disimular  la  falta  que  dio  la 
vida  á  su  hijo. 

Habia  sido  seducida  y  abandonada:  y  desde  entonces  se  consagró  por 
completo  á  la  educación  de  su  hijo  hasta  hacerlo  un  hombre.  Con  delica- 
deza suma  le  habia  callado  siempre  el  nombre  de  su  padre  y  en  momentos 
de  desesperación  del  hijo,  cuando  maldecía  y  renegaba  de  su  padre,  la  in- 
fluencia de  Mme.  Bernard  derramaba  en  su  corazón  el  bálsamo  de  la  mi- 
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sericordia  para  mantenerlo  en  lo  justo.  Aquel  hombre  no  habia  reparado 
su  falta,  no  por  endurecimiento  propio,  ni  porque  dejara  de  amar  á  la  po- 
bre y  humilde  pianista:  la  culpa  era  del  abuelo  que  la  habia  calumniado. 

¿Qué  lazo  une  la  familia  Fourchambault  á  la  familia  Bernard,  el  se- 
gundo cuadro  al  primero? 

Ese  lazo  misterioso  se  adivinaría  desde  luego,  y  la  claridad  es  un  nue- 
vo mérito:  Mme.  Bernard  es  la  profesora  de  piano  de  que  Fourchambault 
ha  hablado  á  su  hijo  en  el  primer  acto  y  Bernard  es  el  hijo  del  rico  nego- 
ciante. 

Pero  además  hay  otro  lazo,  que  une  de  otro  modo  ambos  estremos. 
Mlle.  Letellier  vino  de  la  Isla  de  Borbon  á  Francia  en  un  buque  de  Ber- 
nard, mandado  por  él  mismo:  la  belleza  y  la  gracia  de  María  no  pasaron 
inadvertidas  ¿  los  ojos  inteligentes  de  Bernard:  ¿la  ama?  El  mismo  lo 
ignora.  Por  otra  parte  habíase  decidido  á  no  casarse,  para  no  dar  á  su 
madre  una  nuera,  que  tal  vez  no  tendría  hacia  ella  el  profundo  respeto 
con  que  él  la  habia  tratado  siempre.  Lo  cierto  es  que  se  interesaba  por 
aquella  hermosa  joven,  que,  como  su  madre  un  dia,  *  encontraba  hoy  de 
institutriz  en  una  gran  casa  y  espuesta  á  las  mismas  seduciones  que  hicie- 
ran sucumbir  á  su  pobre  madre.  A  su  vez  María  Letellier  habia  hablado 
con  frecuencia  á  los  Fourchambault  de  las  condiciones  y  del  carácter  se- 
vero de  Bernard  á  quien  admira.  Estos  elogios  excitan  la  curiosidad  de  la 
mujer  y  de  la  hija  de  Fourchambault  y  so  pretexto  de  una  suscripción 
piadosa,  logran  ver  en  su  casa  á  Mme.  Bernard  y  á  aquel  hijo  que  tanto  le 
habían  ponderado:  por  este  medio  meras  relaciones  de  sociedad  habían 
nacido  entre  ambas  familias. 

Un  hecho  imprevisto  las  estrecha  de  una  manera  inesperada. 

Una  casa  de  Banca  de  gran  crédito  suspende  de  repente  pagos  en  el 
Havre:  los  Fourchambault  pierden  en  esa  quiebra  240.000  francos.  Se 
hunden  sin  remedio.  Bernard  que  llega  de  la  calle  anuncia  el  desastre  á 
su  madre,  con  el  tfno  indiferente  del  hombre  de  negocios  que  refiere  un 
hecho  de  la  plaza.  Desde  luego  se  adivina  el  efecto  que  esta  noticia  pro- 
duce en  Mme.  Bernard:  Mme.  Bernard  se  levanta  agitada,  y  suplicando 
prímero  y  mandando  después,  exige  de  su  hijo  que  preste  esa  cantidad  á 
Mr.  Fourchambault.  Bernard  se  resiste  al  príncipio:  el  negocio  era  malo; 
¿qué  obligación  tenia  él  de  ir  á  arrojar  en  un  abismo  sin  fondo  suma  tan 
importante?  Por  otra  parte  el  déficit  no  se  cubriría  con  esos  240.000  fran- 
cos. £1  préstamo  no  haría  más  que  retardar  la  quiebra. 

— Entonces,  hijo  mío,  debes  asociarte  con  Mr.  Fourchambault. 

— Yo con  semejante  imbécil? 

— Hijo  mió,  le  contesta  la  madre,  grave,  altanera,  acentuando  sus  pa- 
labras, «es  necesario,  lo  debes  hacer,  yo  lo  exijo.» 

— Es  mi  padre,  exclama  Bernard  fuera  de  sí. 

La  sala  entera  recibió  un  golpe  eléctrico:  la  escena  es  de  una  sencillez 
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tdn  grande  y  tan  patética!  iCuántoe  ojos  vi  arrasados  en  lágrimas!  jQué 
comedia  tan  bien  hecha!  Los  dos  primeros  actos  no  son  una  vana  conver- 
sación de  que  saldrá  más  tarde  un  drama  sin  conexión  alguna  con  ellos. 
No  hay  en  estos  actos  una  sola  palabra  que  no  deba  servir  más  tarde  ya 
para  desenvolver  el  argumento,  ya  para  esplicar  el  carácter  de  los  perso- 
najes que  han  de  intervenir  en  el  drama.  Cuando  el  telón  baja  después  de 
estas  palabras:  «es  mi  padre»  veo  desde  luego,  como  espectador,  dos  esce- 
nas a  f aire  y  lo  que  es  más,  estoy  convencido.de  que  se  harán. 

La  escena  entre  Bernard  y  su  padre,*  á  quien  va  á  salvar:  la  escena 
entre  los  dos  hermanos,  porque  ambos  están  enamorados  de  la  misma  mu- 
jer, el  uno  por  simple  galantería,  el  otro  en  secreto  y  altivamente.  ¿Qué 
se  dirán?  Lo  ignoro,  pero  precisamente  esa  espectativa  llena  de  inquietud, 
es  uno  de  los  encantos  más  poderosos  del  teatro.  Y  yo  me  digo:  van  á  ha- 
blarse  ¿qué  saldrá  de  esa  entrevista?  Y  tan  es  ese  el  pensamiento  de 

todo  el  publico  que  cuando  se  encuentran  los  dos  hermanos  en  la  escena 
esperada,  un  estremecimiento  de  ansiedad  se  siente  correr  por  todo  el 
auditorio. 

En  el  tercer  acto  presenciamos  el  desastre  de  los  Fourchambault. 

El  padre  ha  buscado  dinero  por  todas  partes,  sin  encontrarlo  en  nin- 
guna. Al  fin  se  decide  á  pedírselo  á  su  mujer,  que  conserva  intacta  su 
dote.  ¿Y  no  te  has  dirigido  á  mí  antes  que  á  nadie?  esclama  Mme.  Four- 
chambault. 

— ¡Cuánto  te  agradezco  la  espontaneidad  de  esa  oferta:  y  yo  que  estu- 
ve temiendo  que  tü  me  dieras  una  negativa! 

— ¡Y  desde  luego  te  la  doy!  En  seguida  enumera  les  razones  que  para 
ello  tiene:  el  interés  de  los  hijos,  la  dote  de  su  hija;  todas  las  considera- 
ciones de  conveniencia  que  se  recomiendan  en  semejante  caso,  para  des- 
obedecer al  primer  impulso  del  corazón,  que  es  el  único  que  en  realidad 
está  de  acuerdo  con  la  ley  moral.  Fourchambault  suplica  y  hasta  llora:  el 
hijo  conmovido  une  sus  súplicas  á  las  del  padre.  Mme.  Fourchambault  se 
mantiene  inflexible.  En  tan  crítico  momento  entra  Bernard  con  señalada 
frialdad  en  su  porte  de  un  modo  brusco.  No  está  demás  en  tan  interesante 
escena  de  familia.  «Sé  que  necesita  usted  240.000  francos,  aquí  los  tiene 
usted.» 

Delicadeza  tal  le  parece  sospechosa  á  Lepoldo,  que  encuentra  muy  es- 
traña  la  ingerencia  continua  de  aquel  extranjero  en  los  asuntos  de  su  fa- 
milia y  sobre  todo  en  los  de  María  Letellier.  Mientras  el  padre  se  deshace 
en  demostraciones  de  gratitud,  Leopoldo  da  á  conocer  ciertos  escrúpulos 
que  Bernard  disipa  con  una  sola  frase \  «vengo  á  proponer  á  la  casa  de 
«Fourchambault  que  me  admita  en  ella  como  socio.  No  tiene  obligación 
»de  recibirme,  pero  yo'  miro  esto  como  un  negocio  que  será  ventajoso  para 
»la  casa  y  para  mi  si  mis  cálculos  son  esaotod.j> 

Fourchambault  padr*  no  se  deja  engañar  por  tan  nobles  palabras:  a' 
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tnomento  conoce  la  magnitud  del  Bervicio  que  ae  le  presta,  pero  solo  lo 
atribuye,  y  no  podia  ser  de  otro  modo,  á  la  generosidad  de  un  alma  noble. 
«Caballero,  le  dice,  es  negocio  concluido;  pero  entre  los  hombres  honrados 
j»un  apretón  de  manos  vale  más  que  la  firma.  Hé  aqui  la  miaj»  y  se  la 
tiende.  [Qué  juego  de  escena  tan  admirable  y  á  la  par  que  natural,  y  cuan 
ingenioso! 

Bernard,  lejos  de  amar,  casi  odia  á  su  padre,  que  abandonó  cobarde- 
mente á  BU  madre,  por  más  que  lo  considere  un  pobre  hombre,  débil  y  ro- 
deado de  personas  que  le  perjudican.  Salvarlo,  si,  porque  es  su  deber; 
pero  darle  un  apretón  de  manos,  que  para  él  vale  tanto  como  un  reconoci- 
miento, le  repugna.  Sin  embargo,  dominando  sus  sentimientos  interio- 
res deja  caer  su  mano  en  la  del  viejo  comerciante,  y  mientras  que  éste  no 
ve  en  el  estrechen  de  manos  de  un  hijo  más  que  el  arreglo  de  un  asunto 
mercantil,  el  otro  ve  en  esa  mano'  que  acepta  un\econocimiento  tácito,  y 
se  dice  á  si  mismo:  «os  debo  la  vida,  os  salvo  el  honor,  estamos  en  paz.» 

Asociado  á  su  padre  Bernard;  desea  completar  su  obra  reformando 
una  casa  en  que  la  mujer  ha  eternizado  el  más  odioso  despilfarro:  en  tér- 
minos breves  é  imperiosos  impone  á  Mme.  Fourchambault  la  necesidad  de 
disminuir  sus  gastos.  Mme.  Fourchambault  empieza  por  gritar,  después 
echa  en  cara  la  dote  que  aportó  al  matrimonio  y  entonces  Bernard  con 
una  de  esas  frases  redondas,  y  duras  de  son  metálico  y  vibrante,  que  solo 
E.  Augier  tiene  el  secreto  de  formular  de  un  golpe,  le  dice:  rvuestra  dote: 
«esa  dote  era  de  800.000  francos:  de  ella  gastáis  hace  25  años  80.000  cada 
i»uno:  ¿qué  le  queda  á  V.  de  esa  dote?»  Mme.  Fourchambault  dobla  la  cabe- 
za ante  aquella  voluntad  de  hierro,  y  cuando  Bernard  se  aleja,  exclama: 
«jAh  bárbaro! — pero  reflexiona  un  momento  y  agrega — ¡qué  bien  me  hu- 
»biera  venido  un  marido  de  ese  temple!» 

Augier  reservó  para  el  último  acto,  para  el  efecto  final,  la  escena  en- 
tre los  dos  hermanos:  para  llegar  á  ella  tenemos  que  atravesar  todo  el 
cuarto  acto. 

Encuéntrase  en  él  una  de  las  más  lindas  escenas  del  teatro  contempo- 
ráneo: escena  que  sin  ser  incidental,  tampoco  está  en  el  movimiento  direc- 
to de  la  acción  principal,  pero  que  tiene  por  objeto  poner  de  relieve  una 
vez  más  los  inconvenientes  de  la  mala  educación  dada  con  frecuencia  á 
los  hijos  de  la  clase  media. 

Blanca,  la  hija  de  los  Fourchambault,  habia  sido  pedida  en  matrimonio 
por  el  barón  Rastibulois,  que  retirara  su  petición  cuando  cree  á  Four- 
chambault arruinado  y  que  vuelve  á  presentarla  tan  pronto  como  se  ente- 
ra de  que  Bernard  asociándose  á  su  padre  lo  salva.  Estos  cambios  han 
dado  origen  á  escenas  deliciosas  un  poco  recargadas  en  mi  opinión  y  en 
las  que  lo  convencional  (y  convencional  no  del  mejor  gusto)  hace  un  pa- 
pel demasiado  importante.  Sin  embargo,  las  escusas  están  magistralmente 
combinadas  é  hicieron  reir  mucho  al  publico.  Si  Blanca  oyera  solo  la  voz 
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de  su  corazón  >  Volviera  á  su  antiguo  amor,  al  amor  del  apuesto  Víctor 
Chauvet,  siempre  perdidamente,  enamorado  de  ella.  Pero  Blanca  está  en- 
venenada por  los  consejos  de  su  madre. 

Mme.  Fourchambault  siguiendo  no  los  consejos,  sino  las  órdenes  de 
Bernard  ha  suprimido  todo  lujo,  y  llevada  de  su  carácter  estremoso  quie- 
re ahora  admirar  por  su  sencillez  á  los  mismos  á  quienes  antes  habia  sub- 
yugado con  el  brillo  de  sus  trajes.  Actitud  por  actitud,  el  marido  prefiere 
la  segunda  que  es  menos  costosa.  Pero  la  economía  de  ahora  no  es  más 
que  otro  medio  de  llamar  la  atención  en  aquella  incorrigible  aturdida, 
que  en  el  fondo  permanecía  tan  frivola  y  tan  fria  como  siempre,  al  estre- 
mo de  haber  persuadido  á  su  hija  que  era  rebajarse  aceptar  por  marido  al 
simple  dependiente  de  una  casa  de  comercio. 

Blanca  se  casará  con  el  hijo  del  prefecto,  el  joven  barón  de  Rastibu- 
lois.  Pero  Bernard,  el  amigo  de  Chauvtt,  no  puede  sufrir  que  su  hermana 
(en  realidad  lo  era)  se  sacrifique  á  tan  estúpido  capricho.  Bernard  se  deci- 
de á  impedir  el  casamiento,  se  atrae  al  padre,  que  después  de  todo  es  de 
su  propia  opinión,  pero  que  le  responde  que  es  Blanca  á  quien  hay  que 
conquistar.  Y  Bernard  se  dirige  á  la  hija  y  empieza  á  demostrarle  el  fas- 
tidio y  la  amargura  que  debe  sentir  una  mujer  casada  ^in  amor  y  obliga- 
da á  consagrar  sus  dias  y  sus  noches  á  un  hombre  que  le  es  indiferente 
cuando  menos. 

«Cuidado,  exclama  el  padre,  esas  cosas  no  se  dicen  ni  pueden  decirse 
))á  una  nifia  soltera.» — «¡Qué  error  tan  grave!»  responde  Bernard. 

Y  en  una  rápida  defensa,  clara,  viva,  llena  de  calor,  hace  resaltar  lo 
absurdo  de  una  educación  que  deja  ignorar  á  las  jóvenes  la  estension  y  la 
naturaleza  delicada  de  los  compromisos  que  adquieren  en  un  momento  de 
ofuscación  y  que  son  para  toda  la  vida.  ¡Qué  admirable  tribuna  la  del 
teatro!  Lo  mismo  se  repite  diariamente  en  todos  los  tonos;  pero  cuan  fal- 
sos son  los  razonamientos  de  un  moralista  comparados  con  la  elocuencia 
vibrante  y  arrebatadora  que  conmueve  cada  noche  al  público  de  un  t-ea- 
tro.  Esa  elocuencia  adquiere  doble  importancia,  cuando  se  emplea  como 
en  este  caso  en  el  momento  oportuno.  He  hecho  mal  en  valerme  de  la  pa- 
labra defensa;  porque  no  son  alegaciones  del  autor.  En  este  caso  es  algo 
más,  es  el  grito  espontáneo  del  propio  personaje,  grito  arrancado  á  su  al- 
ma por  la  situación  en  que  el  azar  lo  ha  colocado. 

Y  Bernard  se  acerca  á  Blanca  que  lo  oye  admirada  y  confusa:  María 
Letellier  se  coloca  del  otro  lado:  la  criolla  educada  de  muy  distinta  ma- 
nera comprende  y  acepta  tales  ideas  respecto  al  matrimonio  y  entonces 
principia  entre  Bernard  y  María,  por  encima  de  la  cabeza  de  Blanca,  el 
más  dulcísimo,  él  más  encantador  dúo  de  razonamientos  que  sea  dado  oir 
en  el  teatro. 

La  voz  dulce  de  María  concluye  la  frase  comenzada  por  Bernard  con 
tono  grave  de  paternal  autoridad  y  Bernard  á  su  vez  vuelve  á  hacerse 
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cargo  del  argumento  de  María  y  lo  termina  con  voz  sonora,  y  ese  canto 
alternado  se  repite  y  devuelve  del  uno  al  otro  con  una  especie  de  simetría 
aérea  y  poética  de  un  efecto  maravilloso. 

Mucho  he  hablado  en  estos  juicios  críticos  del  ritmo  en  el  teatro:  en 
repetidos  folletines  teóricos  he  procurado  esplicar  en  qué  consiste  prin- 
cipalmente el  ritmo  y  cuál  era  su  encanto:  es  difícil  encontrar  en  el  tea- 
tro ejemplo  más  expresivo  que  el  de  este  diálogo.  Y  después  de  todo  ¿cuá- 
les son  ideas  en  esta  escena  desarrolladas?  Las  más  conocidas,  las  que  se 
encuentran  por  todas  partes.  La  escena  se  ha  hecho  más  de  veinte  veces 
y  es  una  de  las  principales  del  Ihíe  Job  (lo  positivo).  ¿Por  qué,  pues,  tiene 
en  este  caso  tanto  mérito?  por  el  ritmo,  por  el  cadencioso  ritmo  de  la^ar- 
monla  y  del  movimiento,  que  presta  formas  sensibles  no  solo  ante  los  ojos, 
sino  ante  el  oido  á  pensamientos  Dor  demás  conocidos.  Y  esto  es  una  prue- 
ba más  de  lo  que  se  equivocan  los  que  solo  buscan  en  el  teatro  la  más 
perfecta  realidad.  Hay  que  empezar,  porque  la  escena  está  muy  lejos  de 
ser  real:  jamás,  ni  nunca  pasa  tal  cosa  en  la  vida  de  la  clase  media.  Pero 
esaa  ideas  son  de  una  verdad  eterna  y  presentadas  bajo  una  forma  rítmica 
adquieren  de  su  misma  forma  cierta  gracia  más  conmovedora:  y  eso  es  la 
poesía  y  nada  hay  en  el  mundo  como  lo  esencialmente  poético  para  domi- 
nar y  arrebatar  á  un  público.  La  multitud  sin  esplicárselo  comprende  el 
encanto  de  la  poesía  y  á  veces  llora  y  se  conmueve  sin  saber  por  qué.  No 
es  preciso  decir  que  Bernard  gana  su  pleito  que  es  la  causa  de  la  juven. 
tud  y  del  amor. 

Junto  á  esta  escena  hay  otra  igual,  y  que  también  no  es  menos  anti- 
gua y  conocida,  y  que  no  está  tratada,  sin  embargo,  con  menos  origina- 
lidad. 

Con  malas  intenciones  continúa  Leopoldo  fingiendo  amor  á  María 
Letellier.  Corren  juntos  á  caballo  por  el  campo,  y  Leopoldo  intercala  en 
su  declaración  de  amor  el  (fhop  la!»  que  hace  reir  mucho  á  la  joven  criolla! 
Por  lo  que  cuando  Leopoldo  ya  en  el  salón  de  la  quinta  se  acerca  de  nue- 
vo á  ella  y  reproduce  sus  protestas,  María  le  interrumpe  con  un  «hop  la!» 
irónico  que  logra  cortar  por  completo  al  incipiente  D.  Juan.  Por  fin  Leo- 
poldo encuentra  la  oportunidad  de  manifestar  á  las  claras  sus  intenciones 
deshonestas  en  alto  grado:  María  se  pone  de  pié  con  más  desprecio  que 
indignación,  levanta  el  látigo  de  montar  que  tiene  en  la  mano,  y  se  aleja 
con  un  movimiento  de  hombros  más  bien  de  compasión  que  de  ira. 

Y  llegamos  á  la  gran  escena  esperada,  á  la  escena  capital  entre  los  dos 
hermanos.  Desgraciadamente  para  llegar  hasta  ella  hay  que  saltar  por  enci- 
ma de  un  vacío:  porque  en  esta  comedia  tan  bien  hecha  hay  un  vacío  ó  so- 
lución de  continuidad  que  es  una  verdadera  lástima  que  disminuye  el  efecto 
general  del  conjunto.  Los  obsequios  ostensibles  de  Leopoldo  han  comprome- 
tido en  el  Havre  la  reputación  de  María  Letellier:  no  habiendo  contribui- 
do poco  á  ello  las  indiscreciones  involuntarias  de  Mme.  Fourchambault,  co- 

4 


2G  REVISTA  DE  CUBA 

mentadas  maliciosamente  por  Mr.  Rastibonlois  y  que  liabian  llegado  has- 
ta hacer  insostenible  la  posición  de  María  en  casa  de  los  Fourchambault. 
Esta  es  la  parte  débil  de  la  comedia,  porque  todas  estas  maliciosas  supo- 
siciones no  se  esplican  con  la  debida  claridad. 

No  me  detendría  á  señalar  este  defecto,  si  no  viera  justificado  en  él  el 
derecho  con  que  crítico  á  Emilio  Augier  una  falta  que  rara,  muy  raras  ve- 
ces comete.  Por  otra  parte  nada  más  fácil  que  hacer  esta  parte  de  la  obra 
comprensible  y  lógica.  Pai'a  eso  bastaría  poner  de  relieve  con  entera  con- 
fianza en  el  carácter  de  Mme.  Fourchambault,  los  sentimientos  poco  hon- 
rosos á  que  antes  me  he  referido,  era  necesario  hacerle  decir  de  un  modo 
ü  ©tro  que  ella  protegía  ó  por  lo  menas  se  alegraba  de  unas  relaciones 
sostenidas  en  su  propia  casa,  y  que  evitaba  á  su  hijo  Leopoldo  los  peligros 
de  otra  clase  de  amores.  Augier  tiene  alientos  y  fuerza  sobradas  para  im- 
poner al  público  un  atrevimiento  de  este  género,  que  hubiera  explicado  y 
justificado  al  final  del  cuarto  acto.  Lástima  que  no  so  haya  atrevido,  me 
duele  insistir  en  esta  crítica,  pero  el  lunar  puede  hacerse  desaparecer  muy 
fácilmente. 

No  hablemos  más  de  él:  María  Letellier  con  razón  6  sin  ella  se  encuen- 
tra deshonrada  ante  la  opinión  pública.  Bernard  que  es  todo  corazón,  no 
vé  otra  salida  que  obligar  á  Leopoldo  á  cacarse  con  María,  de  seguro  que 
Bernard  no  sería  tan  exigente,  si  no  amara  en  secreto  á  la  joven  criolla: 
ternura  que  «in  reconocerla  él  mismo,  le  impelía  al  sacrificio,  sintiendo 
cierto  amargo  y  doloroso  placer  en  ser  la  víctima  de  la  felicidad  de  su  ri- 
val, por  quien  siente  cierto  aprecio.  Bernard  será  muy  áspero  y  muy  duro 
por  lo  mismo  que  carece  un  tanto  de  razón:  en  realidad  Leof  oído  que  na- 
da ha  obtenido  de  María  no  le  debe  otra  cosa  que  una  sencilla  satisfac- 
ción por  sus  atrevimientos  y  alocada  conducta. 

La  belleza  incomparable  de  esta  escena  nace  más  que  de  las  razones 
de  los  dos  hermanos,  de  los  sentimientos  secretos  que  arabos  abrigan  hacia 
María.  Bernard,  sin  darse  cuenta,  está  furioso  por  la  preferencia  que  á 
sus  ojos  concedía  María  á  aquel  pisaverde,  y  exige  de  Leopoldo  una  repa- 
ración que  le  desesperaría  si  la  obtuviera:  el  matrimonio  de  Mlle.  Lete- 
llier. Leopoldo  no  desea  casarse  con  ella;  pero  despechado  por  la  repulsa 
de  María  se  encuentra  incontinentemente  celoso  de  Bernard  que  tanto  in- 
terés se  tojna  por  ella,  sin  título  alguno. 

Bernard  ataca  á  Leopoldo,  lo  estrecha  en  la  discusión,  le  habla  do  de- 
ber y  de  moral,  pero  siempre  en  el  lenguaje  del  que  ama  con  celos:  con 
áspera  dureza.  Leopoldo  se  defiende,  sostiene  que  nada  debo  á  María 
pero  lo  hace  con  sarcástica  altanería.  En  estos  términos  prosigue  el  diálo- 
go fingiendo  ambos  tratar  de  una  cuestión  en  abstracto,  pero  infiriéndose 
sangrientos  golpes  bajo  la  aparente  galantería  de  la  forma.  El  espectador 
siente  aumentar  la  cólera  de  ambos  jóvenes,  de  una  réplica  á  la  otra. 

Bernard  no  tarda  mucho  ea  encontrar  en  el  comportamiento  de  Leo- 
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poldo  el  mismo  que  usó  Fourchambault  con  su  madre:  hace  alusiones 
oscuras,  amenazadoras.  Arrebatado  por  el  debate  se  descubre  al  ñu: — Ah! 
reconozco  por  ese  modo  de  razonar  al  digno  nieto  del  que  no  titubeó  en 
calumniar  á  una  mujer  honrada  para  impedir  á  su  hijo  que  se  casase  con 
ella Reconozco  en  vos  á  vuestro  abuelo,  que  eta  un  miserable  calum- 
niador  

— Repetid  esa  palabra 

Bernard  la  repite.  No  tenéis  una  idea,  no  es  fácil  formársela,  de  la  an- 
siedad con  que  el  público  esperaba  el  resultado  de  esta  escena  terrible. 
Tomaba  un  rumbo  tan  distinto  del  que  esperábamos!  Porque  todos  nos 
hablamos  figurado  que  si  Bernard  no  habia  podido  decir  á  su  padre  asoy 
vuestro  hijo»,  al  menos  los  dos  hermanos  se  reconocerian  y  se  abrazarian 
desde  luego.  Y  ahora  nos  vemos  lanzados  por  otro  camino  á  cien  leguas 
¿A  cien  leguas?  Sin  esperarlo  estáRos  en  él.  A  la  palabra  calumniador  re- 
petida por  Bernard,  Leopoldo  le  arroja  el  guante  á  la  cara  con  la  mayor 
violencia.  Bernard  se  queda  un  momento  sofocado  bajo  la  impresión  de  la 
afrenta,  se  retuerce  los  brazos,  se  abalanza  hacia  Leopoldo  y  con  la  voz 
ahogada  por  la  emoción  le  dice:  «tu  suerte  es  que  soy  tu  hermano.» 

No  conozco  efecto  más  bello,  más  sencillo,  ni  más  rápido! 

Es  superior  al  va  fe  batiré  du  Gendre  de  Mr.  Poirier  y  al  beso  que  da 
Fernando  á  Giboyer  en  le  «Fils  de  Giboyer»:  es  un  rasgo  de  genio. 

En  cuatro  frases,  cortas,  rápidas,  jadeantes,  Bernard  pone  á  Leopoldo 
al  corriente  de  todo,  Leopoldci,  lo  hé  dicho  antes,  es  un  leal  y  honrado  co- 
razón echado  á  perder  por  una  educación  perversa:  la  venganza  y  la  ter- 
nura se  apoderan  de  su  alma:  estrecha  las  manos  de  su  hermano  y  las  besa 
con  efusión:  le  pide  perdón  por  la  afrenta  que  le  ha  inferido,  y  -Bernard 
engrandeciéndose  le  muestra  la  mejilla  y  le  dice  «bórrala»  y  le  abre  los 
brazos. 

El  aplauso  fué  repentino  y  frenético Qué  desenlace  tan  hermoso 

y  tan  imprevisto!  * 

Lo  que  falta  pertenece  á  los  dramas  comunes.  María  Letellier  no  pue- 
de casarse  con  Leopoldo,  porque  no  lo  ama:  el  mismo  Leopoldo  desgarra 
el  velo,  que  oculta  los  sentimientos  y  le  arroja  á  María  en  los  brazos.  Ber- 
nard duda  por  respeto  á  su  madre,  porque  habia  que  revelar  su  secreto. 
Pero  la  madre  siempre  grande  le  murmura  al  oido:  «Esa  ha  sufrido  y 
comprenderá  la  desgracia». 

Tal  es  el  drama  de  Augier  y  sentiré  muy  mucho  no  haber  esplicado 
con  acierto  en  este  análisis  el  grande,  el  incontestable  mérito  de  la  obra: 
que  es  la  robusta,  y  enérgica  sinceridad  que  revela.  Ni  habilidades  peque- 
ñas, ni  humildes  complacencias  con  las  preocupaciones  del  público,  ni 
fantasmagorías  rebu.scadas  afean  esta  obra:  todo  es  en  ella  sano,  robusto  y 
de  buena  ley.  El  autor  sigue  la  línea  recta:  ataca  sin  temor  las  situacio- 
nes ofrecidas  y  las  trata  con  suprema  claridad.  ¡Y  qué  diálogo!  El  carác- 
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ter  del  personage  y.  la  situación  en  que  se  encuentra  se  revelan  en  cada 
palabra.  Y  el  estilo!  Ah!  el  estilo  es  el  verdadero  estilo  de  la  comedia; 
sencillo,  luciente  y  sonoro.  Las  frases  brillan  como  espadas  desnudas  y  se 
graban  en  la  memoria  en  cuanto  se  oyen  una  sola  vez. 

Los  Fourchambault  han  sido  admirablemente  representados. 

FRANCISCO  SARCEY, 


•  •♦ 


LA  MORAL  EN  LA  EVOLUCIÓN. 


En  el  estudio  de  A.  óerard  sobre  Voltaire,  publicado  en  los  números 
anteriores  de  la  Revista,  tan  abundante  en  amplias  sugestiones  psicoló- 
gicas 7  sociales,  se  expone,  como  de  pasada,  acerca  de  los  fundamentos  de 
la  moral,  una  opinión,  que  por  su  capital  importancia  merece  cuidadoso 
examen.  Instigado  el  autor  por  el  deseo  de  escudriñar  la  verdadera  pauta 
á  que  ajustaba  Voltaire  sus  doctrinas  sobre  el  desenvolvimiento  histórico 
de  la  humanidad,  la  encuentra  en  su  constante  preocupación  en  pro  de  la 
moral.  Si  para  el  filósofo  de  Ferney  la  historia  era  un  caos,  donde  pugna- 
ban los  más  encontrados  principios,  y  donde  en  último  término  aparecía 
entronizada  la  violencia  sobre  los  escombros  de  los  sentimientos  humani- 
tarios de  tolerancia  y  equidad,  era  porque  estaba  penetrado  de  que  no  se 
podía  exigir  á  las  generaciones  pasadas,  fuerzas  anónimas  y  por  tanto 
irresponsables,  la  subordinación  estricta  de  sus  actos  á  los  dogmas  de  la 
moral  universal. 

Hasta  aquí  nada  tendríamos  que  oponer  á  esta  interpretación  de  la 
manera  de  sentir  del  filósofo  francés,  como  no  fueran  algunos  esclareci- 
mientos á  la  noción  de  responsabilidad.  Pero  como  M.  Gerard  refuerza  su 
opinión  añadiendo  que  la  moral  es  exclusivamente  del  resorte  del  indivi- 
duo, que  con  él  empieza  y  termina;  este  concepto,  tan  contrario  al  princi- 
pio evolucionista  que,  para  nosotros,  ilumina  toda  las  ciencias,  necesita 
aquilatarse;  pues,  á  ser  la  expresión  de  la  verdad,  no  solo  pone  fuera  del 
dominio  de  la  evolución  uno  de  los  más  importantes  problemas  de  la  in- 
vestigación filosófica,  sino  que  hace  imposible  una  ciencia  de  la  moral,  as- 
piración legítima  y  constante  de  las  nuevas  escuelas. 

La  moral,  dice  literalmente  M.  Gerard,  no  es  ni  una  herencia,  ni  una 
tradición.  Siendo  esto  así,  los  sentimientos  morales  forman  un  orden  apar- 
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te,  sin  conexión  ni  semejanza  con  las  otras  manifestaciones  psíquicas,  y 
nos  encontramos  desarmados  en  su  presencia,  sin  poderlos  reducir  á  cuer- 
po de  doctrina,  puesto  que  no  han  de  serles  aplicables  los  mismos  méto- 
dos con  que  observamos  y  clasificamos  aquellos  que  teníamos  por  sus  con- 
géneres. ¿No  es  esta  la  manera  de  pensar  de  los  que  ven  en  la  voluntad  una 
potencia  libre  de  toda  determinación  causal,  y  de  los  que  buscan  en  la 
esfera  de  lo  metempirico  el  fundamento  y  las  reglas  de  la  moral?  Porque, 
no  hay  remedio,  ó  la  moral  se  nos  manifiesta  por  medio  de  fenómenos  na- 
turales, sometidos  por  tanto  á  un  proceso  de  generación,  capaz  de  ser  ob- 
servado y  analizado;  ó  es  toda  ella  un  fenómeno  extranatural,  y  está  fuera 
del  dominio  de  nuestras  investigaciones.  Ningún  filósofo  ni  adepto  de  Isls 
nuevas  doctrinas  podrá  aceptar  el  segundo  extremo;  y,  sin  detenerme 
mucho  en  él,  ¿no  es  extraño  que  estos  fenómenos  supernaturales  vivan  en 
la  misma  vida  de  los  demás,  alterables  á  pesar  de  su  origen  inalterable 
variables  á  pesar  de  su  fuente  inmutable,  plegándose  dócilmente  á  la  ne- 
cesidad, según  los  tiempos  y  las  circunstancias? 

Si  consideramos  la  raza  humana  en  el  largo  curso  de  su  existencia 
sobre  la  tierra,  ó  en  loa  diversísimos  grados  de  civilización  eji  que  se 
muestra  según  los  distintos  países  del  globo,  encontramos  una  lenta  y  gra- 
dual manifestación  de  fenómenos  conscientes  y  morales,  que  se  elevan  de 
un  estado  de  simplicidad  rudimentaria  á  la  complicación  y  complexidad 
de  estados  anímicos  del  hombre  contemporáneo,  perteneciente  á  la  raza 
superior;  manifestación  acompañada  de  un  simultáneo  desarrollo  morfoló- 
gico del  órgano  del  pensamiento,  que  hace  inferir  una  sucesiva  multiplica- 
ción y  encadenamiento  de  funciones  isiológicas. 

Entre  el  célebre  cráneo  de  Néander,  de  configuración  tan  vecina  á  la 
par  de  los  cráneos  simianos  y  de  los  australianos  y  el  cráneo  de  un  arya 
europeo  ó  americano,  hay  que  recorrer  toda  una  escala  de  tipos  que  van 
ofreciendo  mayor  amplitud  de  la  cavidad  frontal,  desenvuelta  á  expensas 
de  la  occipital.  La  masa  encefálica  de  un  hotentote  y  la  de  un^  francés  ó 
aloman  presentan,  no  solo  diferencias  de  peso  hasta  cerca  de  un  treintíi 
por  ciento  de  menos  en  el  encéfalo  del  salvaje,  sino  divergencias  de  forma 
á  favor  de  la  masa  del  hombre  civilizado,  cuyos  hemisferios  más  surcados 
por  las  circunvoluciones  son  más  abundantes  en  materia  gris.  Y  si  nos  re- 
presentamos al  poseedor  de  aquel  cráneo,  al  hombre  contemporáneo  del  oso 
de  las  cavernas,  del  mammuth  y  del  rinoceronte  lanígero,  modulando  es- 
casos y  balbucientes  sonidos  articulados,  refugiado  en  el  fondo  de  las  ca- 
vernas ó  viviendo  sobre  los  árboles,  construyendo  cuando  más  informes 
barracas  en  medio  de  ciénagas  y  pantanos,  armado  para  el  trabajo  y  la 
defensa  de  pedazos  de  sílice  en  bruto,  esclavizada  su  inteligencia  á  la  no- 
ción de  lo  concreto,  concluyendo  siempre  de  lo  particular  á  lo  particular, 
poco  ejercitadas  las  aptitudes  representativas,  la  invención  girando  eter- 
namente al  rededor  del  apetito  del  momento,  sin  previsión  de  lo  futuro. 
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sin  idealidad  posible;  si  recordamos  á  los  Negrillos  de.  la  Milanesia  6  cual- 
quier otra  raza  tan  inferior,  con  sus  lenguas  monosilábicas,  divididas  en 
innumerables  dialectos,  distinguiendo  apenas  la  pluralidad  de  la  unidad, 
habitando  entre  las  ramas  de  los  árboles,  como  los  naturales  de  Ceram, 
armados  de  maza  y  saeta,  pintándose  de  abigarrados  colores,  todo  entre- 
gados á  la  necesidad  del  dia;  y  volvemos  después  la  vista  á  nuestra  civi- 
lización tan  rica  de  todas  las  artes  que  hacen  segura,  cómoda  y  refinada 
la  vida,  con  lenguas  literarias  de  muy  variada  flexión,  con  una  represen- 
tación complicadísima  del  universo,  con  la  difusión  de  las  más  amplias 
ideas  generalizadoras,  descubrimos  un  inmenso  trayecto  recorrido  de  per- 
feccionamiento en  perfeccionamiento,  y  que  podemos  estudiar  gracias  á 
los  monumentos  en  que  el  hombre  ha  estereotipado  su  memoria.  Pero  hay 
más,  á  aquel  estado  de  concomitancia  del  hombre  con  la  bestia,  á  esa  si- 
tuación de  salvaje  cazador  corresponden  sentimientos  morales  en  conso- 
nancia con  ellos.  El  Junno  pñmigenius  roía  indistintamente  los  huesos  del 
animal  que  traspasaba  con  su  azagaya  y  los  de  su  semejante  que  aterraba 
bajo  su  maza;  sus  sociedades  no  reconocian  otro  vínculo  que  la  necesidad 
de  la  defensa;  el  amor  á  la  prole  y  la  simpatía  debian  permanecer  en  es- 
tado rudimentario,  porque  la  naturaleza  circunstante,  feroz  y  desconoci- 
da, obligaba  á  preponderar  á  los  instintos  más  egoistas.  Hoy  los  habitan- 
tes de  la  isla  de  Rosell  y  los  de  las  islas  Fidji,  son  antropófagos;  entre  los 
Chichimecas  y  otras  muchas  tribus  americanas  se  conserva  en  vigor  el 
uso  de  las  mutilaciones  impuestas  y  voluntarias;  no  pocos  pueblos  de  las 
islas  del  Pacífico  viven  en  la  promiscuidad  de  sexos;  la  simpatía  apenas 
extiende  su  influencia  en  los  límites  de  la  horda,  y  aun  dentro  de  ella  el 
sentimiento  de  la  venganza  reina  sin  freno;  la  subordinación  está  siempre 
en  pugna  con  un  individualismo  exigente;  en  la  lengua  de  los  pueblos  de 
la  Australia  no  existen  voces  significativas  de  las  ideas  de  justicia,  pecado 
ó  crimen.  En  cambio  en  el  otro  extremo  de  la  serie  vemos  las  naciones 
cultas  de  nuestros  dias,  en  que  el  hombre  muestra  los  más  acendrados 
sentimientos  morales,  como  la  bella  florescencia  de  su  constitución  psíqui- 
ca. El  antagonismo  originario  de  la  sociedad  y  la  familia  no  solo  ha  des- 
aparecido, sino  que  ésta  es  el  más  sólido  cimiento  de  aquella;  los  senti- 
mientos altruistas  franquean  el  círculo  de  la  comunidad,  el  de  la  nación 
y  el  de  la  raza,  para  extenderse  á  los  últimos  limites  de  la  especie  y  aun 
más  allá.  La  lucha  por  la  existencia  se  traslada  del  terreno  de  la  fuerza 
bruta  al  de  la  inteligencia;  no  solo  se  proscribe  el  duelo,  la  lucha  de  hom- 
bre á  hombre,  sino  que  se  abomina  la  guerra,  la  lucha  de  pueblo  á  pue- 
blo; y  no  ha  mucho  que  dos  grandes  naciones  han  suspendido  formidables 
aprestos  militares,  para  someter  sus  diferencias  á  una  asamblea  de  hom- 
bres probos  y  sabios,  cuya  decisión  ha  sido  acatada  por  las  partes  litigan- 
tes. Cotejemos  unos  y  otros  fenómenos;  la  paridad  es  completa.  En  todos 
hallamos  un  proceso  constante  de  las  formas  inferiores» á  las  superiores.  Y 


82  ÉEVISTA  DÉ  CüfiA 

siendo  e^to  asi  ¿no  debemos  creer  que  están  sometidos  á  las  mismas  leyes? 
¿que  les  son  aplicables  los  mismos  métodos  de  investigación?  ¿Qué  nos  au- 
toriza para  separar  tan  radicalmente  leis  manifestaciones  de  la  inteligen- 
cia y  las  del  sentimiento  moral?  ¿Por  qué  confinar  á  éste  en  un  dominio 
aparte?  Nada  justifica  este  honor  peligroso.  Más  aun,  ¿qué  es  en  suma 
cualquier  sentimiento  moral,  sino  un  conjunto  de  representaciones,  ideas, 
raciocinios,  movimientos  apasionados  y  determinaciones  volicionales  que 
le  constituyen  en  el  más  complexo  de  los  estados  anímicos?  Ahora  biea, 
¿las  partes  serán  fenómenos  naturales  y  el  todo  un  fenómeno  extranatu- 
ral?  Doctrina  insostenible;  si  hay  una  génesis  de  las  manifestaciones  cons- 
cientes, si  la  sensibilidad  y  la  inteligencia  tienen  un  desarrollo  capaz  de 
ser  observado  y  calificado,  lo  tienen  también  los  sentimientos  morales: 
una  ciencia  de  la  moral  es  posible. 

La  constitución  de  una  ciencia  supone  la  determinación  de  leyes  fun- 
damentales á  que  venga  á  referirse  el  conjunto  de  sus  fenómenos  constitu- 
tivos; requiere  además  un  doble  y  simultáneo  procedimiento  de  análisis  y 
síntesis:  por  el  primero  de  los  cuales  se  descienda  del  fenómeno  complexo 
ó  de  la  red  de  los  fenómenos  á  sus  elementos  más  simples,  para  que  el  se- 
gundo procedimiento  reconstituya  á  su  vez  con  los  miembros  disgregados  el 
cuerpo  sometido  á  disección,  sirviendo  de  cumplida  demostración  al  prime- 
ro;- y  todo  esto  pide  un  método  que  ayude  á  recoger  los  hechos,  á  obser- 
varlos, aquilatarlos,  compararlos  y  fecundarlos,  si  se  me  permite  la  expre- 
sión, para  sacar  de  ellos  las  inducciones  que  dan  por  resultado  las  leyes. 

Hoy  por  hoy  la  moral  está  discutiendo  sus  métodos,  los  trabajos  de 
análisis  son  meramente  provisionales,  y  las  leyes  que  posee  la  ciencia  más 
se  deben  á  argumentaciones  apriori^  que  á  legítimas  inducciones  (1).  Es- 
to no  obstante,  como  poseemos  ciertas  leyes  últimas,  es  decir  ciertas  gene- 
ralizaciones que  unifican  para  nuestro  intelecto  una  gran  variedad  de 
fenómenos,  reconocido  el  orden  á  que  pertenece  una  -serie  de  éstos,  sabe- 
mos desde  luego  que  le  son  aplicables  determinadas  leyes.  Todo  movi- 
mientos de  masas,  ya  se  verifique  en  los  espacios  interestelares,  ya  sea 
ejecutado  por  los  músculos  de  un  organismo  inferior,  cae  en  la  esfera  de 
de  las  leyes  dinámicas.  Ahora  bien,  sean  cuales  sean  los  elementos  de  los 
sentimientos  morales,  es  indudable  que  son  fenómenos  subjetivos,  fenóme- 
nos de  conciencia;  y  como  tales  entran,  por  lo  menos,  en  la  más  amplia  de 
las  generalizaciones  á  que  se  pueden  referir  los  estados  psíquicos,  aquella 
por  la  cual  colindan  y  tal  vez  se  confunden  con  lo  objetivo:  la  ley  de  trans- 
formación perpetua,  cuyas  dos  fases  son  la  heredabilidad  y  la  varidbili- 

(1)  No  se  olvide  que  hablamos  de  la  moral  constituida  como  ciencia  natural.  No 
porque  esté  en  embrión  esta  ciencia,  dejan  de  existir  los  sentimientos  morales  y  de  ser 
la  norma  á  que  están  sometidas  las  relaciones  del  hombre  en  sociedad.  Los  mismos 
filósofos  trascendentalistas  convienen  en  que  los  primeros  principios  llegan  siempre  los 
último».  Véase  á  J.  F^Ferrier,  en  sus  Jnstüutes  of  Metaphygic,  Introd.  J.  18  y  sig. 
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dad;  la  una  el  elemento  permanente,  la  otra  el  instable;  en  los  fenómenos 
sociales,  la  preordenacion  orgánica  (que  es  la  herencia),  manifiesta  á  lo 
exterior  por  un  fondo  común  de  principios  (la  tradición),  y  el  incesante 
cambio  por  medio  del  cual  las  ideas  heredadas  se  van  poniendo  en  rela- 
ción con  el  medio,  que  igualmente  evoluciona.  Hé  aquí  como  si  M.  Gerard 
niega  que  la  moral  es  una  herencia  y  una  tradición,  le  niega  todo  carác- 
ter de  fenómeno  subjetivo,  me  atrevo  á  decir  más,  todo  carácter  de  fe- 
nómenos. Pero  los  que  tenemos  la  firme  creencia  de  que  el  abismo  que 
parece  existir  entre  el  mundo  interno  y  el  mundo  extemo  ha  de  sal- 
varse algún  dia,  y  que  á  medida  que  penetremos  más  y  más  en  las  regio- 
nes hiperbóreas  de  la  inconsciencia  se  han  de  aproximar  esas  fronteras 
que  conjeturamos  tan  distantes,  no  podrá  parecer  temerario  que  yo  me 
arriesgue  en  el  peligroso  camino  de  la  analogía  y  me  atreva  á  asimilar  la 
persistencia  especifica  de  los  estados  psíquicos  á  la  indestructibilidad  de 
la  materia,  y  su  constante  adaptación  á  nuevos  medios  á  la  transformación 
constante  de  las  fuerzas.  Que  crea  por  tanto  que  todo  fenómeno,  cualquie- 
ra que  sea  bu  orden,  está  sometido  á  estas  leyes  últimas,  las  más  genera- 
les que  sea  dado  concebir. 

Sin  la  trasmisión  hereditaria  ¿cómo  comprender  la  existencia  de  los 
sentimientos  morales?  ¿cómo  explicar  su  lenta  y  gradual  manifestación,  no 
ya  desde  el  niño  hasta  el  adulto,  desde  el  salvaje,  pasando  por  el  bárbaro, 
hasta  el  hombre  civilizado,  sino  desde  los  más  bajos  grados  de  la  escala 
zoológica,  desde  que  comienzan  á  despuntar  los  fenómenos  sociales,  inse- 
parables compañeros  de  aquellos? 

Por  incompletos  que  sean,  los  análisis  intentados  hasta  el  dia  parecen 
resolver  todos  los  sentimientos  morales  en  el  instinto  de  conservación.  Es- 
te instinto  tiene  una  faz  fisiológica  altamente  curiosa,  señalada  por  Buit- 
dach  (1),  la  tendencia  de  los  tegidos  á  reconstruirse  en  caso  de  lesión. 
Gomo  sin  esto  no  hubiera  organismo,  no  es  posible  llevar  más  lejos  el  aná- 
lisis. Desde  que  la  diferenciación  de  los  tegidos  orgánicos  llega  hasta  la 
constitución  de  un  tegido  nervioso,  aparece,  para  reforzar  aquel  instinto, 
un  fenómeno  que  lo  acompañará  en  lo  sucesivo,  el  de  la  sensibilidad,  el 
placer  y  el  dolor,  por  medio  de  los  cuales  la  materia  organizada  tiene 
conciencia  de  que  vive  y  de  que  persevera  en  la  vida,  ó  de  que  sufre  alte- 
ración ó  menoscabo  en  ella.  Desde  este  momento  es  ya  posible  la  evolu- 
ción que,  del  instinto  en  grado  extremo  egoista  de  la  conservación,  sacará 
los  sentimientos  altruistas.  No  cabe  seguir  aquí  este  proceso  en  sus  fases 
primeras,  cuando  el  amor  á  la  prole  es  apenas  algo  más  que  una  extensión 
de  la  afinidad  de  las  moléculas  orgánicas  entre  si;  pero  debo  hacer  notar 
que  desde  el  momento  en  que  la  inteligencia  llega  á  tal  punto  de  desen- 
volvimiento que  hace  posible  la  representación  perfecta  de  un  ser  seme- 


(1)    Anthropologie:  Erster  Abschiiit,"  2-  ^' 
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jante,  los  instintos  altruistas  han  aparecido.  Por  no  descender  mucno,  eé 
indudable  que  en  los  himenópteros  esta  facultad  (llamémosla  asi)  de  re- 
presentación existe  en  grado  eminente;  de  otro  modo  serían  inexplicables 
sus  costumbres  é  industrias  mejor  aseveradas.  En  los  casos  observados  por 
M.  Forel  de  hormigas  herídas  auxiliadas  por  sus  enemigas  después  de  una 
encarnizada  pelea,  vemos  que  la  representación  de  un  ser  semejante  des- 
pierta movimientos  que  dan  por  resultado  actos  que  nos  costaría  pooo  ca- 
lificar de  morales  (1).  En  el  vasto  orden  de  las  aves  cualquiera  ha  podido 
ser  testigo  de  los  socorros  prestados  por  bandadas  de  una  especie  á  indi- 
viduos de  otras  afines.  En  nuestras  costas  hay  frecuente  ocasión  de  com- 
probar la  cooperación  sistematizada  por  aves  de  aspecto  tan  poco  inteli- 
gente como  el  pelecanus  fuscus  (alcatraz)  y  elevada  á  la  organización  en 
varios  géneros  de  zancudas.  En  los  mamíferos  la  coexistencia  y  complica- 
ción de  sentimientos  sociales  y  morales  es  mayor.  La  familia,  completa- 
mente organizada  en  clases  inferiores,  se  relaja  en  cierto  modo  aquí,  para 
permitir  el  nacimiento  de  agrupaciones  cuya  base  es  la  simpatía.  Estas 
agrupaciones  desenvuelven  la  cooperación,  afirman  la  separación  de  fun- 
ciones hasta  llegar  á  la  división  del  trabajo  y  terminan  por  el  reconoci- 
miento de  un  jefe.  Todo  esto  implica,  de  un  modo  tan  confuso  é  incompleto 
como  se  quiera,  movimientos  que  suponen  numerosos  sentimientos  altruis- 
tas; una  comunicación  y  cambio  constante  de  servicios,  la  dependencia 
consentida  en  que  hay  tanto  de  temor  como  de  respeto,  la  vigilancia  para 
la  seguridad  de  todos,  la  previsión  de  sus  necesidades  con  los  caracteres 
manifiestos  del  celo  etc.  Campo  inmenso  de  observación  presentan  bajo 
todos  estos  aspectos  las  hordas  de  rumiantes,  paquidermos  y,  muy  en  es- 
pecial, de  simios  (2). 

Pero  elevémonos  hasta  el  hombre.  En  él  encontramos  el  heredero  de 
todos  los  instintos,  de  todas  las  necesidades  orgánicas,  ñsicas  y  psíquicas, 
que  han  hecho  del  animal  un  ente  sociable  y  casi  un  ente  moral.  También 
vive  en  hordas,  forma  familia,  coopera  á  la  defensa  común,  ensaya  indus- 
trias útiles  á  sus  compañeros,  reconoce  la  autoridad  de  un  guía;  ¿es  esto 
todo?  No  ciertamente.  En  él  comienza  á  despuntar,  merced  á  un  cerebro 
más  complejamente  organizado,  una  propiedad  de  que  aún  no  hemos  po- 
dido descubrir  huellas  en  los  animales  menos  bien  dotados,  la  reflexión, 
que  alumbra  los  campos  de  la  memoria  y  principia  á  influir  en  las  resolu- 
ciones; aparece  netamente  el  lenguaje  para  dar  mayor  relieve  á  las  per- 
cepciones y  un  símbolo  distinto  á  los  afectos,  surge  sin  nubes  la  generali- 

(1)  Fourmia  de  la  Suüte,  p.  277. 

(2)  Brehm,  cuya  autoridad  en  la  materia  no  podria  ser  puesta  en  tela  de  juicio, 
refiere  multitud  de  observaciones  del  mayor  interés,  que  no  refiero  por  no  alargar  este 
artículo,  pero  que  recomiendp  á  la  atención  de  los  estudiosos.  Thierleben,  vol.  i.  pági- 
nas 52,  54,  56,  79  etpassim.  Otros  sabios,  como  Jooger,  Brown,  Buxton,  Agassiz,  Brau- 
bach,  Darwin  y  Rpinas,  confirman  con  ejemplos  auténticos  esta  manera  de  ver. 
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zacion  7  con  ella  el  hombre  deja  de  verse  individualmente  repetido  en 
sos  aemejanteSy  adquiere  el  concepto  de  especie;  ya  se  anticipa  las  sensa- 
ciones; ya  siente  el  aguijón  de  los  motivos;  ya  delibera;  ya  podemos  decir 
que  se  ha  enriquecido  su  subjetividad  consciente  con  un  sentido  más,  el 
del  deber.  Pero  no  nos  es  Ucito  perder  de  vista  que  en  el  fondo  yacen,  co- 
mo un  substratum  necesario,  aquellos  instintos  rudimentarios  que  descu- 
brimos en  la  bestia;  que  el  hombre  moral  es  el  heredero  del  animal  socia- 
ble; que  la  moral  es  una  herencia. 

Este  viejo  caudal  va  á  engrosarse  ahora  con  muy  diversas  y  copiosas 
corrientes.  En  el  animal  apenas  conocemos  otro  medio  de  comunicación, 
de  tradixAon,  que  la  imitación.  El  acto  ejecutado  por  un  individuo  pone 
en  conmoción  á  los  circunstantes  que  lo  repiten.  Pero  el  hombre  fija  en 
todas  partes  su  sello,  de  todo  hace  un  símbolo,  á  todo  4a  una  significación, 
y  Uasmite  á  su  más  remota  descendencia  la  clave  eterna  de  todos  sus 
jeroglíficos:  el  lenguaje. 

La  horda  trashumante  que  mostró  más  cohesión,  más  simpatía  entre 
sus  miembros,  más  subordinación  á  sus  jefes,  que  hizo  mejor  uso  de  sus 
instrumentos;  que  los  perfeccionó  con  una  feliz  innovación;  que  eligió  un 
lugar  más  abundante  de  caza  ó  pesca;  que  construyó  barracas  "más  sólidas, 
mejor  defendidas  de  la  intemperie  y  de  las  invasiones  de  las  ñeras  y  de 
las  hordas  enemigas,  recibió  la  sanción  concedida  á  sus  actos  por  la  ley 
inmutable  de  la  selección,  triunfando  más  fácilmente  de  los  obstáculos 
para  la  vida,  y  legó  á  sus  descendientes,  jpor  la  tradición,  todas  las  venta-  • 
jas  alcanzadas.  Por  lentas  acumulaciones  ha  ido  el  hombre  adquiriendo 
sus  actuales  sentimientos  morales,  que  son,  á  no  dudarlo,  los  medios  más  ' 
poderosos  que  posee  para  domeñar  cada  vez  más  las  fuerzas  que  se  le 
oponen,  así  ñsicas  como  psíquicas;  y  estas  acumulaciones  han  sido  cada 
vez  máfi  favorecidas  por  la  facultad  de  comunicarse  unas  á  otras  las  gene- 
raciones los  triunfos  obtenidos,  valiéndose  de  la  narración,  del  moHumen- 
to,  de  la  inscripción,  de  la  escritura.  Hó  aquí  la  obra  de  la  tradición.  No 
es  sino  otra  forma  de  la  herencia,  pero  que  modifica  su  persistencia  inflexi- 
ble á  tenor  de  la  ley  de  variabilidad.  La  tradición  es  la  educación;  y  si  es 
cierto  que  nuestra  preordenacion  cerebral  nos  hace  más  y  más  morales, 
por  la  educación  sacamos  todos  los  frutos  que  nos  brinda  esa  preorganiza- 
cion,  y  somos  más  y  más  aptos  para  trasmitirla  perfeccionada  á  nuestros 
descendientes. 

Por  este  maravilloso  proceso  que  se  repite  en  todos  los  órdenes  de  fe- 
nómenos, vemos  salir  de  lo  simple,  de  lo  homogéneo,  lo  complexo,  lo  hete- 
rogéneo; y,  si  no  paso  á  paso,  que  aún  está  muy  distante  de  ello  la  ciencia, 
podemos  reconstituir  á  grandes  rasgos  la  serie  recorrida.  El  individuo 
subsiste  por  el  egoísmo;  el  concurso,  tipo  el  más  simple  de  la  sociedad  por 
el  altruismo.  La  sociedad  se  forma  por  una  especie  de  desdohlamienU)  del 
individuo  que  se  ve  repetido  en  su^emejante  y  siente  acrecentadas :en  él 


.^ 
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SUS  fuerzas;  el  altruismo  nace  así  del  egoísmo  por  una  evolución  natural, 
necesaria;  y  la  moral  aparece  desde  los  albores  de  la  sociedad.  Hay  más, 
en  la  escala  zoológica  los  instintos  morales  van  de  consuno  con  los  instin- 
tos sociales;  en  el  hombre  se  diferencian,  sin  romper  sus  primitivos  víncu- 
los; el  hombre  no  tiene  solo  deberes  sociales,  los  tiene  individuales;  si  bien 
los  deberes  del  hombre  para  consigo  mismo  carecen  de  significación,  como 
el  individuo  no  mire  á  su  conservación,  desarrollo  y  perfeccionamiento  en 
vista  de  la  especie.  Este  es  el  gran  fin  de  la  ciencia  moral;  á  él  ha  de  ten- 
der el  cultivo  de  los  sentimientos  altruistas.  Puesto  que  la  moral  es  una 
herencia,  puesto  que  la  moral  está  sometida  á  la  ley  de  evolución,  también 
lo  está,  como  toda  trasmisión  hereditaria,  á  los  casos  de  atavismo,  como  to- 
do proceso  en  ascenso  á  una  regresión.  En  lo  más  íntimo  del  hombre  civi- 
lizado está  oculto  el  germen  que  evolucionó  en  el  salvaje,  debajo  del  más 
puro  y  noble  impulso  simpático  palpita  un  fermento  egoísta.  Estos  gérme- 
nes y  sentimientos  tienen  sübitas  conflagraciones  y  suelen  producir  espan- 
tosos incendios.  A  esto  debe  acudir  con  su  remedio  la  moral  en  su  forma 
de  recuerdo  de  lo  pasado,  de  tradición;  á  esto  debe  acudir  la  educación; 
no  á  suprimir,  que  no  podrán,  los  impulsos  egoístas,  sino  á  subordinarlos 
en  cierto  modo  á  los  altruistas,  haciendo  que  el  hombre  sepa  y  comprenda 
que  no  vive  en  sí  mismo,  sino  en  todos  sus  semejantes,  en  lo  presente  y  lo 
futuro;  y  abriendo  de  esta  suerte  á  su  alma  ignotas  y  copiosas  fuentes  de 
dulces  y  tranquilas  satisfacciones. 

No  daré  rienda  suelta  á  la  imaginación  bosquejando  un  estado  futuro 
y  posible  en  que  el  hombre  haya  alcanzado  á  concertar  sus  impulsiones  en 
la  esfera  del  sentimiento,  y  dueño  de  la  naturaleza  inferior  pbr  la  indus- 
tria, lo  sea  de  sus  pasiones  por  la  inteligencia.  Me  limitaré  á  salir  al  en- 
cuentro á  una  objeción.  Se  dirá  que  esta  moral  no  lleva  á  las  grandes  vir- 
tudes que  han  constituido  los  héroes  del  sentimiento,  los  mártires  de  las 
religioires.  Es  verdad.  Estos  no  han  sido  raros  en  los  tiempos  pasados;  pero 
forzoso  y  doloroso  es  confesar  que  su  ejemplo  ha  sido  infecundo.  Y  en 
efecto,  han  sido  casos  excepcionales,  anómalos,  patológicos,  ésta  es  la  pala- 
bra; y  á  estos  ca§os,  como  rompen  el  orden  natural,  no  hay  medio  de  re- 
ducirlos á  este  orden.  Es  inútil  recordar  virtudes  contra  natura;  lo  que 
necesitamos  es  fomentar  las  que  tienen  sus  raices  en  nuestra  constitución 
moral;  para  que  el  nivel  de  las  costumbres  se  eleve,  para  que  las  relacio- 
nes sociales  se  dulcifiquen  en  el  hogar  y  se  ennoblezcan  en  la  plaza  publi- 
ca, para  que  las  instituciones  se  cimenten  en  la  justicia  y  la  libertad,  para 
que  los  pueblos  se  respeten,  y  para  que  la  tierra,  ya  que  no  se  convierta 
en  una  ciudad  de  Dios,  llegue  á  ser  la  morada  hermosa  y  pacífica  de  un 
ser  armónicamente  sensible,  inteligente  y  bueno. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA, 
H$baba,  20  de  Junio  de  1878.  ^ 


DEFINICIÓN  DE  LA  VIDA. 


Las  teorías  antiguas  y  la  ciencia  moderna. 

I. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  los  filósofos  7  médicos  célebres  han 
considerado  los  fenómenos  que  se  desarrollan  en  los  sores  vivientes,  como 
emanados  de  un  principio  superior  é  inmaterial  que  actúa  sobre  la  mate- 
ria inerte  y  obediente.  Tal  fué  la  opinión  de  Pitágoras,  de  Platón,  de 
Aristóteles,  de  Hipócrates  (1),  aceptada  más  tarde  por  los  filósofos  y  los 
sabios  místicos  de  la  Edad  Media,  Paracelso,  Van  Helmont,  y  por  los  es- 
colásticos. Esa  concepción  alcanzó  en  el  siglo  xviii,  su  apogeo  de  favor  y 
de  influencia  con  el  célebre  médico  Stahl,  que  le  dio  una  forma  más  clara 
creando  el  animismo.  El  animismo  ha  sido  la  espresion  exagerad^de  la 
espiritualidad  de  la  vida;  Stahl  fué  el  partidario  determinado  y  el  más 
dogmático  de  esas  ideas  perpetuadas  desde  la  época  de  Aristóteles.  Puede 
agregarse  que  fué  su  último  representante;  el  espíritu  moderno  no  ha  po- 
dido dar  acogida  á  una  doctrina  cuya  contradicción  para  con  la  ciencia  se 
habia  hecho  demasiado  manifiesta. 

Por  otra  parte,  y  en  oposición  con  las  ideas  que  preceden  vemos,  aun 
antes  que  se  constituyeran  la  ñsica  y  la  química,  y  que  se  conocieran  los 
fenómenos  de  la  materia  bruta,  las  tendencias  filosóficas,  adelantándose  á 
los  hechos,  tratar  de  establecer  identidad  entre  los  fenómenos  de  los  cuer- 
pos inorgánicos  y  los  de  los  cuerpos  vivos.  Esa  concepción  constituye  el 
fondo  del  atomismo  de  Demócríto  y  de  Epicúreo.  Los  atomistas  no  admi- 
ten una  inteligencia  motriz.  El  mundo  se  muere  por  sí  mismo  eternamen- 


(1)    Hipócrates,  Obroé  completM,  tr§d.  Littré.  Taris,  1840. 
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te.  No  aceptan  más  que  una  sola  especie  de  materia,  cuyos  elementos» 
gracias  á  su  forma,  poseen  la  propiedad  de  producir,  uniéndose  unos  á 
otros,  las  combinaciones  más  diversas,  y  de  constituir  los  cuerpos  inorgá- 
nicos y  sin  vida,  lo  mismo  que  los  seres  organizados  que  viven  y  sienten 
como  los  animales,  ó  que  son  racionales  y  libres,  como  el  hombre. 

Esta  segunda  hipótesis  afectó  por  lo  tanto  desde  el  principio  una  forma 
exclusivamente  materialista;  sin  embargo,  cosa  digna  de  atención,  los  filó- 
sofos más  convencidos  de  la  espiritualidad  del  alma,  tales  como  Descartes 
y  Leibniz,  no  debían  tardar  en  adoptar  un  modo  de  ver  análogo,  que  atri- 
buía al  juego  de  las  fuerzas  brutas  todas  las  manifestaciones  apreciables 
de  la  actividad  vital.  La  razón  de  esa  aparente  contradicción  se  encuentra 
en  la  separación  casi  absoluta  que  establecieron  entre  el  alma  y  el  cuerpo. 
Descartes  ha  dstdo  una  definición  metañsica  del  alma,  y  una  definición 
física  de  la  vida.  £1  alma  es  el  principio  superior  que  se  manifiesta  por  el 
pensamiento,  la  vida  no  es  más  que  un  efecto  superior  de  las  leyes  de  la 
mecánica.  Cuerpo  humano  es  una  máquina  formada  de  resortes,  de  palan- 
cas, de  fibras,  de  tamices,  de  prensas.  Esa  máquina  está  hecha  para  sí 
misma;  el  alma  se  agrega  á  ella  para  contemplar,  como  simple  espectadora, 
lo  que  pasa  en  el  cuerpo,  pero  sin  intervenir  para  nada  en  el  funciona- 
miento vital.  Las  ideas  de  Leibniz,  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  tie- 
nen mucha  analogía  con  las  de  Descartes.  Como  éste,  separa  el  alma  del 
cuerpo,  y,  aunque  admite  entre  ambas  una  corcondancia  preestablecida 
por  Dios,  les  niega  toda  especie  de  acción  recíproca.  «El  cuerpo,  dice,  se 
desarrolla  mecánicamente,  y  las  leyes  mecánicas  nunca  son  violadas  en  los 
movimientos  naturales;  todo  se  verifica  en  las  almas  como  si  no  hubiera 
cuerpo;  y  todo  se  efectúa  en  el  cuerpo  como  si  no  hubiera  alma.» 

Stahl  comprendió  de  un  modo  muy  distinto  la  naturaleza  de  los  fenó- 
menos de  la  vida,  y  las  relaciones  del  alma  y  del  cuerpo.  En  los  actos  vi- 
tales rechaza  todas  las  explicaciones  que  pudieran  serles  comune»  con  los 
fenómenos  mecánicos,  físicos  y  químicos  de  la  materia  bruta.  Célebre  quí- 
mico él  mismo,  combate  con  mucha  fuerza  y  autoridad  sobre  todo  las  exa- 
geraciones de  los  médicos-químicos  ó  iatro-químicos,  tales  como  Silvio  de 
Le  Boé,  Willis,  etc.,  que  esplicaban  todos  los  fenómenos  de  la  vida  por 
acciones  químicas,  fermentaciones,  alcalinidad,  acidez,  efervescencias.  Sos- 
tiene que  no  solo  son  las  fuerzas  químicas  diferentes  de  las  fuerzas  que 
rigen  los  fenómenos  de  la  vida,  sino  que  están  en  antagonismo  con  ellas,  y 
que  tienden  á  destruir  el  cuerpo  vivo,  en  vez  de  conservarlo.  Necesario 
es,  pues,  según  Stahl,  una  fuerza  vital  que  conserve  el  cuerpo  contra  la 
acción  de  las  fuerzas  químicas  exteriores,  que  tienden  sin  cesar  á  invadir- 
lo y  á  destruirlo;  la  vida  es  el  triunfo  de  estas  sobre  aquellas.  Por  medio 
de  esas  ideas  fundó  Stahl  el  vüaMmíO)  pero  no  se  detuvo  en  ese  término^ 
no  era  más  que  el  primer  paso  que  debia  conducirlo  al  animismo.  Esa 
fuerza  vital,  dice  ól,  que  sin  cesar  lucl^  contra  las  fuerzas  flsicas,  obra 
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coü  inteligencia,  para  un  fin  calculado,  la  conserva(9Ía]|  del  organismo. 
Ahora  bien,  si  la  fuerza  vital  es  inteligente,  ¿por  qu^  diltMlgairla  del  alma 
racional? 

Basilio  Valentino  y  su  discípulo  Paracelso  babian  multiplicado  sin 
mesura  la  existencia  de  principios  sin  materiales  inteligentes,  las  arqueas, 
que  regulaban  los  fenómenos  del  cuerpo  vivo.  Van  Helmont,  el  represen- 
tante más  célebre  de  esas  doctrinas  arquéicas,  que  reunia  al  genio  experi- 
mental la  imaginación  más  desarreglada  en  sus  extravíos,  babia  concebido 
toda  una  jerarquía  de  esos  principios  inmateriales.  En  primera  línea  se 
encontraba  el  alma  racional  é  inmortal,  confundiéndose  en  Dios,  en  segui- 
da el  alma  sensitiva  y  mortal,  teniendo  por  agente  otra  arquea  principal, 
que  á  su  vez  dirigia  una  multitud  de  arqueas  subalternas,  la&  hlas, 

Stabl,  que  con  un  siglo  de  distancia  es  el  continuador  de  Van  Helmont, 
simplifica  todas  esas  concepciones  de  principios  inteligentes,  de  espíritus 
rectores  ó  de  arqueas.  No  admite  más  que  un  alma,  el  alma  inmortal,  encar- 
gada al  mismo  tiempo  del  gobierno  corporal.  El  alma  es  para  él  el  princi- 
pio mismo  de  la  vida.  La  vida  es  uno  de  los  modos  de  funcionamiento  del 
alma,  es  su  ojcíjo  vivifico.  El  alma  inmortal,  fuerza  inteligente  y  racional, 
gobierna  directamente  la  materia  del  cuerpo,  lo  pone  en  obra,  lo  dirige  á 
su  fin.  No  solo  es  ella  la  que  dicta  nuestros  actos  voluntarios,  sino  que 
también  es  ella  la  que  hace  latir  el  corazón,  circular  la  sangre,  respirar  el 
pulmón,  segregar  las  glándulas.  Si  se  perturba  la  armonía  de  esos  fenó- 
menos, si  sobreviene  la  enfermedad,  es  porque  el  alma  no  ha  llenado  esas 
funciones,  no  ha  podido  resistir  eficazmente  á  las  causas  exteriores  de 
destrucción.  ^Semejante  doctrina  tenia  algo  de  extraño  y  de  contradic- 
torio, pues  la  acción  de  un  alma  racional  sobre  los  actos  vitales  pa- 
rece suponer  una  dirección  consciente,  y  la  observación  más  simple  nos 
enseña  que  todas  las  funciones  de  nutrición — circulación,  secreciones,  di- 
gestión, etc., — son  inconscientes  é  involuntarias,  como  si,  según  la  espre- 
sion  de  un  fisiólogo  filósofo,  la  naturaleza  hubiera  querido  sustraer  por 
prudencia  esos  importantes  fenómenos  á  los  caprichos  de  una  voluntad 
ignorante.  El  animismo  de  Stahl  estaba,  pues,  lleno  de  una  exageración 
que  condujo  á  sus  sucesores,  si  no  á  abandonarlo,  por  Jp  menos  á  modifi- 
carlo profundamente.  « 

Las  ideas  de  Descartes  y  las  de  Stahl  habían  heého  en  la  ciencia  una  im- 
presión profunda,  y  creado  dos  corrientes  que  debían  llegar  hasta  nosotros. 

Descartes  habia  sentado  los  primeros  principios,  y  aplicado  las  leyes 
mecánicas  al  juego  de  la  máquina  del  cuerpo  del  hombre;  sus  adeptos  ex- 
tendieron y  precisaron  las  explicaciones  mecánicas  de  los  diversos  fenóme- 
nos vitales.  Entre  los  más  célebres  de  esos  iatro-mecánicos,  es  preciso  citar 
en  primera  línea  á  Borelli,  después  á  Fitcairn,  Hales,  Keil,  y  sobre  todo  á 
Boerhaave,  cuya  influencia  fué  preponderante.  Por  su  parte,  la  iatro-quí- 
mica,  que  no  es  más  que  una  fase  de  la  doctrina  cartesiana,  prosiguió  su 
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curso,  y  úe  futiÉHBBnitivainente  en  cuanto  apareció  la  química  moderna. 
Descartes  j  LM^Hbkbian  sentado  como  principio  que  las  leyes  de  la  me- 
cánica son  idén^H^por  todas  partes;  que  no  hay  dos  mecánicas,  una  para 
los  cuerpos  brutos,  y  otra  para  los  cuerpos  vivos. 

A  fines  del  último  siglo,  Lavoisier  y  Laplace  demostraron  que  tampo- 
co hay  dos  químicas,  la  una  para  los  cuerpos  brutos,  y  la  otra  para  los 
cuerpos  vivos.  Probaron  esperimentalmente  que  la  respiración  y  la  pro- 
ducción del  calor  tienen  lugar  en  el  cuerpo  del  hombre  y  de  los  animales, 
por  fenómenos  de  combustión  completamente  semejantes  á  los  que  se  pro- 
ducen durante  la  calcinación  de  los  metales. 

Por  la  misma  época  fué  cuando  brillaron  en  la  escuela  de  Montpellier 
Borden,  Barthez,  Grimaud.  Eran  los  sucesores  de  Stahl;  sin  embargo,  no 
conservaron  más  que  la  primera  parte  de  la  doctrina  del  maestro,  el  vita- 
lismo, y  repudiaron  la  segunda,  el  animismo.  Al  contrario  de  Stahl,  quie- 
ren que  el  principio  de  la  vida  sea  distinto  del  alma;  pero  con  él  admiten 
una  fuerza  vital,  un  principio  vital  rector  cuya  unidad  da  la  razón  de  la 
armonía  de  las  manifestaciones  vitales,  y  que  obra  por  fuera  de  las  leyes 
de  la  mecánica,  de  la  ñsica  y  de  la  química. 

Sin  embargo,  el  vitalismo  se  modificó  poco  á  poco  en  su  forma;  la  doc'% 
trina  de  loa  propiedades  vitales  señaló  una  época  importante  en  la  historia 
de  la  fisiología.  En  lugar  de  las  concepciones  metafísicas  que  habian  rei- 
nado hasta  entonces,  hó  ahí  urfa  concepción  fisiológica  que  trata  de  expli- 
car las  manifestaciones  vitales  por  las  mismas  propiedades  de  la  materia, 
de  los  tejidos  6  de  los  órganos. 

Ya  á  principios  del  siglo  xvii  Glisson  habia  designado  la  irritabilidad 
como  causa  inmediata  de  los  movimientos  de  la  fibra  viva.  Borden,  Gri- 
maud y  Barthez  habian  entrevisto  más  ó  menos  vagamente  la  misma  idea. 
Haller  dio  su  nombre  al  descubrimiento  de  esa  facultad  motriz,  haciéndo- 
nos conocer  sus  memorables  experimentos  sobre  la  irritabilidad  y  la  sen- 
sibilidad de  las  diversas  partes  del  cuerpo. 

Sin  embargo,  no  fué  sino  á  principios  de  este  siglo  cuando  Javier  Ri- 
chat,  por  una  iluminación  del  genio,  comprendió  que  la  razón  de  los  fenó- 
menos vitales  debia  buscarse,  no  en  un  principio  de  orden  superior  inma- 
terial, sino,  al  conljrario,  en  las  propiedades  de  la  materia,  en  cuyo  seno 
se  verifican  esos  fenómenos.  Sin  duda  que  Bichat  no  ha  definido  las  pro- 
piedades vitales,  les  da  caracteres  vagos  y  oscuros;  su  genio,  como  á  me- 
nudo sucede,  no  está  en  haber  descubierto  los  hechos,  sino  en  haber  com- 
prendido su  sentido,  al  emitir  el  primero  la  idea  general,  luminosa  y 
fecunda,  de  que  en  fisiología  como  en  ñsica,  los  fenómenos  deben  estar 
ligados  á  las  propiedades  como  á  su  causa.  «La  relación  entre  las  propie- 
dades como  causas  con  los  fenómenos  como  efecto,   dice,  (1)  es  un  axioma 


(1)    Bichat,  Anatomía  Oeneral,  Prefacio. 
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que  casi  fastidia  repetir  hoy  en  ñsica  como  en  química;  si  mi  libro  esta^ 
blece  tm  axioma  análogo  en  las  ciencias  fisiológicas,  habrá  llenado  su  obje- 
to.)» Continuando  luego,  agrega:  «Hay  en  la  naturaleza  dos  clases  de  seres, 
dos  clases  de  propiedades,  dos  clases  de  ciencias.  Los  seres  son  orgánicos  6 
inorgánicos;  las  propiedades  son  vitales  ó  no  vitales;  las  ciencias  son  ñsicas 
6  fisiológicas » 

Es  preciso  comprender  bien,  y  desde  luego,  en  este  caso,  el  pensamien- 
to de  Bichat.  Podría  creerse  que  se  acerca  á  los  físicos  j  á  los  químicos, 
puesto  que  coloca  como  ellos  la  causa  de  los  fenómenos  en  las  propiedades 
de  la  materia;  sucede  lo  contrario,  y  Bichat  se  aleja  de  ellos  y  se  separa 
de  una  manera  tan  completa  cuanto  es  posible.  En  efecto,  el  objeto  que  se 
han  propuesto  en  todos  tiempos  los  iatro-mecánicos,  físicos  ó  químicos,  ha 
sido  establecer  una  semejanza,  una  identidad  entre  los  fenómenos  de  los 
cuerpos  vivos  y  loe  de  los  cuerpos  inorgánicos.  Al  contrario  de  aquellos, 
Bichat  sienta  por  príncipio  que  las  propiedades  vitales  son  absolutamente 
opuestas  á  las  propiedades  físicas,  de  suerte  que  en  lugar  de  pasarse  al 
campo  de  los  físicos  y  químicos,  se  queda  vitalisrta  con  Stahl  y  la  escuela  de 
Montpellier.  Como  ellos,  cree  que  la  vida  es  una  lucha  entre  dos  acciones 
opuestas;  admite  que  las  propiedades  vitales  oonservan  el  cuerpo  vivo,  lu- 
chando con  las  propiedades  físicas  que  tienden  á  destruirlo.  Cuando  so- 
breviene la  muerte,  no  es  más  que  por  el  triunfo  de  las  propiedades  físicas 
sobre  sus  antagonistas.  Bichat,  por  otra  parte,  resume  completamente  sus 
ideas  en  la  definición  que  da  de  la  vida:  la  vida  es  el  conjunto  defunciones 
que  resisten  á  la  miierte,  lo  que  significa  en  otros  términos;  la  vida  es  el 
conjuntó  de  propiedades  vitales  que  resisten  á  las  propiedades  físicas. 

Esa  idea,  que  consiste  en  considerar  nuestras  propiedades  vitales  como 
á  especies  de  entidcuies  metafísicas,  que  no  se  definen  claramente,  pero 
que  se  oponen  á  las  propiedades  físicas  ordinarias,  ha  conducido  la  inves- 
tigación á  los  mismos  errores  que  las  otras  teorías  vitalistas.  Sin  embargo, 
la  concepción  de  Bichat,  aligerada  de  los  errores  casi  inevitables  de  su  épo- 
ca, no  deja  de  ser  una  concepción  del  genio,  con  la  cual  se  1^  fundado  la 
fisiología  moderna.  Antes  que  él,  las  doctrinas  filosóficas,  animistas  ó  vita- 
listas,  se  cemian  de  demasiado  alto  ó  de  muy  lejos  sobre  la  realidad  para 
poder  convertirse  en  las  iniciadoras  fecundas  de  la  ciencia  de  la  vida;  no 
eran  capaces  más  que  de  adormecerla,  haciendo  el  papel  de  aquellos  sofis- 
mas perezosos,  que  en  otro  tiempo  reinaban  en  la  escuela.  Bichat,  al  con- 
trario, descentralizando  la  vida,  encarnándola  en  los  tejidos,  y  atribuyen- 
do sus  manifestaciones  á  las  propiedades  de  esos  mismos  tejidos,  las  ha,  si 
se  quiere,  colocado  bajo  la  dependencia  de  un  principio  también  metafísi- 
00,  pero  menos  elevado  en  dignidad  filosófica,  y  que  puede  construir  una 
base  científica  más  accesible  para  el  espíritu  de  investigación  y  de  progre- 
so. Bichat,  en  una  palabra,  se  equivocó  con  sus  predecesores,  los  vitalistas, 
sobre  la  teoría  de  la  vida;  pero  no  se  equivocó  en  cuanto  al  método  fisio- 
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lógico.  Sü  gloria  consiste  en  haberlo  fundado,  colocando  éü  las  propieda' 
des  de  los  tejidos  y  de  los  órganos,  la  causa  inmediata  de  los  fenómenos 
de  la  vida. 

Las  ideas  de  Bichat  produjeron  en  fisiología  y  en  medicina  una  revo- 
lución profunda  y  universal.  La  escuela  anatómica  nació  de  ahí,  buscando 
con  ardor  en  las  propiedades  vitales  de  los  tejidos  sanos  y  alterados  la 
esplicacion  de  los  fenómenos  de  la  salud  y  de  la  enfermedad.  Por  otra 
parte,  el  progreso  de  los  métodos  físicos,  los  descubrimientos  brillantes  de 
la  química  moderna,  proyectando  una  viva  luz  sobre  las  funciones  vitales, 
protestaban  diariamente  contra  la  separación  y  la  oposición  radicales  que 
Bichat,  lo  mismo  que  los  vitalistas,  habian  creido  ver  entre  los  fenómenos 
orgánicos  y  los  fenómenos  inorgánicos  de  la  naturaleza. 

Así  es  como  nos  encontramos,  t^n  próximo  á  nuestros  dias  con  que  Bi- 
chat y  Lavoisier  son  los  representantes  de  las  dos  grandes  tendencias  filo- 
sóficas opuestas,  que  habíamos  distinguido  desde  la  antigüedad,  desde  el 
origen  mismo  de  la  ciencia;  la  una  que  trata  de  reducir  los  fenómenos  de 
la  vida  á  las  leyes  de  la  química,  de  la  física,  de  la  mecánica;  la  otra,  por 
el  contrario,  queriendo  distinguirlos  y  colocarlos  bajo  la  dependencia  de 
un  principio  particular,  de  un  poder  especial,  cualquiera  que  sea  el  nom- 
bre que  se  le  dé,  de  almay  de  arquea,  de  psiquea,  de  mediador  plástico^  de 
espíritu  rector,  íq  fuerza  vital,  ie  propiedades  vitales.  Esa  lucha,  tan  vieja 
ya,  no  ha  concluido  todavía;  pero  ¿cómo  deberá  concluir?  Llegará  una  de 
las  doctrinas  á  triunfar  de  la  otra,  y  á  dominarla  sin  resistencia?  No  lo 
creo.  Los  progresos  de  las  ciencias  tienen  por  resultado,  debilitar  gradual- 
mente, y  por  partes  iguales,  esas  primeras  concepciones  exclusivas  nacidas 
de  nuestra  ignorancia.  Constituyendo  solamente  su  fuerza  lo  desconocido, 
á  medida  que  éste  desaparece,  deben  cesar  las  luchas,  desvanecerse  las 
doctrinas  opuestas,  y  la  verdad  científica  que  las  reemplaza,  reinar  sin 
rival. 

IL 

Podemos  decir  de  Bichat,  como  de  la  mayor  parte  de  los  grandes  pro- 
motores de  la  ciencia,  que  ha  tenido  el  mérito  de  encontrar  la  «fórmula 
para  las  concepciones  indecisas  de  su  tiempo.  Todas  las  ideas  de  sos  con- 
temporáneos sobre  la  vida,  todas  sus  tentativas  para  definirla,  no  son  hasta 
cierto  punto  más  que  el  eco  ó  la  paráfrasis  de  su  doctrina. 

Un  cirujano  del  Hotel  Dieu  de  Paris,  Ph.  J.  Pelletan,  enseña  que  la 
vida  es  la  resistencia  que  opone  la  materia  organizada  á  las  causas  que 
tienden  á  destruirla. 

El  mismo  Cuvier  desarrolla  idéntico  pensamiento,  que  la  vida  es  una 
fuerza  que  resiste  á  las  leyes  que  rigen  la  materia  bruta;  la  muerte  no  se- 
ria más  que  la  vuelta  de  la  materia  viva  al  dominio  de  esas  leyes.  Lo  que 
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distingue  al  cadáver  del  cuerpo  vivo,  es  ese  principio  de  resistencia  que  sos- 
tiene ó  que  abandona  á  la  materia  organizada,  y  para  dar  una  forma  más 
enérgica  á  su  idea,  Cuviernos  representa  el  cuerpo  de  una  mujer  en  todo  el 
apogeo  de  la  juventud  y  de  la  salud,  sübitamente  atacada  por  la  muerte. 
.  «Ved,  dice,  esas  formas  redondeadas  y  voluptuosas,  esa  graciosa  agili- 
dad  de  los  movimientos,  ese  calor  suave,  esas  mejillas  teñidas  de  rosado, 
esos  ojos  en  que  brilla  la  llama  del  amor  6  el  fulgor  del  genio,  esa  fisono- 
mía animada  por  las  salidas  del  ingenio  ó  encendida  por  el  fuego  de  las 
pasiones;  todo  parece  reunirse  para  transformarla  en  un  ser  encantador. 
Un  instante  basta  para  destruir  ese  prestigio;  á  menudo,  sin  causa  aparen- 
te, cesan  el  movimiento  y  el  sentimiento,  el  cuerpo  pierde  su  calor,  los 
músculos  se  relajan  y  dejan  aparecer  las  salidas  angulosas  de  los  huesos; 
los  ojos  se  entristecen,  y  lívidos  se  ponen  los  labios  y  mejillas.  Esos  no 
son  más  que  los  preludios  de  cambios  más  horribles:  las  carnes  toman  el 
color  azul,  verde  6  negro;  atraen  la  humedad,  y  mientras  que  parte  se 
evapora  en  emanaciones  infectas,  la  otra  se  convierte  en  savia  pútrida  que 
tampoco  tarda  en  disiparse;  en  una  palabra,  al  cabo  de  muy  pocos  dias, 
no  quedan  más  que  algunos  principios  terrosos  y  salinos;  los  otros  elemen-  ' 
tos  se  han  dispersado  por  los  aires  y  las  aguas,  para  entrar  en  otras  com- 
binaciones.» 

Es  claro,  agrega  Cuvier,  que  esa  separación  es  efecto  natural  de  la 
acción  del  aire,  de  la  humedad,  del  calor,  en  una  palabra,  de  todos  los. 
agentes  exteriores  sobre  el  cuerpo  muárto,  y  que  tiene  su  causa  en  la 
atracción  electiva  de  los  diversos  agentes  por  los  elementos  que  lo  compo- 
nian.  Sin  embargo,  ese  cuerpo  también  estaba  rodeado  por  ellas  durante 
la  vida;  sus  afinidades  por  sus  moléculas  eran  las  mismas,  y  estas  también 
se  hubieran  sometido  á  ellas,  si  no  hubieran  estado  mutuamente  unidas 
por  una  fuerza  superior  á  esas  afinidades,  que  no  ha  dejado  de  obrar  sobre 
ellas,  sino  en  el  momento  de  la  muerte.» 

Esas  ideas  de  contraste  y  de  oposición  entre  las  fuerzas  vitales  y  las 
fuerzas  exteriores  fisico-quí micas,  que  encontramos  en  la  doctrina  de  las 
propiedades  vitales,  ya  las  habia  espresado  Stahl,  pero  en  un  lenguage  os- 
curo y  casi  bárbaro;  espuestas  por  Bichat  con  una  simplicidad  luminosa, 
y  con  un  estilo  lleno  de  encanto,  esas  mismas  ideas  sedujeron  y  arrastra- 
ron todos  los  espíritus.  Bichat  no  se  contenta  con  afirmar  el  antagonismo 
de  los  dos  órdenes  de  propiedades  que  constituyen  la  naturaleza;  sino  que 
al  caracterizar  las  unas  y  las  otras,  las  opone  de  una  manera  sorprendente. 

«Las  propiedades  físicas  de  los  cuerpos,  dice,  son  eternas.  Cuando  la 
creación,  esas  propiedades  se  apoderaron  de  la  materia,  que  permanecerá 
constantemente  impregnada  de  ellas  durante  la  serie  inmensa  de  los  si- 
glos. Las  propiedades  vitales  son,  al  contrario,  esencialmente  temporales: 
la  materia  bruta,  al  pasar  por  los  cuerpos  vivos,  se  impregna  en  ellos  de 
estas  propiedades  que  se  encuentran  entonces  unidas  á  las  propiedades 
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físicas;  pero  no  en  alianza  durable,  puesto  que  están  ea  la  naturaleza  de 
las  propiedades  vitales  el  agotarse;  el  tiempo  las  gasta  en  el  mismo  cuer- 
po. Exaltadas  en  la  primera  época  de  la  vida,  permanecen  como  estacio- 
narias en  la  edad  adulta,  y  se  debilitan  7  se  anulan  en  los  últimos  tiem- 
pos. Se  dice  que  Prometeo,  habiendo  hecho  algunas  estatuas  de  hombre, 
s^obó  el  fuego  del  cielo  para  animarlas.  Ese  fuego  es  el  emblema  de  las 
propiedades  vitales;  mientras  arde,  se  sostiene  la  vida;  pero  esta  desapa- 
rece en  cuanto  se  apaga.» 

De  ese  contraste  entre  la  naturaleza  y  la  duración  de  las  propiedades 
físicas  y  de  las  propiedades  vitales,  es  de  dqnde  únicamente  deduce  Bi- 
chat  todos  los  caracteres  distintivos  de  los  sores  vivientes  y  de  los  cuerpos 
brutos,  todas  las  diferencias  entre  las  ciencias  que  los  estudian. 

Siendo  eternas  las  propiedades  físicas,  dice,  los  cuellos  brutos  no  tie- 
nen ni  principio  ni  fin  necesarios,  ni  edad  ni  evolución;  no  tienen  otros  li- 
mites que  los  que  les  marca  la  casualidad. 

Siendo  por  el  contrario  las  propiedades  vitales  variables  y  de  duración 
limitada,  los  cuerpos  vivos  son  móviles  y  perecederos;  tienen  un  principio, 
un  nacimiento,  una  muerte,  edades,  en  una  palabra,  una  evolución  que 
deben  recorrer.  Como  las  propiedades  vitales  se  encuentran  constante- 
mente en  lucha  con  las  propiedades  físicas,  el  cuerpo  vivo,  teatro  de  esa 
lucha,  sufre  sus  alternativas.  La  enfermedad  y  la  salud  no  son  más  que 
las  peripecias  de  ese  combate:  si  las  propiedades  físicas  triunfan  definiti- 
vamente, la  muerte  es  la  consecueficia,  si  al  contrario,  las  propiedades  vi- 
tales recobran  su  imperio,  el  ser  vivo  se  cura  de  su  enfermedad,  cicatrizan 
sus  heridas,  repara  su  organismo,  y  entran  de  nuevo  sus  funciones  en  ar- 
monía. Nada  de  semejante  se  observa  en  los  cuerpos  brutos;  esos  cuerpos 
son  inmutables  como  la  muerte,  su  imagen. 

De  ahí  una  distinción  profunda  entre  las  ciencias  que  llaman  vilales  y 
las  que  llaman  no  vitales.  Siendo  las  propiedades  físico-químicas  fijas,  cons* 
tantes,  las  leyes  de  las  ciencias  que  de  ellas  tratan  deben  ser  igualmente 
constantes  é  invariables;  se  las  puede  calcular,  prever  con  certeza.  Te- 
niendo las  leyes  vitales  por  carácter  esencial  la  instabilidad,  siendo  las 
funciones  vitales  susceptibles  de  una  multitud  de  variedades,  no  se  puede 
prever  nada,  calcular  nada  en  sus  fenómenos. 

De  donde  es  preciso  concluir,  dice  Bichat  «que  leyes  absolutamente 
diferentes  presidan  á  una  y  otra  clase  de  fenómenos.» 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  y  con  sus  consecuencias,  la  doctrina  de  las 
propiedades  vitales  que  durante  largo  tiempo  ha  dominado  en  la  escuela, 
no  obstante  las  merecidas  críticas  de  que  es  susceptible. 

Vamos  á  examinar  brevemente  si  la  división  de  los  fenómenos  en  dos 
grandes  grupos,  tal  como  la  ha  establecido  la  doctrina  de  que  Bichat  se 
ha  hecho  defensor  elocuente,  está  bj^ n  fundada,  y  si  no  seria  más  bien 
una  concepción  sistemática,  que  la  espresion  de  la  verdad^ 
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En  primer  lugar,  ee  verdad  que  los  cuerpos  de  la  naturaleza  inorgáni- 
ca son  eternos^  7  que  los  cuerpos  vivos  solos  son  perecederos;  ¿no  habrá 
entre  ellos  sino  simples  diferencias  de  grado  que  nos  causan  ilusión  por  su 
mucha  desproporción? 

Cierto  es,  por  ejemplo,  que  la  vida  de  un  elefiante  puede  asemejarse  á 
la  eternidad,  con  relación  á  la  de  un  efimero,  y  cuando  consideramos  la 
vida  del  hombre  relativamente  á  la  duración  del  medio  cósmico  en  que 
habita,  debe  parecemos  un  instante  en  lo  infinito  del  tiempo.  Los  antiguos 
pensaban  del  modo  siguiente:  oponian  el  mundo  viviente,  en  donde  todo 
está  sugeto  al  cambio  y  il  la  muerte,  al  mundo  sideral,  inmutable  é  inco- 
rruptible. Esa  doctrina  de  la  incorruptibiiidad  de  los  cielos  reinó  hasta  el 
siglo  XVII.  Los  primeros  telescopios  permitieron  entonces  hacer  constar  la 
aparición  de  una  j^ueva  estrella  en  la  constelación  del  Serpentario;  ese 
cambio  en  el  cielo,  verificado  por  decirlo  asi  á  la  vista  del  observador,  co- 
menzó por  hacer  vacilar  la  creencia,  de  los  antiguos:  mcUeriam  corU  esoe 
tTiaUerabilem.  Hoy  el  espíritu  de  los  astrónomos  está  familiarizado  con  la 
idea  de  una  mobilidad  y  de  una  evolución  continua  del  mundo  siberal.i> 
Los  astros  no  han  existido  siempre,  dice.  M.  Faye;  han  tenido  un  periodo 
de  formación;  tendrán  del  mismo  modo  un  periodo  de  declinación,  seguido 
de  una  extinción  final.)» 

La  eternidad  de  los  cuerpos  siderales,  no  es,  pues,  real;  tienen  una 
evolución  como  los  cuerpos  vivos,  evolución  lenta,  si  se  la  compara  á 
nuestra  vida,  evolución  que  abraza  una  duración  fuera  de  proporción  con 
lo  que  estamos  habituados  á  contemplar  á  nuestro  alrededor.  Por  otra 
parte,  los  astrónomos,  antes  de  conocer  las  leyes  de  los  movimientos  de 
los  cuerpos  celestes,  habian  imaginado  potencias,  fuerzas  siderales,  como 
los  fisiólogos  reconocian  fuerzas  y  potencias  vitales.  El  mismo  Keplero  ad- 
mitía un  espíntu  sideral  rector ,  por  cuya  influencia  «los  planetas  siguen  en 
el  espacio  curvas  sabias,  sin  chocar  con  los  astros  que  tienen  otro  curso* 
Sin  perturbar  la  armonía  arreglada  por  el  divino  geómetra.» 

Si  los  cuerpos  vivos  no  están  solo  sometidos  á  la  ley  de  evolución,  la 
facultad  de  regenerarse,  de  cicatrizarse,  no  les  es  tampoco  exclusiva,  aun- 
que sea  en  ellas  en  donde  más  activamente  se  manifiesta. 

Todos  saben  que  un  organismo  vivo,  cuando  ha  sido  mutilado,  tiende 
á  rehacerse,  según  las  leyes  de  su  morfología  especial:  la  herida  se  cicatri- 
za en  el  animal  y  en  la  planta,  la  pérdida  de  sustancia  se  calma,  y  el  ser 
se  restablece  en  su  forma  y  en  su  unidad.  Ese  fenómeno  de  reconstitución, 
de  reintegración^  ha  llamado  profundamente  la  atención  de  los  filósofos 
naturalistas,  y  estos  han  insistido  mucho  sobre  esa  tendencia  de  la  vida  á  la 
individualidad,  que  hace  del  ser  viviente  un  todo  armónico,  una  especie  de 
mundo  pequeño  en  el  grande.  Cuando  se  perturba  la  armonía  del  edificio 
orgánico,  aquella  tiende  á  restableció. 

Pero  no  ee  necesario'  invocar,  para  la  esplieftcion  de  esos  hechos,  una 
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fuerza,  una  propiedad  vital  en  contradicción  con  la  ftsica.  Los  cuerpos  mi- 
nerales, en  efecto,  se  muestran  dotados  de  esa  misma  unidad  morfológica, 
de  esa  misma  tendencia  á  restablecerse.  Los  cristales,  como  los  seres  vivos 
tienen  sus  formas,  su  plan  particular,  y  son  susceptibles  de  experimentar 
las  acciones  perturbadoras  del  medio  ambiente.  La  fuerza  física  que  dis- 
pone Jas  partículas  cristalizadas,  según  las  leyes  de  una  sabia  geometiia, 
obtienen  resultados  análogos  á  lo  que  arregla  la  sustancia  organizada  bajo 
la  forma  de  un  animal  6  de  una  planta. 

M.  Pasteur  ha  sefialado  hechos  de  cicatrización,  de  reintegración  cris- 
talina, que  merecen  toda  nuestra  atención.  Estudió  ciertos  cristales  y  los 
sometió  á  mutilaciones  que  vio  reponerse  muy  rápidamente  y  con  mucha 
regularidad.  Del  conjunto  de  esas  investigaciones  resulta,  que  «cuando  un 
cristal  ha  sido  roto  por  cualquiera  de  sus  partes,  y  se  \%f  coloca  de  nuevo 
en  su  agua  madre,  se  ve,  al  mismo  tiempo  que  el  cristal  aumenta  en  todos 
sentidos,  gracias  á  un  depósito  de  partículas  cristalinas,  que  tiene  lugar 
un  trabajo  muy  activo  en  la  parte  rota  ó  deformada,  y  en  algunas  horas 
no  solo  ha  contribuido  á  la  regularidad  del  trabajo  general  en  todas  las 
partes  del  cristal,  sino  también  al  restablecimiento  de  la  regularidad  en  la 
parte  mutilada.» 

Estos  hechos  notables  de  reintegración  cristalina  se  asemejan  comple- 
tamente á  los  que  presentan  los  seres  vivos  cuando  se  les  hace  una  herida 
más  ó  menos  profunda.  En  el  cristal  como  en  el  animal  la  parte  estropea- 
da se  cicatriza,  recobra  poco  á  poco  su  forma  primitiva,  y  en  ambos  casos 
el  trabajo  de  reformación  de  los  tejidos  es  en  ese  lugar  mucho  más  activo, 
que  en  las  condiciones  evolutivas  ordinarias. 

Las  coi-tas  consideraciones  que  acabamos  de  esponer,  y  que  podríamos 
desarrollar  hasta  lo  infinito  nos  parecen  suficientes  para  demostrar  que  la 
linea  profunda  de  demarcación  que  los  vitalistas  han  querido  establecer 
entreoíos  cuerpos  brutos  bajo  el  punto  de  vista  de  su  duración,  de  su  evo- 
lución y  de  su  reintegración  formativa  no  es  fundada. 

En  cuanto  á  la  lucha  que  han  supuesto  entre  las  fuerzas  ó  las  propie- 
dades ftsicas,  y  las  fuerzas  ó  Im  propiedades  vitales,  es  la  espresion  de  un 
error  profundo$ 

La  doctrina  de  las  propiedades  vitales  enseña  que  no  se  encuentra  en 
los  cuerpos  brutos  más  que  un  solo  orden  de  propiedades,  las  propiedades 
físicas,  y  que  se  encuentran  dos  especies  en  los  cuerpos  vivos,  las  propie- 
dades físicas  y  las  propiedades  vitales,  constantemente  en  lucha,  en  anta- 
gonismo, y  con  tendencia  á  predominar  las  unas  sobre  las  otras. 

«Durante  la  vida,  dice  Bichat,  las  propiedades  físicas,  encadenadas  por 
las  propiedades  vitales,  están  sin  cesar  contenidas  por  los  fenómenos  qu^ 
tendrían  tendencia  á  producir.»    . 

De  ese  antagonismo  resultará  lógici^ente,  que  mientras  más  imperio 
y  más  dominio  tengan  las  propiedades  vitales  en  un  organismo  vivo,  mas 


bÉ^IlíICIÓN  DE  LA  TIDA  47 

Contenidas  y  atenuadas  estarán  en  dicho  organismo  las  propiedades  físico- 
químicas,  j  que,  reciprocamente,  las  propiedades  vitales  se  muestran  en  él 
tanto  más  debilitadas,  cuanto  que  las  propiedades  físicas  hayan  adquirido 
mayor  potencia. 

Precisamente  la  proposición  contraria  es  la  que  espresa  la  verdad^  y 
esa  verdad  ha  sido  superabundantemente  demostrada  por  los  trabajos  de 
Lavoisier  y  de  sus  sucesores. 

La  vida  es  en  el  fondo  la  imagen  de  una  combustión,  y  la  combustión 
en  si  misma  no  es  más  que  una  serie  de  fenómenos  químicos,  á  los  cuales 
están  ligados,  de  una  manera  directa,  manifestaciones  calóricas,  luminosas 
y  vitales.  Que  se  suprima  de  la  atmósfera  el  oxigeno,  agente  de  las  com- 
bustiones, en  seguida  se  extingue  la  llama,  la  vida  se  detiene.  Si  se  aumen- 
ta ó  disminuye  Ift  cantidad  del  gas  comburente,  los  fenómenos  vitales,  lo 
mismo  que  los  fenómenos  químicos  de  combustión  se  exaltarán  ó  serán 
atenuados  en  la  misma  proporción. 

No  es,  pues,  un  antagonismo  lo  que  se  debe  ver  entre  los  fenómenos 
químicos  y  las  manifestaciones  vitales;  sino  al  contrario  un  paralelismo 
perfecto,  un  enlace  armónico  y  necesario. 

En  toda  la  serie  de  los  seres  organizados,  la  intensidad  de  las  manifes- 
taciones vitales,  está  en  relación  directa  con  la  actividad  de  las  manifes- 
taciones químicas  orgánicas.  Por  todas  partes  las  pruebas  se  presentan  por 
si  mismas. 

Cuando  el  hombre  ó  el  animal  son  sorprendidos  por  el  frió,  los  fenó- 
menos químicos  de  combustión  orgánica  en  seguida  disminuyen;  después 
se  hacen  más  lentos  los  movimientos,  la  sensibilidad,  la  inteligencia  se 
embotan  y  desaparecen,  el  adormecimiento  es  completo.  Al  despertar  de 
esa  letargia,  las  funciones  vitales  se  reponen,  pero  siempre  paralelamente 
á  la  reaparición  de  los  fenómenos  químicos. 

Cuando  se  suspende  la  vida  en  un  infusorio  desecado,  y  que  se  resta- 
blece bajo  la  influencia  de  algunas  gotas  de  agua,  no  es  porque  la  deseca- 
ción haya  atacado  la  vida  ó  las  propiedades  vitales,  sino  porque  el  agua 
necesaria  para  la  realización  de  los  fenómenos  ñsicos  y  químicos  ha  hecho 
falta  al  organismo.  Cuando  Spallanzani  resucitó,  humedeciéndolos,  rotífe- 
ros desecados  desde  hacia  treinta  años,  hizo  simplemente  reaparecer  en  su 
cuerpo  los  fenómenos  ñsicos  y  químicos  que  se  habian  detenido  hacia 
treinta  años.  El  agua  no  les  llevó  más  nada,  ni  fuerza  ni  principio. 

¿Cómo  podríamos  comprender  un  antagonismo,  una  oposición  entre  las 
propiedades  de  los  cuerpos  vivos  y  las  de  los  cuerpos  brutos,  pues  que  los 
elementos  constitutivos  de  esos  dos  órdenes  de  cuerpos  son  los  mismos? 
Buffon,  queriendo  explic€u:se  la  diferencia  que  hay  entre  los  seres  organi- 
zados y  los  inorgánicos,  habia  sido  lógico  suponiendo  en  los  primeros  una 
sustancia  orgánica  elemental  especial,  de  que  estaban  desprovistos  los  se- 
gundos. La  química  ha  echado  completamente  por  tierra  esa  hipótesis, 
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probando  que  todos  los  cuerpos  rivos  están  exclusiyaineñte  formados  de 
elementos  minerales  tomados  del  medio  cósmico.  El  cuerpo  del  hombre,  el 
más  complejo  de  los  cuerpos  vivos,  está  materialmente  constituido  por 
catorce  de  esos  elementos.  Bien  se  comprende  que  esos  catorce  cuerpos 
simples  puedan,  uniéndose,  combinándose  de  mil  maneras,  engendrar 
infinitas  combinaciones,  y  formar  compuestos  dotados  de  las  propieda- 
des más  variadas;  pero  lo  que  no  podria  concebirse,  es  que  esas  propie- 
dades fueran  de  otro  orden  ó  de  otra  esencia  que  esas  mismas  combina- 
ciones. 

En  resumen,  la  oposición,  el  antagonismo,  la  lucha  admitida  entre  los 
fenómenos  vitales  y  los  fenómenos  ñsico-quimicos  por  la  escuela  vitalista, 
es  un  error  demostrado  por  los  descubrimientos  de  la  ñsica  y  de  la  quí- 
mica modernas. 

*  Más  todavía;  la  doctrina  vitalista  no  solo  descansa  sobre  hipótesis  fal- 
sas, sobre  hechos  erróneos;  sino  que  por  su  naturaleza  es  contraria  al  espí- 
ritu científico.  Al  querer  crear  dos  órdenes  de  ciencias,  unas  para  los 
cuerpos  brutos,  y  otras  para  los  cuerpos  vivos,  esa  doctrina  conduce  pura 
y  simplemente  á  negar  la  misma  ciencia.  Bichat,  ya  lo  sabemos,  sienta  por 
principio  que  las  leyes  de  las  ciencias  ftsicas  son  absolutamente  opuestas  á 
las  leyes  de  las  ciencias  vitales.  En  las  primeras,  todo  seria  fijo  é  invaria- 
ble; en  las  segundas,  todo  seria  variable  é  inconstante.  La  divergencia  en- 
tre esas  dos  órdenes  de  ciencias  debe  hacerlas  extrañas  unas  para  otras,  y 
volverlas  incapaces  de  prestarse  ninguna  ayuda.  A  esa  conclusión  llega 
Bichat  necesariamente.  «Como  las  ciencias  físicas  y  químicas,  dice,  han 
sido  perfeccionadas  antes  que  las  fisiológicas,  se  ha  creido  hacer  adelantar 
las  unas,  asociándoles  las  otras;  no  se  ha  hecho  más  que  embrollarlas.  Era 
inevitable,  pues,  aplicar  las  ciencias  ftsicas  á  la  fisiología,  y  esplicar  por 
las  leyes  de  los  cuerpos  muertos,  loe  fenómenos  de  los  cuerpos  vivos.  Aho- 
ra bien,  he  ahí  un  principio  falso;  por  lo  tanto  todas  sus  consecuencias  de- 
ben tener  el  mismo  carácter.» 

Si  preguntamos  ahora  cuáles  son  los  carfiwtéres  propios  de  esa  ciencia 
de  los  sores  vivos,  Bichat  nos  contesta:  «Es  una  ciencia  cuyas  leyes  son, 
como  las  mismas  funciones  vitales,  susceptibles  de  una  multitud  de  varie- 
dades, independiente  de  toda  especie  de  cálculo,  en  lo  que  nada  se  puede 
prever  ni  predecir,  en  la  cual  no  tenemos  más  que  aproximaciones  incier- 
tas la  mayor  parte  de  las  veces.» 

Esas  son  heregías  científicas  tan  enormes,  que  con  dificultad  las  com- 
prenderia  uno,  si  no  se  viera  hasta  qué  punto  la  lógica  de  un  sistema  de- 
bía conducir  á  ellas.  Reconocer  que  los  fenómenos  vitales  no  pueden  estar 
sometidos  á  ninguna  ley  precisa,  á  ninguna  condición  fija  y  determinada, 
y  admitir  que  esos  fenómenos  asi  definidos  constituyen  una  ciencia  vital 
que  en  sí  misma  tiene  por  carácter  ser  vaga  é  incierta,  es  abusar  de  un 
modo  extraño  de  la  palabra  ciencia.  Parece  que  no  hay  nada  que  respon- 
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der  á  semejantes  raciocinios,  porque  por  sí  mismos  no  son  más  que  la  ne- 
gación y  la  ausencia  de  todo  espíritu  científico. 

Cuántas  veces,  sin  embargo,  no  se  han  reproducido  argumentos  análo- 
gos, cuántos  médicos  no  han  sostenido  que  la  fisiología  y  la  medicina  no 
serian  nunca  más  que  semi-ciencias,  ciencias  conjeturales,  porque  nunca 
podría  descubrirse  el  principio  de  la  vida  ni  el  genio  secreto  de  las  enfer- 
medades! 

Esas  afirmaciones,  que  todavía  vienen  á  resonar  en  nuestros  oidos  como 
ecos  lejanos  de  doctrinas  añejas,  no  deben  detenernos  ya.  Descartes,  Leib- 
niz,  Lavoisier,  nos  han  enseñado  que  la  materia  y  sus  leyes  no  difieren  en 
los  cuerpos  vivos  y  en  los  cuerpos  muertos;  nos  han  demostrado  que  no 
hay  en  el  mundo  nada  más  que  una  sola  mecánica,  una  sola  ñsica,  una 
sola  química,  comunes  á  todos  los  seres  de.  la  naturaleza.  No  hay,  pues, 
dos  órdenes  de  ciencias. 

Toda  ciencia  digna  de  ese  nombre,  es  aquella  que,  conociendo  las  leyes 
precisas  de  los  fenómenos,  las  predice  de  un  modo  seguro,  y  los  domina 
cuando  están  á  su  alcance.  Todo  lo  que  permanece  fuera  de  ese  carácter, 
no  es  más  que  empirismo  6  ignorancia,  pues  no  puede  haber  semi-cien- 
cias ni  ciencias  conjeturales.  Es  un  profundo  error  creer  que  tengamos 
que  preocuparnos,  en  los  cuerpos  vivos,  de  la  esencia  misma  y  del  princi- 
pio de  la  vida.  No  podemos  alcanzar  el  principio  de  nada,  y  el  fisiólogo 
no  tiene  para  qué  ocuparse  más  del  principio  de  la  vida  que  el  químico  del 
principio  de  la  afinidad  de  los  cuerpos.  Las  causas  primeras  están  por  todas 
partes  fuera  de  nuestro  alcance,  y  por  donde  quiera  igualmente  no  pode- 
mos llegar  más  que  á  las  causas  inmediatas  de  los  fenómenos.  Ahora  bien, 
esas  causas  inmediatas,  que  no  son  más  que  las  condiciones  mismas  de  los 
fenómenos,  son  susceptibles  de  un  determinismo  tan  riguroso  en  las  cien- 
cias de  los  cuerpos  vivos,  como  en  las  ciencias  de  los  cuerpos  brutos.  No 
hay  ninguna  diferencia  científica  en  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza, 
sino  es  la  complicidad  ó  la  delicadeza  de  las  condiciones  de  su  manifesta- 
ción, que  los  hace  más  ó  menos  difíciles  de  distinguir  y  precisar. 

Tales  son  los  principios  que  deben  dirigirnos.  Por  lo  tanto  concluire- 
mos sin  vacilar,  que  la  dualidad  establecida  por  la  escuela  vitalista  en  las 
ciencias  de  los  cuerpos  brutos  y  de  los  cuerpos  vivos,  es  absolutamente 
contraria  á  la  misma  ciencia.  La  unidad  reina  en  todo  su  dominio.  Las 
ciencias  de  los  cuerpos  vivos  y  las  de  los  cuerpos  brutos  tienen  por  base  los 
mismos  principios,  y  por  medios  de  estudio  los  mismos  métodos  de  inves- 
tigación. 

Claudio  BERNARD. 
(Mnalizará.) 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  lenguas,  tradiciones,  é  historia  de  ios  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


PRIMERA  PARTE. 

ESTUDIOS  PEELIMINABES  Y  COMPARATIVOS. 

CAPITULO  IX. 

Las  descripciones  geográficas  como  Tnnnumentos  de  los  orígenes, — ArUropo- 
logia, — Estudios  propios  y  ágenos  sobre  estas  materias  en  Ouba. — Error 
demostrado. 

Los  nombres  indígenas  geográficos  que  determinan  montes,  rios  y  lo- 
calidades, son  monumentos  que  ha  sabido  explotar  el  ilustrado  D.  Fermin 
Caballero  respecto  á  España  en  una  interesante  nomenclatura:  no  es  ve- 
rosímil que  los  viajeros,  los  transeúntes,  ni  los  conquistadores  borren  los 
nombres  de  los  lugares  que  visiten,  contemplen  ó  conquisten.  Por  esa  ra- 
zón el  estudio  comparativo  de  sus  designaciones  tendrán  que  rastrear,  si 
no  comprobar,  la  idéntica  ó  semejante  procedencia  de  los  pueblos. 

Los  nombres  que  nos  quedan  de  los  habitantes  primitivos  de  Cuba  se 
encuentran  en  Haití  7  en  más  de  quinientas  leguas  hacia  las  islas  7  la 
tierra  firme  de  Paria,  como  lo  reconocieron  conquistadores  ó  descubrido- 
res ó  viajeros  primitivos,  así  los  cronistas,  lo  mismo  el  P.  Martin  de  An- 
gleria  qué  Torquemada.  Nuevos  estudios  nos  revelaron  después  en  la 
América  del  Sur,  voces  de  las  Antilla»  hasta  las  orillas  del  Orinoco,  7  nos 
lo  confirmaron  los  datos  que  les  precedieron  de  los  cronistas  de  Paragua7. 

Cuando  en  mérito  de  este  7  otros  antecedentes  publiqué  por  primera 
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vez  mis  sospechas  sobre  el  origen  de  los  indios  de  Cuba,  luché  coií  la  ge- 
neral opinión  que  procedían  de  Yucatán:  tuve  un  discreto  impugnador  y 
no  quiero  olvidar  en  este  capitulo  ninguna  circunstancia.  Yo  me  referia  á 
los  cariBes  del  continente,  mi  antagonista  á  los  de  las  islas  menores:  de 
quienes  decia  con  gracia,  que  fueron  de  1490  á  1520  los  desplohadores; 
pero  ni  aun  esos  lo  fueron  tanto  que  no  lo  lograron  matando  los  varones, 
que  pudieron  y  dejando  las  hembras,  que  conservaron  su  idioma,  y  las  is- 
las continuaron  habitadas.  Lo  singular  es  que,  también  en  el  Perú  se  en- 
contraron dos  lenguas,  una  para  las  mujeres,  otra  para  los  hombres;  lo 
mismo  en  Guarani  (1).  • 

En  cuanto  á  la  etimología  de  la  palabra  guagiro,  se  negaba  por  el  cri- 
tico la  cercanía  de  la  península  de  ese  nombre  á  las  islas:  pero  basta  ver 
el  mapa  para  comprender  que  me  referia  á  la  posibilidad  y  aun  facilidad 
de  las  comunicaciones  y  á  la  noticia  general  de  que  existían  constantes 
relaciones  entre  el  continente  y  las  islas  y  hasta  alianzas  entre  los  calibis 
y  caribes  contra  los  araucanos  6  arouges,  En  las  décadas  del  escritor  mi- 
lanés,  varias  veces  citado,  se  encuentra  hasta  el  recuerdo  del  itinerario 
de  esos  viajes.  Las  comunicaciones  no  solo  eran  posibles  por  la  vecindad 
de  las  islas  del  archipiélago  entre  si  y  el  mismo  continente  del  Sur,  sino 
que  constituye  esa  noticia  un  hecho  histórico.  Pudiera  suceder  que  tam- 
bién la  hubiera  con  el  continente  septentrional  pero  no  existen  sino  vagas 
referencias  y  la  fábula  de  la  fuente  del  Jordán  en  Cantío,  ni  es  lo  mismo 
ir  que  venir;  y  las  tradiciones  dicen  que  allí  fueron  y  han  quedado  hasta 
hoy.  Los  marinos  creen  que  es  más  fácil  ir  al  continente  que  volver  con 
las  corrientes  que  son  contrarias.  Y  este  hecho  servía  de  fundamento  y 
disculpa  para  los  que  creían  la  suposición  imaginada  por  Bristok,  como 
puede  verse  en  Rochefort  (2). 

Si  esos  restos  consignados  para  la  memoria  de  unas  gentes  que  ya  des- 
aparecieron se  ven  escritos  en  los  árboles,  las  sierras,  los  objetos  inanima- 
dos; si  esos  nombres  se  mezclan  con  otros  nombres  indígenas  en  cosas  que 
usamos,  muebles,  alimentos  y  objetos  mezclados  y  adulterados  ó  modifíca- 

dofl  en  las  lenguas  actuales — en  ellas  tenemos  que  buscar  los  orígenes 

Por  eso  al  estudiar  los  trabajos  del  italiano  Codazzí  sobre  Venezuela,  al 
leer  loe  periódicos  de  esa  parte  del  mundo,  me  pareció  demostrado,  ó  por 
lo  menos  digno  de  señalar  por  ese  rumbo  del  Sur  la  emigración  de  los  in- 
dios de  las  Antillas.  En  el  Faro  Industrial  de  la  Habana  de  4  de  Marzo 
de  1842  publiqué  un  corto  escrito  con  ese  tema,  titulándole:  «Entreteni- 
mientos históricos  sobre  la  Isla  de  Cuba. — El  idioma  primitivo».  El  lijero 
trabajo  fué  reproducido  por  los  periódicos  de  la  Isla  y  varios  de  la  Amé- 


(1)  Oharlevoiz,  Hist.  da  Paraguay,  t.  3,  pág.  371. — Apéndice. 

(2)  Hist.  nat.  et  mor.  de  lea  Isles  d'Amerique. 
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rica  latina  y  tuvo  la  honra  de  ser  impugnado  por  un  escritor  entendido 
en  el  Diario  de  la  Habana. 

La  impugnación  me  empeñó  en  el  deseo  de  profundizar  el  examen  de 
un  estudio  que  inicié  en  Puerto-Principe  en  1838,  y  desde  entontes  pro- 
curé reunir  los  datos  de  que  es  resultado  este  libro.  Mi  articulo  Integro 
es  el  siguiente  y  tomo  del  Redactor  de  Chiha,  que  lo  reprodujo: 


ENTRETENIMIENTOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  ISLA  DE  CUBA, 

EL   IDIOMA  PRIMITIVO. 

¿Cuál  fué  el  idioma  primitivo  de  los  cubanos?  El  idioma  de  los  abori- 
génes que  se  nombraban  ciboneyes,  ¿era  acaso  especial  de  Cuba  y  Santo 
Domingo,  ó  se  extendía  á  otras  islas  y  parte  del  continente  americano?  Si 
hojeando  libros  antiguos  y  revolviendo  bibliotecas  pudiéramos  tener  un 
exacto  conocimiento  del  lenguaje  ciboney,  ¿qué  habríamos  adelantado?  Al- 
go, ciertamente:  conservar  las  reliquias  de  un  idioma  con  que  vemos  mez- 
clar el  nuestro.  Apenas  hay  valle,  rio,  sabana,  que  no  lleve  un  nombre 
indiano:  ¿qué  signiñca  para  nosotros?  Los  campos  mismos  están  cubiertos 
de  aldeas  y  caseríos,  ¿y  quienes  los  habitan?  Descendientes  de  conquista- 
dores, hijos  de  europeos  introducidos  en  el  país:  ¿y  por  qué  les  llamamos 
guagiros?  Esta  palabra  no  es  del  repertorio  de  nuestra  lengua,  tampoco 
pertenece  á  las  europeas,  ¿acaso  se  llamaron  asi  los  habitantes  del  campo 
de  Cuba?  No;  Ciboneyes  eran  sus  pobladores,  y  la  etimología  de  la  pala- 
bra gaxbtin  (hombre  á  quien  se  llama  usted)  és  harto  violenta,  si  puede 
admitirse  el  supuesto  de  que  perteneciese  á  la  lengua  de  los  ciboneyes. 
Parece  que  estábamos  condenados  á  no  llegar  al  conocimiento  de  estas  co- 
sas por  la  confusión  de  las  dos  razas  española  é  indiana  que  hoy  forman 
una  sola;  pero  todavía  creemos  que  pueden  agotarse  los  esfuerzos,  todavía 
concebimos  que  hay  medios  de  ilustrar  algo  esas  épocas  que  se  pierden  en 
las  noches  de  los  tiempos. 

Basta  examinar  el  mapa  para  convencerse  de  que  las  islas  del  archi- 
piélago de  las  Antillas  fueron  en  los  primitivos  tiempos  parte  del  conti- 
nente americano.  Desde  el  tiempo  de  la  conquista  se  notó  por  los  historia- 
dores que  habia  rasgos  de  fraternidad, ,  de  familia,  entre  las  islas  y  el 
continente:  hablando  de  la  religión  de  las  Indias,  dice  el  célebre  historia- 
dor Torquemada:  «Las  gentes  de  la  Isla  Española  y  Cuba  y  la  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico  y  Jamaica  y  todos  los  Lucayos,  y  comunmente  en 
todas  las  demás  que  están  quasi  en  renglera^  desde  cerca  de  la  Tierra  Fir- 
me (que  se  dice  la  Florida) -hasta  la  punta  de  Paria»  que  es  en  Tierra  Fir- 
me, comenzando  del  Poniente  al  Oriente,  bien  por  más  de  dOO  leguas  de 
mar,  las  gentes  de  la  tierra  «firme  por  aquella  ribera  de  Paria»,  y  todo  lo 
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qu6  de  alli  Abajo,  hasta  Veraqua,  qoasi  todo  era  una  manera  de  reHgion.D 
Esta  indicación  nos  hace  concebir  la  esperanza  de  que  pueda  ñjarse  la 
etimología  de  algunos  nombres  indígenas,  y  guiados  por  este  deseo  ilus- 
trarse lá  historia  antigua. 

Los  trabajos  del  Sr.  Godazzi  vienen  al  apoyo  de  estos  asertos,  pues 
leemos  en  su  obra,  digna  de  todo  elogio,  multitud  de  nombres  que  nos 
son  conocidos  y  que  rectifican  y  dan  nuevo  crédito  á  lo  que  pudiera  de- 
ducirse de  lo  expuesto  por  Torquemada.  Puede  creerse  en  vista  de  esto, 
que  los  lugares  indicados  por  el  antiguo  historiador  y  el  moderno  geógra- 
fo, pertenecieron  á  unas  mismas  gentes,  por  más  que  diversas  costumbres 
y  aun  dialectos,  dividan  la  gi^an  familia  en  muchas  tribus.  KeproducirémoB 
los  nombres  á  que  nos  referimos,  pero  antes  queremos  hablar  de  la  eti- 
mología de  la  palabra  guagiro.  La  sílaba  gua  que  entra  en  la  composición 
nos  hace  creer  que  tenga  parentesco  con  el  idioma  caribe,  y  no  debe  con- 
fundirse la  nación  caribe  del  continente,  con  la  que  ha  hecho  célebre  con 
sus  atrocidades  á  las  islas  pequeñas  del  archipiélago  de  las  Antillas.  En- 
contramos en  el  continente  una  tribu  numerosa  de  indios  llamados  guagi- 
ro8y  existe  una  península  que  lleva  el  nombre  de  la  Guagira.  Es,  pues, 
evidente,  que  de  ese  punto  hubimos  el  nombre.  Los  habitantes  del  campo 
aún  se  molestan  en  el  dia  de  que  se  les  llame  guagiros,  ¿pero  qué  tienen 
de  común  con  los  indios  del  continente  hombres  descendientes  de  Euro- 
pa? ¿se  llamaron  así  los  cubanos  alguna  vez? — ^Creemos  que  si  supiésemos 
el  significado  de  la  palabra,  fácilmente  resolveríamos  la  cuestión,  Pero  si 
acudimos  á  analogías,  desde  luego  podemos  decir  que  los  indios  llamaron 
guagiros  á  nuestros  campesinos,  por  reconocer  que  eran  semejantes  á  esos 
seres  que  sostenían  un  activo  comercio  con  todas  las  islas,  y  que  aún  en 
la  actualidad  se  les  reputa  por  uno  de  los  más  inteligentes  é  industriosos 
naturales.  Todos  nuestros  juicios  son  comparativos,  cuando  tenemos  térmi- 
nos que  comparar,  y  los  aborígenes  que  vieron  una  raza  de  más  poder 
moral  é  inteligencia,  no  pudieron  dejar  de  hacer  comparaciones  con  obje- 
tos que  les  eran  conocidos.  De  esto  mismo  puede  creerse  que  nace  la  odio- 
sidad con  que  nuestros  campesinos  repugnan  el  nombre.  Nuestros  padres 
no  querrían  verse  comparar  con  los  indios  bravos. 

Desde  las  épocas  inmediatas  á  la  conquista  tenemos  conocimiento  de 
que  los  indios  forasteros  se  introducían  en  Cuba:  sea  un  ejemplo  la  inva- 
sión de  los  Macuriges,  de  que  hablamos  en  nuestro  articulo  sobre  la  «r6eo- 
graña  antigua  de  Cubaí».  Sabemos  por  otra  parte,  que  la  raza  caribe,  her- 
mosa y  hábil,  fué  el  origen  de  las  tribus  que  poblaron  las  islas  menores  y 
que  influyeron  en  gran  parte  del  resto.  Ya  digimos  la  distinción  que  debe 
tenerse  presente.  Lo  cierto  es  que  en  el  continente  se  encuentran  hoy 
nombres  de  territorios,  riofi,  árboles  y  animales,  idénticos  á  los  indígenas, 
y  que  estudiado  el  idioma  que  se  habla  f>or  los  indios,  adquiriríamos  las 
nociones  que  indicamos.  La  proximidad  de  la  península  de  la  Guagira  á 
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las  grandes  Antillas,  y  la  circunstancia  de  la  identidad  de  nombres,  con- 
firman nuestros  asertos. 

La  palabra  toa  (rana)  de  la  lengua  ciboney,  se  encuentra  en  la  orilla, 
enfrente  del  continente,  la  isla  de  las  Tbas:  aquí  tenemos  el  rio  de  la  Tha-. 
La  palabra  boiiUo,  la  trompa  sagrada  de  los  indios  del  continente  es  nues- 
tro/o¿w¿o,  adulterada  con  la  introducción  de  una/ que  tal  vez  no  fué  nun- 
ca letra  del  alfabeto  ciboney.  La  terminación  bacoay  tan  común  entre  nos- 
otros, Oiuinahacoa^  Oiicbsahacoa,  se  encuentra  precisamente  en  la  provincia 
de  la  Guagira,  Ckickibacoa,  Cumanacoa;  léase  además  el  rio  Manatíes,  el 
rio  Guayabüa,  estrecho  Yabita,  rios  Gasiffita,  Yara.  Morrocoy,  Ouara  y 
Gicamal.  Entre  los  árboles,  la  palma  yagita,  icaco,  cují,  maguey,  gigtjuí, 
ceiba,  gvúsima,  mamey,  yagrumo,  jobo,  gvuamá,  majagua,  lairenes,  (Yere- 
nes)  caimito  y  guanábana. 

Muchos  más  nombres  pudieran  encontrarse  en  el  útil  trabajo  del  señor 
Codazzi.  Cuando  leemos  esto,  no  podemos  dejar  de  concebir  esperanzas  de 
adelantar  más  nuestros  estudios. 

Deslindado  el  parentesco  de  los  primeros  habitantes  de  Cuba  con  las 
naciones  del  continente,  nuestra  historia  antigua  será  ilustrada  con  nocio- 
nes curiosas  y  tan  útiles  cuanto  pueden  serlo  los  trabajo  de  esta  natura- 
leza. 

En  otro  artículo  hablaremos  de  lo  que  nos  queda  del  lenguaje  ciboney 
pero  esto  no  pende  solo  de  nosotros,  y  no  sabemos  la  época  en  que  cum- 
plamos la  oferta. 

Mi  ilustrado  impugnador  no  sólo  se  ocupó  en  contradecir  los  particu- 
lares que  comprendía  mi  artículo,  en  el  Diario  de  la  Habana  de  15  de 
Agosto  de  1842,  sino  que  edificó  por  su  parte  lo  que  creia  más  fundado: 
hízolo  con  muestras  de  conocimiento  y  quiero  consignar  lo  que  entonces 
dijo  y  me  ha  servido  de  criterio  para  mis  estudios  posteriores,  procuran- 
do llenar  el  programa  que  me  presentó.  Esto  me  proporciona  hablar  de 
los  servicios  que  me  han  prestado  mis  amigos  proporcionándome  realizar 
mis  encargos,  prestándose  á  satisfacer  mis  aficiones  literarias.  La  parte  de 
censura  á  que  me  refiero  es  la  siguiente: 

«Quisiéramos,  decia,  encontrar  esa  confirmación,  pero  no  la  hallamoc. 
¿Qué  prueba  el  que  allí  en  el  continente  haya  nombres  cubanos?  Que  los 
españoles  los  han  llevado.  Los  castellanos  se  establecieron  en  Haití  y  en 
Cuba  aprendieron  la  lengua,  y  de  Cuba  la  trasplantaron  á  las  otras  colo- 
nias. Todas  aquellas  voces  que  no  tenían  equivalente  en  el  idioma  de  los 
conquistadores,  fueron  adoptados  por  estos,  como  caoba,  canoa,  maguei, 
guayacan,  ma^aua,  etc.,  y  la  introdujeron  en  México,  Costa  Firme,  Perú, 
Chile  y  Filipinas.  Si;  hasta  en  Filipinas;  y  en  diccionarios  malayos  hemos 
encontrado  voces  haitianas,  llevadas  allá  por  los  españoles.  Los  teminoles 
llaman  á  sus  jefes  mico;  los  mexicanos  ilcUoani;  los  peruanos  curaca;  los 
araucanos  toqui;  sin  embargo  generalmente  se  les  dice  cacique^  voz  cibo- 
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bey  propagada  por  los  españoles.  Los  aztecas  decíaü  accU;  los  españoles 
han  hecho  prevalecer  la  voz  cauca  también  de  Haití.  Solis  dice  que  los 
mexicanos  llamaban  á  las  grandes  canoas  pira^rzíos;  mas  este  autor  de  muy 
prolija  dicción  pero  de  poco  criterio,  ignoraba  que  esa  voz  eara  ciboney,  y 
que  los  españoles  fueron  los  que  la  introdujeron  en  México,  y  cuya  lengua 
basta  haber  saludado  para  conocer  que  no  es  de  su  caudal  la  voz  piragua. 
Alerta  contra  los  autores  como  el  citado 

«Mientras  no  se  nos  muestre  una  nación  que  hable  la  lengua  ciboney 
ó  haitiana  más  ó  menos  pura,  nada  hacemos  con  alguna  docena  de  voces 
muestras  que  se  usan  aquí  ó  allá.  Es  verdad  que  los  españoles  llevaron  á 
México  la  voz  pulque  araucana;  á  Chile  el  tambo  quichua;  á  Cuba  el  al- 
mízote  mexicano;  pero  ninguna  lengua  ha  sido  propagada  por  ellos  en  las 
Indias  como  la  ciboney.  Las  primeras  leyes  de  Indias  contribuyeron  á  es- 
to, y  se  dijo  Naharia  en  Guatemala,  y  en  Chile  cazabe  y  fiiahaya  en  Ca- 
lifornia y  el  Perú.  Los  descubrimientos  y  conquistas  de  Costa  Firme 
salieron  de  Haití  y  luego  quedaron  aquellas  costas  dependientes  en  lo  ci- 
vil, eclesiástico  y  judicialmente  de  la  misma  Haití.  ¿No  habia  de  propa- 
garse allí  la  lengua? 

«Resulta,  pues,  que  se  ha  creido  hallar  la  etimología  de  la  palabra 
guajiro  en  la  Guajira  de  Venezuela;  y  la  lengua  ciboney  en  aquellas  cos- 
tas y 'raza  caribe.  Lo  primero  y  lo  segundo  no  hallamos  pruebas  que  nos 
convengan;  lo  tercero  nos  parece  referido  de  otro  modo  en  la  historia.» 

«Concedemos  que  el  estudio  de  la  lengua  ciboTiey  puede  ser  útil.  Hay 
dos  sendas  para  estudiarla:  una  literal  y  otra  práctica.» 

«Olvidemos  nuestras  preocupaciones  y  vamonos  á  vivir  entre  las  mon- 
tañas de  Jiguaní  ó  del  Canei,  y  estudiemos  sus  idiotismos,  no  castellanos 
y  ya  tendremos  adelantado  algo.» 

«Copiemos  de  todos  los  historiadores  de  Indios  las  voces  no  castella- 
nas; agreguemos  las  provinciales  de  Cuba,  y  eliminemos  luego  las  extran- 
jeras, y  algo  habremos  adelantado.» 

«¿De  cuántas  lenguas  se  necesita  saber  para  este  trabajo?» 

«Yo  creia  provincial  la  voz /re/rc,  que  usan  los  negros;  y  es  inglesa,  es 
el  grito  ¡food!  ¡foodl  á  comer,  que  les  daban  á  bordo  del  barco.» 

«También  la  de  guasi-guasi  (lavar),  y  es  la  inglesa  ¡wash^  wash/» 

«También  \&  piquinini  (pequeño),  y  es  la  gai\eg&  pequ^ino.» 

«Así  mismo  la  hanizoie  (perseguidor)  y  es  la  mexicana  Ahnitzotl,  el 
D.  Pedro  el  Justiciero  de  las  Aztecas,  monarca  fiero  é  incansable.» 

«Igualmente  la  de  atol  y  es  del  mexicano  cUolll',  y  también  petate  y 
ackioie^  y  aguacate  y  cacaOj  y  guajolote  y  zapote  y  mas  de  otros  mil.» 

«Y  además  chinchorro  y  alcatraz  y  son  españoles  y  antiguos.» 

«Y  siendo  siboneyes  las  voces  papaya^  cayaya^  piJUihaya^  maya^  yuca- 
ya  creí  que  lo  era  Lahumaya  (cierta  malanga  venenosa);  y  luego  hallé 
que  derivaba  de  zahumar,  zahumerio,  por  los  vértigos  que  causa  al  que  la 
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come,  especie  de  embriaguez,  lo  cual  se  dice  en  el  pais  humo,  y  rústica^ 
mente  jumo^  de  dondo  se  derivan  ajumarse  (embriagarse)  jumxxtan  (borra- 
chera) y  sahumaya  (yerba  que  emborracha.)» 

El  critico  pone  varios  ejemplos  de  frases  vulgares  anticuadas  en  Cas- 
tilla que  conservan  nuestros  campesinos  y  continúa  sobre  los  siboneyes. 

«Algunas  voces,  dice,  que  los  historiadores  han  definido  podrán  ser- 
virnos de  norte.  Guanin,  el  oro;  turei,  el  cielo;  toa,  la  rana;  nacañy  el  me- 
dio; macana,  el  garrote  ó  bastón;  sabana,  la  campiña;  naboría,  el  criado; 
mato  ó  nitaino,  el  noble;  cómico,  la  sementera;  baiei,  la  plaza;  aréito,  el 
baile;  canoa,  la  embarcación;  casique,  el  rei;  beluque,  el  sacerdote;  semi, 
el  ídolo;  cazabi,  el  paga;  hamaca,  el  lecho;  bohío,  la  casa,  etc.» 

«Formando  lista  de  voces  del  pais,  no  castellanas  ni  de  otra  lengua,  se 
tendrá  un  vocabulario  siboney;  y  siguiendo  una  especie  de  criptografía 
pueden  restituirse  voces  de  significación  perdida.  Asi  con  mes  de  tres  mil 
voces  á  la  vista  he  podido  presumir  que  algunas  pueden  significar  v.  g.» 

«Haban^t, — pradera  ó  tal  vez  bosque. 

Guanicú, — rio  de  oro. 

Ji-guani, — arenas  de  oro. 

Oiba-nicú, — rio  ó  arroyo  de  piedras. 

Oíba-n^cañ, — pais  rodeado  de  pedregales  (y  corresponde  exactamente 
á  su  situación.) 

Guani-guani-có, — pais  del  poniente,  de  la  aurora  vespertina. 

Jobo-si, — la  piedra  del  Jobo;  ó  un  terreno  pedregoso  donde  hay  Jobos. 

Guanincu), — algo  de  oro. 

Bataband, — ciénaga,  pantano. 

Guanacajé,—^Q\meTQs  ó  paraje  rodeado  de  palmas. 

Maiú, — ^pedregal  donde  hay  maiz. 

Pijirigua, — malo,  inferior,  lugar  vil. 

Manicaragua, — sitio  de  los  montes. 

Jíai/abeqite, — algo  de  pina  de  ratón  (una  planta.) 

Mayajigua, — piñales  de  ratón,  malos,  molestos,  perjudiciales,  etc. 

Estas  han  sido  inferencias  muy  aventuradas  que  aun  no  me  atrevo  á 
asegurar;  pero  puede  decirse  con  cierto  poeta: 

V Se  puede;  lo  comprendo;  otro  lo  acabe.» 

«Esforzándose  á  estudiar  sin  pasión,  sin  prevención,  temiendo  siempre 
errar,  y  no  admitiendo  sino  lo  bien  demostrado,  podremos  conocer  la  len- 
gua siboney  algo  más  de  lo  que  hoy  se  conoce,  y  en  tanto  sino  hemos  po- 
dido adelantar  nos  contentaremos  con  haber  hablado  sinceramente  al  lec- 
tor inspirándole  desconfianza  de  cuanto  pueda  causarle  ilusión,  á  fin  de 
que  no  nos  formemos  sistema,  sobre  bases  poco  examinadas.  Quizá  la  obra 
del  Sr.  Codazzi,  que  no  conozco,  nos  daría  luces  sobre  esto.  El  Dicciona- 
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rio  caribe  de  Rochefort  seria  ütil  también;  pero  no  lo  he  podido  examinar  _ 
Ihitre  tanto  quien  creyere  fácil  adelantar  en  estas  investigaciones,  pongan 
á  ello,  que  se  lo  agradecerá  muchísimo  este  aficionado. — A.  D.» 

Tampoco  habia  yo  leido  el  diccionario  de  Rochefort  que  solo  contenia 
el  dialecto  de  los  caribes  de  las  islas  menores,  según  lo  esplicaba  el  sabio 
Hervás  en  su  estudio  sobre  las  lenguas,  y  hablan  sido  vanas  mis  diligen- 
cias para  conseguir  un  ejemplar.  Mi  querido  discípulo  el  distinguido  Doc- 
tor D.  Antonio  González  de  Mendoza,  fué  á  Europa  y  le  hice  encargo  de 
que  me  lo  enviase  y  sino  hallaba  la  obra  la  hiciera  copiar  de  la  Biblioteca 
nacional  de  Paris,  indicándole  el  número  con  que  lo  habia  visto  citado: 
Mendoza  no  encontró  el  libro,  pero  fué  á  la  Biblioteca  al  punto  determi- 
nado y  allí  estaba  á  pesar  de  que  la  noticia  se  referia  á  una  época  anterior 
á  la  revolución  de  1789.  Se  tomó  la  pena  de  copiarlo  y  enviarme  el  ma- 
nuscrito por  el  correo.  Mi  excelente  amigo  y  compañero  en  aficiones  ame- 
ricanas, el  honorable  Kennedy  me  envió  de  Londres  después  un  ejemplar 
impreso  de  Rochefort  apéndice  á  su  Historia  de  las  Antillas. 

Su  lectura  me  convenció  cada  vez  más  en  buscar  por  el  mediodía  la 
procedencia  de  los  indios  del  tipo  caribe,  de  raza  pacífica  ó  noble  como 
ellos  mismos  se  apellidaban:  los  tainos.  Después  de  publicado  mi  artículo 
se  modificó  la  opinión  que  antes  era  general  fundada  en  la  suposición  de 
Bristok:  en  los  textos  ó  compendios  de  Geografía  se  fué  reduciendo  á  mo- 
nos extensión  la  antigua  creencia.  En  vano  vi  en  la  obra  moderna  de 
Jehan  colocadas  las  Antillas  mayores  entre  los  dialectos  mayos:  Haití, 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Jamaica  de  la  familia  maya  quiche. 

«Maya  ó  Yucafcana.  Cuba,  Haití? 
Puerto  Rico?  Jamaica,  etc.»  (1) 

Como  se  ve  no  estaba  muy  seguro  el  autor  de  su  doctrina,  pues  los 
signos  de  interrogación  que  usa  lo  indica:  error  era  común,  general  en 
Cuba  de  que  todos  participaron:  no  habia  para  él  fundamento  ostensible: 
solo  el  que  los  indios  llamaban  Tnaya  á  la  pifia  de  ratón,  y  que  venia  mu- 
cho peniquen  de  Campeche  y  otros  objetos  que  se  llamaban  campecheñas, 

Antonio  BACHILLER  Y  MORALES. 
{Contiiiuará.) 


(1)    Jehan.  Dict.  de  Leng.  (Encyclopedie  Catholique,) 
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seg^n  Krause. — 1781-1832.  (i) 


I. 
EXPOSICIÓN. 

Carlos  Cristian  Federico  Krause  es  poco  conocido  en  este  país  (Ingla- 
terra). Estudió  filosofía  en  Jena  bajo  la  dirección  de  Fichte  7  Schelling; 
la  infancia  de  ambos,  con  especialidad  la  del  último,  se  nota  distintamen- 
te en  sus  obras.  Sin  embargo,  no  puede  ser  considerado  como  discípulo  de 
Scheling  ni  tampoco  de  ningún  otro  filósofo.  Krause  se  trazó  un  sendero 
propio:  no  encontrando  satisfacción  para  su  pensamiento  y  su  corazón  en 
las  doctrinas  de  sus  maestros  ni  en  los  antiguos  sistemas,  dio  cima  con 
tranquila  independencia  y  con  la  más  loable  perseverancia  á  una  filosofía 
que  encierra  títulos  para  que  se  le  estime  tan  original  como  las  de  Fichte, 
Schelling  y  Hegel.  Abrigó  la  más  profunda  y  ferviente  fe  en  la  verdad  y 
valor  de  su  filosofía,  consagrándose  á  su  elaboración  y  difusión  con  celo 
infatigable.  Largo  tiempo  pasó  antes  de  que  sus  trabajos  diesen  de  sí  re- 
sultados visibles.  Sus  numerosas  obras  atrajeron  poca  atención,  y  las  que 
escribió  sobre  fracmasonería  le  acarrearon  la  persecución.  Toda  su  vida  la 
pasó  luchando  con  la  pobreza  y  la  adversidad.  Jamás  ascendió  más  allá 
del  rango  de  privat-docenL  Esta  falta  de  éxito  popular  tal  vez  no  fué  del 
todo  infundada.  Krause  fué  contemporáneo  de  Schelling  y  de  Hegel,  y 
una  voz  como  la  suya  tuvo  poca  probabilidad  de  ser  oida  cuando  los  oídos 


(1)    Traducido  de  la  obra  The  Philosophy  of  history  in  Francc  and  Oermany,  ca- 
pítulo X,  págs.  472-495. 
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de  los  hombres  estaban  cautivados  por  laig  magníficas  doctrinas  y  prome- 
sas de  aquellos.  Fueron  dos  poderosos  hechiceros  que  arrastraron  en  pos 
de  sí  á  casi  todo  el  mundo  filosófico  lleno  de  asombro  y  admiración.  Las 
especulaciones  de  Krause,  llenas  de  ardor  y  sentimiento,  no  poseian  ca- 
rácter propio  para  recomendarse  á  loa  ánimos  dominados  por  excita- 
ción tal.  Preciso  fué  que  se  rompiera  el  encanto  y  pasara  el  delirio  para 
que  las  pretensiones  de  Krause  pudieran  ser  objeto  de  detenido  examen; 
pera  entonces  debido  á  la  adopción  de  una  terminología  confusa  y  des- 
agradable, disminuyeron  considerablemente  las  probabilidades  qué  tuvo 
de  llamar  la  atención  acerca  de  sí;  ó  más  bien,  respecto  de  lo  que  le  era 
más  querido  que  la  vida,  su  doctrina.  Concibió  la  idea  de  reformar  la  len- 
gua alemana  en  lo  tocante  á  la  filosofía,  de  limpiarla  de  todo  elemento  es- 
traño  y  de  escribir  en  alemán  puro  y  correcto.  Al  mismo  tiempo,  lejos  de 
estimar  como  necesario  el  evitar  en  lo  posible  el  uso  de  términos  téci\icos, 
los  empleó  con  más  profusión  que  aquellos  que  con  más  libertad  los  habían 
derivado  del  latín  y  del  griego.  El  resultado  fué  un  alemán  tan  puro  que 
los  alemanes  mejor  educados  han  declarado  que  les  era  tan  imposible  en-  ^ 
tenderlo  como  el  árabe  ó  el  sánscrito;  en  lo  cual  ha  habido  ciertamente 
alguna  exageración.  En  muchos  casos  el  alemán  puro  de  Krause  causa 
horror  indescriptible.  Con  frecuencia,  ante  pasajes  como  este  (y  amenudo 
hay  tres  ó  cuatro  tan  malos  en  una  sola  página):  «Das  Wesenleben  ist  Or- 
Ant-Máll,-Om-Wesen-leben,  es  ist  in  sich  der  Eine  Wesenleben-Grliedbau; 
es  cnhált  in  sich  Urwesen- Wesenleben,  Greistwesen- Wesenleben,  Leibwe- 
sen-Wesenleben,  Geitwesen-verein-Leibwesen,  un  darin  Menscheit  Wesen- 
leben, fedes  dieser  Glieder  für  sich  un  alie  im  verein  mit  alien ,-al80  das 
Wesen-Vereinleben,  und  den  Wesenlebenverein,  jien  Wesenleben-Bund 
(nach  der  Grundwesenheit  der  Gesellheit  oder  Selbheit), — he  temido  que 
las  indagaciones  filosóficas  hicieran  de  mí  si  no  un  mártir  al  menos  una 
víctima;  pero  he  reflexionado  que,  por  fortuna,  no  ha  sido  la  lengua  in- 
glesa objeto  de  tantos  tormentos  ni  aun  por  parte  de  los  filósofos.  Lo  más 
sensible  es  que  Krause  poseía  completa  aptitud  para  escribir  admirable- 
mente, y  á  despecho  de  su  purismo,  nos  ha  dado  á  veces  pruebas  de  ello. 
No  puede  leerse  el  Ideal  de  la  Humanidad,  por  ejemplo,  sin  encontrar 
en  él  bellezas  de  subido  valor  estético  al  par  que  el  goce  moral. 

Los  primeros  que  obedecieron  á  la  influencia  de  Krause  fueron  algu- 
nos de  sus  discípulos  de  Gotinga;  su  fama  se  debe  en  gran  parte  á  la  celo- 
sa propaganda  que  hicieron-.  Uno  de  los  más  entusiastas  fué  Enrique  Ah- 
rens,  profesor  de  Filosofía  y  Ciencia  política  en  Leipzig,  y  antes,  profesor 
de  Filosofía  y  Derecho  natural  en  la  Universidad  de  Bruselas,  después  de 
haber  sido  estudiante  y  privai-docent  en  Gotinga.  Introdujo  la  doctrina  de 
su  maestro  eíi  Bélgica,  donde  aún  florece.  El  curso  de  filosofía  que  bajo 
los  auspicios  del  Gobierno  francés  dio  en  Fáris  (1836-38),  llamó  la  atención 
de  las  personas  consagradas  en  Francia  al  estudio  de  la  filosofía,  siendo  acó- 
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gido  por  M.  Bouchitté,  Duprat,  etc.  Su  Owrso  de  Derecho  naiural,  obra  que 
ha  sido  objeto  de  más  de  veinte  ediciones  7  traducciones,  goza  de  alta  esti- 
ma entre  los  juristas  de  todos  los  paises.  Al  presente,  el  principal  aboga- 
do del  krausismo  en  Bélgica  es  Mr.  Tiberghien,  que  como  profesor  y  como 
escritor,  ha  trabajado  grandemente  en  pro  de  la  exposición  y  difusión  de  sus 
principios.  A  Von  Leonhardi,  primeramente  profesor  en  Heidelberg  y  luego 
en  Praga,  se  le  mira  y  considera  como  el  jefe  de  la  escuela  en  Alemania.  En 
unión  de  Ahrens,  el  profesor  Roeder  y  Schliephake,  ambos  de  Heidelberg, 
son  sus  principales  representantes  entre  los  juristas  alemanes.  H.  S.  Lin- 
demann  ha  publicado  muy  útiles  exposiciones  de  la  Teoria  de  la  Ciencia  de 
Krause,  de  su  Antropología  y  de  su  Lógica.  Frcebel,  el  célebre  pedagogo, 
fundador  de  los  Kindergarten,  obedeció  menos  á  la  influencia  de  Krause 
que  á  la  de  Pestalozzi.  Los  congresos  que  para  el  adelanto  de  la  filosofía 
se  han  celebrado  en  Alemania  desde  1868,  acreditan  que  el  krausismo 
permanece  allí  fuerte  y  lleno  de  fe  y  vigor.  Ningún  síntoma  de  muerte 
presenta  y  tiene  ante  sí  todas  las  probabilidades  de  un  largo  y  próspero 
porvenir,  no  solo  como  doctrina  en  las  escuelas,  sino  también  como  poder 
en  la  sociedad.  Quizás  parece  estrafio  que  haya  conseguido  echar  raices 
y  alcanzar  crecimiento  en  España.  Fué  transplantado  á  dicho  país  por 
Julián  Sanz  del  Rio,  el  cual  lo  estudió  y  apreció  durante  su  larga  perma- 
nencia en  Heidelberg,  enseñándolo  después  en  la  Universidad  de  Madrid 
por  espacio  de  veinte  años,  hasta  que  en  1868,  por  influencia  del  Papa  y 
del  clero,  fué  separado  de  su  cátedra  de  la  manera  más  vil  é  injusta,  á  cau- 
sa de  haber  traducido  al  castellano  el  Ideal  de  la  Humanidad  (1).  Ni  Sanz 
del  Rio,  ni  el  Gobierno  que  le  persiguió  vivieron  largo  tiempo;  pero  el 
primero  llevó  á  cabo,  con  celo  y  entusiasmo,  una  obra  honrosa,  dejando  en 
pos  de  sí  muchos  á  quienes  habia  imbuido  en  su  admiración  por  Krause, 
entre  los  que  figuran  varios  que  han  llegado  á  ser  profesores  en  la-s  Uni- 
versidades de  Madrid  y  Sevilla.  No  tengo  noticia  de  que  en  Inglaterra 
haya  sido  estudiado  Krause,  á  no  ser  por  el  profesor  Lorimer  de  Edim- 
burgo, que  en  sus  Instituciones  de  Derecho  hace  una  simpática  apreciación 
de  los  méritos  de  su  filosofía  del  derecho,  así  como  también  muestra  con 
gran  penetración  los  defectos  de  la  misma. 

Krause  dejó  casi  por  completo  desenvuelto  y  organizado  su  sistema; 
un  todo,  cuyas  partes  y  miembros,  han  delineado  repetidas  veces  y  elabo- 
rado cuidadosamente;   comienzo  y  fin;  divisiones  y  subdivisiones,  princi- 


(1)  La  ilustración  de  nuestros  lectores  salvará  los  errores  de  hecho  que  encierra 
en  esta  parte  el  trabajo  de  M,  Flint.  La  traducción,  ó  por  mejor  decir,  arreglo  del 
Ideal  de  la  Humanidad  estaba  publicado  hacia  muchos  años,  cuando  fué  separado  de 
BU  cátedra  el  austero  pensador  español,  no  habiendo  sido  esta  la  única  obra  que  le 
atrajo  el  odio  y  la  persecución  del  elemento  clerical  de  su  patria;  recuerden  la  famosa 
Analttica,  que  ha  sido  el  evangelio  de  la  ya  disuelta  escuela  krausista  en  España.  {No- 
ta déla  Eedaccion). 
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píos,  método,  plan,  doctrinas,  todo  ha  sido  establecido  con  un  raro  grado 
de  precisión.  Al  igual  de  los  sistemas  de  Fichte,  Schelling  y  Hegel,  es  una 
vasta  teoría  monista,  que  tiene  por  centro  una  sola  verdad,  á  la  cual  todo 
puede  ser  referido  y  de  la  cual  todo  puede  ser  deducido.  Esa  verdad  es  el 
ser  uno  y  absoluto  que  contiene  todo  sor,  la  esencia  (Wesen)  que  es  la  sus- 
tancia de  todas  las  existencias.  Dios,  en  el  cual,  por  el  cual  y  para  cual, 
existen  todas  las  cosas.  El  conocimiento  de  Dios,  es  á  juicio  de  Krause,  la 
verdadera  y  viviente  raiz  de  todo  conocimiento;  la  teología  es  la  ciencia 
fundamental.  Es  más;  la  tarea^  ünica  de  la  ciencia  se  reduce  por  él  al  es- 
tudio de  Dios  en  sí  y  á  trazar  cómo  Dios  se  manifiesta  y  refleja  ei>  el 
mundo,  en  la  razón  y  en  la  humanidad.  La  Filosofía,  como  ciencia  univer- 
sal debe  ser,  por  lo  tanto,  una  delincación  del  organismo  de  la  vida  divi- 
na. De  acuerdo  con  sus  contemporáneos  Jacobi  y  Baader,  negó  Krause  que 
la  existencia  de  Dios  pueda  ser  probada,  propiamente  hablando,  por  ser 
necesaria  é  inmediatamente  cierta  y  de  hecho  toda  la  prueba  la  presupone. 
Admitió  al  propio  tiempo  que  las  llamadas  pruebas  prestaron  un  valioso 
servicio  despertando  la  mente  á  la  conciencia  de  lo  que  es  la  luz  de  todo 
nuestro  ser  y  la  condición  de  todo  nuestro  conocer;  y  separándose  de  Sche- 
lling  y  Hegel  en  lo  de  asentar  el  primer  principio  de  lo  absoluto  y  objeti- 
vo, insistió  en  que  la  filosofía  está  obligada  á  principiar  con  lo  que  es 
cierto  subjetivamente,  la  conciencia  de  sí  propio,  para  de  aquí  elevarse 
metódicamente  por  un  proceso  de  análisis,  minuciosamente  descrito,  hasta 
llegar  al  reconocimiento  de  la  verdad  más  alta;  pues  solo  cuando  se  haya 
completado  ese  proceso  y  la  idea  de  Dios  haya  sido  así  clara  y  fielmente 
conocida,  podrá  el  pensamiento  deducir  de  aquella  idea  el  universo  de  la 
ciencia  que  contiene.  Solo  después  de  haber  ascendido  la  razón  hasta  Dios 
por  un  método  subjetivo  y  analítico,  podrá  descender  desde  El  siguiendo 
una  vía  objetiva  y  sintética,  que  comprenda  y  manifieste  el  organismo  de 
la  existencia  en  su  totalidad.  Lo  más  característico  en  su  manera  de  com- 
prender el  ser  absoluto  y  la  causa  absoluta,  consiste  en  el  ardor  con  que 
se  esforzó  por  mediar  entre  el  Panteísmo  y  el  Teísmo,  y  combinar  lo  que 
miraba  como  la  verdad  de  ambos  en  una  concepción  más  completa,  á  sa- 
ber, el  Pan-en-teismo.  No  pudo  concebir  el  Ser  divino  como  uno  entre  la 
multitud  de  seres,  como  un  ser  incomensurablemente  mayor  que  los  de- 
más, como  la  esencia  de  todo  lo  que  es,  como  la  vida  de  todas  las  vidas. 
Por  otra  parte,  sostuvo  de  un  modo  perfectamente  esplícito,  que  Dios  es 
una  personalidad  libre,  inteligente,  amorosa  y  justa  y  se  esforzó  por  mos- 
trar que  las  existencia  finitas  tienen  una  vida  relativa  que  les  es  propia, 
comprendida  dentro  de  la  vida  divina,  procedente  de  ella  y  á  ella  seme- 
jante cual  imagen  suya.  Como  la  historia  depende  de  la  vida  divina  y  en 
ella  encuentra  sus  leyes  y  su  esplicacion,  ha  intentado  Krause  describirla 
en  su  Reine,  i  e,  allgemeine  Lebenlehre  un  Philosophie  der  Geschichte  zu 
Begründung  der  Lebenkunstwiseenchaft;  de  cuya  obra*  paso  á  presentar 
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un  breve  análisis.  La  introducción  tiene  por  objeto  dilucidar  lo  que  se  en- 
tiende por  historia,  filosofía  y  filosofía  de  la  historia  é  indicar  las  venta- 
jas que  de  la  filosofía  de  la  historia  puede  alcanzar  al  pensamiento  y  al 
alma.  Declárase  que  el  asunto  de  la  historia  es  el  desenvolvimiento  de  la 
vida,  ó  en  términos  más  precisos,  de  una  vida  divina,  supuesto  que  toda 
la  vida  que  se  revela  en  la  naturaleza,  en  .la  razón  ó  en  la  humanidad,  es 
parte  integrante  de  aquella  vida,  esto  es.  la  vida  universal.  La  historia  es, 
por  tanto  infinita,  la  infinita  obra  de  Dios.  Su  conocimiento  está,  sin  em- 
bargo, confinado  dentro  de  estrechos  liraitQs,  en  razón  á  que  de  la  vida  di- 
vina no  comprenae  más  que  la  parte  que  se  manifiesta  á  nuestras  inteligen- 
cias finitas,  en  nuestra  vida  íntima  y  en  la  que  nos  rodea.  Declárase  que  la 
filosofía  consiste  en  el  conocimiento  no-sensible,  y  especialmente  en  el 
supra-sensible,  afirmándose  que  todo  hombre  que  reflexione  acerca  de  sí 
encontrará  que  posee  el  conocimiento  supra-sensible.  A  primera  vista  pa- 
rece que  se  escluyen  recíprocamente  los  dos  conceptos  de  filosofía  é  histo- 
ria; pero  pueden  ser  combinados  y  armonizados  con  definir  la  filosofía  de 
la  historia  como  el  conocimiento  de  la  vida  y  de  su  evolución,  considerada 
en  sí  ó  de  conformidad  con  la  idea  y  en  relación  con  la  vida  realizada  en 
la  esfera  de  la  experiencia  ó  sea  la  historia  pura.  No  es  el  conocimiento  de 
las  series  ó  agregados  de  hechos  que  han  acaecido,  sino  el  conocimiento 
de  la  naturaleza  espiritual  y  eterna  de  la  vida,  de  sus  leyes  de  evolución, 
aplicándolo  á  la  esplicacion  y  apreciación  de  la  marcha  actual  de  la  his- 
toria. De  aquí  la  necesidad  de  distinguir  entre  una  filosofía  de  la  historia 
pura  y  otra  aplicada.  La  filosofía  de  la  historia  pura  es  una  ciencia  exclu- 
sivamente filosófica.  A  las  veces  puede  ser  ilustrada  por  la  historia  actual; 
mas  no  inquirirá  en  ésta  las  pruebas  de  sus  conclusiones,  pues  de  hacerlo 
procedería  de  una  manera  tan  ilógica  como  el  geómetra  que  pretendiera 
hallar  la  demostración  de  sus  teoremas  en  las  propiedades  individuales  de 
los  cuadrados,  triángulos,  etc.  La  filosofía  de  la  historia  pura  cgnsiste  por 
entero  en  un  conocimiento  de  ideas — la  idea  de  la  naturaleza  como  un 
solo  viviente,  del  espíritu  como  razón  viviente,  de  la  humanidad  como  la 
más  íntima  unión  del  espíritu  y  la  naturaleza,  y  de  Dios  c(Hno  el  ser  infi- 
nitamente absoluto  y  absolutamente  infinito.  La  filosofía  de  la  historia 
aplicada  recibe  la  verdad  ideal  en  que  consiste  la  pura,  y  mide  y  juzga 
con  sujeción  á  la  marcha  actual  de  los  acontecimientos  humanos,  mostran- 
do cómo  y  en  qué  estension  se  ha  realizado  en  los  hechos  positivos  y  en  el 
círculo  de  lo  perceptible.  Tales  ideas  me  parece  que  son  del  todo  erró- 
neas. Su  exposición  tiene,  sin  embargo,  el  mérito  de  prepararnos  para  lo 
que  sigue.  Antes  de  terminar  la  lectura  de  la  introducción,  sabemos  ya 
que  la  filosofía  de  la  historia,  en  cuyo  estudio  vamos  á  entrar,  presupone  el 
conocimiento  de  casi  todas  las  cosas,  salvo  una,  la  historia;  lo  cual  no  deja 
dé  ser  bastante  singular. 

Krause  divide  el  resto  de  su  obra  en  dos  partes:  en  la  primera  se  pro- 
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{)one  establecer  el  fundamento  científico  de  la  fílosoña  de  la  historia,  7  en 
la  segunda  presenta  un  bosquejo  de  la  filosofía  de  la  historia  en  loe  limites 
de  la  humanidad.  Necesario  se  hace  presentar  un  sumario,  siquiera  sea  bre- 
vísimo, de  la  primera  parte,  porque  ésta  es  por  si  un  compendio  de  todo  lo 
que  es  peculiar  é  importante  en  el  sistema  de  Krause.  Es  de  recomendarse 
encarecidamente  su  lectura  á  cuantos  deseen  conocer  con   economía  de 
tiempo  y  trabajo  lo  esencial  7  propio  de  las  enseñanzas  de  Krause.  Contiene 
la  exposición  de  las  doctrinas  que  á  su  juicio  deben  preceder  á  la  filosofía 
de  la  historia  7  son  las  principales  órdenes  de  la  Metafísica  7  de  las  cien- 
cias filosóficas  especiales.  Krause  entiende  que  la  filosofía  de  la  historia  érs 
el  complemento  7  remate  de  la  filosofía  7  que  encierra  los  resultados  de 
todas  las  demás  ramas  de  la- filosofía. — ^Dios,  el  mundo  7  sus  relaciones  con 
Dios,  7  la  vida;  tales  son  los  temas  que   discute; — ^los  dos  primeros  con 
brevedad,  7  el  último  con  una  estension  considerable.  Comienza  por  Dios, 
pues  estima  que  todo  conocimiento  es  por  su  razón  última  conocimiento  de 
Dios  7  que  los  atributos  divinos  son  las  supremas  categorías  del  pensa- 
miento 7  los  principios  fundamentales  de  la  existencia.  En  las  categorías, 
primarias  de  totalidad,  indimdrialidad  7  unión  armónica  de  ambas,  en- 
cuentra los  elementos  esenciales,  7  en  las  categorías  secundarias  de  tesis, 
antitesis  7  síntesis  encuentra  los  principios  formales  de  todo  lo  que  existe, 
sea  infinito  ó  finito.  Bepresenta  á  Dios  como  una  personalidad  infinita  7 
absoluta,  existiendo  solamente  por  si  7  para  si;  sin  embargo,  como  El  está 
presente  en  todas  las  cosas  7  todas  las  cosas  presentes  en  El,  resulta  que 
Dios  no  es  meramente  la  causa  del  mundo  sino  su  fundamento  ó  esencia 
inmanente  7  activa.  No  concibe  el  mundo  ni  como  idéntico  á  Dios  ni  se- 
parado de  El,  sino  como  su  espresion  ó  imagen  finitas.  Esfuérzase  en  pro- 
bar que  la  vida  descansa  en  los  atributos  esenciales  de  la  naturaleza  divi- 
na; que  encierra  todos  esos  atributos  7  que  por  lo  mismo  es  aun  en  Dios  un 
todo  orgánico;  que  la  vida  divina  es  una  vida  universal  é  infinita,  con  in- 
clusión de  la  vida  de  la  naturaleza,  de  la  vida  del  espíritu  7  de  la  vida 
de  la  humanidad,  todas  las   cuales  vidas  son  organismos  distintos,  si  bien 
están  relacionadas  entre  sí  orgánicamente;  que  la  vida  de  Dios  es  una 
realización  de  su  esencia,  que  es  el  bien,  teniendo  el  hombre  su  fin  en  el 
bien  solo;  que  Diod  obra  con  eterna  é  incondicional  libertad,  el  hombre 
con  libertad  limitada  7  condicionada,  dependiente  de  la  absoluta  libertad 
de  Dios,  7  hasta  cierto  punto'de  la  libertad  de  los  demás;  que  el  mal  tie- 
ne su  origen  en  la  voluntad  finita,  en  la  falta  ó  en  el  abuso  de  la  libertad 
7  que  una  negación  es  real  tan  solo  como  relación;  que  el  hombre  resiste 
7  desecha  el  mal  en  la  medida  de  lo  infinito  que  entra  en  la  constitución 
de  su  naturaleza  finita  7  que  el  Ser  divino  se  opone  al  mal  7  lo  vence  ne- 
cesaria é  incesantemente,  hasta  que  por  fin  libre  de  él  á  todas  las  criatu- 
ras, de8tru7éndolo  por  completo;  que  el  desenvolvimiento  de  la  vida  indi- 
vidual pasa  al  través  de  un   interminable  número  de  ciclos  finitos  ó 
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periodos,  de  uq  modo  tal  que  el  ideal  se  realiza  en  ana  infinita  variedad 
de  formas  en  lu^ar  de  acercarse  á  él,  si  bien  para  no  alcanzarlo  jamás; 
que  cada  uno  de  esos  periodos  comprende  una  determinada  serie  de  eda- 
des que  no  tan  solo  están  separadas  en  tiempo  sino  que  son  distintas  en 
idea;  y  que  la  vida  es  un  proceso  orgánico  que  tiende  en  su  conjunto  y  en 
cada  una  de  sus  partes  al  honor  y  gloria   de   Dios.  Expone   en  seguida 
y   en   la  medida  que  juzga  necesaria  para  crear  una  filosofía   de  la 
historia,  las  verdades  fundamentales  de  las  ciencias  especulativas  de  la 
naturaleza,  del  espíritu  y  de  la  humanidad.  Representa  la  naturaleza  y  el 
^íritu  como  existentes  en  Dios,  ofreciendo  su  imagen  y  representando 
cada  una  de  un  modo  principal,  aunque  no  exclusivo,  un  atributo  del  Ser 
divino.  Desecha  todas  las  esplicaciones  atomísticas  y  mecánicas  del  mundo; 
sostiene  que  es  un  organismo  penetrado  por  un  género  particular  de  pen- 
samiento y  voluntad;  y  sin  dejar  de  concederle  un  valor  propio  y  real, 
valor  como  fin  y  no  como  simple  medio; — existe  enérgicamente  sobre  su 
armonía  con  el  espíritu,  sobre  las  íntimas  y  numerosas  conexiones  en  que 
están  uno  y  otro.  Concibe  el  espíritu  en  la  contraposición  á  la  naturaleza, 
como  un  todo  que  comprende  innumerables  espíritus  y  sociedades  de  es- 
píritus, como  el  reino  de  los  espíritus.  A  su  juicio  la  naturaleza  y  el  espí- 
ritu se  combinan  en  una  forma  inferior  en  los  animales;  pero  considera  la 
humanidad  como  la  más  íntima  y  completa  manifestación  de  la  unión  del 
espíritu  y  de  la  naturaleza  con  Dios.  En  el  hombre  el  espíritu  individual 
más  elevado  se  encuentra  unido  al  cuerpo  más  perfecto  en  su  organiza- 
ción.   El   hombre   es  por  su  cuerpo   la  armónica  representación,  tipo  y 
coronamiento  de  toda  la  organización  y  vida  de  la  naturaleza,  y  por  su 
alma,  de  toda  la  organización  y  vida  del  espíritu;   por  eso  es  la  más  com- 
pleta síntesis  del  universo,   así  como  la  más  fiel  imagen  de  Dios.  Describe 
la  humanidad  como  si  llenara  con  su  vida  todo  el  espacio  y  el  tiempo, 
compuesta  de  infinitéis  almas  individuales,  cuyo  número  no  puede  aumen- 
tar ni  disminuir,  v  cada  una  de  las  cuales  debe  alcanzar  su  destino  racio- 
nal; — habla  de  ella  como  si  realizara  en  cada  momento  su  naturaleza, 
aunque  en  la  via  y  modo  apropiados  al  momento  dado; — como  una  vasta 
sociedad  de  la  que  es  miembro  tan  solo  la  humanidad  terrestre,  la  cual 
vive  hoy  por  hoy  en  inconsciente   conexión  con  sociedades  superiores.  Ca- 
da individuo  está  llamado  á  realizar  á  su  manera  la  idea  de  hombre  en  su 
totalidad;  cada  uno  es  un  fin  en  sí  mismo;  todos  son  esencialmente  iguales. 
El  individuo,  sin  embargo,  no  puede  llegar  á  la  posesión  de  sí  mismo  ni 
alcanzar  plenamente  aquello  á  que  está  llamado  sino  mediante  la  asocia- 
(Mon  y  concurso  de  sus  semejantes.  Por  otra  parte,  considérase  toda  la  so- 
ciedad del  género  humano   como  un  hombre  individual  de  vastas  propor- 
.  cienes,  y  cada  sociedad  más  reducida  como  un  individuo  de  menor  entidad. 
£1  fin  de  estas  sociedades  en  su  carácter  de  personas  colectivas  morales, 
es  desenvolver  y  cultivar  todos  los  elementos  de  la  naturaleza  humana  y 


LA  F1L060FIÁ  DE  LA  HISTOBLA.  65 

realiflftr  todoe  loa  fiaw  de  la  vida  humana  en  forma  ordenada  7  armónica. 
La  humaaidad  dd  Universo  j  por  enda,  la  terrestre,  han  menester  que 
progresivamente  vayan  organizándose  7  llegando  á  la  plena  conciencia  de 
su  unidad.  Dia  llegará  en  que  todas  las  naciones  de  la  tierra  estarán  uni- 
das estrechamente  por  la  asociación  7  la  confederación.  Nuestro  autor 
pasa  á  disecar  7  describir  el  organismo  interno  de  la  sociedad.  La  socie- 
dad está  formada  de  sociedades,  la  asociación  de  asociaciones.  Ha7  dos 
clases  principales  de  asociaciones:  las  de  los  fines  generales  7  las  de  los 
fines  especíales;  7  como  esta  ultima  clase  admite  una  doble  división,  pue- 
de decirse  que  ha7  tres  series  de  asociaciones.  La  familia,  la  comunidad  ¿fi 
amigos,  el  grupo  local,  la  nación,  la  raza  misma  son  asociaciones  del  pri- 
mer orden,  toda  vez  que  su  fin  es  asistir  al  individuo  en  la  realización  del 
destino  de  su  ser  como  un  todo.  Son  otras  tantas  esferas  en  que  se  ensan- 
cha la  generalidad  7  la  comprensión,  puesto  que  los  miembros  que  á  ellas 
pertenecen  desenvuelven  todas  sus  facultades,  no  cooperando  á  la  realiza- 
ción de  un  fin  especial,  sino  á  todos  los  fines  superiores  de  la  vida.  Existe 
otra  clase  de  asociaciones:  esto  es,  las  destinadas  exclusivamente  á  la  rea- 
lización de  una  obra  perteneciente  á  la  humanidad,  tales  como  la  educa- 
ción, la  ciencia,  el  arte.  Y  ha7  ó  debe  haber  una  tercera  clase  de  asocia- 
ciones que  corresponden  á  todas  las  fases  fundamentales  de  la  vida 
humana,  á  todos  los  distintos  fines  de  la  naturaleza  humana,  justicia,  mo- 
ralidad, belleza  7  religión.  Estas  tres  serías  de  asociaciones  no  están  en 
modo  alguno  justapuestas  en  el  mundo,  pues  de  ser  asi  serla  el  mundo 
una  inextricable  confusión;  mas  las  asociaciones  de  las  primeras  clases  no 
están  relacionadas  con  las  demás  cual  si  fueran  una  serie  sucesiva  en  la 
evolución  de  la  humanidad  colectiva,  sino  que  se  encuentra  en  tal  estado 
de  compenetración  7  todas  tan  unificadas  7  coordinadas  por  su  relación 
con  el  hombre  7  con  el  ultimo  fin  de  la  humanidad,  que  el  desenvolvi- 
miento armónico  de  la  vida  es  cosa  asegurada.  Krause  termina  esta  parte 
de  su  obra  con  una  exposición  de  sus  ideas  sobre  las  dos  grandes  asocia- 
ciones encaminadas  respectivamente  á  realizar  la  justicia  7  la  religión — el 
Estado  7  la  Iglesia. 

El  titulo  de  la  segunda  parte  es:  «La  ciencia  filosófica  del  desenvolvi- 
miento de  la  vida  en  el  tiempo  ó  la  filosofía  de  la  historia  en  general.)» 
Esta  parte  se  encuentra  también  divididla  en  dos  secciones.  La  primera  es 
simplemente  una  elaboración  ulterior  de  la  doctrina  de  la  vida.  Parte  de 
lo  7a  establecido  sobre  este  asunto  7  se  propone  presentarnos  de  una  ma- 
nera más  definida  7  esplicita  la  idea  general  de  vida,  la  naturaleza  orgá- 
nica de  su  entero  desenvolvimiento  en  todos  loe  seres  7  su  diferenciación 
en  una  sucesión  de  époceus  7  edades,  asi  como  también  para  determinar 
con  exactitud  lo  que  son  sus  le7es  generales.  Basta  quizás  fijar  la  atención 
en  di  cuadro  que  se  ofrece  de  las  edades  ó  periodos  por  que  tiene  que  pa- 
sar la  vida.  Sostiénese  que  la  vida  de  todo  ser  finito  tiene  que  atravesar 
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un  infinito  número  de  esferas  ó  periodos  que  se  abren  con  la  puerta  del 
nacimiento  7  se  cierran  con  la  de  la  muerte.  En  cada  periodo  la  dirección 
seguida  es  primero  ascendente  7  luego  descendente;  una  7  otra  están  di- 
vididas en  tres  edades,  CU708  caracteres  están  determinados  apriori  por 
la  fórmula  OauzheU^  Selbheü  7  Qanz^ereinrSelbeü.  Totalidad,  individuali- 
dad 7  relación  entre  ambas.  En  la  primera  edad  de  la  vida,  un  ser  existe 
como  germen  en  el  seno  de  otro  ser,  6  en  estrecha  dependencia  de  un  to- 
do superior;  en  la  segunda  edad,  se  distingue  de  aquel  7  de  los  demás  so- 
res, se  opone  á  ellos  7  alcanza  la  independencia  7  la  individualidad,  si 
bien  á  costa  de  muchos  errores  7  males;  7  en  la  tercera  edad,  reconocien- 
do sus  relaciones  con  los  demás  seres  7  poniéndose  en  conformidad  con 
ellos,  alcanza  un  estado  de  poder  7  armonía  plenamente  desenvueltos,  en 
el  cual  posee  un  completo  imperio  sobre  sus  facultades  y  las  ejercita  rec- 
tamente para  bien  propio  7  el  de  los  demás.  Cuando  un  ser  ha  ascendido 
hasta  un  grado  tal  de  madurez — el  punto  mas  elevado  que  es  dab.e  alcan- 
zar en  un  ciclo  particular  de  vida — comienza  inmediatamente  á  descender 
7  pasa  á  través  de  tres  edades  que  corresponden  á  las  del  orden  ascenden- 
te, Bucediéndose  una  tras  otra  en  orden  inverso.  Cada  edad  puede  ser  di- 
vidida, según  la  fórmula  7a  expresada,  en  tres  edades  parciales.  Ninguna 
edad  nace  sin  haber  sido  precedida  por  una  larga  preparación,  7,  al  pro- 
pio tiempo,  ninguna  edad  puede  ser  esplicada  por  lo  que  correspondió  á 
la  pasada,  porque  cada  edad  trae  consigo  principios  enteramente  nuevos 
7  distintivos,  inseparables  de  su  idea  peculiar  7  característica. 

Krause  cre7ó  que  su  teoría  de  la  vida  7  de  su  desenvolvimiento  podría 
ser  aplicable  tanto  á  la  historia  de  la  formación  de  una  gota  de  agua  ó  de 
un  sistema  solar  como  á  la  historia  de  un  hombre,  de  una  sociedad,  ó  de 
la  humanidad;  pero  ahora  en  la  ultima  división  de  su  segunda  parte,  la 
última  sección  de  la  obra  se  ocupa  de  la  filosofía  de  la  historia  de  la  hu- 
manidad. Recuérdese  que  es  la  pura  no  la  aplicada.  La  historia  de  la  hu- 
manidad terrestre  se  indica  tan  solo^  á  manera  de  ilustración.  Al  género 
humano  están  consagradas  dos  subdivisiones  de  esta  sección  del  tratado. 
Krause  consigna  ante  todo  ciertos  teoremas  concernientes  al  desenvolvi- 
miento histórico  del  hombre  individual  7  por  lo  mismo  concernientes  al 
desenvolvimiento  histórico  de  la  humanidad  como  indivilualidad  colecti- 
va. Sostiene  que  todo  hombre  trae  consigo  su  genio  peculiar,  sus  inclina- 
ciones 7  carácter  de  las  profundidades  de  la  eternidad,  do  los  primeros 
estados  del  ser; — que  cada  edad  de  la  vida  humana  tiene  una  dignidad 
7  un  valor  propios,  aparte  del  punto  á  que  conduzca; — 7  que  estas  eda- 
des, por  su  número  7  orden,  son  les  que  han  sido  determinadas  aprioñ 
como  pertenecientes  á  la  vida  finita;  7  hecho  esto,  proceda  á  describir  có- 
mo la  vida  de  una  humanidad  particular  está  relacionada  con  la  vida  de 
todo  cuanto  le  rodea— -con  Dios,  con  la  naturaleza,  con  las  humanidades 
parciales — 7  cómo  se  desenvuelve  cual  un  todo  independiente  7  orgánico. 
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Su  relación  de  las  tres  edades  de  la  historia  de  la  humanidad  encierra 
particular  interés.  Constituye  el  asunto  del  ultimo  capitulo  del  tratado 
que  estamos  examinando  y  puede  ser  reproducido  sucintamente  en  la  for- 
ma que  sigue. 

La  primera  edad  {das  Keímalter)  es  la  edad  de  la  infancia  y  de  la 
inocencia  en  la  cual  la  humanidad  es  una  sociedad  débil  pero  indivisa, 
protegida  y  dirigida  por  poderes  superiores,  y  estremadamente  susceptible 
á  las  influencias  ñsicas  y  divinas.  En  esta  edad,  el  hombre  existe  con  cla- 
ro conocimiento  del  mundo  natural  y  sobrenatural,  y  viendo  á  Dios  en 
todas  las  cosas,  su  religión  fué  un  vago  é  indefinido  monoteísmo.  La  hu- 
manidad careció  entonces  de  historia  y  solo  nos  han  sido  trasmitidas  oscu- 
ras tradiciones  ó  mitos  de  un  paraíso  ó  edad  de  oro.  El  hombre,  aunque 
procedente  orgánicamente  del  planeta  en  que  alcanza  su  madurez  no  es  un 
mono  desenvuelto,  antes  bien,  se  encuentra  separado  esencial  y  profunda- 
mente de  los  animales  superiores.  Las  tribus  salvages  no  son  hombres  en 
estado  primitivo  sino  en  estado  de  degeneración. 

La  segunda  edad  {das  Wachsalter)  es  la  edad  de  la  juventud  y  del 
desarrollo.  Está  caracterizada  por  la  ruptura  de  la  primitiva  unidad  de  la 
humanidad,  por  la  adquisición  de  la  independencia  y  del  conocimiento  de 
si,  por  la  separación  de  la  sociedad  en  tribus  y  naciones,  en  castas  y  cla- 
ses, por  la  división  del  trabajo  y  di  versificación  de  la  actividad.  Esta  edad 
comprende  tres  períodos.  En  el  primero  el  claro  conocimiento  de  lo  divino 
casi  cesa.  Consérvase  tan  solo  un  imperfecto  conocimiento  de  la  unidad  de 
Dios  y  eso  en  sociedades  secretas,  que  lo  comunican  por  medio  de  miste- 
rios, en  tanto  que  el  politeísmo  prevalece,  causan  estragos  las  guerras,  y 
son  instituidas  la  esclavitud  y  las  castas.  La  historia  de  las  naciones  orien- 
t^es  y  la  de  Grecia  y  Roma  caen  dentro  de  este  periodo.  En  el  que  sigue 
el  politeísmo  es  sustituido  por  el  monoteismo,  pero  por  un  monoteísmo 
abstracto,  crudamente  concebido  que  conduce  al  fanatismo,  al  desprecio 
del  mundo,  á  la  servil  dependencia  de  la  ciencia  y  del  arte  con  respecto  á 
la  teología  y  al  despotismo  clerical.  Aquí  comienza  la  edad  media.  En  el 
tercer  período  la  humanidad  rechaza  toda  autoridad  que  pretenda  inter- 
ponerse entre  ella  y  las  primeras  fuentes  de  la  verdad,  asi  como  toda  res- 
tricción á  la  libertad  natural  de  acción.  El  amor  á  la  luz  y  á  la  libertad 
se  une  á  las  virtudes  de  tolerancia  y  filantropía,  al  reconocimiento  de  los 
derechos  de  los  demás,  á  la  difusión  del  saber  y  al  desenvolvimiento  de 
ideas  más  latas  en  el  orden  religioso  y  filosófico;  sin  embargo,  cruda  es  la 
guerra  entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  entre  el  bien  y  el  mal  y  la  existencia 
se  presenta  contradictoria,  viciada  y  penosa.  Este  período  es  en  el  que  vi- 
vimos. ♦ 

La  tercera  gran  edad  de  la  humanidad  {das  Reifaüer)  es  la  edad  en 
que  sus  facultades  han  alcanzado  pleno  y  armónico  desenvolvimiento,  en 
la  cual  posee  completo  imperio  sobre  la  naturaleza  ñsica  y  sobre  sí  propia; 
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on  la  Qual  toda^  las  sociedades  que  la  componen  se  unen  para  fonaoLur  u^a 
vasta  individualidad  colectiva,  de  complexa  organización;  y  e^  la  oual  el 
panenteismo  se  vé  aceptado  bien  7  umversalmente  por  la  ciencia  ó  por  la 
sociedad  como  la  única  doctrina  verdadera  y  adecuada.  Toda  la  humani- 
dad terrestre  se  unirá  en  un  gran  estado  pacifico  y  próspero.  Los  hombres 
no  solamente  llegarán  á  la  conciencia  de  su  unidad  en  Dios  y  en  la  huma* 
nidad,  sino  que  también  la  realizarán  práctica  y  ostensiblemente  en  todas 
las  esferas  de  la  vida — en  la  moral,  la  política,  la  industrial,  la  estética, 
la  científica  y  la  religiosa.  Ciencia  y  arte,  religión  y  moral,  ley  y  civiliza- 
ción harán  de  la  raza  humana  una  ciudad  y  un  reino  de  Dios,  asi  que  todas 
hayan  alcanzado  la  madurez  en  todos  los  pueblos  y  contribuido  á  enla* 
zarse  y  unirse.  Y  no  será  ese  el  término.  A  la  fe  nuevas  y  más  grandiosas 
perspectivas  se  presentan.  Y  porque  aun  cuando  llegada  á  la  cumbre  de 
una  época  de  la  vida  la  humanidad  (entera  ó  parcial)  tiene  que  descender 
hasta  llegar  al  término  opuesto,  no  solo  puede  ser  virtuosa  y  feliz  en  cada 
uno  de  los  periodos  de  descenso,  no  solo  puede  tener  cada  uno  sus  encan- 
tos y  valor  propio  y  ser  el  último  el  más  digno  de  veneración  y  honor, 
como  es  la  ancianidad  en  un  individuo  que  ha  empleado  su  vida, — sino 
que  cada  periodo  es  un  paso  hacia  una  época  superior,  hacia  un  ciclo  de 
vida  más  amplio  y  mejor.  La  humanidad  terrestre  puede  llegar  á  ser  hu> 
manidad  del  sol,  y  entra  en  relación  con  las  humanidades  de  muchos  pla- 
netas, se  acercará  el  dia  en  que  la  humanidad  se  una;  entonces  los  hom- 
bres no  solo  de  todas  las  naciones,  sino  de  todos  los  sistemas  solares,  se 
conocerán  y  amarán  y  juntos  trabajarán  al  unisono  del  espíritu. 

ROBERTO  FLINT. 
{Qmtinuará.) 
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HOJAS  DE  UN  LIBRO  DE  VIAJE. 


A  una  golondrina. 


I. 


Ave  que  vas  errando  solitaria, 
Perdido  acaso  tu  naciente  amor, 

Hay  al  Sur  una  tierra  hospitalaria 

jLa  bafía  el  mar,  y  la  embellece  el  Sol! 

No  de  tu  patria  la  inclemencia  fiera, 

Ni  árbol  sin  hojas  entristece  allí 

¡Las  flores  de  esmaltada  primavera 
Dan  sombra  ai  nido,  en  que  serás  feliz! 

{La  nieve  aquí  los  campos  amortaja, 
Se  concentra  la  vida  en  el  hogar! 
De  la  alta  sierra  hasta  los  llanos  baja 
Cierzo  de  muerte  que  asolando  val 


II. 


%  ¡De  la  vida  risueña  en  las  auroras 
Cuántos  sueños  nos  finge  la  ilusión! 
Que  mueren,  cuando  vuelan  esas  horas, 
T  empieza  á  marchitarse  el  corazont 
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En  esa  tierra,  al  detener  el  vnelo. 

Amor  y  nueva  vida  sentirás 

Bajo  la  luz  de  su  brillante  cielo, 
Al  arrullo  apacible  de  un  palmar! 

Golondrina,  doliente  y  solitaria, 
Sigue  tu  vuelo,  sin  decirme  «radios» 
Hasta  encontrar  la  tierra  hospitalaria, 
Que  baña  el  mar  y  que  embellece  el  Sol! 

Cáelos  NAVARRETE  R. 

(1874,  Lyon.) 
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•     EPISODIO  DE  ARISTEO, 

en  el  cual  se  halla  contenido  el  suceso  trágico  de  Orfeo  y  Euridice;  sacado  del 

libro  IV  de  las  Geórgicas  de  Virgilio. 


.  (1) 


El  pastor  Aristeo,  fagitivo  de  los  Tempes  de  Tesalia,  consumidas  (co- 
mo es  fama)  sus  abejas  de  enfermedad  7  de  hambre,  melancólico  se  detuvo 
al  sagrado  nacimiento  del  rio  Peneo;  y  quejándose  iina  y  muchas  veces, 
di6  á  su  madre  este  lamento:  «Madre  mia  Cirene,  que  ocupas  los  profun- 
dos manantiales  de  esta  corriente,  ¿para  qué  me  has  hecho  nacer  de  la 
ilustre  prosapia  de  los  dioses,  si  como  lo  proclamas,  Apolo  Timbreo  es  mi 
padre?  ¿Adonde  es  ido  el  amor  que  me  tenias?  ¿Por  qué  me  dabas  espe- 
ranzas de  que  me  habia  de  asentar  entre  los  dioses?  Mira,  al  contrario, 
como  pierdo  el  único  consuelo  de  mi  vida  mortal,  adquirido  á  duras  fuer- 
zas con  los  productos  del  campo  y  del  ganado.  ¿Y  eres  tú  mi  madre?  Aca- 
ba de  una  vez  con  todo,  y  destruye  con  tu  propia  mano  las  dichosas  sel- 
vas, arroja  el  fuego  enemigo  á  mis  majadas,  destruye  mis  cosechas,  quema 
mis  sembrados  y  apareja  la  robusta  hacha  contra  las  viñas,  si  tanto  te 
ofende  mi  prosperidad.» 

Oyó  la  madre  estas  voces  lamentables  desde  el  asiento  del  profundo 
rio,  donde  en  su  compafiia  estaban  hilando  muchas  ninfas  los  preciosos 
vellones  de  Mileto  teñidos  de  a2ul  y  verde.  Estas  eran  Drimo  y  Xanto  y 
Ligea  y  Filodoce,  destrenzados  sus  dorados  cabellos  y  las  bellas  espaldas 
por  ellos  cobijadas;  y  Nesea  y  Espió  y  Talía,  y  Cimodoce;  y  también  Cidi- 
pe  y  la  rubia  Lícoris,  nubil  aquella,  y  la  otra  recien  estrenada  en  el  duro 
trance  de  Lucina;  y  Olio  y  su  hermana  Béroe,  ambas  hijas  del  Océano, 
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vestidas  de  oro  y  matizadas  pieles;  y  Efire  y  Opis  y  Deyopea  de  Asia;  y 
finalmente  Aretusa  la  cazadora,  aunque  á  la  sazón  sin  aljaba  y  sin  saetas. 
Entre  ellas  Climene  cantaba  los  sobresaltos  de  Vulcano,  los  ardides  de 
Marte  y  sus  dulces  hurtos,  y  los  continuos  amores  de  los  dioses  encubier- 
tos por  las  nubes. 

Mientras  que  embelesadas  con  estos  cantares,  revolvían  las  ninfas  en 
sus  husos  los  blancos  copos,  por  segunda  vez  el  llanto  de  Aristeo  tocó  los 
oidos  de  la  madre,  y  todas  se  pasmaron  en  sus  cristalinos  asientos.  Pero 
Aretusa,  más  diligente  que  las  otras  sus  compañeras,  sacó  la  rubia  cabera 
fuera  de  las  aguas,  y  mirando  de  lejos  exclamó:  «Oh  hermana  Girene,  no 
sin  causa  te  conmueve  el  lamento  de  tu  querido  Aristeo;  que  el  triste  está 
llorando  en  la  orilla  de  nuestro  padre  Peneo,  y  esparciendo  al  viento  sus 
quejas,  con  tu  propio  nombre  te  apellida  cruel».  * 

La  madre,  sobrecogida  en  su  corazón  de  un  terrible  espanto,  dice:  «An- 
da, tráelo;  tráelo,  te  digo,  aquí  donde  nosotras  estamos;  pues  es  digno  de 
pisar  los  divinos  umbrales.  Al  mismo  tiempo  manda  á  la  corriente  que  se 
haga  á  un  lado,  y  dé  paso  franco  al  mancebo».  Detúvose  la  onda  á  manera 
de  un  monte,  y  formando  una  bóveda  sobre  su  cabeza,  lo  recibió  en  su  hondo 
seno.  Ya  se  adelantaba,  contemplando  con  admiración  el  húmedo  reino  de 
su  madre  y  sus  palacios  cristalinos,  los  lagos  encerrados  en  sus  cavernas, 
los  bosques  silbadores,  el  golpe  temeroso  de  las  aguas,  y  los  ríos  famosos 
que  bañan  la  dilatada  tierra,  todos  diversos  de  nacimiento:  el  Faso,  el  Li- 
co,  y  la  cabecera  donde  toma  su  primer  Ímpetu  Enipeo;  la  fuente  do  nace 
el  padre  Tiber;  y  aquellas  donde  toman  su  origen  el  corriente  Anio^  el 
ruidoso  Hispano  de  pedregoso  lecho,  el  Cááco  de  Misia,  el  Eridano  cuyas 
arenas  son  de  oro,  y  se  divide  en  dos  brazos  á  manera  de  toro  de  dos 
cuernos,  el  más  violento  de  los  rios  que  llevan  su  corriente  al  mar  Adriá- 
tico por  medio  de  los  fértiles  sembrados. 

Cirene  lo  recibió  en  su  aposento  labrado  en  piedra,  y  se  enteró  del 
llanto  sin  fundamento  de  su  hijo.  Luego  le  dieron  agua  á  mano  sus  com- 
pañeras, y  paños  finos  para  enjugarlas;  y  poniendo  las  mesas,  uñas  las 
cargan  de  manjares  y  llenan  las  copas  hasta  arriba;  otras  queman  en  los 
altares  los  inciensos  de  Ajrabia.  La  madre  dice  entonces  á  su  hijo:  «Toma 
estos  vasos  de  vino  meonio,  y  hagamos  libaciones  al  Dios  del  mar.»  Al 
dios  del  mar.»  Al  mismo  tiempo  dirige  sus  plegarias  á  Océano  padre  de 
todas  las  cosas,  y  á  cien  ninfas  sus  compañeras  que  guardan  las  florestas, 
y  á  otras  ciento  que  imperan  en  los  rios.  Tres  veces  roció  el  ardiente  fue- 
go con  el  precioso  néctar,  y  tres  veces  la  llama  temblando  resplandeció  en 
la  alta  techumbre.  Confortado  su  ánimo  con  aquel  presagio,  comenzó  á 
hablar  de  esta  manera: 

«En  los  abismos  del  mar  Carpacio  tiene  su  habitación  el  cerúleo  adivino 
Proteo;  el  cual  recorre  el  inmenso  piélago  en  un  carro  tirado  por  caballos 
bípedos,  y  acompañado  de  peces  monstruosos.  Este  visita  ahora  los  puer- 
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tos  de  Tesalia  y  su  patria  Palene.  Todas  nosotras  le  hacemos  acatamiento, 
y  juntamente  el  venerable  Nereo;  porque  nada  se  oculta  á  su  penetración, 
conociendo  las  cosas  que  son,  las  que  han  sido  y  las  que  han  de  suceder. 
Asi  plugo  á  Neptuno,  cuyos  desmesurados  becerros  y  torpes  focas  apa- 
cienta en  los  profundos.  Este,  hijo,  te  conviene  lo  primero  aprisionar,  pa- 
ra que  te  declare  la  causa  de  la  enfermedad  y  te  dé  el  remedio:  porque  si 
no  lo  apremias  con  la  fuerza,  no  esperes  que  pronuncie  sus  oráculos,  ni  le 
moverás  con  ruegos:  aprésalo,  pues,  y  tenlo  atado  hasta  que  den  en  vacío 
todas  sus  artes.  Yo  misma,  cuando  el  sol  hubiere  enardecido  los  calores 
del  mediodia,  cuando  las  yerbas  sedientas  se  marchiten,  y  es  más  grata  la 
sombra  al  ganado,  te  llevaré  á  los  retraimientos  del  viejo,  donde  cansado 
de  lidiar  con  las  ondas,  se  recoge  á  dormir  la  siesta:  con  lo  cual  fácilmente 
lo  podrás  acometer.  Y  te  advierto  que  cuando  lo  tengas  bien  sujeto  con 
tus  manos  y  ataduras,  procurará  burlarte  trocándose  en  varias  formas  y 
figuras  de  fieras;  pues  lo  verás  hecho  un  horrendo  jabalí,  luego  un  tigre 
espantoso  6  un  escamoso  dragón,  ó  leona  de  rubia  cerviz;  ó  se  alzará  con- 
vertido en  llama  estrepitosa,  6  se  te  irá  escorriendo  en  sutfles  aguas.  Pero 
cuanto  más  se  esfuerce  en  multiplicar  sus  formas,  tanto  más,  hijo  mió,  es- 
trecha las  prisiones,  hasta  que  vuelto  á  su  primitivo  aspecto,  lo  vieres  cual 
estaba  cuando  cerraba  sus  ojos  al  sueño.» 

Dice,  y  esparciendo  un  líquido  olor  de  ambrosía,  baña  con  él  todo  el 
cuerpo  de  su  hijo;  y  el  aura  enjuga  sus  peinados  cabellos,  y  por  sus  miem- 
bros circula  un  nuevo  vigor  que  le  habilita  para  todo. 

Hay  al  pié  de  un  monte  carcomido  una  espaciosa  caverna,  donde  con 
el  viento  se  acumulan  las  olas  y  se  dividen  en  estrechos  remansos;  puerto 
segurísimo  más  de  una  vez  para  los  marineros  en  peligro.  Allí  dentro  se 
refugia  Proteo  al  abrigo  de  un  gran  peñasco:  no  lejos  esconde  la  ninfa  al 
mancebo  en  un  lugar  apartado  de  la  luz;  y  ella  misma,  envuelta  en  nie- 
blas, se  detiene  á  mayor  distancia. 

Ya  Sirio  precipitado  abrasaba  á  los  sedientos  indios;  el  sol  en  la  mitad 
de  su  carrera,  consumia  el  orbe  (2);  secábanse  las  yerbas,  y  el  fondo  cena- 
goso de  los  hondos  ríos  hervia  calentado  por  los  rayos  solares,  cuando 
Proteo  salió  del  mar  en  busca  de  la  cueva  acostumbrada:  los  habitantes 
de  la  líquida  llanura,  regocijándose  en  su  contorno,  dispersan  á  lo  lejos  la 
espuma  amarga.  Las  focas  se  echan  á  dormir  sin  orden  en  diversos  luga- 
res de  la  playa.  El  mismo  se  sentó  en  medio  de  una  peña,  y  contó  su  ga- 
nado; como  pudiera  el  pastor  en  los  collados,  cuando  saliendo  la  estrella 
de  la  tarde,  vuelve  á  casa  sus  ovejas  bien  repastadas,  y  los  lobos  hambrien- 
tos al  balar  de  los  corderos,  aguzan  sus  colmillos. 

Aprovechando  entonces  Aristeo  la  ocasión  que  se  le  presentaba,  sin 
consentir  que  el  viejo  diese  apenas  descanso  á  sus  miembros  fatigados, 
cierra  con  él  con  gran  clamor,  y  acostado  lo  asegura  con  maniotas.  Mas  él, 
no  olvidado  ds  sus  antiguas  mañas,  se  transforma  en  todo  linaje  de  cosas: 
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ya  en  fuego,  ya  en  fieras  espantosas,  ya  en  rio  comente.  Al  fin,  viendo 
que  ninguno  de  sus  engaños  le  vale  para  la  fuga,  se  dá  por  vencido,  y  con 
su  natural  semblante  dice  así:  «¿No  me  dirás  tú,  oh  el  más  temerario  de  los 
mancebos,  quién  te  dio  osadía  para  venir  á  nuestras  casas?  O  qué  es  esto 
que  pretendes  de  mí?» — «Tíi  lo  sabes.  Proteo,  respondió  el  mancebo;  tú  bien 
lo  sabes;  pues  no  hay  nadie  que  te  pueda  engañar:  cesa  pues  de  pregun- 
guntarme.  He  venido  aqui  siguiendo  los  preceptos  de  los  dioses,  á  pedirte 
oráculos  para  reparar  las  cosas  ya  perdidas.»  Entonces  el  vate  revolvió 
sus  ojos  encendidos  en  verdinegra  luz,  crujieron  sus  dientes  con  gran  fuer- 
za, y  al  fin  dieron  paso  á  estas  proféticas  palabras: 

cíUna  divinidad  irritada  te  persigue,  y  llevas  las  penas  de  un  delito  in- 
voluntario. El  desdichado  Orfeo,  si  los  hados  no  lo  resisten,  te  suscita  este 
daño,  y  cruelmente  se  embravece  por  la  pérdida  violenta  de  su  esposa. 
Por  cuanto  ella  incauta,  huyendo  de  tu  persecución,  iba  á  todo  correr  por 
la  orilla  del  rio,  y  no  advirtió  que  oculta  en  la  alta  yerba  estaba  la  hidra 
horrible  que  guardaba  aquellas  riberas,  y  habia  de  ser  causa  de  su  muer- 
te. Por  esto  el  coro  de  las  dríades,  sus  compañeras,  llenaron  de  lamentos 
los  más  altos  montes:  lloráronla  las  cumbres  del  Ródope,  y  el  descollado 
Pangeo,  y  la  tierra  marcial  de  Reso,  y  los  Getas,  y  el  rio  Hebro,  y  la  ate- 
niense Orithia.  Mas  el  propio  Orfeo,  buscando  en  la  lira  un  consuelo  á  su 
melancólico  amor,  á  tí  dirigia  sus  cantares,  ó  cara  esposa,  hablando  á  solas 
consigo  en  la  ribera;  á  ti,  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  á  tí,  de  la  no- 
che á  la  mañana.»  (3) 

Entróse  pues  por  las  bocas  del  promontorio  Ténaro,  altas  puertas  de 
Pluton,  y  en  el  bosque  invadido  de  un  tenebroso  horror;  presentóse  á  los 
Manes,  y  al  Rey  tremendo,  y  á  los  corazones  que  no  se  ablandan  con  los 
ruegos  humanos.  Movidas  con  el  canto  de  sus  hondos  asientos,  se  acerca- 
ban las  fantasmas  del  Erebo,  y  las  almas  desnudas  de  los  mortales  que 
vagan  en  medio  de  perpetuas  tinieblas.  Salieron  iguales  en  número  á  los 
millares  de  aves  que  se  esconden  en  las  selvas,  cuando  la  tarde  y  la  tem- 
pestad del  invierno  las  ahuyenta  de  los  elevados  cerros;  caminaban  amon- 
tonados las  madres  y  los  esposos,  y  los  cuerpos  exánimes  de  los  ilustres 
varones,  niños  y  doncellas,  y  los  mancebos  quemados  funeralmente  á  vista 
de  sus  padres.  A  todos  los  rodea  y  ciñe  el  negro  cieno  y  los  cañaverales 
diformes  del  Cocito,  y  el  lago  aborrecible  que  apenas  se  mueve,  y  la  lagu- 
na Estigia  que  nueve  veces  girando  los  encierra.  Pasmáronse  las  moradas 
tartáricas  y  los  abismos  del  Leteo,  y  las  Euménides  que  trenzan  sus  cabe- 
lleras con  silbadoras  sierpes;  Cerbero,  la  triple  boca  abierta,  suspende  su 
ladrido;  y  la  rueda  de  Ixion  queda  sin  movimiento. 

Ya  se  volvía  Orfeo,  vencidos  estos  peligros,  y  Eurídice  restituida  á  su 
amor  iba  á  entrar  en  la  luz  clara,  siguiendo  los  pasos  de  su  esposo  confor- 
me á  la  condición  impuesta  por  Proserpina;  cuando  un  arrebato  de  amor 
se  apoderó  del  incauto  amante;  bien  digno  por  cierto  de  perdón,  si  perdo- 
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donar  supieran  los  espíritus  infernales.  Detúvose  olvidado,  cuando  ya  iba 
á  salir  del  tenebroso  imperio,  y  vencido  del  amor,  volvió  los  ojos  á  la  ca- 
rísima prenda.  Entonces  perdió  el  fruto  de  todos  sus  trabajos;  y  roto  el 
pacto  que  habia  hecho  con  el  inflexible  tirano,  se  levantó  un  clamor  que 
sonó  tres  veces  en  los  lagos  del  Averno. 

«Orfeo  mió,  dijo  ella,  ¿quién  me  ha  perdido,  desdichada,  y  á  ti  conmigo? 
¿qué  delirante  amor  ha  sido  el  tuyo?  Ahora  vuelvo  al  reino  del  espanto, 
y  un  sueño  eterno  oscurece  mis  ojos  bañados  en  lágrimas.  A  Dios,  querido 
esposo;  arrebatada  me  siento  por  los  crueles  hados,  y  apenas  puedo  levan- 
tar á  tí,  pero  ¡ay!  sin  ser  tuya,  mis  palmas  desvalidas.»  Dijo,  y  al  punto  se 
le  desapareció  como  el  humo  que  se  pierde  en  el  aire;  dejándolo  con  las 
palabras  en  la  boca  y  tentando  asir  su  sombra  fugitiva.  No  la  volvió  más 
á  ver,  ni  el  barquero  del  Orco  consintió  que  otra  vez  pasase  el  mancebo  la 
opuesta  laguna.  ¿Qué  hará?  ¿Adonde  se  irá,  sin  su  consorte  que  por  dos 
veces  violentamente  le  fué  quitada?  ¿Qué  llanto,  qué  plegaria  podria  ven- 
cer á  los  inexorables  númenes?  Slla  ya  muerta  navegaba  por  la  barca  in- 
fernal. 

Es  fama  que  lloró  siete  meses  enteros  al  pié  de  una  alta  roca,  cabe  el 
yermo  Estrimon;  y  que  amenazando  con  su  voz  á  los  tigres,  y  arrastrando 
tras  sí  las  selvas  con  su  música,  derramó  su  acento  por  los  peñascos  frios. 
No  de  otra  suerte  la  doliente  Filomela,  entre  las  ramas  de  un  álamo,  cla- 
ma por  sus  perdidos  hijuelos,  que  implumes  acechó  y  robó  del  nido  un 
desapiadado  labrador:  llora  ella  toda  la  noche,  y  posada  en  uíi  ramo  en- 
tona una  sentida  lamentación,  que  resuena  en  torno  de  los  ecos  solita- 
rios (4). 

Así  el  mísero  Orfeo:  no  hay  mujer,  por  hermosa  que  sea,  que  le  parez- 
ca bien;  ni  se  inclina  á  otro  himeneo.  Solo  con  su  dolor,  se  anda  por  los 
yelos  hiperbóreos,  y  por  las  orillas  heladas  del  rio  Tañáis,  y  por  los  cam- 
pos del  Rifeo  que  nunca  enviudan  de  los  desposorios  que  celebraron  con 
las  nieves.  Allí  lamenta  su  arrebatada  Eurídice;  y  maldice  las  dádivas  in- 
sidiosas de  Pluton.  Picadas  de  este  menosprecio  las  mujeres  de  los  pueblos 
Cicones,  dieron  muerte  al  mancebo;  y  dividiéndolo  en  pedazos  esparcieron 
sus  miembros  por  los  campos.  Esto  fué  á  tiempo  que  se  hacian  unos  sacri- 
ficios á  los  Dioses  y  en  medio  de  las  nocturnas  orgías  de  Baco.  Entonces 
como  el  rio  Hebro,  que  corre  por  las  tierras  de  Eagro,  revolviese  en  medio 
de  su  corriente  la  cabeza  arrancada  del  alabastrino  cuello,  la  voz  y  la  len- 
gua ya  helada  clamaban  al  despedirse  el  alma.  «Eurídice,  ¡ay!  desdichada 
Eurídice  I»  y  las  riberas  del  rio  por  todas  parteg  repetian  (í¡  Eurídice!» 

Así  habló  Proteo,  y  de  un  salto  se  arrojó  al  alto  mar,  formando  al  caer 
un  remolino  espumoso.  Tembló  Aristeo,  mas  no  temió  su  madre  Cirene, 
quien  habló  de  esta  manera:  «O  hijo,  conviene  que  despidas  de  tu  ánimo 
los  tristes  cuidados:  ya  sabes  la  causa  de  la  peste  que  te  aflige.  Por  eso  las 
Ninfas  que  en  compañía  de  Eurídice  animaban  con  sus  danzas  los  montes 
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encumbrados,  enviaron  la  miserable  destrucción  á  las  abejar.  Tú,  humilde, 
ofrece  sacrificios  á  las  indulgentes  Napeas,  pidiéndoles  perdón,  para  que 
se  aplaquen  y  depongan  sus  iras.  Pero  antes  te  diré  por  su  orden  las  cere- 
monias que  has  de  practicar.  Elige  cuatro  toros,  los  más  gordos  y  los  más 
lucidos  de  los  que  en  provecho  tuyo  pacen  la  verde  cabellera  del  monte 
Liceo,  y  otras  tantas  becerras  que  aun  no  han  sujetado  su  cuello  á  la  co- 
yunda. Construye  en  los  elevados  templos  de  las  ninfas  cuatro  altares,  saca 
de  la  garganta  de  las  víctimas  la  sagrada  sangre,  y  deja  los  cuerpos  en  el 
bosque  frondoso.  Luego,  cuando  la  novena  aurora  ostente  sus  resplando- 
res, ofrecerás  en  los  funerales  de  Orfeo  adormideras  que  causan  olvido,  y 
desarmarás  á  Euridice  con  el  sacrificio  de  una  oveja  negra;  sacrificarás 
también  una  becerra:  después  de  lo  cual  volverás  al  bosque.» 

Sin  más  tardanza  puso  Aristeo  en  práctica  los  preceptos  de  su  madre: 
levanta  los  altares  que  le  habian  dicho,  lleva  cuatro  toros  proceres  de 
cuerpo  y  muy  hermosos,  y  otras  tantas  becerras  que  nunca  habian  doblado 
la  cerviz  al  yugo;  y  al  amanecer  del  noveno  dia  hace  los  sacrificios  á  Or- 
feo y  vuelve  á  la  selva. 

Entonces  fueron  sus  ojos  testigos  de  un  prodigio  admirable,  que  no  se 
puede  declarar  con  palabras.  Las  abejas  andan  susurrando  por  todo  el 
vientre  y  por  las  entrañas  ya  corrompidas  de  los  bueyes,  y  salen  á  borbo- 
tones por  las  costillas  descarnadas;  andan  enjambres  muy  crecidos,  jün tan- 
pe  arracimados  en  las  flexibles  ramas,  y  quedan  colgados  como  si  fueran 
uvas. 


(1)  Me  he  aprovechado  grandemeíA  de  la  traducción  que  escribió  en  prosa  el 
ilustre  Fr.  Luis  de  León.  Me  he  auxiliado  también  del  trabajo  de  D.  Eugenio  de 
Ochoa.  Esta  es  la  segunda  vez  que  publico  esta  traducción  en  los  periódicos  de  la 
Habana,  hoy  considerablemente  mejorada. 

(2)  Felizmente  ha  traducido  Delille  el  verbo  latino  hanserat. 

Déjá  r  ardent  midi,  desséchant  les  ruisseaux, 
Jusqu'au  fond  de  leur  lit  avait  joo/wpé  leurs  eaux. 

(3)  Véase  en  la  pág.  9.  Te  veniaiie  die,  te  decedent  canebat.  La  breve  expresión 
de  la  lengua  latina  será  siempre  la  desesperación  de  los  traductores. 

(4)  Véase  en  la  pág.  12.  Las  últimas  palabras  son  de  Jovellanos. 


KANT 

£1  neo-kantismo  y  los  neo-kantianos  españoles  (i). 


Difícilmente  pudiera  encontrarse  en  la  historia  de  la  Filosofía  un  pe- 
ríodo comparable  por  bu  riqueza  y  elevación  con  el  que  trascurre  desde 
Kant  hasta  nuestros  dias  y  ha  de  continuar  acaso  sin  interrupción  mien- 


(1)  HallándoBe  accidentalmente  entre  nosotros  el  distinguido  escritor  habanero 
Sr.  D.  Kafael  Montoro,  primer  redactor  desde  su  fundación  de  la  conocida  Bevi^ta  Con- 
temporánea, que  dirige  en  Madrid  el  Sr.  Perojo,  cubano  también,  tuvimos  el  gusto  de 
saludarle  é  in^ritarle  á  nuestras  Vtladtu  en  cuanto  surgió  el  proyecto  de  celebrarlas. 
Coincidiendo  con  la  introducción  por  el  Sr.  Perojo  en  la  Península  de  la  nueva  escuela 
neo-kantista,  la  existencia  entre  nosotros  de  una  corriente  critica  análoga  entre  los  po- 
cos que  cultivan  aquí  tan  difíciles  estudios,  y  habiendo  asistido  el  Sr.  Montoro  á  su  na- 
cimiento y  desarrollo  en  la  capital  de  la  Monarquía,  surgió  de  conversaciones  parti- 
culares el  deseo  de  que  nos  iniciara  íntimamente  en  el  conocimiento  de  la  nueva 
dirección  en  España,  á  lo  que  se  prestó  gustosamente,  con  la  amabilidad  propia  de  su 
carácter,  no  sin  hacernos  presente  per  una  parte  que  en  su  cualidad  de  hegeliano  inde- 
pendiente, podria  quizás,  en  sus  juicios,  no  atinar  á  presentar  las  cuestiones  á  ello  re- 
ferentes con  toda  la  serenidad  filosófica  indispensable  en  tan  delicadas  materias,  si 
bien  sin  el  apasionamiento  propio  del  sectario,  y  por  la  otra,  el  temor  de  que  apare- 
ciera prejuzgar  la  cuestión,  en  intimiad  con  los  Sres.  Perojo  y  Revilla,  sus  principales 
representantes.  Hechas  estas  salvedades,  que  creíamos  indispensables,  solo  nos  resta 
felicitar  al  Sr.  Montoro  por  la  importancia  del  trabajo  que  se  ha  servido  escribir  para 
nuestras  columnas  y  en  el  cual  la  alteza  del  asunto  corre  parejas  con  la  erudición,  im- 
parcialidad y  seguridad  de  juicios  de  su  autor,  prestando  así  valiosísimo  servicio  á 
nuestro  naciente  movimiento  filosófico.  £1  Sr,  Montoro,  que  en  breve  se  alejará  de 
nuestras  playas,  no  ha  perdido  el  tiempo  y  puede  llevar  la  seguridad  de  haber  contri- 
buido poderosamente,  tanto  en  esta,  como  en  la  esfera  de  la  vida  pública,  con  sus  artí- 
culos políticos  en  M  Triunfa,  á  dar  brillo  á  la  nueva  era  iniciada  para  su  país  natal. 
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tras  no  desfallezca  el  ánimo  investigador  é  incansable  que  caracteriza  á 
las  generaciones  nacidas  en  tan  críticos  tiempos.  La  actividad  que  revela 
el  espíritu  de  indagación  en  Europa,  desde  que  Bacon  y  Descartes  inau- 
guraron la  moderna  filosofía,  aumentó  considerablemente  cuando  el  filóso- 
sofo  de  Konisberg,  puesto  entre  direcciones  encontradas  al  par  que  "alec- 
cionado por  el  vano  formalismo  de  la  escuela  wolfiana  en  que  degeneró  la 
filosofía  de  Leibnitz,  bien  porque  ésta  no  contuviera  elementos  bastantes 
para  mayores  destinos,  dicho  sea  sin  menoscabo  de  los  merecimientos  per- 
sonales de  aquel  sabio  maestro,  bien  porque  fuese  condición  necesaria  para 
el  advenimiento  de  la  filosofía  novísima  que  por  tales  pruebas  y  desmayos 
pasara  el  pensamiento  antes  de  remontarse  á  mayor  altura,  aplicó  sus  es- 
cepcionales  dotes  al  análisis  de  nuestras  facultades,  al  examen  minucioso 
y  severo  de  los  límites  y  del  alcance  de  nuestros  conocimientos.  Los  pro- 
gresos de  la  filosofía  habian  sido  notables  basta  entonces:  desde  aquella 
memorable  fecba  fueron  asombrosos.  No  hubo  problema  que  no  se  agitara 
ni  tesis  que  no  se  desenvolviera  con  una  superioridad  en  el  método  y  una 
trascendencia  en  la  doctrina,  inaccesibles  antes  puesto  que  fueron  ignora- 
das; pues  á  no  serlo  habríanse  sabido  si  es  verdad  que  en  cada  tiempo  al- 
canza la  ciencia  á  donde  es  natural  y  necesario  que  llegue,  mediante  la 
permanente  evolución  que  en  esta  como  en  todas  las  esferas  se  realiza.  La 
historia  adquiria  al  mismo  tiempo  un  sentido  tal  que  era  preciso  acudir  á 
ella  para  completar  con  elementos  importantísimos  toda  doctrina  pues  re- 
conociéndose que  las  energías  ó  fuerzas  sociales  no  son  obra  aislada  de  un 
individuo  ni  de  un  tiempo  sino  colectiva  y  permanente  de  la  humanidad 
representada  por  los  que  llamaba  Hegel  individuos  y  pueblos  históricos, 
era  necesario  penetrarse  del  sentido  de  toda  doctrina  pasada,  vivir  en  la 
intimidad  del  pensamiento  de  todas  las  épocas,  alcanzando  así  verdadera 
comunicación  con  el  estado  actual  de  los  diveraos  ramos  que,  es  restimen 
y  fiel  compendio  de  todos  los  anteriores  ó  mejor  dicho,  de  cuanto  era  en 
ellos  verdaderos  y  capacitándose  de  esta  suerte  para  iniciar  nuevos  gra- 
dos de  la  evolución,  nuevos  desenvolvimientos  del  espíritu.  Ya  no  era  la 
historia  obra  del  acaso  como  creyó  Voltaire  ni  serie  lastimosa  de  injusti- 
cias y  degeneraciones  como  pretendía  Rousseau  suspirando  vanamente  por 
un  supuesto  estado  natural.  Sus  leyes  se  descubrían  y  su  alto  sentido  se 
revelaba  á  la  conciencia;  que  la  historia,  según  la  profunda  sentencia  de 
Hegel,  es  una  teodicea.  Tiempo  era  ya  de  que  la  humanidad  bendijera  las 
fatigas  de  su  penosa  marcha  exclamando  en  presencia  de  inmensos  hori- 
zontes: est  Dcus  in  nobis.  Nuevos  y  poderosos  sistemas  nacieron,  pues,  en 
circunstancias  que  no  habian  tenido  los  precedentes;  y  hoy  que  los  esfuer- 
zos de  la  inteligencia  un  tanto  apartados  de  la  senda  especulativa  reco- 
rren gloriosamente  otros  campos,  justo  es  confesar  que  el  ciclo  filosófico  á 
que  nos  referimos  igualó  al  helénico  superándolo  también  en  muchos  com- 
ceptos. 
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Acrecentaban  en  tanto  las  ciencias  de  observación  el  tesoro  de  sus  des- 
cubrimientos y  causaban  legitimo  asombro  sus  extraordinarios  progresos. 
El  desarrollo  de  estos  ramos  del  saber  tenia  que  valer  aplausos  7  legiti- 
mo ascendiente  al  método  que  las  caracteriza;  y  cuando  la  atención  de  los 
hombres  excitada  por  adelantos  tan  notables  se  volvia  á  esos  rumbos,  las 
escuelas  especulativas  llegadas  al  punto  culminante  de  su  indagación,  im- 
posibilitadas de  continuar  la  serie  de  construcciones  maravillosas  que 
eternizarán  su  memoria,  faltas  ya  de  fuerza  creadora,  obedecieron  á  una 
ley  nunca  desmtntida  en  la  historia  de  la  Filosofía,  se  disgregaron  y  di- 
solvieron, coincidiendo  los  más  celebrados  autores  de  esta  dispersión  con 
las  tendencias  que  en  nombre  del  método  experimental  aspiraban  ya  á 
apoderarse  de  los  dominios  de  la  filosofía.  Comenzó  entonces  el  periodo  de 
análisis,  de  comprobación  y  de  rectificación*  en  que  estamos  todavía  y  la 
memoria  de  los  grandes  pensadores  que  habian  elevado  á  tanta  altura  la 
ciencia  especulativa,  evocada  por  ilustres  discípulos,  en  medio  de  una  so- 
ciedad que  no  quería  seguirlos,  era  solamente  en  poder  de  los  historiado- 
res tan  fecunda  y  poderosa  como  en  pasados  decenios. 

Dos  fenómenos  ocurrieron  luego  que  constituyen  todavia  novedades 
interesantísimas  en  el  movimiento  filosófico:  la  propagación  de  la  doctrina 
pesimista  y  la  aparición  del  neo-kantismo.  Nacida  la  primera  de  estas  dos 
direcciones  en  medio  de  la  agitación  especulativa  y  cuando  Schelling  y 
Hegel  dominaban  á  las  escuelas,  desdeñada  y  desantendida  durante  largo 
tiempo,  alcanzó  inesperadamente  una  voga  singular,  como  si  todo  quisiera 
enseñarnos  en  los  memorables  dias  que  corren  la  influencia  de  las  cir- 
cunstancias históricas  en  la  suerte  de  los  sistemas  y  en  la  historia  de  la 
filosofía.  El  neo-kantismo  proclamaba  á  su  vez  la  necesidad  de  volver  á 
Kant,  y  de  desandar  lo  andado  porque  en  vez  de  adelantar  el  espíritu 
humano  por  los  caminos  que  habia  seguido  bajo  la  dirección  de  las  escue- 
las especulativas,  se  extravió  lastimosamente.  Estas  dos  doctrinas  pertene- 
cían, pues,  al  pasado  por  sus  antecedentes  y  por  sus  aspiraciones.  Acaso 
no  se  habia  visto  jamás  en  la  historia  de  la  filosofía  un  propósito  tan  fran- 
co y  tan  deliberado  de  unir  el  trabajo  de  hoy  con  el  de  ayer  por  medio  de 
un  espontáneo  reconocimiento  de  sus  títulos  á  la  consideración  de  los 
hombres.  Cuando  los  espíritus  podian  sentirse  más  inclinados  ó  predis- 
puestos á  olvidar  los  triunfos  gloriosísimos  de  una  generación  anterior,  las 
dos  direcciones  que  se  apoderan  de  ellos  los  llaman  á  estudiar  los  mo- 
numentos de  un  saber  que  empezaban  á  desatender  y  á  olvidar.  Importa- 
ba poco  para  este  gran  resultado  el  lenguaje  desdeñoso  y  el  injustificado 
exclusivismo  de  los  primeros  representantes  de  las  nuevas  ideas.  En  vano 
insultaba  Schopenhauer  la  respetable  memoria  de  Fichte,  Schelling  y  He- 
gel, porque  al  acudir  los  espíritus  al  llamamiento  de  su  pesimismo,  encon- 
trarían tarde  ó  temprano  esas  sombras  ilustres  en  el  curso  de  sus  indaga- 
ciones. Si  el  filósofo  de  la  voluntad  pudiera  oir  en  efecto  á  Hartmann 
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invocando  á  los  que  él  llamó  Calibanes  del  pensamiento  é  iniciando  bri- 
llantemente una  renovación  de  sus  sistemas  variaría  sin  duda  de  lenguaje 
convenciéndose  de  que  afortunamcnt^  la  filosofía  ha  valido  siempre  más 
que  los  filósofos.  Cuando  Liebmann  pedia  que  se  volviera  á  Kant,  harto 
debió  comprender  que  no  era  posible  hacerlo  sin  pasar  por  todo  lo  que  se 
habia  realizado  hasta  entonces  y  debió  darse  cuenta  del  profundo  sentido 
que  estaba  llamado  á  tener  en  los  espíritus  serenos  é  imparciales  el  traba- 
jo de  rectificación  á  que  los  convidaba,  aunque  solo  fuera  diciendo  con 
Kuno  Fischer:  «toda  la  filosofía  posterior  á  Kant  es  en  el  más  amplio  sen- 
tido de  la  palabra  la  escuela  de  Kant». 

Mientras  otras  direcciones  de  que  hemos  de  hablar  quizas  más  adelan- 
te se  constituian  independientemente  en  distintos  paises,  el  pesimismo  y 
el  neo-kantismo  prosperaban  en  Alemania  compitiendo  con  aquellas  aun 
en  los  paises  donde  habian  nacido  y  mostrando  desde  luego  cierta  supe- 
rioridad sobre  las  mismas,  debida  á  la  del  sentido  filosófico  que  les  servia 
para  reanudar  la  serie  lógica  de  los  sistemas  en  vez  de  romperla;  consi- 
guiendo de  esta  suerte  que  las  nuevas  doctrinas  aparecieran  como  necesa- 
rio resultado  de  toda  la  historia  del  pensamiento  en  el  siglo  xix.  Y  es  que 
cuando  eminentes  pensadores  han  sostenido  por  espacio  de  largos  afíos  y 
en  sistemas  sucesivos  que  asombran  entre  otras  cosas  por  la  íntima  rela- 
ción que  guardan  entre  sí,  principios  y  métodos  cuya  importancia  no  es 
posible  desconocer,  ningún  hombre  tieile  derecho  á  desatenderlos  arbitra- 
riamente, diciendo:  tfá  nadie  conozco,  de  nadie  sé,  mis  enseñanzas  han  na- 
cido espontáneamente,  no  quiero  que  tengan  filiación  conocida:  olvidad 
que  otros  han  pensado  antes  que  yo  y  seguidme.»  Eso  podrá  suceder  don- 
de el  movimiento  filosófico  no  abrace  todas  las  direcciones  conocidas  ó 
donde  el  pensamiento  necesite  emanciparse  como  en  tiempo  de  Bacon  y 
Descartes,  pero  hallará  legítima  resistencia  en  quienes  sepan  que  en  toda 
filosofía  hay  un  elemento  racional  y  otro  histórico  igualmente  indispensa- 
bles. Se  me  probará,  por  ejemplo,  que  un  sistema  es  obra  de  la  razón  li- 
bremente consultada,  que  sus  partes  están  distribuidas  con  orden,  que  las 
ideas  que  lo  constituyen  están  espuestas  con  un  método  rigoroso  y  que  un 
principio  superior  las  une  y  las  concierta.  Pero,  preguntaré  aíin  entonces: 

.  ¿se  ha  pensado  con  el  pensamiento  de  la  humanidad  ó  solo  con  el  propio 
pensamiento?  ¿Se  ha  elevado  el  autor  al  punto  de  vista  superior  de  la  es- 
pecie ó  ha  estado  constantemente  circunscrito  en  los  estrechos  límites  de 

'  la  razón  individual?  ¿Ha  seguido  en  su  laboriosa  peregrinación  al  pensa- 
miento humano,  siendo  jónico  con  los  jónicos,  eleata  con  los  eleatas,  sofista 
con  los  sofistas,  socrático,  platónico,  peripatético,  estoico,  epicúreo,  alejan- 
drino, escolástico,  ha  seguido  á  Bacon  en  pos  de  las  leyes  de  la  inducción, 
ha  dudado  con  Descartes,  se  ha  abismado  en  la  sustancia  única  con  Spi- 
noza,  ha  sido  sensualista  con  los  sensualistas,  idealista  con  los  idealistas, 
ha  fijado  su  planta  en  la  huella  que  dejó  en  el  camino  para  eterna  memo- 
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ria  el  último  esplorador  que  le  ha  precedido?  Innecesario  es  advertir  que 
no  trato  por  eso  de  abogar  por  una  vana  erudición  que  solo  sirve  para 
empequeñecer  el  espíritu  ni  de  recomendar  el  trabajo,  imposible  sin  duda 
de  leer  todo  lo  que  han  escrito  los  filósofos.  Hablamos  de  historia  de  la 
filosofía  y  por  consiguiente  solo  podia  tratarse  en  lo  espuesto  de  los  gran- 
des sistemas  en  que  aquella  se  ha  desenvuelto  históricamente.  Debemos, 
pues,  considerar  en  cada  sistema  contenido  en  esa  historia  un  momento  de 
la  historia  de  la  idea,  desprendernos  de  toda  preocupación  de  escuela  y 
comprender  que  como  he  dicho  en  otra  ocasión  (1),  séame  permitido  re- 
cordarlo «la  historia  de  la  ciencia  no  debe  ser  el  vano  alarde  del  retórico 
ni  la  superficial  indagación  del  curioso  ni  la  invectiva  apasionada  é  injus- 
ta del  sect-ario,  sino  la  buena  obra  de  hacer  justicia  al  genio  en  todos  los 
tiempos  y  el  fecundo  trabajo  de  poner  al  propio  espíritu  en  salvadora  co- 
municación con  el  espíritu  de  la  humanidad,  tal  como  se  ha  manifestado 
por  virtud  de  sus  propias  leyes  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.»  (2) 

La  escuela  pesimista  y  la  neo-kantiana  cuyo  sentido  histórico  acaba  de 
sugerirnos  las  consideraciones  que  preceden  están  llamadas  á  prestar  aun- 
que solo  sea  por  ese  profundo  sentido  que  las  distingue  señalados  servicios 
á  la  cultura  filosófica  propiamente  dicha.  En  este  trabajo  hemos  de  ocu- 
pai-nos  en  el  examen  de  la  crisis  de  que  ambas  han  nacido,  pero  nos  apli- 
caremos sobre  todo  á  tratar  de  los  caracteres  distintivos  del  neo-kantismo 
para  poder  explicar  entonces  con  más  probabilidades  de  acierto  la  apari- 
ción de  esa  doctrina  en  España  y  las  circunstanciafl  en  que  fué  introdu- 
cida y  propagada  allí  por  D.  José  del  Perojo  y  después  por  D.  Manuel 
de  la  Revilla;  trabajo  este  último  que  nos  permitirá  apreciar  el  estado  de 
la  filosofía  en  la  Península,  ó  mejor  dicho,  en  las  más  importantes  cen- 
tros de  su  cultura.  Este  trabajo  constará  de  diversas  partes.  Animado 
de  un  buen  deseo  y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  la  cultura 
filosófica  entre  nosotros  lo  dividiré  pues  y  aún  á  riesgo  de  parecer  molesto 
en  el  orden  siguiente:  consideraciones  generales  sobre  la  crisis  actual,  ex- 
posición de  los  antecedentes  del  kantismo  por  medio  de  un  rápido  resumen 
de  la  historia  de  la  filosofía  moderna,  esposicion  y  crítica  sumarias  del 


(1)  Revista  Eurojita,  de  Madrid.  Número  86.  (14  de  Octubre  de  1875.)  En  este 
artículo  hice  ya  un  juicio  de  la  obra  del  Sr.  Perojo  en  que  fué  proclamada  por  vez  pri- 
mera en  España  la  doctrina  neo-kantiana. 

(2)  Puesto  que  en  el  curso  de  este  trabajo  ha  de  evidenciarse  que  obedece  mi 
pensamiento  á  inspiraciones  hegelianas,  sin  menoscabo  de  su  independencia  que  nunca 
he  sacrificado,  y  el  discreto  cronista  de  las  veladas  literarias  de  la  Revista  de  Cuba 
Sr.  V.  ha  hecho  constar  en  El  Triunfo  no  considero  inútil  llamar  aquí  la  atención 
sobre  el  hecho  de  que  ya  en  1875  juzgaba  yo  indispensable  que  se  volviera  enérgica- 
mente por  la  importancia  de  la  historia  de  la  filosofía  y  la  necesidad  de  mantener 
entre  los  sistemas  filiación  y  enlace  como  lo  están  haciendo  actualmente  con  singular 
elevación  y  maestría  los  hegelianos  ingleses.  (V.  Mimd.  October,  1877.) 
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fiistema  de  Kant  y  de  los  principales  de  que  consta  la  filosofía  post-kan- 
tiana,  resumen  de  la  crisis  filosófica  al  aparecer  el  neo-kantismo  y  noticias 
de  esta  filosofía  según  fué  concebida  y  explicada  por  sus  fundadores,  indi- 
cación sobre  el  estado  de  la  española  en  1875  y  exposición  y  crítica  de  los 
trabajos  hechos  hasta  hoy  por  los  Sres.  Perojo  y  Revilla  en  sentido  neo- 
kantiano,  incluyendo  noticias  biográficas  de  estos  pensadores  y  un  extrac- 
to de  los  juicios  que  ha  n^recido  su  obra  dentro  y  fuera  del  paijspara  me- 
jor inteligencia  del  que  leyere. 

I. 

Al  ocuparnos  aunque  muy  brevemente  de  la  crisis  general  del  pensa- 
miento nos  ocurre  desde  luego  esta  pregunta:  ¿la  suerte  de  las  tendencias 
especulativas  es  actualmente  en  Alemania  tan  aciaga  como  suele  decirse? 
Séanos  permitido  recordar  algunas  circunstancias  de  cuyo  detenido  estu- 
dio pende  la  solución  de  este  problema.  Uno  de  los  escritores  más  distin- 
guidos que  pertenecen  en  Francia  á  las  nuevas  direcciones  críticas  y  natu- 
ralistas, M.  A.  Gerard,  digno  también  de  citarse  entre  nosotros  por  el 
interés  con  que  sigue  las  cosas  de  España,  ha  dicho  recientemente  en  la 
JRevue  pkilosopkique  las  siguientes  palabras:  «Aún  hoy  en  Alemania  los 
metafisicos  son  los  que  en  la  escena  de  la  filosofia  llaman  primero  y  casi 
absorben  la  atención  (1).»  ¿Quiénes  son  estos  metafísicos?  No  cree  M.  Ge- 
rard que  sean  Fichte  á  quien  supone  olvidado,  Schelling  de  quien  dice 
que  se  hundió  en  el  naufragio  de  la  escuela  romántica,  el  mismo  Hegel  de 
quien  opina  que  solo  tiene  discípulos  en  Ñapóles  ó  en  Madrid.  Esos  meta- 
físicos,  nótelo  bien  el  lector,  son  los  pesimistas  de  las  dos  escuelas  en  que 
se  dividen  y  los  monistas  como  Heeckel  y  Noiré.  «La  reacción  contra  las 
hipótesis,  los  sueños,  las  quimeras  del  idealismo  de  antaño  es  todavía,  á 
pesar  de  las  apariencias  con  que  se  reviste  una  metafísica  y  bajo  el  nom- 
bre modesto  de  «filosofia  de  la  realidad»  el  pensamiento  del  Dr.  Dühring 

tiende  nada  menos  que  á  una  síntesis  total  del   universo »  Tenemos, 

pues,  que  Hseckel  y  Dühring  son  metafísicos.  Dejemos  á  una  parte  que 
otro  tanto  podria  decirse  de  todos  los  pensadores  que  representan  algo  en 
Europa  porque  el  método  rigurosamente  esperimental  que  se  quiere  bus- 
car en  las  doctrinas,  solo  es  propio  de  las  ciencias  de  observación  conside- 
radas en  los  elementos  que  propiamente  las  constituyen,  que  son  acepta- 
dos sin  discusión  donde  quiera  y  que  constituyen  la  cultura  general. 
Supongamos  que  se  encuentran  al  salir  de  un  museo  un  hegeliano  orto- 
doxo y  un  positivista  recalcitrante  y  que  empiezan  á  hablar  de  las  colec- 
ciones que  han  tenido  á  la  vista.  Mientras  no  se  trate  más  que  de  lo  que 
constituye  ramos  científicos  especiales  los  veréis  conformes  y  advertiréis  que 


(1)    A.  Gerard.  Les  Undances  critiqties  en  AUemagne  {Bevuepkil.  Janvier  1878.) 
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han  observado  con  iguales  procedimientos  y  que  sirviéndoles  á  entrambos 
unos  mismos  datos  los  aprovechan  sin  discusión.  Un  descubrimiento  como 
los  de  Lavoisier,  por  ejemplo,  se  acepta  en  todas  partes  y  el  que  lo  discu- 
ta 6  desconozca,  cuando  haya  sido  debidamente  comprobado,  aparecerá 
donde  quiera  como  un  ignorante  ó  como  un  necio  disputador.  Pero  háble- 
se de  la  teoría  transió rmista,  éntrese  á  fondo  en  la  de  la  fuerza  universal 
discúrrase  sobre  la  vida  y  empezarán  las  discusiones,  no  ya  porque  un 
malaventurado  metafisico  las  suscite,  sino  porque  entre  los  mismos  culti* 
vadores  de  las  ciencias  particulares  se  levantarán  protestas  más  ó  menos 
enérgicas,  según  los  casos,  ^  favor  del  conveniente  deslinde  de  los  campos 
que  respectivamente  pertenecen  á  la  filosofía  y  á  las  ciencias  particulares. 
No  hace  mucho  que  el  Dr.  Virchow  usaba  en  Munich  de  muy  parecidos 
términos  oponiéndose  á  las  pretensiones  de  Hceckel  y  sus  discípulos.  Las 
ciencias  particulares  tienen  que  ser  diptintas  de  la  filosofía  y  todo  el  que 
quiera  dar  á  esta  el  carácter  de  aquellas  podrá  hacerse  la  ilusión  de  que 
lo  ha  conseguido,  pero  no  tardará  quien  le  haga  ver  que  estaba  equivocado. 
Y  esto  no  prueba  nada  contra  la  fílosofia,  antes  bien  á  su  favor  porque 
equivale  á  reconocer  su  primacía  fundada  en  que  ella  es  la  única  que  pue- 
de satisfacer  la  ardiente  aspiración  á  la  unidad  que  es  propia  de  la  huma- 
na razón.  No  ofrece  fórmulas  definitivas  é  invariables  porque  todo  en  el 
mundo  se  desenvuelve  y  no  habia  ella  de  sustraerse  á  la  evolución  uni- 
versal. Síntesis  superior  del  saber  en  cada  momento  histórico  encierra 
cada  filosofía  los  gérmenes  de  otra  que  ha  de  superarla  y  que  se  produce 
por  leyes  ineludibles  y  universales  del  pensamiento.  Ningún  sistema  debe 
llamarse  ambiciosamente  lafihsofia  porque  los  sistemas  perecen,  pero  la 
filosofía  renace,  pura,  resplandeciente,  inmortal  de  entre  laíj  cenizas  de  los 
sistemas  que  sucumben.  La  fílosofía  y  las  ciencias  no  pueden  estar -nunca 
en  contradicción  y  no  lo  están  jamás.  Cuando  se  encuentra  en  una  fílosofía 
noción  alguna  sobre  la  naturaleza  contradicha  por  la  esperiencia,  recuér- 
dese cual  era  ef  estado  de  los  conocimientos  esperimentales  cuando  esa 
filosofía  se  formuló,  y  dígase  si  le  era  á  ella  dado  formar  síntesis  con  cono- 
cimientos futuros  y  no  con  los  presentes  y  pasados.  Y  esas  contradicciones 
se  hallarán  allí  donde  la  fílosofía  como  que  se  prepara  á  desplegar  sus 
alas,  pero  fíja  aún  la  planta  sobre  la  tierra.  Sus  principios  superiores,  aun- 
que se  reformen  y  modifíquen  en  la  sucesión  de  los  sistemas  serán,  si  se 
quiere,  siempre  incompletos,  pero  no  son  nunca  falsos.  Como  decia  no  ha 
mucho  tiempo  el  ilustre'  hegeliano  Lasson  (1)  en  la  sociedad  fílosófíca  de 
Berlin,  la  conciliación  del  método  filosófíco  y  del  esperimental  se  hace  por 
sí  misma,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  metañsica  y  la  ciencia  no  se  propo- 
nen igual  objeto.  Corresponde  á  esta  la  esplicacion  mecánica  y  como  el 
gobierno  de  la  realidad  material;  á  la  otra  la  demostración  de  una  fínali- 


(1)    Bcüue  philosophique.  1876.  2.  semestre.  Pág.  188, 
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dad  racional  en  el  universo.  Dícenos  aquella  lo  que  son  las  cosas;  averigua 
esta  su  razón  de  ser.  Pero  el  metañsico  solo  trabaja  con  los  materiales  que 
le  suministra  la.  ciencia.  Debajo  del  mundo  de  las  abstracciones,  leyes  y 
géneros  que  esta  ultima  le  presenta  aspira  él  á  descubrir  la  incesante  acti- 
vidad, el  desarrollo  progresivo  de  una  razón  eterna,  la  manifestación  fe- 
nomenal de  la  razón  absoluta.»  El  hombre  dedicado  al  estudio  de  la  cien- 
.  cia  siente  él  mismo  nacer  esta  aspiración  metafísica  en  su  alma  al  llegar  á 
^ierto  punto  en  sus  investigaciones  y  entonces  abandona  los  prejuicios,  las 
prevenciones  é  injustos  recelos  que  quizás  sintiera  en  otro  tiempo.  Oiga- 
mos al  ilustre  fisiólogo  y  filósofo  inglés  G.  H.  Lewes,  cuando  confiesa  que 
se  equivocaba  al  condenar  incondicionalmente  la  metafísica  y  seguir  sin 
cautela  á  Augusto  Comte  y  reconoce  que  las  nociones  de  causa,  fuerza, 
espíritu,  sustancia  no  son  fantasmagorías,  que   la  insistencia  del  espíritu 
humano  en  buscar,  desde  que  piensa  el  hombre,  la  razón  de  los  fenómenos 
es  buena  prueba  de  la  legitimidad  de  la  especulación,  y  declara  que  por 
encima  de  las  ciencias  particulares  existe  la  metafísica,  ciencia  de  laa 
ciencias,  menos  adelantada  quizas,  pero  no  menos  cierta  que   estas  dentro 
de  determinadas  condiciones  (1).  Verdad  es  que  la  metafísica  de  Mr.  Le- 
wes es  bien  modesta  todavía,  pero  bueno  es  hacer  constar  que  ha  nacido 
en  la  esperimentalista  Inglaterra  y  en  medio  del  más  vasto  y  rico  movi- 
miento filosófico  que  ofrecerá  quizás  en  su  historia  esta  nación.  Lástima 
grande  que  no  todos  los  cultivadores  de  las  ciencias  estén  en  condiciones 
de  reconocer  estas  ütiles  verdades. 

Tan  frecuente  era  hallar  antes  metafísicos  que  por  desconocer  más  de 
lo  debido  las  ciencias  particulares  las  menospreciaban  y  desatendían  in- 
justamente como  va  siendo  hoy  tropezar  con  cultivadores  de  estos  mis- 
mos Yernos  que,  por  no  querer  estudiar  la  filosofía  con  ánimo  despreocu- 
pado, desconocen  lamentablemente  su  naturaleza  y  su  fin.  Como  dice  con 
razón  un  filósofo  de  nuestros  dias,  O.  Flügel  (2),  suelen  los  filósofos  ha- 
llarse faltos  de  conocimientos  científicos,  pero  también  es  cierto  que  los 
científicos,  pásenos  la  palabra  el  lector,  están  hoy  muy  escasos  de  prepa- 
ración para  las  tareas  filosóficas;  no  conocen  la  historia  de  la  filosofía  y  así 
sucede  á  lo  mejor  que  dan  á  luz  como  grandes  descubrimientos  errores 
antiquísimos,  mil  veces  refutados.  Lo  malo  del  caso  no  es  precisamente  es- 
to, sino  la  inexcusable  temeridad  con  que  hombres  dedicados  desde  su  ju- 
ventud al  estudio  de  los  filósofos,  favorecen  unas  tendencias  que  debieran 
contener  ó  moderar  cuando  menos. 

No  es  Gerard  únicamente  quien  hace  constar  el  significativo  hecho 
que  ha  sugerido  las  reflexiones  que  anteceden.  Du  Bois-Reymond  en  un 
discurso  reciente  traducido  por  cierto  y  ya  publicado  en  la  Revista  de 


(1)  Problevis  of  Life  and  Mínd. 

(2)  Problemas  filosóficos  y  solticiones.  En  alemán. 
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Cuba,  dice  que  en  Alemania  la  especulación  está  siempre  dispuesta  á  le- 
vantar la  cabeza  7  no  seria  diñcil  demostrar  como  quizas  lo  haremos 
más  adelante,  que  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Berlin  se  deja 
arrastrar  más  de  lo  justo  por  esa  tendencia  del  espíritu  nacional  alemán 
en  algunos  lugares  de  su  discurso.  Repasando  los  resúmenes  del  movi- 
miento bibliográfico  que  publican  todos  los  años  importantes  revistas  de 
aquel  país,  se  encuentran  abundantes  datos  que  podrían  venir  en  abono 
de  las  aseveraciones  de  Gerard  y  Du  Bois-Reymond,  si  por  ventura  las  ne- 
cesitara la  ilustración  del  lector.  Basta  fijarse  en  el  movimiento  producido 
por  las  escuelas  pesimista  y  monista  de  una  parte  y  de  otra  en  el  entu- 
siasmo con  que  se  cultiva  la  historia  de  la  filosoña,  ramo  qué  ha  llegado 
á  ser  como  hacia  notar  Wundt  (1)  poco  ha,  el  más  en  voga  asi  en  la  ense- 
ñanza universitaria  como  en  la  literatura  para  acabar  de  formar  juicio 
sobre  el  asunto.  Tenemos,  pues,  que  la  filosoña  se  ha  transformado  en 
Alemania,  pero  que  no  ha  perdido,  ni  aún  en  los  que  se  han  encargado 
de  transformarla,  los  rasgos  distintivos  que  la  caractelizaron  siempre. 

Seria  también  error  notorio  el  de  creer  que  en  dicho  país  ya  no  tienen 
representación  acreditada  y  lucida  las  antiguas  escuelas.  Cuentan  por  el 
contrario  numerosos  representantes,  y  asi  nos  lo  enseñan  á  cada  paso  las 
más  acreditadas  publicaciones,  aunque  debemos  reconocer  que  muchos  han 
seguido  las  señales'  de  los  tiempos,  como  diría  D.  José  de  la  Luz  y  han 
transigido  más  ó  menos  con  las  nuevas  direcciones  del  pensamiento.  Con- 
trayéndonos  á  una  de  esas  escuelas,  á  la  de  Hegel,  de  quien  dice  M. 
Gerard  que  ya  no  tiene  discípulos  sino  en  Ñapóles  ó  en  Madrid,  lo  cual 
como  observaba  Vera  eu  uno  de  sus  escritos,  no  probaría  nada  por  sí  mis- 
mo pudiendo  resultar  á  favor  ó  en  contra  de  Alemania  según  el  punto  de 
vista  con  que  el  hecho  se  considere,  hallaremos  hombres  tan  ilustres  y 
caracterizados  como  Rosenkranz,  Michelet  (de  Berlin)  Erdmann,  Lasson, 
Schasler,  Fischer,  Zeller  y  los  que  en  las  filas  del  pesimismo  como  Volket 
permanecen  fieles  á  los  principios  constitutivos  de  la  doctrina.  Se  me  dirá 
quizas  que  entre  estos  pensadores  y  otros  que  podríamos  citar  son  muy 
pocos  los  que  no  se  han  apartado  de  la  ortodoxia  de  la  escuela,  pero  esto  no 
prueba  nada  contra  nuestro  aserto  porque  no  son  tiempos  los  que  corren 
muy  á  propósito  para  encerrarse  en  una  escuela  sin  pensar  libremente,  sin 
modificar  y  renovar  las  doctrinas  recibidas  con  el  trabajo  del  propio  pen- 
samiento. Particularmente  en  algunos  ramos,  como  por  ejemplo,  la  filosofía 
de  la  historia  y  la  estética,  la  influencia  de  la  escuela  hegeliana  es  impo- 
sible de  desconocer  en  los  últimos  decenios.  La  aparición  del  sistema  de 
Hartmann  y  la  dirección  que  inició  en  la  filosofía  contemporánea  han 
puesto  también  de  relieve  la  influencia  que  conserva  el  hegelianismo.  El 
mismo  Hartmann  se  expresa  en  estos  términos  que  no  discutiremos  ahora 


(1)»   Philosophy  in  Germany  (Mind.-October  1877). 
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aunque  los  reproduzcamos  con  todas  las  salvedades  necesarias.  «Puedo 
decir  por  lo  tanto  que  mi  libro  no  se  propone  en  gran  parte  otro  objeto 
que  transformar  la  filosofía  de  lo  inconsciente  que  Hegel  profesa  sin  saber- 
lo, en  una  filosofía  consciente  de  sí  misma.  Todos  los  que  más  ó  menos  in- 
fluidos por  Platón  y  por  Hegel  ven,  generalmente  hablando,  en  las  ideas 
los  principios  formales  que  presiden  al  desarrollo  orgánico  de  la  naturale- 
V  za  y  de  la  historia  y  reconocen  que  una  razón  objetiva  rige  las  cosas  y  se 
manifiesta  por  la  evolución  universal,  sin  querer  admitir  por  eso  un  Dios 
creador  y  consciente,  todos  los  que  avSi  piensan,  son  partidarios  inconscien- 
tes de  la  filosofía,  de  lo  inconsciente.  Solo  toca  al  filósofo  que  viene  después 
de  otros,  al  dirigirse  á  tales  lectores,  presentarles  las  consecuencias  y  el 
encadenamiento  sistemático  de  sus  ideas  y  afirmarles  en  su  modo  de  pensar 
por  medio  de  una  demostración  más  rigurosa»  (1).  En  su  notable  discurso 
de  Zurich  en  1874,  extractado  luego  con  singular  acierto  por  el  Sr.  Perojo 
(2)  léese  lo  siguiente  que  recomendamos  al  lector:  «El  inmenso  trabajo 
que  los  sucesores  de  Kant  se  atrevieron  á  emprender,  no  será  perdido 
para  nosotros.  El  modo  que  tuvo  Hegel  de  considerar  la  historia  debe  al 
menos  enseñarnos  que  un  desenvolvimiento  especulativo  que  logra  domi- 
nar á  una  generación,  no  ha  podido  ser  un  mero  absurdo.  El  idealismo 
alemán  fué  el  primero  en  proclamar  una  concepción  monistica  del  uni- 
verso con  todas  sus  consecuencias  filosóficas  y  él  tendrá  también  la  gloria 
imperecedera  de  haber  retrotraido  todos  los  dominios  de  la  vida  intelec- 
tual á  la  idea  de  un  desarrollo  necesario  del  pensamiento Esta  idea, 

aún  bajo  el  peso  sofocante  de  la  dialéctica,  no  ha  perdido  aún  la  fuerza 
persuasiva  de  la  verdad Ha  penetrado  también  en  las  ciencias  natu- 
rales como  lo  acredita  un  gran  número  de  reminiscencias  de  la  filosofía  de 
la  naturaleza  de  Schelling,  que  se  encuentran  en  la  teoría  de  la  evolución 

de  la  biología  moderna »  (3) 

Mucho  podríamos  estendernos  sobre  este  punto,  pero  no  queremos  abusar 
de  la  paciencia  del  lector.  Hemos  querido  señalar  el  estado  verdadero  de 
los  estudios  filosóficos  en  el  pais  donde  nació  el  neo-kantismo  y  señalarlo 
por  ahora  á  grandes  rasgos.  Confúndense  á  menudo  al  tratar  de  la  filosofía 
contemporánea  dos  hechos  muy  distintos:  la  transformación  de  la  filosofía 
qne  lógicamente  sobreviene  al  dispersarse  las  antiguas  escuelas  y  dejar  de 
existir  sistemas  dominantes  y  la  supuesta  desaparición  de  las  tendencias 
especulativas.  A  este  primer  error  ha  sucedido  otro  que  es  el  de  creer  que 


(1)  PhiL  de  rinconscient,  trad.  Nolen;  t.  I.  Pag.  31.  Las  obras  del  hegeliano 
Volket  publica<la.«í  en  1873  y  en  1875  y  que  son  por  tanto  muy  recientes,  comprueban 
perfectamcrnte  la  influencia  del  hegelianismo  en  el  desarrollo  de  la  filosofía  pesimista. 

(2)  Ensayos  sobre  el  movimiento  intelectual  en  Alemania.  174-89. 

(3)  Este  noble  lenguage  del  autor  de  la  Psicología  fisiológica  debiera  ser  medita- 
do por  algunos  de  sus  correligionarios,  • 
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las  nuevas  direcciones  tienen  en  los  diferentes  pueblos  idénticos  caracteres, 
como  si  en  Inglaterra  donde  la  filosofía  ha  tenido  casi  siempre  un  sentido 
esperimental  pudieran  suceder  jamás  las  cosas  en  que  nos  ocupamos  como 
en  Alemania,  donde  son  tan  ricas  y  poderosas  las  tradiciones  especulativas. 

11. 

Recordemos  brevemente  los  orígenes  de  la  filosofía  critica,  sus  princi- 
pios constitutivos  y  las  principales  fases  de  la  evolución  ó  mejor,  del  mo- 
vimiento dialéctico  en  virtud  del  cual  los  diversos  sistemas  que  sucedieron 
al  de  Kant  pueden  considerarse  como  desenvolvimientos  necesarios  del 
pensamiento  (1);  carácter  elevadisimo  que  nunca  habian  presentado  con 
tanta  claridad  las  doctrinas  al  sucederse  en  el  tiempo,  aunque  deba  reco- 
nocerse en  toda  la  historia  de  la  filosofía.  Este  trabajo,  que  acaso  parecerá 
inütil  á  primera  vista,  tiene  para  nosotros  una  importfiyacia  excepcional  en 
este  articulo.  Hablar  del  neo-kantismo,  esponer  la  forma  en  que  fué  lleva- 
do á  España  por  el  Sr.  Perojo  y  en  que  ha  sido  desenvuelto  desde  enton- 
ces por  este  pensador  y  por  el  Sr.  Revilla  sin  recordar  los  antecedentes 
necesarios  que  nos  proponemos  evocar  ahora  seria  imitar  á  los  que  á  nom- 
bre de  direcciones  distintas  interpretan  á  nuestro  ver  torcidamente  el  sen- 
tido verdadero  de  dicha  doctrina.  Las  principales  direcciones  de  la  filoso- 
fía alemana  han  tenido  de  algunos  atíos  á  esta  parte  una  influencia  tan 
escasa,  por  desgracia,  en  la  cultura  general  que  sin  lamentable  descuido 
no  es  posible  fiar  en  que  por  todos'  serán  debidamente  relacionadas  con 
ellas  las  nuevas  enseñanzas,  sin  recordarlas  sumariamente  antes  de  entrar 
en  el  examen  de  estas  últimas. 

Si  nos  propusiéramos  imitar  á  los  críticos  modernos  que  creen  necesa- 
rio tener  en  cuenta  la  vida  de  un  hombre  y  sus  circunstancias  especia- 
les para  comprender  bien  sus  obras,  Kant  nos  ofrecería  ocasión  propicia 
para  deleitarnos  en  la  contemplación  de  un  tipo  verdaderamente  socráti- 
co, solo  semejante  quizas  á  Spinoza,  entre  los  modernos  aunque  libre  de 
las  persecuciones  y  violencias  que  como  ha  dicho  Kuno  Fischer  (2)  «hicie- 
ron de  la  vida  del  filósofo  judio  una  soledad,  un  desierto,  dándole  para 
siempre  el  sello  de  una  trágica  grandeza.»  La  existencia  del  filósofo  de 
Konisberg  es  serena,  tranquila,  sin  lances  ruidosos  ni  alternativas  brillan- 
tes. Visto  de  asta  suerte  pudiera  confundírsele  con  aquellos  hombres  de 
quienes  ha  dicho  Roberto  Lindan  que  su  vida  es  un  sencillo  viaje  á  la 
muerte.  Y  sin  embargo,  este  seria  un  juicio  muy  superficial  porque  pocos 
hombres  han  vivido  tanto  como  Kant;  pero  vivió  interiormente,  encerrado 
en  la  conciencia,  en  las  profundidades  del  ser  interior,  aunque  ansioso  de 


(1)  Lógica  de  Hegel,  trad.  española  de  Fabie,  introducción. 

(2)  Vida  de  Kant.  de.  {Beviata  eontemporánca  de  Madrid,  t.  i.) 
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respirar  el  aire  puro  de  la  realidad  que  le  volvía  á  sepultar  en  sus 
meditaciones  por  una  ley  natural  de  su  pensamiento.  Así  es  que  Mi- 
chelet  viéndole  inconmovible,  imperturbable,  en  medio  de  las  tempesta- 
des políticas  y  sociales  ha  dicho  de  él,  con  repetición,  que  era  una  roca  del 
Báltico.  Sucedíale  á  Michelet  con  Kant  lo  que  á  Strauss  con  Voltaire. 
Así  como  éste,  acostumbrado  á  la  severa  disciplina  de  los  pensadores  ale- 
manes parece  que  se  desconcierta  y  se  confunde  al  encontrar  en  el  fondo  de 
cuanto  hizo  y  escribió  el  filósofo  de  Ferney  el  deseo  y  la  necesidad  de  la 
acción,  Michelet,  alma  francesa  que  no  concibe  ideas  cuya  inmediata  rea- 
lización no  deba  solicitarse,  que  estaba  siempre  en  íntimo  contacto  con 
todos  los  factores  oscuros  y  todas  las  fuerzas  anónimas  de  la  historia 
contemporánea,  no  puede  menos  que  asombrarse  ante  la  severa  figura  de 
Kant  que  no  apartaba  la  vista  del  problema  capital  de  la  filosofía.  Y,  sin 
embargo,  este  juicio  del  historiador  francés  es  inexacto,  si  quiere  pintar- 
nos un  Kant  indiferente  á  la  realización  piíogresiva  de  los  destinos  huma- 
nos. La  misma  pluma  que  escribió  los  párrafos  más  severos  de  la  Critica 
de  la  raza  pura^  escribió  también  el  proyecto  de  paz  perpetua;  utopia  no- 
bilísima en  que  brillan  las  ideas  más  elevadas  de  su  tiempo.  El  alma  tan 
fria,  al  parecer,  del  gran  filósofo,  conmovíase  en  efecto  interiormente  con 
aspiraciones  sublimes;  por  eso  ha  dicho  con  oportunidad  el  Sr.  Perojo  que 
«su  acción  primero  reducida  á  un  número  exiguo  de  amigos,  se  extiende 
más  adelante  á  sus  conciudadanos,  después  á  sus  compatriotas  y  siéndole 
aún  muy  pequeño  ese  gran  círculo,  presiente  y  da  nombre  á  la  grande 
idea  que  expresó  con  esta  palabra:  Welibürger  (ciudadano  universal).» 
Kant  era  de  origen  escocés.  Su  padre,  humilde  artesano,  usaba  todavía  en 
su  firma  la  ortografía  escocesa  Card  (1).  Era,  pues,  el  filósofo  de  Kónisberg, 
oriundo  de  la  patria  de  David  Hume  y  de  Adán  Smith.  La  raza  escocesa 
tiene  aptitudes  y  tendencias  especulativas  que  nunca  han  sido  propias  de 
la  inglesa  y  de  esas  aptitudes  favoritas  ha  nacido  una  cultura  muy  dife- 
rente en  verdad  de  la  que  ha  distinguido  siempre  á  estos  últimos.  «Pro- 
bablemente á  causa  de  la  firme  creencia  en  una  rígida  teología  y  de  la 
incesante  discusión  de  sus  doctrinas,  decia  el  malogrado  Bagehot  (2),  ha 
existido  largo  tiempo  y  existe  aún  en  la  Escocia  meridional,  enérgica  ten- 
dencia á  la  abstracción  y  á  la  controversia,  por  demás  desconocida  en  In- 
glaterra. Los  ingleses  se  han  reido  de  esa  tendencia  ó  la  han  examinado 
gravemente  por  espacio  de  algunas  generaciones.  Mr.  Buckle  escribió  so- 
bre ella  medio  tomo:  Sidney  Smith  refiere  que  oyó  hablar  á  una  joven  len- 
guaje filosófico,  á  propósito  de  los  requiebros  de  que  era  objeto.  Mas  á 
despecho  de  sátiras  y  críticas  la  pasión  por  las  doctrinas  osténtase  aún  con 
gran  vigor  en  la  Escocia  meridional  y  han  de  pasar  muchos  años  antes  de 


(1)  K.  Fiflcher  Joc.  cit. 

(2)  W.  Bagehot — Adán  Smith.  {Bevista  Contemporánea  de  Madrid,  t.  vii,  p.  57,) 
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que  se  desarraigue  de  aquel  suelo.»  Resulta,  pues,  que  el  parentesco  na^ 
cional  de  Kant  con  Hume,  espresion  que  usa  Fischer,  si  por  una  parte 
nos  esplica  la  independencia  de  carácter  de  que  siempre  dio  pruebas  y 
ciertas  singularidades  que  acaso  hubieran  dejado  de  serlo  en  Escocia,  no 
tenia  otro  valor  que  el  de  una  predisposición  general  á  la  meditación  y  á 
la  polémica.  Pero  de  esta  misma  y  de  la  influencia  mucho  mayor  que  tu- 
vo su  madre,  pietista  ferviente,  y  sus  primeros  maestros,  en  Kant  deri- 
vóse más  tarde  aquel  profundo  sentido  ético,  aquella  austera  moral  que 
inspiró  la  QrUica  de  la  razón  práctica.  Puede  decirse  en  efecto  que  el  filó- 
sofo trató  siempre  de  predicar  con  su  conducta  en  el  sentido  de  aquella  su 
célebre  máxima:  «obra  siempre  de  tal  modo  que  cada  uno  de  tus  actos  pue- 
da servir  de  ejemplo  á  los  demás  hombres.» 

EAPAEL  MONTORO. 
{8e  coniintiará.) 
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UN  NATURALISTA  DEL  SIGLO  XVIII 

EN  CUBA. 


(finaliza.) 

Prueba  de  lo  espuesto  antes  respecto  á  la  dificultad  de  hallar  la  obra 
de  Parra,  es  la  de  no  ser  conocidos  actualmente  otros  ejemplares  sino  loa 
que  se  hallan  en  las  bibliotecas  de  cinco  hijos  de  Cuba,  de  probada  adhe- 
sión al  estudio  y  al  progreso,  y  el  que  guarda  la  Sociedad  Económica  (1). 
uno  de  esos  cubanos  es  el  ingeniero  de  minas  D.  Manuel  Fernandez  de 
Castro,  inteligente  y  laborioso,  modestísimo  en  grado  eminente,  á  quien  la 
Academia.de  Ciencias  de  Madrid  recientemente  ha  dado  honroso  puesto,, 
al  lado  de  las  distinguidas  eminencias  que  la  componen. 

Ingreso,  honor,  muy  merecidos.  Premio  justísimo  para  quien  como  él 
ha  emprendido  esos  difíciles  trabajos  de  Paleontologia  Quhana  que  cree- 
mos aun  no  ha  publicado.  Premio  aplaudido  por  el  pueblo  cubano,  porque 
sabe  el  constante  amor  que  hace  tiempo  viene  profesando  á  las  ciencias 
naturales,  especialmente  á  las  geológica  y  geognósica,  enalteciendo  asi 
á  BU  patria,  presentándole  útiles  conocimientos  de  su  suelo,  que  autores 
hoy  de  fama  científica  en  otras  naciones  aceptan,  aprovechan  y  aplican 
citando  á  nuestro  compatriota. 

El  ejemplar  de  Fernandez  de  Castro,  nos  ha  servido  j  ñutamente  con 


0 


(1)    Faera  de  Cuba,  en  dominio  espafiol,  solo  se  tiene  noticia  del  ejemplar  que 
existe  en  la  Biblioteca  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid. 
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el  de  la  Sociedad  Económica  para  este  trabajo  critico  y  biblográfico  (1). 

Otro  ejemplar  está  en  manos  de  D.  Domingo  Guillermo  Arozarena  (2), 
según  informes  del  Dr.  D.  Vidal  Morales  y  Morales.  Y  lo  tienen,  tam- 
bién, el  naturalista  D.  Felipe  Poey,  D.  Francisco  Jimeno  residente  en 
Matanzas  y  D.  Leonardo  del  Monte  en  los  Estados  Unidos. 

Bachiller  y  Morales  nos  dice:  crEs  rarísima  esta  obra  que  no  se  en- 
cuentra en  ninguna  de  las  librerías  de  esta  Isla.  En  la  biblioteca  de  la 
Real  Sociedsfd  Económica  existe  un  ejemplar  que  ya  se  habia  extraído  y 
recuperó  la  eficacia  de  un  amigo  de  las  ciencias:  recientemente  he  tenido 
ocasión  de  examinar  el  ejemplar  mejor  conservado  que  he  yisto  de  la 
obra  y  trajo  de  Madrid  D.  Antonio  Charlain,  y  hoy  para  en  poder  de 
nno  de  nuestros  compatriotas  más  instruidos.  D.  José  Antonio  Saco  ha 
publicado  sobre  esta  obra  útiles  y  curiosas  indicaciones  que  pueden  apro- 
vechar los  amigos  de  la  Ichthyologia  (3).»  El  compatriota  instruido  á  que 
alude  aquí  es  el  Sr.  D.  Francisco  Jimeno. 

La  casualidad  hizo,  que  al  examinar  algunos  estantes  de  la  Biblioteca 
de  la  Sociedad  Económica,  en  los  dias  en  que  ya  leíamos  la  obra  de  Parra 
prestada  por  Castro,  descubriésemos  otro  ejemplar.  Solicitamos  del  esta- 
cionario ó  guardador  de  la  Biblioteca  nos  permitiera  su  examen.  Grande 
fué  nuestro  asombro  al  observar  que  no  era  del  todo  igual  al  del  Sr.  Fer- 
nandez de  Castro.  Por  lo  pronto  observamos  que  tenia  dos  portadas  y  dos 
títulos,  y  que  estos  dos  títulos  diferian  del  que  aparecía  en  el  ejemplar 
del  Sr.  Castro. 

En  ese  libro  de  la  Sociedad  Económica  en  su  hoja  primera  no  numerada, 
se  lee:  «Colección  de  peces  y  crustáceos  trabajada  y  dedicada  al  Príncipe 
Nuestro  Señor  por  Antonio  Parra.  Vecino  de  la  Havana.  Año  de  1787.» 
Cuyo  título  se  encuentra  rodeado  con  grabados  bastante  toscos  por  su  de- 
lineacion  y  fuerte  sombra,  viéndose  representado  en  la  parte  superior  una 
concha,  petrificaciones  y  árboles  marinos  que  entrelazados  con  una  red  de 
pescar  forman  una  orla  que  cao  á  derecha  é  izquierda;  cerrando  el  cuadro 
en  la  parte  inferior  el  dios  de  las  aguas  de  la  Mitología,  un  muchacho  á 
su  lado  que  con  una  mano  sostiene  una  bocina  ó  corneta  la  que  coloca  en 


(1)  Siempre  recordaremos  la  bondad  del  Sr.  Castro.  El  nos  prestó  la  obra  de  Pa- 
rra, la  primera  que  veíamos  y  en  la  qae  leímos  estas  apreciables  dedicatorias:  «A  don 
Antonio  Fernandez  de  Mendoza.  Kecuerdo  de  la  tierna -amistad  de  Domingo  del  Mon- 
te— Madrid  5  de  Mayo. — 1850.» 

«Al  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro.  Su  afmo.  Antonio  González  de  Mendoza- 
Habana,  Setiembre  2  de  1868.» 

A  fines  de  1876  estuvo  Castro  en  la  Habana,  volviendo  á  Madrid,  después  de  ha- 
ber hecho  esploraciones  científicas  en  diversps  puntos  de  la  Isla. 

(2)  Se  halla  actualmente  en  Europa. 

(3)  Apunta  para  la  Historia  de  las  Letras  y  de  la  Instrucción  Pública  oíí  la  Ida 
de  Oi6a.— Tomo  iii,  pág.  126. 
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boca  de  un  indio  que  saliendo  de  las  aguas,  con  una  mano  muestra  un  ca- 
marón de  agua  dulce  y  con  la  otra  un  pez,  y  finalmente  dos  plantas  que 
suponemos  sean  de  mar.  Al  fin  de  esta  página  se  dice:  «Manuel  Antonio 
Parra  fecit». 

En  la  segunda  página  sin  numeración  tampoco,  se  vé  el  otro  titulo: 
«Colección  de  Historia  Natural  en  setenta  y  cinco  láminas  con  una  des- 
cripción individual  de  cada  una.  Su  autor  D.  Antonio  Parra.  Naturalista 
Portugués.  En  la  Havana.  Año  de  1787.  Con  las  licencias  necesarias.  En 
la  imprenta  de  la  Capitanía  Qenerab). 

La  dedicatoria  es  como  sigue: 

aAL  PRINCIPE  NUESTRO  SEÑOR. 

«Señor: 

«Mas  ha  de  diez  afios  que  por  solo  un  impulso  de  mera  curiosidad  y 
sin  luz  alguna  de  semejante  operación  me  puse  á  disecar  unos  pecesillos: 
el  buen  éxito  de  esta  primera  empresa  me  estimuló  á  continuarla  con  más 
acierto  por  lo  que  me  iba  instruyendo  la  experiencia  que  antes  no  tenia 
basta  Uegar  á  formar  una  porción  considerable,  de  lo  mas  raro  que  ha  po- 
dido recoger  y  tengo  la  honra  de  presentar  á  los  pies  de  V.  M.  en  mate- 
ria de  Bellas  Artes,  y  especialmente  el  que  ha  manifestado  sobre  la  His- 
toria Natural  me  dan  motivo  á  creer,  que  esta  colección  aunque  pequeña 
le  será  agradable:  y  entre  tanto  que  logro  poner  á  la  vista  de  V.  M.  la 
misma  colección  física  y  verdadera,  ofrezco  este  libro,  en  que  están  estam- 
padas y  dibujadas  al  vivo  todas  las  figuras  asi  de  Animales,  Vegetales,  &, 
como  de  las  Urnas  de  caoba  que  las  contienen  trabajadas  al  estilo  del 
país;  y  ademas  algunas  de  las  mismas  piezas  disecadas  que  sirviendo  de 
muestra,  darán  á  conocer  como  por  la  uña  al  León. 

«Las  demostraciones  que  muchos  Europeos  así  Nacionales  como  Ex- 
trangeros  han  hecho  á  vista  de  mi  colección,  me  han  quitado  en  parte  la 
desconfianza  de  que  fuese  digna  de  presentarse  á  V.  M.,  sin  embargo,  si 
algún  defecto  se  le  notare,  lo  suplirá  mi  buena  voluntad,  con  la  que  rue- 
go á  Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  los  muchos  años  que  la 
monarquía  necesita  y  desea.  Su  mas  humilde  vasallo.  Antonio  Parra.» 

Sigue  el  Prólogo: 

«Benévolo  Lector:  El  libro  que  te  presento,  aunque  pequeño  en  el  vo- 
Idmen  es  muy  grande  en  la  materia  de  que  trata:  quién  ignora  (hablo  de 
los  estudiosos  que  emplean  bien  el  tiempo)  el  vastísimo  asunto  que  ofrece 
á  los  que  quieren  aplicarse,  al  gran  libró  de  la  Naturaleza?  Los  versados 
en  este  género  de  estudio  saben  muy  bien  quan  útil,  honesto  y  deleitable 
es.  Omito  por  cosa  sabida  y  en  que  se  han  empleado  otros  talentos  muy 
superiores  al  mió,  las  reflecciones  que  oportunamente  ocurren  en  compro- 
bación de  lo  dicho.  No  es  mi  intento,  elogiando  la  obra  recomendar  á  el 
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Autor,  confieso  ingenuamente  mi  insuficiencia,  y  que  á  un  feliz  acaso,  que 
jamas  pensé  ni  debí  esperar,  debo  toda  la  máquina  de  ella.  Voy  á  referír- 
telo, dispensa  la  molestia. 

«Cerca  de  once  años  ha,  que  por  solo  un  impulso  de  mera  curiosidad 
(como  he  dicho  en  otra  parte)  y  sin  noticia  alguna  de  semejante  operación 
tomé  el  divertimiento  de  disecar  unos  pecesillos,  lo  que  executaba  gusto- 
so, como  cosa  voluntaria  y  sin  respeto  alguno;  pero  siempre  con  la  duda 
de  si  saldria  ó  no  con  mi  empresa:  el  éxito  feliz  correspondió  á  mis  deseos, 
y  me  animó  á  continuarla  con  mayores  y  mas  bien  fundadas  esperanzas 
pues  la  esperiencia  me  iba  facilitando  las  dificultades  insuperables  de  todo 
principio:  entonces  me  dediqué  á  recoger  lo  mas  raro  y  esquisito  que  pu- 
de encontrar  entre  la  muchedumbre  de  producciones  de  estos  mares,  y 
costas,  no  perdonando  gasto  ni  diligencia  para  conseguirlo.  Esto,  que  en 
cualquiera  parte  llama  la  atención,  y  curiosidad  de  todos,  se  verificó  exce- 
sivamente en  la  Habana,  pues  no  hubo  persona,  de  qualesquiera  condición 
que  fuese  que  no  concurriese  á  mi  casa,  atrahidos  de  la  novedad;  entre 
estos  vinieron  muchos  Europeos,  asi  Españoles  como  Extrangeroe,  que  por 
haber  visto  al  Gavinete  de  Historia  Natural  de  Madrid  y  otro,  me  per- 
suadieron, que  mi  colección  era  buena  y  digna  de  un  honroso  destino; 
entre  tanto  yo  no  cesaba  de  recoger  y  acopiar  mas  y  mas  producciones, 
según  las  podia  adquirir. 

«En  este  estado  me  hallaba,  cuando  recibo  una  carta  de  D.  Pedro 
Franco  Dábila,  Director  del  Real  Gravinete  de  Madrid,  que  por  haber  lle- 
gado á  su  noticia  mi  colección,  me  exortaba  á  continuarla,  y  llevarla  hasta 
su  complemento,  y  para  animarme  mas,  me  incluyó  una  instrucción  y 
Real  Orden  impresa,  dirigida  á  los  Señores  Governadores,  para  que  pro- 
curasen y  remitiesen  semejantes  colecciones. 

«Con  este  nuevo  aliento  traté  ya  de  hacer  unas  Urnas  ó  piezas  de  cao- 
ba, trabajadas  al  estilo  del  pais  para  que  con  la  posible  decencia  se  pudie- 
sen presentar  al  Serenísimo  Principe  de  Asturias  N.  S.  y  para  que  lo  que 
Re  hiciese  fuese  lo  mejor,  consulté  á  distintos  Maestros;  y  después  de  va- 
rias conferencias,  y  dibujos,  se  determinó  y  puso  por  obra  el  obtágono  que 
va  expresado  al  principio  con  la  letra  A  para  colocar  en  el  los  Cangrejos 
y  otros  crustáceos. 

«Para  los  peces  se  hizo  una  Urna  ó  escaparate  con  su  mesa  de  figura 
ovalada,  que  á  un  golpe  de  llave  se  abria  descubriendo  por  medio  de  un 
resorte,  quatro  ojas  de  puerta,  y  la  mitad  del  techo,  en  que  estaba  pintada 
una  alegoría,  relativa  á  la  misma  colección,  y  á  haber  sido  executada  en  la 
Bahia  y  Mares  de  la  Ciudad  de  la  Havana:  esta  se  representaba  baxo  el 
aspecto  de  una  hermosa  ninfa  con  otros  agregados,  que  hermoseando  la 
composición,  decia  muy  bien  con  el  parage  de  su  destino;  pero  esta  pieza 
f^e  desgració,  á  causa  de  que  haviendo  de  ser  forzosamente  de  buelta  las 
hojas  que  formaban  las  puertas,  estas  se  torcieron  de  modo  que  los  inteli- 
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gentes  juzgaron  que  no  solo  no  se  podiau  componer,  sirio  que  otras  que 
se  hiciesen,  llevarían  el  mismo  peligro  de  torcerse:  por  esto  y  por 
haverse  aumentado  el  número  de  peces,  fué  necesario  mudar  de  idea,  y 
en  su  lugar  se  discurrió  y  executó  la  máquina  que  va  estampada  con  la 
letra  B. 

((Otras  piezas  que  por  lo  raro  de  ellas  merecen  verse  separadas,  las  he 
puesto  en  sus  Umitas,  especialmente  una  Estrella  Ramosa  que  para  que 
se  pudiese  ver  por  ambas  caras,  le  hice  un  marco  de  Evano,  en  forma  de 
relicario,  con  cristales  para  una  y  otra  banda,  con  lo  qual  queda  manifies- 
ta enteramente. 

«Las  Tortugas,  Careyes,  Caguamas  cada  una  en  su  pedestal  de  Caoba  y  en 
disposición  de  poder  giraren  redondo,  y  otros  peces  mayores  en  sus  pies  co- 
rrespondientes. Ya  parecia  estar  mi  obra  concluida  mas  como  yo  no  cesaba 
de  procurar,  y  agregar  cuanto  podia,  me  ocurrió  al  pensamiento  de  solicitar 
más  esponjas  ó  vegetales  marítimos:  á  este  fin  tomé  un  criado  con  una  ca- 
nasta y  por  modo  de  paseo  me  dexé  ir  por  las  orillas  del  mar  de  la  parte 
de  sotavento  de  este  Puerto,  hasta  una  legua  poco  más  ó  menos  distante 
de  esta  Ciudad  por  ser  este  el  parage  de  la  costu  en  que  bate  más  el  mar 
por  estas  inmediaciones  y  así  le  llaman  Punta  Brava:  no  salió  vano  mi 
pensamiento  porque  fué  tanto  lo  que  encontré  que  no  bastando  la  canasta 
que  llevaba  prevenida  hube  de  solicitar  en  aquellas  cercanías  un  par  de 
bestias  de  carga  para  conducirlo,  y  bastó  para  formar  el  ramo  que  de  su 
especie  lleva  mi  colección,  como  también  de  llenar  mi  deseo,  por  ser  muy 
raros  los  hallazgos  de  dichas  producciones. 

«La  desconfianza  propia,  que  nunca  me  faltaba,  sin  embargo  de  las  per- 
suasiones, y  el  deseo  de  lo  mejor,  me  tenian  siempre  inquieto,  pensando  y 
discurriendo,  qué  realces  podría  dar  á  mi  obra,  que  la  hiciesen  digna  de 
su  destino,  y  habiendo  visto  uno  de  los  quadernos  impresos  y  estampados 
do  los  animales  del  Real  Gavinete  de  Madrid,  qnoria  yo  formar  uno  seme- 
jante, pero  encontraba  dificultades  por  la  falta  de  gravadores  en  esta  Ciu- 
dad. Viéndomeen  este  conflicto  un  hijo  mió  de  diez  y  seis  años  me  animó 
diciéndome  que  él  se  pondrie  á  probar  y  veríamos  lo  que  saliese,  pues  era 
poco  lo  que  se  aventuraba;  que  él  tomaría  las  noticias  que  pudiese,  y  pro- 
curaría leer,  si  acaso  habia  algo  escrito  sobre  esto:  en  efecto  así  lo  hizo  y 
sacó  las  láminas  que  van  en  este  libro;  para  la  iluminación  se  valió  de  las 
instrucciones  de  un  pintor,  con  las  quales  concluyó  felizmente  la  obra  que 
yo  juzgaba  imposible. 

«Esta  es.  Lector  mió,  una  verdadera  y  sencilla  relación  acerca  del 
origen  y  progresos  de  mi  obra,  que  aunque  pequeña  ha  sido  bastante 
para  hacerme  consumir  en  ella  once  años  de  continuo  trabajo  y  la  mayor 
parte  de  mis  agencias;  con  tan  buenos  principios,  se  podia  continuar,  y 
aumentar  muy  considerablemente  mi  colección,  pero  para  estose  requerían 
otras  facultades  que  las  mias,  en  el  dia  muy  extenuadas,  y  si  esto  ha 
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sido  sin  moverme  de  la  Havana,  qué  seria  si  emprendiese  algunos  via- 
ges  á  las  costas  circunvecinas,  ouyas  esquisitas  producciones  brindan 
abundantemente  á  procurarlas  y  recogerlas?  En  fin,  nuestro  Generoso 
Principe  disponga  como  sea  de  su  Real  Agrado  de  este  su  más  humilde 
Vasallo. 

Antonio  Parra.» 

Las  páginas  de  esca  edición  comienzan  en  la  dedicatoria  y  siguen  has- 
ta donde  concluye  el  prólogo  ó  sea  la  página  9.  Aquí  se  encuentra  la  pri- 
mera lámina,  la  del  pez  Pescador  y  después,  á  continuación,  principia  de 
nuevo  la  numeración  hasta  concluir  en  el  195.  A  la  vuelta  de  esta  página 
se  halla  una  «Tabla  de  lo  contenido  en  este  Tratado  (1).»  Comparando 
ambas  ediciones,  la  que  posee  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  y  la  de  la  Socie- 
dad Económica  se  observa  en  ellas  identidad  en  la  colocación  de  materias 
y  en  la  de  los  tipos  de  letra,  y  que  la  numeración  de  las  páginas  es  igual 
á  partir  de  la  lámina  del  pez  pescador ^  y  no  en  el  prólogo  y  dedicatoria 
colocados  antes  de  esta  lámina;  se  observa  también  que  las  láminas  son 
iguales,  siéndolo  también  su  número  y  colocación,  y  las  veinte  y  nueve  pe- 
queñas viñetas  que  para  hermosear  la  publicación  se  pusieron  al  final  de 
algunas  descripciones.  Se  diferencian  principalmente  ambos  ejemplares: 
primero  en  que,  el  de  la  Sociedad  Económica  tiene  dos  títulos  en  diversas 
portadas,  y  el  del  Sr.  Castro  un  titulo  en  una  sola  portada,  no  igual  á 
ninguno  de  los  dos  títulos  del  anterior.  Segundo  en  que  no  hay  semejanza 
en  las  dedicatorias  y  prólogos  de  ambas  ediciones.  Tercero  que  en  el  ejem- 
plar del  Sr.  Fernandez  de  Castro  al  dorso  ó  vuelta  de  la  página  195  no' 
hay  nada  impreso,  y  si  en  el  de  la  Sociedad,  pues  allí  está  colocado  el  ín- 
dice; cuarto:  que  el  índice  es  más  corto  en  el  ejemplar  de  la  Sociedad  y 
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quinto:  que  este  no  tiene  fe  de  erratas  después  del  índice,  como  se  ve  eii 
el  ejemplar  de  Castro  (1). 

El  ejemplar  de  la  Sociedad  carece  de  las  dos  láminas  ^  7  ^,  de  la  del 
pez  Tamboril  y  de  las  dos  primeras  de  las  tres  que  presentan  el  retnito 
del  negro  Fernandez  (2). 

Ambas  ediciones  están  en  buen  papel  español  de  hilo.  Los  tipos  de 
imprenta  son  claros,  grandes  7  antiguos.  Las  mismas  palabras  mal  es- 
critas en  la  edición  de  la  Sociedad  Económica,  lo  están  asi  en  el  que 
posee  el  Dr.  Fernandez  de  Castro,  7  no  todas  se  hallan  rectificadas  en  la 
fe  de  erratas  de  este  ultimo.  Como  que  el  de  la  Sociedad  no  tiene  fe  de 
erratas  quedan  sin  corrección  todos  los  extravies  gramaticales  que  contie- 
ne (3).  Creemos  que  el  ejemplar  guardado  en  la  biblioteca  de  la  Sociedad 
Económica,  pertenece  á  la  primera  edición,  porque  según  el  contenido  de 
la  dedicatoria  7  prólogos  de  ese  ejemplar,  se  deduce  que  el  autor  se  pro- 
puso relatar  ampliamente  sus  trabajos,  sus  esfuerzos  en  la  observa- 
ción, recolección  7  clasificación  de  peces  7  productos  marítimos,  á  pesar 
de  obstáculos  7  fatigas,  7  que  por  esto  se  le  perdonasen  las  inesactitudes, 
hijas  de  un  atrevimiento,  que  él  en  sí  encontraba  al  publicar  una  obra  de 
ese  género  sin  conocimientos  profundos,  sin  los  instrumentos  necesarios, 
sin  personas  de  reconocida  autoridad  en  la  materia  que  le  apo7aran  7  di- 
rigieran con  ilustrados  dictámenes,  todo  lo  cual  le  pareció  tal  vez  innece- 
sario se  reprodujese  en  la  segunda  edición,  por  ser  mu7  conocida  la 
primera. 

Resulta  de  estas  investigaciones  literarias  7  bibliográficas  sobre  la  obra 
de  peces  de  D.  Antonio  Parra  las  siguientes  conclusiones:  1?  que  el  dibu- 
jante 7  gravador  no  fué  el  cubano  Baez  como  han  creído  algunos,  sino  el 
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(2)  Seguramente  han  sido  arrancadas. 

(3)  En  el  ejemplar  de  la  Sociedad  Económica  se  dice  que  la  fecha  en  que  padecía 
la  sarcoceles  el  negro  Domingo  Fernandez  era  el  año  de  1700,  en  el  del  Sr.  Castro  es 
el  de  1771. 
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hijo  de  D.  Antonio  Parra  (1).  2^  que  hay  dos  ediciones  de  esta  obra,  ambas 
impresas  en  la  Habana  año  de  1787  en  la  imprenta  de  la  Capitanía  Ge- 
neral. 3*  que  el  ejemplar  que  conserva  la  Sociedad  Económica  de  la  Ha- 
bana corresponde  á  la  primera  edición,  y  el  del  Sr.  Fernandez  de  Castro 
á  la  segunda,  y  4^  que  las  noticias  de  Bachiller  y  Morales,  Poey,  Saco  y 
Presas  se  refieren  únicamente  á  la  segunda  edición  (1). 

EusEBio  VALDES  DOMÍNGUEZ. 


(1)  D.  Lais  Mendoza  y  Sandrino  estacionario  de  la  biblioteca  de  la  Sociedad 
Económica  de  la  Habana  y  profesor  de  dibujo  de  la  Escuela  profesional  de  Pintura  y 
Escultura  nos  ha  dicho  después  de  observar  atentamente  los  grabados  de  Parra  que 
son  hechos  sobre  cobre  al  agua  fuerte  usándose  de  la  capa  de  cera  sobre  el  metal. 

(1)  Pocos  dias  después  de  concluirse  este  artículo  hemos  hallado  en  un  puesto  de 
libros  viejos  de  la  Habana  una  obra  en  la  que  se  copia  íntegra  en  una  nota  la  descrip- 
ción hecha  por  'Parra  de  la  enfermedad  que  tenia  el  negro  congo  Domingo  Fernandez 
en  1771.  Se  titula  la  obra  «Historia  de  una  enfermedad  freqüente,  aunque  poco  cono- 
cida, propia  del  sistema  linfático;  y  consideraciones  generales  sobre  las  afecciones  de 
los  absorventes  por  M.  Alard,  traducida  y  adicionada  por  D.  Bartolomé  Colomar.  Ma- 
drid. Imprenta  de  RepuUes,  plazuela  del  Ángel,  1810.»  Antes  de  copiarse  por  el  tra- 
ductor la  relación  de  Parra  en  la  página  136,  se  dice:  «Nuestro  D.  Antonio  Parra 
observó  en  la  Havana  un  tumor  monstruoso  del  escroto,  de  esta  naturaleza,  y  cuyas 
palabras  no  podemos^ménos  de  trasladar.»  Tiene  esta  obra  dos  láminas  al  final.  En  la 
segunda,  figura  2  vemos  la  reproducción  exacta*del  grabado  del  negro  según  se  halla 
en  la  obra  de  Parra,  con  el  sarcoceles  visto  de  frente,  pero  no  están  las  otras  dos  lámi- 
nas del  mismo  negro. 
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UN  REMORDIMIENTO. 


PRIMERA  PARTE. 
I. 

'-Si,  amigo  mió,  decia  la  señora  de  Olairac  recostada  en  un  sillón  7  á 
la  lumbre  del  hogar;  verdaderamente  eso  es  un  asunto  de  novela.  Perma- 
neced, si  os  place,  algunos  instantes  máa. 

— Con  mil  amores,  pero  temo  ser  importuno,  respondió  del  lado  opues- 
to de  la  chimenea  una  voz  de  hombre  perdida  en  la  '  oscuridad.  ¿No  seré 
un  testigo  enojoso  en  vuestras  santas  efusiones,  sobretodo  después  de  una 
ausencia  tan  dilatada? 

— ¡Ohl  ¡Dios  miol  Todo  lo  contrario.  ¡Si  se  tratase  de  volverse  á  ver! 
pero  mi  sobrina  7  70  vamos  á  trabar  conocimiento  ¿me  comprendéis?  Los 
mutuos  recuerdos  que  tendríamos  que  evocar  en  el  primer  momento  ha- 
brían de  ser  penosos,  mu7  penosos,  7  cuanta  menos  emoción  ha7a  entre 
nosotras  será  mucho  mejor.  Asi,  querido  amigo,  la  presencia  de  un  tercero 
nos  haría  un  gran  servicio. 

— En  ese  caso,  me  quedo. 

Y  una  forma  masculina  que  iluminaba  un  ra7o  de  luz,  una  forma  ele- 
gante 7  esbelta  que  permanecia  en  pió  7  junto  á  la  chimenea,  se  sumergió 
en  las  profundidades  de  una  poltrona. 

— Os  confesaré,  prosiguió  la  señora  de  Clairac.  que  tanto  el  temor  de 
conmoverme  más  de  la  cuenta  como  el  mal  estar  que  me  ocasiona  por  lo 
regular  la  mala  estación,  me  han*obligado  á  no  ir  al  encuentro  de  nuestra 
viajera.  He  evitado  todas  las  incomodidades  del  viaje:  en  cambio  mi  hija 
Marta,  á  quien  nada  molesta  ni  le  causa  sobresalto,  me  ha  sustituido:  vos 
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sabéis  que  todo  lo  nuevo  la  fascina.  En  estos  momentos  debe  estar  ya  via- 
jando en  el  ferrocarril  6 ¡Ohiton!  ¿No  es  un  coche  que  penetra  en  el 

patio? 

La  señora  de  Clairac  se  interrumpió  para  prestar  atención.  Su  interlo- 
cutor habia  ido  á  levantar  la  cortina  de  la  ventana. 

— No,  dijo  al  cabo  de  un  instante.  Es  en  efecto  un  coche,  pero  no  el 
vuestro. 

Y  fué  nuevamente  á  tomar  posesión  de  la  poltrona. 

— ¡Ved!  Esa  falsa  alarma  me  ha  conmovido,  dijo  la  señora  Clairac  con 
voz  doliente.  A  medida  que  envejezco  me  voy  poniendo  tan  nerviosa!  Y 
luego,  la  que  va  á  llegar  es  todo  lo  que  me  queda  de  mi  pobre  Enrique! 
¡Ah!  ¡la  muerte  borra  tantas  cosas!  Jamás  creí  posible  poder  olvidar  tan 
completamente  los  pesares  que  Enrique  nos  ha  causado! 

— En  efecto,  siempre  os  he  oido  hablar  en  términos  severos  del  señor 
de  Chelles. 

— ¡Ah!  ¡tal  vez  con  demasiada  severidad!  Me  irritaba  recordando  sus 
faltas  para  conjurar  la  especie  de  dominio  que  ejercia  sobre  mí,  sobre  to- 
dos   Mi  hermano  tenia  cualidades  encantadoras,  como  acontece,  Cíisi 

sin  escepcion,  á  esos  calaveras  de  los  que  nada  podéis  conseguir,  y  que  os 
desarman  desesperándoos;  mucho  talento  en  primer  lugar,  gran  franqueza, 

no  sé  qué  de  caballeresco En  cuanto  al  valor,  lo  llevaba  á  un  extremo 

extravagante.  Lo  que  le  faltaba  era  ese  precioso,  ese  indispensable  sentido 
común,  que  tanto  celebráis  en  vuestros  escritos,  señores  poetas,  cualidad 
sin  la  que  el  más  brillante  carácter,  la  más  vasta  inteligencia,  las  mejores! 
intenciones  se  extravian.  ¿Estamos  de  acuerdo,  Sr.  de  Morton? 

— ^¿Y  quién  no  ha  de  estarlo?  El  buen  sentido,  señora,  es  mi  Dios  que 
llevo  oculto  en  el  fondo  del  alma,  pequeño  Dios  íntimo,  modesto,  que  no 
coloco  ostensiblemente  en  el  altar,  pero  que  me  ha  hecho  tal  vez  más  ser- 
vicios que  todos  los  áemés  juntos 

— Recelo  de  vuestra  vera<jidad.  Sois  un  hombre  práctico,  positivo,  aun- 
que en  caso  de  necesidad  nos  servis  la  quintaesencia  de  pasión  con  un  arte 
tau  peligroso!  Se  pretende  que  el  actor  que  logra  arrebatar  al  público  per- 
manece por  lo  regnlar  con  el  pulso  sereno  é  inalterable.  ¿Es  cierto?  ¿Se 
logra  en  realidad  hacer  perder  la  cabeza  á  los  otros  dominándose  á  sí 
propio? 

— No  hagáis  alto,  señora,  en  lo  que  oe  voy  á  responder.  Todas  las  mu- 
jeres son  Dalilas.  Haríais  uso  de  mis  imprudentes  confidencias  para  per- 
derme. 

— Si,  si,  os  perdería  con  mil  amores,  si  me  fuera  dado,  con  ciertas  gen- 
tes demasiado  candidas  que  se  encaprichan  en  ver  á  un  autor  en  todos  sus 

héroes ilusión  fácil  por  lo  demás  cuando  el  autor  tiene  un  rostro  como 

el  vuestro ...... .  Soy  de  bastante  edad  para  deciros  eso.  Pues  bien,  mi  po- 
bre Enrique  no  tenia  puntos  de  contacto  con  vosotros  los  señores  artistas* 
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Era  simplemente  febril pero  no  por  accesos.  ¿Comprendéis?  ese  era  su 

estado  anormal.  Guando  niño  se  huia  del  colegio,  7  buscaba  el  modo  de 
hacerse  algún  daño  á  sí  propio;  joven,  cayó  en  todas  las  redes  y  trampas 
de  la  vida  elegante.  Aunque  mi  hermano  debiera  más  tarde  recorrer  el 
mundo,  fué  en  esa  vía  de  errores  donde  hizo  sus  más  peligrosos  viajes; 
allí,  en  variados  precipicios  lanzó  hasta  el  último  maravedí  de  su  patri- 
monio; en  una  palabra,  era  el  dueño  absoluto  de  sus  acciones  en  una  edad 
en  la  que  solo  se  cometen  graves  necedades.  ¿Qué  os  diré?  ¡Nos  ha  desola- 
do! Como  hermana  mayor  me  correspondía  naturalmente  el  ingrato  papel 
de  predicadora.  Pasó  por  lo  tanto  mi  vida  predicándole  una  moral  que  él 
no  escuchaba,  intercediendo  con  el  Sr.  de  Clairac,  soportando  el  efecto  de 
sus  locuras,  de  las  que  quería  hacerme  responsable.  En  ñn  sus  deudas  le 
obligaron  á  salir  de  Paris:  el  Sr.  de  Clairac  las  satisfizo.  Enrique  se  portó 
bien  en  aquellos  momentos;  pero  á  tantos  sacrificios  se  impuso  una  condi- 
ción. Enrique  realizaría  la  amenaza  que  nos  hacia  largo  tiempo  de  expa- 
triarse. Ese  desgraciado  joven  era  de  los  que  el  Nuevo  Mundo  atrae  por 
sus  azares  y  peligros.  Si  mi  padre  hubiera  permitido  que  fuese  marino, 
como  él  deseaba  cuando  tenia  quince  años,  nos  hubiéramos  tal  vez  ahorra- 
do muchos  disgustos.  Enrique  partió  y  estuvimos  sin  saber  de  él  por  largo 
tiempo. 

«Tal  vez  le  inspiraba  repugnancia  iniciarnos  en  los  misterios  de  su 
vida  aventurera.  Fué  á  California  con  el  firme  propósito  de  buscar  oro,  y 
se  limitó  finalmente  á  vaciar  sus  bolsillos,  como  lo  hubiera  hecho  en  Ham- 
burgo  ó  Badén,  en  los  innumerables  tahúres  que  hormiguean  en  torno  de 
las  minas.  Luego  una  empresa  de  desmonte  lo  llevó  á  lo  más  profundo  de 
las  selvas  de  la  Indiana.  ¡Pobre  Enrique!  trabajar  con  sus  propias  mano?, 
manos  regias  destinadas  á  la  holganza!  Pues  bien,  ellas  han  sostenido  el 
azadón!  Al  fin,  después  de  dos  años  de  inútil  esperar,  nos  llegó  un  carta, 
carta  en  la  que  pintaba  la  alegría,  el  entusiasmo  aunque  solo  habia  sufrí- 
do  multitud  de  reveses.  Tomar  tan  á  lo  vivo  su  partido  de  morír  de  ham- 
bre, bailar  sobre  ascuas esa  estraña  disposición  solo  podia  esplicarse 

de  un  modo,  y  pronto  reconocí  el  tono  de  su  locura  del  momento;  estaba 
de  nuevo  enamorado!  Vínome  á  la  memoria  un  horrible  pensamiento: 
«Con  tal  que  no  me  dé  por  cuñada  á  alguna  aventurera  ó  á  alguna 
salvage!» 

«Yo  iba  demasiado  lejos  en  mis  presentimientos;  con  todo  el  siguiente 
correo  me  trajo  la  noticia  de  su  próximo  matrimonio.  ¡Bah!  dijo  el  señor 
de  Clairac,  lanzando  una  mirada  sobre  el  nombre  de  la  desposada;  es  una 
heredera,  y  al  fin  podrá  poner  en  orden  sus  asuntos. 

«Doña  Manuela  de  Morales  pertenecia  en  efecto  á  una  rica  y  noble  fa- 
milia establ«icida  en  Méjico,  pero  como  mi  hermano  no  pudo  obtener  el 
consentimiento  de  sus  padres,  hizo  lo  que  el  conde  Almaviva  con  Rosina, 
se  la  robó,  y  por  lo  tanto   no  hubo  herencia.  Lejos  de  llegar  al  puerto  de 
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la  dicha,  arrastraba  en  su  naufragio  á  una  inocente  muchacha  á  quien 
amaba  con  desesperación,  hagámosle  justicia.  Enrique  no  comprendió  ja- 
más de  otro  modo  el  amor. 

«La  fugitiva  pareja  dirigióse  á  los  Estados  Unidos,  y  allí  Enrique,  que 
poseía  la  lengua  inglesa  como  la  suya  propia,  se  hizo  corresponsal  de  un 
periódico.  Creo  haberos  dicho  que  reunia  todos  los  talentos,  sin  haber 
nunca  hecho  uso  de  ellos.  Tuvo  una  nifia;  en  una  carta  delirante  me  par- 
ticipó la  noticia  á  la  cual  no  respondí,  tanto  desaprobé  siempre  lo  que  á 
ese  enlace  atañia!  Resentido  por  mi  silencio  imitó  mi  conducta,  y  no  vol- 
vimos  á  saber  más  de  él  hasta  el  momento  de  estallar  en  los  Estados  Uni- 
dos la  guerra  separatista:  supe  entonces  que  ese  cerebro  ardiente  se  habia 

lanzado  á  la  lucha.  Siempre  lo  dije habia  en  él  algo  de  un  Raousset- 

Boulbon!  Mi  pobre  hermano  fué  muerto  en  BuU's-Run.  Sus  huesos  queda- 
ron en  el  extrangero  sobre  un  campo  de  batalla  ignorado.» 

Algo  que  semejaba  á  una  lágrima  vino  como  á  oscurecer  la  voz  igual 
de  la  señora  de  Clairac.  Ella  interrumpió  bruscamente  su  relación.  Un 
criado  acababa  de  entrar  con  dos  lámparas  que  colocó  sobre  una  consola. 

La  sala  se  halló  alumbrada  de  repente:  era  una  vasta  sala  de  una  ele- 
gancia severa.  Mamparas  de  seda  color  pensamiento  como  las  tapicerías 
formaban  por  todas  partes,  por  su  ingeniosa  disposición,  pequeños  rincon- 
cillos  íntimos.  Cerca  de  la  chimenea,  la  señora  de  Clairac  ee  habia  arre- 
glado un  retrete  del  todo  característico:  una  biblioteca  de  madera  rosada 
encerraba,  al  alcance  de  su  mano,  escogidos  volúmenes  uniformemente 
empastados,  cubiertos  con  piel  de  Rusia:  flores  sin  perfume  y  camelias  lle- 
naban los  rincones:  sobre  la  mesita  estaban  diseminados  en  desorden  al- 
bums,  el  último  libro  á  la  moda,  una  miniatura  del  difunto  Sr.  de  Clairac, 
fotografías  de  los  niños,  lápices,  estuches,  libros  de  memorias  Sfi  La  señora 
de  Clairac  era  una  de  las  raras  mujeres  en  cuyas  casas  aún  se  conversa. 
Luego  los  sillones,  agrupados  con  gracia,  eran  cómodos  muebles,  tenían 
encantos  irresistibles  y  tendían  los  brazos  con  aire  hospitalario.  Un  retrato 
de  un  pintor  notable  adornaba  la  ventana  principal;  ese  retrato  represen- 
taba á  una  mujer  delicada  y  blanca,  de  un  perfil  de  regularidad  un  tanto 
seca,  apoyada  la  barba  en  la  mano.  Los  ojos  tenían  una  expresión  reflexi- 
va, la  sonrisa  era  la  de  una  persona  que  sabe  oír,  y  cuyo  atento  silencio 
puede  interpretarse  como  el  de  una  persona  que  infunde  ánimo;  una  fria 
distinción  se  destacaba  de  esa  fisonomía  que  recordaba  mucho  la  de  la  se- 
ñora, de  más  edad  sin  embargo,  que  estaba  junto  ala  chimenea.  La  señora 
de  Clairac  habia  en  efecto  cambiado  muy  poco  desde  la  edad  de  treinta 
años,  aunque  sus  rubios  cabellos  habían  encanecido;  ninguna  pasión,  nin- 
gún pesar,  salvo  los  cuidados  que  acababa  de  contar len  un  momento  de 
espansion,  muy  raro,  lograron  agitar  su  eorason;  en  ella  el  sentimiento  ce- 
día siempre  su  lugar  á  la  reflexión.  Enfermiza  y  por  ende  sedentaria,  des- 
de muy  joven  habia  puesto  por  encima  de  todos  los  placeres  de  la  vida, 
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el  de  tener  una  elegante  sala  de  recibo.  La  sefíora  Recatíiier,  la  de  Bro- 
glie,  la  de  Duras,  la  de  Boigne,  la  de  Swetchine,  eran  sus  modelos,  las 
santas  de  su  devoción:  toda  la  habilidad,  de  que  era  capaz,  la  empleaba 
en  atraer  en  torno  suyo  á  los  hombres  de  más  relevante  mérito  cuyas 
ideas  y  convicciones  se  asimilaba,  de  manera  que  les  hacia  creer  que 
ellos  veni^n  á  buscar  en  torno  suyo  luces,  mientras  que  lejos  de  ser  su 
Egeria,  ella  era  su  reflejo,  no  poseyendo  en  si  [sino  la  ciencia  innata  de 
la  lisonja  y  el  respeto  de  la  libertad  de  cada  uno:  no  era  suficiente  más 
para  crearse  la  reputación  de  una  mujer  superior  y  de  una  cabal  dueña 
de  casa. 

Mientras  que  el  criado  bajaba  las  pesadas  cortinas  de  la  ventana,  pro- 
fundo silencio  reinó  entre  la  señora  de  Clairac  y  su  huésped,  quien  pare- 
cia  aguardar  impacientemente  ora  el  fin  de  la  interrumpida  narration  6  el 
permiso  de  retirarse. 

El  visitante  en  cuestión  frisaba  en  los  treinta  y  cinco  años.  Su  fisono- 
mía viva,  original,  era  la  de  un  artista;  su  talante  correcto  el  de  un  hom- 
bre de  mundo.  La  fina  ironía  de  su  sonrisa  era  un  tanto  escéptica,  la 
expresión  de  sus  grandes  ojos  claros  desdeñosamente  indiferente  6  tran- 
quilamente observadora,  pero  que  una  emoción  secreta  podia  á  veces  nu- 
blar como  acontece  cuando  la  tempestad  conmueve  la  superficie  de  un  lago 
azul, — el  audaz  desarrollo  de  una  frente  en  la  que  el  pensamiento  proyec- 
taba á  ocasiones  su  melancólica  sombra,  inquieta  con  frecuencia,  y  que 
iluminaba  de  repente  una  irradiación  inexplicable, — ^todos  esos  rasgos  par- 
ticulares impedian  que  no  se  notasen  á  primera  vista  las  lineas  verdadera- 
mente nobles  de  un  rostro  ya  fatigado  por  la  vida. 

Y  esa  vida  era  no  obstante  la  de  un  ser  privilegiado.  Habia  tenido 
tempestades,  sacudidas,  agotados  placeres,  pero  el  sufrimiento  no  habia 
todavía  hallado  lugar  en  ella.  Mauricio  Morton,  novelista,  y  poeta,  habia 
alcanzado  desde  edad  temprana  la  celebridad  sin  que  hubiera  tenido  que 
sufrir  las  pruebas  que  generalmente  preceden  al  éxito.  Su  primer  libro  ha- 
bia sido  Icido;  su  primera  comedia  aplaudida  en  las  más  elevadas  regiones 
de  la  literatura  y  del  teatro.  Poseedor  de  una  modesta  herencia,  pero  que 
bastaba  á  sus  necesidades,  no  ambicionaba  más  que  la  gloria  y  trabajaba  con 
entera  independencia.  Sus  obras  tenían  sobre  la  mayor  parte  de  la  de  los 
pintores  de  costumbres  contemporáneos  la  superioridad  de  ser  el  cuadro 
fiel  del  verdadero  mundo,  que  Mauricio  portón  conocía  á  fondo,  puesto 
que  formaba  parte  de  él,  lo  que  no  era  un  obstáculo  al  conocimiento  de  la 
clase  baja.  Todo  le  salía  á  las  mil  maravillas.  Cuando  la  copa  de  sus  ins* 
piraciones  estaba  colmada,  la  dejaba  derramar  en  una  novela  esquisitA,  en 
una  obra  anunciada,  ensalzada,  saboreada  de  antemano;  luego  volvía  á 
su  antiguo  género  de  vida  ala  vez  inteligente  y  ocioseen  los  circuios 
mundanos  donde  agotaba  su  charla  exhuberante  en  placer  de  los  demás, 
haciendo  provisión  de  estadios  al  natural.  Su  reputación  de  hombre  afor- 
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tañado  no  le  perjudicaba  con  las  damas  honradas;  llevaba  esa  reputación 
con  tal  sencillez  y  discreción  que  en  vano  los  aprendices  de  D.  Juan  se  es- 
forzaban por  imitar. 

Nadie  estaba  más  distante  que  él  de  toda  apariencia  de  fatuidad  ni 
desprovisto  en  suma  de  vanas  ridiculeces:  era  simplemente  egoista  tanto 
como  es  dado  serlo,  no  pensando  en  otra  cosa  que  en  vivir  á  su  gusto  y 
albedrio.  Ya  porque  la  baronesa  de  Clairac  ignorase  esta  falta  única,  ya 
porque  le  hallase  escusas,  ella  tenia  en  gran  estima  á  Mauricio  Morton,  en 
primer  lugar  porque  era  una  de  las  estrellas  más  brillantes  de  su  salón,  7 
además  porque  habia  tenido  ocasión  de  poner  á  prueba  su  lealtad  en  cir- 
cunstancias que  más  adelante  daremos  i  conocer. 

— ¡Cómo!  exclamó  la  señora  de  Clairac  interrogando  con  la  mirada  á 
un  péndulo  que  marcaba  las  cinco  7  media.  Es  en  verdad  bien  tarde,  7 
no  llegan! 

— Tanto  mejor,  replicó  Morton,  puesto  que  no  habéis  terminado.  No 
conozco  á  nadie  que  cuente  con  más  gracia  que  vos. 

— Solo  me  queda  deciros,  continuó  la  baronesa,  como  volví  á  hallar  á 
la  huérfana.  Cuando  enviudó,  mi  cuñada  desconocida  me  escribió  una  car- 
ta que  apesar  de  su  énfasis  no  dejaba  de  ser  conmovedora.  Me  hablaba 
con  exaltación  del  glorioso  fin  de  un  marido  que  ella  calificaba  de  incom- 
parable, añadiendo  que  la  certeza  de  reunlrsele  pronto  calmaria  su  dolor, 
porque  su  hija  querida,  el  ünico  lazo  que  aun  la  unia  á  este  mundo,  no 
seria  abandonada  cuando  ella  le  faltase.  Confiaba  en  que  70  la  adop- 
taría 7  la  amase ¿Qué  os  diré?  La  pobre  alma  me  pareció  un  tanto 

loca.  La  respondí  tan  afectuosamente  como  pude  sin  obliganne  á  nada:  esa 
reserva  fué  interpretada  como  un  consentimiento,  porque  el  mes  pasado 
he  recibido  una  nueva  carta  fechada  en  la  Habana. 

La  señora  de  Clairac  sacó  de  una  de  las  bonitas  cajas  diseminadas  en 
torno  de  ella  un  papel  con  orlas  negras  que  tendió  á  Morton,  quien  lo 
leyó  en  voz  alta: 

•Señora  7  querida  tia. 

»Ho7  hace  dos  años  que  mi  mu7  amado  padre  no  existe,  7  mi  madre 

me  ha  abandonado  á  su  vez.   Ella  no  podia  sobrevivido tras  largos 

sufrimientos  sin  solaz  posible  ho7  es  feliz Me  digo  esto  á  mi  misma 

para  no  sucumbir  bajo  el  peso  de  la  desesperación  7  del  aislamiento:  me 
digo  también  que  lo  que  me  resta  por  hacer  es  obedecer  sin  tardanza  al 
deseo  tantas  veces  espresado  por  mi  padre,  á  la  orden  expresa  de  mi  ma- 
dre moribunda,  7  es,  querida  tia,  que  fuera  á  vuestro  lado,  pues  sois  la 
única  que  representáis  para  mi  la  familia  en  esa  Francia  que  es  mi  patria 
aunque  solo  la  he  aprendido  á  amar  en  el  destierro.  Esta  carta  me  prece- 
derá tres  semanas,  poco  más  ó  monos.  Hasta  entonces  no  me  es  dado  pensar 
en  el  porvenir.  Podéis  disponer  de  vuestra  atenta  7  respetuosa  sobrina. 

Manuela  de  Ghelles.» 
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Cuaudo  Mauricio  Mortoa  hubo  leído  la  carta  le  dio  vuelta  entre  su» 
dedos,  mieutras  la  señora  de  Clairac  le  interrogaba  con  la  vista. 

— ¡Pobre  niña!  murmuró,  en  fin,  sin  levantar  los  ojos,  porque  temia  que 
la  baronesa,  con  su  habitual  perspicacia,  no  llegará  á  comprender  lo  que 
él  pensaba  en  ese  momento. 

La  puerta  cochera  se  abrió  con  estrépito. 

—Esta  vez  no  me  engaño!  exclamó  la  señora  de  Clairac. 

El  timbre  habia  resonado:  ya  se  oia  en  el  cuarto  contiguo  el  crugir  de 
la  seda,  y  una  voz  de  mujer,  risueña,  penetrante,  aflautada,  voz  de  pari- 
8Íense. 

— ¡Es  Marta!  dijo  la  baronesa.  Un  huracán  como  de  costumbre. 

Dos  jóvenes  entraron  enlazadas  las  manos.  Una  de  ellas  pequeña,  frá- 
gil, vestida  á  la  última  moda  con  una  elegancia  exagerada:  era  la  señora 
Halbronn,  hija  segunda  de  la  señora  de  Clairac;  la  otra,  vestida  de  luto, 
llamaba  á  primera  vista  la  atención  por  la  estrañeza  de  su  tipo  y  la  suma 
gracia  de  sus  movimientos.  De  mediana  estatura,  parecía  mayor  que  no  lo 
era  en  realidad,  sin  duda  á  causa  de  la  maravillosa  armonía  de  sus  formas 
que  hacían  pensar  en  alguna  estatua  cubierta  con  luctuoso  cendal.  Se  hu- 
biera podido  seguramente  encontrar  bellezas  más  perfectas,  pero  ninguna 
más  imponente  á  primera  vista:  era  la  juventud,  la  fuerza  y  la  vida  en  su 
exhuberante  desarrollo;  los  granaes  ojos  negros  velados  por  espesas  pe8t<a- 
ñas,  cuya  sombra  azulosa  se  destacaba  sobre  la  palidez  mate  de  redondas 
mejillas,  teoian  la  suavidad  del  terciopelo;  las  facciones  no  eran  de  una 
regularidad  absoluta;  los  labios,  rojos  como  granada  en  flor,  nada  tenían 
de  clásico,  pero  parecía  que  cada  una  de  las  faltas  de  ese  rostro,  donde  los 
contrastes  se  entremezclaban  á  las  seducciones,  aumentaba  su  atractivo. 
La  masa  copiosa  de  los  cabellos,  retenida  por  un  peinado  de  viaje,  se  habia 
medio  soltado  durante  el  viaje,  y  se  escapaba  sobre  la  frente  y  entorno  del 
cuello,  formando  una  sombría  aureola  en  esa  cabeza  infantil  y  seria  á  la 
vez, 

Mauricio  Morton  esperimentó,  al  verla,  la  impresión  que  se  esperi- 
menta  en  presencia  de  una  obra  maestra.  La  señora  de  Clairac  pareció 
desconcertada. 

Entre  tanto  la  joven  se  adelantaba  con  paso  tímido  y  como  fascinada 
por  tantas  luces.  Mientras  que  la  señora  Halbronn  decia  á  su  madre, 
quien  habia  dado  algunos  pasos  adelantei^jHé  aquí  á  nuestra  hermosa 
prima!»  ésta  se  inclinó,  dispuesta  á  arrodillarse  bajo  una  bendición  ó  alan- 
zarse en  brazos  abiertos  para  recibirla.  Esto  era  conmovedor:  Morton  sin- 
tió que  su  ya  gastado  corazón  latía  por  esa  amable  criatura;  halló  fría 
y  seca  la  acogida  de  la  señora  de  Clairac,  que  tendía  la  mano  á  su  sobri- 
na:— Venid,  la  dijo,  venid  pronto  aquí! 

Y  la  llevó  bajo  la  lámpara,  mirándola  con  más  sorpresa  y  curiosidad 
que  ternura:  «¿Por  qué  se  retardó  el  tren?  ¿Fué  larga  la  travesía?  El  das- 
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pacho  nada  decía Esta  querida  mfia  debe  estar  muy  cansada 

¿Quién  la  ha  acompañado  hasta  Paris?  Seria  mejor  tal  vez  que  pasara  in- 
mediatamente á  su  cuarto » 

La  señorita  de  Chelles  respondió  con  una  voz  singularmente  melodio- 
sa, cuyo  timbre  muy  particular  hacia  creer  al  principio  en  un  ligero  acen- 
to extranjero  aunque  hablase  puramente  el  francés,  que  el  mar  habia 
estado  en  calma  constantemente,  que  sus  amigos  de  la  Habana,  (al  pro- 
nunciar su  nombre  se  humedecieron  sus  ojos,  porque  en  casa  de  ellos  ha- 
bia muerto  su  madre,)  que  sus  amigos  de  la  Habana  la  confiaron  á  una 
familia  que  venia  á  Paris.  Y  no  siento  ningún  cansancio,  añadió  con  una 
sonrisa  que  secó  sus  lágrimas;  yo  no  siento  sino  la  dicha  de  haber  visto  en 

fin  lo  que  mi  padre  amaba  tanto:  la  Francia  y 

Sin  haber  terminado,  llevó  vivamente  á  sus  labios  la  mano  de  la  baro- 
nesa, quien  se  decidió  al  fin  á  abrazarla,  no  sin  haber  sostenido  una  lucha 
interior. 

— Dejadme  ver,  añadió  la  señora  de  Clairac  examinándola  de  más  cer- 
ca, dejadme  buscar pero  nó!  No  tenéis  semejanza  alguna  con  él 

no  encuentro  en  vos  nada  de  sus  facciones Todo  Morales  sin  duda. 

Una  española,  ¿no  es  verdad,  Morton?  Una  española  pura 

— No  podemos  admitir  eso,  señora.  I#r  Francia  reclama  á  la  señorita 
de  Chelles  como  á  una  hija  que  le  hace  gran  honor. 

La  pobre  joven,  á  quien  su  familia  acababa  de  rehusar  los  dos  privile- 
gios que  formaban  su  orgullo,  la  calidad  de  francesa  y  el  nombre  de  Che- 
lles, fijó  una  mirada  de  reconocimiento  sobre  ese  extranjero  que  hablaba 
de  tal  modo  y  á  quien  no  habia  notado  en  su  primera  emoción.  Ella  leyó 
sobre  ese  rostro  desconocido,  no  la  admiración  atrevida  que  toda  hermosa 
mujer  puede  inspirar  al  sexo  cotftrario  y  que  no  es  sino  un  homenaje  para 
laa  coquetas,  pero  una  simpatía,  un  interés  profundo  que  ella  no  habia  re- 
cibido ni  en  la  acogida  de  su  prima  ni  en  la  de  su  tia. 

— El  señor  Mauricio  Morton,  dijo  la  señora  de  Clairac,  como  en  son  de 

presentarlo,  el  autor  de 

Y  nombró  de  entre  las  obras  de  Morton  la  que  más  fama  le  habia  dado. 
La  joven  volvió  vivamente  la  cabeza  y  con  acento  entrecortado  mur- 
muró: El!  y  reponiéndose  un  tanto  exclamó  precipitadamente: 
— Perdón,  caballero,  conocía  vuestras  obras. 

— No  todas,  me  parece,  dijo  la  señora  de  Clairac  con  una  risita  seca  y 
una  mirada  de  inteligencia  á  su  hija,  quien  exclamó: — Oh!  Morton,  si  yo 
hubiera  leido  una  de  vuestras  terribles  noTelas  antes  de  mi  matrimonio, 
¿qué  hubieran  dicho?  Mas  tarde  me  he  indemnizado,  por  ejemplo! 

— Creia,  manifestó  Mauricio  Morton  sonriendo  á  su  vez,  que  nuestra  li- 
teratura romanesca  gozaba  de  mala  reputación  en  América. 

— Sí,  respondió  Manuela  ruborizándose  cada  vez  más,  pero 

Ella  no  dijo  que,  abandonada  á  menudo  á  si  misma,  habia  leido  sin 

14 
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permiso  tales  libros  que  probablemente  la  prudencia  maternal  le  hubiera 
prohibido  leer.  El  temor  de  que  no  se  la  creyera  mal  educada  aumentó  su 
turbación,  de  tal  modo  que  Morton  se  apresuró  á  decirle: 

— Es  una  gran  fortuna,  superior  á  mis  merecimientos,  haber  caído  ul- 
tra los  mares  bajo  tan  hermosos  ojos,  fortuna  de  la  que  me  juzgo  indigno. 

Si  hubiera  podido  preverla,  de  seguro  hubiese  borrado  muchas  cosas 

ó  hubiera  escrito  buenamente  una  obra  maestra. 

— Sin  duda  sabéis,  mi  querida  prima,  que  los  franceses  son  muy 
galantes,  interrumpió  la  señora  Halbronn  con  una  pequeña  mueca 
burlona. 

— Yo  los  creo  muy  benévolos,  lo  que  vale  sin  duda  miu'ho  rná-,  dijo  la 
señorita  de  Chelles,  y  haciendo  un  saludo  al  señor  de  Murbun,  aceptó  que 
se  la  condujera  á  su  aposento;  pero  fué  necesario  permanecer  un  poco  más 
para  recibir  la  bienvenida  de  la  señora  de  Brives,  la  primogénita  de  sus 
primas,  que  entraba  á  ese  tiempo  pidiendo  escusas  por  no  haber  llegado 
más  antes;  la  lección  de  solfeo  de  Jorge,  el  gimnasio  de  Bebé,  fueron  la 
causa.  La  señora  de  Brives  era  de  esas  madres  numerosas  que  solo  tienen 
en  boca  los  trabajos,  los  progresos  de  sus  hijos. 

— Yo  conduciré  á  mi  prima  á  su  cuarto,  dijo.  Solo  puedo  disponer  de 

un  cuarto  de  hora Mis  hijy  van  esta  noche  al  baile  de  trajes  de  la 

Princesa 

Encendió  un  candelabro,  y  precediendo  á  Manuela  la  condujo  por  lo 
largo  del  corredor,  haciéndole  una  relación  del  traje  de  Paulina. 

— Y  bien!   decia  mientras  tanto  la  señora  Halbronn  con  su  aire 

petulante  y  curioso,  plantándose  delante  de  Mauricio ¿qué  tal  os 

parece? 

— Es  la  pregunta  que  me  acaba  de  hacer  vuestra  señora  madre,  y  la 
he  respondido:  demasiado  bella! 

— Demasiado  bella!  es  la  palabra  justa,  exclamó  Berta,  mirándose  al 
espejo  y  removiendo  con  hábil  mano  los  pequeños  bucles  que  caian  en 
desorden  sobre  sus  cejas,  pintadas  como  las  de  una  sultana.  Esas  bellezas 
extranjeras  tienen  no  sé  qué  de  escesivo,  de  violento,  de  estremado,  como 
ciertas  telas  magnificas  sin  duda  pero  chillonas  y  vistosas  que  inspiran 

horror  ¿no  es  verdad?  Carecen  de  gusto,  de  medida ayudadme de 

perfección 

Mauricio  parecía  no  aprobar  absolutamente  la  interpretación  que  ella 
daba  á  sus  palabras. 

— Causarla  efecto  en  un  teatro,  prosiguió  Berta. 

— En  ese  particular  estamos  de  acuerdo.  Y  qué  metal  de  voz,  qué  ra- 
ra dicción  en  estos  tiempos  en  los  que  todo  el  mundo  cecea! 

La  bonita  señora  Halbronn,  que  ceceaba  por  lo  común,  y  hablaba  en 
términos  vulgares  amenudo,  le  volvió  la  espalda  como  si  hubiera  dicho 
una  impertinencia,  y  en  efecto,  es  el  colmo  de  la  impertinencia  en  un 
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hombre  alabar  á  una  mvqev  delante  dd  -otra.  Moiton  lo  sabb.,  pero  no  se 
daba  cuenta  en  aquel  momento.. 

— En  nada  se  parece  á  su  padre,  repetía  la  señora  de  Clairac  pensativa 
y  disgustada.  Su  madre,  la  mejicana,  debió  ser  asi;  Hubiese  preferido  que 

88  pareciera  más  bien pero  no  es  culpa  suya.  Morton  tiene  razón:  es 

demasiado  bella  para  una  pobre  muchacha  solitaria  en  el  mundo. 

Mauricio  Morton  la  miró  fijamente:  penetraba  su  pensamiento. 

— Hé  ahi,-  dijo  al  despedirse,  una  interesante  persona  que  os  va  á  cau- 
sar muchos  desasosiegos! 

T.  BENTZON. 
(ChTUtniuxrá,) 
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Mortalidad  de  la  Habana  en  la  Primavera  de  Z878,  por  A.  G.  del  Valle. 


Causas  de  defunción. 
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Mortalidad  por  razas,  edad  y  sexo,  comparada  con  la  primavera  de  1877. 


BX.A.M'OOS. 

DB  COX.OX%. 

VAN0NC8 

NCMBRAt 

VARONES 

NCMBRA9 

1878 

1167 

67 

340 

1674 

1877 

816 

71 

219 

1105 

Dif^ 

1878 
251 

1877 
205 

DiP 

1878 
210 

1877 
161 

Dif? 

1878 
247 

1877 
195 

m 

Adultos  .... 
Asiáticos 

+352 

4 

+121 

+46 

+49 

+52 

Párvulos... 

374 
625 

173 

378 

+201 

+247 

196 
406 

111 
272 

+85 

178 
425 

91 
286 

+87 

Sumas 

+469 

+134 

+139 

MISCELÁNEA. 


NTTE8TSA  SEVI8TA  BV  EL  EZT&AV;rSBO. 

The  Literary  World,  de  Boston,  (El  Mundo  literario)  uno  de  los  pe- 
riódicos mensuales  de  literatura  más  acreditados  de  los  Estados  unidos  se 
ocupa  en  los  siguientes  términos  de  nuestra  Kevista. 

Revista  de  Cuba.  Periódico  mensual.  Director:  Dr.  José  Antonio  Cor- 
tina, Habana,  1878.  Este  es  un  periódico  mensual  de  96  páginas,  es  decir, 
de  pocas  menos  páginas  que  nuestras  principales  revistas  mensuales.  El 
numero  de  Enero,  el  primero  del  tercer  tomo  contiene  artículos  sobre 
«Cuba  primitiva.»— «Historia  Natural.^) — «Breve  exposición  de  la  Enei- 
da.B — «La  Evolución  explicada  por  Haeckel.»— «Mortalidad  de  la  Habana 
en  1877.» — «El  libro  de  las  expiaciones. j/— «Una  traducción  de  la  novela 
El  Conde  Kostia  de  V.  Cherbuliez.j^— Dos  poesías  y  Miscelánea.  Tanto  la 
anterior  lista  de  materiales  como  la  de  los  artículos  originales  de  escrito- 
res del  pais  que  se  prometen  para  los  próximos  números,  dan  una  hala- 
güeña muestra  de  las  disposiciones  del  entendimiento  cubano,  revelando  á 
BU  vez  que  se  hallan  en  comunión  con  los  mejores  pensadores  de  nuestra 
época  siguiéndolos  en  su  noble  vuelo,  y  abriéndose  paso  por  el  medio  de 
las  trabas  que  por  luengos  siglos  han  atado  al  pensamiento  español,  á  causa 
de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  tiranía  de  los  gobernantes. 

EL  DOOTO&ABO  DB  PABWIH. 

La  Revista  americana  The  popular  science  Truynthly  nos  da  la  intere- 
sante noticia  de  que  Ja  Vr^-vfm^  4©  Cw»liri4g^  M  í?P»$Bf i4p  Pion  f  ^tra- 
ordinario  lucimiento  el  grado   de  doctor  e»  Uy»  a1  emineiübe  Oárlos  Dar- 
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win.  La  prensa  inglesa  ha  comentado  en  muy  diversos  sentidos  este 
^acontecimiento,  que  para  muchos  significa  un  triunfo  alcanzado  en  el  con- 
sejo universitario  por  la  nueva  escuela  biológica  en  oposición  al  partido 
conservador  7  clerical,  hasta  aquí  dominante  en  la  IJniverdad. 

BTBOV  BV  OABTELLAHOp  (D 

(del    UTBBABT    WOBLO,    di    BOBTOir.) 

Se  han  hecho  muchas  traducciones  de  Byron  en  castellano,  algunas  di- 
rectamente del  inglés,  otras  de  versiones  francesas,  7  en  la  poesía  castella- 
na se  hallan  algunas  fugitivas  imitaciones  de  B7ron;  pero  en  la  obra  que 
tenemos  á  la  vista  hallamos  la  traducción  en  verso  de  cuatro  poemas  de 
Lord  Byron:  «Parisina,»  «El  prisionero  de  Chillón,»  «Los  lamentos  del 
Tasso»  7  «La  novia  de  Ab7dos.»  Esto  en  verdad  es  más  de  lo  que  ningún 
poeta  español  ha  hecho  hasta  nuestros  dias,  respecto  al  bardo  inglés. 

La  dificultad  de  poner  en  versos  castellanos  los  pulidos  é  idiomáticos 
giros  del  inglés  de  B7ron  ha  sido  superada  de  tal  modo  que  acreditan  al 
traductor.  La  traducción  de  que  nos  ocupamos  no  ha  sido  hecha  de  segun- 
da mano  de  una  versión  francesa.  Una  comparación  de  ella,  verso  por  ver- 
so con  el  original  7  su  exactitud  fiel,  muestran  que  la  maestría  del  señor 
Sellen  en  el  idioma  inglés  es  incuestionable.  Solamente  seis  versos  en  los 
cuatro  poemas  han  sido  suprimidos.  El  espíritu  del  original  ha  sido  toma- 
do 7  cristalizado  bajo  una  nueva  forma. 

Mu7  raras  son  las  veces  que  se  aparta  del  original:  la  más  notable  es 
el  pasaje  de  «Parisina,»  en  el  que  la  trágica  espresion  de 

»He  pluck'd  his  poniard  in  its  sheath, 
But  sheathed  it  ere  the  point  was  bare,» 

está  melodramatizada  en  la  traducción  en 

«Azo  vibró  el  puñal  con  mano  fuerte. 
Mas  el  golpe  suspende.» 

En  cambio  objetaremos  que  los  últimos  versos  del  «Prisionero  de 

Chillón.» 

« even  J 

Regained  m7  freedom  with  a  sigh,» 


(1)    Cuatro  PoemM  de  Lord  Byron.  Traducidoe  en  verso  castellano  por  Antonio 
8ellen.  New-York.  N.  Ponce  de  Leoa. 
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lian  sido  ampliados  por  loe  siguientes 

« que  un  suspiro 

Lanzé  al  abandonar  mi  cautiyeiio» 
Y  saludar  del  Sol  la  hermosa  lumbre.» 

Esparcidos  por  toda  la  obra  hay  pasajes  de  un  mérito  singular,  ora 
respecto  á  la  fiel  versión  del  espíritu  y  de  la  forma  del  original  ó  á  la  es- 
celencia  de  los  versos  castellanos  traducidos  por  el  Sr.  Sellen.  Como  prue- 
ba de  nuestro  a.serto  particularizaremos  entre  otros  la  introducción  de 
«Parisina,»  la  tercera  estrofa  de  «Los  lamentos  del  Tasso.»  la  décima  tercia 
del  canto  primero  de  «La  Novia  de  Abydos»  y  la  siguiente,  y  la  décima 
tei^cia  del  «Prisión  ?ro  de  Chillón,»  que  reproducimos  á  continuación. 

»|To  los  vi!  ¡Yo  los  vil  ly  eran  los  mismosl 
Cambio  no  habian  como  yo  sufrido 

Y  vi  sobre  sus  cimas  elevadas 
Las  nieves  seculares,  y  debajo 

El  lago  extenso  y  las  azules  ondas 

Del  Ródano  miré y  vi  furiosos 

En  su  lecho  de  rocas  los  torrentes 
Saltar,  mugir,  y  entre  las  toscas  breñas 
Despeñarse;  y  miré  los  blancos  muros 
De  la  ciudad  distante; 

Y  bajar  á  merced  de  la  corriente 
Mas  de  una  blanca  vela; 

Y  alli  una  verde  islita 
Dibujarse  á  mis  ojos,  sonriente; 

No  era  mayor  que  mi  prisión  oscura, 
Pero  elevarse  en  ella  se  veian 
Tres  árboles  gigantes,  en  sus  hojas 
La  brisa  de  los  montes  suspiraba, 

Y  la  onda  azul  en  tomo  murmuraba.» 

Indisputablemente  la  traducción  del  Sr.  Sellen  en  su  conjunto  es  su- 
perior &  la  famosa  versión  de  la  cElegia  de  Gray»  hecha  por  José  Antonio 
Miralla. 

El  poema  «Los  lamentos  del  Tasso,»  está  dedicado  á  «mi  buen  amigo 
Antonio  López  Prieto»  sin  cuya  introducción  estas  noticias  serian  incom- 
pletas. Por  ella  inferimos  que  el  traductor  D.  Antonio  Sellen  es  hijo  de 
Cuba  y  que  ha  publicado  traducciones  de  Longfellow,  Byron,  Bryant, 
Heine,  Sñ  £1  Sr.  Prieto  en  el  prólogo  de  los  «Cuatro  poemas»  trata  sobre 
la  verdadera  traducción  y  la  estimación  que  debe  dársele:  da  cuenta  de 
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los  trabajos  de  su  aioigo,  en  términod  tales  que  nos  hagen  ver  que  las  so- 
ciedades de  elogios  mutuos  florecen  bajo  los  trópicos  como  entre  nosotros. 
Pero  una  vez  terminada  la  lectura  del  prólogo  j  emprendida  la  de  los 
poemas  cambiamos  de  parecer  j  quisiéramos  ser  un  miembro  honorario  de 
esa  sociedad:  tan  dignos  de  admiración,  bailamos  el  trabajo  de  que  hoy 
nos  ocupamos. 

Los  dos  amigos  parecen  animados  de  un  espíritu  que  no  simpatiza  con 
las  desconsoladoras  palabras  de  Mariano  José  de  Larra.  «Lloremos,  pues, 
y  traduzcamos.» 

Toda  la  obra,  tanto  la  introducción  como  las  traducciones,  nos  dan  el 
más  alentador  prospecto  del  yigor  intelectual  que  anima  hoy  á  nuestra  ve- 
cina la  Isla  de  Cuba»  y  que  será  mejor  conocido  y  reconocido  cuando  la 
paz  y  la  tardia  justicia  hayan  desterrado  de  su  suelo  la  guerra  y  las  ani- 
mosidades políticas. — José  Francisco  Canrd. 

HÜfiVD  FCBIODIOO. 

Jievista  Agrícola  Indusúrialy  director,  R.  de  G.  Palomino,  hijo.  Con 
este  titulo  se  ha  comenzado  á  publicar  en  Nueva  York  en  la  acreditada 
imprenta  y  librería  de  N.  P.  de  León,  40  y  42  Broadway,  cuarto  número 
59,  una  revista  dedicada  al  fomento  de  la  Agricultura  *  y  de  la  Industria 
en  los  paises  hispauQBrmAriioanos.  Bl  primer  número  publicado  contiene 
muy  buenos  artículos  rektívoB  á  la  i^rieultura  y  á  la  industria  y  profu- 
sión de  grabadoH. 

«La  Revista  Agrícola  6  Industvial»  se  publicará  por  ahora  mensual- 
mente,  pero  más  adelante  verá  la  hkz  cada  quince  dias.  Además  de  las 
secciones  dedicadas  á  la  Agricultura  y  á  la  Tecnología,  tendrá  otra  de 
Variedades,  do^^de  se  darán  tamUfeB  noticias  de  los  descubrimientos  de 
las  ciencias  en  general  y  d»  las  bellas  artes. 

La  sttscricion  al  periódico  es  por  un  afío  adelantado  tmpeso  papel  mo- 
neda de  los  Estados  Unidos.  El  agente  general  en  esta  Isla  es  el  Doctor 
D.  J.  Jacinto  Luis.  San  Antonio  32.  Ouanabaooa. 


DirecUr  propietario:  Da.  José  Antokio  Co&tima. 
Habana  3\  de  Julio  de  1878. 
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EL  INTERMEZZO  LÍRICO  DE  HEINE. 


Traducido  por  Francisco  Sellen. — New- York,  1876. 


Maravilloso  es  considerar  con  cuan  limitados  medios  fundamentales 
teje  el  pensamiento  la  bellísima  tela  de  su  mundo  interno.  Esa  misma  lev 
de  oposición  y  contraste  que  se  encuentra  como  sedimento  en  la  más  hu- 
milde sensación,  domina  como  señora  el  mundo  ilimitado  de  las  asociacio- 
nes, y  presta  perfecto  relieve  con  su  media  tinta  á  las  fugitivas  figuras  que 
llenan  los  cambiantes  cuadros  de  la  infatigable  fantasía.  Por  donde  quie- 
ra deja  su  estampa,  á  todo  pone  su  sello.  Pero  puede  asegurarse  que  en- 
cuentra en  el  arte  el  cuerpo  inmaculado  elegido  para  su  más  bella  avatar. 
El  arte  vive  de  contrastes.  Los  apetece  en  su  forma,  y  los  necesita  en  su 
fondo.  Las  artes  plásticas  no  existirían  sin  el  claroscuro,  la  música  es  todo 
modulaciones,  la  retórica  tiene  sus  antitesis,  la  oratoria  sus  periodos,  la 
lírica  sus  transiciones,  la  epopeya  sus  episodios,  y  el  drama,  la  más  com- 
plexa de  las  artes,  no  correría  tan  lleno  de  movimiento  y  vida,  si  el  cho- 
que de  contrapuestos  caracteres,  pasiones  y  acontecimientos  no  fueran 
impulsándole  más  y  más  al  desenlace. 

Esta  misma  ley  que  se  demuestra  en  la  vida  interna  y  exclusiva  de 
cada  obra  de  arte,  como  si  dijéramos  en  su  vida  individual,  tiene  cumpli- 
da manifestación  en  la  coexistencia  y  sucesiva  aparición  de  diversas  obras 
artísticas,  es  decir,  en  la  historia  de  las  artes.  De  aquí  los  distintos  perío- 
dos y  las  distintas  escuelas.  Ai  lado  de  Miguel  Ángel  y  Rafael,  los  dei- 
ficadores  de  la  forma,  los  maestros  del  dibujo,  el  Ticiano  y  Pablo  Verones, 
los  pintores  de  la  luz,  los  grandes  coloristas;  después  de  la  literatura 
oriental,  la  literatura  clásica;  después  de  la  escuela  dogmatista  francesa, 
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al  íomatifclcistno.  Cuando  falta  este  principio  fecundante,  el  arte  cae  en  la 
monotonía,  se  estanca,  degenera  y  perece. 

Y  esto  es  así  porque  ese  principio  interno  del  contraste  obra  á  la  vez 
en  el  artista,  aguijando  su  fantasía,  y  en  su  público,  dando  ocupación  al 
pensamiento  y  moviendo  los  afectos.  Si  el  artista  no  sabe  descubir  en  sus 
materiales  las  diversas  facetas  de  que  son  susceptibles  bajo  su  buril,  si  no 
acierta  á  combinarlas  en  variedad  de  figuras,  caerá  en  el  amaneramiento; 
y  el  dilettante,  que  busca  en  la  contemplación  de  la  obra  artística  abun- 
dante empleo  para  las  fuerzas  acumuladas  en  su  sensorio,  le  tornará  la 
espalda  hastiado.  De  aquí  que  el  artista  está  en  el  deber  de  renovar,  por 
un  trabajo  incesante,  sus  fuentes  de  inspiración;  de  aquí  el  bienhechor  in- 
flujo de  unas  escuelas  y  de  unas  literaturas  en  otras.  Fijándonos  en  la  his- 
toria literaria  ¿cuántas  veces  no  se  ha  renovado  este  fenómeno?  Los  perío- 
dos de  imitación  de  literaturas  extranjeras,  que  se  encuentran  en  todos 
los  pueblos,  no  reconocen  otra  causa.  Todo  esto  bien  claro  está  diciendo 
que  el  artista  que  conoce  más  modelos,  que  el  público  que  ha  gustado 
más  diversas,  producciones  tienen,  el  uno  más  fecundada  su  facultad  de 
reproducir  y  combinar  los  objetos  y  sentimientos  bellos,  y  el  otro  un  cri- 
terio más  apto  para  juzgar  de  las  excelencias  de  la  obra  que  se  le  presenta 
y  más  refinado  para  notar  las  infracciones  del  código  del  buen  gusto  que 
puedan  afearla. 

Así  vemos  que  los  pueblos  donde  el  sentimiento  artístico,  y  en  espe- 
cial el  literario,  está  en  todo  su  auge  han  procurado  siempre  asimilarse, 
traer  á  la  corriente  de  la  circulación  de  las  ideas,  los  productos  de  las  ar- 
tes y  las  letras  en  los  otros  pueblos.  El  papel  que  desempeñan,  respecto  á 
las  artes  plásticas,  las  copias  y  los  grabados,  lo  desempeñan,  para  el  arte 
de  la  palabra,  las  traducciones.  Difícilmente  puede  ningún  pueblo  culto 
competir  con  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  en  el  número  y  perfección 
de  sus  versiones  de  lenguas  extranjeras,  así  orientales  como  clásicas,  anti- 
guas como  modernas. 

No  es,  por  tanto,  pequeño  servicio  literario  el  de  una  traducción  que 
merezca  el  nombre  de  tal,  y  casos  hay  en  que  este  servicio  puede  llamar- 
se sin  hipérbole,  una  empresa  difícil  y  gloriosa.  En  Cuba  concurren  muy 
diversas  causas  para  revestir  de  esta  importancia  una  buena  traducción. 
La  literatura  española,  que  ha  sido  nuestro  primer  modelo,  no  es  rica  en 
buenas  traducciones  literarias.  Todavía  hoy  se  considera  como  una  joya 
de  gran  precio  la  versión  de  la  Aminia  por  D.  Juan  de  Jáuregui.  Ni  aún 
de  las  lenguas  clásicas  corrían  traslaciones  poéticas  aceptables  en  los  me- 
jores siglos  de  las  letras  castellanas.  Es  necesario  venir  á  nuestros  dias, 
para  encontrar  las  primeras  tentativA  serias  de  llevar  al  caudal  literario 
de  España  modelos  bien  interpretados  de  las  otras  literaturas.  Añádase  á 
esto,  entre  nosotros,  la  pobreza  relativa  de  asuntos  de  inspiración.  Nues- 
tra naturaleza,  aunque  bellísima,  aunque  disfrutando  de  una  perpetua 
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primavera,  y  por  esto  precisamente,  como  no  presenta  en  limitado  panora- 
ma los  magnos  contrastes  que  la  hacen  aparecer  grandiosa  en  otras  re- 
giones, como  no  diversifica  sus  cuadros  con  la  alternante  sucesión  de  las 
estaciones,  acaba  por  montar  al  mismo  diapasón  todas  las  liras  que  la 
cantan.  A  la  poesía  social,  aunque  no  falta  ancho  campo  donde  extender- 
se, embarazaban  fl  vuelo  la  pesada  losa  de  nuestras  preocupaciones  y  la 
asustadiza  suspicacia  gubernativa.  ¿Qué  grandes  caracteres  podia  ofrecer 
al  poeta  dramático,  qué  complicadas  acciones  la  vida  monótona  y  compa- 
sada de  un  pueblo,  que  solo  la  fiebre  del  comercio  ha  logrado  galvanizar 
de  ayer  acá?  Únicamente  la  poesía  lírica,  en  su  quinta  esencia  de  subjeti- 
vismo, podia  aspirar  á  un  gran  desenvolvimiento,  con  tal  no  obstante  que 
el  poeta  se  resignara  á  tener  un  público  tan  íntimo  como  sus  pensamien- 
tos. Por- todo  esto  fué  forzoso  que  los  literatos  cubanos  trataran,  desde 
temprano,  de  estender  el  campo  de  la  visión,  y  buscaran  en  la  variedad 
de  modelos  escritos,  lo  que  faltaba  á  sus  mod|los  naturales.  Así  que  desde 
que  hubo  hombres  de  letras  en  Cuba,  ha  habido  traducciones  de  las  lite- 
raturas extranjeras.  Nuestros  poetas  notables  han  sido  también  distin- 
guidos traductores.  Basta  recordar  á  Heredia,  la  Avellaneda,  Zenea  y 
Mendive. 

Muchos  años  atrás  se  dieron  á  conocer  entre  nosotros  dos  poetas  que 
f«e  distinguieron  por  un  gusto  exquisito  y  bien  cultivado,  Francisco  y  An- 
tonio Sellen.  A  la  par  de  sus  composiciones  originales,  publicaban  imita- 
ciones y  versiones  de  los  mayores  poetas  del  siglo,  aí'í  de  una  como  de 
otra  literatura,  en  América  y  Europa.  Se  comprendió  el  gran  servicio  que 
muy  modestamente  y  muy  en  silencio  trataban  de  prestar  á  la  generación 
nueva,  y  sus  trabajos  fueron  premiados  con  una  estimación  que  ha  ido 
siempre  *en  aumento.  Los  dos  poetas,  por  su  parte,  Ijan  dado  pruebas  de 
una  laboriosidad  sin  ejemplo  en  nuestro  país,  al  que  dejarán,  de  seguro, 
un  rico  y  precioso  legado  de  excelentes  traducciones,  el  cual  compondrá 
un  vasto  museo  de  las  mejores  producciones  de  la  literatura  contemporá- 
nea. Mucha  gratitud  les  debemos,  y  ha  llegado  la  hora  de  que  ellos  lo 
sepan. 

Dos  recientes  obras  suyas  andan  al  presente  en  manos  de  los  que  leen 
buenos  versos  en  Cuba.  El  Intermezzo  lineo  de  Enrique  Heine,  por  Fran- 
cisco, y  Cuatro  poemas  de  lord  Byron^  por  Antonio.  Hoy  me  ocuparé  de 
la  más  antigua  en  data;  y  en  un  próximo  artículo,  de  la  segunda. 

Traducir  un  poeta  alemán  y  traducir  á  Enrique  Heine  es  empresa  que 
exige  grandes  alientos.  Cuanto  se  ha  dicho  de  las  dificultades  que  presen- 
ta una  buena  traslación  en  verso  de  una  obra  poética,  sube  de  punto  en 
este  caso.  Si  queremos  reconocer  los  Éaéritos  del  trabajo  con  que  ha  enri- 
quecido nuestra  literatura  Francisco  Sellen,  hagámonos  cargo  de  lo  espi- 
noso de  su  tarea.  Tenia  delante  de  sí  las  dificultades  de  forma  y  las  de 
fondo;  tenia  ademas  que  interpretar  el  poeta  más  vario,  más  múltiple,  má« 
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antitético,  más  proteico,  si  se  me  permite  la  expresión,  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Habia  de  habérselas  con  la  lengua  alemana,  para  fundirla  y  va- 
ciarla en  un  nuevo  molde,  antes  estrecho  que  holgado.  Habia  de  presentar 
en  forma  transparente  sentimientos  que  nos  son  del  todo  extraños,  habia 
de  hacernos  amable  un  poeta  que  no  se  parece  á  ninguno  de  nuestros  fa- 
voritos. 

No  tenemos  que  considerar  aquí  la  lengua  alemana,  sino  como  instru- 
mento de  la  expresión  poética;  y  debemos  reconocer  que  su  plasticidad  es 
solo  comparable  á  la  de  las  más  perfectas  lenguas  de  la  antigüedad  clási- 
ca, el  sánscrito  y  el  griego.  El  poeta  tiene  entre  sus  manos  una  blanda 
arcilla  que  se  modela  al  volar  de  su  capricho  y  que  toma,  una  vez  confor- 
mada, la  dureza  del  mármol  pentélico.  Esta  plasticidad  pix)viene  de  su 
índole  eminentemente  sintética;  de  su  extrema  facilidad  de  composición 
que  permite  diferenciar  las  percepciones  más  tenues  por  medio  de  mati- 
ces delicados  y  dar  relieve  ^las  imágenes  con  minuciosos  detalles,  hacien- 
do los  epítetos  sobremanera  significativos  y  pintorescos.  Al  mismo  tiempo 
las  ideas  radicales  persisten  con  vida  tan  arraigada  que  el  escritor  puede 
dislocar  los  miembros  de  una  voz,  sin  temor  de  que  pierdan  su  acepción, 
y  esto  facilita  la  construcción  métrica.  Añádase  una  opulencia  de  sinoni- 
mias, sin  rival  en  ningún  idioma,  por  medio  de  la  cual  el  análisis  de  los 
afectos  y  sentimientos  puede  llegar  hasta  los  últimos  límites;  recuérdese 
que  acepta  sin  repugnancia  las  voces  de  procedencia  extraña;  y  se  tendrá 
una  somera  idea  de  lo  que  puede  ser  esta  lengua,  donde  han  venido  á  fun- 
dirse los  cara,ctéres  y  excelencias  respectivos  de  las  antiguas  y  modernas, 
cuando  acierta  á  emplearla  un  hábil  artífice.  Y  t^ambien  comprenderemos 
toda  la  distancia  que  la  separa  de  nuestra  lengua,  la  cual  no  posee  ningu- 
na de  estas  cualidades.  Más  adelante  haré  ver  en  qué  influye  est^  diferen- 
cia, para  dificultar  y  menoscabar  el  lenguaje  métrico  en  castellano. 

Pero  estos  obstáculos  son  de  los  que  se  vencen  con  paciencia  y  habili- 
dad. Hay  caracteres  de  la  poesía  lírica  alemana,  del  todo  exóticos  para 
nosotros,  y  esos  caracteres  existen  muy  de  manifiesto  en  Heine.  Tan  ex- 
traños nos  son  que  los  vocablos  por  los  cuales  se  designan  carecen  de 
equivalentes  en  nuestra  lengua,  y  aun  en  todas  las  neo-latinas.  El  lirismo 
de  nuestros  poetas  es  vehemente  en  los  afectos,  pero  con  una  vehemencia 
que  hace,  las  más  de  las  veces,  ampulosa  la  fi*ase.  Expresamos  con  fuego 
y  claridad  la  idea  que  nos  domina,  é  insistimos  en  ella  hasta  agotar  todos 
los  medios  de  expresión.  Así,  cuando  cantamos  los  trasportes  del  amor 
que  nos  embarga;  asi,  cuando  lloramos  el  golpe  que  nos  hiere  en  mitad  del 
pecho.  De  aquí  un  mérito  y  un  grave  defecto.  El  pensamiento  se  presenta 
con  nitidez,  se  impone;  pero  el  poifca  lo  va  desliendo  hasta  descolorirlo 
por  completo.  En  una  palabra,  no  sabemos  ser  concisos,  ni  poseemos  una 
gama  suficientemente  rica  de  ideas  poéticas.  Todo  esto  depende  tanto  de 
nuestro  temperamento  de  raza,  como  del  medio  físico  en  que  nos  desen- 


ÉL  INTEEMEZZO  LÍRICO  DE  HEINE  117 

volvemos.  Hay  en  Cuba  fantasía  exuberante,  pero  las  imágenes  quR  crea 
y  construye  tienen  contornos  muy  bien  definidos,  es  una  fantasía  realista 
por  excelencia;  los  afectos,  particularmente  los  eróticos,  aguijan  con  la 
exigencia  imperiosa  del  apetito,  y  ven  siempre  distinto  el  fin  á  que  son 
arrastrados.  Del  pueblo  alemán  puede  decirse  que  ha  llegado  á  poseer  un 
cerebro  metafísico;  su  arte  tiende  siempre  á  un  idealismo,  á  veces  exage- 
rado; paiece  que  se  complace  en  ver  las  imágenes,  á  distancia,  para  que  la 
vaguedad  de  los  contornos  les  comunique  cierta  instabilidad  multiforme. 
Pudiera  creerse  que  en  el  fondo  de  esta  tendencia  hay  una  experiencia 
dolorosísima  de  la  realidad,  y  que  no  se  atreve  á  tocar  el  fantasma  que- 
rido, por  temor  de  verlo  desvanecerse  entre  las  manos.  De  aquí  se  deriva 
un  estado  pasional  que  participa  de  los  mismos  caracteres;  el  poeta  no  se 
estremece  sacudido  por  un  choque  eléctrico,  sino  que  se  siente  poseído  por 
una  languidez  que  suspende  y  embarga  sus  potencias,  que  no  borra,  pero 
confunde  sus  ideas;  como  los  que  se  entregan  al  abuso  de  ciertas  drogas 
enebriantes,  las  nociones  fundamentales  adquieren  la  misma  vaguedad,  el 
tiempo  se  precipita  ahuracanado  ó  discurre  con  lacerante  lentitud,  el  es- 
pacio se  extiende  sin  límites  6  se  confina  á  círculo  estrechísimo;  hay  como 
sed  de  aspiraciones  infinitas,  hay  como  un  vértigo  de  movimientos,  el  poe- 
ta se  siente  arrebatado  á  las  regiones  etéreas,  se  lanza  en  pos  del  bello 
ideal  entrevisto,  y,  nuevo  Icaro,  cae  despeñado  en  el  abismo  de  una  reali- 
dad sin  ilusiones  y  sin  encantos.  Entonces  sobreviene  otra  forma  del  mis- 
mo sentimiento;  la  realidad  contra  la  cual  se  ha  estrellado  el  sublime  vi- 
sionario reviste  repugnantes  aspectos,  las  deformidades  del  mundo  físico 
y  moral  surgen  desnudas  ante  su  vista  atónita,  aíin  ofuscada  por  el  res- 
plandor de  aquel  edén  soñado;  y  cuando  llega  al  término  del  rapidísimo 
cotejo,  el  desgarramiento  de  su  alma  toma  forma  sensible  en  una  histérica 
carcajada,  la  burla  y  el  sarcasmo  le  presentan  sus  dardos  empozoñados,  y 
el  poeta  envuelve  en  el  anatema  de  su  desprecio  la  naturaleza  engañado- 
ra, la  sociedad  mendaz  y  su  propio  espíritu,  víctima  de  una  infantil  con- 
fianza. 

Estas  dos  manifestaciones,  que  son  como  los  dos  polos  del  lirismo  ale- 
mán, están  caracterizados  con  los  nombres  de  aehnsucht  y  launc,  Elias  nos 
ofrecen  la  clave  del  talento  poético  de  Enrique  Heine,  el  más  lírico,  á  mi 
juicio,  de  los  poetas  alemanes;  bien  entendido  que  en  él  no  constituyen  un 
artificio  poético,  como  sucede  á  las  veces  con  Goethe,  sino  que  son  el  pro- 
ducto de  su  vida  real,  dominada  por  el  tenaz  recuerdo  de  un  prematuro  y 
dolorosiflimo  desengaño.  Por  otra  parte,  como  este  estado  pasional  produ- 
ce una  tensión  que,  á  prolongarse  demasiado,  acabaría  por  ser  funesta,  tie- 
ne forzadas  intermitencias;  de  aq\4  que  su  exteriorizacion  en  el  lenguaje 
métrico  se  verifique  por  medio  de  piezas  muy  breves  en  lo  general;  y  la 
concisión,  favorecida  por  la  índole  de  la  lengua,  es  uno  de  sus  caracteres 
necesarios. 
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Adviértanse  ya  qué  dificultades  tan  graves  se  presentaban  al  traduc- 
tor para  interpretar  fielmente  su  modelo,  para  traer  sus  sentimientos  y  la 
forma  de  que  se  visten  á  comparación  con  otros  tan  diversos. 

Aunque  Heine  haya  ostentado  en  sus  obras  en  prosa  muchas  peculia- 
ridades del  genio  francés;  como  poeta  lírico  posee  en  grado  eminentísimo 
las  de  su  pueblo,  reforzadas  por  un  fermento  de  orientalismo,  debido  á  su 
raza  judaica.  Dotado  adfemas,  á  causa  de  su  temperamento  nervioso,  de 
una  excitabilidad  suma;  aunque  fugaces,  las  impresiones  que  recibe,  llegan 
hasta  lo  más  intimo  de  su  ser  y  lo  poseen  por  completo.  De  aquí  el  pode- 
roso relieve  de  his  imágenes  que  anima  su  fantasía,  y  la  inagotable  suce- 
sión de  cuadros  diversos  que  componen  cualquiera  de  sus  obras,  cuyo  eje 
de  polarización  hay  que  ir  á  buscar  siempre  en  las  profundidades  del  pen- 
samiento y  del  sentimiento  del  poeta.  A  estas  causas  se  han  de  añadir 
otras  literarias,  para  acabar  de  conocer  todos  los  elementos  que  informan 
su  genio  poético  y  lo  elevan  al  rango  más  eminente  entre  los  líricos  ger- 
manos. 

Cuando  apareció  Heine,  el  romanticismo  alemán  habia  entrado  en  una 
segunda  fase;  aproximándose  más  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  al  ro- 
manticismo francés.  El  patriotismo  en  letras  de  molde  estaba  ya  más  que 
satisfecho  con  tanta  evocación  formularia  de  pasadas  grandezas,  la  leligio- 
sidad  convencional  no  encontraba  ya  estímulo  en  tanto  misticismo  de 
aparato,  las  decoraciones  de  escarpadas  rocas  y  feudales  torreones,  de  ca- 
tedrales góticas  y  claustros  ojivales  se  habian  deslustrado  y  resquebrajado 
con  el  continuo  uso;  la  uniformidad  lo  envolvía  todo  en  su  blanco  suda- 
rio; sentimientos,  ideas,  figuras,  imágenes  y  personajes,  todo  giraba,  como 
en  una  ronda  fantástica,  repitiéndose  con  exasperante  monotonía.  La  cos- 
tumbre y  la  falta  de  numen  habian  sancionado  estos  procedimientos,  y  el 
romanticismo  de  los  Novalis,  los  Arnin  y  los  Brentajio  llegó  á  ser  un  yu- 
go tan  insoportable  para  la  juventud  alemana,  como  el  clasicismo  de  Ha- 
cine, Boileau  y  Voltaire  para  la  francesa. 

Sobrevino,  como  era  de  esperarse,  la  reacción,  y  no  se  anhelaba,  ni  se 
buscaba  sino  el  movimiento  impetuoso,  los  grandes  contrastes,  los  carac- 
teres sobresalientes,  lo  posesión  absoluta  del  tiempo  y  del  espacio,  la  ma- 
nifestación poética  de  todos  los  afectos  humanos  bellos  y  deformes,  mez- 
quinos y  grandiosos.  Para  esto  no  habia  modelo  en  Alemania,  no  habia 
ninguna  vieja  escuela  de  ininnc-únger  que  diera  el  tono;  pero,  para  salvar 
siquiera  el  honor  de  raza,  Inglaterra  ofrecía  á  Shakespeare,  y  éste  fué  el 
grito  de  guerra,  el  pendón  y  el  modelo.  Los  Immermann  y  los  Crabbe  se 
presentaron  á  las  claras  como  sus  continuadores,  como  sus  émulos  en  se- 
creto, y  Alemania  se  llenó  de  neo-shakspearianos.  En  medio  de  est^  efer- 
vescencia se  dio  á  conocer  nuestro  poeta,  ciego  admirador  entonces  de 
Immermann;  y  se  lanzó  á  la  brecha  con  el  ardor  que  le  caracteriza.  El 
teatro  era  el  gran  palenque  de  los  innovadores,  y  á  la  escena  fué  á  pedir 
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Heine  sus  primeros  laureles.  Era  demasido  joven  para  comprender  el  ver- 
dadero alcance  de  sus  fuerzas,  y  esta  tentativa  fué  desgraciada;  pero  hay 
que  hacer  mención  de  ella,  porque  está  íntimamente  enlazada  con  la  obra 
que  es  el  fundamento  de  su  reputación  como  lírico  y  da  materia  al 
presente  trabajo. 

Sn  tragedia  Almanzor,  que  es  en  realidad   un  poema  dramático,  tuvo 
mal  éxito  en  la  representación;  pero  el  poeta,  que  habia  puesto  en  ella 
mucho  de  su  propia  personalidad,  no  se  descorazonó,  y  quiso  someterla  á 
la  prueba  de  la  lectura,  uniéndola  con  otra  obra  de  forma  dramática,  Wi- 
IliaTn  Ratcliff.  Entre  ambas  apareció  tímidamente  su  I/yrisches  Inteimez- 
zOj  breve  serie  de  composiciones  líricas  en  que  se  revelaba  tan  súbita  como 
completamente,  el  grande  y  verdadero  talento  del  autor.  Y  esta  colocación 
y  este  nombre  de  intermedio,  que  no  fueron  hijos  del  capricho,  no  obede- 
cieron, á  mi  modo  de  ver,  al  deseo  del  poeta  de  tentar  en  un  nuevo  géne- 
ro la  fortuna  que  no  habia  tenido  en  el  teatral:  respondian  á  un  plan  del 
autor,  que  en  áníbas  obras  dramáticas  desenvolvió  con  distintas  formas  el 
mismo  pensamiento  que  el  Intermezzo  presenta  en  la  subjetiva.  Hay  uni- 
dad de  composición   en   esta  obra,  y  lo  pondrá  de  manifiesto  un  dato  bio- 
gráfico de  Heine.  Toda  su  juventud  estuvo  dominada  por  el  amor  violento 
que  le  inspiró  su  prima  Amalia,  á  quien  él   llamaba  tierpamente  MoUy. 
No  hay  documentos  que  autoricen  á  creer  que  la  joven   correspondió  á  la 
pasión  del  poeta,  pero  éste,  en  su  exaltación,  habia  concebido  esperanzas 
que  le  parecieron  burladas  por  el  matrimonio  posterior  de  Molly.  Su  do- 
lor y  sn  despecho  no  tuvieron  limites,   se   tradujeron  al  exterior  en  todas 
sus  obras  de  aquel  tiempo,  y  deslíen  algo  de  sus  colores  en  cuantas  produ- 
jo después.  La  infidelidad,  soñada  ó  real,  de  su  amada,  es  el  fondo  del  ar- 
gumento de  Almanzor,  del  de  Eatcliff  \  del  Intermezzo.  A  ella  vuelve 
en  su  delicioso  HeÍTnkehr  (el  regreso),  se  descubre  bajo  el  velo  del  segun- 
do amor  que  pinta  en  su  Neuer  Fmhlíng  (nueva  primavera),  y  todavía 
su  memoria  resuena,  como  un  eco  lastimero,  en  Afta  Troll  y,  como  una 
blasfemia  sangrienta,  en  el  lAbro  de  Lázaro. 

Este  sentimiento,  tan  poderoso  como  nos  lo  prueba  el  encontrarlo  tan 
arraigado  en  el  pecho  del  poeta,  le  inspiró  en  el  Intermezzo  una  de  sus 
obras  más  acabadas.  Su  buril  corre  con  delicadeza  exquisita  en  torno  de 
la  urna  de  oro  donde  quiere  encerrar  los  más  virginales  perfumes  de  su 
alma.  Todo  está  fresco  aún  en  el  corazón  del  cantor,  su  mismo  pesar,  su 
mismo  resentimiento  están  poetizados  por  el  candor  de  un  alma  joven; 
hay  en  la  obra  mucha  variedad,  muy  artísticos  contrastes,  pero  nada  de 
colores  chillones,  nada  de  esas  disonancias  que  alguna  vez  más  tarde  des- 
templan BUS  inspiraciones.  El  Intermezzo  es,  sin  disputa,  una  de  las  pro- 
ducciones más  perfectas  de  la  musa  lírica  en  Alemania;  y  solo  el  mismo 
Heine  y  algunas  veces  Goethe  logran  presentarle  rivales. 

Gusto  muy  exquisito  y  tacto  muy  fino  revela  la  elección  de  esta  obrita, 
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para  hacer  gustar  á  extrañOvS  los  primores  de  invención  y  de  estilo  y  las 
delicadezas  de  sentimiento  del  poeta  alemán.  El  Sr.  Sellen  no  ha  podido 
estar  más  feliz  en  la  preferencia;  y  se  conoce  que  ha  puesto  manos  al  tra- 
bajo con  entusiasmo,  que  lo  ha  proseguido  con  constancia  y  lo  ha  termi- 
nado sin  esfuerzo.  Es  un  libro  escrito  con  amor.  Así  es  que  el  Sr.  Sellen 
ha  cuidado  de  los  más  pequeños  pormenores  de  forma,  mientras  se  hacia 
un  reflejo  fidelísimo  de  los  pensamientos  que  interpretaba.  Manejando  una 
lengua  que  gusta  más  dena  ampulosidad  cadenciosa  del  período,  que  de 
la  brevedad  significativa,  ha  realizado  prodigios  y  emulado  con  la  con- 
cisión de  la  lengua  original.  Pero  su  exquisito  cuidado  se  patentiza  en  la 
fidelidad  escrupulosa  con  que  vierte  las  ideas  originales.  A  veces  parece 
que  calca  pensamientos  y  no  que  traduce  palabras;  siendo  lo  singular  que 
esta  traducción  casi  verbal  se  hace  en  lenguaje  métrico  y  deja  intacto  el 
giro  y  sabor  poético  de  la  expresión.  No  recuerdo  haber  visto  traslación 
literal  que  conserve  más  íntegro  el  valor  de  la  obra  d^  primera  mano. 
Para  justificar  estas  apreciaciones  que  podrían  parecer  exageradas,  habría 
que  cotejar  palabra  por  palabra  el  texto  alemán  y  la  traducción  castella- 
na, cotejo  á  que  parece  invitarnos  el  poeta  cubano,  poniendo  al  frente  de 
cada  liad  el  primer  verso  del  texto.  Pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  me 
contentaré  con  hacer  la  comparación  en  una  sola  piececita,  de  las  más  co- 
nocidas, v  traducida  muchas  veí^es  al  castellano.  Pondré  la  versión  literal 
en  prosa,  y  después  la  traducción  poética  de  Sellen,  para  que  el  lector 
haga  por  si  mismo  el  cotejo.  Es  la  que  lleva  en  la  colección  el  nume- 
ro XXXV. 

ün  pino  se  alza  solitario, 
en  el  Norte,  sobre  desnuda  cima; 
dormita;  con  blanco  manto 
lo  cubren  el  hielo  y  la  nieve. 


Sueña  con  una  palmera 
que,  lejos,  en  el  Oriente, 
solitaria  v  silenciosa  llora, 
sobre  caldeada  roca. 


He  aquí  como  traduce  Sellen: 


«Se  alza  un  pino  solitario 
Del  Norte  en  páramo  yerto; 
Dormita;  con  alba  veste 
Hielo  y  nieve  lo  han  cubierto.» 
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«Sueña  con  una  palmera 
Que  en  el  Oriente  distante 
Solitaria  se  consume 
En  un  peñasco  abrasante.»  (1) 

Esta  minuciosa  escrupulosidad  que,  en  obras  de  grande  extensión,  pu- 
diera á  la  larga  embarazar  el  estilo  7  dar  un  matiz  uniforme  á  las  imágenes, 
en  estas  composiciones  breves,  donde  están  tan  bien  ajustadas  las  partes, 
es  digna  de  los  mayores  elogios.  Hasta  evita  no  pocos  riesgos  al  traductor. 
A  causa  de  esto  la  obra  del  Sr.  Sellen  se  distingue  generalmente  por  una 
propiedad  en  la  expresión,  nada  común  entre  nosotros.  Me  detendré  aquí 
un  momento.  ^ 

La  lengua  castellana,  instrumento  admirable  para  la  oratoria  de  efec- 
to, por  su  periodicidad  y  la  sonoridad  de  sus  voces  en  lo  general  breves, 
es  demasiado  rígida  para  la  poesía.  Fuera  de  algunas  figuras  de  dicción, 
verdaderos  arcaísmos  conservados  por  imposición  de  la  necesidad  en  el 
lenguaje  poético,  y  cuyo  imperio  se  limita,  á  determinadas  voces,  esta  len- 
gua es  una  materia  rebelde  á  las  solicitaciones  del  artista;  sus  vocablos  no 


(1)  Para  qne  el  lector  pueda  apreciar  suficientemente  la  fidelidad  del  Sr.  Sellen. 
voy  á  transcribir  aquí  el  texto  alemán,  y  una  de  las  mejores  versiones  en  prosa  que 
posee  la  lengua  francesa. 

Ein  Fichtenbaum  steht  einsam, 
Im  Norden  auf  kahler  Hoh; 
Ihn  schláfert;  mit  weisser  Decke 
ÍJmhüllen  ihn  Eis  und  Schnee. 

Er  tráumt  von  einer  Palme, 
Die,  fem  im  Morgenland, 
Einsam  und  schweigend  trauert 
Auf  brennender  Felsenwand. 

Hé  aquí  ahora  la  elegante  traducción  de  Gerardo  de  Nerval: 

«Un  sapin  isolé  se  dresse  sur  une  montagne  árido  du  Nord.  II  sommeille;  la  glace 
et  la  niege  1'  enveloppent  d'un  mantean  blanc. 

«11  réve  d'un  palmier,  qui,  lá-bas,  dans  l'Orient  lointain,  se  desolé  solitaíre  et 
taciturne  sur  la  pente  d'un  rocher  brñlant.» 

Y  ya  que  estamos  en  vía  de  cotejos  no  será  fuera  de  propósito  que  el  lector  tenga 
también  á  la  vista  dos  de  las  más  recientes  traducciones  métricas  hechas  al  castellano; 
así  resaltará  más  el  mérito  de  la  de  Sellen.  La  siguiente  es  del  Sí*.  López  Iriart^: 

«Un  pino  solitario, 
sobre  árida  colina, 
levántase  en  la  helada 
región  setentrional; 
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sufren  mutilación,  ni  aditamentos,  contrastando  en  este  punto  con  su  herma-» 
na  la  lengua  toscana.  Asi  ha  sucedido  que  los  poetas,  apremiados  por  las  exi- 
gencias del  lenguaje  rítmico,  han  incurrido  no  pocas  veces  en  el  gravísimo 
defecto  de  torturar  la  significación  de  las  palabras,  prestándoles  acepciones 
del  todo  impropias.  Esto  redunda  en  perjuicio  del  concepto  que  resulta 
mal  acomodado  á  su  ez|Nresion,  aparece  vago  7  ondeante,  y  no  logra  herir 
la  fibra  que  estaba  destinado  á  mover.  Los  poetas  cubanos  han  extremado 
esta  viciosa  manera  de  usar  las  voces;  de  tal  suerte  qué  acepciones  de  todo 
punto  infundadas  han  llegado  á  obtener  una  especie  de  sanción,  cuando 
se  escribe  en  verso.  No  es  ocasión  de  ir  á  caza  de  ejemplos,  solo  si  de  ha- 
•  cer  notar  que  el  Sr.  Sellen  ha  evitado,  casi  siempre,  dar  en  este  desliz. 
'tííW;  por  ejemplo,  en  la  canción  tercera,  que  el  poeta  había  amado  el  sol, 
las.  plomas,  las  rosas  y  los  lirios  con  ciego  delirio;  y  más  adelante  verá  en 
sueños  el  rostro  angelical  de  su  amada  cubierto  de  palidez  7  agaráa,  Pero 
será  muy  diñcil  se&alar  en  otros  pasajes  lunares  como  éstos,  y  el  gran  mé- 
rito del  Sr.  Sellen  está  en  permanecer  exento  de  una  falta  t^n  general  en- 
tre nosotros.  Por  eso  me  he  detenido  en  ella. 

En  la  versificación  ha  querido  también  nuestro  poeta  imitar  en  lo  po- 
sible la  forma  del  original;  y  ha  tenido  bastante  acierto;  pero,   aunque 


cubierto  su  ramajdf 
del  manto  de  la  nieve, 
que  extiende  en  la  campiña 
8U  lúffubre  catidal. 

üYen  8U  tristeza  sueña 
con  la  gentil  palmera 
que,  en  el  lejano  oriente, 
bajo  el  ardiente  sol, 

se  mece  silencioBa, 
y  gime  solitaria, 
sobre  escarpada  roca 
ds  un  suelo  abrasador. n 


Esta  es  del  ascritor  venezolano  Sr.  Bonalde: 


1875. 


«Se  alza  del  Norte  en  la  región  helada 

Un  pino  solitario; 
Y  dormita,  del  hielo  y  de  la  nieve 

Bajo  el  yerto  sud4irio 

«Sueña  con  una  lánguida  palmera 
Que,  en  el  lejano  oriente, 

Aislada  y  melancólica  se  inclina, 
Sobre  una  roca  ardiente.» 


1877 
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aplaudo  lo  hecho  por  el  Sr.  Sellen,  porque  ha  logrado  casi  todo  lo  que 
pretendía,  no  acepto  la  doctrina  que  se  pudiera  entroniíar  sobre  Bu'ejeiíi- 
plo.  Las  coinbin aciones  métricas  usuales  en  cada  idioma  aon  lo  que  éste 
tiene  de  mee  suyo,   de  más  inalienable;  porque  dependen,    caai  exclusiva- 
mento  del  elemento  fonético,  que  es  el  mfta  variable  y  por  tanto  el  más 
subdito  de  lae  adaptaciones  ü  que  lo  constrifien  la  raía  y  el  paie.  La  poe- 
sía castellana  pudo  tomar  el  verso  endecasílabo  y  bus  combinaciones  &  la 
toscana,  pero  no  ha  podido  nunca  asimilarse  el  hexámetro 
el  verso  heroico  francés.  Y  mientras  mea  sensible  es  e)  oido 
&  la  cadencia  y  el  ritmo  de  la  medida  poética,  más  tenaz  et 
las  suyas. 

Eesulta,  puea,  que  la  traducción  de!  8r.  Sellen  se  lee 
agrado,  mientras  emplea  combinaciones  usuales  ó  que  no  se 
índole  de  nuestra  métrica.  Pero  hay  en  el  toraito  unas  ocho  ó  diez  cancio- 
nes en  que  ha  introducido  una  textura  rítmica  que  juzgo  censurable.  La 
combinación  inarmónica  de  vetaos  de  ocho  y  once  silabas,  como  ésta: 

«En  un  jardin  encantado 
Dos  seres.  Heno  de  amor, 
8e  pasean  silenciosos; 
La  luna  brilla  y  canta  el  ruiseñor.» 

Me  parece  que  esta  combinación  seré  siempre  disonante.  Pudiera  su- 
gerir aquí  una  que  tengo  por  ley  de  la  métrica  castellana:  para  que  la 
mezcla  de  versos  con  sus  quebrados  resulte  completamente  rítmica,  los 
quebrados  han  de  ser  hemistiquios  del  verso  mayor.  Ahora  bien,  solamen- 
te los  versos  de  cinco  y  siete  stlabas  son  hemistiquios  del  endecasílabo; 
pues  si  bien  la  cesura  puede  caer  después  de  la  sexta,  la  voz  ha  de  ser 
aguda,  y  forma  el  hemistiquio  un  eptaailabo;  alguna  vez  puede  pasar  la 
cesura  á  la  octaba  silaba,  en  este  caso  el  vocablo  es  esdrújulo,  y  resulta 
confirmada  la  regla  (1). 


(1)  Ea  cierto  que  en  los  Romancerot  no  faltan  caaos  da  compoaioionea  octoaflaba» 
con  estribillo  de  versos  endecasílabos;  pero  obsérveOBe  dos  cosae:  primero,  que  los  ro- 
mances así  metrificados  son  todos  del  siglo  xvii  y,  é,  lo  m&s,  de  fines  del  xvi.  cuando 
saliao  ya  de  la  pluma  de  poetas  eruditos,  que  aspiraban  í  diversificar  por  cuantos  me- 
dios estaban  á  su  alcance  esa  forma  de  poesía  popular;  y  segundo,  que  ese  estribillo  lo 
compone,  por  lo  general,  un  pareado,  en  que  el  primer  verto  ee  un  eptasflabo,  como  en 
É«le  del  Romanetro  general. 

«Que  una  prisión  muy  larga 
La  vida  gasta  ú  la  paciencia  acaba.» 

113  del  Som.  de  Busan. 
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Después  de  todo,  pocas  son  las  composiciones  en  que  se  emplea  este 
artifióio  métrico,  y  en  las  demás  el  Sr.  Sellen  demuestra  que  es  un  versi- 
ficador  tan  diestro,  como  hábil  y  concienzudo  traductor.  Esto  por  lo  que 
toca  á  la  parte  externa  de  la  obra. 

Los  principios  sentados  al  comienzo  de  este  artículo  demuestran  la 
importancia  que  tienen  las  traducciones  para  aumentar  el  caudal  literario 
de  un  pueblo;  y  las  excelencias  que  hemos  descubierto  en  la  obra  esta  vez 
elegida  por  el  Sr.  Sellen  prueban  que  su  versión  entra  muy  de  veras  en 
las  que  pueden  aspirar  á  ese  título.  El  Sr.  Sellen  no  solo  nos  da  á  com- 
prender á  Heine,  haciéndolo  hablar  en  nuestra  lengua,  sino  que  nos  obliga 
á  prendarnos  de  su  poesía  tan  original,  tan  nueva  y  tan  fecunda  para 
nosotros.  Reciba  el  laborioso  escritor  nuestros  sinceros  plácemes. 

.  Su  excelente  prólogo  me  ahorra  el  trabajo  de  hablar  de  las- traduccio- 
nes anteriores  á  la  suya;  pero  debo  decir  dos  palabras  de  una  posterior. 

En  el  año  de  1875  publicó  la  suya  el  Sr.  Sellen  en  Nueva  York,  y  en 
el  año  de  1877  da  á  la  estampa  el  Sr.  Borialde,  también  en  Nueva  York, 
otra  nueva  traslación  en  verso  del  Intermezzo  de  Heine.  Nada  tiene  e^to 
de  particular.  Lo  que  sí  tiene  mucho  de  tal  es  que  en  el  prólogo  que  pre- 
cede á  la  traducción  del  Sr.  Bonalde,  donde,  en  lo  poco  que  tiene  de  crí- 
tico, se  utilizan  con  desenfado  los  pensamientos  y  á  veces  hasta  las  frases 
del  prólogo  del  Sr.  Sellen,  no  so  mencione  siquiera  su  traducción;  y  no 
solo  no  se  menciona,  sino  que  se  llega  hasta  á  aseverar  que  la  nueva  es  la 
única  covipleia,  como  si  se  quisiera  arrojar  un  pesado  tapiz  sobre  la  tras- 
lación anterior,  que  es  verdaderamente  completa,  no  solo  con  relación  á 
las  castellanas,  sino  aun  refiriéndonos  á  la  versión  francesa  del  gran*  ami- 
go de  Heine,  el  malogrado  Narval. 


O  un  sáfico,  como  éste: 

«Granada  bella, 
Mi  llanto  escucha  y  duélate  mi  pena.» 

121,  ihid. 

O  bien  lo  forman  dos  endecasílabos,  que  es  lo  menos  común,  como  en  el  siguiente 
de  Góngora: 

«¿De  quién  me  quejo  con  tan  grande  estremo 
Si  ayudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remo?»> 

271,  ibid. 

Hay  estribillos  de  tres  y  más  vereos,  pero  no  recuerdo  ni  un  ejemplo  en  que  las 
estrofas  octosílabas  rematen  con  un  solo  verso  de  once.  De  este  modo  se  ve  que  el  es- 
tribillo no  forma  parte  integrante  de  la  combinación  métrica  usual  del  romance;  y 
hasta  es  de  suponer  que  la  música  y  tonada,  al  llegar  á  él,  cambiaban  por  medio  de 
una  oportuna  modulación. 
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AuDque  todas  nuestras  simpatías  están  con  esa  brillante  juventud  que 
tan  alto  ha  puesto  el  nombre  de  la  literatura  hispauo-americana,  y  aun- 
que el  Sr.  Bonalde  sea  uno  de  sus  miembros  distinguidos,  ésta  es  una  des- 
lealtad literaria,  digna  de  severa  reprobación.  La  infatigable  laboriosidad, 
la  variadísima  lectura,  el  gusto  exquisito  y  los  talentos  de  Francisco  Se- 
llen merecen  público  reconocimiento  y  no  maliciosas  ocultaciones.  Harto 
olvidados  y  desentendidos  andan,  entre  los  pueblos  de  nuestra  raza,  los 
merecimientos  literarios,  para  que  los  que  están  en  aptitud  de  reconocer- 
los puedan  excusarse  de  este  deber.  Que  el  rendir  lauros  á  ^^en  ha  sabi- 
do noblemente  conquistarlos,  antes  ilustra  que  empaña  la  propia  repu- 
tación. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 

Habana,  11  de  Julio  de  1878. 


'•^^ 


f 


DEFINICIÓN  DE  LA  VIDA. 


(finaliza.) 


Las  teorías  antiguas  y  la  ciencia  moderna. 


III. 


Si  las  doctrinas  vitalistas  han  sucumbido  por  el  error  esencial  de  su 
principio  de  dualismo  ó  de  antagonismo  entre  la  naturaleza  viva  y  la  in- 
orgánica, el  problema  subsiste  siempre.  Tenemos  que  responderá  esta  pre- 
gunta secular:  ¿qué  es  la  vida?  ó  bien  á  esta  otra:  ¿q^ié  es  la  mnuertef 
puesto  que  esas  dos  preguntas  están  intimamente  enlazadas,  y  no  podrian 
separarse  una  de  otra.  , 

El  ser  viviente  está  esencialmente  caracterizado  por  la  nutrición.  El 
edificio  orgánico  es  el  sitio  de  un  perpetuo  movimiento  nutritivo,  movi- 
miento intestino,  que  no  deja  ninguna  parte  en  reposo;  cada  una,  sin  tre- 
gua ni  descanso,  toma  su  alimento  del  medio  que  la  rodea,  y  en  él  arroja 
sus  restos  y  sus  productos.  Esa  renovación  molecular  es  inapreciable  si  se 
la  contempla  directamente:  pero  como  vemos  el  principio  y  el  fin,  la  en- 
trada y  la  salida  de  las  sustancias,  nos  hacemos  cargo  de  sus  fases  inter- 
medias, é  imaginamos  una  corriente  de  materias  que  atraviesan  continua- 
mente el  organismo,  y  lo  renuevan  en  su  sustancia,  conservándole  su 
forma.  Ese  movimiento,  que  se  ha  llamado  torbellino  vital,  circulo  mate- 
rial, entre  el  mundo  orgánico  y  el  inorgánico,  existe  en  la  planta  lo  mis- 
mo que  en  el  animal,  no  se  interrumpe  jamás,  y  es  la  condición  al  mismo 
tiempo  que  la  causa  inmediata  de  todas  las  otras  manifestaciones  vitales. 
La  universidad  de  tal  fenómeno,  la  constancia  que  ofrece,  su  necesidad, 
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constitayén  el  carácter  fundamental  del  ser  viviente,  el  signo  más  general 
de  la  vida.  No  debe  admirarse  uno,  pues,  de  que  algunos  fisiólogos  hayan 
tenido  la  tentación  de  servirse  de  él  para  definir  la  vida  misma. 

Empero  ese  fenómeno  no  es  simple;  es  necesario  analizarlo,  conocer 
más  profundamente  su  mecanismo,  á  fin  de  precisar  la  idea  que  su  examen 
superficial  puede  darnos  de  la  vida. 

El  movimiento  nutritivo  comprende  dos  operaciones  distintas,  pero 
conexas  é  insuperables;  una  por  la  cual  la  materia  inorgánica  se  fija  y  se 
incorpora  en  los  tejidos  vivos  como  parte  integrante  de  ellos;  otra  por  lo 
que  se  separa  y  las  abandona.  Ese  doble  movimiento  incesante,  no  es  en 
definitiva  más  que  una  alternativa  de  vida  y  de  mueí'te,  es  decir,  de  des- 
trucción y  de  renacimiento  de  las  partes  constituyentes  del  organismo. 

Los  vitalistas  no  han  comprendido  la  nutrición.  Los  unos,  imbuidos  en 
la  idea  de  que  la  vida  tiene  por  esencia  resistir  á  la  muerte,  es  decir,  á  las 
fuerzas  fincas  y  químicas,  debián  creer  naturalmente  que  el  ser  viviente, 
llegado  á  su  completo  desarrollo,  no  tenia  más  que  conservarse  en  el  equi- 
librio más  estable  posible,  neutralizando  la  influencia  destructiva  de  los 
agentes  exteriores;  los  otros,  comprendiendo  mejor  el  fenómeno,  y  apre- 
ciando la  perpetua  mutación  del  organismo,  han  rehusado  admitir  que  ese 
movimiento  de  renovación  molecular  fuese  producido  por  las  fuerzas  ge- 
nerales de  la  naturaleza,  y  lo  han  atribuido  á  una  fuerza  vital. 

Ni  los  unos  ni  los  otros  se  han  apercibido  de  que  precisamente  era  la 
destrucción  orgánica  que  se  operaba  bajo  la  influencia  de  las  fuerzas  quí- 
micas y  físicas  generales,  la  que  provoca  el  movimiento  incesante  de  cam- 
bio, y  se  convierte  de  ese  modo  en  la  causa  de  la  reorganización. 

Los  actos  de  destrucción  orgánica  ó  de  desorganización  se  nos  revelan 
inmediatamente;  sus  signos  son  evidentes,  aparecen  al  exterior  y  se  repi- 
ten á  cada  manifestación  vital.  Los  actos  de  asimilación  ó  de  organización 
al  contrario,  son  interiores,  y  casi  no  tienen  expresión  fenomenal;  presiden 
á  una  síntesis  orgánica,  que  reúne  de  un  modo  silencioso  y  oculto  los  ma- 
teriales que  se  gastarán  más  tarde  en  las  manifestaciones  ruidosas  de  la 
vida.  Es  una  verdad  muy  importante,  y  que  es  esencial  comprender  bien, 
que  esas  dos  fases  del  circulo  nutritivo  se  manifiestan  de  un  modo  tan 
distinto,  siendo  latente  la  organización,  mientras  que  la  desorganización 
tiene  por  signo  sensible  todos  los  fenómenos  de  la  vida.  En  eso  nos  engaña 
la  apariencia,  como  casi  siempre;  lo  que  llamamos /enóTw^wo  de  vida^  es  en 
el  fondo  wnfeiiirríieno  de  muerte  orgánica. 

Los  dos  factores  de  la  nutrición  son,  pues,  la  amnilacion  y  la  desasi- 
milacion,  6  de  otro  modo,  la  organización  y  la  (desorganización.  La  desasi- 
milacion  acompaña  siempre  á  la  manifestación  vital.  Guando  se  produce 
un  movimiento  en  el  hombre  ó  en  el  animal,  una  parte  de  la  sustancia 
activa  del  músculo  se  destruye  y  se  quema;  cuando  se  manifiestan  la  sen- 
sibilidad y  la  voluntad,  los  nervios  se  gastan,  cuando  se  ejercita  el  pensa- 
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miento,  el  cerebro  se  consume  etc.  etc.  Asi,  puede  decirse  que  la  misma 
materia  jamás  sirve  dos  veces  en  la  vida.  Cuando  se  realiza  un  acto,  la 
partícula  de  materia  viva  que  ha  servido  para  producirlo  deja  de  exis- 
tir. Si  el  fenómeno  reaparece,  es  una  materia  nueva  lo  que  le  ha  prestado 
su  ayuda.  El  gasto  molecular  es  siempre  proporcionado  á  la  intensidad  de 
las  manifestaciones  vitales.  La  alteración  material  es  tanto  más  profunda 
ó  considerable,  cuanto  más  activa  se  muestra  la  vida.  La  desaeimilacion 
arroja  de  lo  profundo  del  organismo  sustancias  tanto  más  axidadas  por  la 
combustión  vital,  cuanto  que  el  funcionamiento  de  los  órganos  ha  sido 
más  enérgico.  Esas  oxidaciones  ó  combustiones  engendran  el  calor  ani- 
'mal,  dan  origen  al  ácido  carbónico  que  se  exhala  por  el  pulmón,  y  á  di- 
ferentes productos  que  se  eliminan  por  los  otros  emuntorios  de  la  econo- 
mía. El  cuerpo  se  gasta,  experimenta  una  consunción  y  una  pérdida  de 
peso  que  traducen  y  sirven  de  medida  para  la  intensidad  de  sus  funcio- 
nes. En  una  palabra,  por  todas  partes  la  destrucción  físico-quimica  está 
unida  á  la  actividad  funcional,  y  podemos  considerar  como  un  axioma 
fisiológico  la  proposición  siguiente:  todcL  rnanifestacion  de  un  ferubmeno  en 
el  ser  viviente,  cstá>  unida  necesariamente  á  una  deaU'uccion  orgánica.  Esa 
ley,  que  encadena  el  fenómeno  que  se  produce  á  la  materia  que  se  destru- 
ye, ó  mejor  dicho  todavía,  á  h.  sustancia  que  se  transforma,  no  tiene  nada 
de  especial  al  mundo  viviente;  la  naturaleza  ftsica  obedece  á  la  misma 
regla. 

El  ser  viviente  que  está  en  la  plenitud  de  su  actividad  funcional,  no 
nos  manifiesta,  pues,  la  energía  mayor  de  una  fuerza  vital  misteriosa;  nos 
ofrece  simplemente  en  su  organismo  la  plena  actividad  de  los  fenómenos 
químicos  de  combustión  y  de  destrucción  orgánica.  Cuando  Cuvier  nos 
pinta  la  vida  desbordándose  en  el  cuerpo  de  una  mujer  joven  hace  mal 
en  creer  con  los  vitalistas  que  las  fuerzas  ó  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas están  entonces  dominadas  ó  sugetíis  por  la  fuerza  vital.  Al  contra- 
rio, todas  las  fuerzas  físicas  están  desencadenadas,  el  organismo  arde  y  se 
consume  más  vivamente,  y  por  eso  es  pot  lo  que  la  vida  brilla  en  todo  su 
esplendor. 

Stalil,  dijo  con  razón,  que  los  fenómenos  físicos  y  químicos  destru- 
yen los  cuerpos  vivos  y  los  conducen  á  la  muerte;  pero  se  le  escapó  la  ver- 
dad por  no  haber  visto  que  los  fenómenos  de  destrucción  vital  son  en  si 
mismos  los  instigadores  y  los  precursores  de  la  renovación  material  que 
se  oculta  de  nuestra  vistíi  en  lo  íntimo  de  los  tejidos.  En  efecto,  al  mismo 
tiempo  que  loíi  fenómenos  de  combustión  se  traslucen  con  fuerza  por  las 
manifestaciones  vitales  exteriores,  el  proceso  formativose  opera  en  el  silen- 
cio de  la  vida  vegetativa.  No  tiene  más  expresión  que  él  mismo,  es  decir, 
que  no  se  revela  más  que  por  la  organización  del  edificio  viviente. 

Desde  la  antigüedad  se  comparó  la  vida  á  una  antorcha.  Esa  metáfora 
se  ha  convertido  en  nuestros  dias,  gracias  á  Lavoisier,   en  una  verdad.  El 
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ser  que  vive  es  como  la  llama  que  arde;  el  cuerpo  se  gasta,  la  materia  de 
la  llama  se  destruye;  el  uno  brilla  con  la  llama  física,  el  otro  brilla  con  la 
llama  vital.  Sin  embargo,  para  que  fuera  rigurosa  la  comparación,  seria 
preciso  concebir  una  llama  física  capaz  de  durar,  que  se  renovara  y  se  re- 
generara como  la  antorcha  vital.  La  combustión  física  es  un  fenómeno 
aislado,  en  cierto  modo  accidental,  que  no  tiene  en  la  naturaleza  enlaces 
armónicos  más  que  consigo  misma.  La  combustión  vital,  al  contrario,  su- 
pone una  regeneración  correlativa,  fenómeno  de  la  mayor  importancia  cu- . 
yo9  caracteres  principales  todavía  nos  quedan  por  describir. 

El  movimiento  de  regeneración  ó  de  síntesis  orgánica  nos  ofrece  dos 
modos  principales.  O  bien  la  síntesis  asimila  la  sustancia  ambiente  para 
hacer  con  ella  principios  nutritivos,  ó  bien  forma  con  ella  directamente  los 
elementos  de  los  tejidos.  Así  es  como  vemos,  al  lado  de  la  formación  de  los 
productos  inmediatos  de  la  síntesis  química,  aparecer  fenómenos  de  cam- 
bios ó  de  renovaciones  histológicas,  ya  continuas,  ya  periódicas.  Los  fenó- 
menos de  regeneración,  de  reintegración,  de  reparación,  que  se  muestran 
en  el  individuo  adulto,  son  de  la  misma  naturaleza  que  los  fenómenos  de 
generación  y  de  evolución  por  los  cuales  el  embrión  constituye  en  su  orí- 
gen  sus  órganos  y  sus  elementos  anatómicos.  El  ser  viviente  está,  pues, 
caracterizado  á  la  vez  por  la  generación  y  por  la  nutrición;  es  preciso  reu- 
nir y  confundir  esos  dos  órdenes  de  fenómenos,  y,  en  lugar  de  crear  dos 
categorías  distintas,  nosotros  hacemos  un  acto  único  cuya  esencia  y  meca- 
nismo son  del  todo  parecidos.  En  ese  sentido  ha  podido  decirse,  con  razón, 
que  la  nuiricion  no  era  Tnás  que  una  generación  continuada.  Síntesis  orgá- 
nica, generación,  regeneración,  reintegración  y  hasta  la  cicatrización  son 
aspectos  del  mismo  fenómeno,  manifestaciones  variadas  de  un  mismo 
agente,  el  germen. 

El  germen  es  el  agente  de  organización  y  de  nutrición  por  excelencia; 
atrae  á  su  alrededor  la  materia  cósmica  y  la  organiza  para  constituir  el 
nuevo  ser.  Empero,  el  germen  no  puede  manifestar  su  potencia  organiza- 
dora sino  operando  él  mismo  combustiones,  destrucciones  orgánicas.  Por 
eso  es  por  lo  que  se  encierra  desde  su  origen  en  una  célula  del  huevo,  y 
se  rodea  en  ella  de  materialeH  nutritivos  elaborados  que  se  llaman  el  viie- 
lio.  La  célula  huevo,  así  constituida,  por  el  germen  y  el  vitelio,  desen- 
vuelve el  nuevo  organismo  segmentándose  y  dividiéndose  hasta  el  infinito, 
en  una  cantidad  innumerable  de  células  ellas  mismas  provistas  de  un  ger- 
men de  nutrición.  Ese  germen  celular,  que  se  llama  el  núcleo  de  la  célula 
atrae  y  elabora  á  su  alrededor  los  materiales  nutritivos  especiales  destina- 
dos á  las  combustiones  funcionales  de  cada  uno  de  los  elementos  de  nues- 
tros tejidos  ó  de  nuestros  órganos.  Cuando  se  producen  fenómenos  de  rein- 
tegración naturales  ó  accidentales,  cuando  un  nervio  cortado,  por  ejem- 
plo se  regenera  y  recupera  sus  funciones,  son  una  vez  más  esos  mismos 
núcleos  celulares  los  que,   á  semejanza  del  germen  primordial   de  donde 
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derivan,  se  dividen,  se  multiplican  para  reconstituir  en  el  adulto  los  teji- 
dos nuevos,  repitiendo  idénticamente  los  procederes  de  la  formación  em- 
brionaria. 

Todos  los  fenómenos  tan  variados  de  regeneración  y  de  síntesis  orgá- 
nica, tienen  por  carácter  distintivo,  ya  lo  hemos  dicho,  el  ser  casi  invisibles 
al  exterior.  Por  el  silencio  que  hay  en  un  huevo  en  incubación,  nunca  po- 
dría sospecharse  la  actividad  que  en  él  se  desplega,  ni  la  importancia  de 
los  fenómenos  que  en  él  se  verifican;  el  nuevo  ser  es  el  que  al  salir  nos  re- 
velará por  sus  manifestaciones  vitales,  las  maravillas  de  ese  trabajo  lento 
V  oculto. 

Lo  mismo  sucede  cpn  todas  nuestras  funciones;  cada  una  tiene,  por  de- 
cirlo así,  su  incubación  organizadora.  Cuando  .un  acto  vital  se  produce 
exteriormente,  sus  condiciones  se  han  reunido  desde  hace  largo  tiempo  en 
esa  elaboración  silenciosa  y  profunda  que  prepara  las  causas  de  todos  los 
fenómenos.  Es  necesario  no  perder  de  vista  esas  dos  fases  del  trabajo  fisio- 
lógico. Cuando  se  quieren  modificar  las  acciones  vitales,  es  por  su  evolu- 
ción oculta  por  donde  hay  que  atacarlas;  cuando  aparece  el  fenómeno, 
ya  es  demasiado  tarde.  En  este  caso,  como  siempre,  nada  se  produce  por 
una  brusca  casualidad:  los  acontecimientos  más  repentinos  en  apariencia, 
han  tenido  sus  causas  latentes.  El  objeto  de  la  ciencia  es  precisamente 
descubrir  esas  causas  elementales,  á  fin  de  poder  modificarlas  y  hacerse 
uno  dueño  de  la  aparición  ulterior  de  los  fenómenos. 

En  resumen,  distinguiremos  en  el  cuerpo  vivo,  dos  grandes  grupos  de 
fenómenos  inversos:  loa  feTUjTnenos  furicicmales  b  de  gasto  vital,  loa  fenbmer 
nos  w^gánicoa  6  de  concentración  vital.  La  vida  se  conserva  por  dos  órdenes 
de  actos  enteramente  opuestos  por  su  naturaleza:  la  coiribusiion  deaasimi' 
lad-ora  que  gasta  la  materia  viva  en  los  órganos  cuando  funcionan,  la  sín- 
tesis aatmiladoi'a  que  regenera  los  tejidos  en  los  órganos  en  reposo.  Los 
agentes  de  esos  dos  géneros  de  fenómenos  no  son  menos  diferentes.  La 
combustión  vital  toma  del  exterior  el  agente  general  de  las  combustiones, 
el  oxígeno,  y  á  falta  suya,  los  fermentos ,  cuya  acción  desasimiladora  puede 
intervenir  en  las  profundidades  del  organismo,  en  donde  no  penetra  el 
aire.  La  síntesis  organizadora,  al  contrario,  posee  un  agente  especial,  el 
germen  propiamente  dicho,  ó  los  núcleos  de  las  células,  gérmenes  secun- 
darios que  son  emanaciones  suyas,  y  que  se  encuentran  esparcidas  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  vivo.  Las  condiciones  de  la  desasimilacion  funcional 
y  las  de  la  asimilación  orgánica  están  igualmente  separadas.  Los  mismos 
agentes  de  combustión  que  gastan  el  edificio  orgánico  durante  la  vida, 
continúan  destruyéndolo  después  de  la  muerte,  cuando  los  fenómenos  de 
regeneración  se  han  extinguido  en  el  organismo.  De  donde  resulta  que  to- 
dos los  fenómenos  funcionales  acompañados  de  combustión,  de  fermenta- 
ción ó  de  desasociacion  orgánica,  pueden  verificarse  tan  bien  dentro  como 
fuera  de  los  cuerpos  vivos. 
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Gracias  á  esa  circunstancia  puede  el  fisiólogo  analizar  los  mecanismos 
vitales  por  medio  de  la  experimentación.  En  un  organismo  mutilado,  sos- 
tiene artificialmente  la  respiración,  la  circulación,  la  digestión,  etc.,  y  es- 
tudia las  propiedades  de  los  tejidos  vivos  separados  del  cuerpo.  En  esas 
partes  dislocadas,  el  músculo  se  contrae,  la  glájidula  segrega,  el  nervio 
conduce  las  excitaciones  absolutamente  como  durante  la  vida;  sin  embar- 
go, si  los  tejidos  aislados  del  conjunto  de  sus  condiciones  orgánicas,  pue- 
den gastarse  y  funcionar  todavía,  ya  no  pueden  regenerarse:  por  eso  es 
inevitable  su  muerte  definitiva.  Los  fenómenos  de  renovación  orgánica,  al 
contrario  de  los  fenómenos  de  combustión  funcional,  no  pueden  manifes- 
tarse sino  en  el  cuerpo  vivo,  y  cada  uno  et  un  lugar  especial;  ningún  ar- 
tifií^io  ha  podido  suplir  hasta  ahora  á  esas  condiciones  esenciales  de  la  acti- 
vidad de  los  gérmenes,  de  estar  en  su  lugar  en  el  edificio  del  cuerpo  vivo. 

Si  uno  se  basara  en  las  diferencias  profundas  que  acabamos  de  indicar 
para  asignar  en  la  economía  un  papel  vital  independiente  á  la  combustión 
y  á  la  regeneración  orgánica,  se  equivocaría  grandemente,  pues  los  dos 
órdenes  de  fenómenos  son  de  tal  modo  solidarios  en  el  acto  de  la  nutri- 
ción, que  por  decirlo  así,  no  son  distintos  más  que  en  el  espíritu;  en  la 
naturaleza  son  inseparables.  Todo  ser  viviente,  animal  ó  vegetal,  no  puede 
manifestar  sus  funciones  más  que  por  el  ejercicio  simultáneo  de  la  com- 
bustión vital  y  de  la  síntesis  orgánica.  En  ese  terreno  es  en  el  que  se  de- 
ben reunir  y  conciliarse  las  escuelas  químicas  y  anatómicas,  pues  la  solu- 
ción del  problema  de  la  vida  exige  su  doble  concurso  (1). 

IV. 

Hemos  perseguido  el  fenómeno  característico  de   la  vida,  la  nutrición, 
hasta  en  sus  manifestaciones  intimas;  veamos  qué  conclusión  puede  darnos 
este  estudio,  relativamente  á  la  solución  del  problema  tantas  veces  ataca-  " 
do,  de  la  definición  de  la  vida. 

Si  quisiéramos  espresar  la  idea  de  que  todas  las  funciones  vitales  son 
la  consecuencia  necesaria  de  una  combustión  orgánica,  repetiríamos  lo  que 
ya  hemos  enunciado:  la  vida  es  la  rrvuerte,  la   destrucción  de  los  tejidos,  ó . 
bien  diríamos  con  Bufion:  la  vida  es  un  minotauro,  devora  el  organismo. 

Si  quisiéramos,  al  contrario,  insistir  sobre  esa  segunda  faz  del  fenóme- 
no de  la  nutrición,  que  la  vida  no  se  conserva  sino  á  condición  de  una 
constante  regeneración  de  los  tejidos,  consideraríamos  la  vida  como  una 
creación  ejecutada  por  medio  de  un  acto  plástico  y  regenerador  opuesto  á 
las  manifestaciones  vitales. 

En  fin,  si  quisiéramos  comprender  las  dos  faces  del  fenómeno,  la  orga- 


(1)    Véase  Claudio  Bernard  nluecciones  de  la  mda  comunal  6  los  animales  y  á  loa 
vegetales.  Paris  1878. 
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nizacion  7  la  desorganización,  nos  acercaríamos  á  la  definición  de  la  vida 
dada  por  de  Blainville:  «La  vida  es  un  doble  movimiento  interno  de  des- 
composición  á  la  vez  general  y  continuo.»  Ma£  reciente  aun  ha  propuesto 
Herbert  Spencer  la  siguiente  definición:  «fLa  vida  es  la  combinación  defi- 
nida de  cambios  heterogéneos,  á  la  vez  simultáneos  y  sucesivos;»  con  esa 
definición  abstracta  la  filosofía  inglesa  quiere  indicar  sobre  todo  la  idea  de 
evolución  y  de  sucesión  que  se  observa  en  los  fenómenos  vitales. 

Tales  definiciones,  por  incompletas  que  sean,  tienen  por  lo  menos  el 
mérito  de  expresar  un  aspecto  de  la  vida:  no  son  puramente  verbales, 
como  las  de  la  li Enciclopedia:»  «la  vida  es  lo  contrario  de  la  muerte,»  ó 
bien  la  de  P.  A.  Béclard:  «la  vffla  es  la  organización  en  acción:»  la  de 
Dugés:  da  vida  es  la  actividad  especial  de  los  seres  organizados»  lo  que 
equivale  á  decir:  que  la  vida  es  la  vida. 

Kant  definió  la  vida:  «un  principio  interior  de  acción.»  - 

Esta  definición,  que  recuerda  la  de  Hipócrates  (1)  ha  sido  adoptada 
por  Tiedemann  y  otros  fisiólogos.  En  realidad  no  hay  más  principio  inte- 
rior de  actividad  en  la  materia  viva,  que  en  la  materia  bruta.  Los  fenó- 
menos que  se  verifican  en  los  minerales  están  ciertamente  bajo  la  depen- 
dencia de  las  condiciones  atmosféricas  exteriores;  pero  otro  tanto  sucede 
con  la  actividad  de  las  plantas  y  de  los  animales  de  sangre  fría.  Si  el 
hombre  y  los  animales  de  sangre  caliente  parecen  libres  é  independientes 
en  sus  manifestaciones  vitales,  eso  depende  de  que  su  cuerpo  presenta  un 
mecanismo  mácj  perfecto,  que  les  permite  producir  calor  en  cantidad  tal, 
que  no  tiene  necesidad  de  tomarlo  fatalmente  del  ambiente  que  lo  rodea. 
En  una  palabra,  la  espontaneidad  de  la  materia  viva  no  es  más  que  una 
falsa  apariencia.  Constantemente  hay  principios  exteriores,  estimulantes 
extraños  que  provocan  la  manifestación  de  las  propiedades  de  una  materia 
siempre  igualmente  inerte  por  si  misma. 

Terminaremos  aqui  estas  citas,  que  podríamos  multiplicar  hasta  lo  in- 
finito, sin  encontrar  una  sola  definición  de  la  vida  completamente  satis- 
factoria. ¿Por  qué  es  eso?  Porque  á  propósito  de  la  vida  hay  que  distin- 
guir entre  la  palabra  y  la  cosa  en  si  misma.  Pascal,  que  tan  bien  conoció 
todas  las  debilidades  y  todas  las  ilusiones  del  espíritu  humano,  hace  notar 
que  en  realidad  las  verdaderas  definiciones  no  son  más  que  creaciones  de 
nuestro  espíritu,  es  decir,  definiciones  de  nombres  ó  de  convenciones  para 
abreviar  el  discurso;  pero  admite  palabras  primitivas  que  uno  comprende 
sin  necesidad  de  definirlas. 

Ahora  bien,  la  palabra  vida  está  en  ese  caso.  Todo  el  mundo  se  enüen* 
de  cuando  se  habla  de  la  vida  y  de  la  muerte.  Por  otra  parte,  seria  impo- 
sible separar  esos  dos  términos  ó  esas  dos  ideas  correlativas,  pues  lo  que 
vive  es  lo  que  morirá;  lo  que  muere,  es  lo  que  ha  vivido.  Cuando  se  trata 


(1)    Hipócrates,  06ra«  completas  trad.  Littré.  Paris  1840, 
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de  un  fenómeno  de  la  vida,  como  de  todo  fenómeno  de  la  naturaleza,  la 
primera  condición  es  conocerlo;  la  definición  no  puede  darse  sino  á  poste- 
riori  como  conclusión  resumida  de  un  estudio  precedente;  pero  eso  no  eá 
propiamente  hablando,  una  definición;  es  una  idea,  una  concepción..  Para 
nosotros  se  tratará,  pues,  de  saber  qué  concepción  debemos  formarnos  de 
los  fenómenos  de  la  vida  hoy,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimien- 
tos fisiológicos. 

Esa  concepción  ha  variado  necesariamente  con  las  épocas  y  según  los 
progresos  de  la  ciencia. 

A  principios  de  este  siglo  un  fisiólogo  francés,  Le  Grallois,  publicaba 
todavía  un  volumen  de  esperimentos:  maoBre  el  principio  de  la  vida,  y  sobre 
el  sitio  que  ocupa  ese  ptnncipio.  En  nuestra  época  ya.  no  se  busca  el  princi- 
pio de  la  vida;  se  sabe  que  se  encuentra  por  todas  partes  en  los  moléculas 
de  la  materia  f>rganizada.  Las  propiedades  vitales  no  se  encuentran  real- 
mente, sino  en  las  células  vivas,  el  resto  no  es  más  que  arreglo  y  mecanis- 
mo. Las  manifestaciones  tan  variadas  de  la  vida  son  espresiones  mil  y  mil 
veces  combinadas  y  diversificadas  de  propiedades  orgánicas  elementales 
fijas  é  invariables.  Es  de  menor  importancia,  pues,  conocer  la  inmensa  va- 
riedad de  las  manifestaciones  vitales,  que  en  la  naturaleza  nunca  parecen 
agotarse,,  que  determinar  rigorosamente  las  propiedades  de  los  tejidps 
que  les  dan  origen.  Por  eso  es  por  lo  que  hoy  todos  los  esfuerzos  de  la 
ciencia  están  dirigidos  hacia  el  estudio  histológico  de  esos  infinitamente 
pequeños  que  ocultan  el  verdadero  secreto  de  la  vida. 

Por  más  allá  que  penetráramos  hoy  en  la  intensidad  de  los  fenómenos 
propios  de  los  seres  vivos,  la  cuestión  que  se  nos  presenta  es  siempre  la 
misma.  Es  lo  que  se  ha  planteado  desde  la  antigüedad  al  principio  mismo 
de  la  ciencia,  la  vida  es  debida  á  una  potencia,  á  una  fuerza  particular,  ¿ó 
no  es  más  que  una  modalidad  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza?  en  otros 
términos,  ¿existe  en  los  seres  vivos  una  fuerza  especial  que  sea  distinta  de 
las  fuerzas  físicas,  químicas  ó  mecánicas? 

Los  vitalÍ8t««  se  han  atrincherado  siempre  en  la  imposibilidad  de  ex- 
plicar físicamente  ó  mecánicamente  todos  los  fenómenos  de  la  vida;  sus 
adversarios  han  respondido  siempre  reduciendo  en  número  mayor  de  ma- 
nifestaciones vitales  á  explicaciones  físico-químicas  bien  demostradas.  Es 
preciso  confesar  que  estos  últimos  han  ganado  terreno  constantemente  y 
que  en  nuestra  época,  sobre  todo,  ganan  más  y  más  cada  dia.  Llegarán  asi 
á  comprenderlo  todo  en  sus  teorías,  y  no  quedará,  no  obstante,  sus  esfuer- 
zos un  quidpropium  de  la  vida  que  será  irreductible?  Es  el  punto  que  se 
trata  de  examinar.  Analizando  con  cuidado  todos  los  fenómenos  vitales 
cuya  explicación  pertenece  á  las  fuerzas  químicas  y  físicas,  rechazaremos 
el  vitalismo  á  un  dominio  más  circunscrito,  y  por  lo  tanto  más  fácil  de 
determinar. 

De  los  dos  órdenes  de  fenómenos  nutritivos  que  constituyen  esencial 


134  REVISTA   DE  CUBA 

mente  la  vida,  y  que  son  origen  de  todas  sus  manifestaciones  sin  escep- 
cion,  hay  uno,  el  de  la  destrucción,  el  de  la  desasimilacion  orgánica,  que 
desde  ahora  está  comprendido  completamente  en  las  acciones  químicas, 
esas  descomposiciones  en  los  seres  vivos  no  tienen  nada  de  más  ni  de  me- 
nos misterioso,  que  las  que  nos  ofrecen  los  seres  inorgánicos. 

En  cuanto  á  los  fenómenos  de  génesis  organizadora,  y  de  generación 
nutritiva,  parecen  al  primer  golpe  de  una  naturaleza  vital  enteramente 
especial,  irreductibles  por  las  acciones  químicas  generales;  pero  eso  no  es 
más  que  una  apariencia,  y  para  darse  bien  cuenta  de  ella  es  preciso  con- 
siderar esos  fenómenos  bajo  el  doble  aspecto  que  presentan,  de  una  sínte- 
sis química  ordinaria  y  de  una  evolución  orgánica  qué  tiene  lugar.  En 
efecto,  la  génesis  vital  comprende  fenómenos  de  síntesis  química  arregla- 
dos, desarrollados  según  un  orden  particular  que  constituye  su  evolución. 
Es  importante  separar  los  fenómenos  químicos  en  sí  mismoi  de  su  evolu- 
ción, pues  son  dos  caras  enteramente  distintas. 

Como  actos  sintéticos,  es  evidente  que  esos  fenómenos  no  dependen 
nlás  que  de  las  fuerzas  químicas  generales;  si  se  las  examina  uno  A  uno 
sucesivamente,  se  demuestra  claramente.  Las  materias  calcáreas  que  se 
erlcuentran  en  las  conchas  de  los  moluscos,  en  los  huevos  de  los  pájaros, 
en  los  huesos  de  los  mamíferos  están  formadas  con  certeza  según  las  leyes 
de  la  química  ordinaria  durante  la  evolución  del  embrión.  Las  materias 
grasosas  y  oleaginosas  se  encuentran  en  el  mismo  caso,  y  ya  la  química  ha 
conseguido  reproducir  artificialmente  en  los  laboratorios  un  gran  número 
de  priniíipios  inmediatos  y  de  aceites  esenciales,  que  son  naturalmente 
propiedad  del  reino  animal  ó  vegetal.  Del  mismo  modo  las  materias  ami- 
láceas, que  se  desarrollan  en  los  animales,  y  que  se  producen  por  la  unión 
del  carbono  y  del  agua  bajo  la  influencia  del  Sol,  en  las  hojas  verdes  de 
las  plantas,  son  también  fenómenos  químicos  perfectamente  caracteriza- 
dos. Si  por  lo  que  hace  á  las  materias  azoadas  ó  albuminoideas,  Ioí?  proce- 
deres de  síntesis  son  mucho  más  oscuros,  eso  depende  de  que  la  química 
orgánica  está  muy  poco  adelantada  todavía;  pero  lo  que  es  bien  cierto  sin 
embargo,  es  que  esas  sustancias  se  forman  por  los  procederes  químicos  en 
los  organismos  de  los  seres  vivos.  Puede  decirse,  en  verdad,  que  los  agen- 
tes de  las  síntesis  orgánicas,  los  gérmenes  y  las  células  constituyen  agen- 
tes completamente  excepcionales. 

Lo  mismo  podría  decirse  para  los  fenómenos  de  desorganización  que 
los  fermentos  son  también  agentes  particulares  de  los  seres  vivos. 

Creo,  por  lo  que  á  mí  hace,  que  esa  es  una  ley  general  y  que  los  fenó- 
menos químicos  en  el  organismo  se  ejecutan  por  agentes  ó  procederes  espe- 
ciales; pero  eso  no  cambia  en  nada  la  naturaleza  puramente  química  de  los 
fenómenos  que  se  realizan  ni  de  los  productos  que  son  su  consecuencia.' 

Después  de  haber  examinado  la  síntesis  química,  lleguemos  á  la  evo- 
lución orgánica. 
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Los  agentes  de  los  fenómenos  químicos  en  los  cuerpos  vivos  no  se  li- 
mitan á  producir  las  síntesis  químicas  de  materias  estremadamente  varia- 
das, sino  que  las  organizan  y  las  amoldan  para  la  edificación  morfológica 
del  nuevo  ser.  Entre  esos  agentes  de  la  química  viviente,  el  más  poderoso 
y  el  más  maravilloso,  sin  duda  ninguna  es  el  huevo,  la  célula  primor- 
dial que  contiene  el  germen,  principio  organizador  de  todo  el  cuerpo.  No 
asistimos  á  la  creación  del  huevo  ex  nihilo,  proviene  de  padres,  y  el  prin- 
cipio de  su  virtualidad  evolutiva  está  oculto;  pero  cada  dia  se  acerca  más 
la  ciencia  á  ese  misterio.  Por  el  germen,  y  en  virtud  de  esa  especie  de  po- 
der evolutivo  que  posee,  es  como  se  establece  la  perpetuidad  de  Isis  espe- 
cies y  la  descendencia  de  los  seres:  por  él  comprendemos  las  relaciones 
necesarias  que  existen  entre  los  fenómenos  de  la  nutrición  y  los  del  des- 
arrollo. El  nos  esplica  la  duración  limitada  del  ser  viviente,  pues  la 
muerte  debe  llegar  cuando  se  detiene  la  nutrición  no  porque  hagan  falta 
los  alimentos,  sino  porque  el  encadenamiento  evolutivo  del  ser  ha  llegado 
á  su  término,  y  porque  el  impulso  celular  organizador  ha  agotado  su 
virtud.  / 

El  germen  también  preside  á  la  organización  del  ser,  formando  por 
medio  de  las  materias  ambientes,  la  sustancia  viviente,  y  dándole  los  ca- 
racteres de  instabilidad  química,  que  se  convierten  en  causa  de  los  movi- 
mientos vitales  incesantes  que  en  ella  tienen  lugar.  Las  células,  gérmenes 
secundarios,  presiden  del  mismo  modo  la  organización  celular  nutritiva.  Es 
muy  evidente  que  esas  son  acciones  puramente  químicas;  pero  también  no 
dejade  ser  muy  claro  que  esas  acciones  químicas,  en  virtud  de  las  cuales 
el  organismo  crece  y  se  edifica,  se  encadenan  y  se  suceden  en  virtud  de  ese 
resultado,  que  es  la  organización  y  crecimiento  del  individuo,  animal  ó 
vegetal.  Hay  como  un  designio  vital  que  traza  el  plano  de  cada  ser  y  de 
cada  órgano,  de  modo  que  si,  considerado  aisladamente,  cada  fenómeno 
del  organismo  es  tributario  de  las  fuerzas  generales  de  la  naturaleze,  to- 
mados en  su  sucesión  y  en  su  conjunto,  parecen  revelar  un  enlace  espe- 
cial; parecen  dirigidos  por  alguna  condición  invisible  en  el  camino  que 
siguen,  en  el  orden  que  los  encadena.  Así  las  acciones  químicas  sintéticas 
de  la  organización  y  de  la  nutrición  se  manifiestan  como  si  estuvieran  do- 
minadas por  una  fuerza  impulsiva  que  gobernara  la  materia,  hace  una 
química  apropiada  á  un  objeto,  y  coloca  en  presencia  los  reactivos  ciegos 
de  los  laboratorios,  á  la  manera  del  mismo  químico.  Ese  poder  de  evolu- 
ción inmanente  al  óvalo,  que  debe  reproducir  un  ser  vivo,  abraza  á  la  vez, 
como  ya  lo  sabemos,  los  fenómenos  de  generación  y  de  nutrición;  unos  y 
otros  tienen,  pues,  un  cará<3ter  evolutivo,  que  constituye  su  fondo  y  su 
esencia. 

Esa  propiedad  ó  potencia  evolutiva  que  nos  limitamos  á  enunciar 
aquí,  es  la  que  sola  debe  constituir  el  quid  propium  de  la  vida,  pues  es 
claro  que  esa  propiedad  evolutiva  del  huevo,  que  producirá  un  mamífero, 
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un  ave  ó  un  pez,  no  es  ñsica  ni  química.  Las  concepcioneB  vitalistas  no 
pueden  ya  hoy  cernirse  sobre  el  conjunto  de  la  fisiología.  La  fuerza  evo- 
lutiva del  huevo  y  de  células  es,  pues,  el  último  baluarte  del  vitalismo; 
pero  al  refugiarse  en  él,  es  fácil  ver  que  el  vitalismo  se  transforma  en  una 
concepción  metafísica,  y  rompe  el  último  lazo  que  lo  unia  al  mundo  físi- 
co, á  la  ciencia  fisiológica. 

Al  decir  que  la  vida  es  la  idea  directriz  o  lafnenza  evolutiva  del  sér^ 
expresamos  simplemente  la  idea  de  una  unidad  en  la  sucesión  de  todos  los 
cambios  morfológicos  y  químicos  producidos  por  el  germen  desde  el  ori- 
gen hasta  el  fin  de  la  vida.  Nuestro  espíritu  comprende  esa  unidad  como 
una  concepción  que  se  impone  A  él,  y  lo  esplica  por  una  fuerza;  pero  el 
error  estarla  en  creer  que  esa  fuerza  metafísica  es  activa  á  la  manera  de 
una  fuerza  física.  Esa  concepción  no  sale  del  dominio  intelectual  para  ve- 
nir, á  reaccionar  sobre  los  fenómenos,  para  cuya  explicación  lo  ha  creado 
el  espíritu;  aunque  emanada  del  mundo  físico,  no  tiene  efecto  retroactivo 
sobre  él. 

En  una  palabra,  la  fuerza  metafísica  evolutiva  por  la  cual  podemos 
caracterizar  la  vida  es  inútil  para  la  ciencia,  porque,  estando  fuera  de  las 
fuerzas  físicas,  no  puede  ejercer  ninguna  influencia  sobre  ellas.  Es  preci- 
so, pues,  separar  aquí  el  mundo  metafísico  del  mundo  físico  fenomenal 
que  le  sirve  de  base,  pero  que  no  puede  tomarle  nada  prestado.  Leibnitz 
ha  expresado  esa  delimitación  con  palabras  que  recordábamos  al  princi- 
pio de  este  estudio;  la  ciencia  la  consagra  hoy. 

En  resumen,  si  podemos  definir  la  vida  por  medio  de  una  concepción 
metafísica  especial,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  las  fuerzas  mecánicas 
físicas  y  químicas,  son  los  solos  agentes  efectivos  del  organismo  vivo,  y 
que  el  fisiólogo  no  debe  tener  en  cuenta  más  que  su  acción. 

Diremos  con  Descartes:  se  pienmmetqñdcanienU.;  peroseviveyseacMa 
ñs-icamente  (1). 

A.  w.  REYES. 
ir>  de  Mayo  do  1875. 


(1)  Al  traducir  para  esta  publicación  el  trabajo  que,  por  decirlo  así,  resume  bajo 
el  punto  de  vista  científico  las  opiniones  de  Claudio  Bernard  sobre  el  gran  problema  de 
la  vida,  cuya  solución  fué  el  objeto  constante  de  su  vida  de  sabio,  no  solo  hemos  que- 
rido tributar  un  pequeño  homenaje  al  Hombre  eminente,  al  genio  ilustre  cuya  pérdida 
es  irreparable  para  la  ciencia  y  para  la  humanidad,  sino  que  también  nos  hemos  pro- 
puesto servirnos  de  su  autoridad,  superior  á  cualquiera  otra,  para  exponer  lo  que  de- 
be entenderse  por  «Ciencia  Moderna»,  á  fin  de  que  la  generalidad  del  público  com- 
prenda que  ese  término  tiene  un  objeto  mucho  más  serio,  que  el  de  ser  emplead©  como 
espantajo  de  los  que  no  cultivan  de  un  modo  especial  ese  género  de  estudios,  ó  de  los 
que  los  ignoran  por  completo,  como  algunos,  sin  duda,  con  mucha  buena  fe,  pero  de 
seguro  incompetentes,  han  querido  darlo  á  entender. 


se^ 
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Origen,  lenguas,  tradiciones,  é  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


PRIMERA  PARTE. 

ESTUDIOS  PRELIMINARES  Y  COMPARATIVOS. 

CAPITULO  X. 

Álffunos  estudios  más  hechos  en  Cuba  sobre  la  lengiLa  de  los  habitantes  de 

I-as  Antillas. 

En  nuestra  propia  isla  algunos  contemporáneos  se  han  ocupado  del 
estudio  de  los  restos  de  la  lengua  indígena.  Como  van  á  ver  nuestros  lec- 
tores no  se  ha  determinado  nada  con  fíjeza  ó  han  tenido  que  dar  solo  con- 
jeturas más  ó  menos  fundadas.  Las  fechas  de  ellas,  que  procuro  fijar,  de- 
muestran que  son  posteriores  á  la  corta  discusión  que  provocó  el  articulo 
que  antes  publiqué  en  el  Faro  y  he  reproducido  antes. 

Todos  los  he  tenido  presentes  y  además  una  copiosa  lista  de  palabras, 
de  cosas,  y  de  objetos  formados  y  recogidos  en  mis  excursiones  por  la  isla: 
he  copiado  no  solo  las  voces  que  he  creido  de  origen  indio  que  he  oido  á 
los  llamados  indios  de  las  orillas  de  Camagüey,  á  los  Holguineros  y  gentes 
del  Carey,  sino  que  he  anotado  los  que  tienen  diversa  acepción  en  el 
Oriente  que  en  el  Occidente  de  Cuba.  Algo  he  perdido,  pero  aun  mucho 
aparecerá  en  la  segunda  parte  de  este  libro  asi  como  varias  que  se  llaman 
criollas  y  proceden  de  Méjico  como  giuiracha  que  de  allá  vino.  (1) 


(1)    Para  esto  último  me  he  valido  de  un  corto  vocabulario  de  Lizardi,  el  Pen- 
sador Mexicano  en  bu  célebre  Periquillo  Sarmiento. 
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El  ilustrado  D.  Tranquilino  Sandalio  de  Noda  que  habia  sostenido  la 
procedencia  yucateca  de  la  lengua  cubana  modificó  en  1857  su  opinión  y 
en  los  «Anales  de  Fomento  y  Memorias  de  la  Sociedad  Económica»  publi- 
có un  curioso  estudio  «sobre  los  Guagiros  de  la  Vuelta  de  Abajo.»  En  él 
convino  en  que  existió  una  gran  nación  de  que  son  un  resto  los  antilla- 
nos y 'que  probablemente  ocupó  las  islas,  Gostafirtne  y  tal  vez  la  costa 
oriental  de  Florida:  que  unos  la  llaman  Achagua,  otros  Arauca  cuyos 
nombres  no  eran  conocidos  en  Santo  Domingo. 

¿  Y  tal  vez?  dice,  la  costa  oriental  de  Florida:  yo  no  encuentro  en  nin- 
guna parte  relaciones  normales  entre  los  antillanos  y  el  continente  sep- 
tentrional como  lo  he  razonado  hasta  ahora;  y  los  escritores  contemporá- 
neos del  descubrimiento  explican  en  sus  narraciones  la  diferencia  de  las 
familias  que  habitaban  el  septentrión  y  las  islas.  Hernando  Escalante 
(1)  nos  dice  que  el  príncipe  Oírlos  (Calos)  de  la  Florida  poseía  dos  pobla- 
ciones en  las  islas  más  próximas  de  las  Lucayas  llamadas  Guaragumbe  (pue- 
blo de  lágrimas)  y  Cuchiaga  (lugar  del  martirio)  Esos  nombres  no  indican 
fraternidad  ni  bien  estar.  A  las  lágrirnas  y  el  marüfio  de  esos  infelices 
habitantes  domeñados,  agrega:  Calos  significa  cruel  y  ese  nombre  era  el 
del  jefe  del  territorio  bárbaro^  belicoso  más  cercano  á  los  lucayos,  pues 
no  distaba  20  leguas  el  uno  del  otro  pais. 

Noda  copió  ordenadamente  los  recuerdos  de  los  cronistas  y'en  cuanto 
á  sus  observaciones  propias  hay  juicios  con  los  cuales  no  estamos  confor- 
mes: tanto  aquí  como  en  la  segunda  parte  de  este  trabajo  expondré  mi  pa- 
recer leal  y  francamente.  «Yo  pienso,  dice  por  ejemplo,  que  el  nombre  ca- 
cique era  tal  vez  más  usado  en  Haytí  y  el  de  guagiro  en  Cuba,  puesto  que 

se  ha' conservado  en  esta  y  aquel  prevaleció  en  aquella.    Oviedo es  el 

único  que  yo  sepa  haya  tratado  de  este  nombre  y  lo  equipara  al  de  rey, 

cacique  ó  señor »  Yo  no  veo  ni  concibo  esas  distinciones  gerárquicas 

que  otros  y  el  mismo  Noda  queriendo  encontrar  los  tratamientos  de  Exce- 
lencia, Usía  y  aun  Magestad  en  la  lengua  de  los  humildes  y  pacíficos  an- 
tillanos: yo  persisto  en  creer  que  la  voz  guagiiv  vino  del  continente,  en 
donde  la  hallaron  luego  los  españoles:  y  he  reunido  en  el  artículo  Guagi- 
ro de  mi  diccionario  enciclopédico  cuanto  he  buscado  sobre  la  palabra; 
Oviedo  en  términos  muy  claros  dice  todo  lo  contrario  que  ha  entendido 
mi  ilustrado,  pero  alucinado  amigo;  Oviedo  dice  que  en  Tierra  Firme  se 
dá  á  los  caciques  el  nombre  de  Guajiro  (2). 

La  lista  de  palabras  que  formó  contiene  64  voces  de  las  cuales  no  me 
parecen  aceptables  algunas,  por  ejemplo  Xicara  es  mexicana;  Tíba  es  de 
la  América  del  Sur  y  equivale  á  jefe  como  lo  enseña  el  F.  Simón.  No  creer 


(1)  Colecc.  de  Ternaux  Cojupans,  Belation  et  voyages  sur  Floride.  t.  20. 

(2)  Sumario,  pág.  481,  cap.  x,  t.  22  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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el  mismo  Noda  que  sea  muy  segura  la  significación  que  da  á  más  de  siete 
y  de  ellas  tengo  que  volver  á  ocuparme  en  otras  partes. 

Al  hacer  esta  reseña  sobre  las  antigüedades  y  restos  indianos  es  debido 
un  recuerdo  especialisimo  á  mi  compañero  y  amigo  D.  Felipe  Poey:  él  copió 
en  su  bien  empleado  viaje  por  Europa  todo  lo  correspondiente  á  Cuba,  y  sus 
enlaces,  de  las  obras  inéditas  del  venerable  Las  Casas.  Las  Memorias  de  la 
Sociedad  Ecoiib'mica  han  publicado  dos  veces  esos  preciosos  documentos  y 
otros  no  menos  interesantes  del  propio  origen.  De  esa  fuente  han  reprodu- 
cido casi  todos  los  que  se  han  acordado  de  los  primitivos  días  de  Cuba. 
Cuando  algunos  han  querido  seguir  otro  rumbo,  antes  y  después  han  dado 
nombres  semi  moriscos  á  los  indios  y  confundido  su  mitología  con  la  de 
Yucatán.  Daria  pruebas  sino  considerase  que  los  poetas  á  quienes  me  re- 
fiero no  han  tratado  exprofeso  e«as  materias;  y  que  sus  versos  no  dejan  de 
ser  apreciabilisimos  y  dignos  de  aplauso  porque  se  hayan  equivocado  en 
esas  nomenclaturas. 

Entre  los  escritores  que  han  querido  fijar  su  atención  en  estos  estudios 
filológicos,  ha  sido  otro  el  ilustrado  D.  Antonio  Delrnonte,  dominicano, 
autor  de  la  historia  de  su  pais,  también  mi  colega  y  amigo.  (1)  Cree 
que  fué  uno  el  idioma  yiicayo  en  todas  las  islas:  que  era  rico,  fluido,  so- 
noro, original  y  de  sencillo  artificio;  que  un  simple  monosílabo  ó  disílabo 
agregado  á  la  voz  altera  su  significación.  Para  probarlo  se  vale  de  los 
nombres  propios  únicos  que  nos  qiíedan^  aunque  en  esto* me  parece  equivo- 
cado mi  respetable  decano  (2).  Dichas  raices  antepuestas  ó  pospuestas  y 
aun  intercaladas  variaban  el  sentido.  De  ello  presentaba  el  siguiente 
cuadro. 

I. 

En  ana. 

1?    Ana-caona,  Ana-na,  Ana-mti. 

29    M-ana-jü,  Guac-ana-gari,  M-anati. 

39    Maqu-ana,  Igu-ana,  sab-ana. 

En  affua. 

19     Agua-cate,  Agua^buena,  Aguar-jé. 
29    C-a^a-ma,  Gu-agua-si,  Y-agua-ea. 
39    Dicay-agua,  Y*^agua,  Jac-agua. 


(1)  Historia  de  Santo  Domingo  (1863)  pág.  370. 

(2)  Fué  decano  del  colegio  de  Abogados  en  la  Habana. 
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En  coa, 

1?    Coa,  Coa-ibai,  Coa-guateje. 

2?    0-coa~je,  Gua-ooa-nejo,  Ba~coar-nabo. 

39    Maj  iba-coa,  Cay  aba-coa,  Barba-coa. 

Supone  el  Sr.  Delmonte  que  las  terminaciones  en  ana  son  aplicables  á 
la  agricultura,  plantas,  frutos  y  sus  poseedores:  Guanábana,  Anana,  Gua- 
tápana,  Anayboa,  Guacanaguarl,  Anacoana. 

La  terminación  6  componente  aguu,  se  refiere  si  corrientes,  costas,  fru- 
tos acuosos,  y  sus  poseedores:  Dicayagua,  Aniguayagua,  Jacagua,  Moca- 
gua  y  Magua. 

La  apreciación  que  hace  de  la. sonoridad  de  la  lengua  es  justísima:  el 
uso  de  diptongos  de  que  presenta  ocho  combinaciones  en  ai,  ao,  ei,  ia,  io, 
1,  oa,  uá,  y  la  abundancia  de  vocales  en  las  dicciones  son  datos  sufícientes- 
El  idioma  yucayok^  que  asi  lo  llama  siempre,  le  parece  análogo  al  italiano 
en  su  formación  histórica;  hasta  concibe  semejanza  entre  la  gesticulación 
de  yucayos  é  italianos.  Aquella  presunción  del  historiador  reducida  á  la 
eufonía  puede  comprobarse  efectivamente  con  los  restos  que  nos  quedan. 
Es  frecuente  el  plural  terminado  en  i:  la  palabra  casabe  se  encuentra  es- 
crita cazabi.  Aparte  de  que  la  z  es  introducción  europea  ¿no  será  la  ter- 
minación i  el  plural  de  pan?  En  esto  todo  tiene  que  ser  conjetural:  ve- 
remos. 

CAPITULO  XL 

Oarácéer  polisintético  de  las  lenguas  a7nericanas  Galibi^  ^iche^  mea:icanaj 

otomi,  aragua  y  sus  analogías. 

Los  trabajos  especiales  sobre  la  lengua  de  los  aborigénes  de  Cuba  se 
refieren  á  datos  geográficos,  é  inferencias  y  conjeturas;  la  familia  que  la 
habitó,  como  la  que  ocupaba  á  las  islas  hermanas  no  nos  ha  dejado  más 
que  algunos  nombres,  y  los  cronistas  nos  han  conservado  el  recuerdo  de 
su  belleza  física  y  con  más  detenimiento  el  autor  de  la  Historia  natural  y 
moral  de  los  indios  (Oviedo);  bien  que  el  venerable  Las  Casas  repugnó  la 
parte  moral. 

Tenemos  que  ocurrir  á  estudios  sobre  las  lenguas  del  continente  y  de- 
morarnos en  los  que  nos  parezcan  más  emparentados  con  los  que  aun  con- 
servan nombres  semejantes  á  los  antillanos  en  restos  de  indios  que  visitan 
aun  modernos  misioneros.  Empezaremos  por  los  libros. 

Como  han  observado  el  anticuario  Squier  (1)  y  antes  (^ue   él,  Hum- 

(1)    El  símbolo  de  la  serpientd  (Habana,  traducción  del  Sr.  García,  pág.  15.) 
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boldt,  Vatu,  Pritchau,  Gallatin,  Morton,  Duponceau  (1)  y  otros  que  han 
ilustrado  la  filología  americana,  la  raza  americana  es  una  con  escasas  varie- 
dades; y  es  muy  digno  de  notarse  que  por  diferentes  caminos  todos  han 
venido  al  mismo  resultado:  en  los  capítulos  anteriores  he  tenido  ocasión 
de  citar  aun  á  otras  autoridades. 

En  cuanto  á  las  lenguas,  Duponceau  les  encontró  una  misma  forma 
gramatical,  aunque  variasen  en  las  palabras  y  no  se  entendieran  entre  sí; 
Hnmboldt  ha  confirmado  esa  observación.  Es  verdad  que  ha  sido  impug- 
nada por  algunos. 

Efectivamente  unos  quieren  que  el  idioma  hebreo  sea  el  origen  de  los 
demás;  otros  que  el  sánscrito:  y  otros  dividen  el  mundo  en  razas  nobles  y 
salvages.  Por  lo  que  hace  al  orbe  antiguo,  Azara  no  solo  ha  encontrado  in- 
dudable esa  procedencia  hebraica,  sino  que  ha  descubierto  referencias  á 
ese  idioma  en  las  lenguas  americanas:  por  ejemplo  Jamaica,  significa  repa- 
rada del  mar,  pues  iayn  es  mar  y  iaga  separar  en  hebreo,  en  lo  que  no 
hay  más  diferencia  que  la  q  en  lugar  de  la  c]  y  lo  mismo  dice  de  Caracas 
según  lo  indiqué  en  el  capítulo  iil;  y  no  es  lo  único  pues  varias  partes  del 
cuerpo  humano  y  otros  objetos  son  para  él  derivaciones  hebreas  (2).  Su 
interesante  y  erudito  trabajo  se  ocupa  más  de  etimología  que  de  formas 
gramaticales.  Mr.  Chavé  continuando  los  trabajos  de  Renán  busca  tam- 
bién en  el  sánscrito  el  origen  de  las  lenguas;  y  escribió  un  ensayo  de  eti- 
mología filosófica  para  desenvolver  un  sistema  (3)  que  precedió  al  ante- 
rior; pero  más  expresamente  sobre  formas  en  una  obra  en  que  se  propuso 
demostrar  que  «Dos  lenguas  radicalmente  distintas  suponen  necesaria- 
mente dos  primitivas  y  variadas  organizaciones  celébrales  propias  á  nues- 
tra especie.»  El  estudió  las  formas  (4)  de  las  lenguas  indio-europeas,  y  se- 
míticas en  las  que  encuentra  elementos  radicalmente  diferentes  que  llamó 
pronombres  simples  y  sus  derivados  y  verbos  análogos.  El  hebreo  no  es 
más  para  él  que  el  sánscrito  de  las  razas  semíticas  (5). 

Las  formas  polisintética  ó  aglutinante,  antes  enunciadas  vienen  á  ca- 
racterizar en  un  tercer  grupo  las  lenguas  americanas:  Renán  llama  crias 
dos  grandes  razas  nobles»  á  la  ariana  ó  indio-europea  y  á  la  semítica  ó 
siro-arabiga;  y  pueblos  salvages  los  demás,  que  no  han  podido  encarnar 
como  aquellos  las  palabras;  cuyas  lenguas  aparecen  muy  inferiores.  Un 
discípulo  y  admirador  de  Renán  explicando  la  multitud  de  lenguas  ame- 
ricanas las  desprecia  por  ser  vagas,  móviles,  raras  é  incoherentes  «gri- 
tos discordantes.» 


(1)  Duponceau  se  ha  detenido  en  los  catactéres  gramaticales. 

(2)  Bieu  &.  La  Langue  Primitive  (1853). 

(3)  Easai  de  Etimologie  Fhilosophique  (1843). 

(4)  LeB  Langues  et  les  Races  (1862). 

(5)  ídem  pág.  39. 
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Un  escritor  católico  que  ee  anuncia  solo  con  sus  iniciales  N.  O.  escribió 
y  publicó  en  Monreal  (Canadá)  una  impugnación  muy  detenida,  en  que 
demuestra  grandes  conocimientos  (1)  impugnando  esos  asertos,  y  hasta 
negando  que  sean  aglutinantes  las  lenguas  americanas;  pero  demostrando 
que  tienen  formas  gramaticales  muy  notables.  No  acepta  la  aglutinación 
como  forma  porque  dice  que  se  debe  á  que  suponen  monosilábicas  esas  len- 
guas y  simple  superposición  de  sílabas  sus  grandes  palabras:  él  trae  una 
de  32  como  ejemplos  del  algoquin  (2). 

Es  muy  común  en  las  lenguas  americanas,  como  se  ha  observado  en  las 
antillas  mayores  y  menores,  que  las  mujeres  hablan  una  lengua  distinta 
de  la  de  los  hombres:  (3)  son  muchas  las  citas  de  Rivero,  quien  también  se 
refiere  á  Azara:  dice  éste  que  los  indios  Albayas  de  Paraguay  hasta  va- 
rian  de  palabras  conforme  sea  ó  no  casada  la  persona  que  habla.  El  pro- 
pio Rivero  atribuye  á  todas  las  lenguas  americanas  de  carácter  polisinté- 
tico que  les  permite  con  afijos   dar  á  una  palabra  muchas  significaciones. 

Antes  se  ha  hecho  notar  esa  singularidad  de  que  se  hablen  dos  len- 
guas en  un  pais  entre  las  familias,  y  se  ha  atribuido  á  las  guerras  en  que 
se  destruian  los  hombres  y  se  conservaban  las  mujeres;  pero  si  esto  se  dijo 
respecto  de  las  Antillas  ¿será  lo  mismo  en  el  resto  de  la  América?  ¿y  lo  que 
dice  Azara  de  esas  variedades  de  lenguas  conforme  fuesen  casadas  6  no  las 
interlocutoras?  En  el  antiguo  mundo  solo  se  recuerda  que  entre  los  romanos 
juraban  los  hombres  por  Hércules  (Mehercule)  y  las  mujeres  por  Castor 
(Mecastor.) 

Voy  á  presentar  algunos  ejemplos  del  uso  de  afijos  y  formas  gramati- 
cales de  los  americanos.  Nótanse  coincidencias  curiosas  en  el  paralelo  con 
las  lenguas  del  viejo  mundo.  No  me  parece  tan  grande  el  abismo  que  se- 
para, según  Renán,  á  los  que  llama  salvages  de  las  variedades  que  califica 
de  nobles;  pero  tampoco  me  alucinan  las  etimologías.  Las  formas  gramati- 
cales mismas  ofrecen  admirables  parecidos.  El  lingüista  práctico  N.  O.  ya 
citado  al  impugnar  á  Renán,  y  con  otro  propósito,  pone  tres  formas  he- 
breas enfrente  de  tres  algonquinas  que  solo  por  la  anteposición  6  posposi- 
ción de  los  pronombres  difieren  siendo  en  la  esencia  extraordinaria  la  ana- 
logía que  ofrecen  hasta  en  los  afijos. 


SabaktaNI,  me  has  abandonado 
ladeKA,  tu  mano 
RaqhelO,  su  pié 


NI,  mi,  yo 
KA,  de  tí, 
O,  de  el. 


(1)  Jugement  erronee  de  Mr.  Emeet  Renán  sur  les  langues  sauvages  por  N.  O. 
Monreal  1864. 

(2)  ídem,  pág.  22. 

(3)  Rivero  Antigüedades  Peruanas,  cap.  v. 
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NInaganik,  me  abandonas                                       NI,  mi,  yo,  -¿  S 

Klnindjata,  tu  mano                           .                     KA,  de  ti,  s  "3 

Osit,  su  pié                                                               O,  de  el,  ella  ] 


M) 


En  la  lengua  galibl  se  distinguen  las  personas  de  los  verbos  por  solo 
la  adición  de  una  letra  consonante  en  las  que  se  encuentra  la  iV,  otra  vez 
aunque  para  distinta  persona.  Ejemplo 

Yo  hago,  S-icassa, 
Tu  haces,  M-icassa, 
El  hace,    N-icassa. 

En  donde  se  ve  que  las  tres  letras  S,  M,  N,  designan  las  tres  perso- 
nas (1). 

En  la  lengua  mosquito  la  adición  es  final  y  no  se  encuentran  esas  letras 
consonantes  radicales  y  sí  como  excepción  de  la  silaba  man  6  ma  en  la  se- 
gunda persona.  En  el  verbo  ser  haia,  tú  eres,  Tnan,  ham.  En  los  verbos 
regulares  las  tenninaciones  son:  ne,  ma,  a;  pero  hay  muchos  irregulares  y 
es  tanta  esa  irregularidad  que  en  el  mismo  verbo  citado  kaia  se  encuen- 
tra que  el  infinitivo  es  kaia,  kan  el  pretérito  perfecto;  kaTna  el  imperativo 
y  síka  el  participio  y  gerundio  (2).  Asi  es  que  la  silaba  ma  que  en  las 
lenguas  de  origen  sánscrito  es  el  primer  elemento  del  yo  personal  es  la 
segunda  persona  en  mosquito  y  cuando  es  afijo  terminal  recuerda  el  we 
hebreo. 

En  la  lengua  mexicana  se  forman  los  verbos  con  anteposiciones  6  pos- 
posiciones de  letras  ó  sílabas:  asi  es  que  la  letra  o  se  antepone  para  los 
tiempos  perfectos:  o-^níccihucaj  yo  habia  hecho.  A  veces  se  le  pospone  una 
letra  ó  una  sílaba,  á  ó  ya:  yo  hacia  Niccihuaya  para  el,  futuro  una  z,  ni- 
ccihuaz.  Sin  ocuparme  de  las  irregularidades  del  verbo,  las  personas  se 
expresan  por  afijos  iniciales:  iV7,  ti,  qui,  an,  ca,  qui. 

Yo  hago,  iVi^cchihua. 
Tú  haces,  7Y-cchihua. 
^1  hace,     Qwi-cchihua. 

Nosotros  hacemos,  ^-quiccihua. 
Vosotros  hacéis,  ^Ti/i-quiccihua. 
Ellos  hacen,  Qi¿¿-chihua.  (3) 


(1)  Gram.  galibí,  pág.  9,  que  precede  al  Dictionaire  Qalibí.  Maison  Rustique. 

(2)  Andersion  A  Gram.  of  the  Moekito  &  pág.  22. 

(3)  Guide  de  la  converaation  en  trois  langues  por  Pedro  de  Arenas  (Trad.  de  Car- 
los Romey)  pág.  12. 
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El  verbo  que  es  en  todas  las  lenguas  el  elemento  que  indica  la  acción 
parece  más  destinado  á  servir  de  huella  para  calificar  la  elaboración  de  la 
palabra  en  las  diversas  razas.  Duponceau  dice  respecto  de  las  lenguas  de  los 
indios  de  los  Estados  Unidos:  «El  verbo  es  en  estos  idiomas  el  jefe  supremo 
del  lenguaje:  atrae  á  su  círculo  mágico  todas  las  demás  partes  del  discurso 
y  las  hace  obrar,  mover,  sufrir  y  aun  existir  de  la  manera  ó  en  la  situa- 
ción que  le  agracie.  Un  sabio  profesor  de  los  Estados  Unidos  ha  considera- 
do al  verbo  de  los  indios  como  el  Atlas  que  lleva  el  mundo  en  sus  espal- 
das (1).»  Por  lof?  pocos  ejemplos  que  he  transcrito  el  carácter  de  las 
lenguas  americanaf?  es  el  mismo  en  todo  el  nuevo  mundo  y  asi  lo  dice  tam- 
bién Duponceau  (2). 

En  los  adjetivos  varian  las  terminaciones  en  algunas  lenguas  de  que 
trae  numerosos  ejemplos  Scool  Kraft  (3)  respecto  de  los  Estados  Unidos: 
es  una  la  terminación  si  se  califican  seres  animados;  es  otra  si  se  aplica  á 
los  inanimados;  y  especialmente  en  izzi  cuando  son  personales. 

Y  esa  notable  variedad  que  hace  variar  de  significación  la  palabra  por 
la  adición  ó  mudanza  de  una  letra  se  advirtió  muy  de  atrás  en  las  lenguas 
de  Centro  América:  el  P.  Ximenez  publicó  un  Tesoro  de  la  lengua  Quiche 
que  se  incluyó  en  extracto  eu  la  gramática  de  esa  lengua  impresa  por  el 
abate  Brasseur  de  Bourbourg  en  que  el  sacerdote  español,  anticipándose 
á  contestar  el  desprecio  de  Renán,  encomia  la  riqueza  de  sus  formas:  «No 
es  ni  Babel,  ni  confusión,  sino  un  método  tan  regular  que  causa  admira- 
ción á  quien  bien  lo  considera.  Pues  juzgando  todo  el  alfabeto,  desde  la 
A  hasta  la  Z,  van  formando  vocablos  Tnonosilabos,  (no  lo  cree  así  sin  em- 
bargo el  editor  francés)  ya  de  una,  ya  de  dos,  ya  de  ninguna  consonante^ 
que  es  maravilla  el  ver  tal  orden,  y  que  si  alguna  lengua  puede  decir  que 
es  ordenada  por  el  dominio  como  algunos  han  dicho,  por  ser  enemigo  de 
todo  orden  y  consonancia.»  El  P.  Ximenez  reconoce  irregularidades  que 
supone  de  fácil  vencimiento. 

La  palabra  polisintética  de  que  tantas  veces  hemos  usado  ya,  es  de  ori- 
gen ame^-icano  y  la  ha  aceptado  Duponceau,  porque  cree  que  expresa  me- 
jor que  otras  el  carácter  de  una  \Qng\ji^c\}XQ  abunda  de  palabras  compueskis 
formadas  por  la  unión  ó  interposición  de  sílabas  en  apariencia  insignifican- 
tes. Así  como  hay  lenguas  monosilábicas  elípticas  desnudas  deform/xs^  como 
el  Chino;  así  como  las  hay  polisilábicas  y  sintéticas,  s¿7né¿ricas,  con  flexiones 
y  disinencias,  como  el  sánscrito:  las  lenguas  que  no  presentan  las  formas 
últimamente  expresadas  como  el  mexicano,  el  algonquino,  el  iroquí,  per- 
tenecen á  la  que  loa  americanos  llaman  polisintéticas.  No  pretende  Du- 
ponceau negar  que  haya  puntos  de  contacto  entre  los  tres  grupos,  y  aun- 


(1)  Memoire  sur  le  sisteme  grammaticale  &.  pág.  193. 

(2)  ídem  pág.  429. 

(3)  The  American  ladians.  (1851)  pág.  26. 
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que  al  principió  creyó  que  todaa  las  lenguas  americanas  eran  polisintéticas, 
luego  se  convenció  de  que  no  lo  era  la  otomí.  Demostróselo  en  mexicano 
D.  Manuel  Nájera:  tenia  éste  30  años  de  edad  y  temia  á  la  autoridad  de 
quien  contaba  75  y  era  considerado  como  un  maestro:  pero  le  animó  el 
mismo  Duponceau  y  creyó  cumplir  con  un  deber:  cfHoc  enim  et  mihi  et 
meo  México  debeo» — dijo— y  escribió  su  interesante  memoria  (1).  El  sabio 
reconoció  su  error  en  cuanto  á  considerar  un  carácter  absoluto  en  la  gene- 
ralización y  lo  expresó  en  el  prefacio  de  su  obra  (2). 

Aun  en  el  otomí,  semejante  en  sus  formas  al  chino  en  muchos  casos, 
sin  que  se  pretenda  suponer  que  se  han  tomado  del  uno  ó  del  otro,  se  ha- 
lla un  rasgo  casi  general  en  las  otras  lengu£i8  americanas:  la  falta  ó  caren- 
cia del  verbo  sustantivo  ser,  y  el  auxiliar  haher.  El  mismo  Nájera  al  tra- 
ducir una  estrofa  de  Anacreonte  se  vio  en  la  necesidad  de  reconocerlo 
prácticamente.  La  primera  cosa  que  choca  en  el"  sistema  verbal  americano 
e«  la  omisión  del  verbo  ser:  no  hay  palabra  que  exprese  el  ser  abstracto: 
Duponceau  lo  dice  y  lo  demuestra  con  el  examen  de  lenguas  de  las  dos 
grandes  secciones  del  nuevo  mundo.  En  el  Galibí  como  el  Algonquin  no 
hay  palabra  que  exprese  sustantivo  ser  ni  el  auxiliar  haber,  de  las  lenguas 
en  que  se  tiene  hasta  por  necesario  (3). 

Los  nombres  suelen  ser  frases  en  las  lenguas  americanas.  Duponceau 
ofrece  ejemplos  de  la  lengua  chilena  entre  otras,  tomadas  de  laíj  obras  de 
Molina:  hé  aquí  uno. 

Iduanclovin:  Yo  no  deseo  comer  con  él. 
Se  compone  así: 

/en  lugar  de  m,  comer;  la  n  signo  de  la  primera  persona  singular  del 
presente  de  indicativo  puesta  al  fin  de  la  palabra:  él  res- 
to se  forma  de  las  voces  significativas  siguientes:  dium, 
desear;  cío  y  ¿a,  no;  vi,  él,  n,  forma  verbal  transpuesta  de 
la  primera  silaba.» 

He  dicho  que  con  una  sola  palabra  se  une  á  otras  muchas  y  represen- 
tan distintas  ideas  y  de  esto  es  buen  ejemplo  lo  que  llama  Duponceau 
verbos  circunstanciales.  En  la  lengua  chilena  la  que  da  el  ejemplo. 

Elun,  dar. 

SliLelen,  dar  en  acción,  ser  donante. 

Eluqtcen,  dar  más,  demás. 

JEJludiuz9nen,  desear,  dar. 

Ulullen,  dar  realmente,  de  buena  fe. 

Elumen,  ir  por  dar,  ir  á  dar. 


(1)  De  Lingua  Othomitorum  Dissertatio  (Philadelphia,  mdcoccxxxv)  pág.  32. 
Véase  en  esta  obra,  cap.  2. 

(2)  Memoria,  pág.  68  y  siguientes. 

(3)  Essai  de  la  graramaire  Galibí,  pág.  11.  (Paris,  1763.) 
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Eluyaem^  ir  dando.*  *  * 

Clumon,  tener  ocasión  de  dar. 

Elupan^  venir  para  dar,  venir  á  dar. 

Elupen,  dudar  si  dará. 

Elupran,  dar  sin  razón,  sin  objeto. 

Elupun,  pasar  dando. 

Elunquen,  dar  en  apariencia. 

Eluremun,  dar  inspiradamente. 

Eluliin,  venir  para  dar. 

Eluvalen,  poder  dar,  tener  medios  de  dar. 

Elurneprcíu,  ir  para  dar  en  vano. 

El  autor,  observa  Duponceau,  agrega  una  etcétera. 

Los  semipronombres  y  pronombres  que  son  necesarios  en  la  lengua 
mexicana  v.  g.  para  darse  á  entender  ocupan  algunas  páginas  de  la  obra, 
tan  rara  como  apreciable,  del  padre  Horacio  Carochi  (1).  El  llama  semi- 
pronombres los  que  entran  en  la  composición  como  afijos  de  proposición, 
nombres,  adverbios  y  verbos;  y  pronombres  los  que  tienen  significación 
propia:  los  ejemplos  que  ponen  son  idénticos  en  las  formas  á  los  chilenos, 
pero  es  singular  que  se  componen,  como  llama  á  los  afijos,  son  verbos,  pre- 
posiciones y  adverbios  sea  no  primera  persona  (mió);  plural  to  (nuestro)  y 
la  tercera  i  (suyo)  y  esta  tenga  por  plural  in  ó  im,  que  hemos  visto  antes 
que  en  chileno  es  la  primera.  Es  curiosísima  la  teoría  que  enseña  el  capi- 
tulo 49  del  Arte  Mexicano  en  que  se  aprende  prácticamente  lo  que  es  el 
carácter  polisintético  de  las  lenguas  americanas,  en  especial  los  semipro- 
nombres conjuc/ativos.  A  los  verbos  circunstanciales  de  Duponceau  hay 
que  agregar  los  impulsivos,  aplicativos,  reverenciaJcs,  frecuentativos  y  coli- 
(jados:  sin  embargo  no  hay  tampoco  en  ese  idioma  ni  el  sustantivo  ser,  ni 
el  auxiliar  hahei\ 

Si  los  arafjuns  ocuparon  á  Cuba  vencedores  ó  vencidos,  si  la  lengua  de 
ellos  se  mezcló  con  otr^i  anterior,  si  los  tainos  fueron  anteriores  como  lo 
pretendían  en  Haití,  no  es  dudoso  que  eran  hermanos  ó  como  decían  qun- 
tivos,  del  continente  meridional.  Como  demuestro  en  la  segunda  parte  de 
esta  obra  en  el  artículo  araquuca  ó  aravxick  hoy  mismo  se  encuentran 
palabras  haitiana»  ó  cubanas  en  la  boca  de  los  salvages  que  fijan  la  varia 
ortografía  con  que  las  usamos  en  español.  Podemos  encontrar  ejemplos  de 
sus  sencillas  combinaciones  que  producían  una  verdadera  riqueza  en  el 
habla.  Los  araquas  desconocían  los  sonidos  de  la  c  y  de  la  /:  en  la  conju- 
gación variaban  la  radical  n  del  infinitivo  en  /mn;  al  reflexivo  lo  termi- 
naban en  nuuíi)  la  terminación  kuttun  era  signo  de  hacer. 

Vssakusim^  lavar. 

Vssukussahun,  ser  lavado. 


(1)    Arte  de  la  Lengua  Mexicana  (México  1645)  pág.  10,  y  siguientes,  cap.  4? 
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Vasukussunuiuij  lavarse. 
VssukusunhUun,  hacer  lavar. 

La  letra  ?/¿  antepuesta  al  verbo  la  da  sentido  negativo,  akutun,  comer; 
makutun^  no  comer;  ausika,  amo;  mausika^  no  amo  (1). 

En  el  gran  diccionario  de  Larousse  palabra  Araivks  se  dice  que  los 
malos  caracteres  de  esa  lengua  son  la  ausencia  de  la/ y  r,  en  esos  sonidos 
y  la  casi  confusión  de  la  r  y  la  e.  Fórraanse  los  sustantivos  con  afijos  pro- 
nominales, sujetos  á  una  declinación  rudimentaria  cuyos  casos  principales 
son  el  dativo  y  ablativo  que  terminan  en  ouvunn  y  ouria.  El  plural  se 
forma  con  las  terminaciones  iiouti,  enouii  ó  ati. 

Esta  lengua  según  el  mismo  escritor  tiene  analogía  en  cuanto  á  los 
¡ironombres,  las  lenguas  de  los  caribes  de  las  islas,  y  parece  que  posponen 
las  preposiciones  como  las  lenguas  aglutinantes.  Dice  que  existe  una  tra- 
ducción de  la  Biblia  en  este  idioma:  vo  solo  he  visto  v  tengo  á  la  vista  la 
de  los  Actos  de  los  Apóstoles. 

En  el  articulo  caraiba,  antes  citado,  dice  Larrousse  que  en  los  dialec- 
tos ó  -lengua  general  de  las  caribes  se  nota  mucha  semejanza  con  el  italia- 
no; que  son  armónicos  en  sus  palabras  que  terminan  en  vocal:  que  los  su- 
fijos oni,  ani^  emú  unidos  á  los  verbos  hacen  los  sustantivos:  que  el  sufijo 
acá  indica  el  instrumento;  y  ii^  gle  personas.  Por  esa  razón  ahiicura  signi- 
fica el  que  lleva  una  canoa;  abucura<?a,  el  timón;  (tparu,  matar;  aparuíe,  el 
asesino. 

Además  de  confundir  la  /  y  r  como  ya  se  ha  dicho,  y  es  herencia  de 
las  personas  poco  educadas  en  Cuba  aun  en  el  castellano;  también  confun- 
den la  ¿  y  lap,  la  c  y.  la  g,  y  aun  otros  esa  movilidad  de  sonidos  es  causa 
de  que  se  diga  Oalinago,  Calinago,  Qalibi,  Caribe,  siendo  así  colína,  gali- 
na  y  caribe  semejantes  en  los  conceptos. 

Los  idiomas  americanos  ofrecen  el  notable  contraste  de  sus  semejantes 
en  las  formas  gramaticales,  variadísimas  en  sus  vocabularios.  Ya  lo  dije 
al  hablar  de  los  diccionarios  recogidos  por  Scoolkraft,  pero  es  idéntico  lo 
que  pasa  en  las  demás  regiones  de  Colon.  Castelnau  trae  xxvii  vocabula- 
rios indios;  todos  se  distinguen  notablemente  por  la  variedad.  Apenas  tie- 
nen más  puntos  de  analogía  que  la  palabra  taita,  padre,  en  Guaraní,  el 
Paraguay  y  algún  otro  pais;  la  frecuente  terminación  en  oto  y  el  artículo 
giui  con  perseverancia  usado. 

Como  el  P.  Carochi  respecto  del  mexicano  (2),  el  P.  Montoya  (3)  en 
el  Guaraní  habia  llamado  la  atención  sobre  las  formas  singulares  de  las 
gramáticas  americanas.  El  fundamento  de  esta  lengua  con   sus  particula- 


(1)  Dict.  de  Linguistique,  pág.  384  art.  cañbes  tamunaques. 

(2)  Dice  el  P.  Carochi  de  la  c  dando  otra  de  la  k  en  la  ortografía  azteca. 

(3)  Tesoro  para  la  inteligencia  del  Guaraní.  Chref*tomathia  da  Lingua  Braziln- 
ra  pelo  D.  E.  Tereira  Franca. 
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res,  decia,  que  muchas  de  ellas  por  sí  no  significan  nada,  pero  compuestas 
con  otras  enteras  ó  partidas,  (pues  muchos  las  cortan  en  composición)  ha- 
cen voces  significativas;  á  cuya  causa  no  hay  verbo  fijo  porque  se  compo- 
nen de  esas  partículas  ó  nombres  con  otros:  ?/^,  a,  eve^  6,  yá,  ña^  pe^.»  Pone 
en  seguida  los  ejemplos. 

Pocos  han  negado  hasta  ahora  el  carácter  polisintético  á  las  lenguas 
americanas;  y  solo  uno,  que  sepamos,  ha  demostrado  la  singularidad  de 
una  monosilábica.  Además  de  los  citados  Sres.  N.  O.  v  Brasseur  de  Bour- 
bourg  se  cuenta  en  esos  pocos  al  venerable  Kennedy,  entre  los  que  niegan 
la  cualidad  polisintética  á  lenguas  americanas;  pero  no  lo  han  demostrado 
como  Nájera  en  cuanto  al  otomí. 

Antonio  BACHILLER  Y  MORALES. 

{ContiniiAxrá.) 


LA  filosofía  de  LA  HISTORIA 

9egun  Krause.— 1701 -1832, 


(continua.) 

Dada  ya  una  idea  general  de  la  filosofía  de  la  historia  de  Krause, 
cúmpleme  someter  á  la  crítica  algunos  de  sus  puntos  más  esenciales.  Ante 
todo  el  método:  es  un  sistema  sintético,  deductivo,  a  priori;  derívase  no  de 
la  historia,  sino  de  las  categorías  del  ser  y  del  pensamiento,  de  la  verda- 
dera idea  de  la  vida;  y  aím  en  la  parte  que  Krause  no  ha  tratado  deteni- 
damente, ó  sea  la  filosofía  de  la  historia  aplicada  se  presenta  como  una 
para  verdad  ideal  alcanzada  por  la  deducción,  como  un  criterio  con  que 
debe  ser  juzgada  la  historia,  pero  en  modo  alguno  como  una  teoría  inferi- 
da de  la  historia,  y  cuyo  valor  dependa  de  la  comprobación  de  la  misma. 
Es,  además,  una  de  las  má«  serias  y  laboriosas  tentativas  hechas  en  estos 
tiempos  para  llegar  apric/ri  á  la  inteligencia  de  la  historia,  y  bajo  este  res- 
pecto contrasta  ventajosamente  con  las  filosofías  históricas  de  Fichte,  de 
Schelling,  de  Hegel,  etc.  Fichte  afirmaba  que  podia  deducir  ainñori  de  la 
idea  filosófica  del  tiempo  universal  el  plan  del  mundo;  pero  no  dio  prueba 
alguna  de  ello  ni  hizo  el  más  ligero  esfuerzo  para  sostener  la  deducción. 
Schelling  impone  á  la  historia  ciertas  fórmulas  que  á  su  juicio  están  con- 
tenidas en  la  evolución  de  la  verdad  absoluta;  pero  se  olvidó  demostrar 
cómo  estaban  contenidas  en  ella  lógicamente;  y  por  eso  es  que  sus  lectores 
solo  han  visto  en  esas  fórmulas  indicaciones  accidentales,  y  felices,  ó  lo 
inverso,  meras  ideas  espuestas  de  uua  manera  descuidada  é  incoherente. 
Hegel  da  virtualmente  por  completada  la  obra  de  la  deducción  al  presen- 
tar el  desenvolvimiento  de  la  razón  como  asunto  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria, y  se  aplica,  en  consecuencia,  á  dominar  y  elaborar  á  la  vez  la  ma- 


150  REVISTA   DE   CUBA 

t 

teria  que  la  experiencia  ofrece,  y  á  deposit¿\rla  en  el  molde  dialéctico 
preparado  al  efecto.  El  procedimiento  de  Krause  es  muy  diferente  y  en 
perfecta  consonancia  con  el  concepto  que  dá  de  la  filosofía  de  la  historia 
como  ciencia  que  consiste  en  una  verdad  puramente  ideal  y  a  jmori.  Hace 
todo  lo  posible  por  elaborar  una  filosofía  de  la  historia  que  responda  á  su 
descripción  de  lo  que  la  filosofía  de  la  historia  debe  ser.  Trabaja  valerosa- 
mente por  ver  de  presentar  la  ley  y  el  plan  del  desenvolvimiento  humano 
como  una  deducción  del  ¡principio  primero  y  absoluto,  descendiendo  lenta- 
tamente  al  través  de  lo  que  considera  como  los  principios  intermediarios, 
ó  sean  las  verdades  primarias  y  secundarias  de  todas  las  ciencias  princi- 
pales. Su  demostración  es  tan  extensa  y  laboriosa  que  casi  puede  decirse 
que  contiene  toda  su  filosofía  sintética.  Los  relevantes  méritos  de  Krause 
estriban  siempre  en  lo  sólido  y  completo  de  sus  trabajos,  y  sin  embargo, 
distan  mucho  de  tener  el  éxito  asegurado.  En  el  particular  que  nos  ocupa, 
han  servido  tan  solo  para  patentizar  lo  desesperado  de  su  intento  y  la  im- 
posibilidad de  realizar  lo  que  emprendió.  Krause  aplica  á  tarea  tal  todos 
los  recursos  de  una  inteligencia  vigorosa  y  original  y  a  costa  de  no  pocos 
esfuerzos  consigue  lo  que  tiene  alguna  apariencia  de  ser  un  proceso  de- 
ductivo sumamente  elaborado;  pero  basta  el  más  ligero  examen  de  ese 
proceso  para  ver  que  su  apariencia  deductiva  es  una  completa  ilusión.  No 
se  hace  preciso  un  análisis  minucioso  ó  sutil  para  mostrar  que  la  verdad 
empírica  ha  sido  utilizada  subrepticiamente  y  á  cada  paso  en  la  pretendi- 
da demostración,  pasando  á  ser  inconscientemente  una  verdad  fundada  n 
pñori  en  la  idea  pura.  Así,  la  i(jlea  de  la  vida,  examinada  con  exactitud, 
no  es  más  que  una  generalización  de  la  esperiencia  que  poseemos  de  la 
vida,  ora  se  manifieste  en  el  mundo  físico  con  independencia  de  nosotros, 
ora  en  nuestra  alma,  ora  en  la  historia;  de  igual  manera,  lo  que  se  presen- 
ta como  las  leyes  de  la  vida  son  meras  inducciones,  válidas  tan  solo  en  lo 
que  resulten  apoyadas  por  la  observación  y  por  las  inferencias  de  la  mis- 
ma. La  llamada  ley  de  las  edades  de  la  vida,  por  ejemplo,  ha  sido  deri- 
vada principalmente  de  la  observación  del  curso  de  la  vida  individual,  á 
la  que  se  aplica  con  mediana  exactitud,  mientras  que  no  es  verdadera  con 
relación  al  desenvolvimiento  social  por  haber  sido  trazada  en  visLta  de  un 
estudio  deficiente  de  las  fases  que  atraviesan  las  sociedades. 

Sin  embargo  no  se  crea  que  porque  Krause  haya  dejado  de  realizar  su 
inmediato  propósito,  nada  exista  digno  de  recomendación,  salvo  sus  bue- 
nas intenciones  y  su  laboriosa  diligencia,  en  lo  que  hizo  con  la  mira  de 
demostrar  á  priori  el  plan  ideal  y  el  orden  necesario  de  la  evolución  his- 
tórica. Aunque  las  verdades  que  sucesivamente  van  demostrándose  en  lo 
que  debe  ser  una  deducción  sean  en  realidad  inducciones,  no  por  eso  de- 
jan de  ser,  en  particular  y  conjuntamente,  una  importante  doctrina  sobre 
la  ciencia  británica.  Son  inducciones  procedentes  de  una  esfera  de  expe- 
riencia más   amplia  que  la  historia  propia  y  solo,  mediante   induccio" 
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nes  tales,  puede  la  ciencia  de  la  historia  elevarse  á  una  conéiderable 
altura.  Es  en  vano  el  suponer  que  la  historia  pueda  ser  comprendida  de 
algún  modo  sin  el  examen  de  los  acontecimientos  que  encierra;  y,  con 
todo,  ni  el  más  atento  estudio,  ni  el  más  minucioso  análisis  de  estos  acon- 
tecimientos bastarán  para  llevarnos  á  una  comprensión  verdaderamente 
científica.  Es  tal  la  complexidad  de  la  historia  que  no  podemos  esperar  se 
descubran  sus  leyes  peculiares  y  distintivas  hasta  tanto  que  no  estemos 
en  posesión  de  leyes  más  latas,  sugeridas  por  fenómenos  análogos  perte- 
necientes á  un  orden  más  sencillo  de  conocimientos  susceptibles,-  además 
de  ser  trazadas  al  través  de  toda  la  historia,  y  aun  de  ser  convertidas  en 
principios  de  aplicación  tan  poderosos  que 'solo  dejen  un  residuo  compa- 
rativamente pequeño  de  fenómenos  cuyas  causas  no  obren  dentro  de  los 
límites  de  la  sociedad  humana  y  de  su  desenvolvimiento.  Ahora  bien;  1^ 
leyes  de  la  vida  en  el  sistema  de  Krause  son  de  esa  índole  en  lo  que  tie- 
nen de  verdaderas:  son  generalizaciones  inductivas  de  mayor  latitud,  y, 
sin  embargo  más  fácil  de  descubrir  que  ningún  otro  principio  general 
que  pueda  ofrecer  por  sí  la  historia  porque  son  aplicables  á  la  vida  como 
un  todo.  En  otros  términos,  Krause  ha  visto  que  existe  una  estrechísima 
conexión  entre  la  historia  y  la  vida,  entre  la  ciencia  de  la  vida  y  la  cien- 
cia de  la  historia.  Ha  visto  y  declarado  espresa  y  repetidamente  que  la 
teoría  de  la  historia  debe  ser  incluida  en  la  teoría  general  de  la  vida;  que 
la  filosofía  de  la  historia  debe  descansar  en  la  ancha  base  de  una  biología 
universal  {aUgenieine  JBwiik).  Ha  sido  reservado  á  un  filósofo  contempo- 
ráneo, Herber  Spencer,  poner  en  circulación  esa  verdad,  pero  no  la  ha 
concebido  ni  de  una  manera  más  comprensiva,  rii  con  mayor  tenacidad,  ni 
con  un  sentido  más  claro  de  su  importancia.  Krause,  vio  tan  claramente 
y  sostuvo  con  tanto  empeño  como  Spencer,  que  el  progreso  de  la  vida  y  el 
progreso  de  la  sociedad  son  procesos  estrechamente  relacionados  y  aun 
idénticos,  y  que  las  páginas  de  la  historia  permanecerán  indescifrables  é 
incomprensibles  mientras  no  sé  encuentre  su  clase  en  la  naturaleza  y  le- 
yes de  la  vida.  A  mi  juicio  no  hay  cosa  alguna  incluida  por  Spencer  en  la 
vida  que  haya  sido  escluida  por  Krause.  Ciertamente  Krause  ha  incluido 
entre  las  leyes  generales  de  la  vida,  que  una  filosofía  de  la  historia,  según 
él,  presupone  necesariamente  las  verdades  en  que  H.  Spencer  ha  insistido 
principalmente,  á  saber,  que  el  crecimiento  de  toda  vida  implica  una  serie 
de  cambios  sucesivos  y  una  pluralidad  de  cambios  simultámeos;  que  pen- 
de, por  otra  parte,  por  un  proceso  de  división  ó  diferenciación  de  lo  sim- 
ple á  lo  complejo,  y,  además,  por  un  proceso  de  combinación  é  integración 
de  lo  indefinido  á  lo  definido  y  que  la  vida  es  una  continua  formación  de 
correspondencia  entre  las  facultades  ó  estados  internos  del  ser  viviente  y 
el  medio  que  le  circunda. 

Es  indudable  que  Krause  ha  mezclado  confusamente  esas  verdades 
con  otras,  así  como  también  con  errores  y  meros  fantaseos  y  apenas  puede 
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decirse  que  haya  probado  su  existencia;  en  tanto  que  M.  Spencer  las  na 
distinguido  y  definido  con  precisión  y  comprobádolas  é  ilustrado  con  una 
copia  extraordinaria  de  conocimientos.  Al  mismo  tiempo  ha  caido  en  erro- 
res que  Krause  evit^,  como  tendré  ocasión  de  mostrar  cuando  examine 
sus  servicios  en  lo  tocante  á  esas  famosas  generalizaciones.  Me  limito  A 
indicar  como  un  mérito  de  Krause  el  haber  desechado  toda  esplicacion 
mecánica  del  progreso,  sin  haber  eliminado  de  su  esplicacion  de  la  histo- 
ria lo  distinto  y  característico  del  espíritu.  Pero  sea  lo  que  fuere,  es  un 
mérito  haber  asociado  estrechamente  la  ciencia  de  la  vida  v  la  ciencia  de 
la  historia;  y  aunque  la  ciencia  de  la  historia  está  relacionada  con  toda« 
las  ciencias  físicas,  más  aún,  c*on  todas  las  ciencias;  sin  embargo,  en  la  es- 
fera de  la  ciencia  orgánica  es  donde  encontramos  las  verdades  generales 
que,  con  las  debidas  precauciones  y  limit-aciones,  pueden  ser  trasla(?adas 
á  la  ciencia  histórica.  Llevar  á  la  historia  una  ley  de  la  naturaleza  orgá- 
nica; decir,  por  ejemplo,  con  Saint-Simon,  que  los  estados  sociales  están 
determinados  por  la  gravitación, — con  Fourier,  por  la  atracción,  ó  con 
Azais,  por  la  expansión,  es  lisa  y  llanamente  engañarse  y  engañar  con  me- 
táforas; pero  en  el  mundo  orgánico  nos  encontramos  frente  á  frente  de 
hechos  que  envuelven  verdades  las  cuales  subsisten  bajo  ciertos  límites  y 
con  ciertas  condiciones  del  hombre  y  de  la  sociedad  y  cuyo  estudio  es  una 
preparación  real  y  casi  indispensable  para  la  exacta  comprensión  de  los 
hechos  de  la  vida  individual  y  social  que  guardan  correspondencia  con 
aquellas.  Nos  encontramos  especialmente  con  el  gran  hecho  del  desenvol- 
vimiento, crecimiento,^progreso;  y  asi  como  podemos  trasladar  de  la  bio- 
logiii  á  la  historia  más  de  lo  que  sea  preciso,  viciando  con  ello  la  historia, 
así  también  podemos  no  llevar  lo  necesario  para  la  exacta  comprensión  de 
la  historia. 

Preciso  es  nota,r  aquí  que  Krause  trabajó  con  particular  celo  para 
probar  que  la  sociedad  es  un  organismo  y  que  la  evolución  social  es  orgá- 
nica. Schelling  empleó  la  idea  de  evolución  orgánica  en  filosofía  general, 
dándole  una  estension  y  popularidad  que  antes  no  habia  tenido.  Deja  á 
otros  el' que  la  definan,  desenvuelvan  y  apliquen.  Y,  no  con  destino  á  la 
filosofía,  la  teología  ó  el  arte,  fué  aplicado  en  lo  que  concierne  á  la  física 
general  por  Steffens,  Troxler,  etc.;  en  lo  relativo  á  la  zoología  por  Oken, 
Carus  y  otros  muchos  y  en  lo  tocante  á  todos  los  dominios  de  la  ciencia 
gocial  por  Krause,  obedeciendo  directamente  al  impulso  de  Schelling; 
mientras  que  Von  Baer  y  los  embriólogos,  Savigny  y  las  escuelas  históri- 
cas de  jurisprudencia  y  economía  política,  han  concebido  y  aplicado  la 
idea  á  sus  respectivas  indagaciones,  independientemente  4©  la  inmediata 
influencia  de  Schelling,  aunque,  á  decir  verdad,  no  libres  de  su  influencia 
indirecta.  Con  Krause  la  noción  de  organismo  fué  ya  una  idea  fija;  y  pro- 
bablemente se  figuró  á  veces  ser  «totalidad  orgánica»  y  «desenvolvimiento 
orgánico»  doade  no  existían;  pero  preciso  se  hace  reconocerle  el  mérito  dé 
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haber  presentado  la  sociedad  en  su  Ideal  de  la  Humanidad  como  un  todo 
orgánico,  compuesto  de  diversas  instituciones,  representando  cada  una  un 
aspecto  de  la  vida  humana,  distinto,  aunque  no  separado  de  los  demás  as- 
pectos de  la  vida;  una  multiplicidad  de  partes  combinadas  y  subdivididas 
para  la  conservación  y  desenvolvimiento  del  todo;  y  de  haber  demostrado 
en  su  Mlosqña  de  la  Jíistcnia  como  una  sociedad  que  progresa  llega  á  ser 
más  y  más  diferenciada  é  integrada,  más  y  más  compleja,  dueña  de  si  y 
adaptada  á  las  circunstancias  exteriores;  en  una  palabra,  más  y  más  orga- 
nizada, y  todo  con  una  sinceridad,  con  una  minuciosidad,  con  una  exacti- 
tud y  profundidad  no  conocidas  antes. 

A  mi  juicio,  la  noción  de  organismo  debe  ser  extendida  para  que  en 
ella  quepa  la  sociedad,  asi  como  también  la  de  desenvolvimiento  orgánico  á 
fin  de  que  pueda  ser  en  él  incluido  el  desenvoluimiento  social;  pero  hecho 
asi,  esas  nociones,  pueden,  sin  duda,  hacerse  oscuras  é  inducir  á  error. 
Hay  el  gran  peligro  de  que  no  se  pare  mientes  en  las  diferencias  entre  un 
organismo  físico  y  uno  espiritual,  entre  un  organismo  individual  y  otro 
colectivo,  y  principalmente  que  no  se  dé  importancia  á  la  circunstancia 
de  que  «entre  los  organismos  fisiológicos  superiores  no  hay  ninguno  que  se 
haya  desarrollado  por  la  coniuncion  de  un  numero  de  existencias  origina- 
riamente independientes  en  un  todo  complexo,  mientras  que  la  esencia  y 
fundamento  de  todo  organismo  social,  simple  ó  complejo,  consisten  en  el 
hecho  de  qua  cada  miembro  de  la  sociedad  renuncia  voluntariamente  á  su 
libertad  en  determinadas  direcciones,  en  cambio  de  las  ventajas  que  espera 
de  los  demás  miembros  de  la  sociedad»  (1).  Hay,  por  consiguiente,  el  gran 
peligro  que  se  tomen  imaginarias  analogías  por  verdades  científicas  y  so- 
bre todo  que  se  desatienda  el  liecho,  de  que  el  progreso  humano,  á  dife- 
rencia del  del  desarrollo  físico,  tiene  su  raiz  en  la  libertad;  que  mientras 
la  planta  y  el  animal  no  poseen  más  que  capacidad  para  desarrollarse,  la 


(1)  Profesor  Iluxley  sobre  el  nihilismo  administrativo  on  la  «Fortnightly  R©' 
view,»  M-.  Huxloy  añade:  «El  proceso  de  la  organización  social  so  aaemeja  no  tanto  al 
proceso  del  desenvolvimiento  orgánico,  como  á  la  síntesis  química,  por  la  cualf  elemen- 
tos independientes  van  formando  gradualmente  agregados  complejos,  en  los  que  cada 
elemento  conserva  una  individualidad  independiente,  aunque  subordinada  al  todo.  Los 
átomo»  de  carbón  é  hidrógeno,  oxígeno,  ázoe,  que  entran  en  una  molécula  compleja, 
no  pierden  los  poderes  que  originariamente  le  son  inherentes;  cuando  se  unen  para 
formar  aquella  molécula,  las  propiedades  de  ésta  expresan  aquellas  fuerzas  de  todo  el 
agregado  que  no  han  sido  neutralizadas  y  equilibradas  por  ninguna  otra.  Cada  átomo 
ha  cedido  algo  á  fin  de  que  subsiste  la  sociedad  atómica  ó  la  molécula.  Y  tan  pronto 
como  uno  ó  varios  de  los  átomos  así  asociados  recobran  la  libertad  á  que  habian  re- 
nunciado, y  obedece  á  alguna  atracción  externa,  la  molécula  deja  de  existir  y  desapa- 
recen todas  las  propiedades  particulares  que  dependan  de  su  constitución.  Toda  socie- 
dad, grande  ó  pequeña,  so  asemeja  á  la  molécula  compleja,  en  la  cual  los  átomos  están 
representados  por  los  hombres,  poseídos  de  todas  las  múltiples  atracciones  y  repulsio- 
nes que  se  manifiestan  en  sus  deseos  y  voliciones  y  del  ilimitado  poder  de  satisfacción 
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sociedad  posee  capacidad  para  progresar  y  también  |)ara  desear,  siendo 
libre  en  todo  tiempo  para  moverse  en  más  de  una  dirección  y  para  elegir 
entre  caminos  opuestos;  de  modo  que  aunque  el  progreso  de  una  sociedad 
ha  menester  de  ciertas  condiciones  idénticas  á  las  que  se  manifiestan  en  el 
desarrollo  de  la  planta  ó  del  animal,  no  por  ello  ha  de  inferirse  que  pues 
una  planta  6  animal  necesita  desarrollarse,  sea  necesario  también  que  una 
sociedad  progrese,  Krause  no  ha  citado  tales  peligros.  Ciertíimente  no  ha 
estendido  ni  forzado  el  paralelismo  entre  el  organismo  individual  y  el  so- 
cial como  han  hecho  algunos,  M.  Spencer,  por  ejemplo,  que  compara  la 
clase  gobernante,  la  mercantil  y  la  industrial  de  una  comunidad  con  el 
.  sistema  neuro-muscular,  con  el  circulatorio  y  con  el  nutritivo,  los  merca- 
derías con.  la  sangre  y  el  dinero  con  los  glóbulos  de  la  misma;  pero  su 
teoría  de  las  edades  de  la  humanidad  supone  que  el  desenvolvimiento  de 
la  raza  se  asemeja  al  del  individuo  mucho  más  estrechamente  de  lo  que 
los  hechos  permiten  creer.  Lo  que  llama  la  edad  de  la  infancia  de  la  hu- 
manidad carece  de  todo  valor  histórico;  no  existe  testimonio  alguno  en  su 
apoyo;  no  hay  huella  alguna  en  la  tierra  que  se  relacione  con  ella;  la  sola 
tradición  referente  á  la  infancia  de  la  humanidad  y  aceptada  por  la  Eu- 
ropa científica  confirma,  en  verdad,  muy  pocos  de  los  rasgos  con  que  nos  la 
presenta  Krause.  Debe  prescindirse  de  lo  tocante  al  estado  estacionario 
de  las  tribus  salvajes,  puesto  que,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  todos 
los  niños,  ni  mueren  ni  se  encaminan  á.  la*  virilidad,  sin  que  por  ello  dejen 
de  ser  sociedades  humanas.  Además,  si  la  humanidad  tiene  una  edad  em- 
brionaria durante  la  cual  su  existencia  se  asemeja  á  la  de  los  mamíferos 
superiores  antes  y  algún  tiempo  después  del  nacimiento,  las  distintas  so- 
ciedades salvajes  que  aun  existen  pueden  muy  bien  servir  para  represen- 
tar los  estados  embriológicos  y  la  infancia  de  la  vida.  Conclusión  os  esta 
que  exige  una  explicación  muy  distinta  de  la  que  presenta  Krause.  Se  ob- 
servará entonces  que  la  realidad  de  la  historia  propia,  en  cuanto  nos  pue- 


quo  UainamoB  libertad.  La  molécula  social  existe  en  virtud  de  la  renuncia  por  cada 
individuo  de  una  parte  mayor  ó  menor  de  su  libertad.  So  descompone  cuando  la  atrac- 
ción del  deseo  conduce  al  recobro  de  aquella  libertad,  cuya  espresion  es  necesaria  para 
la  existencia  de  la  molécula  social.  El  gran  problema  de  aquella  química  social  que 
llamamos  política,  consiste  en  descubrir  cuáles  son  los  deseos  del  género  humano  que 
puedan  ser  satisfechos,  y  cuáles  deban  ser  suprimidos  para  evitar  la  descomposición 
de  ese  .compuesto  altamente  complejo,  la  sociedad.»  Si  estas  palabras  tienen  simple- 
mente por  objeto  confirmar  é  ilustrar  las  citadas  con  anterioridad,  les  damos  nuestro 
entero  asentimiento:  pero^si  con  ellas  ha  querido  significarse  que  en  absoluto  hay  ma- 
yor semejanza  entro  la  síntesis  química  y  el  desenvolvimiwito  social  que  entre  el  des- 
envolvimiento orgánico  y  social,  entonces  nos  vemos  obligados  á  disentir  por  completo 
de  ellas.  Por  ser  iguales  ambos  desenvolvimientos,  hay  leyes  comunes  á  ellos  mucho 
más  importantes  que  la  mera  analogía  que  señala  el  profesor  Huxley.  Quizás  sea  su- 
perfino observar  que  es  una  completa  metáfora  el  decir  que  un  átomo  químico  «ha 
recobrado  la  libertad  á  que  habia  renunciado.» 
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da  ser  conocida,  cae,  según  la  doctrina  krausista,  dentro  de  una  sola  edad, 
de  una  serie  ascendente  ó  progresiva  de  edades;  comprendida  enteramen- 
te en  la  segunda  edad,  Wachsalter,  pues  la  primara  fué  anterior  á  la  exis- 
tencia de  la  conciencia  histórica  y  las  edades  subsecuentes  son  del  domi- 
nio del  porvenir.  La  histosia,  por  lo  tanto,  no  puede  comprobar  sino  lo 
referente  á  una  de  las  edades  indicadas,  lo  cual  equivale  ciertamente  á 
reconocer  que  no  puede  compi'obarse  ni  justificarse  división  alguna  con  re- 
lación á  edades.  La  división  tiene  que  depender  totalmente  de  una  idea  a 
pñoriy  que  es  una  base  muy  insegura.  Respecto  á  los  períodos  que  Consti- 
tuyen la  segunda  edad,  cabe  observar  que  las  naciones  que  son  estimadas 
como  representantes  de  periodos  que  han  pasado,  aun  existen;  de  modo  que 
la  humanidad  es  k  la  manera  de  un  individuo  que  posee  partes  que  no  en- 
vejecen; tendrá,  pues,  algunos  miembros  que  serán  de  más  edad  que  otros 
por  máfl  que  éstos  hayan  vivido  más;  lo  cual  es  una  concepción  algo  con- 
fusa. 

En  punto  al  segundo  peligro,  que  es  también  el  principal,  ó  sea  el  de 
ignorar,  negar  implícitamente  ó  reconocer  de  un  modo  perfecto  la  libertad 
en  que  descansa  y  de  que  está  animado  el  progreso  humano,  preciso  ea 
reconocer  que  Krause  se  penetró  de  su  gravedad,  que  cuidó  de  no  caer  en 
él  y  que  se  convenció  de  haberlo  conseguido.  Reclama  como  un  mérito 
que  le  pertenece  el  haber  hecho  justicia  á  la  libertad  en  la  historia.  Sus 
discípulos  asi  lo  sostienen  no  solo  contradiciendo  á  Hegel  sino  también  á 
la  escuela  histórica.  Los  fundadores  de  esta  profesaron  casi  igual  aversión 
á  las  proposiciones  abstractas  de  los  filósofos  del  siglo  diez  y  ocho  y  á  las 
grandiosas  fórmulas  de  los  filósofos  de  nuestros  dias;  por  lo  que  sus  soste- 
nedores pusieron  lo  que  estimaban  como  realidad  histórica  por  muy  enci- 
ma de  los  tfderechos  del  hombre,»  del  «derecho  natural»  y  de  las  improvi- 
sadas «constituciones»  de  los  partidarios  de  la  Revolución  por  una  parte, 
y  por  otra,  de  las  fantájgticas  construcciones  de  Schelling  y  de  los  juegos 
de  prestidigitacion  de  Hegel;  decían,  prescindamos  por  completo  de  todas 
esas  abstracciones  y  fórmulas  relativas  á  las  naciones  y  sus  gobiernos  y 
atengámonos  á  un  solo  hecho,  y  es,  que  no  existen  leyes  absolutas  ni  fór- 
mulas ideales  de  carácter  universal;  que  toda  la  verdad  y  todo  bien  en  el 
orden  social  y  político  son  relativos  y  particulares;  que  lo  que  es  justo  y 
propio  para  una  época  ó  un  pueblo  no  lo  es  para  otros;  que  las  institucio- 
nes no  se  hacen  sino  que  crecen;  que  para  que  las  leyes  encierren  algún 
valor  es  preciso  que  sean  el  producto  de  la  vida  del  instinto  y  del  senti- 
miento, de  los  hábitos  y  necesidades  dominantes  de  4a  comunidad  y  no  de 
la  deliberada  y  reflexiva  sabiduría  de  algunos  de  sus  miembros.  La  más 
alta  generalización  histórica  á  que  ha  llegado  dicha  escuela  ha  sido  preci- 
samente la  misma  á  que  Krause  ha  dado  tanta  importancia,  á  saber,  que 
el  desenvolvimiento  individual.  Esta  idea,  superior  á  toda  descripción  por 
lo  vasta  y  á  todo  encomio  por  los  servicios  que  al  estudio  de  la  historia 
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ha  prestado,  ha  sido  el  resíimen  y  la  sustancia  de  su  filosofía  histórica  en 
general.  No  es  pues  de  estrafiar  que  algunos  6  la  raayor  parte  de  sus 
miembros  lo  hayan  enct)miado  demasiado,  como  sin  duda  lo  hnn  hecho. 
Los  discípulos  de  Krause  han  estado  en  razón  al  hacerles  cargos  por  haber 
tratado  un  organismo  libre  y  moral  cual  si  fuera  un  organismo  sometido 
á  la  necesidad  física;  por  haber  eliminado  la  libertad  de  la  vida  social;  y 
por  haber  referido  al  ciego  instinto  y  á  la  acción  fatal  de  los  hábitos  lo 
que  es  debido  á  la  razón  y  á  la  acción  voluntaria.  Por  otra  parte,  en  mi 
sentir  creo  que  puede  sostenerse  con  razón  que  al  paso  que  la  negación 
implícita  del  carácter  libro  y  moral  del  crecimiento  histórico  no  es  una 
consecuencia  necesaria  ó  legítima  de  los  principios  ó  métodos  de  Savigny 
y  sus  adeptos,  su  reconocimiento  es,  en  cambio,  una  inconsecuencia  en  la 
doctrina  de  Krause.  Era  natural,  en  atención  á  sus  circunstancias  v  senti- 
mientos  que,  por  lo  menos  los  primeros  representantes  de  la  escuela  histó- 
rica no  pararan  la  atención  en  que  sea  ó  no  orgánico  el  desenvolvimiento 
social,  es  ciertamente  voluntario;  no  e.staban  obligados  por  la  lógica  á  caer 
en  semejante  error;  no  estaban  sugetos  á  cosa  alguna  no  establecida  me- 
diante el  método  inductivo  y  comparativo  de  investigación  y  (¡v.c  pudo  y 
debió  llevarlo  á  todos,  como  ha  llevado  á  muchos  de  ellos,  á  la  plena  acep- 
tación del  hecho  de  la  libertad  y  responsabilidad  nacionales.  Pero  Krause 
derivó  manifiestamente  su  teoría  de  las  edades  de  la  humanidad  de  una 
idea  a  priori  de  la  vida  tan  solo;  y  es  difícil  ver  cómo,  en  armonía  con 
esta  doctrina,  la  evolución  y  sucesión  de  aquellas  puedan  efectuarse  sin 
caer  en  lo  necesario.  La  libertad  es  un  hecho  que  no  puede  deducirse  a 
priori.  Además,  Krause  presenta  la  libertad  finita  como  dependiente  en 
absoluto  de  la  libertad  infinita  de  Dios,  v  la  vida  humana  incluida  en  la 
vida  divina;  lo  cual  hace  que  sus  aserciones  relativas  á  la  libertad  huma- 
na y  á  la  responsabilidad  del  hombre  por  efecto  del  abuso  de  su  libertad, 
sean  singularmente  confusas.  Me  temo  que  su  panenteismo  no  haya  alcan- 
zado el  éxito  en  realidad  en  prescindir  de  todo  lo  malo  que  el  panteismo 
contiene,  mientras  adaptaba  todo  lo  bueno  que  encierra,  pues  que  se  mues- 
tra defectuoso  é  insostenible  precisamente  en  lo  que  se  ha  probado  que  el 
panteismo  es  moralmente  vicioso.  Krause  ha  aceptado  completa  y  esplíci- 
tamente  el  claro  testimonio  de  la  conciencia  en  favor  de  la  libertad,  de  la 
responsabilidad,  de  la  personalidad;  pero  ha  aceptado  al  mismo  tiempo  un 
método  de  razonamiento  y  un  número  de  principios  con  los  cuales  es  in- 
conciliable el  testimonio  antedicho. 

ROBERTO   FLINT. 

{Continuará.) 
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economía  política. 

De  sus  relaciones  con  la  Moral,  el  Derecho  y  la  Política. 


Bajo  el  rubro  del  presente  artículo  ha  publicado  la  Rex^ista  de  Ambos 
Mundos  (15  de  Febrero  de  1878)  un  luminoso  trabajo  del  eminente  pu- 
blicista Emilio  de  Laveleye.  La  profundidad  con  que  examina  asunto  tan 
interesante,  la  originalidad  de  sus  asertos,  lo  metódico  de  la  exposición,  la 
solidez  de  los  razonamientos  y  la  elegancia  y  claridad  del  estilo  sorf  pren- 
das que  recomiendan  y  avaloran  el  éxito  de  que  hablamos  como  avaloran 
y  recomiendan  cuantas  producciones  son  debidas  á  su  pluma  (1).  Nues- 
tros lectores  saben  que  el  asunto  en  sí  no  es  nuevo.  Lo  que  respecto  de  él 
se  ha  escrito  no  ha  sido  poco,  ya  en  obras  especiales  ó  monografías,  ya  en 
capítulos  que  se  le  han  destinado  en  los  tratados  de  Economía  Política. 
Clásica  es  la  obra  que  sobre  este  tema  ha  publicado  el  distinguido  estadis- 
ta italiano  Minghetti,  con  el  título  de  Relaciones  de  la  Uconomia  PolUica 
con  la  Moral  y  el  Derecho,  Es  un  trabajo  notabilísimo  que  ha  servido  de 
punto  de  partida  á  lo  que  en  la  materia  se  ha  escrito.  También  es  de  ci- 
tarse, y  con  merecido  encomio,  la  obra  de  F.  Rivet,  titulada:  Be  las  rela- 
ciones del  Derecho  y  de  la  Legislación  con  la  Economía polUica,  Su  lectura 
es  en  alto  grado  instructiva  é  interesante.  La  solidez  del  fondo  compite 
en  esta  obra  con  la  claridad  y  el  método  en  la  forma.  Figuran  en  primer 
término  el  bello  trabajo  de  M.  Dameth  sobre  Lo' justo  y  lo  Mil  y  el  estu- 


(1)  Véase  el  notable  é  interesante  artículo  que  publicó  en  la  JRevista  de  Ambos 
Mundoñ  sobre  «Las  nuevas  tendencias  de  la  economía  política  y  del  socialismo»  (15  de 
Julio  de  1876).  El  Sr.  Azcájate  (D.  Gumersindo)  lo  ha  reproducido  con  notas  en  su® 
Estiuiios  económicos  y  sociales  (1876). 
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dio  de  M.  Baudrillart  acerca  De  las  Melacumes  de  la  Moral  y  del/i  Eco- 
nomía polUica  en  que  tan  valientemente  deñende  á  la  ciencia  económica 
contra  el  dictado  de  materialista.  En  las  excelentes  Lecciones  de  EconO" 
mía  política  publicadas  ha  poco  por  el  conocido  economista  y  distinguido 
catedrático  de  la  Universidad  Central,  D.  Santiago  Diego  Madrazo,  se 
leen  (Lección  2?")  acertadas  consideraciones  en  lo  tocante  á  las  relaciones 
de  la  economía  política  con  la  moral,  el  derecho  y  la  política.  Merecen  es- 
pecial mención  los  ya  citados  Estudios  econ&ynicos  y  sociales  del  Sr.  D.  Gu- 
mersindo Azcárate,  en  que  se  ocupa  del  asunto  con  el  talento  y  la  doctri- 
na que  lo  distinguen,  siendo  de  lamentar  que  no  haya  dado  mayor 
estension  á  sus  consideraciones  sobre  un  particular  cuya  importancia  en- 
carece con  razón. 

Sin  embargo  de  cuanto  se  ha  disertado  respecto  de  las  relaciones  de  la 
economía  política,  no  por  ello  desmerece  el  trabajo  de  M.  Laveleye;  antes 
al  contrario,  ofrece  un  gran  sello  de  originalidad  en  la  manera  de  presen- 
tar eL  asunto  y  de  apreciarlo.  Es  ante  todo  un  trabajo  de  carácter  prácti- 
co, encaminado  á  señalar  con  insistencia  ciertos  hechos  y  determinadas 
necesidades  de  la  vida  social,  que  no  pueden  ser  satisfechas  debidamente 
sino  por  la  alianza  de  la  legislación,  de  la  moral  y  de  la  política  con  la 
economía.  De  aquí  se  desprende  una  consecuencia,  y  es  la  utilidad,  más 
que  la  utilidad,  la  necesidad  imperiosa  de  que  en  las  universidades  se  en- 
señe la  ciencia  económica  á  los  estudiantes  de  la  facultad  de  derecho,  á  fin 
de  que  alcancen  la  aptitud  necesaria  para  tratar  con  acierto  las  múltiples 
cuestiones  económico-jurídicas  que  á  cada  paso  ocurren,  no  solo  en  la  esfe- 
ra legislativa  sino  también  en  el  orden  judicial,  hoy  que  tanto  incremento 
han  tomado  la  propiedad  industrial  y  la  mercantil.  Tal  es  el  propósito  á 
que  obedece  el  artículo  de  Mr.  de  Laveleye:  sostener  y  demostrar  la  ne- 
cesidad de  la  enseñanza  obligatoña  de  la  Economía  política  en  la  facultad 
de  derecho  de  las  universidades. 

Entre  las  asignaturas  que,  según  nuestro  plan  de  estudios  vigente, 
constituyen  la  facultad  de  derecho  civil  figura  la  economía  política;  pero 
fuerza  es  confesar  que  la  intención  del  legislador  no  se  ha  visto  realizada 
en  la  práctica,  debido  á  la  indiferencia  y  hasta  desvío  con  qne  en  nuestra 
Universidad,  se  ha  mirado  la  Economía  política,  creyendo  su  estudio  su- 
perfino, sin  aplicación  concreta  en  la  esfera  de  la  jurisprudencia.  Así  es 
que  los  estudiantes  de  derecho  dan  la  preferencia  á  los  textos  más  dimi- 
nutos, siendo  lo  más  común  prescindir  de  todo  género  de  textos  y  limitar- 
se á  unas  copias  ó  cuadernos  manuscritos  en  que  se  sigue  el  orden  del 
programa  oficial  y  que  contienen  las  definiciones  y  divisiones  puramente 
necesarias  para  llenar  los  diez  minutos  del  examen.  De  ese  modo  se  prue- 
ba el  curso  y  se  gana  el  año.  Terminada  la  carrera,  pocos,  muy  pocos  son 
los  que  leen  un  libro  de  Economía  política.  Los  más  juzgan  ocioso  el  que 
un  abogado   preste  atención   á  los  problemas  económicos,  con  lo  que  se 
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amengua  la  ciencia  del  derecho,  se  le  encierra  etilos  estrechos  límites 
Je  la  legislación  escrita  y  no  se  estudia  más  que  el  texto  aplicable  á  una 
cuestión  dada  y  eso  si  está  sometida  al  conocimiento  y  fallo  de  los  tribu- 
nales.  Sensible  es  que  la  enseñanza  de  la  Economía  política  no  haya  dado 
entre  nosotros  el  fruto  que  era  de  esperarse  dado  el  precepto  de  ley  vi- 
gente, inspirado  en  un  hecho  atestiguado  por  la  experiencia  de  todos  los 
dias,  cual  es  la  íntima  y  recíproca  correspondencia  entre  la  ciencia  econó- 
mica y  la  ciencia  que  del  derecho  existe.  Hoy  más  que  nunca  se  hace  indis- 
pensable prestar  viva  y  sostenida  atención  á  su  estudio  por  lo  mismo  que 
el  país  está  llamado  á  entrar  en  un  nuevo  orden  de  cosas,  para  cuya  con- 
solidación y  progreso  habia  que  resolver  arduos  y  graves  problemas  eco- 
nómico-jurídicos. Sin  las  luminosas  lecciones  de  la  ciencia  nada  seguro  ni 
fecundo  podrá  alcanzarse. 

Nuestro  objeto  es  reproducir  las  ideas  culminantes  que  el  trabajo  de 
Mr.  de  Laveleye  encierra,  llamando  la  atención  acerca  de  ciertos  datos  y 
pruebas  que  son  de  gran  interés  práctico. 

I. 

No  es  maravilla  que  se  haya  negado  todo  género  de  relaciones  entre 
la  Economía  política  y  las  demás  ciencias.  Para  los  economistas  de  antaño, 
la  ciencia  económica  poseía  un  dominio  propio,  perfectamente  circunscrito 
v  libre  en  absoluto  de  toda  influencia  extraña.  Limitada  á  la  observación 
y  análisis  de  los  hechos  tenia  que  ser  una  ciencia  positiva,  descriptiva,  que 
se  trataba  á  sí  propia.  Definíanla:  «la  ciencia  que  determina  cbmo  se  produ- 
ce, consume  y  distribuye  la  riqueza».  No  cabe  mayor  inexactitud.  Defini- 
ción es  esa  que  lejos  de  circunscribir  y  esclarecer  el  objeto  definido  lo  os- 
curece y  falsea.  Con  efecto,  decir  que  la  ciencia  económica  tiene  por  objeto 
ctrmo  se  produce  la  riqueza,  es.  á  más  de  privarle  del  carácter  de  ciencia, 
atribuirle  la  enseñanza  de  lo  que  nó  enseña  ni  le  incumbe  enseñar,  esto  es, 
los  procedimientos  de  fabricación,  las  reglas  del  cultivo  agrícola,  el  modo 
de  acarrear  las  mercancías,  etc.;  todo  lo  cual  pertenece  á  la  tecnología,  no 
á  la  Economía  política.  Determinar  cómo  se  distribuye  la  riqueza  valdría 
tanto  como  señalar  la  parte  que  respectivamente  corresponde  al  propieta- 
rio, al  capitalista,  al  obrero,  y  la  renta  de  cada  clase  social.  Y  esto,  á  la 
verdad,  no  es  del  dominio  de  la  Economía  política,  sino  de  la  jurisdicción 
de  la  Estadística.  Indicar  cómo  se  consume  la  riqueza  sería  ni  más  ni  me- 
nos que  describir  el  género  de  vida  de  un  pueblo,  su  sistema  de  habitación, 
su  régimen  alimenticio,  su  modo  de  vestir;  y  esto  ciertamente  no  forma 
parte  integrante  de  la  ciencia  económica.  Hay  más;  se  ha  considerado  tan 
inútil  y  vicioso  el  ocuparse  del  consumo  de  la  riqueza,  que  Stuart  Mili  lle- 
gó hasta  proponer  se  suprimiera  la  parte  que  en  la  ciencia  económica,  se. le 
tenia  destinada.  No  así  en  la  antigüedad,  en  que  el  consumo  mereció  la 
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preferencia  de  los  filósofos  y  publicistas  (Platón,  Aristóteles,  Jenofonte),  y 
98  esplica  atendido  á  que  ante  todo  eran  moralistas,  y  como  tales  encami- 
naban sus  consejos  y  preceptos  á  la  consecución  del  bienestar  para  el  indi- 
viduo y  de  la  felicidad  para  la  patria,  lo  cual  dependía  á  su  juicio,  del 
régimen  de  vida  que  se  adoptara. 

Es  indudable  que  la  teoría  del  consumo  encierra  gran  importancia 
en  el  orden  individual  y  social.  Razón  tiene  el  eminente  economista  Ros- 
cher  al  aseverar  que  miíi?  alcance  y  trascendencia  tienen  algunas  má- 
xima.s  de  los  moralistas  de  la  antigüedad  concernientes  á  la  riqueza 
que  una  multitud  de  voluminosos  trabajos  en  que  se  analizan  esten- 
samente  los  efectos  de  la  oferta  y  de  la  demanda.  Del  consumo  de- 
pende  la  producción,  pues  que  la  industria  tiene  por  fin  dar  satisfac- 
ción á  las  necesidades.  A  un  cambio  en  las  necesidades  se  seguirá  un 
cambio  en  la  industria.  Fórmese  un  pueblo  de  sibaritas  y  se  circunscri- 
l)irá  la  industria  á  producir  objetos  de  lujo;  pero  trátele  de  un  pueblo 
de  cuákeros  y  entonces  no  producirá  más  que  cosas  útiles.  Como  se  ve, 
es  punto  de  capital  interés  la  dirección  que  al  consumo  se  imprima.  Y, 
sin  embargo,  son  pocos  los  economistas  que  han  prestado  atención  á  este 
punto.  Entre  ellos,  son  de  citarse  M.  CliíFe  Leslie  y  W.  Stanley  Jevons. 
El  primero  siempre  ha  insistido  en  la  necesidad  de  formular  una  teoría 
del  consumo.  El  segundo,  refutando  á  Stuart  Mili,  dice:  ((En  efecto,  la 
Economía  política  descansa  sobre  las  leyes  de  las  satisfacciones  humanas. 
Al  ti-abajar  para  producir  lo  hacemos  con  el  propósito  de  consumir,  estan- 
do determinadas  la  masa  y  naturaleza  de  las  riquezas  por  nuestras  necesi- 
dades. Todo  industrial  sabe  cuan  necesario  le  es  conocer  y  prever  el  gusto 
de  los  consumidores;  de  ello  depende  sus  ganancias;  y  del  mismo  modo 
toda  teoría  económica  de  una  buena  teoría  del  consumo.» 

Según  está  patentizado,  se  hace  ca«o  omiso  en  la  definición  X'ulgar  de 
la  Economía  política  de  lo  esencial,  al  paso  que  comprende  puntos  que  no 
debiera  contener.  Para  definir  la  Economía  política  se  hace  preciso  fijar 
bien  las  ideas  y  determinar  con  entera  precisión  su  objeto  y  fin.  Múltiples 
son  las  necesidades  del  hombre;  j^ara  su  satisfacción  ofrece  la  naturaleza 
sus  riquezas  y  posee  el  hombre  sus  brazos.  Emplea  precisamente  su  fuerza 
muscular  en  buscar  y  asegm^arse  el  sustento;  pero  andando  el  tiempo  y 
mediante  el  ejercicio  de  la  inteligencia,  el  hombre  inventa,  perfecciona  y 
multiplica  los  instrumentos  del  trabajo;  de  ese  modo  con  iguales  esfuerzos 
y  quizás  menos,  alcanza  una  producción  mayor.  Llega  á  ser  pasmoso  el 
progreso  de  la  industria;  mejóranse  notablemente  los  procedimientos  de  la 
fabricación;  no  pasa  dia  que  no  presencie  una  nueva  aplicación  de  la  cien- 
cia á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas;  pero  si  la  descripción  de 
los  progresos  de  la  industria  ni  la  enumeración  de  los  triunfos  de  la  inte- 
ligencia del  hombre,  constituyen  la  Economía  política.  Esta  nace  cuando 
se  trata  de  la  distribución  y  acertado  empleo  de  la  riqueza  en  el  seno  do 
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ún  grupo  de  familias,  de  una  comunidad,  de  un  Estado.  Esplicalo  así  la 
etimología:  oikos,  cafsa;  nomos,  ley  y  polis  ciudad;  esto  es,  la  buena  admi- 
nistración de  la  cosa  común,  del  Estado.  Y  téngase  en  cuenta,  que  no  se 
trata  t^n  solo  del  régimen  financiero,  si  que  también  del  bienestar  de  los 
ciudadanos.  «Necesario  se  hace,  dice  M.  de  Laveleye,  investigar  bajo  qué 
orden  deben  vivir  los  hombres  reunidos  en  sociedad,  qué  leyes  é  institu- 
ciones deben  ser  adoptadas  para  que  cada  uno  pueda  procurarse  mediante 
su  trabajo  y  en  proporción  á  sus  esfuerzos,  el  mayor  numero  posible  de  co- 
jeas útiles  para  la  satisfacción  de  sus  necesidades  racionales.  Las  leyes  más 
favorables  al  incremento  del  bienestar  serán  aquellas  que  contribuyan  más 
á  que-  el  trabajo  sea  productivo;  y  el  trabajo  será  tanto  más  productivo 
cuanto  mayores  sean  la  inteligencia  y  la  ciencia,  la  atención  y  la  energía 
que  en  su  ejecución  se  empleen.  Para  que  haya  inteligencia  y  ciencia,  pre- 
cL<ío  es  difundir  la  instrucción;  para  que  haya  atención  y  energía  es  fuerza 
organizar  la  responsabilidad,  esto  es,  hacer  de  modo  que  cada  cual  goce  de 
los  frutos  de  su  trabajo  y  nada  más  que  de  ellos.  En  esto  consiste  precisa- 
mente la  obra  de  la  justicia:  en  asegurar  á  cada  uno  lo  suyo,  cuique  suuin 
iríhiey'c.  La  organización  de  la  responsabilidad  y  la  acción  de  la  justicia 
son  en  economía  política  condiciones  esenciales.  Ya  se  notan  aquí  los  es- 
trechos vínculos  que  unen  á  la  Economía  política  con  el  Derecho  y  la  Po- 
lítica; en  breve  se  les  verá  con  más  precisión.» 

Es  un  error  de  los  economistas  ortodoxos  el  escluir  sistemáticamente  ia 
intervención  del  Estado  de  todo  lo  referente  al  orden  económico,  error  que 
ellos  con  su  propia  conducta  condenan,  si  se  atiende  á  que  nadie  ha  pedi- 
do con  más*  insistencia  que  ellos  la  adopción  de  reformas  en  las  leyes.  Nu- 
merosas y  del  mayor  interés  son  las  cuestiones  económicas  que  implican  la 
acción  del  Estado.  Citemos  algunas:  el  sistema  monetario,  con  el  talón 
simple  ó  con  el  doble;  el  sistema  tributario,  la  base  de  la  imposición  y  las 
clases  de  impuestos  (directo,  indirecto,  único,  progresivo);  la  concentración 
de  los  caminos  de  hierro  en  manos  del  Estado;  el  papel  moneda;  los  em- 
préstitos; el  libre  cambio  y  el  proteccionismo;  \'ah  relaciones  entre  los  pro- 
pietarios y  los  arrendatarios;  las  huelgas;  el  sistema  de  las  legítimas  ó  la 
libre  téstame ntifacc ion,  y  otras  muchas. 

Todo  lo  dicho  demuestra  que  el  objeto  de  la  Economía  j)olítica  consis- 
te en  investigar  las  leyes  é  instituciones  niás  favorables  á  la  productividad 
del  trabajOj  y  por  ende,  al  incremento  de  la  riqueza  y  á  su  jvsta  distribu- 
ción. El  punto  capital  estriba  en  la  alianza  del  derecho  con  el  interés,  de 
la  justicia  con  la  utilidad.  Este  es  precisamente  el  concepto  que  de  la  Eco- 
nomía política  tuvieron  sus  fundadores,  los  fisiócratas  en  Francia  y 
A.  Smith  en  Inglaterra.  «La  Economía  política,  dice  este  último,  conside- 
rada como  una  rama  de  la  ciencia  del  hombre  de  Estado  y  del  legislador, 
abarca  dos  objetos  distintos:  poner  á  los  ciudadanos  en  aptitud  de  propor- 
cionarse abundantes  medios  de  subsistencia  y  proveer  al  gobierno  de  una 
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renta  proporcionada  al  servicio  publico;  en  suma,  enriquecer  al  pueblo  y 
al  soberano.»  No  se  trata,  pues,  de  leyes  naturales,  sino  de  leyes  emanadas 
del  Estado. 

No  poco  se  ha  discutido  acerca  del  método  que  debe  observarse 
en  las  indagaciones  de  la  ciencia  económica.  Para  unos  es  la  Econo- 
mía política  una  ciencia  a  jor¿on  y  su  método  propio  el  deductivo.  Para 
otros  es  una  ciencia  de  observación  y  su  método  es  por  lo  mismo  el 
inductivo.  Rossi,  Mili,  Sénior,  Cairns  la  estiman  cual  ciencia  deduc- 
tiva. Rossi  ha  dicho:  «La  Economía  política  considerada  en  lo  que 
tiene  de  general,  es  más  bien  una  ciencia  de  razón  que  una  ciencia 
de  observacion.ii  «La  Economía  política,  dice  Sénior,  descansa  on  un 
corto  número  de  proposiciones  generales,  cuyo  fundamento  es  el  axio- 
ma de  que  todo  hombre  desee  aumentar  su  riqueza  con  los  menores 
sacrificios  posibles.»  Con  razón  arguye  CliíFe  Leslie  que  es  imposible 
construir  una  ciencia  exacta  sobre  la  base  del  deseo  universal  de  riqueza 
•por  cuanto  á  que  nada  es  más  relativo  que  el  deseo,  el  cual  muda  y  cam- 
bia según  la  época,  el  país,  las  costumbres,  las  circunstancias,  los  caracte- 
res y  temperamentos.  Un  objeto  es  riqueza  porque  satisface  una  necesidad, 
no  siendo  preciso  demostrar  que  las  necesidades  varian  con  sugecion  al 
clima,  á  la  opinión,  á  la  moda,  á  los  gustos  del  individuo.  ¿Qué  valor  po- 
drán tener  en  el  Ecuador  los  patines  y  las  pieles?  La  cualidad  de  riqueza 
es,  pues,  relativa  y  varía  de  continuo  por  descansar  en  una  relación  entre 
las  necesidades  humanas  que  con  harta  frecuencia  varian  y  las  propieda- 
des de  los  objetos  que  también  sufren  modificaciones  incesantes.  Sin  duda 
alguna,  la  Economía  política  debe  poseer  un  ideal,  á  saber,  el  bienestar  de 
todos  conforme  á  ¿as  prescripciones  de  lo  justo;  pero  al  propio  tiempo  le 
toca  y  corresponde  investigar  y  señalar  las  leyes  é  instituciones  que  con- 
duzcan al  bienestar,  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  del  hombre  en  ge- 
neral y  el  temperamento  de  cada  pueblo  en  particular  y  debiendo  apoyar- 
se en  los  hechos  comprobados  por  la  historia,  la  estadística  y  la  descripción 
de  los  distintos  países.  Referirá  los  efectos  á  sus  causas  y  de  ello  inferirá 
reglas  de  valor  práctico  y  fecunda  aplicación.  De  esta  suerte  se  llega  al 
examen  y  estudio  del  problema  económico  fundamental,  á  saber,  investi- 
gar, y  determinar  cuáles  sean  las  leyes  ó  instituciones  que  la  sociedad  de- 
ba adoptar  para  la  consecución  del  bienestar,  esto  es,  de  la  mejor  satisfac- 
ción de  las  necesidades  racionales  del  hombre. 

La  primera  cuestión  que  en  este  orden  de  ideas  nos  sale  al  paso  es  la 
siguiente:  ¿cuál  es  la  forma  de  gobierno  más  favorable  al  incremento  de  la 
riqueza?  Montesquieu  ha  vertido  luminosas  ideas  sobre  este  punto.  «No  de 
la  fertilidad,  sino  de  la  libertad  depende  el  cultivo  de  los  países.»  «El  des- 
potismo, añade,  se  asemeja  al  salvaje  que  derriba  el  árbol  para  coger  el 
fruto.»  Apreciaciones  sólidas  y  profundas  contienen  á  este  respecto  las 
obleas  de  Rousseau  y  Tocqueville;  y  todos  están  contestes  en  reconocer,  de 
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acuerdo  con  el  buen  sentido  y  con  las  enseñanzas  de  la  experiencia  histó- 
rica que  solo  al  calor  de  instituciones  espansivas  y  de  un  régimen  de  liber- 
tad puede  nacer  la  prosperidad  económica  de  un  país,  en  términos  que 
bien  podría  formularse  cual  un  axioma  el  que  la  riqueza  de  un  pueblo  es- 
tá en  razón  directa  de  la  libertad  política  de  que  disfruta.  Así  lo  enseña 
la  ciencia,  así  lo  confirma  la  historia. 

Inapreciables  son,  en  efecto,  los  beneficios  que  en  el  órdén  económico 
re.sultan  de  un  régimen  liberal,  sustentado  en  la  buena  fe,  respetado  con 
sinceridad  y  suf?ceptible  de  desenvolvimiento  al  compás  de  las  nuevas  ne- 
cesidades y  asi^iraciones  que  nazcan.  Un  régimen  liberal  asegura  el  impe- 
rio moral  de  la  ley;  afianza  el  orden  porque  éste  en  vez  de  tener  su  origen 
en  la  imposición  del  más  fuei-te,  nace  y  aiTanca  de  la  coexistencia  y  con- 
certado ejercicio  de  los  dereclios  individuales  bajo  la  égida  de  la  autoridad 
social.  Así  nace,  se  estiende,  robustece  y  aplica  en  míiltiples  direcciones  la 
iniciativa  individual,  que  inspirada  por  el  interés  y  dirigida  por  la  experien- 
cia, hace  i^rodigios.  Así  también,  la  conservación  y  goce  de  la  propiedad* 
no  se  encuentran  A,  nioix^ed  de  la  ar))itrariedad  v  del  fraude  ni  ti  discreción 
de  lo  imprevisto;  antes  bien,  eficaces  garantías  limitan  la  acción  de  los 
poderes  públicos  y  sin  prendas  de  recta  y  cumplida  administración  de  jus- 
ticia. Sin  la  seguridad  para  la  persona,  sin  el  respeto  para  la  propiedad, 
sin  la  existencia  de  instituciones  basadas  en  el  derecho  y  animadas  por  la 
libertad,  es  pretensión  vana  aspirar  al  bienestar  y  abrigar  fe  en  el  porve- 
nir económico  de  un  pueblo.  Nada  arguye  ni  significa  que  ciertos  países 
sometidos  á  un  régimen  escepcional,  hayan  asombrado  á  propios  y  extra- 
ñas por  lo  preciado  de  sus  productos  y  lo  fabuloso  de  sus  riquezas.  Una 
tristísima  j  no  siempre  fecunda  experiencia  ha  sido  elocuente  testimonio 
de  que  una  prosperidad  tal  es  un  hecho  falaz  sin  espejismo  económico,  un 
caso  de  oftalmia  social  por  decirlo  así.  Todo  ha  dependido  de  un  concurso 
accidental  de  circunstancias,  que  no  pueden  constituir  un  orden  estable  de 
cosas  ni  servir  de  base  para  labrar  la  ventura  de  un  pueblo.  Penetrando 
en  las  entrañas  de  prosperidad  tan  deslumbradora  se  habría  visto  con  te- 
rror que  los  factores  de  riqueza  eran  en  realidad  agentes  de  ruina  y  con 
criterio  infalible  habría  podido  asegurarse  que  á  una  generación  favoreci- 
da por  la  fortuna  y  enervada  por  la  opulencia  seguiría  indefectiblemente 
otra  generación  en  que  el  desaliento  y  la  miseria  vinieran  á  demostrar  una 
vez  más  la  estrecha  solidaridad  de  los  hechos  sociales  v  los  dolorosos  re- 
sultados  y  enervados  frutos  que  da  de  sí  toda  monstruosidad  en  el  orden 
político  y  económico.  No  puede  ser  otra  la  consecuencia  cuando  el  torna- 
dizo empirismo  y  el  odioso  monopolio,  y  no  la  sana  apreciación  de  los 
principios,  son  los  llamados  no  á  dirigir  sino  á  empujar  por  senderos  de 
perdición,  la  vida  y  marcha  de  un  pueblo. 

ffOtro  capítulo,  dice  M.  de  Lavelege,  que  aun  está  por  escribir  y  que 
contendria  más  de  un  párrafo  picante  é  instructivo  seria  aquel  en  que  se 
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examinara  la  influencia  de  las  diversafi  forma»  de  culto  sobre  la  producti- 
vidad del  trabajo  y  la  prosperidad  de  los  pueblos.  Ya  hemos  visto  que  lo 
que  hace  productivo  el  trabajo  es  la  aplicación  de  la  ciencia  á  la  industria 
y  de  la  justicia  á  las  leyes.  Todo  culto  que  condenara  el  estudio  de  la  na- 
turaleza ó  que  consagrara  profundas  iniquidades  6  grandes  absurdos  pon- 
dria  obstáculo  al  progreso  económico.  La  antigua  religión  de  la  China  y  la 
de  Zoroastro  hacen  figurar  el  cultivo  y  la  plantación  de  árboles  entre  las 
obras  pías.  Así  la  China  y  la  Persia  gozaban  de  gran  prosperidad  y  aun 
hoy  dia  casi  todos  los  Parsis  de  las  Indias  son  muy  ricos,  y  en  cuanto  á los 
chinos,  hacen  fortuna  en  todas  partes.  El  mosaismo  se  mostró  muy  favora- 
ble al  desenvolvimiento  del  bienestar.  Transformó  las  áridas  rocas  de  la 
Palestina  en  un  pais  floreciente  en  estrerno,  abundante  en  productos,  diez 
veces  múñ  rico  y  más  poblado  que  en  el  dia.  Los  sectarios  de  Moisés  se 
hacen,  á  nuestra  vista,  los  reyes  del  comercio  y  de  la  bíinca;  y  en  ciertos 
países  de  la  Europa  Oriental  no  curados  aun  de  los  efectos  de  la  opresión, 
•tan  pronto  como  se  establece  la  libre  concurrencia,  se  hacen  dueños  de  la 
situación  de  una  manera  tan  completa  que  se  dictan  contra  ellos  medidas 
de  carácter  escepcional  y  á  voces  son  víctimas  del  asesinato.  El  mahome- 
tismo ha  arruinado  todos  los  países  en  que  ha  reinado  solo,  escepto  el 
Egipto  que  se  ha  salvado  merced  á  los  dones  del  Nilo.  Sus  dogmas  difie- 
ren poco  de  los  del  judaismo;  pero  ha  establecido  el  despotismo,  enseñado 
la  indiferencia  fatalista  y  desdeñado  la  ciencia;  basta  esto  para  esterili- 
zarlo todo.  El  culto  que  se  ha  inaugurado  con  el  incendio  de  la  biblioteca 
de  Alejandría  no  ha  podido  ser  favorable  á  la  diíiision  de  las  luces  ni,  por 
consiguiente,  al  incremento  de  la  riqueza.» 

«El  cristianismo,  preparando  paulatinamente  la  emancipación  de  todos 
y  difundiendo  ideas  de  igualdad  y  justicia,  ha  producido  la  magnífica 
florescencia  de  la  civilización  moderna;  Para  convencerse  de  ello  basta 
comparar  el  poder  de  los  estados  cristianos  con  el  de  otros  paisas  y  obser- 
var que  los  pueblos  más  libres  y  prósperos  son  precisamente  aquellos  que 
por  obra  de  la  Reforma,  se  han  acercado  más  á  los  principios  del  Evange- 
lio. Ea  más;  las  sectas  que  han  aplicado  esos  principios  en  todo  su  rigor, 
como  los  cuákeros  en  Inglaterra  y  América,  los  mennonitas  en  Holanda  y 
Alemania,  no  tienen  pobres  y  casi  todos  sus  miembros  viven  con  holgura, 
cuando  no  en  la  oj)ulencia.  Un  cuákero  vive  en  exacta  conformidad  con 
las  enseñanzas  de  Jesús  y  como  lo  aconseja  la  Economía  política.  Trabaja 
con  ardor  y  constancia;  es  sobrio,  huye  del  lujo  en  su  modo  de  vestir  y  en 
su  hogar;  socorre  á  sus  semejantes  al  par  que  ahorra;  de  esta  suerte  fecun- 
da la  industria,  crea  el  capital  y  funda  la  libertad. 

El  pasmoso  desenvolvimiento  de  los  Estados  Unidos  arranca  del 
espíritu  de  los  PílgrÍ7n-Faíhers.  No  puedo  indicar  más  que  algunos 
hechos.  El  asunto  requiere  más  estensas  investigaciones;  pero  siempre 
habrán  de  dar  por  resultado  la  consoladora  conclusión  de  que  el  culto 
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de  la  verdad  y  el  amor  á  la  oiencia  es  lo  que  conduce  á  los  pueblos  al 
bienestar.»  (1) 

II. 

La  Moral  influye  de  una  manera  poderosa  y  decisiva  en  el  orden  eco- 
nómico. Fácil  es  probarlo.  Ocupase  la  fioonomia  política  del  aumento  de 
la  riqueza.  ¿Y  qué  es  riqueza?  Cuanto  satisface  una  necesidad  racional, 
esto  es,  digna  de  la  naturaleza  humana.  Toca  á  la  higiene  señalar  las  ne- 
cesidades legitimas  del  cuerpo  y  á  la  Moral,  los  limites  dentro  de  los  cua- 
les deben  ser  satisfechas,  sin  caer  en  estremos.  Tan  digno  de  censura  es  el 
ascetismo  que  desconoce  los  deberes  h¿cia  la  naturaleza  como  lo  es  de  vitu- 
perio el  sibaritismo,  que  enerva  y  mata  el  vigor  del  espíritu,  subordinan- 
do las  más  nobles  facultades  del  alma  al  refinamiento  del  placer  y  á  los 
caprichos  de  los  sentidos.  Mens  sana  in  corpore  daru>,  tal  debe  ser  el  prin- 
cipio regulador  de  la  vida.  El  modelo  nos  lo  presentan  los  griego».  Con  la . 
gimnástica,  la  carpera  y  la  lucha  robustecían  y  adiestraban  el  cuelgo;  con 
las  discusiones  filosóficas,  las  deliberaciones  políticas  y  el  culto  del  arte, 
concebido  como  medio  de  educación,  cultivaban  el  espíritu  y  depuraban 
el  sentimiento. 

Los  economistas  en  su  mayor  parte  se  felicitan  de  que  los  deseos  del 
hombre  sean  ilimitados  porque  asi  se  aumenta  la  producción  y  se  utiliza 
la  invención  de  las  máquinas.  Tal  modo  de  pensar  no  se  compadece  con  la 
Moral  que  preceptúa  la  moderación  en  los  deseos.  La  razón  está  del  lado 
de  la  Moral.  Producir  por  producir  es  una  aberración  y  también  una  em- 
presa ruinosa.  El  limite  de  la  producción  es  el  consumo  y  el  consumo  debe 
ser  dirigido  por  la  razón  y  la  Moral.  Por  lo  que  á  las  máquinas  hace,  bas- 
te decir  que  los  beneficios  que  consigo  traen  no  estriban  en  aumentar 
inconsideradamente  los  productos,  pues  entonces  serian  un  mal,  sino  en 
facilitar  la  obra  de  la  producción,  con  economía  de  tiempo,  de  gastos 
y  de  trabajo;  de  ese  modo,  reducida  considerablemente  la  esfera  del 
trabajo  material  del  hombre,  sobrará  tiempo  para  ilustrar  la  inteligencia, 
gozar  de  la  naturaleza  y  cultivar  el  trato  social. 

La  Moral  decide  una  de  las  cuestiones  más  debatidas  en  Economía 
política,  á  saber,  si  todo  lo  que  tiene  valor  en  cambio  es  una  riqueza. 
Oportuno  es  recordar  las  palabras  que  el  último  de  los  fisiócratas,  Dupont 
de  Nemours  escribió,  en  1815  á  J.  B.  Say.»  Decíale:  «Sostenéis  que  todo  lo 
que  6e  cambia  es  riqueza.  Las  Trines  y  las  Laís  cambian  sus  favores  por 


(1)  El  mifimo  M.  de  Lavelege  ha  publicado  un  opúsculo  titulado:  n Le  protestan- 
itsme  et  le  Oattholieisme  dans  leurs  rapporU  avee  la  liberte  et  la  pro^erUé  des  peuples, 
1875,  en  que  con  gran  copia  de  datoB  históricoe  y  estadísticos  prueba  la  inftíriaridad 
económica  y  social  de  loe  más  de  los  pueblos  católicos  con  relación  ¿  los  prostestantes. 
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mucho  dinero  ¿y  de  ello  habremos  de  inferir  que  produzcan  riqueza  y  que 
un  pais  será  tanto  más  próspero  cuanto  mayor  sea  el  numero  de  las  que 
comercien  con  sus  encantos?  No;  las  mujeres  honradas  son  los  verdaderos 
tesoros  cuyo  valor  está  en  razón  inversa  de  su  circulación.» 

«Un  autor,  dice  M.  de  Lavelege,  escribe  un  libro  inmoral,  del  que  Ke 
venden  treinta  ediciones  con  un  lucro  de  cincuenta  mil  francos.  Los  que 
lo  compran  valen  menos  después  de  haberlo  leido;  atienden  menos  á  sus 
deberes.  ¿Será  una  riqueza  ese  libro  que  tan  pingües  beneficios  ha  propor- 
cionado al  editor  y  al  autor?  Los  ingleses  venden  á  los  Chinos  por  valor 
de  trescientos  millones  de  opio  ¿habrá  en  esto  una  verdadera  riqueza? 
Claro  que  no.  En  efecto;  haga  el  emperador  echar  al  mar  todo  ese  opio  y 
lejos  de  perder  la  China  ganará  porque  tendrá  en  su  seno  menos  gente 
embrutecida  é  incapaz  para  el  trabajo.  ¿Podrá  calificarse  de  riqueza  un 
objeto  cuya  pérdida  enriquezca?  El  opio  es  un  valor  para  el  comerciante 
que  encuentra  gente  bastante  insensata  para  darle  en  cambio  un  oro  con 
que  se  proveerá  de  cosas  útiles;  pero  paradla  nación,  para  la  humanidad, 
no  hay  Valor  ninguno,  pues  que  no  sirve  sino  para  producir  la  imbecilidad 
y  el  idiotismo.  Lo  mismo  acontece,  en  menor  grado,  con  el  tabaco  y  las 
bebidas  alcohólicas.  Son  venenos  que  cuestan  trabajo,  que  se  cambian,  que 
por  consiguiente  son  riquezas  para  los  economistas,  y,  sin  embargo,  su  ani- 
quilamiento sería  un  beneficio.  Es  preciso  distinguir,  pues,  entre  las  rique- 
zas verdaderas  y  las  falsas;  y  para  ello,  encontraremos  el  criterio  en  la 
Higiene  y  en  la  Moral.» 

La  experiencia  acredita  que  la  acción  de  la  Moral  es  eficacísima  en  la 
esfera  económica.  Con  efecto  ¿en  qué  se  funda  el  crédito?  En  la  confianza 
que  á  su  vez  nace  de  la  probidad  ó  sea  un  capital  moral.  Si  la  mala  fé  se 
entroniza,  si  el  fraude  es  norma  de  conducta,  si  el  menosprecio  de  la  pala- 
bra empeñada  se  erige  en  ley,  todo  el  orden  económico  se  resiente,  sufre  la 
producción,  se  dificultan  las  transacciones  y  desaparecen  todos  los  benefi- 
cios que  el  crédito  trae  consigo.  Compárese  á  Inglaterra  con  Turquía  y 
Husia,  y  desde  luego  se  echarán  de  ver  las  ventajas  que  produce  la  obser- 
vancia de  los  sanos  principios  de  rectitud  y  lealtad  en  los  negocios  y  en 
las  obligaciones  contraidas. 

Por  otra  parte,  la  fuerza  moral  obra  poderosamente  en  provecho  de  la 
productividad  del  trabajo.  El  obrero  que  trabaja  poseido  del  sentimiento 
del  deber  ó  por  amor  propio,  cumple  mejor,  llena  su  obligación  con  soste- 
nida energía  y  hasta  con  pasión.  Pero  prescíndase  de  los  resortes  morales, 
de  la  acción  del  sentimiento;  póngase  en  su  lugar  el  mero  interés  inmedia- 
to, el  lucro  del  dia  de  hoy  únicamente,  y  el  obrero,  no  animado  ya  de  as- 
piraciones ni  móviles  elevados,  trabajará  mal,  trabajará  lo  estrictamente 
necesario  para  llenar  sus  más  perentorias  necesidades  ó  para  halagar  sus 
vicios.  Todo  ¿por  qué?  Porque  desconoce  el  valor  moral  del  trabajo;  lo  mira 
como  una  pesada  carga,  de  la  que  se  libra  siempre  que  puede,  prefiriendo 
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utilizar  otros  medios  que  si  bien  son  peligrosos,  no  imponen  por  lo  menos 
una  constante  sugecion.  ¿Cuántos  no  hay  que  trabajan  tres  dias  para  hol- 
gar seis,  y  luego,  bajo  el  imperio  de  la  necesidad,  buscan  trabajo  para  de 
nuevo  holgar? 

Otra  de  las  cuestiones  que  la  Moral  decide  es  la  concerniente  á  la  po- 
blación. Dicese,  conforme  á  la  ley  de  Malthus,  que  la  población  crece  en 
proporción  geométrica  y  la  producción  en  proporción  aritmética.  ¿Cómo 
establecer  y  conservar  la  armonía?  ¿Cómo  salir  al  paso  de  la  miseria  á  que 
el  cumplimiento  de  ley  tan  inexorable  conducirá  á  la  humanidad  entera?- 
¿Cómo  prevenirla  en  esfera  más  restringida,  en  la  familia,  en  una  nación 
determinada?  Por  medios  puramente  morales:  por  la  precisión,  por  la  con- 
tinencia, por  la  prudencia,  virtudes  todas  que  implican  lá  fuerza  moral,  y 
sin  las  cuales,  las  privaciones,. el  sufrimiento  y  la  miseria  angustian,  tortu- 
ran V  minan  la  existencia. 

Los  antiguos,  y  con  ellos  Montesquieu,  han  aseverado  que  el  aumento 
desmedido  de  las  riqueza  -vuirrea  la  molicie,  precipita  la  decadencia  y  pro- 
duce la  muerte  de  los  'i*  o^  os.  Y  tienen  razón.  No  basta  la  posesión  de 
riquezas;  estas  no  pasan  ae  ser  un  medio;  de  consiguiente,,  es  preciso  hacer 
de  ellas  un,  buen  uso,  para  lo  cual  es  condición  necesaria  la  virtud,  la 
tuerza  moral.  Si  falta,  la  riqueza  es  origen  de  perdición  y  causa  de  pronta 
ruina.  Imperan  los  sentidos;  •  multipllcanse  las  necesidades  materiales,  reñ- 
nanse  los  placeres,  la  actividad  toda  obedece  al  afán  del  lucro  y  se  concen- 
tra en  el  sostenido  propósito  de  acumular  riquezas,  sin  perdonar  medios  ni 
ocasiones.  El  espectáculo  que  ofrecen  los  Estados  Unidos  es  prueba  elo- 
cuentísima de  ello.  Y  siempre  sucederá  así,  porque,  «cuando  un  pueblo 
sale  de  la  sencillez  primitiva  y  se  enriquece  rápidamente  sin  adquirir  al 
propio  tiempo  Id,  fuerza  moral  necesaria  para  hacer  buen  uso  de  la  rique- 
za, sú  opulencia  llegará  á  ser  una  fuente  de  inmoralidad  y  la  causa  de  su 
pérdida.»  Es,  pues,  una  verdad  atestiguada  por  los  hechos,  que  la  Econo- 
mía política  para  ser  fecunda  en  bienes  y  en  provechosas  aplicaciones, 
debe  vivir  en  estrecho  consorcio  con  la  Moral. 

ANTONIO  GOVIN. 
(Continuará.) 
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#ra  - 
«;Pauvre  vase  deíleurs  tombé  sur  le  pavélw 

* 

V.  Hugo 

A  mi  sobrina,  la  señorita  Edelvina  Lerma  y  Varona. 

I. 
BUENA  PESCA. 

El  mar  debajo,  la  ciudad  enfrente, 
Más  lejos  horizontes  que  verdean, 
ílncima  mucho  cielo  transparente, 
Al  lado  cocoteros  que  cimbrean; 
Antes  que  parda,  verde  la  cobija, 
Tupiendo  las  ventanas. 
Los  torcidos  sarmientos  de  las  lianas, 
Con  la  blanca  fachada  descubierta, 
Y  una  parra  florida  ante  la  puerta; 
Tan  vestida  de  nuevo 
Como  alegre  muchacha  dominguera, 
La  choza  está  de  Juan,  que  no  me  atrevo 
A  decirle  su  casa,  aunque  pudiera. 

Al  ver  que  se  recata 
Tras  seto  natural  de  miraguanos, 


(1)     Forma  parte  de  la  obra  inédita  del  autor  titulada  Paisajes  cubanos. 
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Cual  viajero  inexperto 

Que  del  sol  se  defiende  con  las  manos; 

Y  luego  más  curiosa 

Un  claro  busca  que  atisbar  permita 
Cuanta  bandera  la  ciudad  desata, 
Cuanto  barquillo  se  dirige  al  puerto, 

Y  el  campo  más  allá  que  se  limita 
Con  la  sierra  lejana  y  nebulosa; 

Al  ver  que  ya  se  muestra  y  ya  se  esconde, 
Que  ama  al  par  el  recato  hospitalario 

Y  los  puntos  de  vista, 

No  se  sabe  decir  si  es  sitio  donde 
Calma  sin  tedio  busca  el  solitario, 
O  fresca  inspiración  halla  el  artista. 
Pero  sucede,  aunque  parezca  extraño, 
Que  el  dueño  y  arquitecto,  su  inquilino. 
Es  un  buen  hombre  que  lo  más  del  año 
Es  pescador,  y  á  ratos  campesino. 

Ancló  su  choza  Juan,  como  entendido, 
Donde  la  voz  del  viento  proceloso, 
Música  la  mejor  para  su  oido, 
Arrulle,  mas  no  turbe  su  reposo. 
Señorea  delante 

Campo  labrado,  á  su  ambición  bastante; 
Algo  de  bosque  atrás  no  muy  tupido, 
Que  hace  umbroso  el  lugar,  sin  ser  agreste; 

Y  una  pelada  loma  que  resbala 
Luego  hasta  el  mar  en  playa  pedregosa 
La  guarda  de  los  soplos  del  nordeste; 
Como  cobija  el  ave  cariñosa 

Al  poUuelo  friolero  bajo  el  ala.  •  ' 

Casi  del  mismo  umbral  parte  un  sendero 
Que  otro  á  buscar  se  inclina, 

Y  en  su  punto  de  unión  tosco  madero, 
Con  pedestal  de  hojosa  balsamina, 
Forma  una  cruz  que  sirve 

De  devoción,  de  aviso  y  de  lindero. 
Todo,  en  redor  de  la  entoldada  puerta, 
Mar  y  campo  concierta. 
Junto  á  un  arado  que  á  la  luz  relumbra 
Un  timón  olvidado 
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Renueva  de  su  unión  el  lazo  afí^o, 
Gomo  antes,  al  salir  de  la  penumbra 
Tres  veces  secular  del  tiempo  viejo. 
Sobre  un  verdoso  remo  jubilado 
Hace  muestra  un  pavón  de  sus  colores; 
Y,  entre  matas  de  flores 
Que  al  telégrafo  juegan  con  las  ramas, 
Redes  en  cruz  enjugan  sus  eacamas. 

Dentro,  el  pobre  menaje 
Todo  limpio  y  lustroso,  todo  parco, 
Como  tienen  las  cosas  su  lenguaje, 
Descubre  á  cada  paso  la  alquería 
Sin  olvidar  el  barco. 
Pendiente  de  las  vigas  se  mecia 
Un  tablón,  donde  asoman  los  presados 
Frescos  aun,  para  que  el  suero  mermen 
A  barreños  en  fila  colocados; 
Y,  llenando  un  rincón  oscuro,  duermen 
Los  cables  enroscados. 
Hacia  el  fondo  se  ve  una  puertecita. 
En  las.  más  de  las  veces  entornada. 
Dia  y  noche  alumbrada 
Hay  encima  una  imagen  pequeñita. 
Con  un  rostro  risuefio  que  no  ofusca. 
Con  marco  en  resplandor,  de  hoja  de  lata, 
Que  brilla,  de  bruñido,  como  plata. 
£n  la  estancia  contigua 
Hay  esa  media  luz  que  no  se  busca, 

Y  tal  perfume  de  pudor  trasciende, 

Y  el  aire  ondula  con  tan  blando  arrullo, 
»               Que  solo  al  ver  la  puerta  se  comprende 

Que  hay  algo  allí  de  nido  ó  de  capullo. 

Y  es  el  soplo  impalpable  que  atestigua. 
Aunque  se  esquive  tímida  ó  discreta, 
Que  hay  cerca  una  mujer  6  una  violeta. 

El  ave  de  aquel  nido 
Es  la  hija  de  Juan,  de  tiempos  bellos 
Solo  renuevo,  en  su  vejez  nacido. 
Tuvo*  de  pequeñuela  tez  s^^dosa, 

Y  tan  crespos  y  rubios  los  cabellos, 
Que  en  el  rudo  marino 
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Despertó,  al  contemplarla,  el  campesino, 
Y,  sin  mucho  pensar,  la  llamo  Rosa. 

Rosa  es  la  nienajera 

Y  *íl  tenedor  de  libros  de  la  casa, 
Porque  sabe  leer  muy  de  carrera, 

Y  basta  contar,  aunque  de  mil  no  paea. 
A  su  virgen  invoca 

Con  tierno  corazón  y  casta  boca; 

Es  franca  y  limosnera. 

Se  cura  et  babujal  con  bebedizos, 

Y  guarda  cual  diamante 
Una  raiz  de  básaro  fragante 

Que  es  milagrosa  para  el  mal  de  hechizos. 
Por  lo  demás  á  Rosa  no  le  inquieta 
Que  rabien  las  muchachas  más  bonitas. 
Cuando  pasa,  sentada  en  su  carreta. 
Camino  de  Nuevitas. 

El  rechinar  de  las  pesadas  ruedas. 
El  buey  grave  al  andar  y  receloso. 
El  mastin  que  le  ladra  sin  reposó, 
Los  chicos,  recorriendo  las  veredas 
Que  trepan  la  colina, 
El  pájaro  que  salta  entre  el  ramaje. 
El  profundo  rumor  del  oleaje, 
El  pueblo  que  se  esconde  en  la  neblina, 
Todo  hace  á  Rosa  fiestas, 
Cuando  viene  bajando  aquellas  cuestas. 

Una  de  esas  mañanas 
En  que  no  empaña  el  cielo  ni  un  celaje, 
En  que  el  mar  bate  apenas  las  orillas,  « 

Se  destacan  las  cúspides  lejanas, 

Y  se  oculta  lo  verde  del  boscaje 

Bajo  un  manto  de  blancas  campanillas; 

Mañanas  en  que  apenas 

Se  siente  de  la  vida  el  pié  ligero, 

Por  lo  frescas  de  Enero, 

De  Mayo  por  lo  claras  y  serenas; 

Baja  la  niña  al  pueblo  un  tanto  aprisa. 

Porque  es  fiesta  y  pretende 

Mostrar  su  saya  azul  y  oir  su  misa. 
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Aunque  luce  colorea  algo  extraños, 
Con  su  collar  de  rojos  peroniles, 
Sus  cabellos  lustrosos  y  castaños 
y  el  arrebol  de  sus  catorce  abriles, 
Por  entre  el  barandal  de  la  carreta, 
Al  verla  tan  gentil,  parece  Rosa 
Flor  de  jardín  preciosa 
Calda  en  un  zarzal,  de  la  maceta. 


Va  la  niña  con  rostro  algo  mohino, 

Y  por  todo  el  camino 

Mil  veces  ha  trenzado  y  destrenzado 

Las  dos  puntas  flotantes 

De  su  pañuelo  de  Madras  listado. 

Sabida  ocupación  de  esos  instantes 

En  que  la  mente  lista  y  caprichosa 

Tege  y  destege  con  igual  presteza 

Hilos  de  plata  y  luz  en  la  cabeza 

De  una  niña,  muy  niña  y  muy  ociosa. 

Al  ver  sus  ojos  hümedos,  brillantes, 

Que  las  negras  pestañas 

Con  amorosa  languidez  sombrean. 

Como,  á  todo  dormidos,  se  pasean 

Por  la  vaga  región  de  las  patrañas; 

Oon  espanto  se  piensa 

Que  la  pobre  inocente  está  suspensa, 

Como  sobre  la  trampa  oculta  el  ave, 

Sobre  esa  hora  grave, 

Que  la  mujer  presiente  y  no  sospecha, 

En  que  del  fondo  azul  de  un  devaneo 

Salta  chispa  fugaz,  y  ya  está  hecha 

La  encarnación  de  su  primer  deseo. 

Tan  sorda  va  y  tan  ciega 
La  bella  campesina 
Que  no  oye  de  un  corcel  el  trote  seco, 
Ni  ve  al  ginete  que  á  enfrentarla  llega, 

Y  derecho  á  su  encuentro  se  encamina. 
Sin  madejo,  ni  escuela  que  le  valga 
Es  un  joven  del  pueblo,  pues  cabalga 
Con  toda  la  elegancia  de  un  muñeco. 

Del  pueblo,  bien;  mas  joven,  a  vicenda; 
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Pues,  aunque  mozo,  hay  horas  que  le  espanta 

Ver  como  la  vejez  se  le  adelanta 

Si  no  á  imponer,  á  predicar  la  enmienda. 

Es  un  hombre  que  tiene 

Muy  en  saldo  sus  cuentas  con  el  mundo, 

Y  se  encuentra  un*  amigo  en  cada  esquina. 
No  roba,  no  sefior,  no  le  conviene; 
Calumnia  de  afícion,  mas  no  asesina. 

Es  noble,  hijo  segundo 

De  un  marques,  y  bastardo  según  creo, 

Por  sus  rentas  no  abono; 

Vive,  sin  trabajar,  con  un  empleo. 

Tahúr  ¿quién  no  lo  es?  da  lustre  y  tono; 

£stafa;  alguna  vez,  cuando  no  hay  riesgo; 

Se  embriaga;  eso  la  edad;  según  el  sesgo 

Que  presenta  el  asunto 

Es  mendaz  ó  insolente  ó  todo  junto; 

Nació  y  vive  en  el  lodo, 

Pero  de  buena  fe,  después  de  todo. 

Ostenta  la  maldad  tan  engreido. 

Como  su  fausto  un  rico  majadero; 

Con  chaqueta  y  puñal  fuera  un  bandido, 

Con  botas  de  charol  es  caballero. 

Como  aprende  moral  desde  el  garito, 
De  un  Diógenes  banquero  en  las  lecciones, 
En  el  mundo,  á  su  ver,  todo  se  rifa; 

Y  aprecia  laá  acciones 

Según  llevan  su  tasa  en  la  tarifa. 
La  ciencia,  claro  está,  no  vale  un  pito. 
La  modestia,  según,  porque  si  cala, 
Para  antifaz  no  es  mala. 
La  lealtad,  por  estorbo  se  confirma; 
Más  réditos  devenga  la  deshonra. 
El  honor  en  los  hombres,  falsa  firma 
Que  en  altibajos  por  las  bolsas  anda; 

Y  en  la  mujer  la  honra, 

Género  que  encarece  la  demanda.  ..  . 

No  hay  otra  ley  que  el  agio  y  la  permuta. 

¿A  qué  tanta  disputa? 

La  vida  es  un  albur,  los  avisados, 

Si  lo  quieren  ganar,  cargan  los  dados. 

Cuando  se  busca  un  texto  que  autorice 
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Ese  apotegma  por  final  le  place. 
Puede  ser  que  no  sepa  lo  que  dice, 
Mas  lo  triste  del  caso  es  que  lo  hace. 

El  angosto  camino, 
Cortado  á  pico  sobre  el  mar,  sei^ea; 
De  suerte  que,  al  cruzarse  los  viajantes, 
Al  carro  y  al  caballo  estrecho  vino. 
El  joven,  que  no  dio  con  ello  antes, 
Se  hace  á  un  lado  sin  más,  sin  que  le  inquiete 
Hallarse  de  la  peña  al  borde  mismo. 
Azorado  el  corcel  caracolea, 
Las  manos  alza  y  deja  á  su  ginete 
En  linea  vertical  sobre  el  abismo. 
La  muchacha  al  rumor  vuelve  la  cara, 

Y  lanza  grito  ahogado; 

Pero  al  ver  que  la  mira  tan  osado, 

Y  el  requiebro  al  oir  que  le  dirije, 
Los  ojos  presta  y  tímida,  separa, 

Y  manda  al  mozo  conductor  que  aguije. 
Mas,  á  poco  de  amiar  casi  corriendo, 
Torna  el  rostro  hacia  atrás  todo  encendido, 

Y  lo  aparta  otra  vez  como  diciendo: 

— ¡Qué  galán  es  el  hombre  y  qué  atrevido! 

El  se  queda  un  instante  todavía 
En  mitad  de  la  vía; 
Sigue  á  la  niña  hermosa 
Con  mirada  tenaz  y  codiciosa; 
Luego  se  vuelve  al  mar,  sin  gran  premura, 
Ve,  si  los  ve,  por  entre  los  islotes, 
Plantados  como  postes  costaneros, 
Las  barcos  tempraneros. 
Formando  aun  esa  amplia  curvatura 
Que  usan  para  volar  los  garzilotes. 
Picada  está  la  mar,  la  brisa  fresca; 
Mira  alejarse  la  flotilla  franca. 
Toca  al  bruto  el  ijar,  de  un  bote  arranca, 

Y  murmura  sonriendo: — ¡Buena  pesca! 


(Qmiintuirá.) 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 


CRITICA  DRAMÁTICA, 


OOM-SXTSXjO, 

Drama  del  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala  (i). 

Señores: 

Con  la  sencillez  con  que  lo  hacia  de  Marianela  el  Sr.  Montalvo,  voy  á 
departir  un  rato  con  ustedes  sobre  la  ultima  obra  dramática  del  laureado 
poeta  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  inteligente  ministro  de  ultramar,  en 
casi  todas  las  situaciones  durante  los  años  transcurridos  desde  la  gloriosa. 

Yo  creo,  y  creo  pensar  como  todos  los  que  me  oyen,  que  aquí  venimos 
partiendo  cada  uno  de  su  escuela,  no  á  imponernos  mutuamente  nuestras 
opiniones  en  una  discusión  de  minutos  en  que  no  puede  destruirse  la  obra 
de  largos  años,  sino  á  cambiar  las  observaciones,  las  impresiones  y  los  da- 
tos que  cada  cual  recoge  ó  ha  podido  recoger,  en  el  circulo  de  los  estudios 
de  su  predilección,  resultando  de  este  comercio  sin  aduanas,  fácil  y  simpá- 
tico provecho  para  todos,  á  la  manera  que  en  un  salón  departen  amistosa- 
mente un  ru^,  un  polaco,  un  inglés  y  un  americano,  de  todas  materias, 
sin  pretender  el  ruso  que  el  polaco  deje  de  serlo,  ni  el  americano  que  el 
inglés  cambie  el  amor  á  su  reina  y  á  los  principios  fundamentales  del  mo- 
do de  ser  de  su  nación,  su  culto  á  la  democracia  pura:  en  otros  términos 
que  aquí  no  hay  más  que  una  bandera  «el  amor  al  estudio»  y  en  esa  ban- 
dera una  sola  palabra  <rtolerancia.s 


(1)  Este  juicio  fué  leído,  en  la  amena  forma  de  conferencia  que  le  ha  conservado 
8u  distinguido  autor,  en  una  de  las  últimas  Velada»  de  la  EevUta  de  que  hemos  dado 
cuenta  oportuna. 
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Por  eso  yo  no  voy  á  presentar  á  ustedes  un  juicio  crítico,  en  forma,  de 
Consuelo,  voy  á  narrar  á  ustedes  como  lo  hace  Sarcey — cuidado  que  me  re; 
fiero  solo  al  procedimiento — mis  impresiones  de  espectador  que  pertenece 
á  la  mal  llamada  escuela  realista  del  teatro  francés  moderno;  y  que  desde 
su  luneta  estudia  en  silencio  la  obra  que  va  á  representarse.  He  dicho  es- 
cuela mal  llamada  realista,  porque  yo  me  refiero  á  Duma4*,  Augier,  Sar- 
dón, etc.,  etc.,  y  esa  escuela  lejos  de  presentar  la  verdad  desnuda  y  gro- 
tesca, pone  de  relieve  lo  ideal  real  si  puede  espresaree  con  esa  antítesis  mi 
pensamiento. 

Creo  que  el  arte  tiene  por  objeto  principal  la  belleza,  siendo  en  él  lo 
moral  ó  lo  bueno  un  elemento  secundario;  desde  el  momento  que  objetos 
monstruosamente  inmorales  en  lo  que  representan,  son  bellos  artísticamente 
considerados:  ejemplo  los  objetos  de  Pompeya  que  constituyen  el  Museo 
secreto  de  Ñapóles. 

Pero  en  el  teatro  moderno,  que  es  ademas  una  verdadera  tribuna,  la 
obra  dramática  cobra  mayor  importancia,  se  hace  más  humana,  si  á  la  ex- 
presión de  la  belleza  leune  el  estudio  ó  la  solución  de  un  gran  problema, 
moral,  político,  social  ó  religioso,  siempre  que  eu  la  forma,  el  estudio  ó  la 
propaganda  no  se  convierta  en  un  sermón  dialogado;  porque  el  teatro  an- 
tes que  todo,  es  emoción,  es  acción,  es  vida,  y  la  vida  la  constituye  la  crea- 
ción y  el  estudio  de  los  caracteres. 

«Le  roi  s'amuse»  es  una  concepción  soberbia  bajo  todos  estos  puntos  de 
vista  que  busca  y  estudia  el  espectador  desde  su  asiento. 

Parece  mentira  que  Víctor  Hugo  haya  podido  combinar  de  tal  modo 
la  monstruosidad  física,  y  la  fealdad  moral,  con  el  interés  simpático  que 
debe  causar  en  el  ánimo  del  espectador  el  personaje  principal  en  que  des- 
cansa la  obra,  para  producir  esa  creación  admirable  que  se  llama  Tribou- 
let  y  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo — según  la  frase  de  Lamartine — en 
alas  de  la  mejor  música  de  Verdi.  Yo,  espectador,  veo  en  Triboulet  un 
jorobado,  la  fealdad  física:  en  el  bufón  complaciente  del  rey  lo  asqueroso 
en  moral:  todo  es  antipático,  todo  es  repulsivo  en  el  personaje  que  el  au- 
tor me  presenta  dando  nombre  á  su  obra.  Y  yo  espectador  me  pregunto, 
porque  no  conozco  ni  sé  quien  es  Víctor  Hugo,  ni  tengo  obligación  de  sa- 
berlo ¿qué  milagro  hará  simpático  é  interesante  á  mis  ojos—primera  con- 
dición paia  apoderarse  de  mi  alma — este  monstruo?  El  milagro  del  genio, 
la  verdad  de  un  sentimiento  humano,  y  por  lo  tanto  simpático,  que  palpi- 
ta en  aquel  ser  informe. 

Triboulet  es  padre  y  yo  lo  soy  ó  puedo  serlo  mañana.  Mi  interés  por 
Triboulet  ha  nacido  porque  Triboulet  es  de  los  'mios.  Y  como  yo  vengo  á 
hablar  de  Consuelo  y  noáñ  Le  roi  samtcse  paso  de  un  salto  á  la  enseñanza 
moral  que  del  drama  se  desprende.  Y  no  me  ocupo  de  la  parte  social  y  po- 
lítica porque  Le  roi  saTrmae,  ustedes  lo  saben,  es  ademas  una  obra  de 
combate.  He  recordado  la  obra  de  Víctor  Hugo,  como  pudiera  citar  mil 
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otras  para  demostrar  mi  opinión  de  que  en  el  teatro,  de  dos  obras  igual, 
mente  bellas  bajo  el  punto  de  vista  del  arte  puro,  será  siempre  preferible 
la  que  estudie  ó  revuelva  ademas  algún  problema  político,  social  6  religioso- 
porqué  la  impresión  entonces  es  doble.  Una  obra  de  esa  importancia  se 
apodera  no  solo  de  mi  emoción,  se  apodera  también  de  mi  inteligencia. 

En  la  pintura  y  en  la  escultura  sucede  lo  mismo:  yo  recuerdo  haberme 
estado  muchas  horas,  muchos  dias  seguidos  embebido  en  el  Ufizzi  y  en  el 
palacio  Pitti  de  Florencia,  ante  la  Doloratta  de  Sazzo  Ferrato  y  la  Virgen 
de  la  Silla  de  Rafael  con  un  recogimiento  tal  como  el  que  pinta  el  Dante 
que  sentia  de  niño,  cuando  veia  pasar  por  las  calles  de  esa  misma  Floren- 
cia á  Beatriz,  el  ideal  real  de  la  belleza  que  soñaba  su  alma  de  adolescen- 
te. Ustedes  conocen  la  sencillez  griega  de  ambos  cuadros;  en  el  primero  no 
hay  asunto  por  decirlo  asi.  Bajo  las  tocas  de  una  ninfa  la  Virgen  que  llo- 
ra á  Jesús  muerto  mira  al  cielo.  En  la  Virgen  de  la  Silla,  la  Virgen  es- 
trecha al  niño  Jesús  contra  su  seno  y  parece  mostrarlo  orguUosa  al  espec- 
tador en  quien  fija  la  mirada  celeste  de  la  madre  que  ama.  Todo  el  mérito 
de  esos  dos  cuadros  está  en  esas  dos  miradas;  el  que  las  ha  recibido  una 
sola  vez  en  su  alma,  na  las  olvida  nunca.  Yo  las  veo  en  este  momento  con 
la  misma  verdad  con  que  salen  de  aquellos  cuadros,  en  sus  distintas  ex- 
presiones y  yo  no  las  he  vuelto  á  encontrar  nunca  en  las  mil  copias  bue- 
nas y  malas  que  se  ostentan  poi*  todas  partas.  Pero  esa  impresión  que  ele- 
va y  enaltece  el  espíritu  no  es  más  que  la  belleza.  En  cambio  en  Florencia 
mismo  yo  he  recibido  una  impresión  idéntica  por  complexa  ante  la  admi- 
rable estatua  de  Miguel  Ángel,  que  está  recostada  sobre  un  sepulcro  en  la 
capilla  de  los  Médicis  y  que  es  conocida  en  el  mundo  del  arte  por  «la  es- 
tatua de  la  noche».  Y  realmente  aquel  mármol  duerme,  aquellos  párpados 
soportan  el  peso  de  Isus  adormideras  de  Morfeo,  aquel  seno  parece  ondular 
con  el  pausado  movimiento  de  una  respiración  inquieta:  algo  contribuye  á 
esta  ilusión  el  juego  de  la  luz  que  penetra  por  las  vidrieras  de  colores  de 
las  ojivas  góticas. 

Pero  inmediatamente  viene  á  realzar  el  efecto  de  la  belleza  de  la  esta- 
tua el  recuerdo  histórico  de  lo  que  aquella  estatua  significa  y  representa 
y  la  emoción  se  multiplica:  aquella  estatua  es  Florencia  esclava. 

El  genio  colosal  de  Miguel  Ángel  petrificó  con  su  cincel  un  monumen- 
to histórico  de  su  ciudad  natal,  cuando  Florencia  era  combatida  y  subyu- 
gada qor  los  papas.  Con  este  motivo  se  cuenta  una  anécdota  que  ustedes 
deben  conocer,  y  que  dio  origen  á  unos  bellísimos  versos,  escritos  en  esa 
lengua  incomparable  que  parece  reflejar  en  sus  acentos  el  arrullo  de  las 
ondas  del  Mediterráneo  y  los  cambios  de  luz  del  golfo  de  Ñapóles. 

Un  poeta  contemporáneo  de  Miguel  Ángel  que  entre  el  último  golpe 
de  cincel  dado  al  Moisés,  y  una  pincelada  de  efecto  arrojada  á  una  de  las 
jigantescas  figuras  de  la  capilla  Sixtina  traducía  también  en  el  lenguaje 
de  los  dioses,  las  convulsiones  de  su  espíritu — ese  poeta  al  enseñar  la 
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estatua  de  la  noche  á  un  extranjero  le  dijo  (perdonen  ustedes  al  tra- 
ductor); 

Esta  que  ves  en  actitud  incierta 
Noche  dormir,  de  un  ánjel  esculpida 

Fué  en  mármol y  está  viva  aunque  dormida, 

Habíale  si  lo  dudas  7  despierta! 

Súpolo  Miguel  Ángel  y  contestóle  al  momento  á  nombre  de  la  estatua: 

Ser  de  piedra,  á  pesar  de  tu  agasajo, 
Y  no  ver  ni  sentir  es  mi  ventura; 
Mientras  la  infamia  y  la  vergüenza  dura 
Despertarme  no  quieras:  habla  bajo. 

Hecho  este  paréntesis  en  que  he  tratado  de  pintar  á  ustedes  el  espec- 
tador que  les  va  á  contar  sus  impresiones,  descendamos  á  Consuelo. 

En  primer  lugar;  ¿qué  tesis  se  propone  estudiar  López  de  Ayala  en  su 
última  obra?  Para  mi  ninguna:  para  el  dií?tinguido  critico  D.  Manuel  de 
la  Revilla,  tan  atinado  y  tan  severo  generalmente  y  que  en  mi  concepto 
ha  visto  en  esta  comedia  la  ocasión  de  atacar  la  estravagancia  y  los  recur- 
sos dramáticos  de  Echegaray,  esa  obra  encierra  una  enseñanza  que  for- 
mula de  este  modo:  toda  joven  de  la  clase  media  (en  España  esta  clase 
casi  siempre  es  de  escasa  fortuna)  que  se  educa  en  un  colegio  á  que  con- 
curren jóvenes  ricas,  adquiere  hábitos  de  distinción  y  de  lujo  que  forzosa- 
mente la  llevan  á  preferir  un  casamiento  de  conveniencia  á  un  casamiento 
de  amor,  para  encontrar  en  el  primero  oro,  sin  cariño,  aislamiento  y  sole- 
dad. La  tesis  es  falsa,  y  de  aqui  la  falta  de  vida  de  la  comedia  como  la 
llama  el  autor,  aunque  hay  en  ella  una  muerte. 

¿Es  verdad  que  toda  joven  que  se  coloca  de  un  modo  superior  á  su  es- 
tado anhela  casarse  con  un  hombre  rico?  No:  yo  espectador  sé  que  todos 
los  dias  sucede  lo  contrario.  ¿Es  verdad  que  un  casamiento  de  convenien- 
cia produce  siempre  males  sin  cuento?  No:  todos  los  dias  vemos  mujeres 
pobres  que,  aun  combatiendo  una  de  esas  inclinaciones  vagas  de  la  prime- 
ra juventud,  se  casan  bien,  y  luego  quieren  á  sus  maridos,  sirven  de  apo- 
yo y  sombra  á  sus  familias  y  son  felices.  El  hecho  de  la  comedia  de  Aya- 
la  es  un  mero  accidente,  y  como  una  acción  dramática  debe  ante  todo  ser 
lógica;  de  aqui  lo  forzado  de  los  recursos,  lo  violento  del  desenlace,  que 
no  es  un  resultado  fatal  de  las  premisas  sentadas,  sino  una  solución  even- 
tual como  otra  cualquiera.  No  hay  caracteres,  no  hay  lucha  de  pasiones 
verdaderas,  porque  las  situaciones  son  forzadas  y  débiles;  el  marido  que 
se  va  á  Paris  por  veinte  dias,  aunque  no  vaya  solo,  todos  sabemos  que  ha 
de  volver.  El  amante  inconsecuente  que  por  una  simple  carta  cree  no  que 
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Consuelo  ha  podido  sentir  en  su  alma  el  sollozo  de  un  recuerdo  de  la  ju- 
ventud 7  que  lo  llama  para  hablarle  de  lo  pasado,  como  se  habla  con  ca- 
riño del  amigo  muerto,  de  la  patria  ausente;  se  ñja  en  una  idea  sensual 
descabellada,  que  debe  satisfacer  por  minutos,  sin  antecedente  alguno  que 
justifique  su  apetito;  porque  la  señora,  hasta  entonces  respetable  y  honra- 
da que  le  escribe  una  carta  lo  cita  para  su  propia  casa,  á  que  presta  som- 
bra de  inviolable  respeto  la  presencia  de  una  madre.  D^  Antonia,  la  ma- 
dre, muere  repentinamente  veinte  y  cuatro  horas  después  de  asistir  á  una 
comida  ó  convite  de  familia,  lo  cual  prueba  que  su  estado  no  era  tan  gra- 
ve y  que  lo  mismo  hubiera  muerto  sin  el  viaje  de  Ricardo  á  Paria  y  sin. la 
riqueza  del  marido;  de  modo  que  D*  Antonia  muere  porque  debia  morir- 
se, no  por  efecto  fatal,  inevitable,  de  la  acción  del  drama.  Pero  no  adelan- 
temos el  juicio:  el  telón  se  levanta  y  én  la  primera  escena  conversan  doña 
Antonia  y  la  criada  Rita,  andaluza  y  parlanchina,  si  las  hay,  con  humos 
de  aguda  pero  con  escasísimo  donaire.  Y  la  Rita  cuenta  que  pone  la  casa 
de  gala,  y  quita  las  fundas  á  los  sillones  y  coloca  flores  hermosas  en  los 
jarreros  porque  vieue  el  sefiorito  Fernando,  el  enamorado  de  Consuelo  y 
que  ésto  lo  hace  por  orden  de  la  misma  Consuelo,  que  para  parecerle  me- 
jor se  hermosea  ante  el  espejo  hace  dos  horas. 

Como  era  de  cajón  en  la  escena  segunda  llega  Fernando:  Rita  vuela  á 
avisar  á  Consuelo  y  la  escena  tercera  es  la  de  exposición.  Fernando  cuenta 
á  D^  Antonia  y  D^  Antonia  á  Fernando,  lo  que  Ambos  ya  sabían,  el  orí- 
gen  de  su  amistad,  la  amistad  íntima  entre  la  madre  de  Fernando,  que  ya 
habia  muerto,  y  D^  Antonia  y  por  último  que  habiendo  obtenido  un  buen 
destino  viene  á  casarse  con  Consuelo. — Lo  único  que  ignoraba  D?  Antonia 
era  lo  del  destino,  lo  demás  lo  sabían  ambos  perfectamente;  pero  se  lo 
repiten  al  público  para  que  este  lo  sepa. 

En  la  escena  inmediata  se  presenta  D.  Fulgencio,  vecino  moscón  y  tipo 
insoportable  que  sermonea  á  Fernando  porque  no  se  enriquece  á  toda 
costa  y  por  todos  caminos,  haciendo  operaciones  de  bolsa  sobre  seguro. 

En  la  escena  octava  sale  Consuelo  y  se  asombra  de  encontrarse  allí 
con  Fernando  á  quien  recibe  con  señaladas  muestras  de  encopetada  frial- 
dad. 

En  la  inmdiata  Consuelo  le  dice  que  no  lo  ama,  que  tiene  otros  com- 
promisos y  que  la  culpa  es  suya  por  no  haberle  escrito  y  por  qué  á  sus 
ojos  el  habia  sido  durante  algún  tiempo,  el  seductor  con  rapto  de  cierta 
dama  de  Granada. 

Fernando  se  sulfura  y  vuela  a  buscar  los  papeles  que  demuestren  su 
inocencia. 

Rita  cuando  ya  ha  salido  Fernando,  recuerda  á  Consuelo  que  ella 
(Consuelo)  sabe  perfectamente  que  Femando  es  inocente  y  que  no  com- 
prende su  conducta.  Consuelo  la  despide  y  la  escena  siguiente  es  un  largo 
y  cansado  diálogo  con  D?  Antonia  para  que  despida  á  Fernando  y  la  deje 
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casar  con  su  nuevo  novio  que  es  joven,   buen  mozo  y  rico:  D?  Antonia  se 
resiste  á  los  ruegos  de  Consuelo  y  se  vá. 

En  la  escena  segunda  entra  Ricardo  y  recuerda  á  Consuelo  que  la 
ama  y  que  D.  Fulgencio,  su  mujer  y  él  vienen  por  ella  para  ir  en  coche  á 
la  Castellana.  Apenas  empie;san  este  diálogo  entra  el  amable  D.  Fulgen- 
cio á  buscar  á  Consuelo,  avisándole  que  detras  de  él  viene  Fernando. 

La  escena  quince  es  la  en  que  se  presenta  Fernando  con  los  papeles  de 
su  inocencia:  Consuelo  le  confiesa  que  no  le  ama  y  que  se  va  en  coche  á 
la  Fuente  Castellana*. 

En  la  escena  ultima  sale  D?  Antonia,  á  ella  apela  Fernando  de  la  re- 
pulsa de  Consuelo,  la  madre  suplica  al  principio  quiere  mandar  después  á 
Consuelo  y  Consuelo  se  resiste  á  obedecer:  D?  Antonia  se  desmaya.  Fer- 
nando y  Rita  la  sostienen  y  Consuelo  cuando  vé  que  su  madre  ha'  vuelto 
en  si  se  vá  al  paseo:  entonces  Fernando,  que  parece  simplote  y  adocenado 
exclama: 

(r£sto  es  hecho.  La  he  perdido. 

«Para  siempre. 

Y  la  madre  agrega.  «Ah  y  yo  tAmbien.j» 

Baja  el  telón  y  empiezan  las  reflexiones  del  espectador:  ¿cual  es 
la  lucha  que  se  me  presenta  aquí?  ¿cual  será  como  consecuencia  de 
estos  hechos  «la  scene  á  faireD  como  dicen  los  franceses,  la  escena  ca- 
pital, como  decimos  nosotros,  aunque  la  versión  no  es  enteramente 
exacta;  á  que  me  conduce  este  acto?  Y  el  espectador  se  contesta:  el 
temor  de  Doña  Antonia  me  deja  muy  tranquilo;  yo  sé  que  el  paseo 
en  la  Castellana  dura  tres  cuartos  de  hora  á  lo  sumo  y  después  ha  de 
volver  Consuelo  á  casa,  sin  peligro  alguno;  porque  la  acompaña  una 
familia  honrada  con  quien  ha  la  autorizado  á  salir  la  misma  D?  Antonia: 
que  Fernando  la  haya  perdido,  me  importa  poco;  el  tal  Fernando  es  simple; 
y  ni  ha  sabido  convencerme  de  que  ama,  para  interesarme  por  su  suerte 
y  además  Consuelo  le  ha  dicho  bien  claro,  que  no  lo  quiere.  Ricardo  es  jo- 
ven, buen  mozo,  nada  me  ha  dicho  contra  él  el  autor  que  le  robe  mi 
simpatía,  además  si  bien  atolondrado  y  ligero  es  rico  y  yo,  espectador 
hombre  de  sentido  práctico  me  inclino  al  casamiento  de  Consuelo  con  Ri- 
cardo— ^¿se  casará,  no  se  casará?  Esta  es  la.  pregunta  que  me  hago  cuando 
se  levanta  el  telón  en  el  segundo  acto.  Esa  duda  muere  á  las  primeras 
palabras  de  Consuelo  á  su  madre  que  me  dicen:  «Consuelo  se  ha  casado  con 
Ricardo  y  está  enamorada  de  su  marido.»  El  hecho  es  faxible,  casi  diario, 
y  por  eso  es  una  prueba  más  de  lo  falso  de  la  tesis  de  Aycda;  pues  si  bien 
no  siempre  el  amor,  las  más  de  las  veces  la  estimación  es  reciproca  y  du- 
radera en  esta  clase  de  matrimonios. 

Todo  es  verdad;  pero  yo  espectador  pienso  que  á  donde  vamos:  crei  en 
el  primer  acto  que  iba  aplantearse  el  problema  en  la  realización  del  matri- 
monio: ahora  pudiera  pensar  que  después  de  ca6Q,da  Consuelo  echará  de 
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menos  á  Fernando  y  que  la  lacha  será  entre  el  deber  de  hoy  y  el  amor  de 
ay^r,  olvidado  en  un  momento  de  ofuscación;  pero  como  Consuelo  me  dice 
desde  luego  que  está  enamorada  de  su  marido,  descarto  á  Fernando.  ¿A 
dónde  vamos?  ¿Cuál  es  la  escena  que  debe  hacerse  y  que  debe  existir  en 
toda  acción  dramática,  so  pena  de  que  no  lo  sea? 

Se  abre  el  acto  con  una  escena  inútil  entre  Rita  la  criada  y  Lorenzo» 
un  gallego  que  habla  en  su  jerga,  y  se  emplean  ciento  cincuenta  versos 
mortales,  en  una  comedia  que  es  muy  corta — el  asunto  no  daba  tela — en 
explicarse  el  uno  al  otro  sus  celos,  y  en  preparar  el  autor  el  gastado  re- 
curso de  nna  carta  que  debe  recibir  Ricardo  de.  una  cantatriz  italiana  y 
hacer  de  modo  que  vaya  á  parar  á  manos  de  la  enamorada  Consuelo. 

En  la  escena  tercera  se  me  explica  á  mi  el  espectador  del  primer  acto, 
que  me  levante  de  mi  luneta,  sino  muy  interesado  por  cierto,  creyendo 
que  era  lo  único  que  pudiera  interesarme,  que  Consuelo,  como  yo  deseaba, 
se  habia  casado  al  fin  y  que  estaba  enamorada  de  su  marido  con  razón 
(f.  53)  según  la  pintura  que  de  él  hace.  Pero  también  nos  dice  Con~ 
suelo  que  tiene  celos  de  una  tal  Arabela,  cantante  italiana,  niña  mimada 
del  público  y  á  quien  visiblemente  obsequia  Ricardo. 

Aquí  la  acción  toma  otro  rumbo:  ya  no  me  preocupo  de  Fernando  ni 
del  casamiento  de  Consuelo  y  dirijo  mi  ansiedad  hacia  otro  punto:  hacia 
los  celos  que  siente  Consuelo. 

En  la  escena  cuarta  llegan  Fulgencio  y  Ricardo  que  llama  á  D?  Anto- 
nia «amada  suegra»  vulgaridad  muy  poco  corriente  que  B^  Antonia  re- 
chaza jugando  del  vocablo,  y  Ricardo  se  vá  á  casa  de  la  muger  de  Ful- 
gencio. 

En  la  escena  siguiente  Fulgencio  aviva  los  celos  de  Consuelo  sin  sa- 
berlo, (ilescríbiendo  el  mérito  y  la  belleza  de  Arabela  y  les  anuncia  que 
Fernando,  que  ha  descubierto  «la  buena  ocurrencia  de  una  industria» 
(f.  57) — como  verán  ustedes  luego  cuando  me  ocupe  del  carácter  de  los 
personajes  y  del  estilo — es  feliz,  próspera  y  viene  á  comer  con  todos  esa 
misma  noche,  en  su  casa,  pues  son  los  dias  de  Facunda,  la  muger  de  Ful- 
gencio, que  hasta  los  nombres  son  de  encargo. 

La  escena  siguiente  brinda  al  autor  la  oportunidad  de  que  Rita  que 
atisba  las  cartas  que  llegan  á  la  casa,  confunda  el  gallego  como  idioma  con 
el  italiano  y  entregue  á  Consuelo  la  carta  de  Arabela  para  Ricardo. 

Entra  D^  Antonia,  Consuelo  llora,  cuenta  sus  celos  y  por  una  tran- 
sición tan  rápida  como  mal  preparada  dice  que  dará  celos  á  su  vez  á  su 
marido  con  Fernando — recordando  acaso  el  Desden  con  el  Desden  de  Mo- 
rete— que  felizmente  viene  á  comer  al  caer  de  esa  misma  tarde  á  casa  de 
Facunda  donde  se  encontrará  con  ella. 

En  la  escena  novena  al  llegar  Fulgencio  y  Ricardo  huye  Consuelo^ 
Fulgencio  y  Ricardo  hablaban  del  amor  de  este  á  Arabela  y  conciertan 
el  modo  de  que  el  Consejo  de  Dirección  de  la  Empresa  de  los  refinos  que 
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habia  descubierto  Fernando  le  conñe  el  desempeño  de  una  comisión  ur. 
gente  para  Paris  7  asi  podrá  acompañar  quince  dias  á  Arabela  que  taan- 
bien  vuelve  á  Francia. 

Ricardo  se  retira  7  en  la  escena  décima  llega  Fernando.  Fulgencio  le 
cuenta  que  ha  escogido  á  Ricardo  pura  la  comisión  de  Francia  7  le  suplica 
que  nombre  segundo  letrado  á  D.  Enrique  Maldonado,  7,  aunque  no  se 
dice  que  Fernando  sea  el  Presidente  de  la  Compañía,  ni  que  él  solo  re- 
presente la  Junta  Directiva,  ello  es  que  él  es  quien  firma  las  credenciales 
7  el  que  hace  los  nombramientos.  Pero  al  saber  Fernando  que  también 
Consuelo  es  de  las  invitadas,  reniega  de  la  invitación  7  se  dispone  á  ale- 
jarse, cuando  entra  Consuelo,  que  como  se  proponía  dar  celos  á  su  m  árido 
le  dice  que  uo  sea  ingrato  7  que  va7a  al  jardin,  no  á  tomar  el  fresco  sino 
á  ver  á  D*  Antonia. 

Yo  espectador,  si  esta  fria  sucesión  de  escenas,  mal  enlazadas,  me  hu- 
hubiera  podido  interesar,  si  el  autor  me  hubiera  pintado  un  amor  verda- 
dero 7  comunicativo  en  Fernando  7  á  Consuelo  recordando  algo  de  lo 
pasado,  la  escena  capital  hubiera  sido,  la  primera  entrevista  entre  los  dos 
antiguos  amantes:  pero  como  no  ha7  nada  de  esto  entre  ambos,  Consuelo 
lo  recibe  con  toda  la  indiferencia  de  una  mujer  que  ama  á  su  marido  7 
está  celosa  7  lo  manda  al  jardin:  Fernando  no  tiene  ni  siquiera  una  pala- 
bra de  esas  que  pintan  una  pasión,  que  revelan  un  carácter,  que  crean  nna 
situación,  7  lo  mejor  que  hace  es  irse  al  jardin  á  conversar  con  D*  Anto- 
nia. Y  el  espectador  que  se  acuerda  de  su  teatro  favorito,  de  sus  grandes 
autores,  se  pregunta  «á  donde  vamos,  ¿cuando  llega  una  escena  conmovedo- 
))ra  una  situación  de  contraste  que  me  haga  olvidar  esta  incómoda  luneta 
»en  que  me  revuelvo  inquieto  7  desconcertado?» 

En  la  escena  catorce  Ricardo  recibe  una  carta  (7  es  la  segunda  que 
juega  en  la  obra)  del  Marqués  del  Monte  invitándole  para  un  concierto 
que  debia  daxse  aquella  misma  noche,  con  la  rareza  en  nuestras  costum- 
bres de  que  se  le  invite  hora  7  media  antes  de  la  función  7  se  le  exija 
contestación  por  escrito  para  que  ha7a  una  tercera  carta.  Verdad  que 
de  aquí  nace  lo  original  de  la  escena  siguiente:  Ricardo  se  sienta  para 
contestar  al  Marqués  diciéndole  que  vá  7  Consuelo  se  sienta  enfrente  7 
escribe  á  Fernando  (7  van  cuatro  cartas)  para  que  venga;  pero  como  Ri- 
cardo no  sabia  lo  que  Consuelo  escribe,  para  que  Ricardo  7  el  público  lo 
sepan,  la  misma  Consuelo  lo  vá  diciendo  en  alta  voz.  Ricardo  al  verla 
escribir  7  al  saber  lo  que  escribe,  por  el  ingenioso  medio  que  el  autor  ha 
descubierto,  exclama:  «apela  al  recurso  extraordinario  de  los  celos:  cuando 
vuelva  que  encuentre  el  billete  en  el  mismo  sitio.» — Como  las  palabras  son. 
testuales  recuerdo  á  ustedes  que  la  comedia  está  escrita  en  verso:  la  forma 
es  inferior  al  fondo  que  es  mu7  pobre. 

Consuelo  sale  después  de  escrita  la  cuarta  carta,  Ricardo  se  bitrla  de 
su  llamamiento  dirigido  á  Fernando,  salen  Ricardo  7  Fulgencio;  7  Fernán- 
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do  que  vuelve  del  jardín  recibe  de  manos  del  primero  la  carta  de  Consue- 
lo que  estaba  sobre  la  mesa  con  ese  objeto.  Esa  carta  escrita  á  las  seis  de 
la  tarde  hoy  dice:  «Sola  en  casa  de  once  á  una  mañana ven  7  habla- 
aremos,  Fernando,  de  nuestra  varia  fortuna.i»  Y  de  esta  carta  que  no  jus- 
tifica su  arrebato,  deduce  Fernando  que  es  una  cita  para  entregái^ele 
Consuelo  materialmente,  y  se  desata  en  un  torrente  de  exageraciones  sobre 
el  amor  carnaii  y  el  crimen  del  adulterio,  pronunciando  los  únicos  versos 
—casi  puede  decirse  asi — que  hay  en  la  comedia  (f.  78). 

En  la  escena  última  entran  todos  los  personajes,  Fernando,  se  abraza 
con  Fulgencio,  le  ñrma  cuantos  papeles  le  presenta,  Ricardo  recoje  su 
nombramiento,  dice  á  Consuelo  que  no  va  al  concierto,  por  respeto  á  la 
fecha,  que  le  tiene  prevenido  el  regalo  de  costumbre  y  se  van  todos  á  cele- 
brar el  natalicio  de  DÍFacunda  muy  contentos  y  D^  Antonia  exclama,  sin 
razón  en  aquel  momento,  pero  para  preparar  el  final  del  acto  siguiente: 
«Tanta  alegría  á  mi  me  mata  de  pena.i)  Y  yo  espectador  me  pregunto — 
quedándome  más  indiferente  que  cuando  se  bajó  el  telón  la  primera  vez 
— ¿por  qué  matará  á  esta  buena  señora  de  pena  la  alegría  de  su  hija? 

Al  empezar  ese  mismo  acto  Consuelo  le  contaba  que  era  muy  feliz,  que 
amaba  á  su  marido  y  que  estaba  orgullosa  de  él  «por  su  condición  resuel- 
ta;j»  porque  era  un  buen  mozo,  expléndido  «hasta  el  extremo  de  que  no 
shabia  capricho  de  su  mente  que  no  convirtiera  en  realidad,»  pero  que 
había  en  su  dicha,  una  nube,  los  celos  de  Arabela.  Al  finalizar  el  acto 
Consuelo  ha  vencido,  Ricardo  no  vá  al  concierto,  le  regala  como  siempre, 
y  la  madre  que  no  sabe,  lo  que  sé  yo  espectador,  esto  es,  que  Ricardo  fin- 
je  todo  esto  para  irse  á  París,  la  madre  que  debía  estar  muy  contenta  en 
la  situación  actual  de  su  hija,  que  era  una  pobre  muchacha  de  la  clase 
media,  dice  no  lo  que  debía  decir  sino  lo  que  necesita  López  de  Ayala  que 
se  dijera  para  preparar  el  acto  siguiente. 

Pero  la  acción  ha  cambiado  en  el  acto  tercero,  ya  no  se  trata  de  los  ce- 
los de  Consuelo,  ahora  se  trata  del  resultado  de  la  cita  dada  por  ella  á 
Fernando,  imprudencia  que  éste  toma  por  lo  serio  ¿Tengo  interés,  yo  como 
espectador  en  saber  el  resultado  de  la  cita?  No,  como  veremos  después:  yo 
sé  que  no  hay  escena  capital  en  todo  lo  que  queda,  y  por  eso  mohíno  y 
algo  desconcertado  veo  levantarse  el  telón  en  este  acto  tercero. 

Doscientos  ochenta  y  ocho  versos,  mitad  en  gallego,  mitad  en  castella- 
no, en  una  escena  lánguida  y  pesada  emplean  los  dos  criados  Rita  y  Lo- 
renzo para  pintarnos  el  grave  estado  en  que  se  encuentra  D?  Antonia,  que 
yo  espectador,  dejé  la  noche  antes  en  el  convite  de  D*  Facunda,  donde 
^probablemente  estaría  hasta  muy  tarde:  esta  escena  de  los  criados  pasa  á 
las  once  de  la  noche  y  es  interrumpida  por  la  vuelta  inesperada  de  Con- 
suelo que  viene  furiosa  del  teatro  porque  Arabela  la  desafiaba  con  sus  mi- 
radas, luciendo  en  «su  busto» — es  palabra  del  autor— ciertas  prendas  que 
Consuelo  tomaba  por  las  suyas.  A  esa  hora  y  como  Pedro  por  su  casa — 
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para  dar  máa  extensión  al  acto — 8e  presenta  el  dulsonazo  vecino  D.  Ful- 
gencib  en  casa  de  Consuelo  y  procura  en  la  escena  4?"  convencerla  de  que 
él  es  el  que  tomó  el  aderezo  para  hacer  uno  idéntico  á  su  señora  Jfi  Fa- 
cunda. Recuerden  ustedes  que  toda  la  trama  de  la  bellísima  comedia  de 
Ventura  de  la  Vega  «El  hombre  de  mundo»  de  la  que  decia  Viilergas  que 
era  tan  buena  que  debia  ser  un  plagio  del  francés,  se  funda  también  en  la 
identidad  de  unas  joyas,  y  comprenderán  ustedes  la  pobres  de  toda  esta 
parte  incidental  de  la  comedia  de  Ayala.  Fulgencio  le  participa  además — 
cuando  debia  callárselo  puesto  que  estaba  en  el  secreto  de  las  liviandades 
que  no  amor  de  Ricardo — que  éste  debia  pasar  la  noche  en  una  quinta  con 
varios  amigos  y  con  Arabela  en  una  especie  de  cena  y  cacería»  etc. 

Sale  Fulgencio — y  después  de  una  corta  escena  con  Rita  en  que  man- 
da Consuelo  cerrar  la  puerta  de  salida  del  cuarto  de  su  marido  para  obli- 
garlo á  entrar  por  el  suyo — Consuelo  se  queda  sola  y  á  los  pocos  versos 
entra  Fernando — ¿será  esta  la  gran  escena  que  yo  espero?  ¿me  intereso,  yo 
espectador,  en  el  resultado  de  esta  escena?  No:  yo  espectador  sé  lo  que  ha 
pasado  y  estoy  seguro  de  que  Consuelo  no  corre  ningún  peligro.  En  «ría 
Maison  neuve»  de  Sardou — que  maneja  estos  enredos  de  una  manera  siem- 
pre admirable  y  siempre  sorprendente — hay  una  escena  idéntica;  pero 
preparada  para  llevar  al  ánimo  del  espectador  la  inquietud  y  despertar 
en  ella  el  interés  más  avasallador.  La  hermosa  joven  se  ha  mareado  un 
poco  con  el  cambio  de  situación  social:  quiere  á  su  marido  pero  está  ato- 
londrada en  la  nueva  atmósfera  enrarecida  de  vanidad,  costumbres  fáci- 
les, lujo  é  intrigas  que  la  rodean.  El  joven  disipado  y  aristócrata  que  la 
acecha  la  ha  convencido,  de  acuerdo  con  una  amiga  del  gran  mundo,  que 
no  es  de  buen  tono  vivir  en  el  mismo  cuarto  de  su  marido:  el  galante 
miembro  de  todos  los  clubs  de  Paris,  vive  en  la  casa  del  lado,  aprovecha 
la  oportunidad  de  que  los  balcones  casi  se  tocan,  salta  la  baranda  y  entra 
en  el  boudoir  de  la  esposa  imprudente  pero  buena,  á  la  una  de  la  noche, 
precisamente  cuando  ella  esperaba  á  su  marido.  Como  el  acto  seria  dema- 
siado odioso,  si  se  hubiera  hecho  fría  y  pausadamente,  Manille  que  vuel- 
ve del  Club,  viene  lo  que  llaman  los  franceses  «gris» — cuya  traducción  en 
castellano  no  es  fácil  porque  no  es  una  embriaguez  completa — y  la  lucha 
entonces  entre  la  esposa,  que  teme  la  llegada  de  su  marido  y  el  joven  ca- 
da vez  más  amodorrado,  que  no  comprende  ni  sus  quejas  ni  su  desespera- 
ción es  terrible  é  interesantísima.  El  supuesto  amante  no  ha  entrado  por 
las  habitaciones  interiores,  la  mujer  está  sola,  la  hora,  la  casualidad,  todo 
conspira  contra  ella:  el  expectador  sin  aliento  espera  el  conflicto  que  es 
consiguiente.  ^ 

En  Consuelo  no  sucede  nada  de  esto;  Fernando  viene  en  virtud  de  una 
cita  que  Ricardo  conoce  y  de  la  cual  se  burla:  el  espectador  sabe  que 
Consuelo  no  ama  á  Fernando  y  que  lejos  de  eso  está  prendada  y  celosa  de 
su  marido:  por  lo  demás,  si  Fernando  se  desmanda,  hay  motivo  para  ello, 
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el  remedio  del  peligro  es  tan  fácil,  que  Consuelo  no  tiene  más  que  alzar  la 
voz,  para  tener  á  su  lado  la  égida  mayor  que  puede  desear  una  mujer  en 
situación  semejante:  la  presencia  de  su  madre.  Garantía  para  el  marido, 
obstáculo  para  el  presuntuoso  introductor  de  los  refinos  en  España. 

Por  lo  tanto  la  llegada  de  Fernando  me  deja  impávido:  Fernando  para 
justificar  más  la  antipatía  que  no  logró  vencer  en  mi  ánimo  desde  el  pri- 
mer acto  se  desmanda  y  Consuelo  llama  á  su  madre  como  era  de  esperar. 
D?  Antonia  en  una  escena  demasiado  vulgar  domina  á  Fernando,  éste  se 
oculta,  llega  Ricardo,  Cocsuelo  quiere  obligarlo  á  quedarse,  Ricardo  le  di- 
ce que  no  sea  boba,  recibe  un  recado  de  Arabela  que  viene  á  buscarlo  á 
su  propia  puerta  y  hace,  lo  mismo  que  hizo  Consuelo  eh  el  primer  acto, 
se  vá. 

Sale  Fernando  para  irse  también,  Consuelo  le  pide  perdón,  cuando  era 
él  quien  debia  pedírselo,  y  cuando  Fernando  parte,  Consuelo  vuela  á  re- 
fugiarse en  los  brazos  de  su  madre;  pero  Rita  que  sale  del  cuarto  de  D? 
Antonia  se  lo  impide,  diciéndola  que  esta  ha  muerto;  entonces  Consuelo 
exclama  erque  espantosa  soledad»  y  cae  el  telón. 

La  ultima  escena  es  de  algún  efecto,  aunque  es  falsa,  porque  es  breve 
y  hay  algún  movimiento  en  ella:  y  ya  he  dicho  que  el  teatro  es  acción, 
vida,  movimiento. 

Tal  es  la  aplaudida  obra  y  extrenada  con  éxito  extraordinario  en  el 
teatro  Español,  de  Madrid,  el  30  de  Marzo  del  año  de  gracia  en  que  vi- 
vimos. 

Si,  como  ustedes  han  visto,  ni  hay  caracteres,  ni  escena  capital,  ni  ver- 
dadera trama  ni  ese  encadenamiento  lógico  que  nos  lleva  inflexiblemente 
al  desenvolvimiento  de  la  X  anhelada,  el  desempeño  es  más  infeliz  aún 
y  las  contradicciones  palpables. 

En  la  escena  1*  dice  Rita  que  adorna  la  casa  y  quita  las  fundas  á  los 
muebles  y  coloca  flores  por  todas  partes,  por  orden  de  la  señorita,  que  es- 
pera á  Fernando  y  esa  misma  Consuelo,  en  la  escena  cuarta  recibe  á  Fer- 
nando con  un  ¡ah!  de  hielo  y  luego  le  dice  que  no  lo  ama,  lo  deja  con  sus 
pruebas  en  la  mano,  y  la  palabra  en  la  •boca,  y  se  vá  á  la  fuente  Castella- 
na, de  paseo  con  D.  Fulgencio,  D*  Facunda  y  el  nuevo  pretendiente.  Si 
Consuelo  no  queria  ni  esperaba  á  Fernando,  porque  todo  el  empalago  de 
las  flores  y  de  las  fundas?  ¿si  lo  queria  y  lo  esperaba,  cómo  es  que  lo  niega 
y  se  vá  un  cuarto  de  hora  después,  dándole  celos  con  otro  novio?  Consuelo 
no  es  un  carácter  ni  mucho  menos.  Verdad  que  este  es  el  defecto  princi- 
pal de  la  obra,  en  Consuelo  no  hay  un  solo  carácter.  En  el  teatro  puede 
vivir  una  comedia  de  enredo  breves  dias  por  la  habilidad  que  el  autor  lo- 
gre desplegar  en  ella;  pero  en  la  esfera  del  arte  verdadero,  del  gran  arte, 
del  arte  de  Shakespeare,  de  Goethe,  de  V.  Hugo,  no  hay  creación  artísti- 
ca viable  en  el  teatro  sin  la  completa  armonía  de  los  tres  elementos:  la 
creación,  la  accien  y  la  vida  representada  por  los  caracteres. 
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«Ótelo,»  ((Fausto,»  <cHernani»  estrellas  de  primera  magnitud  en  el  cielo 
del  arte pero  descendamos  á  Consuelo. 

El  recurso  de  la  carta  que  Rita  sorprende  de  puro  gastado  es  ya  tri- 
vial; pero  es  insoportable  cuando  se  usa  cuatro  veces  en  la  misma  come- 
dia: Arabela  escribe  á  Ricardo,  un  hombre  casado,  á  su  propia  casa,  una 
carta  de  amor,  con  el  único  objeto  de  que  Consuelo  la  reciba:  Consuelo,  es- 
posa honrada  y  señora,  escribe  también  otra  carta  á  Fernando,  en  las  bar- 
bas de  su  marido,  que  la  deja  en  la  mesa  con  el  único  objeto  de  que  la 
reciba  Fernando  y  pueda  asistir  á  la  cita:  esto  es  la  infancia  del  arte. 

Pero  hay  más:  ¿si  Consuelo  habia  de  ver  en  la  comida  de  D*  Facunda 
á  Fernando,  qué*necesidad  tenia  de  escribirle?  Pero  lo  que  es  inexplica- 
ble es  lo  de  la  cita:  Consuelo  escribe  á  las  seis  de  la  tarde  de  hoy  y  cita  á 
Fernando  para  el  dia  siguiente  ((de  once  á  una» — horas  que  son  las  del 
dia  siguiente  y  no  las  de  la  noche.— En  Europa  se  visita  de  dia  á  asa,  ho- 
ra, y  en  Madrid  más,  ¿por  qué  Fernando  se  aparece  á  la  una  de  la  noche 
en  casa  de  Consuelo?  Para  preparar  la  escena  de  la  soledad  y  justificar  sus 
declamaciones  sobre  el  amor  criminal  v  el  adulterio.  En  toda  la  obra  no 
hay  un  sólo  carácter,  ni  una  pasión  pintada  con  verdad.  Y  tan  frió  se 
queda  el  espectador  ante  el  amor  de  Fernando,  que  el  autor  no  ha  sabido 
hacer  simpático  ni  comunicativo,  como  me  interesa  poco  la  exagerada  pa- 
sión de  Consuelo  por  su  marido;  porque  las  pasiones  en  el  teatro  no  se  ha- 
cen aceptar  al  espectador,  porque  un  personaje  diga  ((ahora  amo,  ahora 
odio:»  es  necesario  que  los  hechos  traigan  el  convencimiento  al  ánimo  del 
espectador,  y  que  cuando  el  personaje  diga  algo  de  importancia,  no  haga 
más  que  traducir  en  palabras,  dar  forma  á  la  idea,  que  yo  espectador  ten- 
go en  aquel  mismo  momento. 

Si  todo  esto  es  verdad  ¿habrá  dependido  el  éxito  de  Consuelo  de  la  forma? 

La  forma  más  que  el  fondo  es  la  parte  saliente  de  nuestra  literatura. 
Pomposa,  exhuberante,  casi  culterana  en  Calderón,  más  llana  en  Lope, 
discreta  y  conceptuosa  en  Alarcon  y  Moreto,  pálida,  pero  correcta  en  Mo- 
ratin  y  fluida  y  galana  desde  Bretón  á  García  Gutiérrez,  admirable  en 
Ventura  de  la  Vega,  el  esmalte  de  la  forma,  ha  salvado  casi  siempre  al 
teatro  español,  la  mayor  parte  de  cuyas  obras  están  escritas  sistemática- 
mente en  verso:  yo  en  este  punto  estoy  con  los  franceses  y  con  los  retóri- 
cos italianos  que  destierran  el  verso  de  la  comedia  y  del  drama,  para 
conservarlo  sólo  en  la  tragedia  y  en  el  drama  heroico.  La  prosa  es  un  ele- 
mento sensible  más  que  debe  tomar  el  arte  á  la  realidad  en  el  teatro. 

Lo  mejor  de  la  obra  de  López  de  Ayala  es  lo  que  hemos  examinado. 
ÍjI  estilo  es  pobre,  incorrecto,  descuidado;  la  versificación  muy  mala. 


— Deje  usted  que  les  quite 
la  cascara.  Y  están  todas 


en  cueros. 


(IMg.  7.) 
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— Lo  que  os  á  la  señorita 
¿no  he  de  amarla  por  arrobas, 

{Pág.9.) 

— ¡Hombro,  que  no  te  persuadas 
con  notas  desafinadas!  (!*%•  2--) 

— libre  de  la  influencia  vil 

de  esta  gangrena  servil 

que  al  que  no  pudre  lo  enerva.  (!!)  (Pág.  23.)  , 

— Pues  aplauda  usted  al  mozo 
y  para  en  San  Bernardino. 


— (Qut'  os  i'jito 


9» 


pretexto.)        (Pág.  25.) 

— i  Qué  diablos  hacen 
ahí  dentro.  ¿No  te  empalagas 
de  ti  nÚJimaf  '         (Pág.  29.) 


:Dónde  hay  placer 
como  entraren  una  sala  (Pág-  31.) 


6^ 


t 


quisiera 

meterlos  dentro  de  cam.  (P^g.  32.) 

dentro  de  poco:  entra  y  saca    (Pág.  38.) 

I  — No  eres  tan  mala:  yo  siento 

\  mejor  d^:  tí: (Pí^-  *^^- ) 

í  " 

¡  — Ni  aún  quiere   (si  quiera)  ■  (Pág.  41.) 

— El  alma 
.*                          . 
» 

que  se  me  sale  por  ella 

el  eco  de  la  muñeira!  (Pág.  46.) 

!  1. 

— No  pienso  que  en  eso  piensa  (Pág.  47.) 

f  — ¿qué  cosa  era  aquella 

que  ibas  á  dccirf  (Pág.  50.) 

Estx)  presente,  para  mí  Consuelo,  es  muy  inferior  al  «Tanto  por  ciento» 
^  y  al  «Tejado  de  Vidrio»  del  mismo  autor,  y   deja  una  impresión  muy  des- 

consoladora del  laureado  poeta  ministro,  del  estado  actual  de  la  litera- 
tura española,  y  del  gusto  oficial  que  reina  por  ahora  en  la  capital  de  la 
Monarquía  que  saludó  el  renacimiento  de  las  letras  patrias  en  Moratin  á 
principios  del  siglo  y  que  en  escala  ascendente  ha  aplaudido  después 
obras  de  verdadero  mérito  astístico  desde  «Los  amantes  de  Teruel»  ffAl- 
fonso  Munio»  y  el  «Hombre  de  mundo»  hasta  el  «Tanto  por  ciento»  del 
mismo  Ayala  y  el  «Drama  Nuevo»  de  Tamayo. 

CARLOS  NAV ARRETE  Y  ROMAY. 


KANT 


El  neo-kantismo  y  los  neo-kantianos  españoles. 


(continuación)  (1). 


•La  influencia  de  los  filósofos  de  la  Gran  Bretaíla.on  Kant  fué  grande, 
pero  no  tan  directa  como  algunos  imaginan;  fué  un  impulso,  mas  no  una 
inspiración  dominante.  Y  luego,  esa  influencia  se  explica  muy  fácilmente. 
Aun  caso  que  Kant  no  hubiera  tenido  inclinaciones  personales  hticia  esa 
dirección  del  espíritu,  habríalas  despertado  en  su  pensamiento  el  espec- 
táculo que  se  desarrollaba  casi  á  sus  ojos  en  los  más  afamados  centros  de 
la  cultura. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  acontecia  un  fenómeno  semejante 
al  que  por  uno  de  los  ricorsi,  como'diria  Vico,  que  tanto  nos  enseñan  en  la 
historia  de  la  filosofía,  se  reproduce  en  estos  momentos;  la  cultura  obedecia 
principalmente  á  las  inspiraciones  británicas.  El  hombre  míis  original,  el 
espíritu  más  fi*ancé8  de  cuantos  ha  dejado  una  huella  luminosa  en  la  ciencia, 
Vol taire,  aprendió  metafísica  en  Locke,  física  en  Newton,  moral  enShaftes- 
bury  en  las  escuelas  que  contendian  elocuentemente  sobre  el  destino  humano 
en  Inglaterra  y  en  Escocia.  El  sentido  predominantemente  moral  de  sus 
escritos,  puesto  de  relieve  con  singular  acierto  por  la  crítica  alemana,  cuyos 
resultados  ha  resumido  elegante  y  discretamente  M.  Gerard  (2),  en  un  tra- 


(1)  En  la  primera  parte  de  este  artículo  (Véase  Revista  de  Cuba.  31  de  Julio 
1878,  pág.  86)  se  ha  deslizado  un  error  material  que  debe  quedar  enmendado  así:  don- 
de dice:  «léese  lo  siguiente  que  recomendamos  etc.»  léase,  dice  Wundt,  lo  sij^uienl^  et<*« 

(2)  A.  Gerard.  La  filosofía  de  Voltaire,  según  la  crítica  alemana. 
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bajo  reciente,  aquel  afah  de  llevar  las  conclusiones  de  la  fílosoña  á  la 
vida  práctica,  aquella  ansiedad  con  que  se  aspiraba  á  la  utilidad  del  género 
humano,  á  su  felicidad  y  se  consideraba  que  este  era  el  objeto  de  la  filosofía, 
¿qué  son  sino  las  viejas  enseñanzas  baconianas  perpetuadas  hasta  nuestros 
dias  en  la  filosofía  inglesa?  ¿Cuál  •  era  el  fin  que  proponía  Bacou  á  los 
filópofoe?  Claramente  lo  declaró  en  palabras  que  se  luin  hecho  célebres 
ffcommodis  humanis  inservire»  «efficaciter  operari  ad  sublevanda  vitíe  hu- 
mana incommoda»  «dotare  vitam  humanam  novis  inventis  et  coppis»  (1). 
El  progreso,  las  mejoraf^,  la  felicidad  de  los  hombres  por  medio  de  inven- 
tos útiles,  de  sabios  descubrimientos,  de  un  poder  cada  vez  mayor  sobre 
las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza  y  de  la  progresiva  difusión  de  las  luces; 
tal  era  en  verdad  el  sentido  de  \&a  enseñanzas  del  célebre  canciller.  Por 
eso  decia  Ferrari  que  «casi  toda»  las  ideas  del  siglo  décimo-octavo  sobre  la 
perfectibilidad  caben  en  los  limites  trazados  por  Bacon»  (2)  que  como  los 
filósofos  de  dicho  siglo»  el  filósofo  inglés  hizo  abstracción  de  la^s  ideas  y  de 
los  sentimientos,  no  viendo  al  examinar  la  historia  más  que  dos  copas:  el 
mundo  físico  v  la  acción  del  hombre  sobre  el  mundo  físico,  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  y  el  arte  que  imita  á  la  naturaleza  en  provecho  de  la  huma- 
nidad. Bacon  presentaba  su  método  como  arte  de  los  inventos,  como  arte 
que  debia  engendrar  mil  descubrimientos,  regir  y  reproducir  cuantas  veces 
se  quisiera  esas  dichosas  casualidades  que  han  creado  accidentalmente  ma- 
ravillosas industrias  (3).»  Por  eso  observaba  discretamente  Macaulay  que 
dos  palabras  encierran  la  clave  de  la  doctrina  baconiana:  utilidad  y  pro- 
greso (4)  y  exagerando  algún  tanto  el  sentido  de  la  doctrina  llegaba  á  de- 
cir en  estilo  joco-sério  y  al  refutar  una  opinión  de  Séneca,  que  si  se  viera 
obligado  á  elegir  entre  el  primer  zapatero  y  el  autor  de  los  tres  libros  so- 
bre La  Cólera,  se  decidiria  por  el  zapatero,  porque  los  zapatos  han  preser- 
vado á  innumerables  personas  de  la  humedad  y  es  en  cambio  dudoso  que 
Séneca  haya  preservado  á  nadie  de  la  ira. 

Las  dos  direcciones  en  que  se  divide  la  filosofía  moderna,  á  saber:  la 
que  inicia  Descartes  y  la  que  fué  inaugurada  por  Bacon  constituyen  en  sus 
relaciones  y  diferencias  uno  de  los  más  interesantes  episodios  de  la  histo- 
ria en  que  nos  ocupamos.  Eminentemente  práctica  y  en  intima  afinidad 
con  las  ciencias  de  observación,  de  aquella  han  nacido  los  principales  sis- 
temas sensualistas  y  materialistas  de  los  últimos  siglos.  Más  atenta  la  otra 
á  los  principios  universales  y  necesarios  de  la  razón,  ha  producido  todas 
las  grandes  concepciones  especulativas,  pues  remontándonos  en   el  estudio 


(1)  De  augmentü  etc.  Ub.  7  cap.  1.  Ib.  Hb.  2.  cap.  2  yovum  organum,   lib.  1. 
aph.  81. 

(2)  Huai  aur  le  principe  et  les  límites  de  la  philosophie  de  Vhistoire,  pág.  133, 

(3)  Novum  Organum  1.  j  122. 

(4)  Oritical  and  historieal  Essays.  Lord  Bacon. 
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de  la  evolución  de  estas  últimas  hallamos  indefectiblemente  á  Descartes. 

Tratemos  de  resumir  brevemente  el  desarrollo  de  estas  encontradas  di- 
recciones; pero  no  sin  consagrar  antes  uii  recuerdo  á  los  pensadores  aislados 
que  en  distintos  paises  se  adelantaron  á  la  revolución  filosófica  con  el  valor 
de  BUS  enseñanzas.  Entre  ellos  descuellan  á  no  dudarlo  Glordano  Bruno  y 
Tommasso  Campanella.  Podríamos  citar  también  ilustres  españoles  y  entre 
ellos  al  gran  Luis  Vives  como  uno  de  tantos  precursores  de  la  nueva  filo- 
sofía. Los  humanistas  la  presienten  y  adivinan  en  los  diferentes  pueblos  y 
constan  sus  maravillosa*  adivinaciones  en  obras  importantísimas.  Entre  to- 
dos los  pensadores  á  quienes  acabamos  de  referirnos  ninguno  despierta 
quizás  en  la  Europa  moderna  simpatía*  tan  profundas  como  Giordano 
Bruno.  Birlase  que  la  posteridad  se  complace  en  trocar  con  piadosas  manos 
la  corona  de  espinas  que  puso  la  intolerancia  religiosa  en  la  venerable  frente 
de  aquel  grande  hombre,  en  corona  gloriosísima  de  inmarcesibles  laureles. 
Schelling  dio  por  título  á  una  de  sus  obras  el  nombre  del  infortunado  pen- 
sador italiano.  Es  imposible  no  conmoverse  al  recordar  como  corrió  desde 
el  fondo  de  su  convento  á  recoger  las  inspiraciones  de  las  nuevas  ideas  que 
fermentaban  en  toda  Europa  para  ser  luego  su  mártir.  El  Renacimiento 
con  su  legión  de  descubridores,  de  humanistas  y  de  reformadores  religiosos 
descubre  al  primer  metañaico  del  siglo  xvi  verdades  científicas  que  eran 
profundas  adivinaciones  y  verdades  filosóficas  que  son,  aún  en  nuestro 
tiempo,  novedades  para  muchos  espíritus.  El  Dios  que  reconocia  su  con- 
ciencia reaparecerá  andando  el  tiempo  en  la  Etica  de  Spinoza.  No  es  el 
Creador,  ni  aún  el  motor,  es  el  alma  del  mundo,  causa  inmanente,  es  decir, 
interior  y  permanente  de  las  cosas;  principio  material  y  forúial  á  un  tiem- 
po que  las  produce  y  gobierna.  La  realidad  madre,  contiene  en  germen, 
según  Bruno,  todas  las  formas  y  las  produce  sucesivamente.  Hay  un  ver- 
dadero presentimiento  de  la  evolución  6  mejor  de  la  dialéctica  de  la  idea 
en  estas  enseñanzas.  Muéstranos,  en  efecto,  el  infortunado  pensador  algo 
que  se  transforma  en  todas  las  cosas.  Se  ha  dicho  que  esta  filosofía  contie-  . 
ne  en  germen  las  de  Spinoza  y  Leibniz.  Otro  tanto  podría  decirse  quizás 
de  todos  los  grandes  sistemas  que  le  son  posteriores.  «Síntesis  del  monismo 
y  del  individualismo,  dice  con  razón  Alfred  Weber  (1),  de  la  especulación 
y  de  la  observación,  es  el  origen  común  de  los  sistemas  ontológicos  mo- 
dernos.» 

Pero  la  protesta  contra  la  escolástica  y  la  exageración  de  sus  formas 
bien  que  relacionada  con  una  de  las  direcciones  comprendidas  en  aquella 
ó  sea  el  nominalismo,  se  manifestará  bien  pronto  en  una  direcion  modesta, 
pero  eminentemente  práctica  que  tendrá  por  representante  á  un  viejo  ído- 
lo nacional  de  la  Gran  Bretaña  que  reclama  ya  toda  nuestra  atención. 
Francisco  Bacon  une  efectivamente  su  nombre  á  la  fundación  de  una  filo- 


(1)    Hiat.  de  la  phil.  europenne. 
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soña  genuinamente  inglesa  y  generalmente  hablandO)  al  renacimiento  de 
la  fílosofia  experimental.  Las  faltas  gravisima.8  que  mancillarán  siempre 
la  memoria  del  gran  canciller  como  que  desaparecen  al  pensarse  en  la  re- 
volución filosófica  que  lleva  su  nombre.  Realmente,  esa  filosoña  experi- 
mental no  es  obra  suya,  sino  de  los  grandes  descubridores,  de  los  sabios 
que  impulsaron  en  el  siglo  xvi  al  espíritu  humano  fuera  de  las  vias  en 
que  se  arrastraba  penosamente,  rendida  ya  al  peso  de  los  tiempos,  aque- 
lla vieja  escolástica  que  tuvo  también  dias  gloriosos  como  lo  reconoce  hoy 
una  critica  severa  pero  imparcial  y  desinteresada.  Si  se  analizan  las  ense- 
ñanzas filosóficas  de  Bacon  se  verá  que  no  contienen  otra  cosa  que  una 
conclusión  sacada  del  movimiento  científico,  pero  que  venia  anunciándose 
mucho  antes,  bien  que  sea  preciso  reconocer  que  afirmó  por  vez  primera  la 
identidad  de  la  filosofía  y  la  ciencia  experimental.  Concretando  la  filosofía 
al  conocimiento  empírico  de  la  naturaleza  equivocó  lamentablemente  el 
contenido  de  aquella,  pero  fuerza  es  reconocer  que  reconcilió  al  espíritu 
con  el  mundo  material,  cuya  negación  venia  sustentándose  abiertamente 
por  los  místicos;  reconciliación  que  como  enseña  la  critica  hegeliana  era 
necesaria  porque  lo  finito  es  una  determinación  de  lo  infinito  inherente  á 
él  y  que  en  el  está  comprendida  (1).  Mientras  Kuno  Fischer  dedicaba  vo- 
luminosa y  admirable  obra  á  Bacon,  es  de  notar  que  se  suscitaban  contra 
su  memoria  enérgicas  censuras  en  un  campo  donde  parecía  natural  que 
no  las  hallara.  El  positivista  Schiattarella  las  reproducía  recientemente, 
recordando  por  su  parte  que  31  años  antes  de  la  publicación  del  Nomrní 
Organum  y  48  antes  de  que  se  publicara  el  Discurso  sobre  el  método  de 
Descartes,  Galileo  Galilei  practicaba  el  método  inductivo  de  las  cienciaa 
físicas  con  oportuna  aplicación  de  las  matemáticas;  dice  que  Bacon  reco- 
mendó mucho  y  practicó  poco  la  observación  y  el  experimento,  que  lo  hizo 
sin  exactitud  matemática  y  le  culpa  severamente  de  haber  declarado  que 
Ia£  matemáticas  no  son  necesarias  para  constituir  las  ciencias  ñsicas,  ter- 
minando con  esta  enérgica  frase:  «lejos  de  haber  hallado  el  verdadero  mé- 
todo de  las  ciencias  ñsicas,  esto  es,  el  método  de  Gulileo,  Bacon  no  supo 
adaptarlo  ni  comprenderlo  (2).»  Verdad  es  que  el  autor  italiano  se  apoya 
en  autoridades  tan  irrecusables  como  el  célebre  Claudio  Bernard  (3)  y 
Liebig  (4).  Filósofos  conocemos  que  han  tratado  duramente  á  Bacon  y  si 
alguno  quisiéramos  citar  recordaríamos  al  ilustre  Vera  en  sus  Melanges 
philosopkiqíceSj  pero  creemos  que  muy  pocos  igualarán  á  los  autores  que 


(1)  V.  Fabié.  Introducción  á  la  Lógica  de  Hegel. 

(2)  Schiattarella.  La  filosofía  positiva  e  gli  últimi  economisti  inglcsi.  Milano- 
Hoepli,  1876. 

(3)  Introduction  d,  la  medecine  experijnentale,  p.  3  y  3,  3.™»  edition.  Paria,  1875. 

(4)  V.  Papillon.  Histaire  de  laphil.  mod.  dans  ses  rapporta  avec  le  developpement 
des  sciences  de  la  naiure.  Paris,  1876,  v.  1,  pág.  75. 


l92  REVISTA  Í)ÉÍ  CUBA 

acabamos  de  mencionar.  La  tendencia  á  que  obedecieron  los  trabajos  de  Ba- 
con  continua  rigiendo  casi  sin  interrupción  á  la  filosofía  inglesa  y  alcanza 
una  trascendencia  extraordinaria  en  el  siglo  pasado.  «rSi  la  descendencia  es- 
piritual de  Descartes,  dice  Soury  siguiendo  á  Lange,  (1)  va  de  Spinoza,  de 
Leibniz,  de  Kant  y  de  Fichte  á  Schelling  y  á  Hegel,  la  de  Bacon  con 
Hobbes  y  Locke,  continua  en  el  siglo  xviii  por  los  materialistas  fran- 
ceses y  no  parece  próxima  á  extinguirse  en  la  Europa  contemporánea.» 
Un  número  no  escaso  de  eminentes  científicos,  favoreció  en  Inglaterra  el 
desarrollo  de  la  tendencia  baconiana.  Así  se  constituyó  esa  filosofía  ingle- 
sa, basada  en  la  experiencia  y  en  fines  prácticos  que  acredita  donde  quie- 
ra, la  significación  que  dan  generalmente  los  compatriotas  de  Locke  al  tér- 
mino philosophy.  Mucho  antes  que  Lange  se  habia  fijado  Hegel  en  este 
hecho  tan  sencillo  y  sin  embargo  tan  sugestivo,  como  ahora  se  dice;  y  des- 
pués de  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  esta  filosofía  está  basada 
en  el  razonamiento  ordinario,  es  decir,  en  la  inducción  y  otros  procedi- 
mientos lógicos  incompletos;  comprendidos  sin  embargo  en  el  verdadero 
método  que  es  el  especulativo,  recordaba  que  los  ingleses  emplean  la  pa- 
labra filosofía  en  los  catálogos  de  instrumentos  de  física  y  llaman  por  con- 
siguiente instnwieTitos  filosóficos  al  termómetro  y  al  barómetro.  Sin  em- 
bargo, añade  el  gran  maestro,  solo  el  pensamiento  y  no  un  agregado  de 
hierro  y  de  madera  es  lo  que  merece  llamarse  instrumento  de  la  filosofía^ 
(2).  Con  Boy  le  y  con  Newt-on  el  método  y  el  sentido  dominantes  en  la 
filosofía  inglesa  alcanzaron  unsL  brillante  demostración  cuya  importancia 
nos  guardaréiúos  muy  bien  de  desconocer.  Ellos  asombraron  al  mundo 
con  los  progresos  que  les  deben  las  ciencias  positivas  y  fueron  también 
ellos  quienes  dieron  definitivamente  á  la  filosofía  en  su  pais  un  carácter 
importantísimo  que  nos  importa  fijar  ahora,  para  lo  que  heiftos  de  decir 
después,  uniendo  al  grande  atrevimiento  de  sus  indagaciones  científicas 
la  más  profunda  veneración  por  los  dogmas  religiosos.  Si  alguna  prueba 
se  necesitara  de  que  este  carácter  particular  de  la  ciencia  inglesa  no  se  ha 
perdido  todavía,  podríamos  encontrarla  en  el  hecho  de  que  Faraday, 
Lyell,  Darwin,  que  nunca  han  abandonado  las  sectas  religiosas  en  que 
nacieron  ó  Wallace  que  es  un  sincero  espiritista,  pueden  citarse  como  dig- 
nos imitadores  de  los  sabios  de  otro  tiempo  á  quienes  nos  hemos  referido. 
Pero  abandonemos  estas  digresiones  para  nosotros  agradables  y  cir- 
cunscribamos á  límites  más  estrechos  el  estudio  en  que  nos  ocupamos. 
Descartes,  no  menos  preocupado  con  la  certidumbre  y  mucho  más  conoce- 
dor que  Bacon  de  las  ciencias,  habia  protestado  en  nombre  de  un  espíritu 
independiente  contra  los  antiguos  moldes  filosóficos  en  que  rehusó  encerrar 


(1)  Soury.  L'  histoire  du  materialismo  de  Lange.  V.  Revue  philoRophiqne  187(5- 
2  semestre,  pág.  608. 

(2)  Hegel.  Lógica.  Ed.  española.  Pág.  11. 
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sti  pensamiento.  Procediendo  á  nna  duda^  provisional  pero  estensiva  á  to- 
dos los  órdenes,  negóse  á  aceptar  idea  alguna  que  no  se  le  impusiera  con 
todos  los  caracteres  de  la  evidencia.  Emancipó  de  esta  suerte  al  espíritu 
humano  de  todas  las  trabas  que  le  aprisionaban  7  proclamó  su  indepen- 
dencia, pero  en  el  curso  de  la  reconstitución  del  saber  á  que  llegaba  con 
un  nuevo  método,  dejó  establecida  una  metafísica  dualista  que  por  su  mé- 
todo, su  importancia  y  la  voga  singular  que  la  seguia,  estaba  llamada  á  pro- 
ducir un  grandioso  movimiento.  Habia  buscado  la  verdad  en  el  pensa- 
miento comprendiendo  que  los  sentidos  son  imperfectos  y  engañosos  y 
llegó  por  una  crítica  severa,  aunque  de  un  modo  incompleto,  sin  duda,  á 
afirmar  la  identidad  de  la  idea  y  del  ser.  Habia  dicho  que  sustancia  es 
una  cosa  que  existe  de  tal  7nodx>  qué  solo  necesita  de  sí  misma  para  existir 
(1)  resultando  como  declaraba  él  mismo  que  Dios  solo  es  sustancia  propia- 
mente hablando  y  habia  enseñado  ademas  que  las  sustancias  relativas  y 
finitas,  esto  es,  aquellas  que  solo  han  menester  de  Dios  para  existir  son  el 
cuerpo  7  el  espíritu  siendo  esencia  de  los  cuerpos  la  estension  7  de  los  es- 
píritus el  pensamiento.  No  se  necesitaba  más  para  que  los  espíritus  que  se 
consagraban  á  esta  filosofía  la  transformaran  7  modificasen  atrevidamente; 
que  no  se  plantea  jamás  un  dualismo  en  la  historia  de  la  filosofía  sin  que 
se  aplique  al  punto  la  razón  á  resolverlo.  Sin  unidad,  decia  Schelling,  na- 
da existe  para  nuestro  espíritu;  nada  puede  producirse  ni  concebirse  ais- 
ladamente. Así,  la  fermentación  de  las  ideas  lleva  hacia  la  unidad  el  le- 
vantado, espíritu  de  Mallebranche  7  halla,  éste  por  ultimo,  7  bajo  fuertes 
inspiraciones  cartesianas,  una  expresión  memorable  en  la  Mica  de  Spino- 
za.  El  dualismo  de  Descartes  quedó  resuelto  en  la  unidad  de  la  sustancia 
infinita,  CU70S  atributos  son  infinitos  también,  aunque  solo  conocemos  el 
pensamiento  7  la  estension,  siendo  también  infinitos  los  modos  de  la  sus- 
tancia 6  lo  que  es  igual,  de  sus  atributos.  Hé  aquí  en  su  última  expresión 
este  jigantesco  sistema,  pirámide  eterna  en  el  campo  de  la  filosofía,  como  lo 
ha  llamado  elocuentemente  Lerminier. 

Mientras  el  cartesianismo  llegaba  en  su  avance  gradual  á  estas  cimas 
de  la  especulación,  la  filosofía  inglesa  se  desarrollaba  en  verdad  más  mo- 
destamente pero  suministrando  á  la  futura  crítica  kantiana  no  pocos  ante- 
cedentes 7  datos  de  indisputable  import«.ncia.  El  más  célebre  pensador 
ante  el  cual  debemos  detenernos  en  esta  dirección  es  Juan  Locke.  Sabido 
es  que  en  su  famoso  Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano  trata  princi- 
palmente del-  problema  psicológico  de  las  ideas.  Averiguar  si  éstas 
son  innatas  ó  adventicias  7   fundar  en  el  resultado  de  esta  indagación  la 


(1)  Descartes,  Obras  filosóficas^  trad.  Revilla,  t.  i.  Principios  de  la  filosofía.  1? 
parte,  J  51. — Citamos  esta  obra  aunque  el  mismo  concepto  se  encuentre  mejor  esplica- 
do  en  las  otras  porque  creemos  conveniente  recomendar  este  hábil  resumen  hecho  por 
el  mismo  autor,  de  toda  su  doctrina. 
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teoría  del  conocimiento,  es  la  obra  á  que  se  consagró  el  célebre  compatrio- 
ta de  Occam  y  de  Bacon.  El  conocido  axioma  Tiihü  esí  in  irUellectu  quod 
jrrius  nonfuerit  in  sensu,  es  el  resumen  mejor  de  su  libro.  Su  objeto  era  se- 
ñalar el  de  las  ideas,  la  base  de  nuestros  conocimientos  que,  según  él  es  la 
experiencia,  es  decir,  así  las  observaciones  que  hacemos  tocante  á  los  ob- 
jetos exteriores  y  sensibles  (sensación),  como  aquellas  que  contraemos  á 
las  operaciones  interiores  del  alma  (reflexión)  advirtiendo  que  las  prime- 
ras son  anteriores  á  las  segundas.  Consecuencia  legitima  de  esta  doctrina 
es  proscribir  del  dominio  de  la  filosofía  todos  los  problemas  trascendentes. 
Respecto  á  la  existencia  objetiva  del  mundo  material,  punto  que  nos  im- 
porta tocar,  Locke  enseña,  además  de  la  relatividad  del  conocimiento, 
mediante  la  cual  nos  incapacitamos  para  afirmar  que  las  cosas  son  real- 
mente como  las  pensamos,  que  las  cualidades  primeras  de  los  cuerpos,  que 
tanto  vale  como  decir  inherentes  á  ellas  (solidez,  estension,  figura,  movi- 
miento) existen  fuera  de  nosotros,  mas  no  las  cualidades  segundas  (color, 
sonido,  sabor,  olor)  meraa  sensaciones  del  alma  que  producen  ó  provocan 
aquellas  otras  cualidades  de  los  mismos  cuerpos  que  hemos  denominAdo 
primeras,  siguiendo  la  distinción  de  Locke. 

La  distinción  esta  entre  las  cualidades  primeras  y  las  segundas,  recono- 
ciendo en  las  unas  realidad  objetiva  y  negándola  en  las  otras,  va  á  ser 
resuelta  como  toda  oposición.  Un  pensador  eminente  y  originalísimo, 
Berkeley  igualará  las  primeras  con  las  segundas  y  dirá  que  unas  y  otras 
solo  existen  en  nosotros.  Para  él  no  habrá  más  que  ideas.  La  materia  y  el 
mundo  exterior  son,  pues,  negados  para  afirmar  abstractamente  el  espíri- 
tu. La  existencia  de  la  materia  es  una  ilusión  y  el  tiempo  y  el  espacio  no 
existen  fuera  de  nosotros.  Solo  subsisten  ante  la  negación  universal  del 
Obispo  de  Cloyne,  espíritus  que  perciben  ides  ó  por  sí  mismos  ó  por  la  ac- 
ción del  Espíritu  Omnipotente  de  quien  dependen;  concepto  á  que  llega 
Berkeley  considerando  que  los  objetos  que  percibimos  no  dependen  igual- 
mente de  nuestra  voluntad.  Realmente,  es  imposible  no  acordarse  de  Kant 
y  de  Schopeuhauer  al  estudiar  las  doctrinas  de  Berkeley.  Este  espiritualis- 
mo  absoluto,  este  idealismo  subjetivo  llevado  sin  duda  á  la  exageración  es 
uno  de  los  antecedentes  más  importantes  que  debemos  recoger  en  el  estu- 
dio que  nos  ocupa.  Casi  al  mismo  tiempo  que  Berkeley  oponía  una  cons- 
trucción más  atrevida  al  sensualismo  de  Locke,  Leibniz  intentaba  una 
primera  síntesis  entre  las  encontradas  direcciones  que  hemos  tratado  de 
reseñar.  ¡Intento  vano  á  la  verdad!  Falto  quizás  de  datos  suficientes,  falto 
también  de  aquella  resolución  que  no  tuvo  nunca,  dando  lugar  á  que 
pensadores  como  Vera  hayan  creído  en  nuestro  tiempo  que  fué  sobre  todo 
un  diplomático  (1)  con  evidente  perjuicio  de  su  reputación  filosófica  fun- 
dado en  los  caracteres  exteriores  de  la  conciliación  que  intentó,  la  obra  de 


(1)    Vera. — L'Hegelianisme  efe  la  philosophie. 
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Leibniz  es  un  monamento  pero  no  una  solución  duradera.  Compáranle  á 
menudo  los  críticos  con  Spinoza,  y  á  la  verdad  es  sorprendente  el  con- 
traste que  ofrecen  ambas  ñguras.  La  vida  del  ñlósofo  judio  es  una  serie  de 
infortunios  glorificados  por  el  genio  y  la  virtud.  El  padre  del  optimismo 
moderno  nos  presenta  por  el  conturario  una  existencia  colmada  de  triunfos  j 
satisfacciones  que  parece  reflejarse,  como  observa  un  historiador,  en  aque- 
lla conocida  máxima  de  su  Teodwea:  «todo  es  inmejorable  en  el  mejor  de 
los  mundos  posibles». 

Lá  sustancia  de  Spinoza  cuyos  atributos  conocidos  son,  como  recorda- 
rá el  lector,  la  estension  y  el  pensamiento  es  sustituida  en  el  sistema  de 
Leibniz  con  la  idea  de  fuerza  ó  mejor  de  fuerzas  primitivas  ó  monadas, 
nombre  tomado  de  Giordanó  Bruno,  irreductibles  unas  á  otras.  De  esta 
suerte  afirma  Leibniz  la  individualidad  contra  la  unidad  spinozista.  Las  mó- 
nadas son  independientes  unas  de  otras,  constituyendo  mundos  aparte  sin 
otra  relación  ni  principio  sintético  que  la  armonía  preestablecida,  unidad 
meramente  exterior  y  abstracta  impuesta  por  la  mónada  de  las  mónadas, 
que  es  la  unidad  primitiva  de  que  se  derivan  y  á  que  se  refieren  todas 
las  mónadas  creadas.  Al  mismo  tiempo  que  con  este  vasto  sistema  que  en- 
cerraba abundantes  gérmenes  de  futura  sistematización  filosófica,  como  que 
protestaba  Leibniz  contra  la  generalidatj  abstracta  de  la  sustancia,  según 
fué  por  Spinoza  entendida,  llevado  acaso  de  la  necesidad  de  ser  consecuen- 
te con  su  sistema  y  como  opinan  críticos  distinguidos,  con  la  mira  puesta 
en  aquella  incondicional  autonomía  de  las  mónadas,  reclama  contra  Locke 
la  independencia  del  pensamiento  respecto  al  mundo  exterior,  completando 
la  máxima  del  célebre  médico  inglée,  del  siguiente  modo:  nikíl  es¿  in  infe- 
llecíu  quodpriúfi  ncnfueritin  sensu^  niae  intellectus  ipse.  Nada  es  innato 
al  entendimiento  escepto  el  entendimiento  mismo  y  con  éste  el  germen  de 
todas  nuestras  ideas.  La  experiencia  adquirida  por  medio  de  los  sentidos, 
enseñaba  también  Leibniz,  es  ilusión  engañosa  y  en  el  fondo  es  meramen- 
te una  especulación  confusa.  Todo  en  el  espíritu  es  producción  espontánea, 
pensamiento,  especulación. 

Mientras  estas  concepciones  de  Leibniz  se  desarrollan  pobremen- 
te en  las  escolásticas  formas  de  Cristian  Wolf,  un  "espectáculo  extraño 
pero  importantísimo  reclama  toda  nuestra  atención  fuera  de  Alemania. 
El  empirismo  llega  á  su  última  expresión  teórica  en  el  escepticismo  críti- 
co de  Hume  mientras  se  desenvuelve  en  gravísimas  afirmaciones  tocante 
á  los  órdenes  todos  de  la  realidad,  en  poder  de  los  materialistas  franceses. 
Un  presentimiento  todavía  más  claro  de  la  obra  de  Kant  conmueve  á  los 
pensadores  y  en  tanto  el  espíritu  irancés  dará  á  las  doctrinas  dominantes 
un  carácter  de  audaz  é  inconsiderada  negación  que  será  causa  de  su  des- 
crédito y  ruina.  Con  razón  se  ha  dicho  una  y  otra  vez  que  el  sistema  de 
Hume  ó  mejor  dicho,  eU  problema  planteado  por  el  pensador  escocés  es 
un  resultado  de  todo  el  desenvolvimiento  anterior  de  la  filosofía.  Conse- 
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cuente  con  los  principios  de  Locke,  pregunta  á  idealistas  y  materialistas 
si  están  seguros  de  la  posibilidad  de  la  metafísica  7  si  han  hecho  un  serio 
examen  de  la  naturaleza  del  entendimiento  humaTW.  En  su  investigación 
del  entendimiento,  divide  Hume  nuestras  percepciones  en  ideas  é  impre- 
siones. Impresiones  son  to^os  los  primeros  hechos  mentales  de  cualquiera 
especie,  lo  mismo  las  pasiones  que  las  sensaciones  propiamente  dichas. 
Ideas  son  las  débiles  imágenes  que  dejan  en  nosotros  las  impresiones. 
Nuestras  ideas  que  dependen  todas  de  la  sensación,  guardan  un  orden  y 
enlace  entre  si  que  suponen  leyes  ó  principios  según  los  cuales  se  combi- 
nan los  pensamientos:  esas  leyes  son  la  semejanza,  la  contigüidad  de  espar 
cío  y  tiempo  y  la  causalidad.  Pero  estos  principios  y,  sobre  todo,  la  cau- 
salidad ¿son  nociones  a  priori^  ideas  innatas  anteriores  á  toda  impresión  ó 
tienen  el  mismo  origen  sensible  que  hemos  reconocido  á  todas  los  demás? 
Según  Hume,  estas  ideas  se  derivan  de  la  sensación  como  todas  las  otras, 
en  lo  cual  debemos  fijarnos  mucho,  porque  punto  es  este  cabalmente  en 
que  una  diferencia  de  la  mayor  importancia  surgirá  entre  Kant  y.  Hume. 
Sobre  la  idea  de  causa  versa  principalmente  la  critica  del  filósofo  es- 
cocés, y  es  fácil  advertir  como  se  esfuerza  por  englobar  mediante  el  análi- 
sis, según  oi)serva  Pillen,  (1)  el  principio  de  causalidad  en  el  de  contigüi- 
dad, reduciendo  á  dos  los  principios  reales  de  la  asociación  de  las  ideas. 
En  su  resolución  inflexible  de  negar  todo  conocimiento  a  priori  se  le  ve 
atacar  á  la  geometría  y  tratar  de  conmover  sus  inconmovibles  cimientos. 
En  este  trabajo  el  éxito  estuvo  muy  lejos  de  coronar  los  esfuerzos  del  sen- 
sualista escocés.  La  geometría  que  no  puede  prescindir  de  las  verdades  a 
prioñy  dice  muy  oportunamente  el  autor  antes  citado,  «es  el  eterno  escollo 
de  los  sistemas  que  las  excluyen  y  niegan». 

Mientras  Hume  echaba  de  esta  suerte  los  cimientos  de  la  critica,  el 
empirismo  pasaba  á  ser  en  Francia  un  materialismo  llevado  á  sus  últimas 
consecuencias.  El  sensualismo  radical  de  Condillac  se  dará  la  mano  (2) 
con  el  materialismo  franco  de  Helvecio,  LaMettrie,  D'  Hqlbach  y  Cabanios. 
Mucho  se  hace  en  nuestros  dias  por  rehabilitar  á  estos  hombres  y  á  sus 
ideas.  Una  consideración  menos  apasionada  nos  permite  apreciar  sus  mé- 
ritos sin  perjuicio  de  desaprobar  sus  doctrinas.  Si  después  de  tantas  lu- 
chas, de  tanta  critica,  de  tantas  evoluciones  científicas,  no  hubiera  alcan- 
zado todavía  el  espíritu  humano  una  perfecta  tolerancia  para  con  todas 
las  ideas,  un  respeto  igual  para  con  todas  las  doctrinas,  podríamos  sin 
duda  lamentarnos  de  la  esterilidad  moral  de  nuestros  progresos.  Pero  no 


(1)  Introd.  á  la  trad.  francesa  del  T}ratado  de  la  naturaleza,  humana  de  Hume, 
por  Renouvier  y  dicho  Mr.  Pillon. 

(2)  No  68  exacto  que  Condillac  sirva  con  bus  doctrinas  de  fundamento  &  todos 
esos  materialistas.  Las  ideas  de  algunos  son  anteriores  á  la  publicación  de  la  obra  de] 
célebre  abate.  V.  Lange  y  Soury. 
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obstante  ese  materialismo  dogmático  es  rechazado  cou  más  euergia  quizás 
por  ios  que  han  aprendido  á  hablar  fríamente  de  sus  conclusiones  que  por 
sus  antiguos  adversarios,  que  creyeron  destruirlo  con  inútiles  declamacio- 
nes.- Se  pide  hoy  á  esos  materíalistae  dogmáticos  y  á  los  que  tratan  de  re- 
sucitar sus  concepciones  á  nombre  de  la  ñlosoña  critica,  las  pruebas  de  su 
metafísica  que  juzga  aquella  tan  imposible  y  temeraria  eomo  cualquiera 
otra,  asi  como  se  rechazan  á  nombre  de  la  verdadera  filosoña  especulativa' 
procedimientos  que  le  son  ágenos  y  puntos  de  vista  unilaterales  del  en- 
tendimiento contra  los  cuales  suministra  irrebatibles  principios,  la  razón 
libremente  consultada.  Por  ultimo,  las  ciencias  de  observación  acusan 
unánimemente  á  esos  filósofos  de  falsear  sus  enseñanzas,  lanzándose  atro* 
penadamente  á  conclusiones  arbitrarias  y  á  prematuras  generalizaciones. 
£n  el  movimiento  de  las  ideas  en  que  descuellan  esos  sistemas  materialis- 
tas, é  independientemente  de  ellos,  tres  hombres  reclaman  desde  luego  la 
atención  del  historiador:  Montesquieu,  Voltaire  y  Rousseau.  En  los  tres  el 
punto  de  vista  más  general  de  la  filosoña  del  siglo  décimo-octavo  se  ma- 
nifiesta con  formas  diversas  que  ocultan  apenas  la  identidad  del  conteni- 
do. La  preocupación  y  el  sentimiento  de  la  moral  y  por  ende  el  sentido 
eminentemente  prácti(*o  de  las  enseñanzas  de  una  filosoña  que  modificará 
profundamente  el  orden  de  cosas  establecido  y  que  hará  una  revolución, 
aparecen  incesantemente  en  los  tres  autores  que  hemos  citado.  El  uno 
busca  los  principios  generales  de  la  legislación  analizando  y  comparando 
las  leyes  asi  como  los  elementos  que  han  influido  en  su  formación  y  domi- 
nado por  el  ideal  de  la  ley  exclama  en  frente  de  la  arbitrariedad  procla- 
mada en  todas  las  esferas:  Díeu  méme  a  aes  lois  y  devuelve,  según  una 
célebre  frase,  al  género  humano,  sus  perdidos  derechos.  Voltaire  quiere 
que  la  ciencia  y  el  trabajo  mejoren  la  condición  de  los  hombrea,  apenas 
les  reconoce  otro  fin  y  llevado  del  enérgico  deseo  de  emanciparlos  de  las 
preocupaciones,  populariza  con  inimitable  forma  las  enseñanzas  de  la  filo- 
sofía natural,  enemiga  del  milagro,  á  reserva  de  contradecirse  en  todos  los 
tonos  y  de  todas  las  maneras,  como  cuando  cree  necesaria  la  idea  de  Dios 
eomo  instrumentun  repni^  él,  que  aspiraba  á  la  regeneración  de  las  socie- 
dades humanas,  por  las 'que  creia  verdades  y  virtudes;  ó  como  cuando, 
impresionado  por  el  terremoto  de  Lisboa  comenta  en  el  Cándido,  obra 
maestra  de  ironía  filosófica,  el  optimismo  que  resplandece  en  sus  doctrinas 
habituales;  espíritu  sin  igual  cuyas  carcajadas  resuenan  todavía  lúgubre- 
mente entre  las  ruinas  del  antiguo  régimen  y  que  ha  ejercido  en  nombre 
de  la  inteligencia,  caso  no  muy  repetido,  un  influjo  directo  sobre  la  histo- 
ria. Rousseau  es  el  más  preocupado  de  los  tres  con  la  moral.  Quisiera 
suprimir  todos  los  progresos  científicos,  literarios  y  artísticos  en  odio  á  la 
corrupción;  quisiera  volver  al  estado  natural  para  borrar  las  desigualda- 
des que  separan  á  los  hombres  con  menoscabo  de  la  virtud  y  del  amor  y 
escribe  con  nerviosa  mano  aquellas  páginas  del  CbrUrato  social^  del  Mni- 
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Uo,  de  la  Nueva  Seloisa,  de  las  Oartas  de  la  iTwniaña  que  propagándose 
rápidamente  por  un  fenómeno  de  trasmisión  intelectual  nunca  visto  en  la 
historia,  á  no  ser  en  la  propaganda  de  las  doctrinas  religiosas,  habrán  de 
dar  una  bandera  á  la  revolución  que  se  preparaba.  Las  doctrinas  han  pa- 
sado; el  prestigio  de  casi  todos  estos  hombres  ha  desaparecido  cuando  se 
han  averiguado  las  faltas  de  su  vida  y  se  ha  visto  que  eran  más  pequeños 
•que  su  obra,  pero  queda  una  huella  profunda  de  lo  que  hicieron  en  la 
historia  y  en  la  filosofía.  El  Dios  de  la  moral  que,  como  dijo  Hegel,  sustituia 
entonces  al  de  la  mecánica,  va  á  recibir  también  las  ofrendas  de  Kant. 
Después  de  haber  perdido  en  su  viaje  á  Francia  este  sentido  filosófico  la 
circunspección  y  el  carácter  religioso  que  tuvo  en  Inglaterra,  aparecerá  con 
una  faz  distinta  en  Alemania,  absorbiéndose  en  conceptos  superiores. 

Ahora  se  nos  preguntará  tal  vez  la  conclusión  que  debemos  sacar  de 
los  apuntes  históricos  que  preceden.  No  nos  ha  llevado  otro  objeto  al  ha- 
cerlos, que  trazar  á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  la  filosofía  moderna  para 
que  pudiéramos  explicarnos  mejor  á  Kant.  Llegaremos  á  una  exposision  de 
su  sistema  y  veremos  que  ninguno  de  los  anteriores  le  fué  indiferente.  La 
alteza  de  su  genio  no  le  hubiera  permitido  jamás  prescindir  de  la  historia 
pasada  del  pensamiento  al  emprender  la  reforma  de  la  filosofía.  Quédese 
semejante  arbitrariedad  para  algunos  pensadores  de  nuestros  dias  que 
quieren  improvisar  doctrinas  olvidando  que  la  historia  de  la  filosofía  no 
es  letra  muert-a  y  que  así  como  es  necesario  tener  en  cuenta  la  de  cual- 
quier otra  ciencia  para  comprenderla  y  perfeccionarla,  necesitase  también 
indispensablemente  acudir  al  pasado  de  la  filosofía,  cuando  se  quieren  im- 
pulsar los  estudios  que  le  son  propios  por  las  vías  de  un  verdadero  ade- 
lanto. La  Orítica  de  Kant  en  las  diversas  partes  que  comprende,  es  la 
negación  de  los  sistemas  que  la  precedieron  y  en  particular  de  la  antigua 
metafísica,  pero  no  es  una  negación  arbitraria  sino  dialéctica.  Es  una  nueva 
posición  del  pensamiento  que  supone  las  precedentes,  una  nueva  relación 
que  guarda  con  su  objeto  pero  que  no  escluye  las  anteriores  por  absoluta- 
mente falsas,  sino  por  incompletas.  Si  toda  historia  es  un  desenvolvimien- 
to y  si  cada  grado  de  éste  es  una  involución  respecto  de  los  anteriores, 
tendremos  que  reconocer  el  pasado  en  sus  elelnentos  íntimos  y  verdade- 
ros allí  donde  se  manifieste  su  misma  negación  y  desechar  ó  admitir  solo 
provisionalmente  el  exclusivismo  con  que  ésta  se  nos  presenta  en  la  histo- 
ria. Sin  duda  unas  doctrinas  han  influido  más  que  otras  en  Kant  aunque 
no  las  mismas  en  la  filosofía  kantiana  si  por  tal  se  entienden  las  diversas 
t-endencias  que  continuándose  y  diversificándose  hasta  nuestros  dias  reco- 
nocen, sin  embargo,  aquel  mismo  punto  de  partida.  Entre  todas  las  que 
podemos  incluir  en  aquel  grupo  las  de  Locke,  Leibniz,  Berkeley  y  Hume, 
particularmente  la  de  este  último,  obtendrán  ventaja.  Sin  embargo,  las  di- 
ferencias son  tan  profundas  que,  según  dice  Kuno  Fischer  (1),  «Kant  no 
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)>o(lia  tolerar  una  interpretación  tan  extraviada  y  para  liaoer  ver  los  pun- 
tos que  principalmente  debian  hacerle  distinguir  de  Berkeley  y  Hume  y 
facilitar  al  mismo  tiempo  la  mejor  interpretación  de  su  obra,  escribió  en 
1783  BUS  Prolegómenos  de  toda  metafísica  futura.  Con  este  fin,  observa  el 
mismo  autor,  modificó  también  algunos  puntos  esenciales  en  la  segunda 
edición  de  la  Critica  de  la  razan-  pura  y  entre  las  dos  ediciones  ha  esta- 
blecido diferencias  cuya  importancia  para  el  carácter  é  inteligencia  de  la 
filosofía  crítica  hicieron  observar,  primero  Jacobi  y  después  Schopen- 
hauer.)»  Aun  en  nuestros  dias,  en  que  son  llevados  muchos  escritores  in- 
gleses de  una  fuerte,  y  en  cierto  modo,  legitima  predisposición  á  hallar  la 
influencia  de  sus  ilustres  compatriotas,  los  filósofos  del  siglo  pasado,  en  lo 
que  tenia  de  más  original  y  profundo  la  obra  de  Kant,  no  ha  faltado 
quien  como  Herz,  al  hacerse  cargo  de  la  obra  monumental  del  hegeliano 
escocés  Caird  sobre  el  sistema  del  filósofo  de  Kónisberg,  tenga  que  reco- 
nocer importantes  diferencias  no  vacilando  en  usar  términos  asaz  incon- 
venientes al  explicarlas  como  verá  el  lector  por  el  siguiente  párrafo:  «La 
filosofía  de  Kant  fué  por  desgracia  muy  imperfecta  en  uno  de  los  más  im- 
portantes ramos  de  que  trataba.  Nos  referimos  á  los  conocimientos  psicoló- 
gicos, porque  si  Kant  hubiese  estudiado  algo  más  á  fondo  de  lo  que  lo 
hizo,  á  los  filósofos  con  que  Inglaterra  y  Escocia  se  glorian,  creemos  que  el 
bien  resultante  hubiera  ejercido  gran  influencia  sobre  sus  escritos  (1).» 
Dejemos  á  una  parte  el  profundo  error  en  que  incurre  Herz  al  suponer 
que  Kant  necesitaba  estudiar  más  á  fondo  las  obras  de  los  filósofos  de  que 
está  tan  justamente  ufana  la  Gran-Bretaña;  como  si  no  hubiese  razones 
más  ciertas  y  profundas  para  esplicar  el  hecho  de  que  se  trata,  punto  que 
quizás  habré  de  tocar  más  adelante.  Las  diferencias  son  realmente  esen- 
ciales entre  Kant  y  Hume,  por  ejemplo,  pues  las  leyes  ó  principios  reales 
de  asociación  que  según  el  filósofo  escocés  tienen  común  origen  con  las 
ideas,  en  la  sensación,  son  según  Kant  inherentes  al  pensamiento;  formas 
de  la  sensibilidad  y  de  la  inteligencia  á  las  cuales  se  amolda  la  materia 
suministrada  por  la  sensación.  Tampoco  es  este  punto  de  vista  el  de  Ber- 
keley pues  como  hemos  visto,  el  sabio  obispo  de  Cloyne  profesaba  un 
idealismo  dogmático  según  el  cual  solo  percibimos  ideas,  y  las  cosas  no 
tienen  existencia  independiente  de  aquellas.  La  distinción  entre  el  nóume- 
no  y  el  fenómeno  y  aquel  inaccesible  á  nuestro  conocimiento  y  accesible  éste 
dentro  de  ciertas  condiciones,  aunque  falta  á  nuestro  juicio  de  fundamen- 
to, marca  altísimas  y  singulares  desemejanzas  entre  los  ensayos  sobre  el 
entendimiento  de  los  empíricos  ingleses  y  la  crítica  de  la  razón.  Las  de  la 
razo7i  práctica  y  del  juicio  y  señalan  además  profundas  diferencias.  De  otra 
parte,  parece  indicar  una  distinción  importante  sobre  el  concepto  de  la 


(1)    J.  T.  Herzr  La  Filosofía  de  Kant.  (V.  Revista  Contemporánea  de  Madrid  de 
Julio  de  1878.). 
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fiioaoña  que  mientras  los  empíricos  se  encierran  en  el  análisis  del  entendi- 
miento, Kant  se  eleva  á  la  razón  que  distingue  de  aquel  y  que  no  bien  ha 
demolido  el  edificio  de  la  antigua  metafísica  escribe  los  Prolegómenos  á 
toda  metafísica  futura  j  la  Metafísica  de  las  costumbres,  la  del  Derecho  y  etc. 
Por  lo  demás,  no  son  estos  pensadores  los  únicos  que  influyen  en  Kant. 
Ya  al  hablar  de  Leibniz  hicimos  notar  algún  punto  en  que  éste  célebre 
pensador  parece  anunciar  la  obra  del  de  Kónisberg.  El  espíritu  de  Kant 
atiende  á  todos  los  sistemas  y  sigue  con  atención  todos  los  hechos.  Por 
eso  ha  sido  tan  profunda  la  revolución  que  realizó  en  la  filosofía  y  ha  si- 
do tan  escepcional  la  fecundidad  de  sus  enseñanzas. 


RAFAEL  MONTORO. 


{Se  continuará.) 
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SISTEMA    MONETARIO 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


1.  Lo8  puritanos  que,  huyendo  de  las  persecuciones  religiosas  de  In- 
glaterra, atravesaron  el  océano  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  en  busca 
de  otras  playas  en  que  pudieran  gozar  del  don  inapreciable  de  la  libertad 
civil,  conservaron,  al  establecerse  en  la  Nueva  Inglaterra,  la  moneda  de 
cuenta— pownc? — de  la  madre  patria.  Esta  no  se  opuso  á  que  sus  hijos  emi- 
graran; mas  no  le  pareció  bien  que  se  llevaran  su  moneda.  Poca,  sin  em- 
bargo, debió  ser  la  extracción,  si  se  tiene  presente  que  una  sociedad  redu- 
cida y  naciente  no  habia  menester  grandes  cantidades  de  moneda  en  las 
operaciones  de  un  trauco  limitado  á  los  productos  más  indispensables  á  un 
estado  de  las  proporciones  de  la  tribu.  Posteriores  inmigrantes  trajeron 
ya  la  suficiente  moneda  con  que  comprar  á  los  primitivos  colonos  el  gana- 
do, semillas,  etc.  por  éstos  adquiridos. 

2.  irCuando  partidas  exploradoras,»  dice  Sumner  (a)  penetraron  en  la 
Sonda  de  Long  Island,  encontraron  en  sus  costas  tribus  de  indios  mucho 
más  civilizados  que  los  que  habian  hallado  más  al  norte.  La  causa  é  indi- 
cación de  su  superioridad  estaba  en  que  poseian  un  medio  circulante.  Esté 
consistía  de  cuentas  de  dos  clases,  una  blanca  hecha  del  extremo  de  un 
caracol  marino,  y  la  otra  n^gra,  hecha  de  la  parte  negra  de  la  concha  de 
cierta  especie  bivalva  muy  apreciada  como  alimento.  Frotadas  y  pulidas 
como  artículos  de  adorno,  y  dispuestas  en  hilos  ó  ceñidores  para  servir  de 
joyas,  eran  objetos  de  verdadera  belleza  cuando  los  colores  estaban  com- 


ía)   A  History  of  American  Currency  with  chapters  on  the  English  Bank  Res- 
triction  and  Auatrian  Paper  Money  by  William  G.  Sumner.  New  York,  1878. 
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binados  artísticamente.  Los  indios  usaban  estos  adornos  cótno  dinero,  y 
dinero  eran  en  realidad.  Apreciaban  una  cuenta  negra  en  dos  blancas. 
Llamóse  este  dinero  wampumpecLg,  wampiim^  6  peag. 

«Los  colonos  le  usaron  en  un  principio  en  sus  cambios  con  los  indios  y 
luego  entre  ellos  mismos.  Hizose  de  curso  legal  por  12  peniques  en  Ma- 
ssachusetts,  mas  por  costumbre  llegó  á  ser  la  moneda  corriente.  Probó 
asimismo  el  blanco  su  superioridad  por  la  falsificación  de  esa  moneda. 
Una  braza  ó  cinto  de  wampum  consistía  en  360  cuentas.  Una  braza  de  las 
blancas  se  daba  en  cambio  de  pieles  que  se  apreciaban  en  5  sHillings  ster- 
ling,  y  una  braza  de  las  negras  se  daba  por  pieles  que  valian  10  shillings- 
Por  lo  tanto,  1  penique=6  cuentas  blancas=3  cuentas  negras.» 

Hemos  copiado  este  precioso  párrafo  porque  además  de  evidenciar  que 
los  diferentes  grados  de  la  cultura  social  tienen  siempre  por  seguro  expo- 
nente al  sistema  monetario  adoptado,  él  solo  vale  una  lección  sobre  la 
verdadera  naturaleza  de  la  moneda. 

Los  colonos  tuvieron,  á  ocasiones,  que  pasar  por  el  estado  que  siempre 
precede  á  la  circulación  monetaria  en  los  pueblos  de  reducidas  proporcio- 
nes y  de  vías  de  comunicación  escasas  ó  casi  nulas:  el  trueque  de  las  mer- 
cancías. Y  no  tanto  por  la  carencia  de  verdadera  moneda,  cuanto  porque 
con  ésta  se  compraban  los  bienes  raices.  Bien  se  deja  comprender  que  de 
aquí  nacerían  numerosos  males,  pues  que  la  tendencia  fatal  á  dar  en  pago 
la  mercancía-moneda  más  barata  hacia  casi  imposibles  las  operaciones  á 
crédito,  con  lo  cual  se  entorpecía  por  todo  extremo  el  desarrollo  de  la  po- 
lonia.  Pero, — aunque  luchando  con  las  contrarieda  desde  la  escasez  de  po- 
blación, las  resistencias  de  la  naturaleza  y  del  clima  y  alguna  vez  el 
mermado  producto  de  la  cosecha, — llegó  la  época  en  que  establecidas  y 
fomentadas  las  comunicaciones  con  Virginia  y  las  Indias  occidentales, 
para  el  cambio  de  productos,  la  mercancía-moneda  y  el  wampuTn  tuvieron 
un  rival  en  la  moneda  metálica. 

3.  La  lucha  entre  el  numerario  y  las  otras  especies  de  moneda  fué 
larga  y  reñida:  importábase  aquél  de  las  Indias  occidentales,  y  los  buca- 
neros gastaban  en  las  colonias  gran  parte  de  su  botin,  pero  la  moneda 
efectiva  salia  constantemente  del  pais.  «De  aquí  provino  (b)  que  en  1652 
Massachusetts  Jevantara  una  casa  para  acufiar  moneda  y  tratar  de  mante- 
nerla en  circulación.  Batiéronse  shillings,  seispeniques  y  trespeniques  y 
así  se  continuó  por  muchos  años,  si  bien  la  fecha- de  todas  las  piezas  era 
de  1652,  por  ser  la  acuñación  una  prerogativa.  La  liga  debia  ser  ^n  la 
relación  sterling,  y  el  shilling  valdría  10  peniques.  El  7naster  de  la  Casa 
llevaba  15  peniques  por  acuñación  y  como  el  precio  de  la  onza  de  plata 
era  de  60  peniques  sterling,  resultaba  para  la  onza  de  plata  un  valor  de  6 
shillings  7  peniques  en  moneda  de  la  Nueva  Inglaterra,  si  la  moneda  al- 


{b)    W.  G.  Sumner,  obra  cit. 
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canzaba  su  ley:  debía  ser  22  por  ciento  peor  que  la  sterling.  La  Casa  de 
moneda  inglesa  declaró  que  no  tenia  ni  el  peso  ni  la  ley  y  en  Inglaterra 
se  tomó  con  el  25  por  ciento  de  descuento,  lo  que  daba  por  precio  normal 
82Í  peniques  de  Nueva  Inglaterra  por  onza.  La  ley  prohibia  su  exporta- 
ción con  pena  de  pérdida  de  bienes.  Esto,  por  supuesto,  algo  la  contuvo, 
pero  no  la  evitó.  Esta  moneda  conocida  por  moneda  del  pino ^  formó  en 
Nueva  Inglaterra  el  patrón  á  que  se  ajustaron  los  cálculos  posteriores.» 

No  consiguió  Massachusetts  su  objeto:  no  bien  se  daba  al  publico,  la 
nueva  moneda  ó  desaparecía  ó  era  cercenada  hasta  equipararla  en  valor 
á  las  otras  especies  de  moneda  adoptadas  por  el  uso.  Tal  resultado  era  una 
nueva  confirmación  del  teorema  de  Sir  Thomas  Gresham:  La  moneda 
mala  desaloja  á  /a  buena;  jpei^o  la  moneda  buena  nopu^de  desalojar  á  la 
mala  (c). 

4.  La  moneda  que  entraba  en  las  colonias  consistía  en  su  mayor  par- 
te en  duros  españoles  de  pilares,  que  á  causa  de  los  fuertes  gastos  de  la 
acuñación  no  pararon  en  la  Casa  de  moneda:  no  se  permitió  su  circula- 
ción El  peso  español  se  valuó  en  6  sbillings  de  Nueva  Inglaterra  y  en 
1672  se  autorizó  que  circulara  por  esa  valuación,  y  las  otras  piezas  á  pro- 
porción. No  por  esto  se  logró  que  circulase  el  numerario,  y  la  Casa  de  mo- 
neda que, — á  pesar  de  las  prohibiciones  de  Inglaterra, — se  arrendó  nueva- 
mente en  1675,  hub,o  de  cerrarse  en  1688. 

5.  La  primera  aparición  del  papel  moneda  fué  en  1690:  preparóse 
contra  el  Canadá  una  expedición  cuyos  gastos  se  pagarían  con  el  botín; 
pero  regresó  no  sólo  sin  botín,  sino  en  la  mayor  miseria.  Los  soldados  pe- 
dían sus  pagas  y  para  satisfacerlos  se  emitió  papel  moneda.  £  50.000  le 
coptó  á  la  ardorosa  colonia  su  militar  empresa.  Fué  tal  emisión  el  primer 
término  de  una  serie  de  limites  tal  vez  indeterminables,  asi  en  ésta  como  en 
las  otras  colonias  inglesas.  Añadióse  á  esto  la  influencia  que  en  el  espíritu 
de  los  colonos,  ávido  de  aventuras  y  de  empresas,  ejerció  la  época  en  que 
tantas  deslumbradoras  promesas  se  hacían  en  proyectos  grandiosos  de  ins- 
tituciones bancarias.  Las  colonias  siguieron  las  huellas  de  Europa  y  se 
lanzaron  al  peligroso  mar  de  las  emisiones  de  papel  moneda,  á  veces  con- 
tra los  preceptos  legales  de  la  madre  patria  que  quiso  poner,  más  de  una 
vez,  límite  á  tantas  desdichas  como  se  originaban  de  un  papel  apenas  na- 
cido cuando  ya  desacreditado.  Las  colonias,  sin  embar^,  querían  papel 
y  ésto  trajo  más  t^rde, — en  el  segundo  tercio  del  siglo  xviil, — el  conflicto 
entre  el  gobernador  de  Massachusetts  y  el  Land  Bank  de  1739  que  por 
acta  del  Parlamento  de  1740  debía  cerrarse.  <cNo  hay  que  dudar  (d)  que 
la  amargura  producida  por  este  conflicto  fué  una  gran  causa  de  la  Revo- 


(c)  W.  Stanley  Jevone.  Money  and  the  Mechanism  of  Exchange.  New  York, 
1877.  pág.  81. 

(d)  W.  G.  Sumner,  obra  cit. 
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lucion.  Dos  grandes  errores  económicos  se  cuentan  entre  las  causas  de  la 
guerra.  Uno,  el  atentado  de  las  colonias  al  emitir  papel,  en  lo  que  iban 
equivocadas  en  cuanto  á  cuestión  de  oportunidad  política;  el  otro,  el  aten- 
tado de  practicar  el  sistema  colonial  por  el  cual  las  colonias  fueron  trata- 
das como  medios  de  engrandecimiento  de  la  madre  patria,  en  lo  que  ésta 
cometia  una  falta.  No  hay  tribunal  que  decida  semejantes  cuestiones. 
Ellas  operan  y  producen  sus  resultados  en  la  historia.» 

6.  No  entraremos  en  otros  pormenores  respecto  de  la  circulación  mo- 
netaria en  las  colonias,  pues  no  lo  permite  la  índole  de  este  trabajo;  mas, 
sí  diremos  que,  al  iniciarse  la  guerra  de  la  independencia,  muchas  de 
ellas  tenían  papel  en  circulación.  Todas, — llegado  el  momento  de  la  lucha, 
— emitieron  papel  para  cubrir  los  gastos  de  sus  aprestos  militares.  El 
Congreso  Continerdal,  sin  facultad  para  autorizar  impuestos,  principió  las 
emisiones  de  billetes  bajo  la  fé  del  «Continente»,  con  la  de  300.000  pesos 
españoles,  redimibles  en  oro  ó  plata,  en  tres  afios,  ordenada  en  mayo  y 
efectuada  en  agosto.  Nueve  millones  se  emitieron  antes  que  empezase  la 
depreciación;  pero  cuando  ésta  en  1776  se  inició,  el  Congreso  tomó  ásperas 
medidas  para  sostener  los  billetes.  Estas  medidas  tiránicas  produjeron  re- 
sultados funestos  en  la  opinión  americana,  desmoralizándola:  circunstancias 
que  el  enemigo  no  tardó  en  aprovechar,  y  al  efecto  falsificíó  los  billetes  y 
los  hizo  circular  dentro  de  las  líneas  americanas  (e).  En  1779  las  emisiones 
habian  hecho  desaparecer  el  numerario  y  la  causa  de  la  independencia 
corria  peligros  inminentes,  de  que  vino  á  salvarla  la  alianza  francesa  que 
acudió  en  su  auxilio,  más  que  con  la  fuerza  militar,  con  el  prestigio  y  la 
confianza  que  permitieron  á  los  norte-americanos  levantar  fondos  en  los 
mercados  de  Europa.  Aunque  se  emitieron  más  de  350  millones,  es  dudoso 
que  en  momento  alguno  hubiera  en  circulación  más  de  200  millones.  En 
la  primavera  de  1780,  los  billetes  vallan  2  cents  por  dallar  y  luego  cesaron 
de  circular:  fué  entonces  cuando  reapareció  la  moneda  efectiva  con  la  que 
trajeron  los  franceses  y  la  que  los  ingleses  gastaban  dentro  de  sus  lineas. 

7.  Como*  el  duro  español  era  la  moneda  efectiva  de  mayor  uso  en  las 
colonias,  tenia  sendos  valores,  por  razón  de  los  que  la  libra, — pound, — ^al- 
canzaba en  cada  una  de  ellas,  á  virtud  del  crédito  de  su  papel.  Según  Ro- 
berto Morris,  hacendista  de  la  ^Confederación»,  citado  por  el  Dr,  Linder- 
man,  actual  Director  de  la  Casa  de  moneda  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
precioso  libro  que  acaba  de  publicar  (/),  el  valor  del  peso  español  era  en 
1782,  «en  Georgia,  5  shillings;  en  Carolina  del  Norte  y  Nueva  York,  8  sh.; 


(e)  A  este  mismo  recurso  apeló  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  en  la  guerra  con 
la  primera  República  francesa,  falsificando  los  cbsignadoB  y  esparciéndolos  en  el  terri- 
torio enemigo. 

\^f)  Money  and  Legal  Tender  in  the  United  States  by  H.  R.  Linderman.  New- 
York  1878. 
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en  Virginia  y  los  cuatro  estados  del  Este,  6  sh.;  en  todos  los  demás  esta- 
dos, á  excepción  de  la  Carolina  del  Sur,  7  sh.  6  pen.;  y  en  la  Carolina 
del  Sur,  32  sh.  6  pen.»  En  los  cambios  con  Inglaterra  .el  duro  español  se 
estimaba  uniformemente  en  4  «b..6  pen. =54 .pen.  sierliñg. 

Del  Universal  Oambist  del  Dr.  Kelly,  copiamos  las  equivalencias  si- 
guientes: algunas  difieren  de  las  que  da  Morris.  Hacémoslo  asi,  porque 
estuvieron  en  uso  nominal  hasta  nuestros  dias:  prueba  de  cuánto  se 
arraigan  en  el  espíritu  las  prácticas  sociales  y  del  esfuerzo  continuado  que 
se  necesita  para  desterrarlas  cuando  llega  el  momento  de  reemplazarlas 
con  otras  que  se  juzgan  mejores:  fenómeno  en  que  acaso  se  fundan  las 
contiendas  perennes  de  la  raza  humana: 


1  JEsterling 

1  £  currency  eu  valor  ster 
ling 

1  dollar=4  J  .sh.  eterling. . . 

Razón  entre  sterling  y  cu 

rrencv 


• 

üeYHanpihire,!»- 
inehaMtti,  Rho- 
de  Itlud,  Cmim- 
tieit,  ¥írgiiia,  kt. 

Wew-Tork  y  CítoIí- 
u  del  líort^ 

N«YJeiM?,PeDBSfl- 
Tuií^MlaYuej 
larylsBd. 

CarolÍDi  del  Bnr 
jGeorgii. 

£     Sh.  Pen. 

£     Sh.  Pen. 

£     Sh.  Pen. 

£     Sh.    Pen. 

1      6      8 

1     15      6Í 

1     13      4 

1     0     8; 

0     15      0 

0    11       3 

0    12      0 

0     10      3} 

0      fi      0 

0      8      0 

0      7      6 

0      4       8 

3              4 

9       :     16 

3         :        5 

27       :     28 

El  peso  e.spafiol  fué  ensayado,  así  como  otras  muchas  monedas  de  oro 
y  plata,  en  la  Casa  de  moneda  de  Londres,  antes  de  1717,  siendo  masf/>r 
Sir  Isaac  Newton,  y  el  révsultado  se  publicó  en  1719  y  en  1740,  en  una 
tcíhla  que  gozó  de  crédito. en  el  tráfico  de  metales  preciosos  y  en  los  cam- 
bios. Fijóse  su  peso  real  en  17  dwt.  12  granos  y  su  peso  stayidard, — 11.1 
á  12, — en  17  dwt.  10  granos  2  miteR=418.1  granos  {g)  equivalentes  á 
386.7425  granos  de  plata  pura.  El  peso  de  8  reales  de  plata,  á  la  ley  de 
10  dineros  20  granos,  y  á  la  talla  de  8 i  en  marco  castellano,  produce 
377.05  4"  granos  Troy  ó  sean  542  y*,^  granos  de  Castilla,  sin  deducción  del 
permiso  de  feble,  es  decir,  su  peso  legal  teórico.  Como  se  \:e,  este  peso  es- 
pañol, abrogado  por  el  de  real  decreto  de  15  de  abril  de  1848,  es  infe- 
rior en  valor  metálico  al  que  sirvió  á  los  ensayos  de  Newton  en  el  siglo 
último. 

8.  Por  los  «Artículos  de  Confederación»,  los  Estados  delegaron  en  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  «el  solo  y  exclusivo  derecho  y  facultad  de 
regular  la  liga  y  el  valor  de  la  moneda,  acuñada  por   autoridad  propia  6 


{g)    El  cálculo  dá  418.1  3^37  granos  Troy. 


/  » 
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por  la  de  los  Estados  respectivos.»  El  objeto  de  esta  delegación  fué  asegu- 
rar la  uniformidad  en  cuanto  á  peso,  fino  y  valor  de  la  moneda. 

Ya  hemos  visto  (6)  que  los  Estados  habian  ejercido  el  derecho  de  emi- 
tir papel  moneda, — bilis  of  credit^ — antes  de  adoptar  los  Artículos  de  Con- 
federación, y  por  éstos  autorizóse  á  los  Estados  Unidos  para  tales  emisio- 
nes, sin  renunciar  los  Estados  á  ese  derecho. 

9.  El  art.  1?,  sección  8?  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  es- 
tableció: «que  el  Congreso  teudrá  la  facultad  de  acuñar  moneda,  regular  su 
valor  y  el  de  las  extranjeras,  fijar  el  patrón  de  pesas  y  medidas  y  proveer 
al  castigo  de  la  falsificación  de  las  garantías, — securíties^ — y  moneda  co- 
rriente de  los  Estados  Unidos»,  y  el  mismo  articulo,  sección  10:  «que  nin- 
gún Estado  acuñará  dinero,  emitirá  papel  de  crédito, — bilis, — ni  podrá 
autorizar  el  curso  legal  sino  de  moneda  de  oro  y  plata  en  el  pago  de  las 
deudas».  En  las  facultades  del  artículo  19,  secéion  8?",  se  incluyen  necesa- 
riamente las  de  establecer  la  vurn^da  de  cuenta  y  declarar  de  curso  legal 
la  de  oro  y  plata  en  toda  la  Union. 

10.  No  autoriza  la  Constitución  al  Congreso  para  declarar  de  curso 
legal  otra  moneda  que  la  de  oro  y  plata  en  el  pago  de  deudas,  si  ee  ex- 
ceptúa la  facultad  que  se  deriva  de  «levantar  y  mantener  ejércitos.» 

«Se  ha  decl^trado,»  dice  Linderman,  (h)  que  por  esta  facultad  de  gue- 
rra, el  (Tobierno  tiene  el  derecho, — ^y  una  vez  lo  ha  ejercido, — de  emitir 
papel  moneda.  El  Tribunal  Supremo, — Supreme  Court, — ha  sostenido  el 
derecho  asi  ejercido,  so  pretexto  de  necesidad,  de  la  que  el  Congreso  es 
juez,  y  en  consecuencia  el  Gobierno  usará  de  él  siempre  que  los  impuestos 
ó  los  empréstitos  no  basten  á  proporcionar  los  recursos  con  que  reprimir 
una  rebelión  extensa  ó  rechazar  una  invasión  formidable. 

11.  «Por  la  facultad  de  tomar  dinero  á  préstamo,  el  Congreso  puede 
autorizar  la  emisión  de  billetes  á  presentación  ó  de  crédito, — demand  noitis, 
^— ü  otros  documentos  de  deuda,  que  se  recibirán  por  la  Tesorería  de  los 
Estados  Unidos,  y  de  esta  manera  dar  á  esos  billetes  circulantes  la  signi- 
ficación de  moneda;  mas  no  tiene  la  facultad  de  compeler  á  su  aceptación 
en  el  pago  de  las  deudas  particulares,  á  excepción  de  la  emergencia  de  ne- 
cesidad. Este  modo  de  tomar  dinero  prestado  se  ha  usado  varias  veces  en 
nuestra  historia.» 

MANUEL  VILLANOVA. 
{Oontimmrá.) 


(h)    Money  and  Legal  Tender,  dbc.  pág.  13. 
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UN  REMORDIMIENTO. 


II. 

Manuela,  conducida  por  la  seflora  de  Brives,  no  había  oido  nada  de  sus 
reflexiones;  pero  la  sombra  inquieta  que  entristeció  su  fisonomía  cuando 
salió  de  la  sala  hacia  suponer  que  las  adivinaba  á  medias. 

La  conversación  entre  la  madre  7  la  hija  siguió  su  curso. 

— ¿Creéis  verdaderamente  que  esa  cabellera  extravagante  sea  toda  su- 
ya? preguntó  la  joven  con  acento  en  el  quQ.  se  revelaba  la  envidia. 

Y  queriendo  la,  señora  de  Clairac  serenar  un  tanto  á  su  hija,  le  respon- 
dió de  una  manera  evasiva:  «Produciría  gran  efecto  en  el  mundo,  pero  su 
situación  no  le  permitirá  ir.» 

— Qué  haréis  con  ella,  mamá?  le  preguntó  la  señora  Halbronn. 

— Veremos  para  lo  que  vale,  respondió  su  madre  un  t«nto  perpleja. 

Durante  ese  tiempo,  la  señora  de  Brives  introdujo  á  Manuela  en  el 
cuarto  bastante  triste  y  sencillamente  amueblado,  cubierto  de  feas  tapice- 
rías económicas. 

— Se  reconoce  fácilmente  que  este  cuarto  esia  morada  de  una  solterona 
¿no  es  verdad?  dijo  la  señora  de  Brives  sonriendo.  En  efecto,  esta  habita- 
ción era  de  nuestra  institutriz,  la  señora. de  Foucher,  y  desde  su  muerte 
no  ha  sufrido  cambio  alguno.  ¡Pobre  señora  Foucher!  la  persona  más  fasti- 
diosa del  mundol  Le  pertenecíamos  en  cuerpo  7  alma haceos  cargo!  Y 

mamá  que  nos  acusa  de  no  ser  mi  hermana  7  70  del  todo  afectas  á  los  li- 
bros! La  señora  Foucher  no  era  suficiente  á  inculcarnos  ese  gusto En 

cuanto  á  mi  no  reconozco  mejor  educación  que  la  materna Mi  madre 

era  para  nosotras  un  poder  casi  temible:  70  S07  todo  lo  contrario  para  mi 
querida  Paulina,  S07  una  amiga  7  ella  está  siempre  á  mi  lado.  El  señor  de 
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Brives  pretende  que  ios  niños  admitidos  en  el  salón  oyen  muchas  cosas 
que  no  están  en  estado  de  oir;  eso  es  posible;  no  se  pueden  arreglar  todas 
las  conversaciones  al  alcance  de  las  niños;  pero  yo  os  aseguro  que  los  ni- 
ños bien  educados  no  oyen  sino  lo  que  les  es  permitido  comprender.  Pau- 
lina, por  ejemplo,  con  sus  ocho  años,  aparenta  diez  y  seis.  Os  la  presenta- 
ré mañana,  lo  mismo  que  á  sus  hermanos ,  mis  hijos  están  en  extremo 

adelantados Cuando  Jorge  no  está  al  frente  de  la  claae,  lo  consume 

el  despecho La  emulación  es  una  cosa  excelente;  pero  olvido  siempre 

que  nadie  se  interesa  por  los  niños  hasta  que  los  tiene.  Vos  misma,  mi 
querida,  sois  casi  una  niña.  Hasta  la  vista!  Me  dispensareis  si  os  dejo  tan 
pront.o:  os  enviaré  á  Justina. 

La  señora  de  Brives  salió  dejando  aturdida  á  la  pobre  Manuela  con  su 
volubilidad.  Cuando  quedó  sola,  la  joven  lanzó  una  mirada  en  torno  suyo, 
y  se  extremeció  ligeramente.  Ninguno  de  los  objetos  allí  presentes  tenia 
ese  aire  de  bienvenida  que  pueden  tener  las  cosas  inanimadas  cuando  una 
afectuosa  solicitud  ha  presidido  en  su  arreglo.  Ella  no  habia  estado  habi- 
tuada al  lujo:  la  vida  nómade  que  llevaba  en  el  hogar  paterno  no  era  na- 
da cómoda.  Habia  nacido,  habia  crecido  en  medio  de  mil  azares;  pero  su 
madre  supo  embellecer  esa  existencia  precaria  con  una  especie  de  rayo  de 
Sol,  el  de  la  bondad  previsora  é  ingeniosa.  Aquí,  al  contrario,  todo  era 
banal,  frió,  y  el  espectro  de  la  vieja  solterona,  evocado  desde  el  primer 
instante  por  la  señora  de  Brives  daba  vueltas  en  su  imaginación.  ¡Muy 
triste  debió  haber  sido  envejecer  y  morir  aquí!  Encendiendo  dos  bugías  á 
fin  de  iluminar  lo  más  posible  esos  oscuros  tintes,  donde  se  alineaban,  con 
algunas  acuarelas  de  profesor,  cuadros  bordados  y  colecciones  do  maripo- 
sas llenas  de  polvo,  Manuela  sacó  de  su  seño  dos  retratos  en  miniatura  de 
su  padre  y  de  su  madre  que  colocó  sobre  la  chimena  para  que  le  hicieran 
compañía. 

Una  criada  viijo  á  ofrecerle  sus  servicios;  la»dejó  preparar  su  toildie, 
es  decir,  abrir  su  única  maleta  para  sacar  un  vestido  negro  más  lijero  que 
el  que  habia  llevado  durante  el  viaje,  pero  cuya  extrema  sencillez  movió 
á  hacer  á  la  criada  una  mueca  signiñcativa:  nunca  habia  visto  nada  menos 
á  la  moda. 

—Y  sin  embargo,  peuBÓ  la  señorita  Justina  al  retirarse,  después  de 
arreglar  los  vestidos,  si  estuviera  bien  vestida  tendría  un  talle  elegante, 
pero  sin  duda  alguna  debe  llegar  de  un  país  de  salvajes,  y  además  no  se- 
rá rica! 

Mientras  que  la  señorita  Justina  sacaba  esas  deducciones  del  estado  de 
sus  trajes,  Mantiela  con  los  ojos  fijos  en  la  llama,  no  pensaba  en  la  penu- 
ria que  tanta  piedad  habia  causado  á  esa  criada  parisiense.  Todo  su  pasa- 
do, bien  corto,  pero  demasiado  lleno  ya,  flotaba  ante  sus  ojos  en  el  mo- 
mento que  iba  á  abordar  una  nueva  faz  de  experiencias.  Se  trasportaba  á 
los  dias  en  que  seguía  á  su  padre  á  Nueva  York,  San  Francisco  ó  Nueva 
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Orleaná,  asociada  á  movibles  hábitos  que  se  presentaban  como  los  cuadros 
variados  de  un  kaleidoscopio.  Veíase  luego  transportada  á  la  Habana,  en 
ese  interior  criollo,  en  el  que  la  señora  de  Chelles,  obstinadamente  recha- 
zada por  su  propia  familia,  aún  tras  el  cruel  acontecimiento  que  la  convir- 
tió en  viuda,  habia  hallado  al  lado  de  una  amiga  de  la  infancia  un  asilo 

para  morir Y  ahora  vogaba  en  pleno  mar  del  lado  de  la  Francia 

Todos  los  detalles  de  la  vida  de  á  bordo  surgian  ante  sus  ojos  con  toda 
precisión,  uno  á  uno,  en  su  inmutable  monotonía;  ese  gran  bajel  trasatlán- 
tico era  un  mundo  flotante,  en  el  que  la  curiosidad  tomaba  su  puesto:  ella 
habia  llamado  la  atención,  habia  sido  rodeada  de  cuidados  y  aún  de  ho- 
menajes. La  dama  habanera  que  la  servia  de  dueña,  alegre  matrona,  bas- 
tante lijera  en  su  conversación,  le  daba  bromas  amenudo  sobre  el  particu- 
lar. -^— Es  un  incendio  que  alumbráis  al  pasar,  le  decia ese  oficial 

ruso,  ese  cónsul  inglés,  todos  los  hombres,  en  fin. 

Manuela  habia  rechazado  sus  conquistas  hasta  el  punto  en  que  habian 
•  dejado  de  ser  adulaciones.  Cierta  mañana  que  paseaba  con  su  compañera 
sobre  el  puente,  habia  sentido  pesar  sobre  ella  con  insistencia  la  mirada 
de  uno  de  los  pasajeros  de  proa,  uno  de  esos  emigrantes  que  volvian  á  la 
patria,  buscadores  de  oro  decaidos,  pobres  diablos  sin  fortuna.  El  hombre 
en  cuestión  llevaba  un  traje  de  obrero.  Al  dia  siguiente  se  hallaba  en  la 
misma  part«  del  buque  donde  estaban  los  pasajeros  de  las  clases  inferio- 
res. La  dama  habanera  habia  acabado  por  notarlo  y  por  reírse.  Un  dia 
que  Manuela  se  levantaba  un  poco  el  traje  para  pasar  por  enmedio  del 
montón  de  cajas  de  gallinas  y  de  las  cuerdas:  ^ 

— Ved!  exclamó  la  dama,  ved  como  ese  pobre  diablo  contempla  vuestro 
pié,  lo  devora  literalmente!  Es  un  francés,  harto  se  adivina.  Solo  los  fran- 
ceses se  permiten  semejantes  libertades. 

Y  la  joven  dejó  caer  bruscamente  los  pliegues  de  su  traje  sobre  sus 
pantuflas.  ^ 

El  viaje  tocaba  á  su  fin:  estaban  próximos  á  entrar  en  la  rada;  por  la 
ultima  vez  sin  duda,  Manuela  se  paseaba  sobre  el  puente.  De  súbito  notó 
que  habia  perdido  un  guante:  se  volvió  para  recogerlo:  no  estaba  ya  en  el 
suelo,  pero  en  el  mismo  instante  su  extraño  admirador,  que  como  de  cos- 
tumbre parecía  atisbar  todos  sus  pasos,  ocultaba  bajo  su  chaleco  un  obje- 
to que  ella  creyó  reconocer.  Yendo  directamente  hacia  él:  — Mi  guante!  le 
dijo  con  imperioso  acento;  os  suplico  me  deis  el  guante! 
k  El  se  turbó,  pareció  dudar;  luego  tomando  su  partido,  alzó  ligeramen- 
te las  espaldas  y  le  devoIVió  el  guante,  con  una  nueva  mirada  que  hizo 
ruborizar  á  la  señorita  de  Ohelles.  ¿Por  qué  pensaba  ella  hoy  en  ese  epi- 
sodio insignificante?  Es  que  Justina,  al  sacar  del  fondo  de  la  maleta  el 
guante  malaventurado  con  otros  objetos,  lo  habia  colocado  sobre  una  me- 
sa. Manuela  lo  cogió  con  la  punta  de  los  dedos  y  lo  arrojó  al  fuego. 

Vinieron  á  anunciarle  que  la  comida  estaba  servida.  En  el  momento 
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de  presentarse  nuevamente  ante  su  tia,  experimentó  una  impresión  J)ocó 
grata:  la  joven  se  preguntaba  con  ansiedad:  — ^¿Qué  llegará  á  ser  para  mí? 
¿Podré  amarla  como  quisiera? 

Manuela  no  era,  sin  embargo,  recelosa.  Todos  hasta  entonces  habian 
sido  bondadosos  para  con  ella,  pero  sabia,  sin  haberlas  encontrado,  que  * 
existian  personas  perversas.  Los  hermanos  de  su  madre,  por  ejemplo  ¿no 
se  habían  mostrado  implacables?  Ella  cobró  ánimo  abrazando  los  dos  re- 
tratos que  sonreían  en  la  chimenea;  le  habian  dicho  al  oido:  Valor! 

Cinco  minutos  después,  Manuela  entraba  eñ  un  salón  de  comer  bri- 
llantemente iluminado,  y  ricamente  amueblado.  Solo  habia  en  el  salón  la 
señora  de  Glairac,  su  hija  Marta  y  su  yerno  el  señor  de  Halbronn,  joven 
banquero  de  buena  fisonomía,  que  desde  el  primer  instante  hizo  la  corte 
asiduamente  á  la  bella  prima,  sin  que  su  esposa  pareciera  darse  la  menor 
cuenta  de  ello.  Después  de  comer,  cuando  los  eriados  se  retiraron,  la  seño- 
ra Halbronn  preguntó  á  Manuela: 

— Permitidme  haceros  una  pregunta,  mi  querida:  ¿cantáis?  Con  un  so- 
nido de  voz' como  la  vuestra,  deberéis  cantar no  lo  neguéis seréis 

una  contralto  soberbia  ¿no  es  verdad?  Yo  tengo  una  voz  de  soprano,  no 
del  todo  desagradable.  Cantaremos  juntas eso  será  delicioso. 

— Nunca  he  aprendido  á  cantar,  respondió  Manuela  un  tanto  confusa. 

— ¡Cómo!  ¿no  sois  müsica? 

— Me  gusta  mucho,  pero  no  tengo  ningún  talento. 

— ¿De  ningún  género? 

— No!  Pronto  veréis  que  soy  una  gran  ignorante.  Por  lo  tanto  prefiero 
decíroslo  cuanto  antes. 

— Verdad!  ¿no  habéis  aprendido  nada,  nada  absolutamente? 

— Nada  absolutamente.  Mi  pobre  madre  habia  como  yo  recibido  no 
muy  buena  educación,  y  mi  padre  no  habia  tenido  tiempo  de  darme  lec- 
ciones   Ademas  siempre  estábamo%  vi  ajando. 

— Sin  embargo  sabéis  leer!  interrumpió  la  señora  de  Halbronn  con 
una  explosión  de  alegría,  puesto  que  habéis  leido  las  novelas  de  Morton. 

— Sé  escribir  también  el  ingles,  -el  español  y  el  francés  así.  así;  respon- 
dió Manuela  en  tono  de  buen  humor. 

— Oh!  oh!  os  equivocáis ¿Se  os  puede  preguntar  donde  habéis  en- 
contrado los  libros  de  nuestro  buen  amigo? 

— A  bordo simplemente ^. . .   He  tenido  muchas  obras  á  mi 

disposición 

— Bravo!  Y  os  habéis  vuelto  á  encontrar  por  casualidad  al  que  os 

hizo  compañía  durante  todo  el  viaje Pero  eso  es  una  aventura 

¿Qué  08  parece,  Víctor? 

— Eso  es  muy  peligroso,  respondió  el  señor  Halbronn  fijando  al  través 
de  las  gafas  una  mirada  escudriñadora  y  atrevida  sobre  Manuela,  que 
permanecía  turbada.  Desconfiad  de  los  poetas,  prima  mía.  Los  bellos  sen- 
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timientos,  como  sus  bellos  versos,  son  una  mercancía  de  la  que  se  aprove- 
chan después  de  haberse  inspirado  donde  pueden.  En  la  vida  real,  os  lo 
advierto,  solo  buscan  asuntos  de  estudio,  motivos 

— iQué  me  importa!  respondió  Manuela  con  fiera  tranquilidad. 

— ¿Qué  le  importa  en  efecto?  observó  la  señora  de  Glairac.  Ella  es  el 
público  7  la  que  aprecia  los  escritos  de  Mauricio  Morton;  eso  no  es  un 
crimen.  Solamente,  hermosa  mia,  no  confeséis  que  vos  habéis  saboreado 
esos  venenos  que  no  son  propios  para  vuestra  edad.  En  lo  sucesivo  cuida- 
remos de  vuestras  lecturas.  La  vida  de  una  joven  en  Francia  difiere  mu- 
cho de  la  que  lleva  en  América.  Espero  que  toméis  vuestra  determinación. 

— Haré  todo  lo  que  os  plazca  mandarme,  tia  mia,  respondió  Manuela 
con  dulzura. 

Por  la  noche,  como  de  costumbre,  algunos  señores  calvos  y  graves  hicie- 
ron una  aparición  más  ó  menos  larga  en  el  salón  violeta-pensamiento.  La 
Sra,  de  Glairac  daba  á  cado  cual  la  ocasión  de  brillar  en  su  propio  terreno: 
metafísica,  filología,  historia,  literatura,  sin  permitirle  hacer  uso  por  com- 
pleto de  la  palabra  y  llegar  á  ser  cansado.  Ella  tenia  el  talento  peculiar  de 
imprimir  al  monólogo  un  movimiento  vario  y  de  convertirlo  en  una  conver- 
sación general  sin  gran  esfuerzo  ni  sin  tomar  partido  en  pro  ni  en  contra 
de  ninguna  opinión,  aun  cuando  se  tratase  de  política.  Su  actitud  entre 
los  partidos  era  conciliadora.  Entre  los  huéspedes  de  aquella  noche  había 
un  académico  septuagenario  y  un  joven  fiL)8ofo  cuyaí»  obras  conocia  tan 
bien  la  baronesa  que  él  hubiera  podido  sospechar  que  ella  las  habia  leido. 

El  Sr.  Ilalbronn  representaba  un  papel  aparte  en  casa  de  su  madras- 
tra, el  de  interruptor;  tenia  su  parte  en  la  sinfonía  de  la  conversación, 
saltando  de  aquí  á  allá  como  una  liebre;  casi  nunca  acababa  una  frase, 
pero  la  lanzaba  con  aplomo,  otros  la  recogían  y  sacaban  algún  partido  de 
ella  y  él  tenia  también  su  parte  de  utilidad.  La  señora  de  Halbronn  re- 
costada en  un  sofá,  fumaba  cigarrillos,  como  para  protestar  de  esa  socie- 
dad tan  diferente  de  la  suya  compuesta  en  su  mayor  parte  de  elegantes, 
ociosos,  sportsmen  y  aficionados  á  vulgares  canciones.  Mientras  tanto  el 
anciano  académico,  con  la  peluca  sobre  la  oreja,  mariposeaba  en  torno  de 
ella;  hastiado,  al  declinar  de  la  vida,  de  tanta  seriedad  y  solidez,  no  abo- 
rrecía á  esas  mujercillas  que  afectan  no  tener  sino  rizos  y  champagne  en 
la  cabeza. 

Manuela,  recostada  en  una  ventana,  se  hallaba,  pues,  muy  aislada.  Su 
tia  habia  olvidado  que  estuviera^presente.  A  los  que  habian  parecido  ha- 
cer alto  en  ella — ^y  hubiera  sido  difícil  no  hacer  alto  en  esa  bella  mucha- 
cha— ella  les  habia  dicho:  La  señora  de  Chelles,  mi  sobrina!  en  un  tono 
tan  breve  que  significaba  poco  más  6  menos:  ¡No  hablemos  de  eso! 

Otros  más  hábiles,  sabiendo  que  á  la  señora  de  Glairac  no  le  agradaba 
que  en  su  casa  nadie  fijase  su  atención  más  que  en  ella,  habian  hecho  caso 
omiso  de  la  recienvenida,  al  menos  en  apariencia,  y  por  lo  tanto  no  les 
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había  sido  presentada.  Manuela  era  j  debia  ser  uncu  persona  sin  conse- 
cuencia; además  ella  solo  aspiraba  á  quedar  desconocida:  los  aauntos  de 
que  trataban  en  su  presencia  le  parecian  ininteligibles,  7  no  podia  seguir 
esa  caprichosa  conversación  parisiense,  que  tan  pronto  rayaba  en  las  más 
elevadas  cuestiones  como  descendia  á  las  más  insigniñcantes  frivolidades 
del  dia,  como  le  hubiera  sido  imposible  seguir  el  vuelo  de  una  abeja:  ella 
se  sentia  estdpida  y  avergonzada.  Sin  embargo,  la  pobre  niña  prestaba  á 
todo  viva  atención.  Tal  vez  un  dia,  se  decía,  tendré  la  llave  de  todo 
esto. 

Algo,  en  fin,  logró  interesarla;  tratábase  de  un  próximo  matrimonio 
que  todos  parecian  considerar  como  una  buena  fortuna  inesperada,  inau- 
dita para  la  joven  desposada. 

— ^¿Pero  por  qué  la  juzgan  tan  feliz?  preguntó  tímidamente  Manuela 
á  su  prima  Marta.  Acaba  de  decir  mi  tía  que  el  futuro  es  viejo  y  feo. 

— ^¿No  habéis  oido  el  resto?  El  es  millonario  y  ella  no  tiene  nada.  En 
nuestro  pais  las  muchachas  sin  dote  no  se  casan  nunca 

Habiendo  dejado  escapar  la  señora  de  Halbronn  estas  palabras  atur- 
didamente, pesóle  sin  duda,  porque  enseguida  replicó  prontamente: — Hay 
excepciones por  ejemplo 

— No  sé,  hizo  observar  Manuela,  si  eso  es  una  dicha  para  esa  pobre 
muchacha.  ¿No  habéis  dicho  que  ese  caballero  habia  pedido  su  mano  des- 
pués de  un  primer  encuentro  sin  conocimiento  anterior? 

— ^¿Y  qué?  El  la  halló  á  su  gusto,  y  sabia  que  era  de  buena  familia. 
¿Qué  más  tenia  que  saber?  ¡Ah!  ¡ya  caigol  exclamó  Marta  riéndose;  en 
vuestro  pais  no  se  concibe  el  matrimonio  sin  previo  galanteo.  Tranquili- 
zaos, mi  querida:  el  diablo  no  pierde  nada  en  ello.  Entre  nosotros  se  ga- 
lantea después;  esa  es  toda  la  diferencia. 

— Vamos,  Mart*,  exclamó  la  señora  de  Halbronn  interviniendo,  no 
pervirtáis  á  esta  ingenua.  ¿Es  cierto,  prima  mia,  todo  lo  que  se  dice  de 
vuestras  largas  relaciones  amorosas,  y  de  vuestras  libertades  para  conquis- 
tar á  un  marido?  Sed  sincera;  ilustradnos  sabré  el  particular Los  via- 
jeros pretenden  que  vuestro  tiempo  se  emplea  en  romerías,  en  cabalgatas, 
en  paseos  marítimos,  en  patinar,  sin  que  vuestros  padres  se  ocupen  en  lo 
más  mínimo  del  particular.  Esas  vírgenes  tan  mal  custodiadas  ¿valen  más 
ó  menos?  Decidnos  eso.  En  cuanto  á  mí,  no  me  disgustaría  tomar  parte  en 
esa  vida  de  cucañas  sin  casarme (un  francés  no  se  casaría duda- 
ría escoger^en  medio  de  todas  las  bulliciosas  miases  de  los  Estados 
Unidos.) 

— No  he  vivido  sino  poco  tiempo  entre  ellas,  respondió  Manuela  es- 
candalizada, y  no  sabré  decir  si  abusan  de  su  independencia;  pero  en 
todos  los  países,  ¿no  es  verdad?  hay  una  condición  para  el  matrimonio  sin 
la  cual  no  se  puede  esperar  ser  feliz 

^— ¿Cuál?  preguntaron  mirándose  el  señor  y  la  señora  Halbronn. 
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— Es  necesario  amarse,  dijo  Manuela,  fijando  en  ellos  bu  candida 
mirada. 

— ¡Ahí  ¡Dios  mió!  exclamó  el  Sr.  .Halbronn;  se  ama  sin  conocerse;  ¡bah! 
Marta  y  yo  solo  nos  vimos  cinco  ó  seis  veces  antes  de  casarnos,  y  nos  ama- 
mos mucho  ¿no  es  verdad,  Marta? 

— Lo  suficiente,  respondió  Marta  mostrando  sus  blancos  dientes. 

Sin  darse  cuenta  de  ello,  Manuela  se  sintió  penetrada  de  una  indigna- 
ción que  era  casi  horror. 

— ^¿Qué  contais  á  esa  pobre  niña?  preguntó  desde  su  asiento  la  señora 
de  Clairac.  Ella  parece  aterrada. 

— No  estoy  sino  un  poco  cansada,  tia  mia,  respondió  Manuela,  bus^ 
cando  un  pretexto  para  retirarse. 

Se  la  autorizó  bondadosamente  á  que  se  retirase.  Cuando  estuvo  ence- 
rrada en  su  habitación,  todas  las  personas  que  se  habian  presentado  du- ' 
rante  esta  primera  jornada  desfilaron  en  su  imaginación.  Solo  se  detuvo 
con  placer  en  una  sola,  la  figura  de  Mauricio  Morton,  engrandecida  por 
el  pedestal  que  le  prestaba  su  talento,  talento  que  ella  habia  podido  juz- 
gar antes  de  conocer  su  persona.  Por  esta  ú  otra  razón  él  se  imponia  ó  la 
encantaba  á  la  vez.  Excepción  hecha  de  mi  padre,  pensaba  ella,  nunca 
habia  visto  hombre  más  seductor.  ¿Iba  á  menudo  á  casa  de  la  señora  de 
Clairac?  Ella  hubiera  querido  saberlo. 

Al  preguntarse  esto,  apoyaba  su  linda  cabeza  en  la  almohada  que  por 
luengos  años  sostuvo  el  agitado  sueño  de  la  señorita  Foucher,  y  pronto 
cerr6  los  ojos.  Por  algunos  momentos  su  pensamiento  flotó  en  el  espacio; 
luego  tornó  A  ver  á  Mauricio  Morton.  La  intimidad  había  hecho  entre 
ellos  un  paso  de  gigante;  ambos  vogaban  en  uno  de  esos  lagos  de  la  Amé- 
rica que  el  Sr.  Halbronn  habia  acusado  de  servir  de  teatro  á  repugnantes 
escenas  de  galanieo\  ella  tenia  las  manos  llenas  de  flores,  y  sentado  á  su 
lado  Mauricio  hablaba La  decia  tantas  cosas  tiernas;  delicadas,  per- 
suasivas, conmovedoras,  que  ella  habia  leido  en  alguna  parte,  en  esa  novela 
sin  duda  que  i^n  acremente  se  la  habia  criticado.  De  repente  él  se  inclinó 
sobre  ella  y  apoyó  sus  labios  en  su  frente.  Ella  dio  un  ligero  grito,  ae  des- 
pertó, y  sepultó  su  rostro  en  sus  sueltas  trenzas  para  ocultar  su  nibor.  La 

habitación  estaba  sombría,  silenciosa Hacia  tiempo  que  todos  dormian 

en  la  casa. 

T.  BENTZQN. 
{Ocynlinibará.) 
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Sesión  del  ag  de  Junio. 

De  notable  y  digna  de  memoria,  por  más  de  un  concepto,  calificamos 
la  velada  del  29  de  Junio  cuantos  tuvimos  el  gusto  de  encontrarnos  reu- 
nidos en  ella.  Notable  por  la  gravedad  de  los  problemas  que  se  trajeron  á 
razonada  discusión,  notable  por  la  competencia,  mesura  y  cortesía  con  que 
fueron  debatidos.  Cumplamos  un  grato  deber  que  nos  ha  sido  impuesto,  y 
tratemos  de  reseñar  esa  reunión  de  tan  mod^esta  apariencia  y  á  que  no 
puede  sin  injusticia  negarse  suma  importancia. 

Comenzó  la  velada,  anunciando  el  Sr.  Montero  que  iba  á  leer  la  intro- 
ducción de  un  estudio  sobre  el  neo-kantismo  en  España,  con  que  piensa 
favorecer  las  páginas  de  la  Revista  de  Cuba.  Asi  lo  hizo  seguidamente; 
cautivando  la  atención  de  los  circunstantes  su  frase  galana  y  abundosa,  la 
claridad  y  alcance  de  sus  ideas  y  la  elevación  de  bus  juicios.  Empezó  lla- 
mando la  atención  sobre  el  actual  periodo,  no  superado  por  ningún  otro 
en  la  historia  de  la  elaboración  filosófica,  y  cuyo  principio  se  coloca  natu- 
ralmente en  la  época  de  la  critica  de  Kant.  Hace  notar  el  vacio  que  la 
Í)erspícua  inteligencia  del  fundador  del  criticismo  moderno  encontraba  en 
a  escuela  wolfiana,  pálido  reflejo  del  poderoso  pensamiento  de  Leibniz,  y 
que  le  llevó  á  proponerse  netamente  el  gran  problema  de  analizar  las 
ñientes  del  conocimiento;  principio  feliz  de  las  investigaciones  i'ucesivas 
que  han  traido  la  psicología  á  la  altura  en  que  hoy  se  ostenta.  Y  esto  fué 
asi  porque  el  análisis  de  Kant  á  la  vez  infiuia  sobre  el  método,  condición 
de  todo  progreso  en  la  vía  especulativa,  y  sobre  las  doctrinas  que  se  de- 
puraban con  el  auxilio  de  los  buenos  procedimientos  de  investigación,  La 
delimitación  de  las  fronteras  del  espíritu,  precisó  en  más  alto  grado  las 
tendencias  á  la  unificación  sistemática  de  los  conocimientos,  y  los  fenóme- 
nos sociales  empezaron  á  ser  considerados  con  igual  criterio,  que  los  físi- 
cos é  intelectuales.  La  historia,  según  dijo  el  Sr.  Montero,  adquirió  un 
sentido  profundo;  y  se  vio  que  los  sistemas  filosóficos  ni  más  ni  menos  que 
las  costumbres,  las  instituciones  y  las  artes  de  los  pueblos,  no  nacen  aisla- 
damente, sino  que  se  derivan  natural  y  necesariamente  de  los  que  les  han 
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precedido.  Adquirida  esta  noción,  á  ninguna  escuela  era  licito  dejar  de 
acudir  á  la  historia  de  la  evolución  del  pensamiento  filosófico,  «para  vivir 
en  la  intimidad  del  pensamiento  de  todas  las  épocas.»  Asi  surgieron  los 
grandes  sistemas  especulativos  ó  metañsicos  que  llegaron  después  de  1a 
enseñanza  del  filósofo  de  Koenigsberg.  Al  mismo  tiempo  esta  enseñanza, 
por  la  virtualidad  de  su  carácter  critico,  fecundaba  otros  campos  de  la  in- 
vestigación humana,  y  las  ciencias  de  observación  adquirían  tal  auge,  que 
pronto  se  sintieron  estrechas  en  los  limites  de  esas  escuelas  ya  menciona- 
das. Parecía  que  éstas  habian  completado  su  evolución  7  empezaron  á 
disolverse.  «Comenzó  entonces,  dijo  el  Sr.  Montoro,  el  periodo  de  análisis, 
de  comprobación  j  rectificación  en  que  todavía  estamos.»  En  este  período 
le  parecen  sobre  todo  notables  dos  fenómenos,  importantes  en  la  historia 
filosófica.  La  rápida  difusión  de  la  escuela  pesimista  v  la  aparición  del 
neo-kantismo.  Con  fina  critica  hace  notar  el  Sr.  Montoro  como  estos  dos 
sistemas  novísimos  que  pretenden  estar  desasidos  de  los  que  inmediata- 
mente les  anteceden,  están  en  íntima  comunión  con  ellos,  pues  no  es  dado 
á  ninguna  manifestación  metódica  del -pensamiento  humano  romper  el  hi- 
lo de  la  filiación  histórica.  Aun  quiere  el  escritor  que  estos  sistemas  se 
aventajen,  desde  este  punto  de  vista,  á  los  que  han  aparecido  simulténea- 
mente  en  otros  paises.  Recogiendo,  por  decirlo  asi,  la  herencia  especulati- 
va y  los  sucesivos  acrecentamientos  aportados  al  caudal  científico  por  las 
generaciones  pasadas;  están  en  aptitud  de  influir  directa  y  fructuosamen- 
te en  la  cultura  actual;  y  hé  aquí  por  qué  el  Sr.  Montoro  se  propone  es- 
tudiar una  de  esas  dos  tendencias,  para  considerar  asi  una  ae  las  fases 
más  importantes  que  hoy  presenta  el  pensamiento  humano. 

Teniendo  que  habérselas  el  escritor  con  una  escuela  que  ha  pretendi-  * 
do  cancelar  la  obra  de  los  sucesores  de  Kant  que  tomaron  una  dirección 
eminentemente  metafísica,  los  Schelling,  los  Fichte  y  los  Hegel;  con  una 
escuela  que  enarbola  la  bandera  del  criticismo  y  tiende  á  suplantar  y  has- 
ta invalidar  todo  sistema  meramente  especulativo,  plantea  aesde  luego  el 
problema  de  si  la  metafísica  corre  en  efecto  entre  los  pensadores  germa- 
nos una  suerte  tan  aciaga  como  parece  creerse. 

Fácil  le  es  demostrar  lo  contrario,  pasando  en  sumaria  revista  las  di- 
recciones por  donde  corre  la  especulación  en  Alemania,  y  haciendo  adver- 
tir que  no  solo  el  pesimismp,  sino  el  naturalismo  científico,  tienen  el 
carácter  de  una  acabada  construcción  metafísica.  Al  mismo  tiempo  hace 
constar  que  las  antiguas  escuelas  no  carecen  de  ilustres  representantes, 
siendo  innegable  la  influencia  actual  de  las  teorías  hegelianas  en  impor- 
tantes ramos  de  la  enseñanza  filosófica,  y  en  la  dirección  dada  al  pesimis- 
mo por  el  ilustre  Hartmann.  Terminó  el  Sr.  Montoro  declarando  que,  á 
su  juicio  «se  han  confundido  en  la  apreciación  del  actual  momento  histó- 
rico dos  cosas  muy  diferentes:  la  transformación  de  la  filosofía  que  sobre- 
vino al  dispersarse  las  antiguas  escuelas  y  dejar  de  existir  sistemas 
dominantes,  y  la  supuesta  desaparición  de  las  tendencias  especulativas;  y 
censuró  también  que  se  olvidase  la  diferencia  de  carácter  que  revisten  las 
doctrinas  en  consonancia  con  la  región  en  que  se  producen:  experimenta- 
les de  preferencia  en  Inglaterra,  metafísicas  en  Alemania. 

Esta  descarnada  exposición  no  da,  como  quisiéramos,  cuenta,  de  la  ele^ 
Rancia  del  estilo  y  de  la  riqueza  de  erudición  de  que  hace  gala  en  su 
iniciado  trabajo  el  Sr.  Montoro,  que  se  muestra  en  todas  sus  partes  muy 
conocedor  de  la  historia  de  los  sistemas  filosóficos  y  sus  conexiones.  Por 
esto  nos  extraña  en  cierto  modo  que,  al  señalar  Isa  causas  iniciales  de  la 
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reforma  kantiana,  dejara  en  la  sombra  la  influencia  de  Hume  en  la  direc- 
ción del  espíritu  de  Kant;  si  bien  estarnas  acostumbrados  á  este  olvido 
nada  justo  en  que  suelen  dejar  á  los  grandes  pensadores  ingleses  los  que 
beben  con  más  preferencia  en  las  fuentes  de  la  filosofía  germánica. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  señor  Montalvo  y  después  de  hacer  calu- 
rosos elogios  del  trabajo  del  Sr.  Montoro,  dijo  que  sen tia  estar  en  desacuer- 
do con  él  sobre  un  punto  importantísimo,  tal  como  el  de  la  snpremacia 
que  daba  en  sus  consideraciones,  á  la  metafísica.  Para  el  Sr.  Montalvo 
todo  lo  que  sea  llevar  la  especulación  un  solo  grado  más  allá  de  la  obser- 
vación y  la  experimentación  puras,  es  vagar  fuera  de  los  dominios  de  la 
ciencia,  es  perder  la  estrella  polar  de  la  verificación,  y  exponqrse  á  sabien- 
das á  todos  los  peligros  que  resultan  de  aceptar  como  verdades,  meros 
productos  de  la  fantasía.  La  metafísica  ha  muerto,  dijo;  en  su  lugar  nos 
queda  la  filosofía  de  las  ciencias,  con  cuyas  leyes  más  generales  aspiramos 
á  formar  un  sistema,  hijo  solo  de  la  indicación,  que  se  sustenta  con  la  ex- 
periencia.— Por  reiterada  invitación  del  Sr.  Gaasie  y  otros  concurrentes, 
tomó  la  palabra  el  Sr.  Varona  y,  después  de  excusarse  de  terciar  sin  pre- 
paración adecuada  en  un  debate  tan  importante  y  en  que  llevaban  la  voz 
personas  tan  aptas  y  competentes  como  los  señores  Montoro  y  Montalvo, 
dijo:  que  las  bien  meditadas  proposiciones  del  Sr.  Montoro  le  afirmaban 
en  su  convicción  de  que  en  la  investigación  de  la  verdaJ,  cuando  va  fe- 
cundada por  el  solo  deseo  de  alcanzarla,  es  fácil  encontrarse  los  que  han 
arrancado  de  muy  opuestos  puntos  de  partida.  Asi  reconocía  la  exactitud 
de  su  aseveración  sobre  el  papel  importante  que  están  desempeñando  las 
escuelas  trascendentalistas,  y  creía  como  él  que  siempre  se  harán  lugar  en 
'la  historia  filosófica.  Y  todo  esto  lo  comprueua,  no  ya  el  estudio  de  la  his- 
toria de  la  filosofía,  sino  el  de  la  historia  de  la  ciencia,  opuesta  por  el  se- 
ñor Montalvo  á  la  primera.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  términos  ciencia 
y  filosoña,  eran  sinónimos.  La  filosofía  abarcaba  toda  la  ciencia;  pero  ésta 
empezó,  por  lentas  y  progresivas  diferenciaciones,  á  separarse  máfl  y  más 
de  la  primera;  á  la  cual  ha  ido  arrebatando  por  continuas  anexiones  pro- 
vincias enteras  de  su  dominio.  Empezó  la  matemática,  luego  la  física  y 
todas  sus  anexas,  hoy  es  la  psicología,  mañana  será  la  moral.  Cada  vez 
que  se  ha  constituido  una  ciencia,  no  han  faltado  espíritus  cultivados  que 
han  creído  llegada  la  hora  de  celebrar  ó  deplorar  la  ruina  de  la  filosoña  y 
sin  embargo  la  filosofía  ha  proseguido  su  curso  no  amenguado,  cerniéndo- 
se majestuosa  por  encima  ae  todas  las  ciencias  particulares.  Y  es  porque 
la  filosofía  no  solo  recoge  y  agrupa  las  leyes  ultimas  que  dominan  como 
soberanas  en  la  esfera  de  cada  una  de  Isus  ciencias,  sino  que  trata  de  redu- 
cirlas á  otras  leyes  más  generales  que  las  abrazen  y  en,  lo  posible,  las  ex- 
pliquen. A  esta  síntesis  trata  de  llegar  por  la  inducción,  pero  la  completa 
por  la  deducción  y  no  duda  en  prepararla  por  medio  de  la  hipótesis. 

La  hipótesis  es  un  instrumento  de  que  no  puede  prescindir  la  filosofía 
y  quien  dice  hipótesis,  dice  metafísica.  Hé  aquí  por  qué  en  vano  han  tra- 
tado las  escuelas  positivistas  puras  de  desterrar  la  metafísica.  Desde  el 
momento  en  que  se  da  un  paso  más  allá  de  los  límites  de  la  fenomenali- 
dad,  estamos  en  plena  metafísica.  Metafísicos  son  los  monistas,  por  más 
que  se  autoricen  con  los  nombres  de  Hsackel,  Strauss,  etc.;  metafísicos  son 
los  evolucionistas,  por  más  que  Spencer  haga  el  más  admirable  uso  de  los 
métodos  experimentales;  metafísico  fué  el  mismo  Augusto  Comte,  cuando 
pretendió  hacer  una  filosofía  de  la  ciencia  con  los  materiales  que  le  pro- 
porcionaban las  ciencia^.  Por   esto  el  Sr.  Varona  que  acepta  las  doctrinas 
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del  Sr.  Montalvo,  que  quiere  especular  siempre  sobre  hechos,  declaró 
que  la  metañsica  es  un  hecho,  y  á  fuer  de  positivista  no  puede  negarse 
á  estudiarlo,  por  más  que  esté  prevenido  contra  el  peligro  de  ir  á  buscar 
en  la  metafísica  el  eje  de  la  ñlosofía  y  la  clave  del  [mundo  externo  é 
interno. 

Üs6  de  la  palabra  seguidamente  el  Sr.  Grassie  que,  en  una  brillante  7 
calurosa  improvisación,  juzgó  el  tema  propuesto  con  gran  novedad  y  aco- 
pio de  doctrinas,  declarándose  de  parte  del  Sr.  Montoro.  Dijo  que  iba  á 
emplear  dos  clases  de  argumentos,  unos  de  carácter  histórico  y  otros  de 
carácter  doctrinal,  unos  y  otros  para  demostrar  que  la  metafísica  es  parte 
tan  integrante  de  la  ñlosofía,  que  ésta  no  podría  existir  sin  aquella.  Estu- 
dió con  precisión  y  claridad  sumas  la  evolución  del  pensamiento  filpsófico 
en  Grecia,  en  la  época  del  Renacimiento  y  en  nuestra  época,  haciendo  ver 
como  siempre  y  en  todos  estos  periodos,  después  de  una  corriente  ñlosófí- 
ca  que  puede  llamarse  positiva,  porque  vive  de  la  observación  y  del  estu- 
dio de  los  fenómenos  naturales,  es  decir,  de  la  ciencia,  viene  otra  corrien- 
te orgánica  ó  metafísica  que  trata  de  encerrar  en  su  se^no,  armonizándolos 
y  unificándolos,  todos  los  productos  elaborados  por  la  anterior.  Este 
acuerdo  dura  hasta  que  los  nuevos  descubrimientos  de  la  ciencia  se  en- 
cuentran estrechos  en  el  aníiguo  molde  metafisico,  y  tratando  de  romper- 
lo, dan  nacimiento  á  una  corriente  critica. 

«La  decadencia  de  la  metafísica,  dijo  el  Sr.  Gassie,  proviene  de  su 
divorcio  con  la  ciencia  inductiva;  y  por  naber  incurido  en  este  defecto,  es 
que  los  estrechos  moldes  de  la  metafísica  pasada  110  pueden  abarcar  en  su 
esterilizado  seno  las  diez  ó  doce  ciencias  contemporáneas.»  Y  más  adelan- 
te: «fEl  resultado  de  la  inmensa  evolución  del  siglo  xix,  la  más  portentosa' 
que  han  presenciado  los  siglos,  será  más  comprehensiva  que  las  pasadas, 
pues  encerrará  todos  los  momentos  anteriores;  y  más  rica  en  hechos  en 
que  basarse,  pues  aportará  su  contingente  para  constituirla  el  innumera- 
ble caudal  de  hechos  acumulados  en  gabinetes,  laboratorios  y  bibliotecas 
desde  hace  cincuenta  años;  dicha  metafísica  será  la  florescencia  de  la 
cultura  científica  de  la  época.  Los  grandes  resultados  de  las  ciencias 
matemáticas,  mecánicas,  físicas,  químicas,  biológicas  y  sociales  de  este 
siglo,  serán  los  diversos  rayos  de  ese  foco  de  luz;  y  llegado  el  momento 
oportuno,  surgirá  el  nuevo  Hegel  de  la  futura  metafísica,  y  surgirá  en 
el  seno  del  pueblo  que  más  se  haya  asimilado  el  espiñiu  de  la  nueva 
ciencia.» 

Este  ciclo  constante  recorrido,  nos  autoriza  á  ver  aqui  una  ley,  de  que 
no  puede  evadirse  la  especulación  filosófica;  y  permite  inferir  que  á  nuestro 
actual  periodo  sucederá  uno  orgánico,  al  cual  será  dado  constituir  la  futu- 
ra metafísica.  Por  otra  parte,  la  constitución  misma  de  nuestra  inteligen- 
cia expliga  la  existencia  de  esa  ley:  toda  inducción,  método  de  la  filosofía 
positiva  6  crítica,  prepara  una  deducción,  método  de  la  filosofía  orgánica 
ó  metafísica;  todo  análisis  lleva  á  una  síntesis;  constantemente  se  repetirá 
en  la  escena  filosófica  este  espectáculo;  el  'espíritu  de»  análisis  creerá  por 
sus  numerosas  investigaciones  haber  derrocado  la  obra  de  su  competidor, 
cuando  ya  éste  está  recomendó  los  materiales  dispersos  para  levantar,  coa 
mejor  acierto,  un  más  sólido  y  más  vasto  edificio.  De  ahí  la  constante  ilu- 
sión del  espíritu  humano,  dijo  también  el  Sr.  Gassie,  que  se  empeña  en  ne- 
gar toda  metáfisica,  cuando  lo  que  hace  es  reconocer  como  inútil  la  forma 
ya  gastada  que  ha  revestido  hasta  entonces.  Y  para  comprobarlo  en  un 
todo,  basta  examinar  el  paralelismo  del  desenvolvimiento  de  las  ciencias 
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7  la  ñlosoña,  que  demaestra  como  en  cada  época  la  metañsíca  no  ha  lo- 
grado traspasar  el  limite  á  que  se  ha  extendido  la  investigación  cientifíca, 
logrando  solo  abarcarlo.» 

Mucho  sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  obligue  á  bosquejar  tan 
pálidamente  el  discurso  de  todo  en  todo  notable  del  Sr.  Gassie.  Bástele 
saber  que  cautivó  constantemente  la  atención  de  cuantos  le  oimos,  deplo- 
rando que  se  hubiera  limitado  i,  una  exposición  verbal,  siempre  condena- 
da á  dejar  débiles  huellas. 

Tomó  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Montaivo,  y  dijo:  «que  al  hablar 
de  metañsica  se  habia  referido  á  esa  que  aspiraba  á  ser  considerada  la 
primera  entre  las  ciencias,  pretendía  contener  en  si  los  principios  de  todas 
Jas  demás  y,  por  medio  de  combinaciones  abstractas,  intentaba  Uegar  has- 
ta el  conocimiento  de  Dios,  del  mundo  y  del  hombre;  de  la  cual  parecian 
separarse  también  los  señores  Varona  y  Gassie,  quienes  no  habian  invali- 
dado lo  sustancial  de  las  observaciones  que  hubo  de  hacer  el  Sr.  Montoro, 
el  cual,  á  fuer  de  hegeliano,  se  refería  al  ejercicio  de  la  razón,  es  decir,  á 
la  supuesta  facultad  de  conocer  las  verdades  absolutas,  pues  ninguno  de 
los  dos  habia  defendido  la  idea  de  la  metafísica,  según  él  la  impugnaba. 
Que  esa  antigua  metafísica,  que  aspiraba  á  resolver  cuestiones  magnas  por 
el  método  aprioñ,  prestando  existencia  objetiva  á  laS  concepciones  sub- 
jetivas, ya  no  existia  como  ciencia,  siendo  de  notar  el  empeño  que  algunos 
manifiestan  en  demostrar  que  realmente  existe,  cuando  si  fuera  asi  no  se 
apelaría  á  ese  recurso,  como  no  se  apela  cuando  se  habla,  por  ejemplo,  de 
la  geología  ó  á  la  antropología.  En  vano  buscan  en  la  metañsica  los  ca- 
racteres propios  de  toda  ciencia  los  que  militan  bajo  la  bandera  del  méto- 
do experimental,  que  es  el  único  al  cual  sea  dado  realizar  progresos  posi- 
tivos en  los  conocimientos  humanos. 

«La  metafísica  que  defiende  el  Sr.  Gassie,  añadió  para  terminar,  basa- 
da en  las  grandes  conquistas  científicas  de  la  época,  sería  en  todo  caso  la 
sistematización  de  esas  mismas  conquistas,  viniendo  á  ser,  por  tanto,  una 
metafísica  amovible,  sujeta  á  frecuentes  cambios,  lo  cual  de  hecho  la  sepa- 
raría fundamentalmente  de  la  metafísica  de  los  filósofos  espiritualistas. 
Ahora  bien,  si  ha  de  ser  científica  y  por  tanto  esencialmente  relativa,  • 
no  tendría  inconveniente  en  aceptarla,  aunque  siempre  el  nombre  le  ins- 
piraría cierto  temor  por  la  doble  significación  á  que  se  presta.» 

Entonces  el  Sr.  Montoro  dijo,  que,  aunque  en  efecto  para  él  la  metafí- 
ca  era  esa  ciencia  matriz,  en  cuyo  fecundo  seno  palpitan  los  gérmenes  de 
las  ciencias  inferiores,  en  la  parte  de  su  trabajo  que  habia  dado  á  conocer 
se  limitaba  á  hacer  notar  que  la  metañsica  vive,  y  con  vida  muy  potente 
en  esta  misma  época  en  que  los  sistemas  críticos  han  creído  absorber  toda 
la  savia  del  pensamiento  filosófico;  añadiendo  que  cuantos  filósofos  experi- 
mentalistas  han  querido  elevarse  á  una  apreciación  sistemática  del  con- 
junto de  los  fenómenos  que  estudia  la  filosofía,  han  venido,  por  uno  ü  otro 
camino,  á  dar  en  la  metañsica.  Terminó  aplazando  la  dilucidación  de 
estas  magnas  cuestiones,  para  cuando  tuviese  el  gusto  de  someter  la  tota- 
lidad de  su  estudio  á  sus  ilustrados  oyentes. 

Anunció  seguidamente  el  Sr.  Varona  que  iba  á  leer  algunas  considera- 
ciones sobre  la  Moral  dentro  de  la  Evolución,  sugeridas  por  algunas  afir- 
maciones, que  juzgaba  aventuradas,  del  distinguido  filósofo  francés  M.  Ge- 
rard,  recientemente  publicadas  en  la  Revista  de  Cuba  en  su  estudio 
sobre  la  filosofía  de  Voltaire. 

Comenzó  el  Sr.  Varona,  haciéndose  cargo  de  la  aseveración  de  M.  Ge- 
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rard,  para  qoieu  la  moral  no  es  ni  una  herencia,  ni  una  tradición^  vinien- 
do á  caer  en  la  esfera  de  lo  individual,  apareciendo  y  extinguiéndose 
con  cada  ser  dotado  de  sentináentos  morales.  Dijo  c^q  no  cabia  una  doc- 
trina más  contrarift  &1  gran  postulado  de  la  evolución,  pues  negaba  á  los 
fenómenos  del  orden  moral,  lo  que  esa  doctrina  afirma  resueltamente  de 
todos  los  fenómenos,  asi  objetivos  como  subjetivos;  que  están  informados 
por  un  constante  proceso  de  transmisión  y  diferenciación,  constituyendo  la 
primera  una  especie  de  fondo  común  sobre  el  que  actúa  la  segunda.  Que 
de  este  modo  quedaban  los  sentimientos  morales  colocados  en  una  esfera 
aparte  de  los  demáa,  sus  afines,  é  inaccesible  á  los  métodos  conocidos  de 
investigación;  negándose  de  hecho  la  posibilidad  de  constituir  con  ellos 
una  ciencia  natural,  constante  y  legitima  aspiración  de  las  escuelas  mo- 
dernas. 

Desde  luego  trató  el  Sr.  Varona  de  desvanecer  este  erróneo  concepto, 
probando  que  los  fenómenos  morales  se  nos  presentan  con  los  mismos  ca- 
racteres que  descubrimos  en  todo  el  reino  de  la  fenomenalidad.  Para  limi- 
tar y  reforzar  su  argumentación,  hizo  ver  cómo  la  raza  humana  en  el 
dilatado  curso  de  su  existencia  y  en  las  diversas  etapas  de  su  civilización, 
manifiesta  una  serie  de  fenómenos  conscientes  y  morales  que  se  elevan  de 
un  estado  de  simplicidad  rudimentaria  á  la  complicación  de  estados  aní- 
micos del  hombre  de  nuestra  época  y  nuestra  raza,  acompañada  de  un 
simultáneo  desarrollo,  á  la  vez  morfológico,  perfectamente  observado,  y 
fisiológico,  legítimamente  inferido,  del  órgano  del  pensamiento.  Observan- 
do unos  y  otros  fenómenos,  en  todos  encuentra  paridad;  en  todo  un  pro- 
ceso constante  de  las  formas  inferiores  á  las  superiores.  Siendo  esto  así, 
presentando  á  la  observación  los  mismos  caracteres,  sometidos  quedan  á 
las  mismas  leyes,  pues  la  inteligencia  tiene  las  suyas  inflexibles  y  la  aso- 
ciación por  semejanzas  es  una  de  tantas.  Luego  una  ciencia  de  la  moral 
ea  posible. 

Sentado  esto,  el  Sr.  Varona,  pasó  á  demostrar  los  caracteres  que  ha  de 
reunir  una  serie  de  generalizaciones  sobre  determinados  fenómenos  para 
constituir  ese  conjunto  de  principios  lógicos  y  netamente  definidos  que 
componen  una  ciencia.  Recordó  los  esfuerzos  que  se  están  intentando  para 
constituir  la  nueva  ciencia  de  la  moral  y  adscribirle  su  método;  y  añadió 
ue  por  lo  menos  hay  que  reconocer  que  sus  fenómenos  entran  en  la  clase 
e  los  subjetivos,  que  son  fenómenos  de  conciencia.  Esto  reconocido,  ya  no 
se  puede  negar  que  están  comprendidos  en  la  más  amplia  de  las  generali- 
zaciones á  que  se  pueden  referir  los  estados  psíquicos,  la  ley  de  transfor- 
mación perpetua,  cuyas  dos  fases  son  la  heredabilidad  j  la  variabilidad; 
la  una,  el  elemento  permanente,  la  otra,  el  mutable,  el  que  por  constantes 
adaptaciones  llega  hasta  ocultar  el  primero.  «Hé  aquí  cómo,  dijo  el  señor 
Varona,  si  M!  Gerard  niega  que  la  moral  es  una  herencia,  le  niega  todo 
carácter  de  fenómeno  subjetivo,  diré  más,  todo  carácter  de  fenómeno.» 

Sugirió  entonces  el  Sr.  Varona  un  punto  de  vista  personal,  de  extraordi- 
nario alcance,  á  ser  comprobado,  sobre  una  posible  asimilación  de  la  per- 
sistencia específica  de  los  estados  psíquicos  á  la  indestructibilidad  de  la 
materia,  y  su  constante  adaptación  á  nuéVos  medios,  á  la  transformación 
constante  de  las  fuerzas,  punto  que  puede  ser  nada  menos  que  el  deseado 
ncexus  entre  el  mundo  de  lo  objetivo  y  el  de  la  conciencia,  rara  la  argu- 
mentación de  que  venía  haciendo  uso  el  opinante,  esta  manera  de  juzgar, 
daba  una  base  indestructible  á  su  tesis  de  la  fenomenalidad  de  los  senti- 
mientos morales. 
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Entrando  en  seguida  de  lleno  á  demostrar  inductivamente  la  evolu- 
ción de  los  fenómenos  del  orden  moral,  sentó  que  los  análisis  intentados 
hasta  el  di  a,  parecian  reductibles  en  último  término  al  instinto  de  conser- 
vación. Consideró  este  instinto  á  la  vez  fisiológica  é  intelectualmente,  ha- 
ciendo ver  como  á  medida  que  se  diferencian  los  tejidos,  aparece  la  sensibi- 
lidad, viene  más  tarde  la  representación  de  un  ser  semejante  y  se  despier- 
tan los  sentimientos  altruistas,  base  de  la  sociedad  y  de  la  moral,  no  sólo 
en  el  hombre,  sino  en  toda  la  escala  zoológica.  Recogió  datos  en  toda  ella 
en  pro  de  su  tesis  hasta  encontrar  en  el  nombre  el  heredei^o  de  todos  los 
instintos,  de  todas  las  necesidades  orgánicas  y  psíquicas  estudiadas  en  el 
animal;  describiendo  á  grandes  rasgos  los  copiosos  aumentos  que  la  natu- 
raleza del  hombre  aporta  al  antiguo  caudal  trasmitido. 

El  Sr.  Varona,  sintetizó  sus  conclusiones  con  estas  palabras:  «El  indi- 
viduo subsiste  por  el  egoismo;  el  concurso,  tipo  el  más  simple  de  la  socie- 
dad, por  el  altruismo.  La  sociedad  se  forma  por  una  especie  de  desdobla- 
tniento  del  individuo  que  se  ve  repetido  en  su  semejante,  y  siente 
acrecentadas  en  él  sus  fuerzas,  el  altruismo  nace  así  del  egoismo  por  una 
evolución  natural,  necesaria,  y  la  moral  aparece  desde  los  albores  de  la 
sociedad. 

Tomó  la  palabra  el  Sr.  Montero,  y  dirigió  corteses  elogios  al  autor  del 
trabajo,  diciendo  que  lo  consideraba  como  una  iraportíinte  tentativa  de 
sistematizar  puntos  de  vista  hasta  ahora  dispersos,  dentro  del  criterio  de 
las  escuelas  experimentales;  y  que  era  muy  de  desear  que  el  Sr.  Varona 
desenvolviera  por  completo  su  pensamiento,  en  una  serie  de  estudios,  en 
que  se  tocaran  por  menor  todos  los  puntos  que  encerraba  en  globo  su  tra- 
bajo, con  lo  cual,  prestará  un  mayor  servicio  á  las  doctrinas  de  que  se 
muestra  tan  partidario.  El  Sr.  Montalvo,  dijo  que  le  satisfacía  enteramen- 
te el  estudio  que  habia  oido,  y  la  manera  de  desenvolverlo;  pues  le  pare- 
cía un  feliz  comentario  de  la  tesis  que  comprendia  esta  frase  del  ilustre 
M.  Taine:  la  moral  es  un  producto.  Añadió  con  mucha  oportunidad  algu- 
nos datos  etnológicos  á  los  presentados  por  el  Sr.  Varona,  para  demostrar 
la  relatividad  de  las  ideas  morales,  como  la  costumbre,  tenida  por  muy 
meritoria,  de  los  Tobas,  que  devoran  á  sus  progenitores  ya  decrépitos;  y 
terminó  felicitando  al  autor. 

El  Sr.  Gassie  se  extendió  mucho  más  sobre  la  novedad,  originalidad  é 
importancia  del  trabajo  que  acababa  de  leerse,  manifestando  que  la  moral 
estaba  siendo  todavía  uno  de  los  campos  atrincherados,  desde  donde  pre- 
tendían hacer  resistencia  los  partidarios  de  las  ideas  innat-as,  los  campeo- 
nes de  las  escuelas*  transcenaentalistas;  y  que  por  tanto,  plante;ar  desde 
luego,  los  probletnas  morales,  como  fenómenos  independientes  de  un  ente 
sobrenatural,  era  prestar  un  servicio  real  y  positivo  á  las  ciencias  de  ob- 
servación, que  así  se  enriquecían  con  una  aliada  más,  y  á  la  filosofía  que 
se  depuraba  más  y  más  de  viejos  errores,  de  funestísima  transcendencia  en 
la  práctica.  Manifestó,  no  obstante,  que  disentía  del  Sr.  Varona  en  algu- 
nos pormenores,  y  muy  principalmente  en  lo  de  considerar  los. sentimien- 
tos altruistas,  como  nacidos  por  evolución  de  los  egoistas,  dándoles  por 
tanto,  en  el  orden  lógico  de  las  ideas  evolucionistas,  la  preferencia  sobre 
éstos.  Que  para  él  unos  y  otros  coexistían  con  iguales  merecimientos,  re- 
presentando los  unos  el  individuo,  lo»  otros  la  especie,  sin  que  se  debiera 
subordinar  los  unos  á  los  otros. 

El  Sr.  Varona,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  no  'quiso  rectificar,  limi- 
tándose á  mostrarse  sumamente  agradecido  á  los  señores  que  habian  pres- 
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tado  atención  á  su  trabajo,  dando  de  paso,  algunas  explicaciones  sobre  el 
punto  tocado  por  el  Sr.  Gassie,  con  quien  no  creía  estar  de  ningún  modo 
en  desacuerdo,  pues  al  llegar  á  la  raza  humana,  há  mucho  que  han  apare- 
cido los  sentimientos  altruistas,  y  en  el  hombre  ya  puede  decirse  que 
coexisten  con  los  egoistas  que  los  han  engendrado. 

Con  esto  se  dio  por  concluida  la  velada,  cuyo  grato  recuerdo  nos  hemos 
esforzado  en  fijar  por  medio  de  esta  rápida  ó  incompleta  reseña.  Tal  vez 
hemos  incurrido  en  involuntarias  omisiones,  pero  como  los  trabajoB  á  que 
hemos  aludido  han  de  ver  muy  pronto  la  luz  publica,  suplirán,  mejor  que 
podamos  iiacerlo  nosotros,  lo  que  haya  sido  obra  de  nuestra  insuficiencia. 

V. 


-•♦♦- 


MISCELÁNEA. 


LOS  LOGIOOS  nrOLESEB  OOFTEMPOBAÍEOS.* 

En  el  actual  movimiento  de  los  espíritus  filosóficos  ciertos  dominios  de 
la  especulación  han  corrido  varía  fortuna,  según  que  las  escuelas  domi- 
nantes han  querido  ampliar  6  restringir  su  programa.  En  cambio  la  Ló- 
gica que  habia  tenido  sus  horas  de  eclipse  en  determinados  tiempos  y 
paises,  ha  venido  por  muy  diversas  rutas  á  colocarse  al  frente  de  todas  las 
ciencias  y  á  asumir  la  primacía  en  los  estudios  filosóficos.  En  Alemania, 
Hegel,  el  más  insigne  de  los  filósofos  trascendentalistas  de  los  tiempos 
modernos,  comenzaba  su  Enciclopedia  de  las  ciencias  filosóficas  por  la  Xió- 
gica,  la  continuaba  con  la  Filosofia  de  la  Naiuráleza  y  la  cerraba  con  la 
del  Espíritu^  declarando  que  éste  era  el  orden  natural  é  inquebrantable 
en  que  la  inteligencia  debia  abarcar  la  resolución  de  los  problemas  espe- 
culativos. Tanto  sus  discípulos,  como  los  disidentes  de  su  doctrina,  han 
confirmado  esta  manera  de  ver,  cultivando  con  tal  empeño  la  Lógica,  q  ue 
la  mera  relación  nominal  de  las  obras  que  le  han  dedicado  seria  por  de- 
más embarazosa.  En  Inglaterra,  Spencer,  el  filósofo  de  talento  más  sinté- 
tico que  ha  producido  la  escuela  experimental,  coloca  la  Lógica  á  la  cabeza 
de  las  ciencias,  en  su  triple  ordenación  gerárquica  de  todas  ellas,  conside- 
rándola como  dotada  de  vida  más  independiente,  y  á  la  que,  al  mismo 
tiempo,  se  subordinan  los  restantes.  Esto  indica  suficientemente  la  espe- 
cial preferencia  con  que,  antes  y  después  de  él,  ha  debido  ser  cultivado 
ese  ramo  de  nuestros  conocimientos  en  su  pais;  y  en  efecto  lo  ha  sido  has- 
ta el  punto  de  producir  una  corriente  original  de  gran  significación  en  la 
ciencia,  la  de  los  filósofos  de  la  inducción.  A  pesar  de  esto  la  lógica  for- 
mal ó  silogística  ha  contado  y  cuenta  en  el  Reino  unido  con  eminentes 
sustentadores. 

ün  precioso  estudio  expositivo  que  acaba  de  publicar  en  Paris  la  Bi- 
blioteca de  filosofía  contemporánea  de  Germer  Bailliére,  debido  á  la  pluma 
de  M.  Luis  Liard,  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  las  dos  escuelas  lógicas 
que  hoy  existen  en  Inglaterra.  Pero  como  la  escuela  inductiva  ha  sido 
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iuay  estadiada  en  Francia,  el  cuadro  en  que  la  bosqueia  es  por  demás  re- 
ducido, tan  reducido^  que  solo  en  nota  y  como  dato  bibliográfico  cita  la 
obra  magistral  de  A.  Bain;  en  cambio  los  lógicos  formalistas,  desde  Ha- 
milton  basta  Stanley  Jevons,  son  detenida  y  concienzudamente  estu- 
diados. 

Como  la  Revista  se  propone  dedicar  un  articulo  especial  al  estudio 
de  M.  Liard,  nos  limitamos  á  recomendar  la  obra,  y  á  indicar  que  sirve 
de  oportuno  complemento  á  loa  trabajos  consagrados  6  los  lógicos  de  la 
escuela  inductiva  por  Taine,  Lachelier  y  Ribot. 

UVA  BEpunOAOIOF. 

El  Sr.  D.  Rafael  Montoro  nos  ha  remitido  la  siguiente  nota  que  inser- 
tamos con  el  mayor  placer,  agradeciendo  el  valioso  ofrecimiento  que  tan 
cortesmente  nos  hace  del  resto  de  las  cartas  del  inolvidable  cantor  del 
Niágara. 

«En  el  número  anterior  de  la  Revista  y  en  una  nota  que  figura  al  pié 
de  la  bellísima  carta  de  Heredia  inserta  en  dicho  cuaderno,  dícese  que 
aquella  carta  «se  publicó  en  un  periódico  de  Madrid  en  1860  y  no  tene- 
mos noticia  de  que  se  haya  reproducido  en  Cuba.»  Esa  carta  fué  publicada 
mucho  antes  en  la  Habana.  En  el  numero  del  excelente  semanario  La 
Moda,  dirigido  por  Domingo  Del  Monte,  correspondiente  al  20  de  Febrero 
de  1830,  publicóse  en  efecto  precedida  de  una  nota  que  dice  así:  ccLa  si- 
guiente descripción  es  la  del  Niágara  y  su  famosa  catarata;  Por  no  debili- 
tar el  interés  de  la  narración  no  hemos  querido  dividir  este  artículo  en 
dos  números.  Véase  en  la  colección  de  las  poesías  de  Heredia  la  oda  que 
compuso  á  vista  del  sublime  espectáculo  y  que  dejó  escrita  en  el  Álbum 
del  Niágara.» 

La  Moda  publicó  además  otras  varias  cartas  de  Heredia  escritas  en 
los  Estados  Unidos  y  dedicadas  á  trasmitir  á  un  amigo  las  impresiones  de 
viaje  que  se  grababan  en  la  potente  imaginación  de  nuestro  esclarecido 
poeta.  Véase  en  qué  términos  anunciaba  el  periódico  habanero  la  publica- 
ción de  estas  interesantes  cartas  (1?  de  Noviembre  de  1829):  «Con  solo 
mentar  el  nombre  de  Heredia  estamos  seguros  de  fijar  sobre  estos  frag- 
mentos el  interés  de  nuestras  amables  suscriptoras.  El  poeta  cuhaT^  cuyas 
hermosas  composiciones  las  sabe  de  memoria  casi  todo  nabanero  de  alguna 
educación;  y  que  goza  ya  de  una  fama  europea;  escribió  las  cartas  de  don- 
de hemos  sacado  estos  estractos  durante  su  mansión  en  los  Estados  Uni- 
dos el  año  de  23  y  24.  No  las  escribió  para  que  se  imprimiesen  sino  para 
dar  una  idea  de  aquel  pais  á  un  amigo  intimo  suyo;  asi  no  se  estraña  ha- 
llar en  ellas  algunas  negligencias  de  estilo  que  por  otra  parte  son  la  me- 
jor prueba  de  la  confianza  y  de  la  amistad.  No  por  eso  deja  (sin  embargo 
de  escribir  en  la  humilde  prosa)  de  acordarse  que  es  el  sublime  cantor  del 
Niágara  y  de  las  tempestades  de  la  zona  tórrida;  principalmente,  cuando 
aleun  objeto  grandioso  se  le  presenta  y  le  agita  el  numen  á  quien  há  de^- 
bido,  para  gloria  de  su  patria,  tan  felices  inspiraciones.»  Diez  son  las  car- 
tas, ó  mejor  dicho,  los  jroffmerUos  descriptivos  de  Heredia  publicados  en 
La  Moda  ó  al  menos  en  los  números  que  tengo  á  las  vista. 

La  carta  publicada  por  la  Revista  be  Cuba  está  integra  en  Za  i[foc¿a; 
solo  he  podido  hallar  leves  variantes,  casi  todas  ortográficas,  consistentes 
en  la  supresión  de  alguna  palabra  que  indudablemente  desdecía  de  la  co- 
rrección y  belleza  del  conjunto,  por  ese  mismo  carácter  confidencial  y 
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falta  de  lima  que  hallainos  en  los  FragmerUoa  todos  yá  que  se  referia  La 
Moda  en  la  introducción  6  preámbulo  que  ba  transcrito.  El  texto,  pues,  está 
más  depurado  en  la  Revista;  aunque  én  La  Moda  conserva,  precisamente 
por  sus  insignificantes  incorrecciones,  aquel  sello  de  espontaneidad  y  fran- 
queza que  bace  de  las  producciones  íntimas  de  un  grande  bombre  impor- 
tantes documentos  reservados  á  la  noble  curiosidad  de  la  bistoria.  Única- 
mente me  resta  abora  manifestar  que  la  colección  de  La  Moda,  que  obra 
én  mi  poder  está,  á  la  disposición  de  la  Revista  y  por  lo  tanto  las  cartas 
de  Heredia  que  contiene,  para  el  caso  de  que  crean  es  conveniente  impri- 
mir alguna  otra.» 

LA  ODISEA  DEL  ALMA. 

Con  este  título  ba  publicado  en  Lima  (1877)  el  eminente  poeta  ecua- 
toriano Numa  P.  Liona  un  breve  poema  que  ba  merecido  unánimes  elo- 
gios de  la  crítica  en  toda  la  América  Latina. 

Si  bemos  de  juzgar  por  los  estractos  y  pasajes  que  basta  aquí  conoce- 
mos la  obra  es  digna  de  la  reputación  de  su  autor,  considerado  boy  como 
uno  de  los  primeros  bablistas  de  la  América  del  Sur. 

Mucbo  tenemos  que  deplorar  la  grande  ignorancia  que  reina  entre 
nosotros  respecto  á  los  bombres  y  las  cosas  de  las  repúblicas  bispano-ame- 
ricanas;  y  la  Revista  de  Cuba  se  propone,  en  la  medida  de  sus  fuerzas, 
acudiT  á  remediar  este  vacío  de  nuestros  conocimientos. 

En  el  próximo  número  publicaremos,  con  este  fin,  una  Ojeadq,  sobre  el 
movimiento  iniclectual  en  América,  escrita  por  nuestro  coredactor  el  ^eñor 
Enrique  José  Varona. 

OB&A  ÜTIL. 

Diccionario  de  los  diversos  nombres  vulgares  de  muchas  plantas  usua- 
les ó  njotables  del  antigua  y  nuevo  mundo,  con  la  correspondencia  científica 
y  la  indicación  abreviada  de  los  usos  é  igualmente  de  la  familia  á  que 
pertenece  cada  planta. — Complemento  del  curso  de  botánica,  por  D.  Mi- 
guel Colmeiro,  aecano  de  la  facultad  de  ciencias,  director  del  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid. 

El  objeto  de  este  libro  es  facilitar  el  conocimiento  del  nombre  científico 
y  familia  de  cualquiera  planta  usual,  dado  su  nombre  vulgar,  economizan- 
do así  tiempo  y  trabajo,  sobre  todo  á  quienes  carezcan  ae  los  suficientes 
auxilios  para  resolver  inmediatamente  cuestiones  de  este  género.  Aunque 
limitado  á  las  plantas  usuales,  comprende  una  numerosa  colección  de  es- 
pecies, tanto  indígenas  como  exóticas,  y  entre '  ellas,  particularmente  las 
americanas  más  interesantes.  Completan  el  libro  curiosas  noticias  acerca 
de  las  plantas  antiguamente  conocidas,  cuyos  nombres  vulgares  proceden 
del  árabe,  resultando  su  número  bastante  considerable,  tanto  el  de  las 
especies  como  el  de  las  variedades  así  denominadas,  y  perteneciendo  éstas 
principalmente  al  dominio  de  la  agricultura  española.. 


Directof  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 

Habana  31  de  Agosto  de  1878. 


VIAJE  AL  NEVADO  DE  TOLUCA. 


Sr.  Director  de  la  Revista  de  Cuba: 

Mi  señor  y  amigo:  los  que  sentimos  amor  patrio,  apreciamos  en  todo  su 
valer  loe  esfuerzos  que  Vd.  hace  por  que  la  Revista  sea  en  nuestro  país, 
como  en  el  extranjero,  un  verdadero  exponente  de  la  potencia  intelectual 
de  Cuba  7  contestación  elocuente  y  sin  réplica  á  loa  que  han  dicho  que 
carecemos  de  elementos  para  formar  una  literatura. 

En  el  éxodo  ocasionado  por  las  convulsiones  de  nuestra  sociedad,  se  ha 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  desde  el  momento  *en  que  sé  han  visto 
libres  de  las  ligaduras  que  les  impedían  dar  señales  de  su  actividad  inte- 
lectual y  moral,  los  cubanos  han  llamado  la  atención  por  sus  distinguidos 
trabajos  literarios  ó  artísticos  en  los  diferentes  paises  á  que  los  llevara  su 
peregrinación  dolorosa. 

No  citaré  nombres:  tan  grata  tarea  corresponde  á  mi  amigo,  el  señor 
Enrique  J.  Varona, — uno  de  los  redactores  de  su  papel, — quien  no  tar- 
dará en  dar  á  la  imprenta  un  bien  redactado  documento  en  que  tan  digna 
como  cumplidamente  se  impugnan  aseveraciones  en  que  6  sobra  la  igno- 
rancia ó  falta  la  hidalguía. 

La  tarea  de  la  Revista  no  se  limita,  pues,  á  la  publicación  de  artícu- 
los de  escritores  contemporáneos:  se  extiende  también  á  salvar  del  olvido 
trabajos  inéditos  de  nuestros  escritores,  ó  que,  si  carecen  de  esta  circuns- 
tancia, no  han  llegado  á  manos  de  la  actual  generación.  Asi  lo  compren- 
demos desde  que  vemos  brillar  en  los  dos  últimos  números  de  su  periódi- 
co, ptoductoe  como  los  de  Luz  y  Heredia. 

Cuba  no  conoce  al  eminente  educador  Luz  lo  bastante  como  escritor  y 
como  ñlóeofo,  y  aunque  se  sepa  de  memoria  los  versos  de  Heredia,  apenas 
si  ha  podido  aquilatar  el  mérito  del  prosador  en  la  dedicatoria  de  su  tta- 
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gedia  Tiberio.  Necesita  el  país  que  Vd.  que,  con  la  sola  creación  y  soste- 
nimiento de  la  Revista  ha  dado  la  medida  de  su  generoso  entusiasmo, 
continúe  decididamente  en  el  propósito  levantado  de  salvar  de  una  com- 
pleta pérdida  las  producciones  de  Luz,  de  Heredia,  de  Várela,  de  £1 
Lugareño,  de  Suarez  Roncero,  y  cuantas, — sin  estar  coleccionadas, — serian 
recibidas  con  placer  por  un  gran  numero  de  lectores  que  no  las  conoce. 

La  carta  de  Heredia  que  en  prosa  correcta  y  en  fácil  estilo  poético  nos 
describe  aquel  Niágara  donde  á  los  veinte  años  fué  á  buscar  la  consagra- 
ción de  una  fama  imperecedera,  ha  gustado  á  muchos  lectores;  pero  esa 
carta  no  estará  completa  si,  para  hacerle  pendanij  no  manda  Vd.  insertar 
la  adjunta  descripción  del  Viaje  al  Nevado  de  Jbluca,  impresa  en  el  to- 
mo 2?  de  M  Artista, — Habana,  1849, — ^publicacion  oficial  del  lÁceo  Ar- 
tístico y  Literario,  cuyo  redactor  fué  D.  Andrés  Poey. 

Me  he  permitido  poner  á  la  descripción  algunas  notas  que  no  carecen 
de  interés. 

Queda  á  las  órdenes  de  Vd.,  con  la  más  distinguida  consideración,  su 
afecto  servidor, 

Manuel  Villanova. 

Su  Casa,  agosto  15  de  1878. 


«El  que  quiera  ver  algo  debajo  del  sol,  suba  á  la  cumbre  de  una  ver- 
dadera montafíai»,  dice  un  escritor  moderno.  Hace  algunos  años  que  de- 
seaba someter  á  la  experiencia  tal  aserción;  pero  obstáculos  de  momento, 
y  sobre  todo  la  flojedad  consiguiente  á  una  salud  débil  y  á  un  período 
largo  de  vida  sedentaria,  habian  frustrado  mis  designios. 

El  señor  Sonkins,  pintor  inglés,  me  invitó  el  1?  del  corriente  Octubre 
de  1837  á  que  le  acompañara  en  su  próxima  expedición  al  Nevado  de  To- 
luca,  y  un  amigo  complaciente  allanó  al  punto  las  dificultades  que  suge- 
ria  mi  pereza. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salimos  para  la  hacienda  del  Veladero,  si- 
tuada á  la  falda  oriental  del  volcan,  y  distante  cinco  leguas  (1)  de  Toluca. 
Allí  pasamos  la  noche  y  debimos  las  mayores  atenciones  á  su  administra- 
dor D.  José  Iniesta,  á  quien  se  sirvió  recomendarnos  el  señor  don  José 
Franco. 

El  2  de  octubre,  á  las  seis  de  la  mañana,  partimos  acompañados  por 
el  Sr.  Iniesta  y  tres  ó  cuatro  sirvientes.  La  subida  es  al  principio  suave; 
pero  muy  luego  se  vuelve  áspera  y  pendiente,  prolongando  sus  vueltas  y 
revueltas  en  un  bosque  de  pinos  gigantescos,  al  parecer  interminable. 


(1)    La  legua  mejicana  ss  5000  varas  ó  bien  4190  metros,  pues  la  vara  as  838 
milímetros. 
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Como  á  las  dos  horas  de  marcha,  dejamos  atrás  hacia  la  derecha  las  cum- 
bres peñascosas  y  perpendiculares  Jel  cerro  nombrado  Tepehuirco,  y  desde 
una  altura  igual  ó  superior  á  la  de  la  cordillera  que  divide  los  valles  de 
Méjico  y  Toluca,  distinguíamos  ya  por  entre  los  árboles  las  cimas  nevadas 
y  majestuosas  de  Popocatepetl  (2)  é  Iztaccihuatl  (3),  cuando  las  sinuosi- 
dades de  la  vereda  nos  permitían  mirar  al  Oriente.  La  vista  descansaba 
májs  cerca  sobre  la  parte  sudeste  del  valle  toluqueño,  desarrollado  súbita- 
mente á  nuestros  pies  como  un  bello  panorama,  con  sus  numerosas  pobla- 
ciones y  ricas  sementeras,  y  el  hermoso  lago  de  Ateneo,  dorado  por  un  sol 
sin  nubes. 

Poco  después  empezó  á  notarse  menor  espesura  en  el  bosque,  y  una 
disminución  progresiva  en  la  altura  de  los  pinos,  hasta  que  apenas  igua- 
laba á  la  de  nuestras  cabezas.  Entonces  pudimos  disfrutar  en  toda  su 
grandeza  la  vasta  perspectiva  que  ofrecía  la  mitad  del  valle  de  Toluca,  y 
el  aspecto  sublime  de  los  pinos  altísimos  y  desnudos  que  coronan  el  cráter 
del  volcan,  y  dibujados  en  el  azul  profundo  del  cielo,  se  nos  presentaban 
en  una  proximidad  casi  aterradora,  por  la  extraordinaria  transparencia 
del  aire. 

La  disminución  de  los  pinos  continuó  con  rapidez  según  subíamos, 
hasta  que  los  últimos  apenas  tenían  media  vara  de  alto,  ofreciendo  el  sin- 
gular espectáculo  de  un  bosque  en  miniatura.  Al  fin  desaparecieron,  que- 
dando reducida  la  vejetacion  á  una  yerba  menguada  y  marchita,  entre  la 
cual  sobresalían  con  frecuencia  los  tallos  espinosos  de  una  especie  de  dip- 
saeus, — ^vulgarmente  cardo, — gigantesco,  acaso  peculiar  de  aquella  región 
elevada,  pues  en  pinguna  otra  parte  lo  habia  yo  visto.  También  noté  yo 
allí  por  primera  vez  una  planta  pequeña  y  rastrera,  cuyas  hojas  espati- 
formes  terminan  en  lindas  flores  sin  olor,  ya  rojas,  ya  amarillas,  ya  mati- 
zadas de  ambos  colores,  de  la  familia  de  las  castillejas  (flor  de  muís).  Lue- 
go volví  á  encontrar  esta  misma  planta  florida  en  el  fondo  del  cráter,  y 
entre  las  arenas  que  conducen  á  los  picos  más  elevados. 

Después  de  alguna  dilación,  encumbramos  á  las  diez  el  borde  oriental 
del  cráter  que  es  de  más  fácil  acceso,  por  ser  mucho  más  bajó  que  el  resto 
de  la  circunferencia  de  aquel  inmenso  embudo,  y  hallarse  libre  de  las  ro- 
cas enormes  que  defienden  los  otros  lados.  Allí  nos  apeamos  previniendo 
á  los  sirvientes  nos  aguardasen  con  los  caballos  junto  á  las' lagunas  que 
ocupan  el  fondo  del  cráter,  y  emprendimos  subir  á  pié  hasta  el  pico  ba- 
sáltico más  elevado  hacia  el  Sur,  pasando  á  veces  sobre  la  nieve  cristali- 
zada. Esta  parte  del  viaje  era  bien  fatigosa,  por  la  pendiente  rapidísima 


(2)  Volcan  activo,  de  6250  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  según  el 
Annuaire  du  Burean  des  Longitudes  pour  1876. 

(3)  Volcan  con  2456  toesas  t=¡  4786.834  metros,  según  fíumboldt,  Cosmos,  t.  iv, 
pág.  243,  Madrid,  1875, 
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de  las  alturas  y  la  flojedad  de  la  arena  resbaladiza  que  la  cubre.  Acaso 
había  también  algún  peligro;  y  en  ciertos  momentos  me  sobrecogía  la  con- 
vicción irresistible  de  que  el  derrumbe  de  la  arena  que  se  precipitaba  á 
reemplazar  la  desalojada  por  nuestros  pies  podía  desequilibrar  y  despeñar 
sobre  nosotros  alguna  de  las  rocas  enormes  que  parecían  colgar  sobre 
nuestras  cabezas.  A  los  diez  minutos  era  ya  grande  la  fatiga;  mas  recordé 
afortunadai^ente  que  el  célebre  Boussíngault  había  logrado  llegar  sin 
mucha  á  la  cima  del  Chimborazo  (4);  con  la  precaución  de  pararse  un  mo- 
mento á  cada  medio  minuto.  Hlcelo  asi,  y  logré  llegar  descansado  á  la 
cumbre  á  las  once  de  la  mañana. 

Restábame  subir  á  la  cúspide  del  pico  aislado  que  por  allí  la  domina, 
pero  muy  luego  tuve  que  abandonar  la  empresa.  A  más  de  la  dificultad 
que  había  para  trepar  y  saltar  en  los  picos  basálticos  y  casi  verticales  que 
la  forman,  noté  que,  á  cada  esfuerzo,  se  esfolíaba  copiosamente  el  basalto, 
bajo  mis  manos  y  píes.  Tal  situación  era  bien  poco  segura  ó  agradable, 
para  quien,  como  yo,  sólo  veia  por  uno  y  otro  lado  profundidades  y  abis- 
mos inmensos.  Sentéme,  pues,  en  el  ángulo  más  oriental  que  forma  la  base 
del  pico,  y  me  abandoné  á  la  contemplación  de  un  espectáculo  maravilloso. 

El  cielo  sobre  nuestras  cabezas,  perfectamente  sereno,  era  de  un  bello 
azul  oscuro,  peculiar  de  aquella  región.  La  luz  del  sol  era  tan  débil  como 
si  se  hallara  eclipsado  en  dos  tercios  de  su  disco,  y  su  calor  apenas  era 
sensible.  La  luna,  en  su  cuarto  menguante,  brillaba  como  plata,  y  á  la 
simple  vista  se  definían  con 'perfecta  distinción  las  manchas  oscuras  de  su 
medio  hemisferio.  No  dudo  que  había  distinguido  á  Venus,  si  este  hermo- 
so planeta  se  hubiera  encontrado  algo  más  distante  del  sol.  La  fuerza  de 
los  sonidos  había  disminuido  notablemente  en  aquella  altura.  Mi  sangre 
circulaba  con  mayor  velocidad,  y  sentía  impulsos  como  de  lanzarme  á  los 
aires. 

Hallábame  suspenso  á  unas  5230  varas  sobre  el  mar,  y  á  más  de  3000 
respecto  de  Toluca;  elevado  sobre  los  limites  de  la  vegetación  y  la  vida; 
sentado  en  una  peña  que  probablemente  soportaba  por  primera  vez  el  pe- 
so de  un  cuerpo  humano.  Veíame  en  el  fin  de  la  gran  meseta  central  del 
Anáhuac,  que  desde  este  punto  baja  rápidamente  hacia  el  Sur,  donde  rei- 
vindica sus  derechos  el  sol  de  los  trópicos  y  desde  los  hielos  eternos  de  un 
clima  polar,  dominaba  con  la  vista  las  zonas  templada  y  tórrida.  Mi  asien- 
to era  el  borde  de  un  volcan;  por  todas  partes  percibía  en  rastros  eviden- 

(4)  El  Chimborazo,  en  Ecuador,  tiene  6530  metros  de  elevación.  Annuaire  cíta^ 
do.— «El  célebre  filósofo,  A.  barón  de  Hnmboldt,  lo  subió  á  una  altura  de  5909  me- 
tros, á  la  que  ninguno  había  llegado;  mas  el  intrépido  Bolívar  pasó  este  limite,  y 
sentado,  con  faz  serena,  escribió  su  delirio  tan  lleno  de  fuego  y  contemplación.  En  el 
año  de  1831,  el  infatigable  é  ilustre  físico,  Mr.  de  Boussíngault,  lo  subió  en  compafiia 
del  esclarecido  patriota  coronel  Hall,  á  una  altura  de  6004  metros.»  Geografía  de  la 
Jlepública  dej  Ecuador  por  el  Dr,  Manuel  Villavicencio,  New  York,  1858. 
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tes  7  tremendos  la  acción  de  xxn  fuego  apagado  por  el  trascurso  inznemo- 
rial  de  siglos  y  siglos;  7  en  el  centro  de  aquella  escena  desoladft,  eQ  el  iajrw 
inmenso  que  realizó  en  otros  dias  el  Tártaro  de  Virgilio  7  el  í^íUroo  .d^ 
Mil  ton,  dormían  bajo  la  luz  áurea  del  sol  dos  lagos  bellísimos  cu7as  aguas 
glaciales  excedian  en  pureza  7  hermosura  á  cuantas  ha  sofíado  la  imagina- 
ción de  cualquier  poeta. 

Al  Norte  se  extendían  los  ricos  valles  de  Toluca  é  Irtlahuaca,  salpica- 
dos de  pequeños  lagos  artificiales  7  numerosas  poblaciones  7  haciendas. 
El  gran  monte  cónico  de  Tocotitlan  dominaba  al  último;  7  mucho  más 
lejos  terminaba  el  cuadro  una  larga  serie  de  alturas.  Al  Oriente  7  hacia 
el  gran  valle  de  Méjico,  bajo  un  mar  de  vapores,  entre  el  cual  descollaban 
majestuosamente  los  montes  nevados  Popocatepetl  é  Iztaccihuatl.  Tras 
esas  cumbres  refulgentes  7  gloriosas,  ídolos  de  mi  fantasía,  torreaban 
montañas  tras  de  montañas,  hasta  que  las  más  distantes, — sin  duda  las  de 
Veracruz, — ocultaban  sus  cimas  en  una  alta  zona  de  vapores,  hijos  remo- 
tos del  Océano.  Por  eso  no  logré  distinguir  al  Orizaba  (5)  7  Cofre  de  Pe- 
rote  (6),  aunque  las  cumbres  más  lejanas  7  menos  gigantescas  de  Oajaca 
se  velan  con  mucha  claridad  al  Sudeste. 

En  esta  dirección  7  la  del  Sur,  se  inclinaba  en  descenso  rápido  la  tie- 
rra caliente,  cubierta  de  rica  verdura,  erizada  de  montes  7  precipicios, 
hasta  que  á  unas  cuarenta  ó  cincuenta  leguas,  limitaban  el  horizonte  las 
ramificaciones  gigantescas  de  la  Sierra  Madre,  realzadas  en  elevación  por 
la  profundidad  de  los  valles  ardientes  que  dominan.  ¡Aquel  admirable 
cuadro,  visto  desde  mi  altura,  presentaba  la  imagen  de  un  mar  sólido,  en 
que  cada  ola  era  una  montañal  Al  contemplarlo,  me  sentí  arrebatado  irre- 
sistiblemente á  la  época  tenebrosa,  anterior  á  la  creación  del  hombre,  en 
que  la  agencia  del  fuego  central  elevó  esas  desigualdades  enormes  en  la 
superficie  del  globo,  aun  no  consolidada.  Poco  después,  grandes  grupos  de 
nubes,  formados  al  Sudoeste,  nos  velaron  aquel  espectáculo,  é  iluminados 
gloriosamente  por  el  sol,  pasaron  navegando  con  majestad  á  unos  quinien- 
tos pies  bajo  de  nosotros.  Por  los  intervalos  que  separaban  los  diversos 
grupos,  distinguíamos  á  veces  las  rancherías  situadas  en  la  falda  del  vol- 
can, el  lago  de  Ocatelelco  7  la  extremidad  meridional  de  Fenancingo,  cu- 
ya ma7or  parte  cubría  un  cerro  inmediato.  Otras  nubecillas  más  ligeras 
nos  cubrieron  momentáneamente  con  la  dispersión  de  sus  vapores. 

A  las  ideas  solemnes,  inspiradas  por  cuadros  tan  sublimes,  siguieron 
presto  reflexiones  graves  7  melancólicas.  ¡Oh,  cómo  se  anonadan  las  glo- 
rias 7  afanes  fugitivos  de  la  débil  mortalidad  ante  estos  monumentos  in- 
destructibles del  tiempo  7  la  naturaleza! Por  primera  vez  habia  Ue- 


(5)  Volcan  de  5295  metros  de  altmra.  Anmtaire  citado. 

(6)  Cofre  de  Paróte  6  Nancampatepetl,  volcan  extinto,  con  4088  metros.  Annuai: 
re  citado. 
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;  gado  ái  tan  estupenda  altura,  y  es  probable  que  no  vuelva  á  recibir  iguales 

•  impresiones  en  el  intervalo  que  me  separa  del  sepulcro.  Mi  corazón,  al 
que  inflamó  desde  la  niñez  el  amor  noble  y  puro  de  la  humanidad,  ulcera- 
do por  crueles  desengaños  y  largas  injusticias,  siente  apagarse  el  entusiaf?- 
mo  de  las  pasiones  más  generosas,  como  ese  volcan  cuyo  cráter  han  trans- 
formado los  siglos  en  depósito  de  nieves  eternas. 

Entre  tanto,  las  nubes  se  acumulan  en  torno,  y  fué  necesario  que 
pensásemos  en  partir.  Entonces  precipitamos  algunos  peñascos  sueltos 
hasta  el  fondo  del  cráter,  y  al  verlos  rodar  por  aquella  pendiente  de  nie- 
ve y  arena,  casi  me  arrepentí  de  haber  profanado  el  reposo  venerable  en 
que  habian  estado  quizá  treinta  ó  cuarenta  siglos-. 

Antes  de  bajar,  eché  la  última  ojeada  al  fondo  del  cráter,  cuyas  lagu- 
nas, reflejando,  con  el  color  del  cielo,  los  colores  blanco,  rojo  y  negruzco 
de  las  arenas  y  cumbres  basálticas  que  se  elevan  al  rededor  suyo,  presen- 
taban un  aspecto  verdaderamente  mágico. 

Descendimos  en  ocho  6  diez  minutos  á  la  orilla  del  lago  mayor,  desli- 
zándonos  por  la  arena  sobre  los  talones,  con  una  sensación  de  rapidez  sólo 
comparable  á  la  que  experimentan  los  patinadores  sobre  un  plano  inclina- 
do de  hielo.  Las  aguas,  agitadas  por  un  viento  sudoeste,  formaban  olas 
pigmeas  que,  al  romperse  murmurando  en  la  playa,  dejaban  una  ligera* 
linea  de  espuma.  ¡Qué  recuerdos,  qué  imágenes  conjuró  en  mí  tras  once 
años  de  ausencia  aquella  d^bil  semejanza  del  sublime  Océano,  delicia  de 
mi  niñez,  y  casi  objeto  de  culto  para  mi  juventud  poética! 

Nos  embarcamos  en  una  canoa  labrada  de  un  tronco  enorme  y  puesta 
allí  por  disposición  del  Sr.  Franco;  pero  no  logramos  que  los  criados  se 
aventurasen  A  cruzar  el  lago  con  nosotros  por  la  preocnpaoion  vulgar  de 
que  su  f)rofundidad  es  insondable,  y  de  que  en  el  centro  hay  un  vórtice 
peligroso.  Atravesamos  el  lago  en  su  mayor  anchura,  describiendo  una 
linea  oblicua,  de  la  orilla  septentrional  á  la  oriental,  donde  baña  la  áspe- 
ra base  de  una  colina  de  lava,  que  alzada  en  el  centro  del  cráter,  divide 
las  dos  lagunas.  La  que  recorrimos  tiene,  según  el  señor  Velazquez,  344 
varas  cu  bU  mayor  extensión,  y  255  en  dirección  transversal.  Creo  que  en 
esto  hay  alfiuna  equivocación,  pues  su  longitud  parece  al  menos  doble  de 
su  anch';ra.  A  la  simple  vifsta,  le  daria  yo  500  varas  de  largo.  El  mismo 
afirma  que  la  máxima  profundidad  es  de  12  varas,  y  tal  resultado  no  me 
pnrece  infalible  cuando  el  poco  tiempo  que  Velazquez  permaneció  allí  no 
pudo  peiniitirle  que  somlease  toda  la  laguna,  cuyo  fondo  es  probablemen* 
te  muy  cle.^igaal,  como  formación  volcánica.  En  la  linea  que  recorrí  juzgo 
que  la  profundidad  no  baja  de  20  varas  en  el  centro,  pues,  á  pesar  de  la 
suma  trasparencia  del   agua,  éóía  se  ve  azul  y  no  verde,  como  la  del  mar 

•  •  en  los  bajos.  A  la  inmediación  de  la  colina  mencionada  se  distinguen  en 

el  fondo  varias  rocas  enormes  despeñadas  evidentemente  de  su  altura. 
Desde  qI  centro  del  lago  donde  est*  colina  cierra  el  horizonte  al  Este, 
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se  disfruta  un  eépectáculo  ünico  y  verJaderament©  sublime.  Al  Norte,  al 
$ur,  al  Oeste,  se  alzan  casi  perpendicularmente  en  forma  circular  alturas 
de  800  á  1000  pies,  cubiertas  de  arenas  y  cenizas  blancas,  azuladas,  ne- 
gruzcas ó  rojas,  en  cuya  pendiente  cuelgan  iragmonto^  gigantescos  de 
lava,  témpanos  de  nieve  y  cuyas  cimas  coronan  picos  inaccesibles  dibuja- 
dos en  el  cielo.  Debajo  yacia  un  lago  prodigioso  cuyas  agna.s  transparen- 
tes y  profundas  me  recordaban  las  marinas,  aunque  flotábamos  á  15000 
pies  de  altara  sobre  el  nivel  del  Océano. 

Las  orillas  están  Qubiertas  por  fragmentos  pequeños  de  piedra  pómez, 
pórfido  y  lava,  mezclados  con  arena,  y  en  ella  encontramos  algunos  insec- 
tos que  pertenecen  á  las  libélulas, — vulgo,  caballüoa  del  diablo, — únicos 
seres  vivientes  que  se  nos  presentaron  en  aquella  región  desolada  y  silen- 
ciosa. Mientras  descansábamos  en  la  base  del  pico  meridional,  habian  pa- 
sado j  unto  á  nosotros  algunos  cuervos  dando  fuertes  graznidos. 

La  señora  Franco  y  otras  personas  que  visitaron  estos  lagos  antes  que 
nosotros,  hallaron  en  sus  aguas  y  orillas  señales  recientes  de  un  culto  su- 
persticioso. En  todo  tiempo  se  ha  buscado  á  la  divinidad  en  estos  altares 
sublimes  que  le  erigió  naturaleza,  aunque  la  ignorancia  haya  confundido 
á  veces  el  templo  con  el  grande  espíritu  que  lo  preside.  No  e?,  pues,  de 
extrañar  que  los  indígenas  de  los  contornos  en  su  rustiquez  primitiva,  ha- 
yan obedecido  al  instinto  de  adorar  en  los  altoa^  que  es  casi  contemporáneo 
del  hombre. 

A.  la  una  emprendimos  la  vuelta  al  Veladero,  donde  llegamos  á  las 
cuatro. 

Dos  dias  forman  época  en  mis  recuerdos  por  haberse  asociado  á  gran- 
des misterios  y  prodigios  de  la  naturaleza.  En  el  ultimo  subí  al  Nevado 
de  Toluca;  el  anterior  me  vio  inmóvil,  atónito,  al  pió  de  la  gran  catarata 

del  Niágara. 

JOSÉ  MARÍA  HEEEDIA. 
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Resumen  de  los  trabajos  del  profesor  Hooker. 

La  noción  común  de  la  nutrición  de  los  vegetales,  su  ñjeza  al  suelo,  la 
falta  en  ellos  de  todo  movimiento  voluntario  con  todas  las  demás  condi- 
ciones de  pasividad  *que  se  han  atribuido  á  la  vida  vegetativa  parece  que 
excluyen  la  idea  de  nutrición  carnívora  en  la  planta;  y  esta  exclusión  se 
hace  mayor  si  se  considera  que  este  fenómeno  se  verifica  por  un  procedi- 
miento que  supone  una  serie  ordenada  de  movimientos  que  concurren  á 
un  fin  común  y  en  un  órgano  dotado  de  propiedades  insólitas.  La  volun- 
tad que  entra  como  factor  común  de  los  actos  que  determinan  la  elección 
y  prehensión  de  los  alimentos  en  los  animales  superiores  faltaba  también 
en  la  planta;  y  esto  hacia  aun  más  inadmisible  la  idea  de  este  género  de 
alimentación  en  un  vegetal ,  cualquiera  que  fuese,  por  otra  parte,  la  dispo- 
sición particular  de  sus  órganos.  De  este  modo  se  explica  por  qué  Linneo 
por  los  años  de  1768  negó  los  fenómenos  de  digestión  que  se  atribuian  á 
la  dionea.  Esta  negación  muy  en  consonancia  con  el  estado  de  la  ciencia 
en  aquel  tiempo,  no  seria  posible  en  la  época  presente  por  el  crecido  nú- 
mero de  observaciones  que  comprueban  la  alimentación  carnívora  de  cier- 
tas plantas,  ni  son  estos  hechos  inexplicables  por  la  ciencia  misma  y  sólo 
en  principio.  • 

Expondremos  primeramente  las  observaciones  que  tengan  relación  con 
la  historia  de  las  plantas  carnívoras,  reservando  para  después  algunas  con- 
sideraciones que  dan  á  nuestro  entender,  si  no  la  clave,  razón  suficiente 
al  menos  de  los  hechos  observados.  Queda  fuera  de  toda  duda  la  existen- 
cia en  ciertas  plantas  de  un  órgano  (la  hoja  modificada)  que  se  apodera  de 
un  insecto:  la  muerte  de  éste,  su  disolución  en  un  liquido  que  en  mayor  ó 
menor  cantidad  segregan  ciertas  glándulas  de  la  hoja,  y  la  absorción  por 
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la  hoja  misma  de  los  productos  que  resultaíi  de  esta  descomposición.  Estos 
fenómenos  han  adquirido  en  nuestros  dias  verdadero  interés  por  las  obser- 
vaciones de  Darwin  sobre  los  que  se  verifican  cuando  se  ponen  sustancias 
azoadas  en  las  hojas  de  las  droseras:  todo  parece  comprobar  que  estas 
plantas  digieren  estas  sustancias  de  un  modo  análogo  al  de  digestión  de 
los  animales  carnívoros. 

El  naturalista  inglés  Mr.  EUis  dio  á  conocer  en  1768  por  un  dibujo 
una  planta  originaria  de  América,  la  dionea,  á  la  cual  se  atribuían  hábi- 
tos carnívoros.   Linneo  negó,  como  antes  dijimos,  estos  fenómenos;  y  más 
tsu-de  cultivando  Ellis  algunos  ejemplares  de  esta  planta,  tuvo  ocasión  de 
observar  sus  costumbres  y  de  comprobar  sus  hábitos  carnívoros.  «La  dio- 
nea, dice  Ellis,  demuestra  que  la  naturaleza  ha  querido  proveer  á  su 
subsistencia  formando  la  articulación  superior  de  la  hoja  como  máquina 
dispuesta  para  cazar  la  comida:  en  mitad  de  ella  se  encuentra  el  cebo  des- 
tinado á  atraer  el  insecto  que  ha  de  ser  su  presa.  Gran  numero  de  glándu- 
las rojas  cuya  superficie  está  cubierta  y  que  acaso  destilen  una  sustancia 
azucarada  atraen  al  insecto,  y  desde  que  las  patas  del  animal  irritan  estas 
partes   delicadas  los  dos  lóbulos  se  enderezan,  enlazan  fuertemente  sus 
bordes  espinosos  y  ahogan  al  insecto  cojido  en  el  medio.  Ademas,  para 
impedir  que  forcejeando  el  insecto  iogre  desprenderse,  hay  en  medio  de  la 
glándula  tres  espinas  que  ponen  fin  á  su  existencia.  Los  lóbulos  no  vuel- 
ven á  abrirse  mientras  el  insecto  se  encuentra  entre  ellos;  pero  segura- 
mente la  planta  no  puede  distinguir  una  sustancia  animal  de  otra  cual- 
quiera; porque  si  introducimos  un  alfiler  ó  una  paja  entre  sus  lóbulos 
cojen  al  cuerpo  extraño  con  la  misma  fuerza  que  si  se  tratase  de  un  insec- 
to.» Esta  descripción  que  transcribimos  en  todas  sus  partes,  es,  según 
Hooker,  exacta;  y  á  nuestros  ojos  curioso  ejemplo  de  la  influencia  pertur- 
badora de  las  preocupaciones  de  una  época  cualquiera  en  los  hechos  me- 
jor observados  y  en  la  ciencia  misma.  Descúbrese  en  la  observación  de 
Ellis  la  idea  dominante  de  las  causas  finales;  y  los  hechos  todos  toman  ex- 
traordinarias proporciones  si  se  atiende  al  carácter  de  que  se  reviste  una 
hoja  que  tiene  glándulas  de  secreción  azucarada  para  atraer  al  desgracia- 
do insecto,  y  espinas  'para  darle  la  muerte.  Los  fenómenos  voluntarios  en 
los  animales  superiores  se  explicarían  hoy  por  las  leyes  de  afinidad  que  ri- 
gen las  moléculas  más  simples  dentro  de-  las  primeras  formas  orgánicas 
mejor  que  los  hábitos  carnívoros  de  una  planta  por  la  intervención  de 
una  voluntad  casi  libre.  Por  lo  demás,  si  bien  Linneo  por  fuerza  de  ideas 
preconcebidas  pudo  negarse  á  admitir  el  hecho  en  conjunto,  la  sagacidad 
del  ilustre  naturalista  no  fué  burlada  por  la  extraña  afirmación  de  Ellis 
sobre  la  muerte  causada  al  insecto  por  las  tres  espinas  situadas  en  medio 
de  los  lóbulos  de  cada  hoja. 

Las  observaciones  de  Ellis  fueron  de  diverso  modo  interpretadító;  y 
sucesivamente  Broussonet,  en  1784,  el  doctor  Curtís  por  sus  observacio- 

30 
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nes  en  la  Carolina,  reducida  patria  de  la  dionea,  y  el  botánico  americano 
Mr.  Canby  corrigieron  y  completaron  aquellas  observaciones  imprimiendo 
á  las  suyas  un  carácter  cada  vez  más  científico.  De  todo  ello  resulta  como 
hechos  perfectamente  aseverados  que  el  liquido  producido  por  la  hoja  no 
se  presenta  en  ella  antes  de  la  captura  del  insecto,  sino  que  como  uu  ver- 
dadero liquido  digestivo  es  segregado,  á  la  manera  que  en  nosotros  el  ju- 
go gástrico,  después  de  la  ingestión  de  los  alimentos:  sábese  ya  que  la 
planta  si  no  distingue  un  insecto  de  un  cuerpo  inorgánico  y  se  apodera  de 
éste,  se  abre  á  las  pocas  horas  volviendo  á  su  estado  normal  lo  cual  no 
sucede  si  la  presa  ha  sido  un  insecto  en  cuyo  caso  no  se  separan  los  lóbu- 
los de  la  hoja  hasta  la  completa  digestión  de  aquél.  Posteriormente  los 
hechos  objeto  de  este  estudio  fueron  sometidos  por  el  doctor  Burdon  San- 
derson  á  una  observación  todavia  más  científica.  La  existencia  del  proto- 
plasma  en  todos  los  seres  organizados,  y  las  propiedades  características 
de  esta  sustancia  dan  la  clave  de  los  fenómenos  de  contracción  voluntaria 
que  estudiados  en  sus  manifestaciones  aisladas  no  son  tan  aparentes  ni 
sorprenden  como  cuando  obran  de  concierto  en  una  serie  de  órganos  ó 
aparatos  sin  que  por  esto  los  fenómenos  complexos  sean  menos  comprensi- 
bles. 

Las  corrientes  eléctricas  comprobadas  en  los  músculos  han  sido  obser- 
vadas en  la  dionea.  Entre  la  superficie  exterior  de  un  músculo  cortado  y 
la  superficie  de  sección  existe  una  corriente  eléctrica  definida;  la  contrac- 
ción del  músculo  interrumpe  esta  corriente,  y  la  aguja  del  galvanómetro 
antes  desviada  vuelve  á  cero  produciéndose  lo  que  se  llama  variación  ne- 
gativa. Estos  fenómenos  han  sido  observados  por  el  doctor  Sanderson  en 
la  dionea,  verificándose  que  cuando  se  contrae  una  de  sus  hojas  la  aguja 
del  galvanómetro  sufre  la  misma  desviación  que  durante  la  contracción 
muscular. 

Al  estudio  de  la  dionea  sigue  en  orden  cronológico  el  de  las  droserá- 
ceas  á  las  cuales  pudieran  aplicarse  por  punto  general  los  caracteres  de  la 
familia  anterior.  Hay,  sin  embargo,  en  las  diferentes  familias  de  plantas 
carnivoras  diversa  energía  de  acción  y  particularidades  que  son  peculia- 
res á  cada  una  de  ellas.  Hé  aquí  las  que  son  en  cierto  modo  exclusivas  de 
las  droseráseas.  Los  pelos  de  las  hojas  de  la  drosera  son  sensitivos.  La 
drosera  longifolia  y  la  rotundifolia  han  sido  objeto  de  observación  por 
parte  de  Mr.  Gardom  y  de  Whatley  en  Inglaterra  y  de  Mr.  Roth  en  Ale- 
mania. A  Darwin  se  debe  no  sólo  la  confirmación  de  los  hechos  atestigua- 
dos por  los  primeros  observadores,  sino  también  el  descubrimiento  de  he- 
chos nuevos  é  im^íortantísimos.  De  la  extremidad  de  los  pelos  de  la 
drosera  sale  un  jugo  viscoso  que  á  modo  de  liga  retiene  al  insecto  prendi- 
do haciendo  dificil  si  no  imposible  su  fuga.  Estos  pelos  son  sensibles  á  la 
acción  de  un  pedazo  de  músculo  ó  <Je  cualquier  otra  sustancia  animal 
mientras  que  su  acción  es  casi  nula  sobre  las  materias  inorgánicas.  Refie- 
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re  Hooker  que  Trécul  en  1855  negaba  con  el  mayor  atrevimiento  estos 
hechos  que  han  sido  sucesivamente  comprobados  por  Nilschke  en  Alema- 
nia, por  Mme.  Treat  en  Nueva  Jersey,  por  Darwin  y  también  por  Mr. 
W.  Bennet.  A  pesar  de  todo  esto  antes  que  Darwin  hubiera  dado  verda- 
dero carácter  científico  á  estos  hechos  generalizando  su  estudio,  Mr.  Du- 
chartre,  de  Paris  hablando  de  las  ideas  de  Ellis  decia  que  estaban  en 
contradicción  con  lo  que  sabemos  respecto  á  las  funciones  de  la  hoja  y  con 
la  idea  de  nutrición  de  los  plantas  en  general. 

El  curioso  grupo  de  los  nepenthes  suministra  ejemplos  de  hábitos  car- 
nívoros en  los  vegetales;  las  hojas  de  estas  plantas  ofrecen  la  conformación 
más  extraña. 

La  sarracenia  se  distingue  por  la  sutura  longitudinal  de  pus  hojas  que 
parecen  largos  embudos  coronados  por  un  apéndice  foliáceo  frangeado  que 
en  algunas  especies  cierra  la  entrada  de  la  hoja.  El  género  sarracenia 
comprende  ocho  especies  de  costumbres  semejantes:  originarias  de  Améri- 
ca, viven  en  terrenos  pautárnosos  ó  en  aguas  de  poca  profundidad.  La 
sarracenia  ^i¿rpárea  es  la  especie  mejor  conocida.  El  primer  hecho  obser- 
vado en  estas  plantas  es  que  la  urna  contiene  agua.  Esta  paiticularidad 
fué  explicada  de  un  modo  bastante  extraño  por  los  naturalistas  de  la  épo- 
ca pasada.  Morrison  atribuía  á  la  presencia  del  opérculo  en  las  urnas  un 
fin  providencial:  estaba  allí,  decia,  para  cerrar  en  tiempo  de  seca  las  ur- 
nas é  impedir  la  evaporación  del  agua.  Catesby  presumia  que  estas  urnas 
ofrecían  asilo  á  los  insectos  perseguidos;  y  Linneo  las  consideraba  como 
algibes  preparados  para  calmar  la  sed  de  las  aves:  Proebes  aquam  sitierifi- 
btts  aviculís.  Estas  opiniones  de  carácter  verdaderamente  infantil  conten- 
taban la  que  Hooker  llama  teologia  superficial  del  último  siglo.  La  opinioi) 
de  que  el  agua  contenida  en  las  urnas  de  las  sarracenias  era  depositada 
por  las  lluvias  no  pudiera  aplicarse  sino  á  las  dos  especies  en  que  la  urna 
no  está  cerrada  por  el  opérculo;  pero  en  la  sarracenia  variolaris  cuya  urna 
está  perfecta  y  constantemente  cerrada  por  él  no  cabe  duda  de  que  el  lí- 
quido es  segregado  por  la  hoja.  El  retiro  que  estas  urnas  brindan  á  los 
insectos  es  seguramente  un  retiro;  pero  eterno  y  mortal  para  todos  ellos: 
el  líquido  que  llena  la  hoja  tiene  propiedades  anestesiáis  que  ha  compro- 
bado suficientemente  el  doctor  Mellichamp.  De  igual  modo  ha  probado  el 
mismo  observador  que  esta  secreción  ejerce  una  acción  digestiva  sobre  los 
*  cadáveres  de  las  insectos.  La  sarracenia  tiene  dos  tipos  de  urnas,  y  proba- 
blemente, según  Hooker,  tres.  Se  las  puede  clasificar  en  urnas  de  opércu- 
lo levantado  y  en  urnas  de  embocadura  cerrada  por  el  opérenlo.  A  la 
primera  categoría  pertenecen  la  Sarracenia  Purpúrea,  la  S.  Flava,  la 
8.  Rubra  y  la  Drumondii;  y  al  segundo  la  S.  Psittacina  y  la  S.  Variolaris. 

Hé  a(jui  cómo  describe  Hooker  las  superficies  de  la  hoja  caracteriza- 
das por  distintos  tejidos  y  que  desempeñan  actos  diyersos  concurrentes  á 
la  función  digestiva  que  estudiamos; 
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1?  Una  superficie  airactiva  situada  en  el  interior  del  opérculo  cubier- 
ta de  una  epidermis  con  estomas  y  con  frecuencia  fuertemente  coloreada. 

2^  Una  superficie  conductora,  opaca,  formada  de  células  vidriosas  que 
se  prolongan  en  procesos  espinosos  cónicos. 

3*  Una  superficie  glandular  que  ocupa  una  porción  considerable  de  la 
cavidad  de  la  urna  por  encima  de  la  parte  conductora. 

á?  Una  superficie  retentiva  que  ocupa  la  parte  inferior  de  la  urna,  no 
'  tiene  película  y  está  sembrada  de  pelos  vidriosos  rígidos  y  encorvados 
que  convergen  hacia  el  eje  de  la  cavidad. 

Los  insectos  se  descomponen  en  el  líquido  que  llena  en  el  receptáculo 
formado  por  la  hoja,  y  los  productos  de  su  descomposición  son  absorbidos 
por  la  planta;  pero  aún  se  ignora  si  las  glándulas  situadas  en  el  interior 
de  la  urna  son  secretoras  6  absorbentes  6  ambas  cosas  á  la  vez  6  sucesiva- 
mente. 

No  transcribiré  en  todas  sus  partes  la  descripción  de  la  Darlinfftonia, 
congénere  do  la  sarracenia,  limitándome  á  consignar  algunos  de  sus  ca- 
racteres más  notables.  Tiene  esta  planta  urnas  de  dos  clases:  unas  propias 
de  las  primeras  épocas  de  su  vida  y  otras  que  solo  ofrece  en  su  madurez. 
Las  primeras  presentan  tubos  muy  estrechos  de  conducto  retorcido  á  mo- 
do de  trompeta  con  un  orificio  muy  oblicuo;  las  segundas  son  más  gruesas 
y  casi  verticales  con  un  reborde  que  cubre  completamente  la  abertura 
del  tubo. 

Una  particularidad  notable  de  esta  planta  es  que  el  apéndice  opercu- 
lar  de  la  urna  es  del  mismo  color  que  los  pétalos  de  la  flor:  este  hecho  ha 
llevado  al  Presidente  del  Jardin  Real  de  Kew  á  esta  hipótesis:  ffPuede  su- 
ponerse, dice,  que  esta  planta  atrae  con  sus  vivos  colores  á  los  insectos 
hacia  las  flores  con  un  objeto  y  los  alimenta;  y  que  por  los  mismos  colores 
los  atrae  hacia  las  urnas  para  alimentarse  ella  misma.»  Poco  científica  nos 
parece  esta  hipótesis;  nosotros  nos  atreveríamos  á  señalar  como  causa  de 
la  coloración  del  opérculo  el  exceso  de  actividad  vital  de  que  está  dotado 
el  órgano:  ésta  es  también  la  causa  probable  de  la  coloración  de  los  péta- 
los en  la  flor.  Es  noción  común  de  botánica  que  la  flor  es  solo  una  modifi- 
cación de  la  hoja:  sin  apelar,  pues,  á  otra  hipótesis  puede  admitirse  como 
producida  por  una  causa  idéntica  esta  igualdad  de  coloración  entre  órga- 
nos nada  disímiles. 

Los  TiepentheSf  de  caracteres  aun  más  raros  que  las  sarracenias,  ofrecen 
en  la  extremidad  de  sus  hojas  un  filamento  que  se  enrolla  á  veces  como 
los  zarcillos  de  ciertas  plantas  y  que  dá  nacimiento  á  una  urna  cubierta 
por  un  opérculo  móvil  que  se  abre  ó  cierra  según  la  hora  del  dia  y  el  es- 
tado de  la  temperatura.  El  género  nepenthes  se  compone  de  unas  treinta 
especies  de  plantas  trepadoras.  En  conjunto  la  estructura  de  la  urna  de 
los  nepenthes  es  menos  complicada  que  la  de  la  sarracenia.  En  la  mayor 
parte  de  las  especies  las  urnas  tienen  dos  formas:  una  que  pertei^ece  á  la 
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juventud  de  la  planta  7  otra  á  su  edad  madura.  El  paso  de  una  á  otra 
forma  es  gradual,  siendo  primero  abultadas  para  disminuir  con  el  tiempo. 
La  abertura  de  la  urna  está  siempre  guarnecida  de  un  borde  grueso  y 
arrugado  que  refuerza  el  orificio  v  segrega  una  sustancia  azucarada  En 
otros  casos  retorciéndose  hacia  dentro  7  abajo  forma  en  la  misma  cavidad 
de  la  urna  una  especie  de  embudo;  en  algunas  las  paredes  de  este  embu- 
do se  agrietan  dando  origen  á  unos  procesos  espinosos  que  igualmente 
descienden  en  la  cavidad.  Como  se  ve  esta  disposición  de  los  bordes  de  la 
cavidad  dificultaría  la  salida  del  insecto  que  hubiera  caído  en  ella.  En  el 
interior  de  la  urna  se  distinguen  como  en  la  sarracenia  las  superficies  de 
atracción,  conductora  7  de  secreción:  la  superficie  retentiva  está  represen- 
tada aquí  por  el  liquido  que  llena  la  cavidad.  El  opérenlo  7  el  orificio  de 
la  urna  aparecen  vivamente  coloreados.  Ha7  una  especie  que  según  las  ob- 
servaciones de  Hooker  está  desprovista  de  la  secreción  azucarada;  7  es  la 
neperUhes  ampullaria.  El  interior  de  la  una  está  coloreado  de  verde  más 
6  menos  vivo  hasta  un  tercio  de  su  profundidad,  7  el  resto  está  ocupado 
por  la  superficie  glandular.  En  la  neperUhes  rafflemími  una  pulgada  cua- 
drada de  la  superficie  interna,  contiene  más  de  tres  mil  glándulas:  á  ellas 
.  se  debe  la  secreción  que  se  encuentra  en  el  fondo  de  la  urna;  esta  se- 
creción es  siempre  acida.  La  carne,  albúmina,  la  fibrina  7  el  cartílago 
son  digeridos  por  este  liquido  cu7a  cantidad  7  propiedades  digestivas 
'  aumentan  con  la  presencia  de  estos  cuerpos.  Los  fenómenos  de  secreción 
que  se  verifican  en  las  glándulas  acaban  por  perturbarse  con  el  trabajo 
digestivo,  7  las  glándulas  decoloradas  no  ejercen  al  fin  su  acción  primiti- 
va. En  este  caso  la  urna  se  seca  lentamente,  7  muere.  Estas  son,  breve- 
mente descritas,  las  plantas  cu7as  costumbres  carnívoras  han  sida  bien 
observadas  7  establecidas  hasta  ahora. 

La  historia  de  las  plantas  carnívoras  es  ciertamente  interesante:  la 
ciencia  habia  establecido  que  los  animales  tomaban  su  alimento  de  los  ve- 
getales; 7  hé  aquí  que  se  presenta  una  planta  que  hace  la  guerra  á  los 
insectos,  que  tiene  una  trampa  para  prenderlos  7  darles  muerte,  que  los 

digiere Todo  esto  abultado  por  la  fantasía  era  bastante  para  sublevar 

los  ánimos  poco  afectos  á  innovaciones;  7  aun  los  más  despreocupados  de- 
bieron mirar  con  curiosidad  estos  fenómenos.  Pero  si  se  recuerda  el  modo 
de  alimentación  de  los  vegetales  7  más  que  todo  la  naturaleza  de  los  ali- 
mentos necesarios  á  la  planta  esta  cuestión  se  explica  sin  violencia.  Jjas 
plantas  que  atraen  por  la  clorófica  el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera  7  lo 
descomponen  fijando  el  carbono,  absorben  también  por  las  raices  las  ma- 
terias azoadas  (nitratos,  sales  amoniacales,  etc.)  que  convierten  las  féculas 
en  albúmina.  El  ázoe  es  siempre  necesario  á  la  planta  7  no  se  extrañaría 
que  esta  absorbiese  por  las  raices  los  productos  de  descomposición  de 
sustancias  animales.  Lo  raro  está  aquí,  en  que  sean  las  hojas  las  que  des- 
empeñen esta  función.   Creemos,  sin  embargo,  que  dadas  ciertas  condi» 
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ciones  pueden  las :  ho^aa  deBempeñarla  sia  que  esto  oambie  en  gran 
manera  el  modo  de  nutrición  de  la  planta.  Si  suponemos  una  serie  de 
plantas  en  un  terreno  escaso  de  salee  azoadas  ó  completamente  despro- 
visto de  ellas,  es  evidente  que  languidecerian  7  morirían  todas  aque- 
llas que  no  pudieran  adaptarse  al  medio  tomando  de  él  y  por  otro  ca- 
mino que  el  de  la  raiz  las  sustancias  que  no  podían  sacar  del  suelo. 
Sábese  que  la  planta  no  toma  el  ázoe  en  estado  libre;  7  bien  que  éste 
componga  las  cuatro  quintas  partes  del  aire  atmosférico  no  lo  absor- 
ben las  hojas.  ¿Por  qué  no  lo  absorben?  La  naturaleza  de  este  gas,  su 
inercia  química  dan  la  razón  de  este  fenómeno  (1).  Es,  pues,  necesario 
que  un  producto  azoado  dé  á  la  planta  el  ázoe  bajo  otra  forma.  En  las 
condiciones  que  hemos  supuesto  una  planta  entre  todas  pudo  obtener  el 
ázoe  del  cuerpo  descompuesto  de  un.  insecto  que  fué  á  parar  y  murió  en 
ellas  accidentalmente:  esta  planta  vivió.  Las  relaciones  entre  el  órgano  7 
la  función  que  comenzaba  á  establecerse  dan  la  medida  de  sus  modiñca- 
ciones  ulteriores  7  la  naturaleza  de  la  función  misma.  ¿Por  qué  no  tendría 
su  aplicación  aquí  aquella  le7  de  Lamark  que  dice:  «La  producción  de  un 
órgano  nuevo  resulta  de  un  estímulo  que  continúa  haciéndose  sentir  y  de 
un  nuevo  movimiento  por  ese  estimuló  provocado  7  mantenido?»  En  el 
caso  que  supongo  la  avidez  de  ázoe  sentida  por  la  planta  pudo  favorecer 
el  establecimiento  de  la  función  aun  antes  que  el  órgano  mismo  se  des- 
arrollara suficientemente.  Sábese  que  las  condiciones  en  que  un  órgano  se 
desarrolla,  cambian  7  modifican  ese  órgano:  las  ramas  de  las  cainca,  por 
no  rebuscar  otros  ejemplos  de  le7  tan  general,  toman  cuando  se  las  cubre 
de  tierra  los  caracteres  de  la  raiz.  No  dejaremos  de  llamar  la  atención  del 
lector  sobre  una  observación  que  viene  á  robustecer  nuestra  hipótesis:  El 
sistema  radicular  de  las  plantas  carnívoras,  cuando  no  es  nulo  como  en  la 
androxandría,  es  rudimentario  como  en  las  droseraceas.  Crecen,  por  otra 
parte,  á  veces,  estas  plantas  en  el  humo  especial  de  las  hornagueras  po- 
bres en  sustancias  azoadas.  Esta  observación  que  debo  á  Planchón  (2), 
quien  solo  la  señala  de  pasada  nos  da,  sin  forzar  las  analogías,  el  proceso 
de  formación  de  los  órganos  ho7  característicos  de  las  plantan  carnívoras. 
Suponiendo  (7  la  suposición  tiene  7a  los  caracteres  de  la  certidumbre)  que 
la  raiz  no  encontró  sustancias  azoadas  en  el  terreno  7  que  llegó  á  esta- 
blecerse el  medio  supletorio  de  absorción  de  estas  sustancias  por  las  hojas, 
es  claro  que  el  sistema  radicular  íi  ocioso  ó  poco  activo  se  debilitó  termi- 
nando por  la  atrofia.  Ocioso  creemos  insistir  sobre  este  punto.  Las  utricú- 
larias,  de  la  familia  de  las  pinguículas,  son  planiías  acuáticas  7  de  hábitos 
curnivoros.  Las  raices  de  estas  plantas  que  flotan  en  el  agua  no  podrían 


(1)  Véase  H.  Spencer,  Biologie  p.  3  7  signientes,  tomo  1** 

(2)  Primera  Versión  española  del  «cReBÚmen  de  los  trabajos  de  Darwin  7  Calm 
sobre  las  Plantas  Carnívoras»,  por  J,  E,  Planchón. — Barcelona  1876, 
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encontrar  en  ella  las  sustancias  azoadas.  Apliqúese  á  este  género  cuanto 
llevamos  dicho  de  las  familias  terrestres.  En  él  es  poco  considerable  toda- 
vía la  acción  digestiva  de  las  urnas  pero  dá,  al  menos,  una  de  las  fases  del 
proceso  de  conversión  de  un  órgano  en  otro  7  el  del  establecimiento  de  la  - 
nueva  función. 

Al  describir  la  Darlingtonia*  debimos  señalar  la  presencia  en  ella  de 
dos  clases  de  urnas:  unas  alargadas  7  abiertas;  otras  gruesas  7  de  orificio 
cerrado.  «La  reunión  de  estos  dos  caracteres  en  una  especie  próxima  de 
un  orden  poco  abundante  deben  considerarla  los  morfologistas,  dice  Hoo- 
ker  como  uno  de  los  hechos  más  signiñcativos.  En  efecto,  no  encontrándo- 
se en  esta  planta  urnas  de  desarrollo  intermedio,  la  aparición  en  ellas  de 
las  urnas  abiertas  pudiera  considerarse  como  un  ejemplo  de  reversión  ó 
atavismo;  al  paso  que  las  urnas  con  opérenlo  pueden  considerarse  como 
un  estado  de  desarrollo  más  completo  de  las  primeras. 

Si  es  cierto  que  el  individuo  muere  7  restitU7e  á  la  tierra  .7  á  los  me- 
dios ambientes  los  elementos  que  de  ellos  tomara,  el  paso  de  la  materia  á 
través  de  la  vida  de  un  individuo  ó  de  la  vida  de  una  generación  no  se 
veriñca  siempre  de  igual  modo.  Cada  individuo  imprime  modificaciones 
especiales  á  esa  materia,  7  estas  modificaciones  se  trasmiten  de  unos  á 
otros  por  las  le7es  de  la  heredabilidad  que  son  también  las  le7es  de  la  se- 
lección. No  podrá  ho7  decirse  al  sor  viviente  el  pulvis  est  et  inpulvis  re- 
verterís^  porque  cada  una  generación  que  muere  no  vuelve  estéril  al  seno 
de  la  tierra,  sino  que  deja  escrita  la  historia  de  su  vida  7  ésta  se  acrecien- 
ta en  la  multitud  de  caracteres  que  lega  á  la  nueva  generación  7  que  ésta 
á  su  vez  conserva  para  trasmitirlos  con  alguna  modificación.  Las  le7es  de 
la  evolución  quedan  escritas  en  la  prodigiosa  variedad  de  las  formas  7  en 
la  variedad  de  las  aptitudes  adquiridas.  %\  el  polvo,  vuelve  al  polvo  7  así 
completa  su  ciclo  de  materia,  este  ciclo  no  es  ho7  el  mismo  que  en  los  pri- 
meros dias  de  la  vida,  ni  volverá  á  realizarse  una  vez  sola  en  identidad 
de  circunstancias.  Estas  Ie7e3  se  cumplen  dentro  del  sediciente  reino  ve- 
getal como  en  el  animal;  7  los  fenómenos  observados  en  las  plantas  carní- 
voras no  rompen  la  unidad  de  las  le7es  de  evolucfcn  sino  que  la  confirman. 
Estas  le7es  ho7  7a  suficientemente  establecidas  en  cuanto  dice  relación 
á  la  forma  7  propiedades  que  pudiéramos  llamar  extrínsecas  de  la  mate- 
ria, pueden  mu7  bien  haber  sido  las  mismas  dentro  de  las  primeras  com- 
binaciones en  cuanto  es  para  nosotros  esencial:  la  persistencia  de  un  arre- 
glo molecular  creó  las  sustancvxs  como  la  persistencia  de  los  caracteres 
morfológicos  ha  circunscrito  aparentemente  las  especies.  Antes  de  esto, 
cuántos  esbozos  en  una  7  otra  esfera,  después  de  ésto  cuántas  modifica- 
ciones posibles  todavlal 

ESTEBAN  BOBBEBO  ECHEVERRÍA. 
Habana  1878. 


OJEADA 

SOBRE  EL  MOVIMIENTO  INTELECTUAL  EN  AMERICA. 


Impugnación  del  discurso  leído  el  23  de  Abril  de  1876,  por  D.  Ramón  Lopes 
de  Ayala  en  la  inauguración  del  Circulo  Científico,  Artístico  y  Literario 
de  la  Habana  (z). 

No  siempre  acusa  inepcia  la  falta  de  lógica.  Muchas  veces  envuelve 
toda  la  felonía  de  la  premeditación.  A  nosotros  nos  ha  ofendido  profunda- 
mente el  discurso  del  Sr.  Ayala,  cuando  pudiera  habernos  disgustado  sim- 
plemente; 7  nos  ha  lastimado  y  no  enojado,  porque  estando,  como  está, 
basado  sobre  la  contradicción  más  ilógica,  descubrimos  en  sus  conceptos 
sobra  de  deslealtad,  antes  que  falta  de  raciocinio.  El  Sr.  Ayala  sienta  un 
principio  general,  de  notoriedad  suma,  y  á  continuación  acumula  hechos 
que,  á  ser  ciertos,  anularían  ese  principio.  En  esto  hay  no  más  que  falta 
de  consecuencia.  Pero  .el  Sr.  Ayala  presenta,  á  sabiendas,  estos  hechos  á 
una  falsa  luz,  calla  las  verdaderas  causas  eficientes  de  aquellos  que  por 
acaso  presenta  tales  como  son,  señalando  desde  lejos  y  tras  el  velo  de  ma- 
liciosas reticencias  otras  puramente  gratuitas;  y  además  el  Sr.  Ayala  cuen- 
ta con  la  impunidad  que  le  asegurarían  el  forzado  silencio  de  los  que  lo 
escuchamos  de  cerca,  y  el  silencio  desdeñoso  de  los  que  por  ventura  le 
oigan  de  lejos.  Aquí  está,  y  muy  patente,  la  falta  de  lealtad.  Pero  mereci- 
da tendríamos  tan  aviesa  conducta  si  en  esta  ultima  parte  no  salieran  fa- 
llidos los  cálculos  del  Sr.  Presidente  del  Círculo  de  la  Habana.  No  con  el 


(1)  Blata  refutación  fué  escrita  dos  años  atrás,  estando  el  autor  ausente  de  la 
Habana.  Hoy  sale  tal  como  se  escribió;  y  lo  advertimos  para  prevenir  la  estrañeza 
que  pudiera  causar  el  calor  de  ciertos  párrafos,  dictados  bajo  la  palpitante  impresión 
do  un  ataque  tan  imprevisto  como  inmerecido. 
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silencio,  sino  con  una  razonada  refutación,  debemos  contestarle;  y  no  me- 
ramente por  contentar  nuestro  amor  propio  ó  nuestra  vanidad  desvane- 
ciendo conceptos  ofensivos  al  suelo  patrio,  sino  obedeciendo  á  más  gene- 
rales y  elevados  impulsos.  El  desconocimiento  de  las  grandes  y  universa- 
les leyes  que  presiden  á  la  evoluciojn  social,  es  una  de  las  causas  del 
profundo  malestar  de  la  época  presente;  y  todo  lo  que  contribuye  á  afirmar 
y  patentizar  cualquiera  de  esos  principios  redunda  necesariamente  en 
provechosísima  enseñanza.  Y  ya  hemos  indicado  que  el  discurso  que  tíos 
ocupa,  preconizando  en  concepto  una  de  estas  leyes,  la  niega  después  de 
hecho  en  todo  el  desenvolvimiento  de  su  tesis.  Precisemos  nuestra  acu- 
sación, y  entremos  de  lleno  en  materia. 

El  orador,  según  nos  dice,  no  asienta  más  que  una  afirmación;  solo 
afirma  la  ley  del  progreso,  la  ley  de  la  perfectibilidad.  Mas  como  no  se 
cuida  de  decirnos  qué  entiende  por  esta  ley,  ni  cuáles  son  sus  modos  de 
manifestación,  nos  es  forzoso  reparar  estas  omisiones,  si  hemos  de  patenti- 
zar la  evidente  contradicción  en  que  después  incurre. 

En  el  periodo  que  actualmente  alcanza  la  Humanidad,  todas  las  fuer- 
zas sociales  la  van  llevando  á  disfrutar  de  la  intensidad  de  su  vida,  asi  en 
la  esfera  ñsica,  como  en  la  intelectual  y  moral.  Por  esto  se  llama  periodo 
evolucional,  y  la  ley  que  lo  rige  ley  del  progreso.  Contrayéndonos  á  la 
vida  especulativa,  esta  ley  se  verifica  recibiendo  y  aumentando  las  gene- 
raciones presentes  el  legado  intelectual  de  las  pasadas,  y  comunicando  las 
razas  superiores  los  productos  de  su  civilización  á  las  inferiores.  De  esta 
trasmisión  y  comunicación  resulta  un  constante  y  progresivo  aumento  en 
el  caudal  de  los  conocimientos  que  van  entregando  al  hombre  la  clave  de 
los  secretos  naturales,  y  haciéndole  cada  dia  más  apto  para  la  plenitud  de 
su  vida  activa,  afectiva  y  social.  Es,  pues,  necesario  de  toda  necesidad  que 
el  fondo  intelectual  de  las  sociedades  civilizadas  esté  el  dia  presente  con- 
siderablemente acrecido  con  respecto  al  que  poseyeron  sus  predecesoras. 
Y  esta  deducción,  lógica  en  principio,  y  plenamente  confirmada  por  la  ex- 
periencia, es  la  que  niega  é  invalida  el  Sr.  Ayala  en  todo  el  contexto  de 
su  oración  inaugural. 

Paseando  una  mirada  desdeñosa  por  el  Nuevo  Mundo,  nada  encuentra 
en  la  América  Latina,  nada  en  la  América  Sajona  que  revele  la  actividad 
creadora  del  pensamiento.  Las  ciencias,  que  dan  al  hombre  su  verdadero 
titulo  posesorio  sobre  la  naturaleza  inferior,  se  depauperan  y  extenúan 
por  falta  de  cultivo;  las  artes,  que,  para  acrecer  su  vida,  le  someten  otros 
mundos,  no,  por  ideales,  métios  espléndidos,  apenas  se  revelan  por  algún 
tímido  vagido;  la  literatura,  dltima  y  suprema  manifestación  de  sus  facul- 
tades superiores,  pregonera  de  la  ciencia,  inmortalizadora  del  arte,  la  lite- 
ratura que  pone  en  sus  manos  el  más  poderoso  instrumento  de  perfeccio- 
namiento social,  apenas  alienta  descolorida  y  enfermiza.  Por  que  causas 
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sociedades  jóvenes  y  vigorosas  se  ven  atacadas  de  este  raquitismo  que 
tiene  todos  los  caracteres  de  la  decrepitud,  no  nos  lo  dice,  7  es  lástima,  el 
Sr.  Ajrala.  Sentamos  esto,  porque  no  podemos  tomar  por  lo  serio  aquello 
de  que,  donde  la  naturaleza  se  muestra  pujante  y  grandiosa,  el  hombre 
desmaya  y  se  empequeñece.  La  fisiología  y  la  etnología  pueden  enseñar  al 
Sr.  Presidente  del  Círculo  Científico  de  la  Habana  que  esto  es,  simple- 
mente, absurdo;  á  pesar  de  esa  otra  ley  de  las  antinormas. 

Tenemos,  pues,  que  para  los  americanos,  según  el  Sr.  Ayala,  ha  sido 
letra  muerta  la  copiosa  herencia  intelectual  de  las  generaciones  pasa- 
das. Nada  de  lo  que  han  descubierto,  idealizado  ó  cantado  nuestros  ante- 
cesores nod^es  conocido;  6,  por  lo  menos,  viene  á  caer  tan  rica  simiente  en 
suelo  tan  estéril  ó  ingrato  que  se  extingue  y  desaparece,  lejos  de  fructifi- 
car lozana.  Bien  es  verdad  que  una  de  las  naciones  que  pueblan  este  in- 
menso continente  ha  inaugurado  su  presentación  en  la  escena  internacio- 
nal, constituyéndose  para  ser  modelo  de  los  estados  que  después  han 
querido  encontrar  en  la  ciencia  un  organismo  gubernativo  que,  en  per- 
fecto acuerdo  con  su  verdadera  destinación,  llegue  á  ser  una  palanca  po- 
derosa, y  no  una  remora,  para  la  complicada  marcha  de  la  evolución 
social.  Bien  es  verdad  que  esta  constitución,  tan  vecina  al  ideal  formado 
por  la  ciencia,  ha  sido  obra  de  estadistas,  esto  es,  de  hombres,  nacidos  en 
este  suelo  predestinado  á  sustentar  generaciones  liliputienses;  y  no  fruto 
de  una  revelación  de  lo  alto.  Bien  es  verdad  que  en  este  pueblo  todas  las 
ideas  fundamentales  de  la  sociedad,  como  gozan  de  la  independencia  y  de 
la  libertad  que  les  son  indispensables  para  desenvolverse,  cobran  cada  dia 
más  vigor,  más  lozanía  y  dan  más  colmados  frutos.  Bien  es  verdad  que 
algunas  de  estas  ideas  fundamentales,  al  esteriorizarse  y  sensibilizarse, 
producen  las  ciencias  y  las  artes;  y  que,  sopeña  de  dejar  por  mentirosas 
las  conclusiones  de  la  dialéctica  más  escrupulosa,  estas  esferas  de  la  acti- 
vidad social  no  pueden,  por  inconcebible  excepción,  estar  poseídas  de  la 
atonía  que  supone  el  orador.  Este,  por  fortuna,  ha  descubierto  allí  algu- 
nas individualidades  de  cierta  talla,  que  han  debido  brotar  como  hongos 
solitarios  y  gigantescos  sobre  una  vegetación  palúdica  y  rastrera.  Nos- 
otros, sin  el  atestado  del  Sr.  Ayala,  estaríamos  muy  próximos  á  creer  que 
los  sabios  profundos,  que  los  grandes  maestros,  los  ingenios  eximios  no  se 
producen  espontáneamente;  que  son  anunciados  y  prometidos  por  una 
gran  cultura  científica,  artística  ó  literaria.  Es  decir,  que  donde  llegan  á 
señalarse  vigorosamente  esas  individualidades,  van  dejando  debajo  de  sí 
otras  muchas  menos  caracterizadas  que  les  sirven  de  basa  y  sustento. 

Y  en  efecto,  no  parece  insania  negar  la  importancia  de  su  cultura  cien- 
tífica á  la  patria  de  Fulton  y  Franklin,  que  es  también  la  patria  de  Whit- 
ney,  de  J.  Perkins,  de  Whitemore,  de  Bowditch,  de  Bond,  de  Bertram,  de 
Marshall,  de  Grey,  de  Locke  (de  Cincinati),  de  Bailey,  de  Page,  de  Audu- 
bon,  de  Morton,  de  Haré,  de  Henry,  de  Bache,  de  Riddell,  de  Wilson,  de 
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Hughes,  de  Olmsted,  de  Silliman,  áe  Lindey,  de  Morse,  de  Maury?  Lea 
el  Sr.  Ayala  uno  siquiera  de  los  nutridos  infolios  que  publica  la  celebé- 
rrima institución  Smitbonianaw  Recuerde  que  á  un  americano  se  debe  la 
actual  Biblioteca  Científica  Internacional,  y  que  no  son  los  profesores 
americanos  los  menos  eminentes  de  sus  colaboradores.  ¿Ignora  el  Sr.  Aya- 
la  que  la  medicina,  la  astronomía  y  la  meteorología  tienen  ya  historia  en 
los  Estados  Unidos?  ¿Ignora  que  no  existe  ramificación  en  el  inmenso 
campo  de  la  ciencia  á  donde  el  talento  de  observación  y  de  invención  de 
los  angloamericanos  no  haya  llevado  ya  el  descubrimiento  de  una  ^verdad 
ignorada,  ya  una  aplicación  feliz  de  las  conocidas?  Para  convencerle,  in- 
vitamos al  Sr.  Ayala  á  que  haga  una  ligera  visita  al  Pattent-Office  de 
Washington. 

Pero  si  esta  dirección  del  genio  americano  le  parece  todavía  demasiado 
activa,  ¿acaso  permanece  rezagado  en  lo  meramente  especulativo?  ¿Faltan 
allí  ilustres  representantes  de  los  más  elevados  estudios  literarios?  Orien- 
talistas y  egipciólogos  insignes,  filólogos  y  lingüistas  eminentes,  arqueólo- 
gos profundos  atestan  en  contrario  con  sus  obras  conocidas  en  ambos 
hemisferios.  Los  Davies,  los  Robinson,  los  Hawkes,  los  Squier,  los  School- 
craft,  los  Gliddon,  los  Whitney,  los  Webster  pueden  abonar  nuestro  aserto. 

La  crítica  se  ejerce  amplia  y  elevadamente  en  los  Estados  Unidos, 
trayendo  al  mercado  nacional  los  más  selectos  frutos  de  las  literaturas 
extranjeras,  principalmente  de  la  inglesa,  francesa  y  alemana.  El  ejemplo 
de  Ticknor  no  es  único  ni  extraordinario.  Este  laboreo  incesante  hace 
fructificar  el  talento;  y  así  han  podido  los  angloamericanos  oponer  desde 
muy  temprano  el  autor  de  «El  Espía»  al  autor  de  «Ivanhoe»;  hacer  con- 
currencia á  las  obras  de  Dickens,  Litton  Bulwer  y  Thackeray,  con  las  de 
Pauldin,  Hawthorne,  Poe,  miss  Sedgwick  y  Bret  Harte;  y  hasta  para  una 
Mrs.  Lewes  (Jorge  Eliot)  tener  una  Enriqueta  Beecher  Stowe.  La  patria 
de  Everett,  Webster,  Clay,  Seward  y  Sumner  no  tiene  que  envidiar  á  la  de 
Pitt  y  Fox.  Si  la  historia  ha  llegado,  gracias  al  genio  inglés,  á  ser  hoy  una 
verdadera  ciencia  social,  en  los  Estados  Unidos  no  se  amengua  este  genio, 
que,  animando  á  los  Lothrop-Motley,  Sparkes,  Prescott  é  Irving,  va  á 
resplandecer  potentemente  en  Bancroft.  Y  si  la  filosofía  ha  depositado  en 
nuestros  dias  su  cetro  en  Inglaterra,  la  Union  Americana,  que  no  tiene 
ciertamente  un  Spencer,  puede  parangonar  al  numen  fogoso,  original,  ex- 
céntrico de  Carlyle,  el  no  monos  vehemente,  desordenado  y  poderoso  de 
Emerson.  Noah  Porter  tiene  renombre  europeo.  Además  todas  las  direc- 
ciones del  pensamiento  filosófico  moderno  encuentran  allí  notables  repre» 
sentantes.  Alcott,  Margaret  Fuller,  Teodoro  Parker  son  kantistas;  Harris 
fiegeliano;  Henry,  Ripley  eclécticos;  Mac  Cosh  perpetua  las  tradicciones 
de  la  escuela  escocesa;  una  especie  de  neo-calvinismo  se  descubre  en 
Dwight,  Taylor  y  Tappan;  Draper  ha  mostrado  que  puede  ir  entre  los 
más  avanzados  evolucionistas.  En  ramos  especiales  de  la  sociología  ¿cómo 
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olvidar  al  venerable  Story?  ¿cómo  no  recordar  á  James  Kent?  y  por  no 
citar  sino  coetáneos  ¿dónde  hallar  hacendietafl  más  consumados  que  Sum- 
ner,  Linderman,  Carey  y  Gallatin? 

¿Posee  hoy  la  Europa  entera  poetas  mayores  que  Poe,  Dana,  Longfe- 
11o w  y  Bryant?  Y  si,  á  pesar  del  soplo  de  genial  originalidad  que  anima 
sus  versos,  todavía  se  quiere  descubrir  en  ellos  un  ligero  tinte  trasatlánti- 
co, ¿podrá  decirse  lo  mismo  del  genio  verdaderamente  grandioso,  verda- 
deramente americano  del  californiano  Miller?  Si  el  Sr.  Avala  quiere  saber 
si  hay  "poesía  en  América,  puede  leer  los  Poemas  del  Pacifico  y  los  Carritos 
de  la  Sierra,  y  compararlos,  si  gusta,  con  las  imitaciones  transpirenaicas 
de  Campoamor.  Si  la  müsica,  á  pesar  de  Perkins;  si  la  arquitectura,  no 
obstante  Owen,  no  han  llegado  á  tener  vida  propia  ni  carácter  en  la  Amé- 
rica Sajona;  la  pintura,  en  cambio,  hace  notables  progresos,  y  la  escultura 
no  cede  en  lo  más  mínimo  á  la  estatuaria  contemporánea  en  Europa.  Y 
esto  es  natural;  pues  el  florecimiento  de  las  artes  no  es  simultáneo;  y  to- 
davía no  se  han  determinado  con  precisión  matemática  las  décadas  ó  los 
siglos  que  necesita  un  pueblo  para  fijar  su  sello  indeleble  en  sus  construc- 
ciones, ó  para  encerrar  su  alma  en  el  sonido  rítmico  é  isócrono.  (1) 

Después  de  lo  dicho,  el  Sr.  Ayala  estará  dispuesto  á  creer  que  puede 
haberse  equivocado  respecto  á  nuestros  vecinos  del  Norte,  pero,  de  segu- 
ro, se  consolará  con  la  América  Latina,  sobre  la  cual  estima  fácil,  cierto  y 
hasta  justo  su  triunfo.  Veámoslo,  pues,  que  esto  nos  toca  más  de  cerca. 

Medio  siglo  de  laboriosísima  gestación  política  no  es,  sin  duda,  la  épo- 
ca más  apta  para  la  propagación  de  las  ciencias,  para  la  total  florescencia 
de  las  artes  y  las  letras.  Entre  las  frecuentes  convulsiones  producidas  por. 
el  choque  de  lo  pasado,  vicioso  y  deletéreo,  pero  tenazmente  arraigado, 
con  lo  presente  rico  de  grandiosas  promesas,  parecía  que  todo  instinto, 
fuera  del  de  la  propia  conservación,  debia  callar,  y  apocarse  y  oscurecerse 
las  facultades  sociables,  productoras  de  todo  lo  agradable  y  todo  lo  bello. 
Pero  una  ley  más  universal  protegía  su  desenvolvimiento.  Emancipado  el 
pensamiento  de  odiosas  y  vejatorias  tutelas,  desembarazada  la  actividad 
de  insoportables  trabas,  se  lanzaron  lozanos  é  impetuosos  por  las  nuevas 
vías  que  se  les  presentaban  abiertas,  y,  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  de 


(1)  No  puedo,  8Ín  embargo,  resistir  *el  deseo  de  citar  á  Gottschalk,  cuyo  talento 
musical  no  cede  á  ninguno  de  los  que  han  ilustrado  modernamente  á  la  vieja  Europa. 
Respecto  á  la  arquitectura,  aquí  se  propone  muy  naturalmente  la  duda  de  si  boy  las 
construcciones  industriales  no  ocupan  el  lugar  que  se  daba  antiguamente  á  las  religio- 
sas y  civiles.  Y  en  este  caso  ¿habria  necesidad  de  referir  las  obras  grandiosas  que  en 
ferrocarriles,  canales,  faros,  puentes,  acueductos,  naves  y  máquinas  de  guerra  han  pre- 
sentado los  Estados  Unidos  á  la  admiración  del  mundo? 


OJEADA  SOBRE  EL  MOVIMIENTO  INTELECTUAL  EN  AMERICA     245 

los  tiempos  y  las  circunstAiicias,  dejaron  señalado  su  paso  con^  luminosísi- 
mas huellas.  La  indastria,  pugnando  por  aliarse  con  el  comercio  exterior, 
tendió  sus  líneas  férreas  y  sus  hilos  telegráficos  por  inmensos  países,  y  dio 
salida  á  sus  riquísimos  productos  para  los  mercados  de  América  y  Euro- 
pa, aumentando  el  crédito  nacional  en  todas  las  bolsas.  Las  nuevas  nece- 
sidades políticas  hicieron  anhelar  la  difusión  de  las  luces,  y  la  instrucción 
pública  tomó  un  incremento  desconocido  á  muchas  naciones  del  antiguo 
continente.  Uu  rápido  aumento  del  bienestar  general  y  de  la  cultura  y 
moralidad  públicas  ha  sido  la  obligada  consecuencia,  revelado  al  exterior 
por.  el  gran  número  de  hombres  notables  que,  en  los  diversos  ramos  de  la 
especulación  material  é  intelectual,  han  probado  al  mundo  que  la  Améri- 
ca Latina  tiene  la  conciencia  y  aquilata,  el  valor  de  sus  grandes  destinos. 
La  exuberante  naturaleza  del  Nuevo  Mundo  ha  tenido  entre  sus  hijos 
apasionado  y  fervientes  investigadores;  sus  razas  aborígenes  han  sido 
objeto  de  estudio  atento  á  etnógrafos,  moralistas  y  filántropos;  los  rastros 
de  su  pasada  civilización,  los  hechos  pasmosos  de  la  conquista,  la  época  de 
la  colonización,  la  epopeya  de  la  independencia  poseen  pesquisadores  in- 
cansables y  narradores  veraces  ó  entusiastas;  los  problemas  de  su  consti- 
tución política  y  social  han  despertado  el  amor  y  el  interés  de  verdaderos 
é  insignes  publicistas;  las  manifestaciones  intelectuales  de  sus  pobladores 
presentes,  las  lenguas  y  literaturas  de  sus  antiguos  poseedores  han  dado 
pábulo  á  una  crítica  profunda  y  científica.  Por  todas  partes  ha  surgido 
poderosa,  fecunda  y  creadora  la  vida  intelectual,  tal  como  podia  producir- 
la un  mundo  nuevo,  un  continente  que  recoge  las  lluvias  de  las  nubes  en 
cuencas  como  las  del  Marañon  y  el  Amazonas,  y  cuaja  los  hielos  celestes 
en  cumbres  como  las  del  Chimborazo  y  del  Sorata  (1). 

(1)  Por  no  embarazar  el  texto  con  una  prolija  enumeración  de  nombres  propios, 
me  limito  á  citar  en  nota  algunos  de  los  insignes  escritores  y  hombres  de  ciencia  á  que 
aludo.  Léanse  los  escritos  de  los  uruguayos  De-Maria,  Lamas  y  Pérez  Gomar;  de  los 
argentinos  Sarmiento,  Calvo,  Alberdi,  Avellaneda,  Florencio  Várela,  Luis  L.  Domin- 
guez,  Echeverría,  Goyena,  Estrada,  Juan  María  Gutiérrez,  Quesada,  Mitre,  Sastre; 
de  los  chilenos  J.  V.  Laatarria,  José  Domingo  Cortés,  Araunátegui,  Walker  Martinez, 
Arteaga  Alemparte,  Vicuña  Mackenna,  Barros  Arana,  Vallejos,  Juan  Bello,  Valdes, 
Bilbao,  Sotomayor,  Blanco  Cuartin,  Blanco  Viel,  Santa  María,  Cienfuegos,  Zorobabel 
Rodríguez,  Eyzaguirre,  Gandarillas,  Errázuriz,  García  Reyes,  Henriquez,  Godoy, 
Grez,  Hermógenes  de  Irisarri,  Marcial  Martinez,  Prieto  del  Rio,  Molina,  Montti;  de 
los  bolivianos  Olafieta,  Dalence,  Muñoz  Cabrera,  Reyes  Ortiz;  de  los  ecuatorianos 
Olmedo,  Maldonado,  Mejía,  Velazco,  Rocafuerte,  Carbo,  Villavicencio,  Liona,  Monca- 
yo;  de  los  peruanos  R.  Palma,  Echenique,  Unanue,  González  Vigil,  Paz  Soldán;  de  los 
colombianos  Calda,  Torres  Caicedo,  Josefa  Acevedo  de  Gómez,  Arb»)leda,  Vergara, 
Acízar,  Borda,  Caicedo  Rojas,  Samper,  J.  E.  Caro,  Ortiz,  Cuervo,  Madiedo,  García  del 
Rio;  de  loa  venezolanos  Andrés  Bello,  Baralt,  Oviedo  y  Baños,  Ribas,  C.  Acosta, 
Aranda  y  Ponte;  de  los  dominicanos  Mouteverde,  Pichardo  y  Valverde;  del  guate- 
malteco A  J.  do  Irisarri;  y  de  los  mejicanos  Franco,  Altamirano,  Clavijero,  la  Rosa, 
Vigil,  Alaman,  Icazbalzeta  y  Bustamante. 
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No  68  la  ocasión  ésta  de  desentrañar  cuanto  han  podido  contribuir  i 
la  educación  social  de  la  América  Latina  la  palabra  y.  las  obras  profundas 
de  los  Olafíeta  j  los  Bello  en  lo  pasado  y  de  los  Lastarria  y  los  F.  (ronza- 
lez  en  lo  presente,  las  detenidas  investigaciones  históricas  de  Carlos  Calvo, 
las  predicaciones  pedagógicas  de  Sarmiento,  y  la  propaganda  literaria  de 
José  Domingo  Cortés,  á  la  par  de  los  trabajos  críticos  de  Torres  Caicedo; 
basta  mencionarlos  de  pasada,  antes  de  considerar  otra  faz  de  su  desarro- 
llo intelectual,  no  menos  importante  que  la  científica. 

La  aptitud  de  la  raza  latina  para  las  artes  bellas  es  innegable;  y  si 
esta  aptitud  se  ve  favorecida  y  como  mimada  por  el  espectáculo  y  repre- 
sentación, en  lo  plástico,  de  una  naturaleza  virgen  y  poderosa;  y,  en  lo 
ideal,  por  la  presencia  ó  memoria  de  grandes  revoluciones  sociales,  ruinas 
de  imperios,  formación  de  naciones,  aparición  de  héroes  militares  y  de  in- 
signes patriotas;  si  un  gran  cambio  político  pone  en  sübita  comunicación 
pueblos  así  dotados  y  preparados  con  todas  las  grandes  ideas  que  en  otras 
naciones  lejanas  y  más  civilizadas  han  elaborado  largos  siglos  de  incuba- 
ción científica  y  filosófica;  el  sentimiento,  tan  poderosamente  excitado,  ha 
de  buscar  salida  á  lo  exterior,  fijando  en  la  tela,  en  el  mármol  ó  en  la  pa- 
labra rítmica  sus  íntimas  percepciones  y  sus  iluminaciones  proféticas.  Y, 
en  efecto,  la  escultura,  la  pintura  y,  sobre  todo,  la  poesía  de  los  pueblos 
hispanoamericanos  han  utilizado  profusamente  estos  elementos;  y  en  solos 
dos  tercios  de  siglo  han  brotado  ya  frondosas,  por  decirlo  así,  y  brindando 
sazonados  frutos.  Nada  de  esto  sabe,  ó  nada  de  esto  ve,  el  Sr.  Ayala. 

Cierto  es  que  no  han  regalado  piadosamente  sus  oidos  los  sones  del 
salterio;  pero  si  se  hubiera  detenido  á  investigar  las  causas,  no  habría  ex- 
trañado la  falta  de  un  género  muerto  en  pueblos  que  comienzan  á  vivir 
con  plenitud  de  vida.  No  tiene  la  América  Latina  poesía  religiosa:  en 
efecto;  sus  poetas  son  hombres  de  su  siglo;  de  un  siglo  que  borra  del  catá- 
logo de  BUS  ideas  la  noción  de  lo  sobrenatural,  ó  cuando  más  y  mucho  la 
transforma  en  el  vago  concepto,  y,  más  que  concepto,  emoción  de  lo  incog- 
noscible. No  diremos  otro  tanto  de  la  América  Sajona;  pero  su  poesía  reli- 
giosa no  es,  ni  podía  ser,  la  de  Milton,  y  mucho  menos  la  de  fray  Luis  de 
León  ó  San  Juan  de  la  Cruz;  es  la  del  Salmo  de  vida  de  Longfellow. 

En  cambio  todos  los  grandes  estímulos,  todos  los  grandes  objetos  de 
culto,  de  veneración  y  de  entusiasmo,  el  Hombre,  la  Patria,  la  Humani- 
dad, han  sido  cantados  con  voz  sonora,  con  fe  pura,  con  estética  idealidad. 
El  amor  ha  conmovido  las  fibras  más  delicadas  del  alma  y  se  ha  vestido 
de  las  galas  y  colorido  más  orientales  en  la  pluma  de  Pombo,  Lillo,  Qui- 
ros,  José  Mármol,  Trujillo,  Pesado,  Dolores  Veintemilla,  Manuel  Flores; 
la  Patria,  sus  infortunios,  sus  esperanzas,  sus  héroes,  sus  hazañas  han  en- 
cendido la  chispa  de  una  inspiración  poderosa,  creadora  de  grandes  imá- 
genes y  de  grandilocuentes  afectos  en  el  cantor  de  Junin,  en  Abigail  Lo- 
zano y  Manuel  Adolfo  García,  que  han  celebrado  la  apoteosis  de  Bolivari 
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en  Bello,  SoflBa,  Aliaga,  Salaverry,  Ramallo,  Luca,  Samper,  Guillermo 
Matfca,  Luis  Rodríguez  Velasco,  Lafragua,  La  Barra  Lastarria,  Quintana 
Roo,  Castillo  7  Laucas;  la  Humanidad,  comienzo  y  término  de  toda  noble 
aspiración,  de  todo  levantado  pensamiento,  en  quien  solo  podrán  realizar- 
se nuestros  vehementes  deseos  de  dicha,  de  perfección,  de  inmortalidad, 
ha  recibido  en  sublimes  poemas  los  apasionados  loores  de  vates  inspirados 
como  el  gran  José  Amaldo  Márquez,  Blest  Grana,  Ricardo  Palma,  Liona, 
Justo  Sierra,  Berro.  La  naturaleza,  fuente  primera  de  la  inspiración  artís- 
tica, no  podia  dejar  de  ser  tan  bellamente  cantada  como  poderosamente 
sentida.  Bastarían  los  nombres  de  Andrés  Bello  y  Paz-Soldan  para  probar 
esta  verdad,  si  el  tono  general,  lo  que  se  puede  llamar  el  ^tono  caracterís- 
tico de  la  poesía  y  literatura  hispanoamericanas  no  consistiese  precisa- 
mente en  una  constante  influencia  de  la  contemplación  de  grandes  espec- 
táculos naturales  sobre  la  imaginación  de  sus  cultivadores;  hasta  el  punto 
de  presentarse  á  las  veces  tan  colosales  y  selváticas  en  sus  imágenes,  que 
vienen  á  ser  la  hinchazón  y  la  desproporción  sus  vicios  más  comunes. 

Y  si  es  notable  la  producción  literaria  de  estos  pueblos  por  la  calidad 
de  sus  obras,  no  lo  es  menos  por  su  número  y  variedad.  Todos  los  géneros 
han  sido  cultivados;  y  el  legendario  particularmente  ha  producido  obras 
dignísimas  de  eterna  alabanza.  Solo  citaremos  de  pasada  el  Oonzalo  de 
Ot/on  de  Arboleda,  Garamurú  y  el  Celiar  de  Magarifios  Cervantes  y  El 
Oampanario  de  Sanfuentes,  para  ñjarnos  en  el  teatro,  condenado  á  esteri- 
lidad perpetua  por  el  voto  autoritativo  del  Sr.  Ayala. 

Por  más  que  haya  dicho  lo  contrario  un  académico,  la  idea  de  la  na- 
cionalidad, tan  capital  para  la  poesía  épica,  ocupa  un  lugar  muy  secunda- 
rio en  el  drama,  poesía  eminentemente  sintética  que  vive  de  la  vida  de  las 
pasiones,  que  son  universales,  y  no  del  decorado  y  del  atrezo,  ni  aun  del 
lenguaje  solo  y  sus  figuras,  que  son  de  una  épbca  y  de  un  lugar  determi- 
nados. Basta  ser  joven,  basta  amar  la  vida,  para  llorar  los  conceptos  de  la 
Ifígenia  de  Sófocles,  basta  ser  padre,  para  sentir  el  ánimo  oprímido  de 
piedad  ante  los  infortunios  del  rey  Lear  de  Shakespeare;  basta  ser  hom- 
bre, basta  llevar  el  pecho  abierto  á  los  afectos  generosos,  para  aborrecer 
al  Felipe  II  de  Schiller.  Esta  pasmosa  interpretación  de  las  más  recóndi- 
tos afectos  compone  la  principal  excelencia  de  una  obra  dramática,  y  le 
asegura  la  inmortalidad,  á  pesar  tal  vez  de  algunas,  ó  de  muchas  impro- 
piedades en  los  pormenores.  ¿Qué  importa  la  incongruencia  de  los  trajes, 
ante  el  maravilloso  efecto  de  la  expresión  de  las  figuras  en  el  Jesús  y  los 
infantes  de  Rembrandt?  ¿En  qué  aminoran  el  valor  eximio  del  Tetrarca 
de  Calderón  los  errores  geográficos  en  que  su  autor  incurre?  El  patriotis- 
mo, como  todo  gran  sentimiento,  tiene  su  fómes  creador  que  le  hace  muy 
apto  para  la  producción  de  grandes  obras  dramáticas,  pero  no  es  el  único 
capaz  de  producirlas.  Aceptar  esto  seria  negar  su  verdadero  CEU'ácter  á 
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esta  especie  de  poesía.  Luego,  aunque  esa  idea  de  nacionalidad  de  que  nos 
habla  el  Sr.  Ayala  estuviera  aletargada,  y  andamos  muy  lejos  de  admitir- 
lo, en  los  pueblos  americanos,  no  seria  esto  óbice  para  •  que  tuviesen  auto- 
res dramáticos;  y  si  la  musa  teatral  no  se  ha  colocado  entre  ellos  en  el- 
elevado  pedestal  en  que  se  ostentan  la  lírica  y  la  épica,  debemos  buscar 
en  otras  causas  más  generales  la  explicación  del  fenómono. 

Y  comencemos  por  observar  que  este  relativo  decaimiento  de  un  arte 
tan  eximio  es  achaque  actual  de  las  naciones  más  civilizadas  y  más  litera- 
rias de  Europa.  No  es,  por  tanto,  cuestión  de  latitudes,  y,  no  siéndolo, 
debe  considerarse  como  signo  característico  de  los  tiempos.  El  drama,  qué 
vive  de  .grandes  afirmaciones,  pide  épocas  sintéticas;  pues  no  porque  su 
fondo  constante,  su  tema  inagotable  sea  el  corazón  humano,  necesita  me- 
nos encuadrar  sus  figuras  en  grandes  principios  sólidamente  aseverados  y 
aceptados.  El  fatalismo,  bajo  dos  formas  diversas  y  produciendo  distintas 
consecuencias,  llamado  allá  Destino,  acá  Providencia,  fué  ese  gran  postu- 
lado para  el  teatro  griego  y  para  el  antiguo  teatro  español.  Una  afirma- 
ción contraria,  aunque  no  tan  netamente  proclamada,  fecundiza  el  drama 
de  Shakespeare  y  sus  coetáneos.  Ahora  bien,  nuestra  época,  analítica  por 
excelencia,  que  comienza  por  derribar  y  continúa  en  su  obra  colosal  de 
remoción  é  investigación,  no  es  la  época  llamada  á  tener  una  nueva  poesía 
dramática;  y  nada  menos  que  esto  se  necesita  después  de  los  grandes  ci- 
clos de  los  teatros  mencionados. 

Algo  se  vislumbra  de  la  síntesis  en  que  han  de  terminar  nuestras  osci- 
laciones; ya  se  ¡Duade  predecir  que  el  drama  ha  de  ser  social,  si  quiere  es- 
tar á  la  altura  de  las  generaciones  para  quienes  despliegue  sus  mdl tiples 
hechizos.  Si  ya  se  ha  afirmado  la  fuerza  ciega  ó  inconstrastable  de  lo  obje- 
tivo; si  ya  se  ha  preconizado  la  potencia  del  yo,  del  individuo,  del  indivi- 
duo aislado  y,  por  tanto,  mutilado;  los  nuevos  tiempos  nos  han  de  traer  la 
afirmación  y  preconización* del  concierto  y  asociación  por  el  interés  y  el 
amor,  de  to*dos  los  individuos,  la  federación  ideal  de  la  Humanidad;  en- 
tonces el  teatro  presentará  una  nueva  faz,  y  surgirán  nuevos  genios  que 
le  dan  vida,  nombre  y  gloria. 

Entre  tanto  el  romanticismo  ha  cumplido  en  nuestro  siglo  una  gloriosa 
tarea,  rompiendo  los  viejos  moldes,  trayendo  un  mejor  fermento,  aproxi- 
mando ideas  encanecidas  á  ideas  lozanas,  poniendo  frente  á  frente  los  siglos 
y  las  civilizaciones,  provocando  el  cotejo,  auxiliando  el  análisis;  dándonos 
por  tanto  el  único  teatro  posible  en  nuestros  tiempos,  y  sus  pocos  grandes 
dramáticos.  Al  mismo  tiempo  algunos  felices  ensayos  van  escombrando  la 
ruta:  la  novela,  grande  auxiliadora  del  teatro,  toma  el  escalpelo,  y  descu- 
bre las  llagas  sociales  en  la  mano  del  vidente  Balzac,  y  agita  gravísimos 
problemas  por  boca  de  la  impetuosa  y  osada  Jorge  Sand;  y  todo  pasa  á  la 
escena  mediante  el  talento  atrevido  y  desenvuelto,  pero  profundo,  de 
Dumas  hijo.  No  hay,  pues,  hoy  en  América  grandes  dramáticos,  como  no 
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loa  hay  en  Europa;  pero  esto  no  acusa  esterilidad  de  la  tierra,  sino  falta 
de  gérmenes  fecundantes  en  el  tiempo  (1). 

A  estas  causas  generales  hay  que  añadir  en  los  Estados  Unidos  la  in- 
fluencia del  puritanismo,  añejo  enemigo  de  las  representaciones  teatrales, 
y  la  suspicacia  gubernativa  en  Cuba.  Sepa  el  señor  Ayala,  si  lo  ignora, 
que  en  Cuba  existe  un  índice  expurgatorio,  donde  se  encuentran  los  nom- 
bres de  poetas  como  Gil  de  Zarate,  la  Avellaneda  y  Garcia  Gutiérrez!  Que, 
además  de  la  censura  previa,  y  sobre  ella  hay  una  prohibición  absoluta 
que  alcanza  nominalmente  á  numerosas  piezas,  muchas  de  ellas  de  las  más 
notables  del  repertorio  español  contemporáivBO. 

Hasta  ahora,  y  de  propósito,  no  habíamos  hablado  de  Cuba,  la  más 
vejada  y  calumniada  por  el  Sr.  Ayala;  pero  ya  es  tiempo  de  que  acabemos 
de  una  vez  esta  enojosa  refutación. 

Nada  más  sombrío  que  el  cuadro  que  describe  con  desdeñosa  lástima  el 
Presidente  del  Circulo  de  la  Habana.  En  Cuba  la  ciencia  es  extranjera,  las 
artes  se  desconocen,  las  letras  han  muerto  nonnatas.  Y  si  recordamos  que 
Cuba  está  poblada  por  una  raza  acostumbrada  á  recibir  de  las  esferas  gu- 
bernativas todo  impulso;  modelada  sobre  una  nación  donde  en  tiempo  no 
remoto  había  que  mandar  por  una  real  cédula  reducir  á  justos  limites  la 
sutileza  de  los  escolásticos,  veremos  que  no.  deja  muy  bien  parado  el  Ora- 
dor el  influjo  que  ha  debido  servirnos  de  fuerza  motriz,  y  á  que  no  es  él 
de  ningún  modo  extraño. 


Porque  en  Cuba,  y  á  pesar  de  lo  que  debia  esperarse  de  sus  tendencias, 
aptitudes  y  hábitos  de  raza,  todo  se  ha  debido  al  estímulo  y  esfuerzo  indi- 
vidual. Si  se  hubiera  esperado  la  erección  de  un  museo  que  recogiese 
nuestras  inagotables  maravillas  naturales,  todavía  no  tendríamos  los  inmen- 
sos trabajos  ictiológicos  del  sapientísimo  Poey;  la  ornitología  cubana  esta- 


(1)    Confieso  que  hoy  por  hoy  no  existen  en  uno  ni  otro  hemisferio  poetas  como 
Esquilo,  Calderón  do  la  Barca,  Shakespeare  6  Moliere;  pero  no  que  falten  notables,  y 
aun  muy  notables  cultivadores  de  la  poesía  dramática.  Los  hoy  en  el  nuestro,  los  hay 
en  cada  una  de  las  naiñones  que  lo  componen,  inclusa  Méjico,  á  quien  más  se  los  nie- 
ga el  señor  Ayala.  Y  precisamente  episodios  de  la  conquista,  de  las  guerras xle  separa- 
ción ó  de  sus   revueltas   intestinas  han  dado  argumento  á  muchas  de  sus  obras  más 
apreciables.  !Me  limitaré  á  citar   la  A}iacaona  y  el  Tüema  de  los  dominicanos  José 
Joaquín  Pérez  y  Manuel  de  Jesús  Rodriguez;  la  Independencia  de  Chile  de  José  A.  To- 
rres; el  Manuel  Rodríguez  de  Walker  Martinez:  la  Áméñca  libre  de  Bernabé  Damaría; 
el  Gomah  Pizarra  de  Felipe  Pérez;  el  Átala  y  el  GxMlimozin  de   Fernandez  Madrid; 
la  Zcila  de  Fernando  Calderón;    Una  vUtijna  de  Bosaa  de  Francisco  X.  de  Acha;  y 
Oamila  O' Gorman  de  HeracUo  G.  Fajardo.  No  terminaré  esta  nota  sin  recordar  los 
aplausos  y  la  gloria  que,  en  su  larga  carrera  de  autores  dramáticos,  han  recogido  los 
peruanos  Segura  y  Salaverry,  y  el  mejicano  Calderón. 

32 
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ría  esperando  bus  Gundlach,  sus  Lembeye  y  sus  Andrés  Poey;  ni  siquiera 
habria  iniciado  el  citado  Gundlach  sus  investigaciones  sobre  nuestras  ma- 
mologia,  erpetología  y  entomologia;  no  nos  hubiera  dado  Arango  su 
conquiliología;  Sauvalle,  Morales,  Barnet,  Presas  no  habrían  enriquecido 
la  ciencia  con  sus  estudios  sobre  nuestra  flora  inagotable;  ni  poseeríamos 
las  exploraciones  geognósticas  del  señor  Zancajo;  ni  los  colosales  trabajos 
geográficos  y  geodésicos  de  don  Esteban  Pichardo. 

Aunque  bastan  para  ilustrar  el  talento  de  aplicación  de  un  pais  agró- 
nomos como  Frias  y  químicos  como  Reinoso,  ¿dónde,  fuera  de  sí  mismos, 
encontr^on  éstos  los  medios  de  aplicar  ese  talento?  Procure  saber'  el  señor 
Ayala,  que  no  le  será  diftcil,  el  imponente  cúmulo  de  dificultades  amonto- 
nadas por  la  ignorancia  y  la  desidia  al  paso  del  perseverante  Albear,  de 
ese  modesto  ingeniero  que,  á  poder  de  genio  y  tenacidad,  ha  logrado  dotar 
á  Cuba  de  una  maravilla,  en  la  grandiosa  obra  del  acueducto  de  Vento. 
Estudie  al  señor  Ayala  la  historia  de  la  fundación  y  trabajos  de  esa  doc- 
ta y  benemérita  Academia  de  Ciencias  que  calumnia,  y  sabrá  que  es  toda 
hija  da  los  d&velos  del  doctor  Gutiérrez  y  algunos  dignísimos  colaborado- 
res; y  sabrá  cuanto  y  cuanto  le  deben  Cuba  y  la  humanidad  de  trabajos 
encaminados  al  estudio  y  remedio  de  muchos  de  sus  más  temidos  azotes. 

Las  ciencias  sociales  ¿han  necesitado  de  la  perspectiva  de  condecora- 
dos puestos,  de  valiosos  premios,  ó  siquiera,  de  justificada  influencia  en  la 
cosa  publica,  para  manifestarse  y  brillar?  ¿No  basta  recordar  los  nombres 
de  Escovedo,  jurisconsulto  profundo,  orador  insigne  entre  los  mayores  de 
nuestro  siglo;  de  Gobantes,  el  primero  de  los  abogados  cubanos;  de  Bemal, 
publicista  eminente,  de  Saco,  estadista  de  reputación  universal?  Porque  es 
irresistible  la  impulsión  que  mueve  á  los  pueblos  en  su  marcha  espiral 
hacia  el  foco  de  la  verdad  posible.  ¿No  vio  el  siglo  diez  y  ocho  á  un  me- 
nestral hayamos  llamar  la  atención  de  los  sabios  ministros  de  Carlos  3?,  é 
ir  á  difundir  luces  á  otras  regiones;  y  en  nuestro  dias  no  hemos  admirado 
á  nn  tabaquero  camagüeyano,  pobre  y  valetudinario,  subiendo  por  sí  solo 
hasta  los  escaños  de  las  corporaciones  científicas,  planteando  los  más  ar- 
duos poblemas  de  la  osada  filosofía  contemporánea?  Manuel  del  Socorro 
Rodriguez  y  Ensebio  Jiménez  son  la  más  brillante  apoteosis  de  la  perseve- 
rancia, de  la  aplicación  y  del  genio  cubanos. 

En  un  pueblo  donde  la  intolerancia  ha  sido  cultivada  con  esquisito  es- 
mero, ¿no  fué  un  espectáculo  grato  y  consolador  asistir  al  advenimiento  de 
tantos  ilustres  sacerdotes  de  la  razón,  propagadores  de  las  doctrinas  amo- 
rosas y  benévolas  de  la  sana  filosofía?  Si  aquel  prelado  de  venerable  me- 
moria, el  obispo  Espada,  hubiera  no  ha  mucho,  levantado  la  cabeza  de  la 
fria  losa  en  que  la  reclinó  hace  tantos  años,  cuan  puro  deleite  no  habria 
bañado  su  alma  superior,  al  contemplar  tan  esparcida  la  chispa  que  fomen- 
tó en  el  pecho  de  aquellos  jóvenes,  ávidos  de  saber,  que  agrupó  en  tomo 
suyo!  Desde  que  el  sabio  y  virtuoso  Várela  implantó  en  nuestras  aulas  las 
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doctrixias  y  sobre  todo,  el  método  cartesianos,  batiendo  en  brecha  y  de- 
rrocando el  trasnochado  escolasticismo  que  aun  reinaba  en  ellas,  la  ense- 
ñanza de  la  ñlosoña  se  colocó  en  un  punto  á  la  altura  en  que  brillaba  en 
la  misma  Europa.  De  los  labios  de  los  respetables  González  del  Valle  ma- 
naron á  raudales  tesoros  de  erudición  filosófica;  y  su  electicismo  fué  un 
abono  riquísimo  que  dejó  apto  el  terreno  para  recibir  la  generosa  simiente 
del  sistema  elevadísimo  y  armónico  que  enseüó,  y,  más  que  enseñó,  predi- 
có y  puso  en  práctica  aquel  maestro  de  todas  las  ciencias,  el  bendecido  y 
venerando  la  Luz  (1) 

Cuando  se  removian  así  con  mano  vigorosa  todas  las  nociones  que  la 
sabiduría  del  viejo  mundo  ha  acumulado  sobre  los  más  abtrusoa  problemas 
de  nuestra  organización  intelectual;  al  mismo  tiempo  que  la  observación 
de  nuestras  facultades  representativas,  el  cultivo  de  las  creadoras  no  habia 
de  quedar  desentendido.  La  educación  del  gusto  literario  fué  la  grata  y 
noble  tarea  que  se  impusieron  críticos  y  literatos  tan  doctos  como  los  que 
redactaron  la  Hevista  bi^ncstre  Cubana  (1831-1834),  el  mejor  periódico  de 
su  clase  que  se  habia  escrito,  hasta  entonces,  en  lengua  castelfena;  según  el 
sentir  de  muy  respetables  autoridades  españolas  y  .extranjeras.  Los  estu- 
dios de  elevada  crítica  que,  en  aquel  tiempo,  inició  el  culto  y  elegante  es- 
critor Delmonte  no  han  cesado  más  en  Cuba,  á  pesar  de  lo  atestado  por  el 
autor  del  discurso;  pues  sucesivamente  se  ha  ido  engrosando  sn  caudal  con 
los  de  los  Bachiller  y  Morales,  los  Zambrana,  los  Suarez  y  Romero,  los 
Piñeiro,  los  R.  Delmonte  y  tantos  otr9S.  Materia  sobre  que  recayeran,  no 
faltaba.  Un  pueblo  dotado  de  temperamento  ardentísimo,  de  sensibilidad 
esquisita,  de  imaginación  fervorosay  rica,  desenvolviéndose,  en  un  medio 
maravillosamente  apto  para  impresionarle,  poseyendo  un  feliz  instrumen- 
to de  expresión  en  la  lengua  castellana,  y  el  amor  ingénito  de  la  armenia, 
con  una  vaga  aspiración  á  mejores  destinos,  un  pueblo  en  estas  circuns- 
tancias no  puede  carecer  mucho  tiempo  de  la  manifestación  artística,  y 
principalmente  de  la  poética. 

Hasta  que  punto  es  músico  el  pueblo  cubano,  si  ha  producido,  ó  no, 
grandes  intérpretes  de  ios  afectos  anímicos  por  medio  del  sonido  armónico, 
juzgo  oéioso  detenerme  á  probarlo.  Por  fortuna  es  la  música  el  arte  que  más 
apasionados  admiradores  cuenta  en  nuestra  época;  y  los  cubanos  que  han 
sobresalido  en  su  cultivo  no  tienen  limitada  su  reputación  por  la  ondulo- 
la  cintura  de  nuestros  mares.  Pero  digamos  alguna  cosa  de  esos  poetas, 
anonadados  de  una  plumaoa  por  el  fallo  olímpico  del  señor  Ayala.  Sepa- 
mos de  una  vez  si  esta  tierra  hermosísima  cubierta  de  tan  espléndidas 
galas,  donde  son  tan  verdes  las  praderas,  tan  vastos  los  horizontes,  tan  ri- 


(1)  Consúltefle  para  mayor  ilustración  de  e&te  punto,  la  obra  notable  de  uno  de 
lofl  máfl  aventajados  discípulos  y  sucesores  de  Don  Pepe,  el  sefior  Mestre:  De  la  filoso- 
fía en  la  Habana.  1862. 
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sueños  los  mares,  tan  azul  el  cielo,  tan  profusa  la  luz,  tan  puro  el  ambien- 
te, no  ha  logrado  mover  el  corazón  ni  acalorar  la  fantasía  de  ninguno  de 
sus  hijos.  Y  si  de  lo  más  recóndito  y  selvoso  de  la  antigua  Cueiba  llega  á 
nuestros  oidos,  al  son  del  tiple  cubano,  el  regalado  canto  de  un  nuevo 
Teócrito,  verdaderamente  campesino,  que  canta  como  siente  la  naturaleza 
que  le  posee,  y  la  copia  en  cuadros  de  pasmosa  y  estética  verdad,  y  la  tras- 
mite palpitante  al  corazón  y  á  los  ojos;  creámonos  juguete  de  una  ilusión, 
y  entendamos  que  Ñapóles  Fajardo  no  es  un  poeta  descriptivo  de  primer 
orden,  puesto  que  no  le  place  así  al  señor  Avala.  Y  no  vayamos  á  decir, 
por  acaso,  que,  no  solo  Velez  Herrera,  sino  Delmonte,  Brífias,  Foja, 
Roldan  etc.,  son  autores  muy  notables  en  este  género  puramente  objetivo, 
ni  á  añadir  que  el  talento  de  la  descripción  es  el  más  genial  en  los  autores 
cubanos;  parecería  temeridad  indisculpable. 

Y,  sin  embargo,  con  éstas  y  con  otras  relevantes  cualidades,  nosotros 
tenemos  poetas,  grandes  poetas  que  han  puesto  el  oido  atento  á  la  voz  de 
su  siglo,  y  la  han  repetido  armoniosa  y  divinamente.  La  comunicación 
constante  de  su  alma  con  la  belleza  natural  no  ha  sido  infecunda.  Heredia 
ante  las  cataratas  del  Niágara,  en  lo  alto  de  la  pirámide  de  Cholula,  en 
medio  de  la  inmensidad  del  Océano,  al  par  que  traza  cuadros  de  vigoroso 
tono  y  vivísimo  colorido,  se  eleva  á  la  contemplación  de  las  grandes  leyes 
morales,  siente  en  un  punto  la  grandeza  y  la  pequenez  del  hombre,  y 
prorrumpe  en  acentos  inspirados  que  ha  repetido  con  aplauso  el  mundo 
culto.  Ramón  Palma  encuentra  en  el  vuelo  de  una  gaviota  la  fuente  de  un 
raudal  de  grandiosos  pensamientos  para  pintar  el  paso  del  poeta  virtuoso 
por  el  yermo  de  la  sociedad  egoísta;  ese  mismo  poeta  de  grande  idealidad, 
de  alma  elevadísima,  que  tiene  los  tonos  de  la  trompa  épica  para  tronar 
sobre  los  vicios  humanos,  y  los  gemidos  del  salmista  para  llorar  sobre  el 
terrible  azote  que  los  castiga.  Así  el  que  cantó  el  Cólera  Morbo  ha  tenido 
Ja  misma  cuna  del  poeta  que  ha  cantado  el  Huracán.  Las  maravillas  de 
la  maga  del  siglo  décimo  nono,  la  Industria,  han  sido  ensalzadas  por 
Luaces.  Todas  las  empresas  heroicas  acometidas  por  este  siglo  á  quien  se 
quiere  imponer  el  estigma  de  materializado,  han  tenido  cantor  y  entusias- 
mo en  Cuba.  El  amor  no  ha  sido  para  nuestros  poetas,  verdaderamente 
bales,  el  mero  erotismo  que  acusa  el  señor  Ayala.  ¿Quién  ha  fundido  el  ar- 
dor de  los  sentidos  exaltados  y  la  delicadeza  del  espíritu  refinado  en  com- 
binación más  feliz  que  Milanés,  el  poeta,  ent^  los  hijos  de  Cuba?  ¿No  8on 
inimitables  la  gracia,  la  limpidez,  la  frescura  de  las  letrillas  de  Plácido? 
¿no  huelen  á  flores  nuevas?  ¿Quién  ha  poseído  una  cadencia  más  del  alma, 
un  estilo  más  del  corazón  que  Joaquín  Palma?  ¿Quién  ha  sido  más  espiri- 
tualmente  material  que  Úrsula  Céspedes,  cantora  de  todos  los  amores,  y, 
sobre  todo,  del  puro  y  sacrosonto  amor  maternal  en  sus  esperanzas,  en  sus 
temores,  en  sus  ilusiones,  en  sus  angustias,  en  sus  crisis  supremas,  hasta  en 
el  paroxismo  de  la  muerte?  El  amor  que  le  sobrevive,  que  llora  eternamen- 
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te  sobre  la  tumba  regada  por  las  flores  fragantísimas  del  recuerdo,el  amor 
casto  y  respetable  de  la  viudez  ¿ha  sido  mejor  sentido,  ni  mejor  cantado 
que  por  Luisa  Pere¿? 

Y  bay  más  aún,  si  alguna  dirección  determinada  toma  la  poesía  en 
Cuba,  si  algo  que  pueda  ir  formando  una  escuela  comienza  á  señalarse  en 
las  tendencias  de  sus  poetas,  esta  dirección  es  la  más  conforme  con  la  que 
toma  la  grande  y  verdadera  poesía  del  siglo,  estas  tendencias  son  pura- 
mente sociales,  los  llevan  á  llorar  sobre  todos  los  infortunios  que,  aparen- 
temente individuales,  son  colectivos,  Los  pavorosos  problemas  que  el  pau- 
perismo presenta  en  Europa,  el  cortejo  de  áus  funestas  consecuencias  han 
despertado  ya  el  sentimiento  de  sus  bardos,  profetas  que  hoy  gimen,  pres- 
tos á  entonar  el  himno  de  redención.  Estos  problemas  solo  cambian  de 
forma  al  cruzar  el  Atlántico;  y  Cuba,  de  tod&s  las  comarcas  del  Nuevo 
Mundo  la  más  dolorosamente  castigada  por  el  azote,  la  más  hondamente 
perturbada  por  sus  estragos,  ha  sido  la  primera  en  dar  á  sus  cantos  el  to- 
no grave  y  doliente  de  la  elegía,  no  ya  de  la  que  llora  las  cuitas  íntimas, 
los  desgarramientos  del  alma  del  poeta,  sino  la  que  se  lamenta  en  profe- 
cía sobre  las  ruinas  de  Jerusalem,  sobre  el  naufragio  de  una  sociedad  vi- 
ciada hasta  la  médula  de  los  huesos.  [Loor  á  los  hombres  de  puro  corazón 
y  pura  fantasía  que  han  querido  hacernos  bálsamo  de  sus  lágrimas!  Mila- 
nés,  el  primero,  el  mayor,  y  por  suerte  no  el  único;  Teurbe  Tolón,  desi- 
gual como  aqilél,  pero,  como  él,  poeta  en  la  expresión  osada  y  nueva  y 
profeta  en  el  arranque  y  apóstol  en  el  amor;  Luaces,  correctísimo,  amante 
de  lo  acabado,  en  el  decir,  pero  profundo  y  sentido  en  el  pensar;  Zenea, 
melancólico,  gemidor,  arrullador,  que  ha  oido  todas  las  notas  de  suB  her- 
manos del  otro  continente,  y  nos  las  prodiga,  sin  repetirlas ¿A  qué 

más? 

Hemos  agotado,  no  el  asunto,  sino  nuestras  fuerzas  y  el  tiempo  que 
nos  era  dable  consagrarle.  Esta  refutación  podía  ser  más  metódica,  más 
elocuente  y,  por  lo  mismo,  más  completa;  pero  tal  cual  es,  nos  parece  que 
bastará  á  demossrar  que  la  faz  de  la  ley  de  evolución  social  que  llamamos 
progreso  no  sufre  excepción  ni  retardo  en  América;  y*  que,  aun  en  aquél 
de  sus  países  colocado  en  más  desventajosas  condiciones,  hace  sentir  su 
influjo,  siempra  benéfico  ó  impulsivo,  ya  que  no  constante  y  armónico.  Si 
el  Presidente  del  Círculo  ha  procedido,  al  fulminar  sus  censuras,  con  pre- 
cipitación y  falta  de  examen;  si  ha  sido  guiado  y  ofuscado  por  miras  apa- 
sionadas ó  injustas;  resuélvalo  él  ante  su  conciencia.  Para  nada  necesita- 
mos su  confesión.  Proeestar  sí,  como  hemos  protestado,  contra  sus  erróneos 
conceptos,  en  nombre  de  la  dignidad  de  nuestra  patria,  en  nombre,  sobre 
todo,  de  la  Verdad  y  de  su  manifestación  suprema,  la  Justicia. 

fjNjiicjuí:  JOSÉ  VARONA. 

4  de  Julio  de  1876. 
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ANTE  SU  TUMBA 


[Descansa  en  paz!...  Tus  férreas  ligaduras 
Ya  desató  la  parcia  generosa...! 
Al  dormir,  para  siempre,  en  honda  fosa, 
Alcanzas  ¡oh  infeliz!  tu  ansiado  bien. 


Tu  cuerpo  es  libre  ya!...  Libre  tu  alma 
Ta  duerme  en  el  Señor!...  Ante  él  la  abona, 
De  abrojos  punzadores  la  corona 
Que  los  hombres  pusieron  en  tu  sien. 


Descansa,  pobre  paria!...  Aquí  te  escuda 
El  símbolo  del  santo  Cristianismo, 
Emblema  de  igualdad! — que  á  un  tiempo  mismo 
Cubre  al  misero  esclavo  7  al  señor. 


Descansa  en  un  rincón  del  sacro  asilo, 
Donde  tan  sólo  música  te  ofrecen 
Las  cañas  cimbradoras,  que  florecen 
Regadas  con  tu  sangre  7  tu  sudor!... 


jVoz  que  apagan  los  a7es,  los  gemidos, 
El  clamor  de  tus  miseros  hermanos, 
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La  vista  fija  en  Dios,  juntas  las  manos, 
Demandando  justicia...!  humanidad! 


¡Duerme  en  la  humilde  fosa  que  sombrea 
El  cedro  centenario,  el  viejo  amigo 
De  tu  inmenso  sufrir!...  Mudo  testigo 
De  tanto  horror!...  de  tanta  iniquidad! 

GESÓKIMO  SANZ. 
Ingenio  «Austrftlia» — Enero  de  1865. 
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SISTEMA    l^ONETAHIO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


12.  Al  establecer  el  Congreso,  en  6  de  julio  de  1785,  el  dollar  como 
unidad  de  la  mmicdn-  de  cuenta  de  los  Estados  Unidos,  procedió  acertada- 
mente, pues  ya  hemos  visto  (7)  que  el  peso  español  era  la  moneda  efectiva 
de  la  circulación  en  aquella  época,  por  más  que  la  unidad  de  cuenta  fuera 
el  cK^rt'ency  pound.  En  acta  de  8  de  agosto  de  1786  se  fijaba  la  ley  de  11  á 
12  para  la  acuñación  del  oro  y  de  la  plata,  el  peso  de  375.64  granos  troy 
de  plata  fina  para  la  unidad  monetaria,  y  las  denominaciones  de  los  sub- 
múltiplos del  dollar  en  dwie^  cent  y  mili,  al  par  que  se  autorizaba  la  acu- 
fiacion  de  las  piezas  siguientes: 

ÓRANOS. 


Dollar 375.64    plata  pura. 

Half-dollar 187.82        »        » 

Double-dime 75.128      »        )* 

Dime , 37.564      »        » 

Cent 157.5      cobre. 

Half-Cent 78.75        » 

Eagle,  (10  doUars), 246.268  oro  puro. 

Half-eaglo,  (5  dollars), 123.134    ).      n 

13.  Al  señalar  ese  numero  de  granos  de  plata  pura  al  dollur  fué  con 
ánimo  de  igualarlo  en  peso  con  el  que,  por  término  medio,  se  calculó  al 
duro  español.  Por  esa  sola  acta  se  proponia  la  nueva  república  establecer 
un  sistema  monetario  en  que  la  unidad  de  cuenta  y  la  efectiva  coincidie- 
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l^an  en  denominación,  y,  antes  que  ninguna  nación  de  Europa,  asegurarse 
el  beneficio  de  acordar  la  moneda  con  la  numeración  decimal. 

14.  La  relación  del  oro  á  la  plata  en  las  monedas  que  por  dicha  acta 
se  habían  de  acuñar,  era  de  1  á  15.258,  cuando  la  de  esos  metales  en  el 
mercado  era  de  1  á  14.89,  lo  que  daba  por  resultado  una  depreciación  de 
¡as  piezas  de  plata,  no  obstajite  que  el  legislador  parecia  querer  conseguir 
la  concurrencia  del  oro  y  de  la  plata  en  la  circulación  monetaria. 

Poco  se  hizo  para  llevar  á  efecto  las  prescripciones  del  Congreso  de 
aquella  pasajera  Confederación  respecto  á  acuñficion,  si  se  exceptúa  la  de^ 
algunas  piezas  de  cobre,  pues,  aunque  el  Gobierno  queria  retirar  un  papel 
casi  sin  valor  y  establecer  un  sistema  monetario  metálico,  hizose  imposi- 
ble á  causa  del  estado  empobrecido  del  país  después  de  ocho  años  que  du- 
ró la  lucha  por  la  independencia. 

15.  Por  acta  de  31  de  julio  de  1789,  todas  las  monedas  extranjeras 
se  habían  de  estimar  según  los  siguientes  tipos: 

DOLLARS. 

Libra  sterling  de  la  (irán  Bretaña 4.44 

Libra  toi¿nta¿9  de  Francia 0.18} 

Florín  ó  guilden  de  los  Países  Bajos 0.39 

Marco  banco  de  Hamburgo 0.33  i 

Rixdaler  de  Dinamarca 1.00 

Rigsdaler  de  Suecia 1.00 

Rublo  de  Rusia 1.00 

Real  de  plata  de  España 0.10 

Milreís  de  Portugal 1.24 

lÁhvdb  aterlíng  de  Irlanda 4.10 

Tale  de  China 1.48 

Pagoda  de  India 194 

Rupia  de  Bengala 0.55  1 

Y  todas  las  demás  denominaciones  de  dinero,  en  valor  tan  aproximado  á 
dichos  tipos  como  fuera  posible. 

16.  .  El  acta  de  2  de  abril  de  1792,  que  proveía  al  establecimiento  de 
la  Casa  de  moneda  y  á  la  acuñación  de  moneda  nacional,  confirmó  la  uni- 
dad dallar  con  sus  divisores,  ya  establecida  por  las  de  1785  y  1786;  mas 
prescribió  se  acuñasen,  en  la  relación  de  1  á  15,  las  piezas  de  oro,  eagle, 
half-eagle  y  qnoHer-eagle  con  valor  nominal  de  10,  5  y  2  i  dollars  respec- 
tivamente, las  de  plata,  dollar,  half-dollar,  quarter-dolkir,  diine  y  Jialf- 
dime,  y  las  de  cobre,  cení  y  half-cent. 

Las  de  oro  y  las  de  plata  fueron  declaradas  de  curso  legal  ilimitado,  y 
ju  fabricación  libre  á  todo  el  que  al  efecto  depositase  pastas  en  la  Casa  de 
XLoneda,  y  las  de  cobre,  aunque  sin  curso  legal,  habían  de  tener  el  valor 

ominal  que  expresaban. 

33 


268  REVISTA  DE  CUBA 

La  ley  de  fino  en  la  plata  amonedada  era  de  1485 :  1664  ü  892  +  oai- 
lésiraas,  en  uso  hasta  fines  de  1836,  siendo  la  liga  de  cobre.  La  ley  adop- 
tada para  el  oro  fué  de  11  :  12  ó  916}  milésimas  y  su  liga  de  plata  y  co- 
bre, no  excediendo  la  plat^  á  la  mitad  de  la  liga:  la  cantidad  de  plata 
tan  subida  en  la  liga  del  oro  se  debe  á  las  operaciones  de  separación  de 
los  metales,  entonces  no  llevadas  al  grado  de  adelantamiento  en  que 
hoy  se  encuentran,  grado  que  permite  que  la  plata  entre  sólo  por  menos 
de  la  décima  parte  de  la  liga. 
*  El  peso  legal  de  la  moneda  era  como  sigue: 

Peio  legal.  letal  paro. 

GRANOS.  QEAKOS. 

Oro.,.  Eagle 270  247  i 

Half-eagle 135  123  i 

Quarter-eagle 67  i  61  í 

Phta.  Dollar 416  371 J 

Half-doUar 208  185  f 

Quarter-doUar 104  92 1¡ 

Dime 41  j  37  4 

Half-dime 20*  18?, 

Cobre,  Cent 264  — 

Half-cent 132  — 

El  permiso  de  feble, — remedy  of  the  viint, — concedido  en  las  piezas  de 
oro  y  de  plata  fué  de  1  parte  por  144. 

El  cent  y  half-cent  no  llegaron  á  acuñarse  con  el  peso  señalado:  por 
acta  de  14  de  junio  de  1793,  se  redujo  éste  á  208  y  á  104  granos  respec- 
tivamente y  por  la  de  3  de  marzo  de  1795  y  proclama  del  Presidente,  de 
20  de  enero  de  1796,  á  168  y  84  granos  relativamente.  Débense  estas 
diminuciones  de  peso,  con  tan  breves  intervalos,  á  la  subida  del  precio 
del  cobre  y  á  haber  resultado  los  gastos  de  acuñación  superiores  á  los  pri- 
mitivamente calculados. 

17.  Como  se  ha  notado  (12),  el  acta  de  1786  marcaba  al  .dollar 
375.64  granos  de  plata  pura,  mas  la  de  1792  estableció  que  se  acuñarían 
fídollarsy  cada  uno  del  valor  del  duro  de  molino  español»,  entonces  en 
circulación  casi  exclusiva,  «y  que  contuviese  371  i  granos  de  plata  pura  ó 
416  granos  con  la  liga  legal.»  El  peso  medio  que,  por  ensaye  de  cierto  nu- 
mero de  piezas,  se  encontró  al  duro  español  corriente  fué  de  371  granos, 
y  se  añadió  i  de  grano,  á  fin  de  conservar  la  relación  de  1  á  15  entre  el 
oro  y  la  plata  amonedados,  que  se  consideraba  como  la  que  esos  metales 
esencialmente  guardaban  en  el  mercado,  reconociéndose  apí  el  principio 
de  que  un  gobierno,  al  fijar  un  patrón  monetario,  no  puede  en  justicia  al- 
terar la  medida  de  valor  de  los  contratos  con  daño  de  deudores  ó  acree- 
dores. 


SISTEMA  MONETARIO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  259 

18.     Batióse  moneda  conforme  al  acta  de  1792  hasta  que  por  la  de  28 

de  junio  de  1834  se  señaló  á  las  de  oro  la  ley  de  899.225  milésimas  y  el 

peso  á  continuación: 

Pflio  ligaL  Oro  pira. 


ÓRANOS.  GRAKOS. 


Eagle,  10  dollars 258  232 

Half-eagle,  5  id 129  116 

Quarter-eagle,  2i  id 64  i  58 

Se  prevenia  en  la  misma  acta  que  dichas  monedas  de  oro  se  recibiesen 
en  todos  los  pagos,  cuando  tuviesen  el  peso  legal,  según  sus  respectivos 
valores,  y  cuando  faltas  de  peso,  en  valor  proporcional  al  que  realmente 
alcanzaran. 

La  relación  del  oro  á  la  plata  acuñados  fué,  en  consecuencia,  de  1  á  16. 

La  misma  ley  autorizó  el  permiso  de  feble  de  1  por  384  partes  en  fino 
y  1  por  500  en  peso. 

19.  El  acta  de  18  de  enero  de  1837  alteró  el  sistema,  prescribiendo 
la  fabricación  á  la  ley  de  900  milésimas,  con  el  peso  que  se  expresa: 

Peio  legal,  li>tal  puo. 

GRANOS.  GRANOS. 

Oro...  Eagle,  10  dollars....  •   258  232  i 

Half-eagle,  5  id 129  116  ¿ 

Quarter-eagle,  2i  id.  64  í  58  20 

Plata.  DoUar 412}  37U 

Half-doUar 206 }  185 1 

Quarter-dollar 103  é  92  {J 

Dime 4H            ^    37  i 

Half-dime 20  f  18i 

La  relación  del  oro  á  la  plata  en  estas  monedas  es  de  1  á  15.988  U,  y 

todas  las  piezas  acuñadas  de  conformidad  con  esta  acta  "eran  legal  tender 

ilimitado, — curso  legal, — y  las  de  oro  acuñadas  después  de  31  de  julio 

de  1834  habian  de  serlo  por  su  valor  nominal. 

El  permiso  de  feble  se  fijó  en  esta  forma: 

Perain. 

GRANOS. 

Oro ...  Eagle ) 

Half-eagle ¡  T 

Quarter-eagle....  J 

Plata.  Bollar \  ,, 

Half-doUar /  ^* 

Quarter-dollar ..  1 

Dime 1  , 

Half-dime /  * 

Cobre.  Cent \  -.         c>a 

Half-cent |lpo'-24. 
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20.  La  baja  que  experimentó  en  el'mercado  el  valor  de  la  plata  des- 
de 1817,  con  relación  al  que  alcanzaba  en  1792,  hizo  necesario  que  se 
aumentase  el  precio  del  oro  acuñado;  de  lo  contrario  hubiera  éste  desapa- 
recido de  la  circulación  monetaria:  tal  es  el  origen  de  las  actas  de  1834 
y  1837. 

21.  La  acuñación  de  la  dovih-eagle  y  del  dollar  de  oro  fué  autoriza- 
da por  acta  de  3  de  marzo  de  1849,  y  la  de  la  pieza  de  tres  dollars  por 
acta  de  4  de  febrero  de  1853.  La  de  3  de  marzo  de  1851  autorizó  el  ba- 
timiento de  «una  pieza  de  la  denominación  y  valor  legal  de  tres  cents», 
compuesta  de  tres  cuartos  de  plata  y  uno  de  cobre,  y  de  12  I  gra- 
nos de  peso,  y  cuyo  curso  legal  no  liabia  de  exceder  de  30  cents.  Por  acta 
de  3  de  marzo  de  1853,  la  ley  de  esta  pieza  se  aumentó  á  900  milésimas, 
y  el  peso  se  redujo  á  11.52  granos,  entrando  asi  en  el  sistema  de  las  pie- 
zas de  plata  inferiores  al  dollar,  del  acta  de  21  de  febrero  de  1853:  su 
fabricación  se  ordenó  con  objeto  de  crear  una  moneda  postal;  pero  cesó 
por  el  acta  de  1873. 

22.  Pronto  se  echó  de  ver,  sin  embargo,  que  el  oro  se  habia  valuado 
con  ligero  exceso  por  el  acta  de  1834,  lo  que  imposibilitaba  la  concurren- 
rrencia  del  oro  y  de  la  plata  acuñados;  y  la  desaparición  de  las  piezas  de 
plata  en  circulación, — particularmente  de  las  más  pequeñas, — ^trajo  el 
arreglo  de  1853,  por  el  que  las  inferiores  al  dollar  se  redujeron  en  peso, 
de  modo  que  se  asegurase  su  circulación;  pero  se  limitó  su  carácter  de 
legal  tender  á  la  suina  cinco  dollars.  Esta  resolución  conduela  al  estable- 
cimiento del  oro  como  único  patrón  monetario,  pues  que  el  dollar  de  1837 
ni  se  acuñaba  ni  se  usaba  como  moneda  en  cantidades  considerables,  por 
tener  un  valor  'metálico  (i)  superior  al  nominal.  Las  piezas  autoimzadas  por 
el  acta  de  21  de  febrero  de  1853,  son: 

?m  tegtl.  natt  pin. 

ÓRANOS.  GRANOS. 

Half-dollar 192  172 1 

Quarter-dollar 96  86  f 

Dime 38 1  34{í 

Half-dime 19  j  17¿ 

La  relación  del  ^ro  á  la  plata  en  estas  piezas  es  de  1  á  14.883  + 

23.  Ya  hemos  visto  (16)  las  alteraciones  del  peso  del  cent  y  ha^- 
cent  de  1792,  cuya  fabricación  cesó  por  acta  de  21  de  febrero  de  1857, 
que  prescribió  la  de  un  cent  de  72  granos,  compuesto  de  88  partes  de  co- 
bre y  12  de  nickel,  la  que  paró  por  acta  de  22  de  abril  de  1864  que  au- 
torizó la  acuñación  de  un  cent  de  peso  de  48  granos  y  compuesto  de  95 


(i)    W.  Stanley  Jevons, — obra  cit.  pág.  75, — propone  y  usa  la  frase  valor  metáli- 
co en  sustitución  &  valor  intrínseco:  nos  parecen  buenas  sufr-razones  para  el  cambio. 
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por  ciento  de  cobre  y*6  por  ciento  de  estaño  y  zinc  y  la  de  la  pieza  de  2 
cenia  de  96  granos  con  la  misma  liga,  pieza  cuya  manufactura  cesó  por  ac- 
ta de  12  de  febrero  de  1873. 

El  acta  de  8  de  marzo  de  1865  autorizó  una  pieza  de  tres  cents,  con 
peso  de  30  granos,  y  liga  de  75' partes  de  cobre  y  25  de  nickel,  y  el  acta 
de  16  de  mayo  de  1866  autorizó  una  pieza  de  5  cenis,  con  peso  de  5  gra- 
mos =  77.16  los  granos  y  liga  mencionada:  ambas  piezas  continúan  acu- 
ñándose. 

24.  El  acta  de  22  de  abril  de  1864  hizo  al  cent  de  bronce  de  curso 
legal  hasta  la  suma  de  10  cents,  y  á  la  pieza  de  2  cents  de  bronce,  hasta  la 
suma  de  20  cerits. 

Entonces,  por  la  vez  primera,  dióse  curso  legal  á  otras  monedas  que 
las  de  oro  ó  plata:  fundándose  en  este  procedente,  las  piezas  de  8  y  5  cents 
de  nickel  fueron  declaradas  de  curso  legal  en  sumas  que  no  excedieran 
de  60  ceñís  y  un  dollar  respectivamente.  El  curso  legal  de  la  pieza  de  1 
cerd  y  2  cents  se  redujo  á  4  cents  por  el  acta  de  3  de  marzo  de  1865. 

Como  se  hiciese  redundante  la  circulación  de  piezas  de  menudo  valor, 
— tokenSy — aplicóse  remedio  por  el  acta  de  3  de  marzo  de  1871  que  preve- 
nía al  Secretario  de  la  Tesorería  redimiese  en  dinero  legal  todas  las  mo- 
nedas de  cobre,  bronce,  nickel  y  metal  bajo  de  los  Estados  Unidos:  esa 
misma  ley  le  autorizaba  á  parar  ó  disminuir,  de  tiempo  en  tiempo,  la  ma- 
nufactura y  emisión  de  dichas  monedas. 

La  pieza  de  5  y  3  cents,  de  nickel,  y  la  de  bronce  de  un  cent,  fueron 
declaradas  de  curso  legal  por  su  valor  nominal  hasta  25  centsi  en  cada  pa- 
go, y  tal  es  la  ley  vigente. 

25.  El  acta  de  12  de  febrero  de  1873  no  introdujo  alteración  en  la 
ley  de  900  milésimas  de  los  metales  acuñados;  mas  el  peso  de  las  monedas 
de  denominación  inferior  al  dollar  de  plata  se  aumentó  á  proporción,  do 
384  á  385.8  granos  =  25  gramos,  con  el  objeto  de  hacerlas  partes  alícuo- 
tas en  peso  y  ley  de  la  pieza  de  5  francos  de  la  Union  latina  y  de  otros 
varios  estados  que  acuñan  como  esta  Union.  Por  esta  acta  cesaron  de  fabri- 
carse el  dollar  de  plata  de  1837,  las  piezas  de  plata  de  3  cents  y  de  5  cents, 
y  la  de  bronce  de  2  cents\  pero  se  autorizó  la  manufactura  del  trade  do- 
llar de  420  granos  de  peso  y  900  milésimas  de  fino/  Declaraba  asimismo 
que  la  pieza  de  un  dollar  de  oro,  de  25.8  granos,  fuese  la  unidad  de  va- 
lor, y  constituía  á  las  piezas  de  oro  todas  hgal  tender  ilimitado  por  su  va- 
lor nominal,  cuando  no  fuesen  inferiores  al  limite  fijado  para  cada  pieza 
aislada,  y  si  lo  fuesen,  se  recibirían  por  un  valor  proporcional  á  su  peso 
real.  Proveía,  ademas,  que  las  monedas  de  oro  de  los  Estados  Unidos, — 
""ando  resultasen  reducidas  en  su  peso  legal  por  natural  desgaste,  en  can- 
dad no  mayor   de   }  por  ciento  después  de  veinte  años  de  circulación, 

evidenciada  por  el  año  de  su  manufactura,  y  en  proporción  á  cualquiera 
7eríodo  menor  de  veinte  añ|s, — se  recibiesen  por  sus  valores  nominales  en 
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la  Tesorería  de  los  Estados  unidos  y  sus  oficinas,  con  sujeción  á  las  reglas 
prescristas  por  el  Secretario  de  la  misma  para  proteger  al  Grobierno  con- 
tra el  desgaste  fraudulento  ü  otras  prácticas. 

.    26.    La  relación  del  oro  á  la  plata  amonedados  resultaba  por  esta  ac- 
ta de  1  á  14.953,  excluido  del  cálculo  el  trade  dollar.  Hé  aquí  su  peso: 

PcM  Iflgtl.  PliU  pan. 

ÓRANOS.  OBANOS. 

Half-dollar 192.9  173.61 

Quarter-dollar 96.45  86.805 

Dime '     38.58  34.722 

27.  Cuando  se  aprobó  el  acta  de  1873,  la  opinión  general  en  Europa 
y  en  América  estaba  decidida  á  favor  del  oro  como  único  patrón  moneta- 
rio: la  demonetizacion  de  la  plata  en  el  imperio  alemán  y  en  el  Japón  y 
su  abundante  rendimiento  en  las  regiones  occidentales  de  los  Estados  uni- 
dos contribuyeron  poderosamente  á  una  depreciación  perturbadora  de  la 
medida  de  los  valores,  particularmente  en  cuanto  ésta  viene  expresada 
por  los  metales  preciosos.  De  aquí  la  interesante  discusión  sobre  el  siste- 
ma á  que  haya  de  darse  la  preferencia  para  fijar  el  patrón  monetario, 
discusión  que, — á  pesar  de  los  numerosos  volúmenes  á  que  ha  dado  origen 
á  uno  y  otro  lado  del  Atlántico, — no  ha  logrado  aún  que  la  opinión  de 
los  economistas  se  declare  de  una  manera  decisiva.  En  los  Estados  unidos 
esta  discusión  está  perturbada  por  opuestos  intereses  políticos  y  económi- 
cos; pero  sea  cualquiera  la  opinión  que  se  tenga  en  el  asunto,  es  induda- 
ble que  el  acta  de  1873  ha  mantenido  el  crédito  de  las  obligaciones  con 
interés  de  los  Estados  Unidos,  que  de  otro  modo  se  hubieran  depreciado 
á  medida  que  el  precio  de  la  plata  bajase  en  los  mercados. 

28.  El  acta  de  3  de  marzo  de  1875  ordenó  el  batimiento  y  emisión  de 
una  pieza  de  plata  de  5  gramos  =  77.16  granos,  á  la  ley  de  900  milési- 
simas  y  del  valor  de  20  cents  y  de  curso  legal  en  todo  pago  hasta  5  do- 
liara.  Es  igual  en  valor  metálico  á  la  pieza  de  un  franco  que  se  acuñaba 
en  Francia  por  la  ley  del  7  germinal,  año  xi, — 28  de  marzo  de  1803, — 
hasta  que  cesó  por  la  de  27  de  junio  de  1866,  en  que  se  redujo  á  835 
milésimas  de  fino  {j).  Pocas  piezas  de  éstas  se  han  acuñado,  por  confun- 
dirse fácilmente  con  el  quarter-dollar;  pero,  dada  su  constitución  decimal, 
es  preferible  al  quarter-dollar, 

29.  El  acta  de  1873  prescribió  la  acuñación  del  trade  dollar,  á  la  ley 
de  900  milésimas  y  420  granos  de  peso,  no  con  ánimo  de  que  formara 
parte  del  sistema  monetario  de  los  Estados  Unidos, — por  más  que  por 
inadvertencia  se  le  declarase  legal  tender  hasta  la  suma  de  5  doUars, — 


{j)    Anmuairej^T  Van  1867,  publié  par  le  Bureau  des  Longitudes,  pág.  120. 
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error  subsanado  más  tarde  por  acta  de  22  de  julio  de  1876  que  le  privó 
de  ese  carácter, — ^sino  para  que,  al  hallar  un  mercado  extenso  en  la  Chi- 
na, donde  circulaba  casi  exclusivamente  el  peso  mejicano  á  la  ley  de  10 
dineros,  20  granos  y  talla  de  8  }  en  marco  castellano,  diese  salida  fácil,  de 
ese  modo,  á  la  gran  cantidad  de  plata  que  las  minas  de  Nevada  vierten 
en  el  mercado  norteamericano,  con  perjuicio  de  su  valor.  Según  informes 
autorizados,  el  irade  dollar  ha  sido  bien  recibido  en  Cantón  y  Foochow, 
donde  se  le  ha  declarado  de  curso  legal,  y  asimismo  aceptado  en  la  parte 
meridional  de  la  China,  menos  refractaria  que  la  setentrional  á  innovacio- 
nes extranjeras  (k). 


{k)    Desviado  algunas  veces  de  stt  aplicación,  el  track  dollar  ha  sufrido  las  coU' 
3<»i6ncias  de  la  ley  de  Gresham:  ha  sido  cercenado  en  Nevada. 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  len^nias,  tradiciones  é  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


PRIMERA   PARTE. 


ESTUDIOS  PRELIMINARES  Y  COMPARATIVOS. 


CAPITULO  XII. 


Bestos  de  los  dialectos  de  Cuhaj  JTaití,  Jiamaicaf  Borinqtien  y  las  Yucai/as. 
Trabajos  de  restauí^acion  de  ílafinisqibe  sobre  su  gramática. 

Moke  ha  dedicado  un  capitulo  (1)  de  su  bella  historia  de  los  pueblos 
americanos,  á  los  habitantes  de  las  Antillas  mayores;  y  ha  levantado  un 
plano  de  la  América  antigua  en  que  seftala  los  límites  de  la  «rEaza  Paci- 
fica»:— esa  región  la  componen  las  cuatro  islas  mayores.  Cree  por- su  posi- 
ción que  fueron  habitadas  más  tarde  que  el  continente,  pero  su  aislAmiento 
les  proporcionó  el  que  se  conservasen  y  creciesen,  á  pesar  de  los  sacudimien- 
tos sociales  que  las  rodeaban,  destruyendo  y  reemplazando  otras  naciona- 
lidades. Su  raza  debe  ser  anterior  á  las  grandes  emigraciones  que  invadie- 
ron y  trastornaron  el  continente  indiano.  Aunque  originarios  de  la  misma 
variedad  primitiva  del  continente,  parece  que  se  separaron  cuando  aún 
era  medio  bárbaro  el  país.  El  jesuita  Hervás  también  cree  que  si  proceden 
del  Antiguo  Mundo  los  americanos,  cuando  salieron  de  él  aún  no  se  usaba 
el  hierro,  fué  en  la  edad  de  piedra,  pues  no  se  halla  alusión  á  ese  metal, 
más  que  en  las  tribus  del  Norte:  solo  cinco  que  conservo  en  mis  Antig^ilt 


(1)    Hist.  'des  penploB  americains,  cap.  II  pág.  15. 
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aadea  Americanas^ — las  cuales  tuvieron  relaciones  el  siglo  ix  con  los  eu- 
ropeos que  tuvieron  establecimientos  en  Groenlandia.  Moke  conviene  en  las 
cualidades  superiores  de  la  raza  caribe  en  los  términos  que  hemos  visto- 

Las  tradiciones  de  las  islas  'conñrman  la  antigüedad  de  su  residencia 
allí,  pues  se  creían  centoitones  y  que  allí  fué  la  cuna  del  género  humano; 
su  numerosa  población  al  descubrirla  Colon,  pues  Haití  tenia  para  algunos 
un  millón  de  habitantes,  lo  que  qb  exagerado,  indica  una  larga  residencia; 
ésto  se  confirma  aun  reduciendo  á  500,000  el  numero  de  las  almas  que  le 
dio  el  testigo  y  observador  Federman. 

Si  este  libro,  uno  de  los  más  recientes  sobre  la  materia,  dá  una  anti- 
güedad muy  remota  á  los  antillanos,  ya  Rafinisque  en  1838  habia  publi- 
cado una  obra  sobre  filología  y  por  distintos  rumbos,  aunque  incompleta, 
llegó  al  propio  resultado,  pues  creia  que  los  haitianos  y  cubanos  tenian  un 
origen  Pclásgico.  El  mismo  se  admiraba  de  su  aserción. 

Deducía  también  que  habia  algún  parentesco  con  la  lengua  maya,  en 
lo  cual  no  me  parece  que  tenia  razón:  no  dá  más  prueba  que  el  uso  de  la 
palabra  maya;  y  la  suposición  de  que  viacorix  ó  macorige  es  corrupción 
de  maya-corix:  en  Cuba  hay,  y  puedo  advertirlo,  que  Mayabeque,  Maya- 
ri  y  aun  otras  palabras,  pero  si  eso  fuera  bastante  yo  diria  que  los  antilla- 
nos descienden  de  Italia  porque  ella  tenia  el  mes  de  Mayo,  llaman  maia- 
le  al  cerdo;  tienen  Ámaio  árbol  adornado  de  flores;  usan  el  adverbio  maisí, 
cierto  que  si,  que  es  literalmente  nuestra  punta  de  Maisi.  Podria  obser- 
var que  eran  vascuences  observando  que  la  voz  mais  ó  maiz  en  lengua 
éuscara  significa  grano  suelto,  libre;  que  chichia  aunque  allá  significa  pe- 
dazo pequeño  es  nuestra  chicha,  pues  los  indios  mascaban  el  maiz  para 
prepararla;  que  canih,  es  cuchilla,  y  por  lo  mismo  y  que  herían  y  mataban 
los  indios  flecheros  se  llaman  caribes,  aunque  ni  conocian  el  metal  que  com- 
pone el  instrumento  que  les  daba  el  nombre.  Todo  esto  es  más  fundado 
que  lo  que  trae  Rafinisque  sobre  el  parentesco  de  la  lengua  maya:  juegos 
de  palabras  que  tienen  que  ser  arbitrarios. 

Y  no  obstante  lo  que  en  esencia  digo  sobre  el  vascuense  y  lo  que  es- 
cribí en  el  Faro  de  11  de  Octubre  de  1849  sobre  la  palabra  maiz,  el  señor 
Kennedy,  entusiasta  cultivador  del  vascuenjíe,  lo  encontraba  muy  semejan- 
te al  yucateco;  y  Mr.  Maury  citado  por  Michel  (1)  dice:  «La  lengua  éuscara 
parece  ser  el  eslabón  que  liga  á  la  familia  ugro-tártara  con  la  lengua  ame- 
ricana, y  lo  que  ésto  confirma  es  la  identidad  en  las  especialidades  del 
vasco  y  de  algunos  idiomas  que  se  hablan  en  el  Norte  de  América  á  la 
extremidad  de  Kamtchatka,  desde  Hungría  hasta  el  Japón.  Antes  expo- 
ne el  sistema  de  declinaciones  por  las  postposiciones,  en  las  conjugaciones 
xtrema  analogía  del  verbo  que  le  son  comunes. 
La  procedencia  Pelásgica  no  es  tampoco  indiscutible:  podria  quedarse 


(1)    Le  PaÍ8  vasque,  pág.  11.    • 
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en  los  guanches,  pues  si  se  reflexiona  bien,  siendo  los  pelasgos  anteriores 
á  los  griegos  ó  italianos,  á  ellos  podrian  referirse  las  semejanzas  .notadas. 
En  cuanto  á  las  otras  lenguas  americanas  sí  tiene  que  haber  analogias 
principalmente  con  las  hermanas  araguaca  y  sus  afines  hasta  los  taos  de 
Tucuman  y  áuu  la  Patagonia.  Formula  el  tanto  por  ciento  de  esas  analo- 
gias  Rafinisque  asegurando  que  es  de  un  70  por  ciento  con  los  araqiios^ 
que  es  como  llama  á  esa  nación  y  56  por  100  las  caisi.  Es  mucho  menos  la 
proporción  con  otras  naciones. 

Como  resultado  de  los  estudios  filológicos  y  frenológicos  deduce  que  en 
la  lengua  taina  hay  las  huellas  de  cuarenta  y  cuatro  nacionalidades.  No 
me  parecen  indiscutibles  ni  aceptables  muchas  do  las  cosas  sino  por  el 
contrario,  violentas  unas,  arbitrarias  otras,  si  se  exceptúan  las  varias  que 
se  refieren  á  la  América  Meridional.  Las  semejanzas  casuales  de  la  for- 
mación de  las  cuarenta  y  cuatro  palabras  antillanas  con  otras  muchas  no 
es  suficiente  prueba  de  una  procedencia  singular  de  una  familia  humana: 
no  me  parecen  alusivas  las  comparaciones,  mucho  menos  cuando  ni  es  á 
veces  aceptable  la  ortografía  que  se  adopta.  La  explicación  filosófica  de 
ciertas  analogíii.^,  especialmente  en  las  formas  gramaticales,  la  indica  el 
ilustre  autor  del  Cosnioa  por  la  aplicación  do  unas  mismas  facultades  de 
seres  de  la  misma  especie  (1)  álos  diferentes  objetos  del  mundo  tísico:  en 
lo  que  los  lingüistas  modernos  fundan  los  grupos  de  las  lenguas  monosilá- 
bicas, sintéticas,  y  los  americanistas  las  polisintéticas. 

De  ninguna  lengua  de  las  extinguidas  hay  más  nombres  que  en  la  an- 
tillana; pero  las  frases  más  extensas  que  se  conservan,  las  tenemos  en  las 
obras  de  Pedro  Mártir  de  Angleria.  En  cuanto  al  areito  de  Anacaona  que 
he  copiado  en  capítulo  anterior  y  cuya  música  se  verá  en  la  segunda  par- 
te de  este  trabajo,  no  es  todo  lo  auténtico  que  era  de  desearse:  fué  facili- 
tado á  Scoolkraft  j)or  el  Rev.  Hamilton  Piernón  (2)  quien  lo  obtuvo  de 
Guillermo  J.  Simone,  de  Port-au-Prince;  era  éste  vecino  de  Charleston 
aunque  residió  mucho  tiempo  en  Haití.  En  lo  que  hace  á  la  música  dice 
Pierson  que  es  superior  á  la  de  las  tribus  americanas  de  los  Estados- 
Unidos;  pero  D.  Joaquín  Pérez,  dominicano,  en  sus  Canciünes  IiidígenaSy 
(1877),  copia  la  parte  de  una  tradición  que  se  conserva  referente  á  ese 
areito:    , 


Igi  aya  homhé. 


Uno  de  los  elementos  más  repetidos  del  haitiano,  ya  lo  indicó  Pedro 
Mártir  de  Angleria  que  era  el  artículo  (^wa  que  entraba  en  la  composición 


(1)  La  unidad  humana  es  defendida  por  Humboldt  y  otros  sabios  alemanes:  véa- 
se la  introducción  del  Cosmos  por  Diaz  Quintero. 

(2)  Segunda  parte  pág.  309  de  la  Información. 
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de  las  palabras.  Tiene  significación  propia:  este,  esta,  esto,  como  los  demos- 
trativos; otros  se  hallan  en  la  composición  que  parecen  relativos  6  indica- 
tivos de  los  primeros,  son  afijos  /',  hi,  hin,  ni,  n,  zi,  {m),  1¿,  etc.  También 
figuran  como  artículos  en  composición  ó  prefijos  las  letras  o  y  a;  aquella 
significa  semejanza,  comparación;  ésta  es  indicio  de  posesión,  el  genitivo 
castellano,  lo  mismo  que  de.  Dedúcese,  pues,  que  gim  no  se  traduce  el  en 
español  y  que  este  artículo  es  el  i  indiano  en  los  demás  ejemplos  puestos 
antes.  El  artículo  p  equivale  á  coyno  en  el  sentido  puro  que  adjetiva  al 
sustantivo:  por  ejemplo  siba,  piedra;  sibao,  pedregoso. 

Muestra  su  narración  el  citado  escritor  con  los  siguientes  ejemplos  de 
artículos: 

Gua-yaba Esta  yaba  (fruta). 

Gua-má Este  grande. 

Gua-tiaos Estos  hermanos. 

Ma-sa-gua Gran  plano  igual. 

Bala-gua Mar  igual,  Océano. 

I-gua-na La  iguana,  lagarto. 

Ni-taino El  bueno,  el  noble. 

Mi- taino Superior,  noble. 

Si-ani Esposa,  mujer  casada  (Eycri). 

Hin  -  quaili Los  hijos. 

Siba-o Pedregoso,  roquero. 

.  A- na De  la  flor,  del  centro. 

A-boria Del  trabajo. 

A-ma De  lo  grande,  agua. 

A-reito De  baile,  del  canto. 

De  los  ejemplos  he  suprimido  el  de  A-7naca  por  que  se  encribe  con  h 
y  86  conserva  en  los  campos  de  Cuba  la  aspiración  que  han  respetado  los 
europeos  escribiendo  /ia7}iaca.  Parece  que  esos  artículos  servían  para  su- 
plir las  desinencias  en  las  declinaciones:  como  en  otras  muchas  lenguas 
aún  europeas. 

Parécele  á  Rafinesque  que  los  femeninos  se  formaban  cuipvirtiendo  la 
o  en  a  como  en  español  é  italiano  cambiando  la  o  en  a:  taino,  taÍTia,  bue- 
no, buena;  hito,  hita,  hombre  ó  mujer.  En  la  dificultad  de  tener  datos  fijos 
sobre  los  géneros  de  los  nombres  se  suponían  masculinos  los  terminados  en 
¿,  s,  n.  u,  I,  y  quizás  neutros  algunos. 

La  duplicación  de  una  sílaba  indica  amplitud  como  en  las  lenguas 
orientales:  bi,  vida;  bibi,  madre,  y  mujer  casada  en  los  dialectos.  Ba,  ha- 
bitación; baba,  padre  (Rafinesque  usa  de  la  6  ó  la  v,  en  esta  palabra).  Ma 
rande  y  matná,  madre.  Jau  (escrito  por  los  cronistas  xau)  es  torta  y 
jaujau  (xa^ixau)  torta  grande  refiriéndose  al  casabe.  Se  conservan  plura- 
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les  en  sj  eni  como  el  español  ó  el  italiano;  taino,  iaini.  hito,  hitos.  He 
hecho  sobre  esto  una  ligera  observación:  hay  palabras  que  en  singular 
acaban  en  i  como  semi,  y  el  plural  en .  es,  semes;  cafali  (casabe)  en  plural 
ca.fales  Casaba,  dice  el  Dr.  Fermin  y  otros,  pero  cuiden  de  la  diferen- 
te pronunciación  de  las  vocales  por  los  que  las  escriben.  El,  hijo;  ili, 
hijos;  duho,  asiento;  duhos,  asientos.  En  el  dialecto  eyeri  muchos  plu- 
rales terminan  en  um;  eyeñ,  hombre;  eyerium;  vnaru,  mujer,  zViarwTn, 
mujeres.  mi 

Los  adjetivos  se  ponen  unas  veces  antes  y  otras  después  de  los  sus- 
tantivos: 

Hai-ti Tierra  alta. 

Ana-caona De  flor  de  oro. 

Buhui-tihu Sacerdote. 

Ejemplos  de  posición  inversa: 

Bo-hito Anciano  hombre,  sacerdote. 

Taya-el Hijo  tierra. 

"  N'  abon-ltas Los  obreros,  trabajadores. 

Fórmanse  algunos  adjetivos  con  el  afijo  o:  siba,  piedra,  roca;  siba-^, 
pedregoso,  roquero;  siha--y-o  montaña  pedregosa. —  Twrey,  el  cielo;  turey— 
gua,  celeste,  celestial.  Duhos,  riqueza.  Duihsi,  ricamente  6  riqueza. 

Los  superlativos  se  forman  por  la  duplicación  de  la  sílaba:  tía,  viejo, 
iLaua,  muy  viejo.  El  fruto  co;  coco,  muy  fructífero  ó  fructuoso  y  es  la  nuez 
de  una  palma. 

El  afijo  ma,  amplifica  la  significación  de  la  palabra. 

Los  pronombres  son  á  su  parecer  muy  sencillos: 

Mi,  m,  primera  persona  en  significación  de  yo,  me,  mi,  mió. 

Ahia  ¿será  lo  mismo  que  nuestro? 

Ti,  i,  segunda  persona  tu,  vuestro,  tuyo,  tuya. 

Le,  I,  tercera  persona  él,  este,  eso,  esa. 

La  forma  de  los  plurales  es  desconocida  ó  dudosa,  acaso  por  inflexio- 
nes la  mayor  parte  de  estos  pronombres  son  italiano  puro  para  el  escri- 
tor inglés,  y  pudo  añadir  español  revuelto. 

Poco  ó  nada  dice,  que  se  sabe  del  verbo:  laa  vanas  muestras  que  ofreció 
del  verbo  ser  desmuestran  que  seria  tan  irregular  como  el  inglés. 

E¿,  ser;  teí,  ser  tu;  bei,  siendo. 

Beira;  existencia;  daca  (dachá)  yo  soy. 

JEJl,  el  es;  si  (zi)  este  es,  esto  es. 

Para  mí  ese  verbo  lo  han  creado  las  traducciones.  Los  españolea  abu- 
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saban  del  sustantivo  ser:  cuando  las  mujeres  casadas  decían  en  ciertas 
circunstancias:  exforzada!  exforzadal  hubo  quien  agregara  «rcomo  si  dijera 
soy  para  mucho.j» 

Así  es  vacilante  lo  que  expone  Rafinesque  sobre  el  citado  verbo.  Pa- 
récele  que  e¿  es  la  raiz,  que  se  deriva  de  eíl  y  es  semejante  á  el  que  signi- 
fica hijo;  como  si  (zi)  de  m,  los  ojos.  La  concepción  abstracta  y  genérica 
del  ser  no  puede  encerrarse  en  una  desviación  que  equivaldría  á  lo  visto,  ó 
á  la  sucesión  evidente  en  la  correlación  hijo,  ojos. 

Encuéntrase  el  verbo  confundido  y  mezclado  de  toda  lengua  polisinté- 
tica: esto  se  ve  en  el  análisis  del  verbo  guor-roco-el  como  lo  verifica  Rafi* 
nesque,  para  hallar  que  el  es  la  expresión  del  tu  en  tercera  persona:  giui- 
roco-el  que  traducimos  nosotros  conocemos  es;  suponiendo  que  roco  sea 
conocer  yo  traduciría:  esto-conocer-hijo  y  en  español  este  es  consecriencia, 
es  hijo  de  aquello  pero  el  verbo  sustantivo  es  nuestro;  lo  exige  la  índole 
de  la  lengua.  En  algunas  lenguas  antignas  y  en  todas  las  americanas  es 
intraducibie  el  ego  sum  qui  sum:  se  necesita  un  rodeo  y  el  uso  de  otras 
palabras  y  artificios  gramaticales. 

Como  en  otras  lenguas  la  m  antepuesta  al  verbo  le  da  un  sentido  ne- 
gativo: ynacahitca  no  me  importa;  de  manera  que  acabuca  debe  significar 
lo  contrario  aunque  no  se  le  haya  ocurrido  á  nuestro  guia. 

Pedro  Mártir  ha  conservado  el  siguiente  fragmento  que  copia  el  filó- 
logo, aunque  con  algún  error  que  salvaré  con  presencia  del  original  lati- 
no, pues  parece  que  lo  tomó  de  la  traducción  italiana.  Lo  haré  para  dar 
una  idea  de  la  sintaxis  india  mucho  más  análoga  á  los  neolatinos,  á  su 
juiciOi  que  á  la  anglosajona.  Como  en  su  obra  latina  Pedro  Mártir  acentuó 
las  palabras,  pondré  los  acentos  y  rectificaré  la  ortografía.  Conviene  que 
se  sepa  que  se  trata  de  un  diálogo  entre  marido  y  mujer;  de  que  resulta 
un  milagro,  ó  dos,  mejor  dicho,  en  que  se  muestra  el  espíritu  de  la  época. 
Exigía  el  marido  á  la  mujer  lo  que  esta  negaba  por  la  santidad  del 
lugar, 

Empieza  la  mujer: 

ITALIANO. 


Tettoca,  ieítoca quieto,  quieto tacitu. 

Ttquüa mucho molto. 

QyjujíJbo airado iraio, 

Otuvmequina el  Sefior Orannume. 

QvjoÁhá anda vaL 

Eynato airado ircUo, 

Macabuca noimporta noncuro. 

Oucmiequina.y el  Sefior Orannume^ 

Aborta sierva serva. 

Daca  (ÍB.cha,) soy  yo ,....  sonó. 


270 


EEYISTA  DE  CUBA 


EJEMPLOS  DE  COMPOSICIONES  DE  LAS  PALABRAS 


Cor-aa-bi^  pan:  cor-sar-bi,  suelo,  fruto,  vida. 
Manatí,  animal  de  ese  nombre;  Ma-ma-ti,  gran-cosa-alta. 
Twrey,  cielo;  T-ur-ey^  tu-luz-existe. 
Ardíiy  canto,  ritos;  a-re¿-¿i,  de-ritos-alto. 
Naniqai;  espíritus;  nor-ni-qui  (dei)  cosa-activa. 
Maroyo,  la  luna;  mor-ro-yo,  grande-amable-mente. 
Cuenta  Rafinesque  setenta  y  cuatro   radicales  que  figuran  en  la  com- 
posición de  las  palabras. 
A,  de,  como,  semejante. 
Ac,  santo,  sagrado,  religioso. 
Arriy  agua,  raiz,  lleno. 
An,  masculino,  pueblo,  gente. 
At,  primero,  único,  solo. 
Ba,  padre,  mayores,  morada. 
Bal,  mar,  onda,  flotante,  habitación. 
Ban,  viento,  aire. 
Bao,  música,  lira,  instrumento. 
Bal,  paliza,  juego,  entretenimiento,  bolo  ó  pelota. 
Bejti,  segundo,  doble,  gemelo,  dos,  inmediatamente. 
Bi,  vida,  mujer  casada. 
Boa,  habitación,  casa. 
Bor,  trabajo,  obra,  vasallo,  servicio. 
Ca,  tierra,  suelo,  terreno,  seco. 
Can,  pez,  malo,  veloz,  ó  aceleradamente. 
Chi,  activo,  espíritu,  obra,  vivo,  viviente. 
Chom,  cálido,  caliente,  seco. 
Chue,  tornarse,  agravar,  prender. 
Co,  suelo,  fruto,  fuente,  ¿perro?  hilo. 
Coai,  alegría,  delicia,  felicidad. 
Ou,  capilla?  altar? — corazón,  fuego,  todo. 
Cus,  gusano,  rastreando. 
Di,  actual,  dia,  ahora. 
Duh,  ricos,  riqueza,  tesoro,  propiedad. 
Ei,  existencia,  ser? 
El,  hijo,  tribu,  muchacho,  él  es? 
Furf  opaco,  oscuro,  cercado,  furia  (1). 

(1)  Aunque  me  proqongo  discutir  las  dudas  que  se  me  ofrecen,  más  adelante,  me 
anticipo  á  decir  que  Fur  y  Faridi  y  cuantas  palabras  se  escriben  con/  no  son  antilla- 
nas de  los  tainos:  aquí  es  visible  la  sustitución  de  /  por  h\  acaso  en  lugar  de  la  F  de 
Farey. 
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Giay  pájaro,  aVe,  volante. 
Giia,  tal,  esta,  aquello,  estos,  esos. 
Guey,  cascara,  concha,  hueco,  cerrado, 
jffa,  sí,  cierto,  seguro. 
Jlíy  el,  indicación,  aquí. 
Hio^  casa,  choza. 
Huib^  cabeza. 
7,  señal  de  vida,  acción. 
lof  Dios,  tipo  de  la  vida. 
7w,  mujer,  femenino. 
It,  hombre,  masculino. 
Iz  (s),  ojos,  mirada. 
L,'Li,  este,  el,  esto,  etc.,  á  veces  Y. 
Mcij  grande,  aumento,  ancho,  madre,  agua. 
Mas,  alimento,  comer,  etc. 
3Ii,  m,  mi,  mió. 

JVci,  cosa,  flor,  lagarto  (pospuesto?). 
iV^¿,  n,  tu  cosa,  mi  cosa. 
JVb,  noa,  bote,  navegación,  ¿noble? 
O,  igual,  semejante,  pariente. 
Oh,  cobre,  amarillo. 
Op,  muerte. 
Pu,  lefia,  purpúreo. 

i?a,  ¿rey?  ¿real? — rito,  evidencia,  procedencia. 
i?¿,  masculino,  pueblo,  hombres. 
Ivis,  rojo. 
i?o,  amor,  querer. 
S(?r,  poniente,  tarde,  pasado,  lejos. 
Tab,  tubo,  pino. 

Tai,  tiao,  hermano,  amigo,  bueno. 
T¿,  levantado,  alto,  eminente. 
Toa,  pecho,  leche  (1). 
Toe,  restar,  paz,  quietud. 
Va,  viejo,  anciano  (2),  cuba,  hueco,  origen, 
Var,  guerra,  guerrero. 
Xan,  torta,  cocido  al  horno,  pan. 
Xí,  fuerte,  picante,  pimiento. 
Yar,  fin,  postrero,  respiradero. 
Yu,  blanco,  claro. 
Za,  (3)  fruto,  copioso,  yerba. 


(1)  Y  rana  que  lo  dicen  los  cronietaa. 

(2)  Creo  que  es  ba  ó  na  como  la  palabra  siguiente  es  indudablemente  bar. 

(3)  Con  8  como  las  siguientes. 
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Ze)n,  áttgel,  deidad,  ídolos. 

Zib,  piedra,  roca. 

Zic.  rey,  gobernador,  (régulo). 

En  su  oportunidad  se  discutirán  en  pormenor  las  formas  de  las  pala- 
bras que  se  conservan;  las  que  han  adoptado  los  colonos  y  sus  descendien- 
tes y  aun  en  Europa;  pronto  daremos  principio  á  la  segunda  parte  de 
esta  obra. 


ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 


{GorUinuará.) 


■^^^ 
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II. 


DESDE  EL  MAR. 


Cuando  se  tiene  encima  el  cielo  oscuro, 
£1  agua  en  to^no  de  color  plomizo, 

Y  un  cascaron  de  pino  quebradizo 
Por  íinico  seguro; 

Cuando  invisible  y  formidable  empuje 
Sacude  como  brizna  el  frágil  lefio, 

Y  el  hombre  se  va  hallando  tan  pequeño 
Frente  al  coloso  tempestad,  que  ruje; 
Cuando  es  ya  la  esperanza  el  solo  faro 
Del  nauta,  ¿quién  dirá  con  qué  destellos 
Ve,  entre  la  densa  bruma,  circuidos 
Ese  hogar  que  le  ofrece  fiel  reparo, 

Esa  lumbre  que  seca  sus  vestidos 

Y  esa  mano  que  enjuga  sus  cabellos? 

¡Cuántas  veces  en  noche  tempestuosa, 
Disputando  su  vida  al  mar  terrible, 
El  viejo  pescador  con  fe  indecible 
Invoca  á  su  Patrón,  y  llama  á  Rosa! 
¡Rosa!  su  religión,  su  pensamiento, 
Única  luz  de  su  razón  escasa, 
La  frescura  y  la  vida  de  su  casa. 
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Ella  creció  en  sus  brazos, 
Cual  en  rama  de' jobo  corpulento 
Jagüey  que  tfiende  sus  floridos  lazos. 
Su  negro  humor  por  ella  se  suaviza; 
Fueron  sus  ademanes  máa  civiles; 

Y  aprendió  de  sus  labios  infantiles 
El  lenguaje  pueril  de  una  nodriza. 
£1  la  nombra  su  cielo, 

Su  alborada,  su  estrella; 

Y  siente,  al  verla  ya  mujer  y  bella, 
Amor  de  padre  y  éxtasis  de  abuelo. 

Cuando  la  llama,  al  despuntar  la  aurora, 
Por  no  partir  sin  verla  y  abrazarla, 
Su  voz,  pulsátil  por  costumbre  y  dura, 
Suena  con  tal  dulzura 
Que  psirece  que  ora. 
De  tomada  á  la  noche,  al  saludarla 
Afectuoso  y  sencillo. 
Siempre  hay  un  pececillo 
De  cota  carmesí,  ó  listado  ^de  oro, 
Que  arrojarle  á  la  falda. 

Y  cuando  no,  un  tesoro  ' 
De  granates  y  perlas  y  esmeralda, 
En  mil  conchas  y  lindos  caracoles 
De  puros  y  opalinos  tornasoles. 

Y  nunca,  al  colocar  en  sus  rodillas 
El  cobo  nacarino  y  sonrosado, 

Se  olvida  de  decir  regocijado: 

— Más  me  gusta  el  color  de  tus  mejillas. 

Este  padre  tan  rudo  y  tan  galante 
Se  ha  empeñado  en  mirar  siempre  al  presente; 

Y  si  algún  imprudente, 

De  estos  que  van  al  husmo  de  un  suceso. 
Asesores  de  juro  en  cada  casa, 
Habla  de  boda,  y  Bosa  está  delante, 
Con  su  voz  más  entera 
Replica,  y  no  dijera  » 

El  autócrata  más:-r-No  pienso  en  eso. 

El  mar  y  el  cielo  azul  son  dos  amantes 
Que  de  tanto  mirpjrse  mutuamente 
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No  hacen  máfl  que  copiarse  los  semblantes. 
Si  argenta  el  cielo  la  nublada  frente, 
Bruñe  el  mar'amoroso  sus  cristales; 

Y  cuanto  rojo  tul  de  orlas  de  plata, 
Cuanta  nivea  sibiya  mensajera 
Oruza,  flotando  en  la  encendida  esfera, 
Más  vagos  7  ondulantes  le  retrata. 

Este  bello  concierto 
Nunca  más  bello  fué  que  una  mafiana 
En  que  se  apresta  Juan,  de  mala  gana, 
A  dejar  la  caleta  que  es  su  puerto. 
La  mar  tersa  y  unida 
Hace  un  suave  rumor  entre  los  riscos 
Que  con  durmiente  seducción  convida; 
El  viejo  malecón  muestra  de  fuera 
Las  cicatrices  mil  de  los  mariscos; 

Y  la  barca  ligera 

Que,  cabeceando  con  erguida  prora, 

A  su  lado  se  mece, 

Mientras  la  brisa  y  la  marea  espera, 

A  cada  maniobra  precursora, 

domo  al  clarín  el  potro,  se  estremece. 

Llega  Juan  entre  tanto, 
Sobre  el  hombro  tirada  la  red  floja, 
Que  por  detras  le  arrastra  como  un  manto, 

Y  sobre  el  banco  del  timón  la  arroja. 
Junto  á  su  padre  viene, 

Como  un  tierno  coral  de  linda,  Rosa, 

Y  al  extremo  del  muelle  se  detiene; 

Y  mientras  él  la  tilda  de  medrosa 
Con  acento  chancero, 

Asómase  una  lágrima  indiscreta 

A  los  ojos  del  rudo  marinero 

De  alma  de  nifio  y  complexión  de  atleta. 

Como  entre  tanto  el  dia  se  apresura 

Y  ya  viene  espumando  la  resaca, 
Da  fin  Juan  á  su  plática  sencilla. 
Toma  á  Rosa  sin  más  por  la  cintura, 

Y  la  besa  con  ruido  en  la  mejilla. 
Más  de  grana  que  rojas  amapolas. 
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Ágil  salta  después,  con  rudo  empuje 
Hunde  un  remo  en  la  arena,  7  desatraca, 
"        Pone  mano  al  timón,  la  barca  cruje,  ' 

Y  corta  sin  rumor  las  claras  olas. 

Va  mirando  á  su  hija 
Del  malecón  inmóvil  en  la  punta, 

Y  tal  vez  el  buen  viejo  se  pregunta 
Si  habrá  pena  mañana  que  la  aflija. 

Hace  por  distraerse,  y 

Y  tiende  indiferente  la  mirada 
Por  la  undosa  planicie. 

Ve  en  derredor  moverse. 
Con  silencio  y  holgura 
De  ciudad  encantada, 
Un  mundo  submarino  en  miniatura; 
Agujones  de  cuerpos  relucientes. 
Las  fisalias  de  suelta  cabellera. 
Las  medusas  de  globos  trasparentes. 
De  sübito  la  unida  superficie 
Divide  un  volador,  saltando  fuera, 
Por  los  aires  un  punto  al  sol  reluce, 

Y  va  á  hundirse  en  el  mar,  como  una  flecha; 
Mientras  á  flor  del  agua  se  trasluce 

El  terrible  dorado  que  lo  acecha. 
Rebota  el  pez,  forzado  equilibrista, 

Y  torna  á  vislumbrarse  su  enemigo; 

Y  va  siguiendo  á  entrambos  con  la  vista 
El  pelicano,  estúpido  testigo. 

Juan  que  lo  más  del  año 
Ve  otro  tanto,  y  no  piensa  en  impedirlo, 
Quita  los  ojos  con  disgusto  extraño 
Que  es  lástima  esa  vez,  sin  advertirlo. 

Como  una  punta  el  pescador  remonta, 

Y  va  á  perder  de  vista  el  sitio  amado, 
Imán  de  sus  sentidos. 

Atrás  dirige  una  mirada  pronta. 

A  Rosa  ve  en  el  sitio  acostumbrado, 

Sobre  el  pecho  la  frente. 

Con  los  brazos  inmóviles  caidos; 

Como  lirio  tronchado 

De  su  tallo  pendiente. 
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A  Juan  tal  actitud,  tanta  tristeza 
Hiere,  cual  un  martillo,  la  cabeza; 
Un  relámpago  pasa  por  su  mente, 
T  se  pregunta,  de  terror  transido, 
¿Por  qué  Rosa  no  canta  de  mañana, 
Cómo  es  que  á  su  pichón  no  mulle  el  nido, 

Y  se  ha  muerto  el  clavel  de  su  ventana? 

Lo  que  es  ser  padre  y  débil  y  sencillo; 
Eso  que  Juan,  temblando,  se  pregunta 
No  hay  quien  lo  ignore  en  todo  el  Pastelillo. 
Que,  apenas  monta  el  pescador  la  punta. 
Hay  un  galán  ginete, 
Cuyo  nombre  no  ignoro  y  me  lo  callo, 
Que  por  las  hazas  de  maiz  se  mete, 
Que  bajo  la  indiscreta  enredadera 
Habla  con  Rosa  la  mañana  entera, 

Y  de  la  cruz  arrienda  su  caballo. 

La  pesca  fué — ^¿cómo  queréis  que  fuera?—? 
Escasa  y  laboriosa: 

Mas  que  en  las  redes  piensa  Juan  en  Rosa. 
Apenas  el  crepúsculo  nocturno 
Comienza  á  tornar  gris  la  luz  del  dia, 
Inquieto  y  taciturno 
Rumbo  hace  el  pescador  á  la  bahía. 
Con  la  brisa  á  favor  el  barco  vuela, 
Cual  ancha  cinta  de  doradas  aguas, 
Atrás  dejando  luminosa  estela. 
El  mar  que  manso  sus  costados  bate 
Hace  fiesta  sin  duda,  y  va  tomando 
Una  tinta  uniforme  de  oro  mate. 
Recoge  Juan  con  manos  distraidas 
Un  canto  de  la  red  que  iba  colgando. 
Recamado  en  redor  de  gotas  bellas, 

Y  caen  sacudidas 

En  cascada  de  perlas  y  de  estrellas. 
Chispas  del  seno  de  las  olas  saltan, 
Surcos  de  vivo  azul  el  agua  esmaltan, 

Y  en  circular  carrera. 

Como  trenzando  caprichoso  juego, 
Cerca  y  lejos  ve  Juan,  cual  si  durmiera, 
Bocas  que  arrojan  luz  y  ojos  de  fuego, 
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Be  pronto  el  horizonte  nubarroso 
Que  con  la  vista  el  pescador  devora 
Rojizo  resplandor  tifie  y  colora. 
De  un  incendio  espantoso 
El  anuncio  fatídico  parece. 
Juan  trémulo  se  alza 
Y,  aunque  el  viento  su  viaje  favorece, 
Sin  saber  lo  que  intenta, 
Las  chumaceras  con  los  remos  calza. 
Alas  pide  angustiado  á  la  tormenta; 
Boga,  boga,  y  tan  ciego 
Que,  á  media  milla  escasa. 
Aun  no  puede  decir  donde  es  el  fuego. 
Mas  Juan  se  ha  detenido 

Y  estridente  y  feroz  suena  un  ahullido 
Por  el  inmenso  mar: — ¡Es  en  mi  casa! 

Es  la  choza  de  Juan,  la  que  sacude 
El  rojo  incendio  en  sus  candentes  brazos. 
La  tr^adora  llama 
Por  las  paredes  corre  y  se  encarama, 
Tege  en  las  vigas  caprichosos  lazos, 
Se  enrosca  en  los  dinteles, 
En  la  cumbrera  ceba  sus  furores, 

Y  por  toda  la  cima  se  derrama 
En  lenguas  mil  de  lívidos  colores. 
El  viento  arroja  bocanadas  cri>eles; 
Crujen  ya  los  maderos  calcinados, 
Parece  bambolear  la  casa  entera, 

Y  se  hunde,  alzando  pavorosa  hoguera. 
Vuelan  chispas  que  incendian  los  sembrados; 
Del  valle  á  la  colina 

Sus  penachos  el  humo  arremolina; 

Más  veloz,  más  intenso 

Avanza  el  fuego  á  coronar  el  monte; 

Y  el  luminar  inmenso 

Purpura  el  cielo,  el  mar  y  el  horizonte. 
• 

Y  todo  lo  ve  Juan,  todo  lo  abarca 
Con  ojos  que  el  terror  ha  dilatado. 
Amarrado  á  su  barca. 
Como  león  hambriento  y  enjaulado. 
En  los  remos  forceja, 
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Que  á  la  mano  entumida  no  obedecen; 
Las  marejadas  en  su  contra  crecen, 

Y  una  racha  enemiga 

De  la  costa  fatal  más  bien  lo  aleja. 
De  impotencia  frenético,  aferrado 
Con  los  dedos  sangrientos  á  la  borda, 
Clama  á  la  mar  que  permanece  sorda, 
Blasfema  al  cielo,  inmenso  7  estrellado. 

Como  una  efervescencia  de  pigmeos 
Que  ignición  tan  horrible  produjera, 
Ve  Juan  pasar  en  rápida  carrera 
Multiformes  Proteos; 
Fantástica  comparsa  que  le  ofusca. 
En  ese  torbellino 
Del  fuego  que  sus  sierpes  desparrama 

Y  de  hombres  más  rojizos  que  la  llama, 
Busca  Juan,  mas  no  halla  lo  que  busca. 
Pero  distingue  luego  en  el  camino. 
Alumbrado  por  cárdenos  reflejos, 

Como  un  grupo  de  sombras,  ya  muy  lejos. 

Mira  y  vuelve  á  mirar  la  sombra  aquella,  * 

Ve  un  hombre  galopar,  que  lleva  echada 

una  mujer  delante,  desmayada, 

Y,  cayendo  hacia  atrás,  prorumpe:  ^Es  ellal 

Por  el  acantilado 

Tan  veloz  con  su  carga  va  el  ginete, 

Que  parece  un  espíritu  evocado 

Del  Brócken  demoniaco  de  Goethe. 

1 

ENEIQUE  JOSÉ  VARONA. 
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PRODUCCIÓN  ALGODONERA 


EN  AMERICA  (z). 


Predijose  confiadamente  que  á  la  abolición  de  la  esclavitud, — y  de 
esta  opinión  participaban  los  más  fuertes  opositores  del  sistema, — seguina 
una  rápida  decadencia  en  el  cultivo  del  algodón  en  los  estados,  del  Sur. 
Nuestra  propia  experiencia  en  Jamaica  se  consideraba  como  prueba  de 
que  el  negro  era  incapaz  de  trabajo  voluntario,  y  en  todo  caso  se  juzgaba 
imposible  que  un  país  que  paga  tan  subidamente  por  el  trabajo,  pudiese 
competir  con  la  producción  de  manos  esclavas  del  Brasil  y  el  trabajo  ba- 
rato de  la  India.  Las  cifras  siguientes  demuestran  cuan  felizmente  se  ha 
falseado  todo  esto: 


1875-76.    1876-77.    1877-78. 

Entradas  en  los  puertos  hasta 

el  28  ultimo 4061000 

ídem ,  resto  de  la  estación 1 30000 

Llevado  directamente   á  los 

molinos,  Norte  y  Sur 478000 


3914000  4188000 
124000   124000  (calculado.) 


447000   447000 


Total  de  la  cosecha,  balas.   4669000    4485000    4759000 


(1)    Este  notable  ariícalo  se  publicó  en  The  JEconomist,  de  Londres,  del  dia  6  de 
julio  último.  Al  traducirle  y  publicarle  creemoe  hacer  un  buen  servicio  á  nuestro  pais 
tan  expuesto  hoy  á  dejarse  extraviar  por  falsas  apreciaciones  en  los  arduos  problemas 
traidos  á  solución  más  que  por  la  voluntad,  por  la  fuerza  incontrastable  de  los  aconte- 
cimientos. M.  V. 
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HemoB  apreciado  las  cantidades  de  la  actual  estación,  no  determina^ 
das  aún,  como  iguales  á  las  del  a&o  ultimo,  aunque,  por  lo  hasta  ahora 
recibido,  la  cosecha  excede  en  mucho.  Las  tres  cosechas  más  abundantes 
en  la  época  del  trabajo  forzado  fueron  como  sigue: 

1858-59.      1859-60.      1860-61 • 

Cosecha  total,  balas 3994000    4824000    3826000 

Resulta,  pues,  que  el  promedio  de  las  tres  últimas  estaciones  ha  sido 
de  4636000  balas  contra  sólo  4215000  balas  como  promedio  de  los  tres 
afiOB  inmediatamente  anteriores  á  la  guerra.  El  informe  del  Burean,  co- 
rrespondiente á  junio,  presenta  un  aumento  posterior  de  3  por  ciento  en 
la  superficie  sembrada  en  la  última  primavera,  y  exhibe  un  avance  deci- 
do, todavía  mayor,  en  la  condición  de  la  corriente  cosecha,  justificando 
asi  la  esperanza  de  que  superará  á  todas  sus  predecesoras. 

Cuando  la  esclavitud  desapareció,  el  antiguo  sistema  de  posesión  y 
cultivo  recibió  el  golpe  de  muerte.   Antes  de  la  guerra  los  plantíos  (plan- 
tations)  eran  generalmente  de  una  gran  extensión.   El  plantador,  por  el 
solo  hecho  de  poseer  esclavos,  era  un   capitalista  considerable.   Enco- 
mendábase á  un  inspector  el  manejo,  en  tanto  que  el  dueño  frecuen- 
temente permanecía  ausente  en  todo  el  año,  ó  al  menos,  en  la  estación 
ardiente.  Propietario  y  administrador  casi  se  han  extinguido.  El  mo- 
derno plantador  es  su  propio  inspector  y  con  frecuencia  trabaja  con 
sus  mismas  manos.  Los  grandes  plantíos  van  dividiéndose.  Los  peque- 
fioe  se  haa  multiplicado,  especialmente  entre  las  gentes  de  color  y  los 
inmigrantes  de  los  estados  del  Norte  y  de  Europa.  En  estas  heredades 
el  cultivador  y  su  familia  ejecutan  á  menudo  las  labores  todas,  acaso  auxi- 
liados de  una  ó  dos  manos  asalariadas  en  la  época  de  la  recolección.  El 
firme  curso  de  los  acontecimientos  se  dirige  á  la  tenencia  en  propiedad, 
al  modo  del  Norte  y  del  Oeste,  pero  todo  se  halla  aún  en  un  estado  de 
transición,  y  la  manera  de  poseer  varía.  El  ocupante  con  frecuencia  toma 
en  arriendo  la  finca  hasta  que  acumula  el  suficiente  capital  con  que  com- 
prar en  absoluto.  En  algunos  casos  el  dueño  suple  la  mayor  parte  de  los 
elementos  necesarios  y  toma  una  parte  de  las  cosechas  á  título  de  renta. 
El  trabajo,  insistimos,  no  se  paga  bajo  un  plan  uniforme.  Los  libertos, — 
pues  el  trabajo  á  salario  está  confinado  enteramente  á  la  gente  de  color, — 
se  alquilan  comunmente  por  año.  Se  pagan  los  salarios  en  dinero  ó  por  el 
sistema  de  permutas,  6  con  una  determinada  porción  de  la  cosecha.   Los 
más  económicos  de  los  negros  frecuentemente  compran  pequeños  pedazos 
^^  terreno  y  se  convierten  en  cultivadores.  Aun  aquéllos  mismos  que 

aian  que  el  algodón  se  cultivaría  tan  barato  por  las  manos  esclavas  co- 
ló por  las  libres  esperaban  que  bajo  el  nuevo  sistema  las  tierras  altas, 

ade  solamente  un  tercio  ó  la  mitad  de  una  bala  se  recoge  por  cada 
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-acre  (1)  no  podrían  competir  con  la  superior  fertilidad  de  lafl  tierras  alu- 
viales, y  se  esperaba  un  movimiento  rápido  de  población,  de  los  más  po- 
bres distritos  altos  á  los  ricos  valles  del  Sudoeste.  Sucedió  todo  á  la  inver- 
sa. Probablemente  la  totalidad  del  aumento  ha  venido  de  las  tierras  altas, 
que  han  más  que  conservado  su  terreno.  Dudoso  es,  por  otra  parte,  que  la 
suma  recogida  en  las  feraces  tierras  bajas  sea  tan  grande  como  antes. 
Hasta  la  presente  estación,  la  más  alta  producción,  desde  la  guerra  de 
Luisiana  y  Mississippi,  es  la  que  dá  Mr.  W.  B.  Dana  en  su  reciente  libro 
«El  Algodón,  de  la  Semilla  al  Telar»,  650000  y  670000  balas  respectiva- 
mente en  1875.  Carecemos  de  datos  sobre  el  cultivo  de  estados  aislados, 
bajo  el  anticuo  régimen,  y  solamente  un  cálculo  puede  ejecutarse  con  las 
entradas  en  los  puertos.  Antes  de  1861,  la  entrada  en  Nueva  Orleans  re- 
presenta, con  no  gran  aproximación,  la  total  producción  de  la  Luisiana, 
Mississippi,  Tennesee  y  Arkansas,  á  excepción  de  una  parte  de  la  cosecha 
del  Tennesee  que  se  llevó  directamente  al  Norte  y  algodón  que  de  las  fin- 
cas se  llevaron  los  consumidores  del  Sur.  Concediendo  que  la  tercera  par- 
te del  total  consumo  meridional  fuera  tomado  de  los  estados  ya  mencio- 
nados, tenemos: 

1859-60.  186&-61. 

BALAS.  BALAS. 


*  Entradas  en  Nueva  Orleans 

*  ídem  por  via  terrestre  del  Tennesee. . 

*  Tomado  de  las  haciendas  t^t  los  con- 
sumidores meridionales  (i  de  154000) 


las  que  repartimos  como  sigue: 


Producción  calculada  á  Luisiana.... 
D  D  » Mississippi. 

»  »         » Tennessee ., 

»  j»         » Arkansas . . 


2140000 
109000 

51000 

(i  de  170,000) 
1859-60. 

BALAS 

1751000 
143000 

56000 

2300000 

1950000 
1860-61. 

BALAS. 

700000 
800000 
350000 
450000 

600000 

■ 

700000 

300000 

350000 

■ 

2300000      1950000 
*  Estos  datos  están  tomados  de  la  obra  de  Mr.  W.  B.  Dana,  ya  citada. 

Cualesquiera  abastecimientos  de  extrañas  fuertes,  como  los  de  Tejas 


(1)    Aere,  medida  agraria  de  4840  yardas  cuadradas  =1 404671  metros  cuadra- 
dos. M.  V. 
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setentrional,  que  hallaraii  el  camino  de  Nueva  Orleans,  estarían  más  que 
contrabalanceados  por  la  gran  cantidad  de  algodón  del  Mississippi  set^n- 
tríonal  7  oríental  que  siempre  ha  tenido  su  mercado  en  Mobila.  Acaso 
hemos  estado  demasiado  liberales  al  estimar  la  combinada  producción  del 
Tennessee  7  Arkansas  en  800000  balas  en  1869-60  7  650000  en  1860-61, 
pero  los  números,  tales  como  se  presentan,  hacen  dudar  mucho  que  Luisia- 
na  7  Mississippi,  en  que  la  porción  de  tierras  de  fondo  es  ma7or,  produz< 
can  en  la  actualidad  tanto  en  los  dos  años  inmediatamente  anteriores  á  la 
guerra,  por  más  que  aun  en  estos  estados  se  crea  que  el  cultivo  en  laa 
tierras  altas  ha7a  aumentado.  Tejas,  en  el  extremo  Sudoeste,  si  bien  esca- 
mente  poblada  hace  veinte  afios,  ha  duplicado  7  triplicado  su  cosecha  en 
el  ínterin.  Mas  la  ola  inmigrante  que  ha  estado  creciendo  envese  estado, 
— de  la  cual  una  porción  considerable  es  alemana, — ha  sido  alli  atraida 
mu7  principalmente  á  los  distritos  elevados,  en  que  la  comparativa  fres- 
cura del  clima  admite  la  labor  blanca,  7  el  cultivo  del  trigo  al  par  que  el 
del  algodón. 

Este  inesperado  resultado  se  debe  á  varias  causas:  1?  Hasta  hace  unos 
diez  afios  no  se  empleaban  abonos  en  el  Sur.  Simplemente  se  araba  la  tie- 
rra 7  se  resembraba  de  algodón  un  año  7  otro.  Por  supuesto  que  con  tal 
sistema  de  cultivo,  apenas  si  los  más  fértiles  terrenos  se  libraban  de  que- 
dar 7ermos  en  breve  tiempo.  Mas,  dentro  de  aquel  periodo,  los  abonos  7 
especialmente  los  abonos  artificiales, — ^llamados  fertilizadores  en  los  Esta- 
dos,— ^han  llegado  á  usarse  con  resultados  maravillosos  en  producción  au- 
mentada. Ya  el  plantador  no  rotura  atolondradamente  nuevas  tierras, 
sino*  que  aspira  á  obtener  mejor  rendimiento  de  su  actual  terreno.  Esto 
probablemente  explica  la  discrepancia,  en  los  últimos  años,  entre  el  pe- 
queño aumento  de  terreno  en  cultivo  que  se  nota  por  el  Burean  agricul- 
tura! en  Washington,  7  la  rápida  extensión  de  las  cosechas.  Ademas,  ac- 
tivando el  crecimiento  de  la  planta,  el  área  de  cultivo  aprovechable  se  ha 
extendido.  La  siembra  demórase  ahora  hasta  que  pasan  las  escarchas  de 
la  primavera,  al  paso  que,  estimulado  por  el  fertilizador,  el  algodón  se  vé 
forzado  á  una  temprana  florescencia,  asegurándose  asi  un  más  dilatado 
intervalo  de  recolección,  antes  que  las  escarchas  del  otoño  maten  la  vege- 
tación. Algodón  excelente  se  da  en  partes  de  la  Carolina  del  Norte  7 
Tennessee  7  aun  en  Virginia,  donde  primitivamente  se  consideró  al  clima 
como  insuperable  obstáculo.  2?  Antes  de  la  guerra,  el  plantador  dedicó 
toda  su  energía  al  algodón  7  confiaba  en  su  refaccionista  para  conseguir 
lo  necesario  á  la  subsistencia.  La  totalidad  de  la  cosecha  se  formaba  en 
consecuencia,  con  sujeción  á  un  sistema  de  hipotecas-,  que  cuando  se  arre- 
glaban las  cuentas  rara  vez  dejaban  mucho  saldo  al  plantador.  La  gran 
declinación  de  valores  7  la  crisis  de  1873  han  hecho  necesario  un  proce- 
dimiento diferente.  Los  refaccionistas,  ni  pueden  ñi  quieren  7a  hacer  los 
mticipos  de  otros  tiempos,  7  los  jplantadores  de  este  modo  se  ven  obliga- 
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dos  á  cultivar  su  propio  maiz,  carne,  fruta,  verdura,  etc.  Para  eetos  pro* 
ductos,  á  excepción  del  maiz,  las  tierras  altas  son  más  apropiadas.  3?  La 
mayor  salubridad  de  las  tierras  altas  es  otro  atractivo  copsiderable.  La 
malaria  que  reina  á  orilla  de  los  rios  es  muy  peligrosa  para  la  gente  blan- 
ca;  7  aun  los  negros  mismos,  cuando  se  establecen  por  su  cuenta,  prefie- 
ren localidades  más  saludables.  4?  las  tierras  altas  se  han  desarrollado 
grandemente  por  los  ferrocarriles  en  toda  la  extensión  del  Sur,  después  de 
la  guerra.  Estos  llevan  el  peso  de  la  cosecha  á  la  costa  del  mar,  en  tanto 
que  veinte  años  ha  los  rios  facilitaban  los  medios  principales  de  transpor* 
te;  7  de  aquí  que  las  tierras  ad7aoentes  á  las  corrientes  navegables  alean* 
zaban  un  valor  en  desproporción  extrema  con  su  fertilidad. 

Lo  que  precede  ha  de  considerarse  como  cierto,  si  bien  con  muchas  ex- 
cepciones. El  uso  de  los  abonos  artificiales  no  está  generalizado  más  allá 
de  los  estados  del  Atlántico.  A  lo  largo  del  Misaissippi  y  de  sus  tributa- 
rios, grandes  haciendas  (plantations)  son  todavía  numerosas.  Y  aqui  se 
practica  aún  el  viejo  sistema  de  cultivo,  pues  que  las  tierras  riberefias 
aunque  más  prolificas  de  algodón,  se  adaptan  menos  á.estos  cultivos,  en 
tanto  que  por  su  posición  al  margen  del  gran  rio,  se  pueden  conducir  con 
baratura  los  productos  del  Noroeste.  Al  mismo  tiempo,  en  ninguna  parte 
del  Sur  es  completa  la  emancipación  del  refaccionista.  Pero  el  cambio  se 
va  realizando  con  firmeza.  Los  plantadores  que  principiaron  por  cultivar 
los  alimentos  que  necesitaban,  ven  rápidamente  la  ventaja  de  la  variedad 
de  las  cosechas,  y  cada  afío  se  conduce  al  mercado  creciente  suma  de  tri- 
go 7  avena,  y  ganado. 

Nótase  con  satisfacción  que  si  bien  la  declinación  de  los  valorefi  ha 
obligado  á  adherirse  á  los  sanos  principios  económicos,  la  producción  va  á 
en  aumento.  En  verdad  que  con  la  recien  descubierta  cualidad  del  ahorro, 
difícil  será  decir  hasta  qué  punto  bajen  los  precios  antes  de  que  el  cultivo 
del  algodón  se  haga  improductivo.  No  ha7,  empero,  probabilidad  de  una 
subsecuente  depreciación  estable.  Los  bajos  precios  han  disminuido  ya 
nuestras  otras  fuentes  de  provisión.  Los  Sres.  Ellison  y  compañía,  en  su 
circular  anual,  estiman  las  importaciones  en  toda  Europa  de  todas  las 
clases,  menos  las  americanas,  como  sigue: 

1874-75-  1875-76.  1876-77. 

2717000  2316000  2219000 

La  India  y  el  Brasil  rinden  cada  año  menos  algodón  y  á  pesar  del  tari- 
fico abatido  y  de  la  enorme  cosecha  en  los  Estados,  el  abatimiento  visible 
muestra  una  diminución  seria.  El  mundo,  para  proveerse  del  material 
crudo,  depende  de  América  ahora,  no  menos  que  en  los  dias  de  la  escla- 
vitud. 


PROYECTO 

DE  UNA  SOCIEDAD  MUSICAL  EN  LA  HABANA. 


La  idea  de  crear  en  nuestra  culta  Habana  una  sociedad  musical  que  por 
sus  grandes  7  bien  combinados  elementos  pueda  ofrecer  ratos  de  dulce 
solas»,  asi  como  por  sus  nobles  7  benéficas  miras  hacerse  digna  del  pais  que 
ha  de  darle  vida,  idea  que  seguramente  debe  acariciar  todo  espíritu  amante 
de  lo  bueno  7  de  lo  bello,  parece  haber  tomado  en  estos  dias  grandes  pro- 
porciones á  juzgar  por  el  entusiasmo  con  qiJÉ  de  ello  se  habla  en  nuestros 
circuios  filarmónicos.  Y  en  verdad  que  la  cosa  lo  merece  7  que  bien  val- 
dría la  pena  de  ir  arrollando  cuantos  estorbos  pudieran  oponerse  á  la  rea- 
lización de  un  pro7ecto  que  á  la  vez  de  llenar  un  vacio  harto  sensible, 
debe  reportar  al  pais  inmensos  beneficios. 

Ko  es  de  nuestro  propósito  probar  en  el  corto  espacio  de  que  dispone- 
mos toda  la  importancia  que  á  esta  clase  de  institutos  se  ha  dado  7  da  en 
el  mundo  entero:  baste  decir  que  apenas  existe  ciudad  de  algún  valor  en 
la  cual  la  música  no  ostente  su  noble  Santuario.  Y  en  efecto  buscando  que 
causas  ha7an  podido  influir  en  esa  simpatía  universal  notamos,  que  la  mñ- 
sica  es  él  encanto  7  delicia  de  todos:  la  música  llega  á  ser  sin  necesidad 
de  grandes  dispendios  una  profesión  noble  7  lucrativa  7  en  la  música  por 
fin  (7  es  esto  lo  más  interesante)  encuentra  la  clase  menesterosa  el  sostén 
7  apo70  más  oonlwwlte  7  seguro;  verdad  es  que  tiene  en  sí  el  más  fino  7 
poderoso  atractivo  7  que  proporciona  á  tiempo  los  más  abundantes  recur- 
sos. En  prueba  de  ello  queremos  copiar  de  nuestros  «Apuntes  sobre  los 
progresos  del  Arte  Musical  en  Ouba»  algunas  palabras  de  reconocimiento 
i  nuestros  aficionados  7  una  reseña  de  los  conciertos  que  con  un  fin  pia- 
ioBO  se  han  verificado  en  esta  capital  de  cuatro  afíos  á  esta  parte: 
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«Y  como  que  en  diversas  ocasiones  y  con  ese  mismo  noble  propósito 
»nos  ha  cabido  la  honra  de  organizar  conciertos,  que,  gracias  á  la  valiosa, 
^constante  y  benévola  cooperación  de  los  aficionados  han  sido  brillantes, 
«justo  es  consignar  aqui  una  vez  siquiera  los  nombres  de  aquellos  nobles 
«bienhechores  que  como  ya  hemos  dicho  anteriormente  encuentran  siem- 
wpre  un  lugar,  un  momento  oportuno  que  ofrecer  al  bien  del  infortunado 
»j  desvalido.» 

cfEl  primer  concierto  que  combinamos  á  beneficio  del  Colegio  Asilo  de 
«nifías  pobres  de  San  Vicente  de  Paul  tuvo  lugar  en  los  Salones  del  Lou- 
j»vre  el  2  de  Febrero  de  1874  dejando  un  producto  líquido  de  2968  pesos 
«50  centavos.  Otro  con  la  misma  aplicación  y  en  el  propio  local  el  2  de 
«Mayo  de  1875,  1630  pesos  25  cents.  Otro  con  igual  fin  en  10  de  Julio  de 
«1876,  3406  pesos  50  cents.  Otro  á  beneficio  de  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
«fiora  del  Carmen  el  6  de  Marzo  de  1877  en  los  salones  del  Louvre,  1538 
«pesos.  Otro  para  la  Asociación  Domiciliaria  el  25  de  Abril  de  1875  en 
«los  salones  de  la  Tertulia,  4070  pesos.  Otro  á  beneficio  del  Museo  de  la 
«Academia  de  Ciencias  el  13  de  Mayo  de  1874  en  los  salones  del  Louvre, 
6000  pesos.  Otro  en  San  Diego  de  los  Bafios,  (Hotel  Cabaruiz)  el  28  de 
«Marzo  de  1875  á  beneficio  de  los  pobres  de  aquella  localidad,  850  pesos. 
«Otro  por  fin  el  15  de  Mayo  último  á  beneficio  de  la  Congregaxíion  de 
«Santa  Ana,  1000  pesos  aproximadamente.  Cerca  de  22.000  pesos  han  pro- 
Aducido  esas  bellísimas  funciones  con  cuyo  producto  ¡cuántas  lágrimas  se 
«han  enjugado,  cuántas  necesidades  se  han  socorrido,  cuántos  huérfanos 
«abandonados  viven  hoy  al  ^rigo  de  un  hermoso  plantel  de  educación, 
«debido  todo  á  la  caridad  cristiana  que  tanto  puede,  al  sublime  arte  que 
«tanto  bien  alcanza! 

Así  que,  por  lo  visto,  no  pajrece  un  despropósito  llamar  hoy  con  hori- 
zontes felizmente  despejados,  la  atención  pública  Bobre  la  necesidad  de 
crear  un  centro  musical  en  el  que  artistas,  profesores  y  aficionados  frater- 
nalmente unidos  tiendan  no  ya  solo  á  combinar  brillantes  y  variadas  fun- 
ciones que  embelesen  y  despierten  el  más  noble  estimulo,  sino  que  se  im- 
ponga el  deber  de  difundir  cuantos  conocimientos  sean  necesarios  al  ade- 
lantamiento del  arte  y  desarrollo  del  buen  gusto  en  nuestro  pais,  haciendo 
conocer  á  su  logro  las  obras  de  los  grandes  maestros  antiguos  y  modernos, 
cuidando  de  conservar  así  en  la  forma  de  la  composici^  como  en  la  eje- 
cución instrumental,  importantes  y  preciosas  tradicioae^uel  de  otro  modo 
quizás  llegaríamos  á  perder:  creando  un  periódico  exclusivamente  dedica- 
do á  publicaciones  artistico-musicales,  formando,  digámoslo  así,  una  cor- 
poración que  tome  la  iniciativa  en  los  asuntos  de  su  incumbencia:  que 
proteja  y  ampare  á  todos  aquellos  músicos  que  bien  por  enfermos  ó  por 
haber  llegado  al  ocaso  de  la  vida  se  vean  imposibilitados  de  proporcionar- 
se el  sustento  de  ella,  y  finalmente  que  establezca  clases  gratuitas  para  los 


ÍROYECÍO  DE  UÑA  SOCIEDAD  MUSICAL  ¿Ñ  La  HABAKA         28? 

que  por  circunstancias  especiales  no  puedan,  por  más  que  lo  deseen,  sufra- 
gar ni  aun  los  exiguos  gastos  de  una  educación  musical. 

En  este  recinto  del  Arte  podrán  ostentar  sus  bellezas  las  dulces  inspi- 
raciones de  los  más  distinguidos  maestros:  en  él  podrán  brillar  artistas  y 
aficionados  de  gran  talento  y  con  su  cooperación  organizarse  variadísimas 
funciones,  muchas  de  ellas  en  obsequio  de  los  pobres:  en  él  por  fin  la  dis- 
tinguida sociedad  habanera,  lejos  del  bullicio  de  los  teatros  dolorosamente 
convertidos  hoy  en  escuelas  de  estragado  gusto  ó  de  una  moralidad  poco 
aceptable,  tendrá  momentos  de  verdadera  espansion  y  hallará  aquellos 
dulces  y  honestos  placeres  á  cuya  sombra  podrá  modelarse  primorosamen- 
te la  afición  de  nuestra  juve\itud.  Aprovechemos,  pues,  estos  momentos  de 
reacción  en  que  el  espíritu  parece  recobrar  su  tranquilidad  perdida.  Con- 
temos desde  luego  con  una  base  firme  y  sólida  en  la  generosidad  del  pú- 
blico habanero;  éste  acudirá  presuroso  á  secundar  nuestro  propósito,  y 
como  siempre,  acudirá  con  su  aplauso  y  con  su  óbolo  y  si  los  antiguos  ro- 
manos levantaban  altares  á  la  Piedad  para  perpetuar  las  nobles  acciones 
que  en  su  nombre  se  hacían,  nosotros  tendremos  altares  también  y  más 
valiosos  aun  en  el  corazón  de  cuanto  infeliz  amparemos  y  socorramos.  Si 
los  griegos  llamaban  á  la  música  «sosten  del  espíritu  y  fuerza  nacional 
altamente  necesaria  al  estudios»  tengámosla  nosotros  por  «sosten  del  des- 
graciado y  fuerza  nacional  altamente  necesaria  al  bien  de  la  humanidad.» 
Por  último  si  los  espartanos  «muy  músicos  y  muy  guerreros»  iban  al  com- 
bate y  después  de  coronarse  al  son  del  aire  de  «Castor»  y  del  «Himno  de 
embestir»*  llenos  de  ardor  y  entusiasmo  bélico  se  arrojaban  sobre  el  ene- 
migo; nosotros  por  el  contrario  lucharemos  contra  el  infortunio,  llevare- 
mos pan  al  hambriento  y  vestiremos  al. desnudo.  |Cuánta  satisfacción, 
cuánta  dicha  si  tal  logramos!  Mas  si  por  el  contrario  nuestros  deseos  son 

vanos,  estériles  nuestros  esfuerzos entonce^  solo  nos  quedará  el  recurso 

triste  de  decir  «Dios  no  ha  querido,» 

SEBAFIN  RAMÍREZ. 
Setiembre  13, 1878. 
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política  francesa. 


Una  influencia  de  la  filoaofia  positiva  en  nueetroa  asunto*. 


£1  espectáculo  que  presenta  á  amigos  y  enemigos  el  sistema  de  mesura 
7  oportunidad  de  nuestra  república,  merece  ser  considerado  con  atención. 
Se  atrae  todas  las  miradas;  j  diciendo  hace  poco  el  principe  de  Gales  á 
Mr.  Qambetta,  que  habia  oido  hacer  muchas  predicciones  sobre  la  poca 
duración  de  nuestra  prudencia,  éste  le  respondió  que  nuestras  desgracias 
y  el  ejemplo  mismo  de  la  nación  inglesa,  acostumbrada  á  realizar  poco  á 
poco  todos  sus  progresos,  habían  modificado  para  siempre  nuestro  carácter 
y  nuestros  hábitos  políticos. 

En  efecto,  hay  un  manifiesto  contraste  entre  nuestra  conducta  de  hoy 
y  nuestros  antecedentes.  La  mesura  y  la  oportunidad  eran  miradas  coa 
desden;  creíase  no  tener  nada,  si  no  se  tenia  el  todo;  sin  reparar  que  este 
mismo  todo  se  nos  escapaba  de  las  manos,  cuando  creíamos  tenerlo  cogido; 
pues,  por  su  propia  naturaleza,  era  diferente  para  cada  uno  de  los  que 
deseaban  su  realización.  Nos  dividíamos  en  el  momento  decisivo  y  sobre 
los  puntos  más  importantes;  y  no  podia  ser  de  otra  manera:  mientras  que 
siempre  es  posible  encontrar  un  suficiente  acuerdo  sobre  objetos  tangibles, 
sobre  tendencias  próximas  y  de  aparente  oportunidad,  si  de  propósito  áfe 
aplaza  lo  ulterior. 

Reservar  lo  ulterior,  lo  cual  garantiza  la  libre  discusión^  y  ponerse  de 
acuerdo  sobre  las  inodifieaciones  qiie  el  presente  reclama,  es  el  verdadero 
procedimiento  político  para  asegurar  el  orden  y  el  progreso. 

Este  cambio  en  nuestro  carácter  y  nuestros  hábitos  políticos,  es  un 
fenómeno  complejo,  debido  á  muy  diversas  causas,  entre  las  que  son  de 
contarse  las  enseñanzas  de  la  filosofía  positiva,  que,  si  bien  en  pequefi 
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escala,  han  ejercido  una  influencia  real;  é  interesa,  aún  para  la  duración 
de  nuestra  prudencia,  mostrar  que  junto  á  las  causas  temporales  y  con- 
tingentes, que  trabajan  para  mantenernos  en  buena  dirección,  las  hay 
también  permanentes  y  doctrinales. 

Mr.  Thiers  di6  el  primer  impulso  hacia  la  mesura  y  oportunidad.  Com- 
prendió desde  el  principio,  que  debia,  en  su  calidad  de  jefe  del  poder  eje- 
cutivo, dar  satisfacción  á  dos  necesidades:  mantener  la  república,  y  ha- 
cerla conservadora.  Los  monárquicos  no  querían  que  se  les  hablara  de 
república;  y  á  muchos  republicanos,  les  repugnaba  hacerse  conservadores. 
Sin  embargo,  se  emprendió  la  marcha;  se  hizo  la  paz;  se  contrajeron  los 
enormes  empréstitos;  se  libertó  el  territorio.  En  tal  momento,  los  monár- 
quicos, con  débil  mayoría,  derribaron  á  Mr.  Thiers;  pero  ya  será  difícil 
deshacer  lo  hecho;  no  pudieron.  No  sé  que  miembro  de  la  derecha  calificó 
á  Mr.  Thiers  de  viejo  siniestro.  Es  cierto  que  su  influencia,  su  ejemplo  y 
su  política  han  sido  especialmente  nocivas  al  restablecimiento  de  una  mo- 
narquía; y  en  este  sentido,  siniestro  no  fué  mal  calificativo;  pero  es  singu- 
lar aberración  poner  epíteto  semejante  junto  al  nombre  del  que  sacó  á  la 
Francia  del  abismo.  La  iniciativa  de  Mr.  Thiers  continuó  inclinando  hacia 
la  república  los  hombres  del  centro  izqui^do,  que  pertenecían,  ó  por  an- 
tecedentes, ó  por  opiniones,  á  la  monarquía.  Esta  adhesión  fué  muy  im- 
portante, porque  dio  seguridades  al  pais  contra  los  cambios  violentos;  pero 
hizo  necesaria  ciertas  consideraciones.  Hubo  necesidad  de  no  romper  las 
hostilidades  con  los  nuevos  aliados,  teniendo  en  cuenta  su  adhesión  á  la 
república.  La  política  tuvo  que  ser, necesariamente  un  término  medio  en- 
tre la  de  la  izquierda  y  la  del  oentro  izquierdo;  fué  una  lección  constante 
de  prudencia  y  de  concesión. 

En  la  Asamblea  nacional,  nos  encontrábamos  delante  de  una  mayoría 
monái-quica,  pequeña,  es  verdad,  pero  peligrosa  para  la  república.  Si  nos 
desuníamos,  éramos  perdidos.  No  nos  desunimos.  Las  coaliciones  están 
destinadas  á  disolverse;  y  ni  la  perspectiva  de  su  éxito  es  seductora,  por- 
que los  resultados  son  negativos,  sin  que  se  alcance  la  manera  de  transfor- 
marlos en  positivos.  Era,  pues,  necesario  que  la  unión  de  la  izquierda  y  el 
centro  izquierdo  no  fuese  una  coalición:  que  se  propusiera,  no  un  fin  nega- 
tivo; sino  uno  manifiesto  y  próximo:  el  establecimiento  de  una  república, 
que  fuera  á  la  vez  la  de  los  viejos  y  la  de  los  nuevos  republicanos;  en  una 
palabra:  la  república  del  pais.  La  caida  de  Mr.  Thiers  en  1873  fué  tam- 
bién una  lección  que  enseñó  á  no  debilitar,  so  pretesto  de  advertir  á  jefes 
que  llenan  suficientemente  bien  sus  difíciles  funciones.  Habia  que  elegir 
un  diputado  en  Paris.  Uno  de  los  candidatos  era  Mr.  Remusat,  amigo  de 
Mr.  Thiers  y  ministro  de  Negocios  estranjeros.  Entonces,  más  que  nunca, 
mportaba  dar  una  muestra  de  confianza  á  Mr.  Thiers.  No  lo  quiso  el  par- 
ido radical,  é  hizo  triunfar  su  candidato.  Esta  derrota  fué  muy  sentida. 
Los  amigos  del  gobierno  se  desconcertaron  con  la  manifestación  de  la 
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gran  ciudad;  los  enemigos  se  envalentonaron.  No  quiero  decir  que  éste 
suceso  haya  sido  la  causa  del  24  de  Mayo.  Hacia  algún  tiempo  que  se 
pensaba  en  derrocar  á  cualquiera  costa  á  Mr.  Thiers,  esperando  solo  un 
momento  favorable,  una  conmoción  que  facilitara  algunas  defecciones.  Y 
al  recordar  que  la  mayoría  que  pasó  sobre  el  cuerpo  de  Mr.  Thiers,  inten- 
tando llegar  á  la  monarquía,  fué  pequeña,  es  imposible  negar  al  triunfo 
radical  una  parte  en  la  votación  que  quitó  de  manos  del  reparador  de 
nuestros  desastres  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Apenas  dio  el 
golpe  la  coalición,  reconocieron  los  republicanos  la  estension  de  la  pérdi- 
da sufrida.  Pero  se  supo  que  era  necesario  no  reincidir;  que  la  política, 
como  la  guerra,  es  juego  de  peligrosas  partidas;  y  que  no  deben  prevale- 
cer, sobre  la  disciplina  general,  los  caprichos,  siquiera  sean  los  de  una 
gran  ciudad. 

Recuerdo  que  *en  el  año  1871,  en  Burdeos,  durante  los  primeros  dias 
de  la  Asamblea,  se  formaban  grupos  que  apostrofaban  á  la  entrada  del 
Salón  de  sesiones,  llamándolos  rurales,  á  los  diputados  monárquicos,  que 
casi  formaban  entonces  la  mayoría  de  la  asamblea.  Esto  era  grave.  Casi 
todos  los  campesinos  habian  votado  por  hombres  decididos  á  hacer  la  paz 
y  que  resultaban  ser  en  su  raay^r  parte  legitimistas  ú  orleanistas;  pero  si 
los  campos  persistían  en  su  voto  después  de  hecha  la  paz,  no  tenia  la  re- 
píiblica  j)orven¡r,  y  el  sufragio  universal  hubiera  concluido  por  ponerla  en 
minoría,  á  pesar  de  las  grandes  ciudades.  Mr.  Thiers  coiñenzó  á  conver- 
tirlos. Los  campesinos,  gran  número  de  los  cuales  son  propietarios,  tienen 
tendencias  conservadoras.  Mostróseles  una  república  que  no  contrariaba 
en  nada  esas  tendencias,  mientras  que  la  monarquía  solo  les  aparecia  bajo 
la  forma  de  una  coalidion  de  tres  cabezas,  de  las  cuales  cada  una  esperaba 
devorai  las  otras  dos.  Los  sufragios  rurales  no  se  negaron  ya  á  la  repúbli- 
ca; pero,  si  cierta  política  ha  sabido  ganarlos,  es  bien  cierto  que  otra  pue- 
de enajenárselos. 

<:Quieie  esto  decir  que  para  conservar  el  ala  derecha,  ha  de  perderse 
el  ala  izquierda''  No  sin  duda,  que  tal  es  la  feliz  propiedad  de  nuestra 
república  actual,  que  da  garantías  á  ambas  ala^.  Sin  duda  hay  de  un  lado 
y  otro  intransigentes,  que  jaraiís  se  colocarán  en  sus  filas,  porque  nunca 
se  llevará  la  conservación  hasta  restablecer  la  monarquía,  ni  jamás  ^e  de- 
jará llevar  tanto  por  concepciones  radicales,  que  destruya  la  confianza  en 
el  mantenimiento  del  orden.  Pero  entre  esas  dos  intransigencias,  hay  una 
latitud  considerable  que  permitirá,  á  medida  de  las  exigencias  socia- 
les y  de  los  movimientos  de  la  oj^inion,  dar  satisfacción  á  las  dos  ten- 
dencias esenciales  de  toda  sociedad  moderna:  el  orden  y  el  progreso.  Asi, 
hé  aquí  otra  faz  de  lai4  cosas,  precisamente  la  opuesta,  en  la  cual  también 
debe  la  república  hacer  justicia  á  las  transacciones  y  oportunidades;  pue 
no  solo  hay  oportunidades  conservadoras;  las  hay  también  radicales.  Los 
radicales  constituyen,  no  solo  en  Francia,  sino  también   en  Inglaterra,  un 
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gran  partido,   que  apreciado  en  su  conjunto,  ni  se  muestra  intransigente, 
ni  ante  sus  adversarios,  ni  con  sus  partidarios. 

La  Iglesia  católica  se  encuentra  en  Francia  en  una  posición  particu- 
lar, que  permite  á  la  república,  á  la  vez  que  dar  completa  satisfacción  á 
las  necesidades  religiosas  de  la  población,  reprimir  con  justa  severidad  los 
excesos,  á  que  se  deja  arrastrar  fácilmente  la  jerarquía  católica.  El  cato- 
licismo comprende  \et  mayoría  del  pueblo  francés,  y  esta  mayoría  se  divide 
á  su  vez  en  católicos  propiamente  dichos  y  clericales.  No  que  los  clerica- 
les dejen  de  ser  católico^,  sino  que  estas  dos  fracciones  de  nuestro  catoli- 
cismo, se  dividen  en  política.  Los  católicos  propiamente  dichos  forman  la 
gran  mayoría-  del  sufragio  universal;  votan  por  la  república;  aseguran  su 
triunfo  sobre  la  monarquía;  nada  encuentran  mejor,  que  vivir  en  paz  con 
Italia,  aun  con  la  Italia  dueña  de  Roma;  y  en  pleno  conocimiento  y  con 
pleno  efecto  se  adhieren  á  todas  la.s  conquistas  de  la  revolución  sobre  el 
clero,  la  nobleza  y  la  monarquía  legitimista.  Los  clericales,  por  el  contra- 
rio, se  encuentran  aniraados  de  pasión  furiosa  contra  la  república;  desde 
que  ven  dibujarse  un  24  ó  un  16  de  mayo  que  les  promete  una  monar- 
quía cualquiera,  imperial  ó  real,  allá  se  dirijen,  como  decididos  auxiliares. 
Sus  pastorales,  sus  pláticas,  sus  periódicos,  estallan,  como  por  una  sola 
boca,  en  anatemas,  en  palabras  de  odio,  en  consejo  de  violencia.  Ellos 
también,  para  servirme  de  una  espresion  célebre,  ellos  aplastan  el  wfauíc. 
La  república  está  colocada  por  encima  de  estos  furores;  á  los  católicos 
propiamente  dichos  debe  y  da  plena  seguridad  de  su  conciencia  religiosa. 
A  la  turbulenta  gerarquía  católica,  impone,  sin  cólera,  pero  con  firmeza, 
la  subordinación  al  derecho  común,  que  es  lo  que  ella  más  detesta. 

Los  lacedemonios  mostraban  á  su  juventud  un  ilota  ebrio,  para  hacer- 
les aborrecible  la  embriaguez.  Un  efecto  semejante  ha  producido  sobre  la 
gran  ;nayoría  de  la  Francia  la  Comuna  de  Paris  en  1871.  El  e.sj)ectáculo 
de  esta  insurrección  desenfrenada,  cuando  menos  necesidad  habia  de  insu- 
rreccionarse, mostró  los  efectos  de  la  violencia  bajo  su  peor  aspecto,  hizo 
sentir  la  universal  necesidad  de  paz,  y  enseñó  con  terrible  ejemplo  lo  que 
uo  debe  hacerse  jamás.  Los  alemanes  ocupaban  la  orilla  derecha  del  Sena, 
cuando  Paris  sublevándose  declaró  la  guerra  á  Versal  les.  Más  tarde,  se 
alejaron  y  abandonaron  completamente  nuestro  territorio;  pero  aíin  des- 
pués de  estar  al  otro  lado  de  la  frontera,  se  les  sentía  vecinos  y  amenaza- 
dores. Los  peligros  sordos  son  consejeros  prudentes,  no  para  todos,  bien  lo 
sabecQOs;  pero  sí  para  muchos.  Muchos,  quiere  decir  aquí  todo  el  partido 
republicano. 

Lo  he  enumerado  todo,  tratando  de  no  olvidar  nada.  Sin  duda  el  em- 

'^^'rismo  de  por  sí,  ha  podido  dirigir  la  conducta  de  los  jefes  republicanos, 

.  los  encontrados  tiempos  que  atravesamos;  pero  aún  ni  el  empirismo  es 

.-sensible  á  la  influencia  de  las  nociones  que  tenían  definitivamente  lugar 

m  el  saber  positivo.  Bastantes  puntos  de  la  filosofía  que  fundó  Augusto 
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Comte,  son  aún  objeto  de  controversia;  pero  lo  que  no  lo  es  ya,  es  que 
existe  una  sociología,  ó  séase  una  ciencia  de  las  sociedades,  consideradas 
como  fenómenos  naturales  y  sometidas  á  las  leyes  regulares  en  su  existen- 
cia y  evolución.  Curioso  es  ver  que  la  sociología,  que  es  una  parte  del  to- 
do filosófico,  se  adelanta  á  este  tpdo;  así  lo  pide,  sin  duda,  su  menor  com- 
plexidad relativa.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  es  cosa  indiferente  que  en 
cierto  numero  de  espíritus  avanzados,  penetre  la  ndcion  de  que  lo  arbi- 
trario tiene  límites  en  lo  que  concierne  a  las  pasiones  políticas,  á  las  con- 
cepciones racionales,  ala  utopia;  y  que  otra  noción,  la  de  las  oportunida- 
des, se  constituya  en  su  consejera  habitual. 

Cuando  se  sabe  que  sociológicamente  es  á  la  vez  imposible  imprimir 
un  gran  retroceso  á  una  sociedad  y  llevarla  muy  hílcia  delante,  se  estu- 
dia la  manera  de  plantear  las  transiciones.  Los  reaccionarios  fracasan  en 
el  primer  caso;  testigo.  Napoleón  I;  los  progresistas  fracasan  en  el  segun- 
do; testigo,  José  II. 

Obsérvase  que  las  principales  condiciones,  que  han  dado  á  la  repúbli- 
ca su  carácter  de  mesura  y  prudencia,  aunque  conservando  las  necesarias 
espansiones  de  la  libertad  y  el  desenvolvimiento,  se  encuentran  de  acuer- 
do con  los  consejos  que  dicta  la  sociología. 

No  se  debe  violentar  el  presente,  si  queremos  que  se  preste  al  estable- 
cimiento de  un  orden  progresivo;  y  el  presente  no  ha  sido  violentado. 

Durante  el  trascurso  de  los  penosos  afios  que  acabamos  de  atravesar, 
no  he  dejado  de  tomar  con  frecuencia  la  pluma,  á  fin  de  explicar  las  ne- 
cesidades sociológicas  de  nuestra  situación.  Nuestro  pasado  gravita,  con 
todo  su  peso,  sobre  el  presente.  Nuestro  espíritu  monárquico  está  cierta- 
mante  gastado  por  tantas  revoluciones;  pero  no  deja  por  eso  de  ser  una 
contingencia,  que  amenaza  cualquiera  falsa  maniobra  de  la  república. 
Nuestro  republicanismo  es  de  muy  reciente  fecha,  ha  sido  muy  interrum- 
pido por  los  ofensivos  retornos  de  la  monarquía,  y  necesita  ante  todo  dar 
pruebas  de  su  estabilidad.  Mantener  la  república  en  una  nación  de  anti- 
guo monárquica,  hé  ahí  el  problema.  Está  resuelto  desde  ahora,  y  su  reso- 
lución será  permanente;  dando  á  los  intereses  seguridad,  libertad  á  las 
opiniones. 

Mi  pluma  ha  trabajado,  pues,  en  el  mismo  sentido  que  los  sucesos.  Mi 
edad,  mi  republicanismo  de  antigua  fecha,  mi  crédito  científico  y  moral, 
la  han  apoyado.  Así  es  como  ha  intervenido  la  filosofía  positiva  en  la  si- 
tuación, llevando  su  modesto  contingente  al  espíritu  general,  que  anima 
la  república  actual. 

E.  LITTRÉ, 
(Za  philosophie  positive.  Revue.) 


ictiología  cubana 

o  HISTORIA  NATURAL  DE  LOS   PECES  EN  LA  ISLA  DE  CUBA 

OBRA  MANUSCRITA  DE  D.  FELIPE  POEY. 


Esta  obra,  fruto  de  cincuenta  años  de  trabajo,  se  compone  de  un  tomo 
grueso  en  folio,  y  de  un  Atlas  en  folio  mayor  de  nueve  tomos  y  un  suple- 
mento. 

El  tamaño  del  Atlas  es  de  450  X  324  milímetros,  lo  que  corresponde 
á  media  hoja  del  papel  empleado.  Cuando  la  hoja  queda  entera,  se  dobla 
para  hatería  entrar  en  el  tamafio  del  Atlas. 

Las  ñguras  son  delineadas  con  exactitud;  y  una  ligera  indicación  á  la 
pluma  señala  el  lugar  de  los  colores,  que  se  describen  en  el  texto.  Todas 
son  sacadas  del  natural.  £1  papel  es  de  hilo,  fábrica  de  Komani,  de  mucho 
cuerpo;  la  tinta  es  vegetal,  y  no  conteniendo  óxido  de  hierro  no  sufre  al- 
teración con  el  tiempo. 

Entran  en  el  texto  los  caracteres  de  las  familias  y  de  los  géneros: 
abunda  en  observaciones  críticas:  la  sinonimia  es  completa. 

El  Atlas  encierra  mil  láminas,  de  las  cuales  660  de  media  hoja  ú  hoja 
simple. 

180  de  hoja  entera. 

80  de  más  de  hoja  entera  sin  llegar  á  don. 
64  de  Áoñ  hojas  enteras. 

64  de  más  de  dos  hojas  enteras,  sin  llegar  á  tres. 
14  de  tres  á  ocho  hojas  enteras. 
Estas  1000  láminas  dan  á  conocer  630  especies  de  peces  de  la  Isla  de 
Cuba,  representados  por  1,160  individuos  de  todas  edades;  gran  numero 
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de  esqueletos  enteros  y  numerosos  pormenores  acerca  de  las  visceras,  los 
dientes,  las  escamas,  etc.  Se  mencionan  también  otras  muchas  especies  no 
representadas  en  el  Atlas. 

^La  mitad  de  los  peces  descritos  y  figurados  en  la  obra  son  especies 
nuevas  publicadas  por  el  autor  en  sus  Memorias  y  otras  obras,  casi  todas 
sin  figuras:  el  tipo  de  sus  descripciones  se  baila  cabalmente  figurado  en 
su  Atlas.  En  cuanto  á  la  otra  mitad,  correspondiente  á  los  peces  de  Cuba 
descritos  por  otros  autores;  principalmente  por  Cuvier,  Valenciennes  y 
Güntber,  apenas  hallamos  120  especies  figuradas,  100  contando  las  de 
Bloch,  Lacépéde  y  Parra,  que  tanto  dejan  por  desear. 

Estas  últimas  consideraciones  establecen  sólidamente  el  valor  científi- 
co de  la  obra,  que  ha  costado  al  autor  tantos  años  de  estudio  y  de  trabajo 
y  desembolsos  considerables. 

El  Atlas  está  terminado.  Se  está  poniendo  en  limpio  el  texto,  que  no 
puede  tardar  en  llegar  á  su  conclusión. 

La  adquisición  de  esta  Ictiología,  por  alguna  corporación  científica, 
da  derecho  á  recibir  todas  las  obras  impresas  del  autor  sobre  los  peces  de 
la  Isla,  como  complemento  indispensable. 

'        FELIPE  POEY. 
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HCECKEL  Y  EL  ORIGEN  DEL  HOMBRE. 


EL  TRANSFORMISMO  EN  ALEMANIA. 


Si  después  de  estudios  y  observaciones  cuya  duración  no  baja  de  30  á 
40  años,  Darwiri  ha  conseguido  hacer  prevalecer  en  el  mundo  instruido  sus 
doctrinas  sobre  ^1  origen  del  hombre;  si  su  principio,  f^dos  los  seres  vivientes 
en  la  cictualidad  descienden  de  una  solafoi^Tna  primitiva  (1),  es  aceptado 
hoy  por  la  gran  mayoría  de  los  sabios;  si  la  vieja  Inglaterra  se  muestra 
orgullosa  de  ser  madre  del  hombre  que  ha  hecho  conocer  al  hombre  zoolb- 
gicOj  Alemania,  celosa  de  ocupar  siempre  un  primer  puesto  en  la  civiliza- 
ción; deseando  continuar  en  el  terreno  científico  la  obra  de  reforma  que 
empezó  á  fines  del  siglo  xv  en  el  social  y  religioso,  ha  sido  la  primera  en 
estudiar,  analizar,  disecar  y  discutir  los  trabajos  de  Darwin,  y  no  solo  ha 
concluido  por  aceptar  sus  doctrinas,  sino  que  el  maestro  inglés  cuenta  hoy 
entre  sus  sostenedores,  sabios  cuyo  nombre  son  una  gloria  para  la  Alema- 
nia y  un  honor  para  el  autor  de  La  descendencia  del  Sombre. 

El  más  ilustre  representante  del  transformismo,  en  el'nuevo  Imperio, 
es  hoy  Hoeckel.  Profesor  en  la  universidad  de  Jena,  publicista  distinguido, 
la  ciencia  le  debe  entre  otros  adelantos  los  que  encierran  sus  trabajos  só- 
brela Sistoria  Natural  de  la  Oreacioyi^  la  Aniropoffenia,  la  Evolución  de 
los  Sino/oros  (obra  premiada  por  la  Academia  de  Utrech  en  1869);  y  una 
MonografwL  de  los  Madiolares,  que,  según  el  profesor  Huxley,  es  una  de 
las  más  sólidas  publicaciones  que  han  aparecido  en  zoología  hace  años. 
Concluiremos  citando  su  Morfología  genei^al  de  los  Organismos,  magnífico 
tratado  de  filosoña  natural,  donde  el  autor  nos  deja  conocer  sus  ideas  eo- 


(1)    Origen  de  las  Especies. 
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bre  el  conjunto  de  la  Naturaleza,  la  constitución  y  desenvolvimiento  de 
ésta,  y  en  el  qué  adopta  por  completo  el  sistema  de  Darwin. 

Casi  podríamos  decir  que  Hoeckel  es  más  darwinista  que  el  mismo  Dar- 
win, pues  en  algunos  puntos  va  más  lejos  que  su  maestro  y  no  retrocede 
delante  de  ninguna  de  las  consecuencias  estremas  de  los  principios  senta- 
dos por  el  naturalista  filósofo  inglés.  Encontramos  una  prueba  de  ello  en 
su  deseo  de  querer  llenar  la  distancia  que — si  bien  se  estrecha  de  dia  en 
dia — separa  aun  el  reino  orgánico  del  inorgánico;  y  en  su  hipótesis,  llama- 
da á  ser  una  verdad  quizás  bien  pronto,  por  la  que  atribuye  la  vida  á 
todos  los  seres  de  la  Naturaleza:  á  los  gases,  á  los  cristales,  á  la  más  pe- 
queña molécula. 

Relativamente  al  origen  simio  del  hombre,  Hoeckel  es  también  mucho 
más  esplícito  que  el  naturalista  inglés.  Darwin  nos  ofrece  una  hipótesis 
sobre  nuestros  antepasados,  pero  no  la  apoya  de  un  modo  preciso  con  su 
autoridad.  Nosotros  podremos  admitir  con  el  profesor  inglés,  que  una  es- 
pecie estinguida  hace  centenares  siglos  dio  origen  á  los  monos  antropoi- 
deos, gibon,  orangután,  chimpanzé  y  gorila  y  á  una  especie  de  negros  in- 
feriores; pero  nos  es  más  fácil  explicarnos,  y  en  consecuencia  creer,  que 
una  especie  cuyos  individuos  desaparecieron  con  una  de  las  revoluciones 
geológicas  sufridas  por  la  Oceanía,  y  que  habitaba  las  inmensas  llanuras 
cubiertas  hoy  por  las  aguas — especialmente  los  valles  submarinos  que  se- 
paran entre  sí  el  numeroso  grupo  de  islas  de  la  Malasia  y  ésta,  de  la  Me- 
lanesia— fué  la  especie  intermediaria  que  sirvió  de  tránsito  entre  los  mo- 
nos superiores  y  los  negros  inferiores.  A  esta  especie  da  Hnockel  el  nombre 
de  Piíccantropi  íi  hombres-monos  (1). 

El  árbol  genealógico  de  los  mamíferos,  según  lo  presenta  en  la  suce- 
sión de  órdenes  el  sabio  naturalista  alemán,  y  que  damos  al  fin  de  este 
artículo,  ensefia  fácilmente  la  plaza  que  ocupan  los  pitecantropi  entre  los 
mamíferos  superiores,  y  el  escalonamiento  que  conduce  por  la  transforma- 
ción desde  el  Monotremo  hasta  el  Hombre. 

Al  principio  de  su  existencia  individual,  el  hombre,  como  todo  orga- 
nismo animal,  no  es  más  que  un  huevo,  una  simple  celulilla  que  «fsolo  di- 
«fiere  de  la  célula  primordial  de  otros  mamíferos  por  su  constitución  quí- 
»mica  y  la  composición  molecular  de  la  materia  albuminosa  en  la  cual 
)>el  óvulo  consiste  esencialmente»  (2).  Pero  no  pudiendo  ser  percibidas  es- 
tas diferencias,  de  un  modo  directo,  por  los  medios  de  observación  de  que 
hoy  disponemos,  casi  se  reducen  á  una  suposición  con  la  que  nos  esplica- 
mos  la  primera  causa  de  la  diferencia  de  los  individuos. 

(1)  Aunque  la  palabra  especie  es  ya  hoy  casi  nula  en  zoología,  porque  gon  pocos 
los  grupos  con  caracteres  completamente  propios,  pues  todos  participan  de  algunos  de 
los  que  se  encuentran  en  otros  grupos  inmediatos,  la  emplearemos  sin  embargo,  peí 
de  un  modo  más  convencional  que  preciso. 

(2)  Dumont. 
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El  Óvulo  del  hombre  encierra  todos  los  elementos  esenciales  de  una 
simple  célula  orgánica:  un  protojjlastna,  un  núcleo  6  vejiguilla  germinal  y 
un  nucléolo.  El  protoplasma  está  envuelto  esteriormente  por  una  membra- 
na llamada  zona  pelúcida  (1).  Las  divisiones  del  protoplasma,  las  multi- 
plicadas segmentaciones  celulares  que  concluyen  por  formar  1%  vesícula 
blastodérmica,  son  semejantes  en  el  desarrollo  del  huevo  de  todos  los  ma- 
míferos, y  solo  cuando  el  cerebro  empieza  á  presentarse  distintamente  es 
cuando  podemos  notar  alguna  diferencia  entre  los  embriones  de  los  verte- 
brados. 

¿Dónde  se  apoyan,  pues,  los  partidarios  de  una  creación  particular  é 
individual  del  hombre  para  negar  que  este  desciende  de  mamíferos  pare- 
cidos á  los  monos? ¿Cómo  se  esplican  que  todos  los  vertebrados:  peces, 

anfibios,  reptiles,  aves,  mamíferos,  no  pueden  ser  distinguido^  unos  de 

otros  en  los  primeros  tiempos  de  su  desenvolvimiento  embrionario? Y 

como,  que  cuando  en  la  misma  época  de  desarrollo  en  que  el  embrión  de 
los  reptiles  y  aves  se  separa  completamente  del   de  los  mamíferos,  el  del 

hombre  y  el  del  perro  sean  casi  idénticos? ¿Cómo   responderán  á  esta 

lógica  conclusión  de  Hceckel? 

«El  hombre  y  los  vertebrados  superiores  reproducen  en  las  primeras 
«fases  de  su  desarrollo,  estados  que  duran  toda  la  vida  en  los  peces  de  un 
«orden  inferior;  enseguida  pasan  á  las  formas  que  pertenecen  á  los  anfi- 
»bios;  solo  más  tarde  aparecen  los  signos  de  los  mamíferos,  y  todavía  aquí 
«encontramas  una  sucesión  de  grados  que  corresponden  á  los  caracteres  de 
•diversas  especies.  Este  es  exactamente  el  mismo  orden  en  que  la  historia 
«paleontológica  de  la  tierra  nos  presenta  la  producción  sucesiva  de  las  di- 
«ferentes  formas  animales:  los  peces  primero;  luego  los  anfibios;  más  tarde 
«los  mamíferos  superiores»  (2). 

Sepamos  ahora  como,  según  el  naturalista  alemán,  han  podido  nacer 
los  organismos  primitivos,  ó  quizá  el  único  organismo  primordial  de  donde 
todos  los  demás  han  salido. 

El  gran  naturalista  Lamarck,  cuyas  doctrinas  sobre  el  origen  del  rei- 
no animal  no  alcanzaron  el  poder  erigirse  en  sistema  hasta  que  Darwin 
vino  á  sacarlas  del  olvido  en  que  estaban  después  de  medio  siglo,  trató  de 
resolver  el  problema  del  origen  de  las  especies,  con  su  hipótesis  de  la  ar- 
chigonia  ó  del  ser  primitivo.  Darwin,  encerrándose  en  una  demasiado 
prudente  reserva,  evita  tocar  este  asunto,  queriendo  probablemente  de- 
jar un  ultimo  refugio  á  los  sistemas  espiritualistas;  refugio  que  estos  se 
apresuraron  á  aceptar,  y  que  les  permite  atribuir  á  una  consciente  voluur 
tad  superior  la  creación  de  la  célula  orgánica  primordial. 

Hoeckel,  sin  ocuparse  de  consideraciones  que  el  sabio  no  debe  nunca 


(1)  Esta  membrana  falta  en  el  huevo  de  varios  animales  inferiores:. 

(2)  Historia  natural  de  la  Creación. 
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guardar,  pues  la  ciencia  siempre  se  resiente  de  ello;  ni  prodigar  kalagos 
incompatibles  con  el  objeto  de  la  filosofía  natural,  va  derecho  al  conoci- 
miento científico  del  fenómeno,  no  se  pierde  en  el  laberinto  de  la  fe  ni  en 
los  ensueños  del  idealismo,  y  esplica  por  una  hipótesis  mecánica  la  pro- 
ducción primitiva  de  la  vida. 

Hoeckel  admite  sobre  el  origen  de  la  Tierra  el  sistema  de  Laplace, 
sistema  que  no  coloca  en  contradicción  ninguno  de  los  fenómenos  actual- 
mente conocidos,  y  que  siendo  puramente  mecánico  no  necesita  recurrir  á 
las  fuerzas  sobrenaturales;  se  funda  en  causas  eficientes  y  no  finales  é  in- 
teligentes. Y  en  efecto:  ¿quien  podrá  ya  hoy  admitir  que  el  Sol  fué  creado 
para  alumbrar  nuestro  planeta,  ó  que  nuestro  satélite  se  encuentra  tan 
cerca  solo  para  entretenernos  agradablemente,  algunas  veces,  mientras  el 
Sol  alumbra  el  hemisferio  opuesto  al  en  que  nos  encontramos,  sino  aque- 
llos que  ignoren  lo  desventajosa  que  es  nuestra  colocación  planetaria  en  el 
sistema  solar  á  que  pertenecemos? 

La  teoría  de  Laplace  llena  todas  las  condiciones  de  una  teoría  cientí- 
fica, y  será  universalmente  admitida  hasta  el  dia  que  se  encuentre  otra 
hipótesis  mejor.  ¿Cómo  podremos  concebir  un  principio  absoluto  para  los 
fenómenos  eternos  del  movimiento,  ni  pensar  tampoco  en  un  fin  absoluto? 
El  Universo  es  inmenso  y  sin  límites  en  el  orden  del  espacio  y  del  tiempo: 
es  eterno,  e.s  infinito.  El  mundo,  en  lo  que  e.s  accesible  á  nuestro  conoci- 
miento, se  nos  presenta  como  un  encadenamiento  sin  interrupción  de  fe- 
nómenos de  movimiento  que  determinan  un  cambio  continuo  de  formas; 
pero  bajo  este  cambio,  la  materia  y  la  fuerza  permanecen  eternamente 
indestructibles. 

Indudablemente  la  vida  no  pudo  empezar  sobre  la  Tierra  sino  cuando 
ésta,  enfriada  hasta  un  punto  suficiente,  permitió  al  agua,  que  se  encon- 
traba en  estado  de  vapor,  caer  y  estenderse  en  su  superficie,  puesto  que 
tanto  los  animales  como  las  plantas;  en  una  palabra,  todos  los  organismos, 
se  componen  en  su  mayor  parte  de  agua  combinada  con  otras  materias. 
Para  concebir  y  esplicar  el  principio  de  la  vida  orgánica,  el  naturalista 
alemán  estudia  la  relación  que  existe  entre  los  organismos  y  el  reino  in- 
orgánico bajo  el  punto  de  viste,  de  la  química,  de  la  forma  y  del  movi- 
miento. 

El  análisis  químico  nos  enseña  que  todas  las  substancias  que  entran  en 
la  composición  del  ser  viviente  las  encontramos  en  la  naturaleza  inanima" 
da.  Una  materia  orgánica  particular  es  desconocida;  en  consecuencia,  las 
diferencias  que  existen  entre  los  seres  orgánicos  y  el  mundo  inorgánico  no 
pueden  estar  fundadas  en  la  naturaleza  de  las  sustancias  que  entran  en  su 
formación,  sino  en  el  modo  como  se  combinan. 

En  oposición  á  los  tres  grados  de  densidad  de  los  cuerpos  inorgánicos 
— sólido,  líquido,  gaseoso — Hoeckel  atribuye  á  los  seres  vivientes  un 
cuarto  estado  de  agregación  que  les  es  propio,  y  que  no  siendo  ni  líquido 
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como  el  agua,  ni  sólido  como  la  piedra  parece  ocupar  un  término  medio 
entre  los  dos,  consistiendo  en  una  combinación  característica  del  agua  con 
la  materia  orgánica.  Este  estado  misto  se  esplica  por  las  propiedadas  físi- 
cas y  químicas  del  carbono,  substancia  simple  cuya  disposición  para  for- 
mar combinaciones  complicadas  y  variadísimas  con  otros  cuerpos  es  cono- 
cida. Al  combinarse  con  el  oxigeno,  el  hidrógeno  y  el  ázoe  forma  la 
albúmina,  base  indispensable  de  la  vida;  y  algunos  organismos  muy  sim- 
ples, las  moneras  por  ejemplo,  y  otros  que  aunque  complicados  más  tarde 
no  son  sino  una  simple  célula  en  loa  primeros  momentos  de  su  desarrollo, 
consisten  solamente  en  una  pequeña  masa  de  albúmina  medio  sólida.  Pero 
los  seres  cuyo  organismo  se  complica  luego,  esta  masa  albuminosa  toma  el 
nombre  Aq  prolopl^isma  y  en  ella  encontramos  el  principio  de  todos  los 
fenómenos  vitales. 

Las  dificultades  desaparecen,  pues  para  encontrar  una  esplicacion  ge- 
neral de  la  vida;  y  si  las  llamadas  causas  finales  son  todavía  ignoradas 
hoy  y  no  podemos  decir  por  qué  tal  combinación  engendra  una  célula» 
tampoco  podemos  comprender  por  qué  la  plata  cristaliza  en  formas  octoé- 
drica  6  dodecaédrica.  La  diferencia  química  entre  el  reino  orgánico  y  el 
inorgánico  no  puede  establecerse  de  un  modo  fundamental:  no  existe. 

Relativamente  á  las  formas,  .si  los  animales  y  la-s  plantas  no  tienen  una 
matemáticamente  determinada  como  los  cristales,  según  parece  á  primera 
vista,  Hoeckel  ha  señalado  entre  los  radíolares  un  gran  numero  de  orga- 
nismos inferiores  que  admiten  la  aplicación  de  las  formas  geométricas* 
Además:  ¿no  tenemos  en  el  reino  inorgánico  seres  amorfos  como  las  pie- 
dras que  no  cristalizan,  &c......?  La  diferencia  respecto  á  las  formas  des- 
aparece también  entre  los  dos  reinos. 

Como  movimiento,  hoy  que  la  hipótesis  de  uno,  fuerza  vital  está  aban  - 
donada  por  completo,  es  necesario,  según  Hoeckel,  colocar  todos  los  fenó- 
menos de  alimentación  y  nutrición  en  las  propiedades  del  carbono,  ó  al 
menos  en  las  de  la  albúmina.  La  conformación  exterior  de  todos  los  seres 
68  debida  á  las  leyes  de  adaptación,  y  el  crecimiento  solo  difiere  entre  los 
orgánicos  é  inorgánicos  en  que  se  verifica  por  intususcepcion  en  los  pri- 
meros y  por  aposición  en  los  segundos:  unos  introducen  nuevas  partículas 
en  su  interior  y  otros  la  agregan  á  su  exterior.  El  crecimiento  y  la  con- 
formación son,  por  tanto,  procederes  de  la  vida,  y  al  atribuir  ésta  al  reino 
orgánico  no  hay  razón  para  negársela  al  mundo  inorgánico. 

Establecida  esta  unidad  en  la  naturaleza,  el  problema  de  la  generación 
espontánea  está  resuelto;  y  si  todavía  no  ha  podido  observarse  ésta  expe- 
rimentalmente,  el  por  qué  es  fácil  de  comprender:  las  condiciones  quími- 
'^as,  eléctricas,  etc.,  en  que  la  tierra  se  encontraba  en  su  período  de  enfria- 
jiiento  nos  &on  desconocidas,  lo  cual  hace  imposible  el  poder  reproducir 
^n  un  laboratorio  el  estado  atmosférico  de  la  época  en  que  toda  la  mate- 
ria, que  más  tarde  se  convirtió  en  orgánica,  se  encontraba  me25clada  á  la 
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atmósfera  de  un  modo  que  ignoramos.  Pero  desde  el  momento  que  cuer- 
pos esencialmente  orgánicos,  como  la  urea,  han  sido  fabricados  con  otros 
inorgánicos,  la  creencia  de  que  las  combinaciones  orgánicas  no  pueden  ser 
creadas  sino  por  organismos,  ha  desaparecido  por  completo. 

Hemos  visto  que  todos  los  animales  y  todas  las  plantas  tienen  su  pun- 
to de  partida  en  una  célula;  que  la  forma  de  todo  ser,  orgánico  ó  inorgá- 
nico, no  es  más  que  el  resultado  de  la  lucha  entre  la  fuerza  plástica  inter- 
na que  proviene  de  la  constitución  química  del  cuerpo,  y  de  la  externa 
que  resulta  de  la  influencia  del  medio  en  que  aquel  se  encuentra;  sabemos 
que  las  moneras  consisten  en  pequeñas  masas  informes  de  combinaciones 
albuminosas  de  carbono,  y  que  sólo  difieren  entre  sí  por  su  modo  de  des- 
arrollo y  nutrición:  ¿nos  será,  pues,  permitido  creer  que  todas  las  especies 
no  son  sino  moneras  gradualmente  modificadas  por  la  selección  natural? 

Dumont  responde  á  los  adversarios  del  transformismo:  «Vds.  encuen- 
»tran  incomprensible  que  después  de  millones  de  siglos  los  organismos 
«más  complicados  hayan  salido  de  los  más  simples,  y  no  notan  que  este 
«prodigio  lo  presenciamos  todos  los  dias,  en  un  espacio  de  tiempo  infini- 
atamente  más  corto,  pues  el  desarrollo  embriológico  no  es  sino  la  recapi- 
«tulacion  sumaria  del  desarrollo  paleontológico.» 

HsBckel  se  ocupa  después  en  darnos  á  conocer  su  opinión  sobre  los  das 
sistemas  tnonofilUico — origen  único— y  polifilélíco — orígenes  múltiples. 
¿Todas  las  clases  de  animales  y  de  plantas  descienden  do  una  sola  forma 
primordial  que  dio  origen  á  las  células  y  moneras,  ó  hubo  en  el  principio 
varias  formas  de  las  que  las  otras  especies  han  salido  siguiendo  varias  lí- 
neas paralelas  de  evolución?  ¿Es  uno  sólo  el  antepasado  de  animales  y  ve- 
getales, ó  ha  habido  uno  para  cada  reino?  El  profesor  alemán  afirma,  con 
Darwin,  que  los  diferentes  reinos  descienden  de  un  mismo  organismo  pri- 
mitivo, y  que  diferencias  puramente  químicas  en  la  composición  de  las 
moneras  han  servido  de  punto  de  partida  á  evoluciones  distintas. 

Entre  el  reino  vegetal  y  el  animal,  Hoeckel  admite  un  tercero  que  él 
llama  reino  de  protisios  ú  organismos  neutros.  Estos  presentan  en  su  cons- 
trucción y  en  sus  fenómenos  vitales  una  mezcla  tal  de  propiedades  ani- 
males y  vegetales,  que  todavía  los  naturalistas  no  han  podido  determinar 
áqué  reino  pertenecen,  por  lo  que  Hoeckel  ha  preferido  hacer  uno  aparte 
de  ellos, 

Plantas  primordiales.  Organismos  neutros.  Animales  primitivos. 

( Protofitos.)  (Protistos.)  (Protozoarios.) 

1  I  I 

Moneras  vegetales.  Moneras  neutras.  Moneras  animales. 

* . ^ 

Moneras  primordiales. 
(Pequeñas  masas  de  protoplasma  producidas  por  generación  espontánea) 
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atribuyendo  eu  origen  á  tres  evoluciones  diferentes  de  la  monera  pri- 
mordial. 

Hemos  visto  cuáles  son  las  doctrinas  de  Hseckel  sobre  la  teoría  de  la 
evolución,  doctrinas  que  la  Alemania  cientiñca  ha  aceptado  y  establece 
de  un  modo  más  sólido  diariamente  con  sus  continuos  descubrimientos. 
Los  adelantos  obtenidos  por  la  fisiología  eu  los  últimos  años;  los  progresos 
de  la  embriología;  las  pruebas  que  la  anatomía  comparada  arroja;  los  da- 
tos obtenidos  por  todos  los  trabajos  paleontológicos,  demuestran  suficien- 
temente el  por  qué  una  nación  donde  el  estudio  de  las  ciencias  está  tan 
generalizado  ha  dado  mayor  número  de  partidarios  á  las  doctinas  de  Dar- 
win  y  Hseckel,  y  las  ha  admitido  de  un  paodo  más  general.  Los  nombres 
de  sabios  como  Moleschott,  Büchner,  Vogt,  Wirchow,  etc.,  que  hoy  sos- 
tienen el  transformismo  en  Alemania,  demuestran  más  concluyentcmente 
que  nosotros  pudiéramos  hacerlo,  los  progresos  y  estension  que  el  darvi- 
nismo ha  adquirido  en  el  Imperio  germano. 

Terminamos  este  artículo  reproduciendo  el  Árbol  Genealógico  de  los 
Mamíferos,  de  Hseckel,  y  no  lo  hacemos  de  todo  el  del  reino  animal  á 
causa  de  sn  mucha  extensión.  En  las  siete  divisiones  que  el  autor  hace  de 
este  último,  los  protozoarios  (animales  primitivos)  ocupan  el  primer  esca- 
lón; de  éstos  salen  los  zoófitos,  viniendo  enseguida  los  gusanos,  moluscos, 
equinodernos,  artrópodos  y  vertebrados.  Entre  las  cuatro  últimas  clases 
de  vertebrados,  de  los  batracianos  salen  los  reptiles,  de  éstos  las  aves  y  de 
las  aves  los  mamíferos:  los  monotremos,  en  su  rama  izquierda  nos  dan  los 
ornitodelfos,  que  reuniendo  caracteres  comunes  á  las  dos  últimas  clases 
establecen  el  paso  entre  ellas. 

E.  F.  VECIANA. 
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DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

A  la  inteligente  laboriosidad  de  nuestro  amigo  y  colaborador,  señor 
Villanova,  debemos  el  interesante  documento  histórico  que  ofrecemos  á 
nuestros  lectores.  Es  un  oficio  del  señor  La  Luz  en  que  solicita  del  Presi- 
dente de  la  Sociedad  Económica  local  proporcionado  para  su  proyectado 
colegio  EL  Ateneo;  y  que  nos  muestra  al  celosísimo  mentor  de  la  juven- 
tud cubana  totalmente  preocupado  por  sus  ideas  de  difundir  y  elevar  la 
enseñanza  en  su  pais  natal,  desde  antes  de  ponerlas  en  práctica  en  el  céle- 
bre colegio  de  Carraquao.  Recuerdo,  además,  digno  de  estimación  por  el 
nombre  venerando  que  lo  autoriza  y  por  la  época  en  que  se  escribió,  una 
de  las  más  gloriosas  en  los  fastos  de  nuestra  breve  historia  literaria.  Fué 
publicado  este  documento  en  el  Diario  de  la  JBabana  de  3  de  Febrero  de 
1833.  Dice  asi: 


ííHabiendo  llegado  á  comprender  que  se  trata  actualmente  en  la  Socie- 
dad de  tomar  algunas  medidas  relativas  al  Jardin  Botánico,  que  pueden 
afectar  su  existencia,  ó  por  lo  menos  su  estado  presente,  á  consecuencia  de 
una  esposicion  del  Sr,  profesor  D.  Ramón  de  la  Sagra;  y  tratando  yo,  por 
otro  lado,  de  plantificar  un  establecimiento  de  instrucción  secundaria,  que 
es  recomendado  por  el  gobierno  en  los  términos  más  lisonjeros,  hasta  el 
punto  de  juzgarlo  acreedor  á  una  particuUir  predilección,  según  se  instrui- 
rá V.  E.  más  largamente  por  la  copia  del  oficio  que  acompaño:  en  tales 
ircunstancias,  y  alentado  con  la  segura  confianza  de   que  asi  V.  E.  en 
jarticular  como  la  Real  Sociedad  en  general,  cooperarán  en  cuanto  esté  á 
ju  alcance  para  favorecer  un  proyecto,  de  cuya  realización  pueden  redun- 
ar  grandes  bienes  á  la  patria,  y  señaladamente  á  la  instrucción  publica, 
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"objeto  primordial  del  cuerpo  patriótico;  ocurro  á  V.  E.  como  á  su  dií^no 
órgano,  para  que  se  sirva  presentar  á  la  Sociedad  la  siguiente  petición  tan 
fundada  como  asequible  bajo  todos  aspectos. 

Como  el  asunto  es  de  por  si  harto  sencillo,  quedará  reducido  á  pocas 
palabras.  Caso  de  que  deje  de  existir  el  Jardin  Botánico,  por  trasladarse 
las  plantas  y  enseres  que  le  corresponden  á  la  Escuela  agronómica  esta- 
blecida en  los  Molinos  de  la  estinguida  factoria  de  tabacos,  claro  está  que 
queda  sin  uso  alguno  el  actual  edificio  del  jardin.  Y  á  qué  objeto  más  dig- 
no ni  más  propio  de  su  instituto  podría  consagrar  la  Sociedad  ese  local 
vacío,  que  al  Ateneo  proyectado?  Para  ello  hay  tanta  más  razón  cuanto 
que  además  de  tener  que  pagarse  por  parte  del  promotor  un  crecido  al- 
quiler para  lograr  una  localidad  medianamente  capaz,  hay  que  incurrir 
en  gastos  considerables  de  libros  (porque  ha  de  haber  una  biblioteca  nu- 
merosa y  varia),  periódicos  científicos  y  literarios,  instrumentos  físicos  y 
químicos,  colecciones  de  minerales,  &c.  entretenimiento  de  laboratorio  y 
demás  requisitos  que  demandan  desde  luego  y  continuamente  desenvolsos 
de  mayor  cuantía.  Finalmente,  y  por  omitir  otras  razones  no  menos  sóli- 
das, siendo  la  empresa  enteramente  nueva  en  el  país,  por  muy  favorables 
que  sean  los  auspicios  bajo  los  cuales  se  presente,  no  puede  dejar  de  ser  un 
ensayo,  y  un  ensayo  siempre  arriesgado,  en  razón  á  que  no  bastarán  los 
esfuerzos  del  promotor  para  su  continuación,  si  no  se  apoyan  en  la  cons- 
tancia de  los  alumnos  y  demás  contribuyentes.  Mas  logrando  un  buen  lo- 
cal gratuitamente,  recogerá  el  público  esta  ventaja;  porque  entonces  baja- 
rá también  la  cuota  de  la  suscripción,  y  se  hará  alcanzar  el  beneficio  á 
mayor  numero  de  individuos.  Y  hé  aquí  cabalmente  cómo  se  llenan  las 
miras  más  santas  y  patrióticas  de  la  Sociedad  de  amigos  del  pais;  á  saber, 
difusión  de  luces  y  conociniienios  útiles. 

Mas  pongamos  que  continué  la  Sociedad  con  intervención  en  el  Jardin, 
y  que  trate  en  consecuencia  de  conservar  las  plantas  que  allí  están.  Enho-  • 
buena  que  así  sea,  pero  esto  tampoco  se  opone  á  que  se  me  conceda  el  uso 
de  la  casa  para  el  instituto  proyectado;  supuesto  que  el  mismo  Sr.  Profe- 
sor de  botánica,  establecido  más  de  un  año  ha  en  los  molinos,  manifiesta 
en  su  esposicion  que  caso  de  permanecer  el  jardin,  sería  tan  sólo  para  s^í- 
millcros  Y  viveros,  los  cuales  podrán  ser  atendidos  por  él  mismo,  ó  por  quien 
la  Sociedad  tenga  á  bien.  Yo  no  pretendo  ni  remotamente  intervención 
alguna  en  el  jaixlin;  y  así  quiero  hacerme  entender  en  el  particular:  pido 
tan  solamente  un  edificio  de  la  Sociedad,  caso  de  no  tener  destino,  para 
consagrarlo  á  un  establecimiento  publico,  nuevo  en  el  pais,  y  de  que  en 
concepto  de  los  inteligentes  tiene  éste  no  poca  necesidad. 

Así  pues,  bien  sea  que  se  estinga  el  jardin,  ó  ya  que  permanezca  en 
aquel  pié,  siempre  resulta  que  el  edificio  quedará  cerrado  y  sin  aplicación 
Por  lo  cual  me  animo  á  esperar  que  en  cualquiera  de  los  dos  estremos,  se 
dignará  el  cuerpo  patriótico  de  acceder  á  una  solicitud,   en  que  lejos  d 
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kaber  perjuicio  db  tercero,  ni  corporación  alguna,  se  coopera  eficazmente 
á  la  ilustración  de  nuestro  suelo  patrio,  fin  sagrado  y  primario  del  cons- 
tante anhelo  de  la  Sociedad  y  de  sus  hijos.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos 
años.  Habana  25  de  Enero  de  1833. — Escmo.  Sr. — José  de  la  Luz.» 

Debemos  el  siguiente  articulo  á  nuestro  incansable  colaborador,  se- 
ñor Morales  y  Morales. 

Las  tareas  de  los  que  se  ocupan  en  acopiar  los  materiales  para  la  his- 
toria de  nuestro  movimiento  literario  son  harto  preciosas,  para  que  la 
Revista  de  Cuba  no  se  apresure  á  consignar  públicamente  la  gratitud 
que  les  es  debida. 

MEZZOFANTI. 

Articulo  publicado  en  «El  Mensajero»  semanal  del  sábado  22  de  Enero 

de  1831.— New- York. 

«El  siguiente  articulo  es  parte  de  una  carta  que  al  redactor  de  El 
nMensagei'o  ha  escrito  desde  Bolonia,  un  amigo  y  compatriota  suyo  que 
vahora  está  viajando  por  Italia. — Dice  así: 

Entre  tantos  objetos  dignos  de  atención  que  hasta  ahora  he  encontra- 
do, ninguno  lo  merece  más  que  el  Sr.  Mezzofanti,  bibliotecario  y  profesor 
de  lenguas  orientales  de  este  instituto.  No  sé  si  tendrá  usted  noticia  de 
este  prodigio;  que  por  tal  le  tengo  yo  y  le  tiene  todo  el  mundo.  Es  el  caso 
que  este  señor  entiende  más  de  setenta  idiomas,  y  habla  corrientemente 
sobre  cuarenta  y  tantos.  ¿No  parece  esto  cosa  de  cuento? 

Pues  no  para  ahí,  sino  que  los  pronuncia  muy  bien:  pues  todavía  más, 
que  los  habla  con  una  fluidez,  con  una  facilidad,  con  una  naturalidad,  que 
parece  igualmente  profundo  en  muchas;  en  términos  de  no  saber  uno  en 
cuál  sea  más  versado.  Yo  por  mi  parte  certifico  que  en  las  diferentes  oca- 
siones que  le  he   visto,  le  he  oido  hablar  las  lenguas  siguientes:  española, 

ni  más  ni  menos,  exactisimamente  como que  es  una  de  las  personas  á 

quien  mejor  he  oido  hablar  nuestra  lengua,  y  con  el  agradable  acento  me- 
jicano \j  cómo  entra  en  materia,  y  sobre  toda  clase  de  materias!  portu- 
gués, siendo  de  •  notar  que  con  ser  una  lengua  tan  análoga  á  la  suya  y  al 
español,  no  usa  hablándola  de  modismos  de  la  una  ni  de  la  otra,  sino  fin- 
chado rancio.  Vamos,  no  digo  nada  del  inglés;  habló  como  una  Lady  y  un 
Lord  inglés  una  hora  delante  de  mi,  sobre  pintura,  escultura  y  cuanto 
Dios  crió.  Lo  más  particular  es  que  pasa  de  una  lengua  á  otra  instantá- 
neamente sin  confundir  nada,  y  con  una  soltura  como  Pedro  por  su  casa. 

lablando  el  alemán,  lo  hallo  tan  dthjovie  (y  eso  que  vengo  yo  de  la  tierra) 
tuo  si  toda  su  vida  la  hubiera  pasado  entre  los  Tudescos.  Jamás  habia 

.  isto  reunida  no  digo  en  tantas  lenguas,  pero  ni  en  dos  siquiera,  la  exce- 

39 
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lente  pronunciación  á  la  Qasfciza  fraseología.  También  le  he  oido,  con  ignal 
facilidad  hablar  el  dialecto  asturiano  (pues  que  conoce  caísi  todos  los  dia- 
lectos europeos),  que  es  muy  diferente  del  alemán.  Hoy  asistí  á  su  clase 
de  griego:  la  lección  fué  acerca  del  sistema  alfabético;  duró  una  hora  y 
fué  en  un  latin  elocuente,  ciceroniano  como  decimos  por  allá,  sin  afecta- 
ción: es  un  riecito  que  no  encuentra  piedrecilla,  ni  arena  en  su  fácil  y  con- 
tinuado curso.  La  lección  fué  del  todo  ideológica.  Es  hombre  instruidísi- 
mo y  profundo  en  las  ciencias  ideológicas,  en  la  literatura  clásica,  en  la 
historia;  y  no  una  erudición  indigesta,  sino  mucho  talento,  gracia,  chispa 
y  chiste  en  la  conversación;  y  para  realzar  tan  singulares  dotes  está  ador- 
nado de  una  modestia  y  dulzura  que  le  dan  á  uno  ganas  de  quedarse  á 
vivir  con  él. 

¡Cuá&tos  puntos  de  semejanza  tiene  con  nuestro  queridísimo ! 

También  es  eclesiástico;  sobre  todo,  se  le  parece  mucho  cuando  está  ha- 
blando latin.  Después  le  oí  dialogar  con  sus  discípulos;  pero  el  griego  es 
para  él  su  nocturna  vérsate  vvanu,  vérsate  diurna.  Después  se  apareció  un 
Sueco,  y  le  embistió  en  su  lengua  como  un  relámpago.  En  cuanto  al  ára- 
be, el  hebreo,  el  turco,  el  persiano  y  el  griego  moderno  me  ha  dicho  el  cé- 
lebre Havitner  de  Viena,  el  primer  orientalista  de  Europa,  que  los  habla 
como  si  hubiera  vivido  en  Constan  ti nopla  é  Ispahan.  El  secretario  de  loe 
padres  Armenios  de  Venecia  me  dijo  que  se  quedó  pasmado  al  oirle  no 
solo  hablar  el  armenio,  sino  tres  ó  cuatro  dialectos  orientales  que  solo  ha- 
bia  oidó  en  Esmirna.  También  ha  vencido  el  imposible,  como  llama  el  je- 
suíta Larramendi  al  Vascuence.  En  resolución  es  un  prodigio  en  todo  y 
por  todo,  y  ahí  se  lo  dejo  para  que  lo  haga  objeto  de  sus  meditaciones 
ideológicas.  Ya  se  podrá  usted  figurar  las  preguntas  y  repreguntas  que  le 
habré  hecho  á  la  hora  de  esta  para  lograr  la  explicación  del  fenómeno. 
Pero  esta  importante  materia  exigiría  otra  carta. 

También  se  ha  dedicado  mucho  á  las  lenguas  mejicanas  y  á  los  gero- 
glí fieos,  según  el  sistema  de  Champollíon;  de  manera  que  es  el  descifrador 
más  universal  que  vieron  los  siglos;  y  ahora  se  hacen  más  verosímiles  al- 
gunas historias  de  los  pasados.  Es  condiscípulo  y  se  acuerda  mucho  de 
nuestro  Dr.  D.  Manuel  Hechevarría»  (1). 

JOSÉ  DE  LA  LUZ  Y  CABALLERO. ' 


(1)    Don  José  Ignacio  Rodríguez,  en  su  vida  de  Luz,  nos  dice  que  esta  carta  fn^ 
escrita  por  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero. 


r 


EL  FONÓGRAFO. 


El  fonógrafo. — Descripción. — Origen  del  descubríxniento. — Las  placas  vibran- 
tes.—Utilidad  de  un  sombrero. —  El  estilete. —  La  bocina. —  El  primer 
aparato. 

Puede  decirse  con  justa  razón  que  ningún  aparato  ha  hecho  bu  entra- 
da en  el  mundo  tan  ruidosamente  como  el  fonógrafo  del  ingeniero  Edi- 
son. Y,  en  efecto;  reproducir  la  palabra  humana,  fijarla  en  una  hoja  de 
estaño,  de  tal  suerte  que  pueda  repetirse  á  nuestra  voluntad  en  todo 
tiempo,  con  sus  inflexiones,  sus  diferentes  tonalidades  y  en  expresión  ínti- 
ma ¿no  es  de  los  más  sorprendentes  y  maravillosos  des-cubrimientos  que 
ha  podido  producir  nuestro  siglo? 

El  vapor  y  la  electricidad  han  suprimido  la  distancia;  ei  fonógrafo 
hace  más,  suprime  el  tiempo:  al  menos  puede  augurarse  que  lo  suprimirá. 

Lo  admirable  del  nuevo  descubrimiento  es  la  sencillez  del  aparato. 

Mientras  que  el  principio  de  Faraday  sobre  los  electro-imanes  y  las 
corrientes  por  inducción,  ha  servido  de  base  á  la  pluma  eléctrica  y  á  otras 
varias  invenciones  de  Edison;  el  simple  estudio  de  las  vibraciones  pro- 
ducidas por  la  voz  huhaana  en  las  superficies  metálicas,  constituye  la 
teoría  del  fonógrafo. 

Este  aparato  se  compone  de  un  cilindro  de  cobre,  estriado  por  una 
curva  en  forma  de  hélice,  como  la  espiral  de  una  rosca,  sostenido  por  una 
espiga  de  hierro  igualmente  rayada,  y  descansando  á  su  vez  sobre  dos 
portes. 

En  una  de  las  estremidades  del  eje  se  encuentra  una  manivela;  en  el 

otro  una  rueda  ó  volante  destinada  á  regular  la  rapidez  de  su  movimiento 

le  rotación,  y,  por  consiguiente,  los  del  cilindro  que  soporta.  Estos  iñovi- 


V. 
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mientos  de  rotación  pueden  ejecutarse  en  dos  sentidos,  comunicando  al 
cilindro,  merced  á  la  rosca  del  eje,  un  movimiento  de  traslación  horizon- 
tal de  derecha  á  izquierda  ó  de  izquierda  á  derecha,  según  sea  el  movi- 
miento de  adelante  á  atrás  ó  de  atrás  á  adelante. 

Enfrente  del  cilindro  se  halla  un  pequeño  instrumento  semejante  á  un 
embudo,  y  sostenido  por  una  barra  de  acero  colocada  perpendicularmente 
en  otra  pieza  de  hierro  que  sirve  para  aproximar  6  alejar  el  instrumento 
del  cilindro,  delante  del  cual  está  colocado. 

Este  instrumento,  que  es  donde  se  aplica  la  boca  para  hablar,  se 
compone: 

19     De  la  embocadura,  semejante  á  un  embudo. 

2?  De  una  placa  vibrante  de  hierro  circular  y  muy  delgada,  coloca- 
da inmediatamente  detrás  de  la  embocadura  y  que  tiene  su  centro  en  la 
abertura  inferior  de  ésta. 

39  Detrás  de  esta  placa,  y  sostenido  por  una  espiga  de  cobre,  un  re- 
sorte armado  de  un  estilete,  verduguillo,  punta  ó  aguja. 

El  resorte  está  íntimamente  unido  á  la  placa  por  medio  de  un  peque- 
ño fragmento  de  cautchuc  adherente  al  uno  y  á  la  otra,  de  tal  modo,  que 
todas  las  vibraciones  de  la  placa  son  inmediata  y  simultáneamente  repro- 
ducidas por  el  estilete,  y  á  la  inversa  todas  las  vibraciones  de  éste  las  re- 
produce aquella. 

Conforme  se  aleje  6  se  desvie  del  cilindro  el  conjunto  de  estas  tres 
piezas,  el  estilete  se  encuentra  apoyado  en  el  cilindro  ó  lejos  de  él. 

Esto  sentado,  digamos  cuatro  palabras  sobre  las  vibraciones  produci- 
das por  el  sonido.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  sonido  es  producido  por  la 
repercusión  en  el  aire  de  las  ondas  sonoras  emitidas  por  la  boca,  ó  por  las 
vibraciones  de  un  cuerpo  cualquiera.  Estas  ondas  sonoras  van  debilitán- 
dose gradualmente,  detenidas  por  la  resistencia  que  les  opone  el  aire,  do- 
tado de  una  fuerza  elástica  más  ó  menos  grande,  según  se  halle  más  ó 
menos  comprimido.  Para  dar  idea  del  efecto  producido  por  las  ondas  so- 
noras en  el  aire,  nos  serviremos  de  una  comparación  muy  conocida. 

Cuando  se  arroja  una  piedra  en  el  agua  se  forma  un  agujero  en  el 
punto  de  la  caida.  Inmediatamente  se  dibuja  una  serie  de  círculos  forma- 
dos de  pequeñas  ondas,  que  se  extinguen  gradualmente  á  medida  que  se 
alejan  del  punto  central  y  encuentran  más  ó  menos  resistencia  en  el  agua. 

Cuando  se  emite  un  sonido,  el  fenómeno  físico  se  produce  en  el  aire, 
del  mismo  modo  que  se  produce  en  el  agua  cuando  la  piedra  cae. 

Cada  sonido  produce  una  serie  de  pequeñas  olas  íi  ondas  sonoras  que  la 
resistencia  del  aire  debilita  y  gasta,  para  servirme  de  una  expresión  más 
gráfica,  de  igual  suerte  que  el  agua  debilita  las  olas  que  formó  la  piedra 

Por  eso  se  escucha  menos  á  100  metros  que  á  10  metros  de  distanci 
una  persona  que  hable,  el  ruido  de  un  molino  ó  la  canción  de  un  tran 
seunte. 
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Valiéndome  de  la  comparación  hecha  más  arriba,  si  se  colocara  á  tra- 
vés de  las  olas,  sumergiéndola  en  el  agua,  una  hoja  metálica,  cada  vez  que 
una  pequeña  onda  viniese  á  chocar  contra  ella  la  animarla  de  un  movi- 
miento de  vaivén  6  vibración,  tanto  más  rápido  cuanto  más  comprimidas 
estuviesen  las  ondas,  y  de  tanta  mayor  intensidad  cuanto  mayor  fuese  su 
fuerza.  El  mismo  fenómeno  se  produce  cuando  una  grande  embarcación 
pasa  al  lado  de  otra  más  pequeña.  Esta  última  se  estremece  violentamente 
por  las  olas  producidas  al  paso  de  su  vecina. 

Si  se  coloca,  pues,  delante  de  la  boca,  y  mientras  se  habla,  una  hojar 
metálica  bastante  delgada  para  sufrir  un  movimiento  vibratorio,  siempre 
que  la  onda  la  hiera,  la  hoja  6  placa  de  metal  experimentará  los  mismos 
efectos  que  si  se  pusiera  en  el  agua  en  las  condiciones  enunciadas. 

Por  consiguiente,  cuando  se  habla  en  el  pequeño  aparato  descrito  que 
se  coloca  ante  el  cilindro,  los  sonidos  emitidos  la  hieren,  y  el  estilete  ó 
punzón  adherido  á  la  placa  vibra  también  al  unísono. 

Estas  vibraciones  serán  más  ó  menos  rápidas,  según  la  tonalidad  de  la 
nota  emitida,  y  tanto  más  elevadas  e  intensas  cuanto  más  fuerte  sea  su 
intensidad. 

m 

Es  sabido  que  en  música  cada  nota  de  la  gama  corresponde  á  un  nú- 
mero determinado  de  vibraciones. 

La  frase  ya  cantada  ó  hablada  se  compone  de  una  serie  de  sílabas,  te- 
niendo cada  una  tonalidad  diferente,  y  determinando,  por  consiguiente, 
diversas  vibraciones.  Si  el  estilete  se  halla  animado  de  un  movimiento  de 
adelante  á  atrás,  cada  vez  que  vibre  grabará  un  punto  ó  pequeño  agujero 
en  la  hoja  de  estaño,  con  la  que  está  en  contacto  y  sobre  la  cual  ejerce 
ligera  presión. 

Si  la  hoja  de  estaño  colocada  en  el  cilindro  permaneciera  inmóvil 
mientras  se  hallara,  el  punzón  vendría  siempre  á  chocar  en  el  mismo  pun- 
to; pero  al  mismo  tiempo  que  se  habla  se  hace  ejecutar  al  cilindro  un  mo- 
vimiento de  rotación  regular,  por  medio  de  la  manivela  colocada  á  la 
extremidad  del  eje,  el  cual  recibe  un  movimiento  de  traslación  hori- 
zontal. 

Resultado  de  ambos  movimientos  (vibración  del  estilete  y  traslación 
del  cilindro)  es  una  curva  helizoidal,  es  decir,  una  hélice  como  un  tirabu- 
zón, sembrada  de  puntos  más  6  menos  próximos  y  más  ó  menos  profunda- 
mente grabados,  según  las  circunstancias  ya  indicadas. 

Por  consiguiente,  cualquiera  frase  pronunciada  en  la  embocadura  se 
grabará  en  la  hoja  de  estaño  por  medio  de  dichos  puntos.  Hé  ahí  la  pri- 
mera operación  del  fonógrafo.  El  aparato  inscribe  las  vibraciones  que  le 
han  sido  confiadas.  La  voz  asi  emitida  se  encuentra  como  almacenada  en 
el  fonógrafo.  Solo  falta  restituirla  al  aire  libre. 

Para  lograrlo  se  aleja  la  punta  del  estilete  de  la  hoja  de  estaño.  Des- 
pués, 'por  un  movimiento  en  sentido  inverso  del  que  se  habia  ejecutado  al 
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principio,  se  vuelve  el  cilindro  al  lugar  donde  se  encontraba  antes  de  la 
emisión  de  la  frase.  Se  restablece  el  contacto  entre  la  hoja  de  estaño  y  el 
punzón,  y  se  prosigue  el  movimiento  de  rotación,  esta  vez  en  sentido  di- 
recto. ¿Qué  sucede  entonces?  El  estilete  sigue  exactamente  sobre  la  hoja 
de  estaño  el  mismo  camino  ya  recorrido,  solo  que  en  vez  de  pasar  sobre 
una  hoja  lisa  encuentra  una  curba  salpicada  de  pequeños  puntos,  como 
hemos  demostrado. 

Recuérdese  que  el  estilete  ejerce  una  ligera  presión  sobre  la  hoja  de 
estaño.  En  virtud  de  esta  presión  todas  las  veces  que  el  estilete  pasa  por 
uno  de  los  indicados  puntos  se  hunde  rápidamente  y  al  elevarse  hace  vi- 
brar el  resorte  y  la  placa  adherida  á  él. 

Según  esto,  la  vibración  del  estilete  y  de  la  placa  es  la  reproducción 
exacta  de  la  vibración  que  produjo  el  pequeño  punto;  y,  por  consiguiente, 
una  serie  de  puntos  producidos  por  la  emisión  de  un  sonido,  hará  repro- 
ducir á  la  placa  el  conjunto  de  estas  vibraciones,  esto  es,  el  sonido. 

Se  ve,  pues,  que  la  teoría  del  fonógrafo  es  tan  simple  como  su  cons- 
trucción. Hablase  ante  una  placa  y  el  estilete  escribe;  se  ofrecen  de  nuevo 
al  estilete  las  inscripciones  trazadas  por  él;  vibra  á  su  vez  con  la  placa,  y 
la  palabra  humana  se  reproduce. 

El  fonógrafo,  como  otras  varias  invenciones,  ha  sido  descubierto  gra- 
cias á  una  causa  fútil  en  apariencia  para  los  que  no  tienen  el  hábito  de 
atender  á  los  fenómenos  físicos,  que  á  su  presencia  se  realizan. 

Un  dia  se  divertía  M.  Edison,  que  entre  paréntesis  es  medio  sordo,  en 
hablar  en  su  sombrero,  espléndido  bonete"  de  los  llamados  tuyou  de  pode, 
y  como  lo  sostenia  con  la  mano  izquierda  mientras  apoyaba  la  derecha  en 
la  parte  exterior,  apercibióse  de  que  el  sonido  de  su  voz  hacia  vibrar  el 
fondo  del  sombrero.  No  oia,  sin  duda,  estas  vibraciones,  pero  sus  dedos  se 
extremecian. 

Con  el  propósito  de  explicarse  en  lo  posible  los  fenómenos  físicos,  M. 
Edison  analiza  lo  que  acababa  de  experimentar,  y  se  dijo,  que  ^i  el  fondo 
de  un  sombrero  repetía  las  vibraciones  de  la  voz,  una  placa  metálica  más 
sensible  las  rejíroduciria  mucho  mejor. 

Inmediatamente  se  puso  á  trabajar,  procurando  utilizar  su  experimen- 
to para  reproducir  con  exactitud  la  voz  humana.  Acababa  de  encontrar  la 
placa  vibrante  que  M.  M.  Gray  y  Bell  encontraron  también,  y  que  sirvió 
desde  luego  para  crear  el  teléfono. 

Desde  entonces  habia  ideado  el  fonógrafo,  que  al  cabo  de  tres  dias 
concluyó;  y  no  pudiendo  á  causa  de  su  sordera  apreciar  los  efectos  de  su 
descubrimiento,  llamó  Edison  á  su  preparador  y  le  dijo:  «¿Veis  este  pe- 
queño aparato?  Habladle,  y  reproducirá  vuestra  voz.» 

El  aparato  realiza,  en  efecto,  la  maravilla  anunciada  por  el  profesor, 
Se  sabe  qué  concierto  de  admiración  y  alabanzas  ha  acompañado  después 
al  descubrimiento  de  Edison. 
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Por  consiguiente,  desde  ahora  tiene  derecho  el  sombrero  llamado  tu- 
yau  depoéle  á  una  consideración  que  no  merecía  antes  del  descubrimiento 
del  fonógrafo.  En  el  reinado  de  Luis  xiv,  cuando  el  sombrero  estaba  for- 
mado de  un  fieltro  blando  v  muelle,  no  se  hubiera  hecho  tal  descubri- 
miento.  Puede  decirse  lo  mismo  si  en  nuestros  dias  hubiéramos  cedido  á 
las  invasiones  de  la  moda. 

Hemos  dicho  al  describir  el  aparato,  que  el  estilete  ó  punzón  era  muy 
tenue  y  corto,  condición  indispensable,  pues  su  mayor  longitud  lo  dotaría 
de  cierta  elasticidad,  y  las  vibraciones  que  comunicara  á  la  placa  serian 
producidas  por  esta  elasticidad  y  no  por  el  movimiento  que  determinan 
loa  pequeños  agujeros  de  la  hoja  de  estaño. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  placa:  muy  delgada,  sería  demasiado 
elástica,  y  los  mismos  inconvenientes  se  reproducirían. 

Cuando  se  hace  repetir  una  frase  por  el  instrumento,  se  coloca  en  la 
embocadura  una  bocina  de  cartón  que  sirva  para  dar  á  las  vibraciones  de 
la  placa  una  intensidad  mayor  que  su  intensidad  normal. 

De  este  modo  la  voz  es  más  perceptible. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  relativo  á  la  teoría  del  aparato,  hare- 
mos notar  que  el  fonógrafo  no  reproduce  exactamente  la  tonalidad  de  la 
frase  pronunciada. 

Depende  esto  de  que  el  movimiento  impreso  al  cilindro  no  es  absolu- 
tamente uniforme.  Por  consiguiente,  las  vibraciones  de  ciertos  sonidos  se- 
rán más  aceleradas  ó  más  lentas  de  lo  que  deben  ser,  la  tonalidad  sube  ó 
desciende;  todo  lo  cual  produce  disonancias,  inconveniente  que  ya  no  exis- 
te en  los  aparatos  en  construcción.  En  lugar  de  una  manivela  están  provis- 
tos de  un  movimiento  de  relojería  que  dá  al  cilindro  una  rotación  regular 
y  uniforme.  Se  podrá  hablar,  y  el  cilindro  restituirá  al  estilete  la  palabra 
humana  con  todos  sus  matices,  su  timbre  y  casi  la  mitad  de  su  volumen. 

p.  GIFFARD. 
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UN  REMORDIMIENTO. 


III. 


(continuación.) 


Durante  los  dias  subsecuentes,  Manuela  experimentó  repetidas  veces 
las  más  penosas  impresiones  que  se  nos  pueden  imponer:  recibir,  por  ejem- 
plo, cuando  más  apesadumbrados  estamos,  tibios  consuelos  ü  oir  criticar 
fríamente  lo  que  más  hemos  querido  y  respetado  en  el  mundo.  Cada  vez 
que  la  señora  de  Clairac  hallaba  algo  censurable  en  su  sobrina,  lo  atribuía 
á  la  educación  que  la  pobre  muchacha  habia  debido  recibir: — ¿Cómo  esa 
niña  podía  haber  sido  iniciada  en  las  reglas  prácticas  de  la  vida?  Ese  po- 
bre Enrique  se  habia  dejado  siempre  llevar  de  sus  ilusiones!  En  cuanto  á 
las  mejicanas  nunca  habia  oido  decir  que  tuviesen  cualidades  de  madre 
ni  que  sirvieran  para  los  quehaceres  domésticos:  la  ligereza  española  alia- 
da á  la  molicie  criolla,  ingertadas  en  las  audacias  americanas. 

Entiéndase  bien  que  esas  observaciones  no  eran  dirigidas  directamen- 
te á  Manuela,  pero  eran  emitidas  en  su  presencia.  Manuela  comprendía 
demasiado  bien  la  menor  alusión  á  su  incapacidad,  á  sus  niñadas  y  sufría 
terriblemente;  pero  sufría  mucho  más  cuando  se  la  decía: — ((Eso  no  es 
culpa  vuestra»;  haciéndola  recaer  en  sus  padres. 

Era  cierto  que  apesar  de  sus  mejores  deseos,  la  pobrecilla  no  servia 
para  nada.  La  señora  de  Clairac  habia  pensado  poder  obtener  de  ella  los 
servicios  de  una  secretaria:  le  dictaba  en  las  mañanas  una  media  docena 
de  esquelas  destinadas  á  hacer  recordar  á  algunos  de  sus  visitantes  el  ca- 
mino de  la  casa;  pero  Manuela,  que  escribía  mal  francés,  hacia  una  media- 
na secretaria.  Saboreando  su  chocolate,  la  señora  de  Clairac  amaba  que  le 
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leyeran  los  periódicos,  y  había  en  ellos  tales  artículos  de  fondo ^  que  mal- 
dito lo  que  interesaban  á  la  lectora,  quien  en  vano  se  esforzaba  por  com- 
prender su  sentido. — «No  tiene  inteligencia»,  objetó  la  señora  de  Olairac. 

La  primera  vez  que,  tentada  por  un  hermoso  sol,  Manuela  habló  de 
pasear  á  pié,  su  tia  le  respondió: — No  podéis  salir  sino  conmigo  ó  con 
vuestras  primas. 

Al  principio  la  señora  Halbronn  se  puso  enteramente  á  su  disposición; 
la  llevó  á  las  tiendas  de  más  voga,  la  enseñó  por  su  ejemplo  á  vestirse  con 
elegancia;  pero  este  entusiasmo  se  calmó  el  dia  en  que  llegó  á  notar  que 
Manuela,  en  cierta  venta  en  beneficio  de  los  pobres,  llamaba  más  que  ella 
la  atención  de  los  compradores.  La  hizo  comprender  entonces  que  no  po- 
dia  disponer  de  mucho  tiempo;  que  tenia  que  levantarse  al  mediodía,  em- 
plear dos  horas  en  su  toilette,  hacer  más  de  veinte  visitas,  llegar  á  la  casa 
á  las  cinco  para  tomar  el  té;  ir  al  baile  ó  al  teatro  durante  la  noche,  algu- 
nas veces  á  ambas  partes;  imposible  por  lo  tanto  añadir  nada  más  á  tan 
graves  ocupaciones. 

La  señora  Brives  pretendió  ofrecer  sus  servicios  á  Manuela,  pero  sus 
hijos  no  podían  permitírselo;  le  robaban  todo  el  tiempo.  Manuela  no  ama- 
ba á  los  niños;  á  lo  menos  asi  lo  pensaba  su  madre,  y  nada  era  en  realidad 
más  injusto;  pero  los  jóvenes  de  Brives,  mimados  por  una  cultura  dema- 
siado escesiva,  no  representaban  para  Manuela  la  más  encantadora  de  las 
edades;  ellos  la  intimidaban  por  sus  nociones  prácticas  sobre  la  mayor 
parte  de  las  cosas  y  por  su  precoz  importancia:  las  niñas  eran  demasiado 
mujeres;  los  niños  estudiantes  pedantea:  ambos  habían  de  hallar  bien  sen- 
cilla á  su  prima.  Esta,  después  de  haber  sido  entregada  por  espacio  de 
ocho  días  á  las  señoras  de  Halbronn  y  á  la  de  Brives,  fué  dejada  á  la  vez 
por  ambas  y  obligada  á  esperar  para  dar  un  paseo,  la  caprichosa  voluntad 
de  la  señora  de  Claírac,  quien  dos  ó  tres  veces  por  semana  iba  al  bosque 
en  su  pequeño  coupé  herméticamente  cerrado  y  cubierto  de  píeles.  La  jo- 
ven, oprimida  por  esa  atmósfera  sofocante,  la  escuchaba  vagamente  nom- 
brar las  personas  que  la  saludaban  y  contar  la  historia  de  cada  una  de 
ellas. 

Cierto  día  Mauricio  Morton  pasó  á  orillas  del  lago  á  caballo.  Manuela 
fué  la  primera  que  lo  vio. 

— Cómo!  le  dijo  la  tia  que  tenia  la  vista  baja.  ¿Cómo  habéis  reconocido 
á  un  hombre  que  va  á  galope  y  á  quien  solo  habéis  visto  una  vez  y  eso  al 
oscurecer?  Eso  es  muy  halagüeño  para  él. 

Mauricio  Morton  tenía  aparentemente  tan  buena  vista  como  la  señori- 
ta de  Chelles.  Llegó  á  la  portezuela  y  la  señora  de  Claírac  dijo  á  su  sobri- 
na que  bajara  el  vidrio  por  temor  al  frío.  Morton  estaba,  pues,  muy  cerca 
e  la  joven  y  solo  la  devoraba  con  los  ojos  mientras  hablaba  con  la  tía. 

— Nunca  hemos  estado  tanto  tiempo  sin  veros,   le   dijo  esta  ultima  en 
Q  tono  de  reprehensión  amistosa. 
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— Iré  esta  noche,  si  me  dais  licencia,  á  ponerme  á  vuestras  órdenes, 
respondió:  sus  ojos  siempre  fijos  en  los  de  la  señorita  de  Chelles  parecian 
decirle:  Iré  por  vos. 

El  no  pensaba,  sin  embargo,  en  eso;  ella  le  hacia  el  efecto  de  una  her- 
mosa flor  cuyo  brillo  se  complacía  en  contemplar.  Evitando,  desde  la 
transplan tacion  á  Francia  de  esa  flor  exótica,  el  salón  de  la  señora  Clairac 
¿había  querido  sustraerse  á  un  peligro?  Tal  vez.  Hay  presentimientos  á 
los  cuales  cedemos  sin  definirlos,  aun  sin  darnos  cuenta  del  instinto  secre- 
to que  nos  avisa. 

Mauricio  Mor  ton,  aunque  subyugado  por  la  rara  belleza  de  la  señori- 
ta de  Cholles,  no  podia  temer  enamorarse  como  un  estudiante,  pero  nadie 
tenia  más  cuidado  que  él  de  su  propia  tranquilidad.  Regla  general,  deja- 
ba pasar,  volviendo  á  un  lado  la  cabeza,  las  mujeres  de  quienes  no  quoria 
ser  amado. 

No  obstante,  esa  noche  fué  á  casa  de  la  baronesa  como  lo  habia  pro- 
metido, ya  porque  temiese  las  deducciones  que  sacarian  por  su  ausencia 
prolongada  ó  porque  un  poderoso  atractivo  venciera  á  su  prudencia  habi- 
tual. Manuela  fué  la  primera  persona  que  vio  al  entrar:  estaba  sentada 
algo  aj>artada  del  círculo  principal,  modestamente  vestida  con  su  traje 
negro.  A  su  lado  la  señora  Halbronn  parecía  un  figurón  de  modas,  según 
la  es23resion  del  señor  de  Briv^^s,  el  más  acre  de  los  cuñados.  Casi  á  pesar 
suyo,  Mauricio  Morton  se  dirigió  á  Manuela. — Señorita,  le  dijo  con  su  más 
afable  sonrisa,  ¿creéis  ser  feliz  entre  nosotros^ 

— Mi  tia  y  mis  primas  son  muy  buenas  para  conmigo,  respondió  Ma- 
nuela sonriendo,  pero  con  una  sonrisa  forzada. 

— Por  supuesto!  replicó  Mauricio  en  un  tono  imperceptiblemente  sar- 
cá.-ítico;  pero  os  quise  preguntar  si  os  habituáis  é  nuestras  costumbres  <le 
Francia. 

— La  Francia  es  el  paraiso,  replicó  la  joven  dubitativa;  siempre  se  me  ha 
dicho  oso,  y  lo  poco  que  he  visto  de  ella  me  lo  hace  creer;  sin  embargo 

— ¿Sin  embargo? 

— Oh!  nól  costumbres  diferentes!  No  creéis,  señor  Morton.  que  las  mu- 
jeres viven  aquí  en  una  dulce  esclavitud? 

— Las  parisienses?  ¿Creéis  eso?  Si  son  las  reinas  del  mundo!  Ellas  tie- 
nen demasiado  poder  y  libertad!  Sus  maridos 

— Hablo  de  las  que  no  tienen  marido,  de  las  solteras se  las  trata 

siempre  como  il  niñas se  las  tiene  custodiadas En  América  es  to- 
do lo  contrario La  independencia,  el  derecho  de  obrar  á  su  albedrío 

cesan  el  dia  que  la  mujer  escoge  á  un  dueño 

— Pero  ese  dueño,  como  decís,  ella  lo  escoge,  mientras  que  en  este  pais 
la  familia  lo  escoge  para  ella,  de  manera  que  la  víctima  necesariamente 
tiene  derecho  á  algunas  compeusacione's,  y  yo  os  lo  aseguro,  ella  las  tiene. 
Vuestro  pretendido  dueño  es  un  esclavo  que  le  concede  entera  libertad  en 


ÜN  BEMOBBIMIENTO  315 

vez  de  cautivarla.  Eso  lo  veréis  más  tarde,  cuando  llegue  vuestro  turno 
de  casaros. 

— Pero  si  no  me  place  dejarme  dar  en  matrimonio!  dijo  Manuela,  que 
en  esos  momentos  recordaba  las  palabras  de  la  señora  Halbronn:  «Las 
muchachas  sin  dote  no  se  casan!* — ^y  que  quiso  ocultar  su  tristeza  bajo  una 
apariencia  de  orgullo.  *     ' 

— Hola!  exclamó  Mauricio  sonriendo,  os  rebeláis! 

— No!  me  someto  á  mi  destino,  cualquiera  que  sea. 

T— En  ese  caso  os  casareis,  señorita.  Entre  nosotros  es  forzoso  casarse  ó 
renunciar  á  vivir. 

No  viviré,  pensó  la  joven  que  sintió  caer  sobre  su  corazón  nn  peso 
enorme. 

— Pero,  caballero,  prosiguió  en  alta  voz,  supongo  que  habláis  de  las 
jóvenes  ricas.  ¿Cuál  es  en  Francia  el  destino  de  las  jóvenes  que  no  tienen 
ni  dinero  ni  familia?  Seguramente  son  escepciones  de  la  regla,  dado  que  no 
tienen  á  nadie  que  las  proteja,  ni  quien  contraiga  matrimonio  con  ellas. 

— Bien!  pensó  Mauricio  Morton alguien  la  ha  puesto  ya  al  cabo 

de  todo'. Esas,  señorita,  respondió,  están  libres  en  efecto  de  las  trabas 

ordinarias:  trabajan,  se  ganan  la  vida  y   por  ende  adquieren  los  mismos 
derechos  que  nosotros  los  hombres  á  la  independencia. 

Una  luz  repentina  brotó  de  las  sombrías  pupilas  de  Manuela. 

— Pero  resulta  que  tampoco  pertenecen  al  mundo,  añadió  negligente- 
mente Mauricio. 

Manuela  le  miró  sin  comprender  todo  el  significado  de  e.^ias  palabras, 
como  deseosa  de  pedirle  una  explicación,  un  consejo.  Llaurioio  vio  en  sus 
ojos  brillar  ese  deseo. 

— Positivamente  Morton  galantea  á  Manuela!  decia  desdo  el  extremo 
opuesto  de  la  sala  la  señora  Halbronn.  Mirad,  mamá!  Y  con  qué  libert^id 
le  responde  esa  chiquilla!  ¿Será  coqueta? 

Sin  esperar  la  respuesta  de  su  madre,  atravesó  el  cuarto  del  modo  que 
le  era  peculiar. 

— Perdonad mi  madre  os  solicita,  dijo  pasando  al  lado  de  Morton 

y  dándole  un  ligero  golpe  en  la  espalda  con  el  abanico. 

Se  levantó  dócilmente  y  se  alejó,  no  sin  haber  dicho  antes  á  la  señori- 
t-a  de  Chelles  en  voz  baja: — Ya  lo  veis!  los  aparte  no  son  permitidos  á  las 
señoritas  francesas.  Luego,  lanzando  nna  rápida  ojeada  á  la  señora  de 
Halbronn,  que  á  algunos  pasos  de  allí  reia  estrepitosamente  con  uno  de 
los  concurrentes,  — Desconfiad  un  poco  de  esa  niña,  replicó. 

Sobradas  razones  habia  en  efecto  para  que  Manuela  desconfiara  de  su 

'^rima  Marta.  Unos  cinco  años  antes,  la  señora  de  Olairac,  que  ocupada  de 

1  persona  no  se  cuidaba  de  sus  hijas,  habia  sido  advertida  por  su  institu- 

iz,  la  señora  Foucher,  de  un  grave  peligro.  Marta  admiraba  más  de  la 

;uenta  á  Mauricio  Morton,  el  único  de  los  concurrentes  al  salón  de  su 
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madre,  que  fuese  joven  y  bello.  La  madre  trató  de  precaver  el 
Marta  solo  podia  amar  de  Morton  la  figura,  incapaz  como  era  de 
loa  relevantes  méritos  y  el  talento  del  joven;  por  lo  tentó  era  fí 
plazarlo  por  el  primer  hermoso  pisaverde.  La  baronesa  que  teni 
cho  el  talento  de  Mauricio,  no  lo  hubiera  querido  por  yemoi  ni 
ter  ni  su  fortuna  ofrecían,  las  garantías  que  en  semejantes  casos  I 
madre  prudente.  Como  mujer  de  experiencia  compreudia  lo  grav 
combatir  una  pasión,  y  que  los  obstáculos  suelen  acrecentar 
vio  por  lo  tanto  hacer  un  llamamiento  al  honor  del  seQor  Mortc 
trándole  una  confianza  absoluta.  Una  entrevista  sagazmente 
cabo  le  permitió  hablar  entre  otras  cosas  y  de  un  modo  muy  ns 
porvenir  de  sus  hijos,  de  un  proyecto  de  matrimonio  que  hacia  la 
po  habia  formado  para  Marta.  Dándole  ánimo  la  impasibilidad 
ton,  continuó  diciendo  que  ese  proyecto  t-al  vez  fracaaaria,  gra 
capricho  de  la  ñifla. 

Morton  se  echó  á  reir. 

— Caprichos  ya!  Esa  chiquilla  en  tonelete  que  sftlo  parece  oci 
muQecas! 

— Pues  bienl  Hace  algunas  semanas  la  mufleca  tiene  un 
Adivinad! 

— Un  maestro  de  baile,  un  tenor 

—Vos! 

Mauricio  Morton  prosiguió  riéndose;  cambió  de  conversación, 
pedirse  comunicó  á  la  señora  de  Clairac  bu  próxima  partida  á  Or¡ 
Siempre  habia  suspirado  por  ese  viaje;  y  habia  venido  á  despedií 

La  señora  de  Clairac,  encantada  por  haber  sido  tan  bien  com 
le  estrechó  la  mano  y  le  dio  las  gracias.  En  suma  no  habia  motií 
cias,  porque  la  se&orita  Marta,  &  quien  el  matrimonio  convertir 
brillante  mariposa,  no  era  en  esa  época  sino  una  crisálida  insign 
la  que  Mauricio  habia  prestado  muy  poca  atención.  Cuando  ésti 
tras  una  agradable  y  rápida  excursión,  bronceado  por  el  sol  de 
halló  á  BU  Ariana  casada  con  el  seDor  de  Halbronn,  á  quien  hab 
do  en  ese  corto  intervalo.  Ella  parecía  muy  contenta,  y  lo  estab: 
to.  Desde  entonces  cesaron  las  coqueterías  para  con  él,  y  aun  n 
en  sus  modales  cierta  frialdad  para  con  Mauricio.  No  obstante  na 
difícil  comprender  por  qué  ella  lo  perseguía  al  verlo  haciéndole 
Manuela.  Desde  entonces  observó  de  más  cerca  á  su  prima. 

IV. 

Al  día  siguiente  Mauricio  volvió  á  casa  de  la  señora  de  CIeü 
ino  la  víspera  halló  ocasión  de  charlar  algunos  Instantes  con  la  I 
■  rienta  pobre. 
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— Creo  que  queríais  preguntarme  algo  ayer,  señorita,  le  "dijo  á  boca  d^ 
jarro. 

Manuela  ñjó  en  él  sus  ojos,  donde  se  pintaba  la  confusión  y  alguna 
tristeza. 

— No  recuerdo,  dijo. 

— No  recordáis!  Hablábamos,  sin  embargo,  de  cosas  muy  interesantes, 
muy  serias  y  casi  intimas. 

Ella  se  inmutó  cada  vez  más. 

— Dios  mió!  balbució;  os  pido  perdón habia  olvidado. 

— ^Voy  á  esplicaros  lo  que  queréis  decir,  interrumpió  Morton  sonrien- 
do bondadosamente.  Os  reprocháis  de  haber  olvidado  un  minuto  al  con- 
versar conmigo  que  me  conocéis  muy  poco.  Gracias  por  ese  olvido,  señori- 
ta, y  os  ruego  que  no  volvamos  nunca  más  á  descender  á  banalidades.  No 
0°  engañareis  al  pensar  que  podéis  contar  conmigo  como  con  un  fiel  amigo. 

Manuela  le  dio  las  gracias  con  una  mirada  llena  de  confianza:  ante 
esa  mirada  él  hubiera  sido  sincero,  si  ya  no  lo  fuera. 

— ^Veamos,  continuó  Mauricio;  tanto  como  se  me  alcanza,  creo  que 
pensabais  en  vuestro  porvenir,  el  porvenir  tal  como  se  os  espera  en  esta 
casa,  es  decir  un  porvenir  inquieto. 

— Sí,  dijo  Manuela  con  firme  resolución,  aunque  el  presente,  al  cual 
ese  porvenir  se  parecerá  sin  duda,  sea  bastante  grato.  Temo  envejecer 
inútil,  importuna,  en  un  medio  opulento  donde  no  tengo  lugar  determi- 
nado. Este  pensamiento  me  atormenta  sin  cesar,  y  no  he  podido  menos  de 
decírselo  á 

— ^¿A  la  baronesa? 

— ^¿Y  creéis  que  he  hecho  mal?  Pues  bien!  alentada  por  vos,  he  tenido 
el  valor  de  decírselo  hoy  mismo. 

— Por  mí?  Yo  no  creia  haberos  alentado  en  ese  particular. 

— Si  por  cierto!  Habéis  lanzado  una  palabra  que  desde  hace  tiempo 
retumba  sin  cesar  en  mis  oidos:  ganar  la  vida.  He  rogado  á  mi  tia  que  me 
ayude  á  conseguir  ese  fin horroroso ¿verdad? 

— Seguramente.  ¿Me  atreveré  á  preguntaros  lo  que  os  ha  respondido 
vuestra  tia? 

Manuela  bajó  los  ojos  y  se  calló. 

— Os  ha  respondido,  dijo  Mauricio,  continuando  haciendo  prueba  de 
notable  penetración,  que  os  forjáis  quimeras,  que  somos  absurdos  en  crear- 
nos deberes  fuera  de  los  que  se  nos  imponen  naturalmente,  y  que  vuestro 
primero,  vuestro  único  deber  ha  de  ser  recordar  siempre  que  sois  la  seño- 
rita de  Chelles 

— En  cuanto  á  esto,  le  interrumpió  Manuela,  irguiéndose  orguUosa- 
mente,  no  hay  por  que  temer  que  yo  lo  llegue  á  olvidar  jamás.  Sin  em- 
bargo, habéis  acertado,  caballero.  Parece  que  la  señorita  de  Chelles  no 
puede  ser  institutriz,  es  demasiado  ignorante  para  dedicarse  á  la  enseñan- 
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z|i,  eso  al  menos  se  me  ha  hecho  observar  con  razón.  Mi  tia  ha  continuado 
diciéndome:  «No  os  haré  la  injuria  de  suponer  que  la  carrera  de  artista 
os  atraiga!  No  falta.ria  más  que  arrastrar  vuestro  nombre  sobre  ciertos 
carteles !» 

— Y  sin  embargo,  dijo  Morton  con  un  ligero  movimiento  de  cabeza 
significativo;  esa  seria  tal  vez  la  única  salida  posible 

Manuela  le  miró  esta  vez  dudando  si  hablaba  seriamente,  y  temiendo 
c^Asi  que  con  un  rasgo  irónico  continuase  la  severa  lección  que  su  tia  la 
señora  de  Clairac  le  habia  dado  aquella  misma  mañana. 

— En  fin,  terminó  Manuela,  mi  tia  me  ha  declarado'que  no  me  permi- 
tiría embarcarme  jamas,  como  lo  habia  hecho  mi  padre,  para  América 

lo  he  comprendido  bien en  pos  de  aventuras. 

Manuela  profirió  esa  palabra  con  un -acento  de  amargura  indecible. 
Nada  hay  más  cruel  para  un  alma  juvenil  que  no  ser  comprendida  al  co- 
mienzo de  la  vida.  Lo  que  habia  deseado  Manuela  era,  no  correr  aventu- 
ras, sino  por  el  contrario  asegurarse  una  humilde  posición,  el  oscuro  tra- 
bajo que  podia  convenir  á  su  fortuna,  y  se  habia  reprimido  en  ella  esa 
generosa  aspiración,  mirando  de  un  modo  avieso  los  motivos  que  la  hacian 
hablar:  el  mal,  por  lo  tanto,  era  irreparable. 

El  interés  particular  que  ella  inspiraba  á  Mauricio  Mórton  tomó  cre- 
ces en  este  momento.  Aunque  él  en  su  particular  no  fuera  muy  románti- 
co, agradábale  todo  lo  que  fuera  novelesco  y  poético;  por  ende  esa  encan-. 
tadora  desheredada,  con  sus  deseos  de  independencia,  sus  desgracias,  sus 
i.uriosidades,  las  sordas  fermentaciones  de  su  juventud,  su  imaginación 
sencillamente  ambiciosa,  era  la  poesía  misma.  La  voz  de  Mauricio  tuvo 
lina  inflexión  que  pocas  personas  le  conocian  cuando  replicó: — A  vuestra 
e<lad.  señorita,  es  necesario  esperarlo  todo:  la  vida  os  pertenece  y  no  os 
engranará,  adornada  con  los  méritos  que  os  distinguen. 

Mauricio  se  esforzó  en  pintarle,  para  hacerla  olvidar  sus  demasiado 
L'raves  reflexiones,  esa  vida  parisiense  en  la  cual  seria  iniciada  natural- 
mente; pero  la  huérfana  fijó  sobre  su  negro  traje  una  mirada  que  le  impuso 
silencio: — No  son  placeres,  dijo,  lo  que  necesito. 

Lo  que  necesitaba  era  la  benevolencia,  el  afecto,  un  apoyo  leal:  al  la- 
do de  Mauricio  se  sentía  menos  desprovista  de  esos  bienes  inestimables. 

Felizmente  la  señora  de  Halbronn  no  estaba  presente;  de  otro  modo 
hubiera  notado  que  los  labios  de  Manuela  temblaban,  que  la  fisonomía 
por  lo  común  burlona  de  Morton  se  habia  endulzado  por  una  compasión 

que  se  asemejaba  á  la  ternura y  jqué  deducciones  la  maliciosa  Marta 

no  hubiera  sacado  de  semejantes  señales!  Por  lo  demás,  en  su  ausencia,  su 
hermana  velaba  con  una  mirada,  más  indiferente  es  cierto,  pero  igualmen- 
te observadora. 

— ¿Por  qué  el  señor  Morton  conversará  con  tanto  gusto  con  Manuela? 
le  preguntó  á  su  madre. 
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— lío  sé,  respondió  secamente  la  señora  de  Clairac;  la  chiquilla  no  tie- 
ne talento. 

— Forzoso  es  quó  él  halle  en  ella  algún  otro  atractivo,  insinu(i  la  ^efio- 
ra  de  Brives,  quien  por  su  parte  nunca  habia  ejercido  ningún  género  de 
atractivo  con  los  del  sexo  fuerte,  y  á  quien  habia  declarado  un  odio  vago 
mezclado  de  desprecio.  — Bueno  seria,  madre  mia,  continuó,  darle  algunos 

consejos  á  esa  niña  mayor Sin  querer  podria  comprometerse No 

olvidéis  la  grave  responsabilidad  que  pesa  sobre  vos 

— Ay!  suspiró  la  señora  de  Clairac,  lo  sé  demasiado  y  haré  lo  que  de- 
bo aunque  me  pague  con  ingratitud.  ¿Crees  que  haya  pensado  en  dejarnos, 

en  entrar  en  una  familia  en  calidad  de ?  No  me  atrevo  á  decirlo ! 

Parecería  que  la  abandono! 

— Espero  qjae  habréis  puesto  coto  á  esos  absurdos  proyectos,  dijo  la  se- 
ñora de  Brives,  sinceramente  asustada. 

— Bien  hubierais  hecho,  á  fé  mia,  en  dejarla  en  América!  gruñó  el  ser 
ñor  de  Brives,  que  no  tenia  fé  alguna  en  las  jóvenes  bonitas,  demostrán- 
dolo por  su  tardía  elección  de  una  esposa  en  extremo  fea. 

En  los  mismos  momentos,  Manuela  hacia  simplemente  á  Morton  la 
misma  pregunta  que  su  prima  acababa  de  dirigir  á  la  señora  de  Clairac- 
ella  se  admiraba  que  él  se  tomase  el  trabajo  de  preguntar  á  una  ignoran- 
te sobre  sus  gustos  ó  impresiones  — Pensad,  le  dijo,  que  nada  sé;  que  en 
todas  las  cosas  solo  tengo  simpatías  espontáneas instintos 

— ^Y  eso  es  justamente   lo  que  me  agrada  en  vos,  replicaba  Mauricio, 

vos  sois  vos  misma cualidad   rara!  Si  supierais  con  que  placer  se  la 

encuentra  en  un  salón  corno  éste,  que  es  sin  embargo,  lo  declaro  con  to- 
dos, uno  de  los  más  agradables  de  Paris pero  no  importa lo  na- 
tural está  desterrado aquí  cada  uno  de  nosotros   representa  su  paj)pl. 

Un  ejemplo:  vuestras  dos  primas  han  compartido  entre  sí  el  imperio  de  la 
mujer  de  mundo,  de  tal  modo  que  no  hay  entre  ellas  diferencias,  ni  .suscitan 
comparaciones  ni  marchan  jamás  la  una  sobre  el  terreno  de  la  otra, — Mi- 
nerva y  las  Gracias, — Suzana,  la  distinción  misma,  y  Marta  la  espiritual  pi- 
caresca! Sola  vos  representáis  lo  que  es  sencillo  y  verdadero:  quejaos  de 
vuestra  suerte!  No  conozco  otra  más  amable! 

Manuela  creyó  que  él  quería  consolarla  de  su  exagerada  inferioridad 
intelectual. 

Mauricio  habia  siempre  abrigado  respecto  á  las  mujeres  ideas  orienta- 
les: «Qué  sea  hermosa  y  su  nombre  fácil  de  pronunciar!»  El  no  pedia  más. 
El  nombre  de  Manuela  le  parecía  el  más  dulce  del  mundo  y  su  belleza 
ejercía  sobre  él  una  seducción  extraordinaria.  Cuando  Manuela  lo  cubría 
con  una  mirada  solamente,  sentía  bajar  á  su  corazón  una  frescura  delicio- 
sa, como  si  se  le  hubieran  devuelto  todas  las  ilusiones  de  la  juventud,  y 
que  el  amor  sencillo,  que  solo  se  experimenta  una  vez,  y  que  algunos  no 
experimentan  jamás,  hubiera  comenzado   á  florecer  secretamente  en   lo 
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más  profundo  de  su  sor,  removiéndolo,  por  decirlo  asi.  Sus  preocupacio- 
nes; todo  lo  que  habia  llamado  sus  convicciones,  menosprecio  de  los  hom- 
bres en  general  y  de  las  leyes  sociales  bajo  las  cuales  la  mayor  parte  de 
entre  ellos  doblan  la  vida,  todo  ésto  se  desvanecía,  se  disipaba  como  los 
vapores  ante  el  Sol;  sólo  le  quedaba  el  placer  de  vivir  bajo  la  magia  de 
esa  sonrisa,  de  esa  mirada,  de  esa  voz.  La  presencia,  aun  silenciosa  y  leja- 
na de  Manuela,  obraba  sobre  sus  sentidos  á  la  manera  de  una  müsica  de- 
liciosa,  de  un  perfume  esquiaito:  á  su  lado  él  era  verdaderamente  poeta; 
la  inspiración  brotaba  expontánea.  Al  despertarse,  en  medio  de  sus  faenas 
diarias  ó  de  sus  placeres,  se  decía  á  si  mismo,  la  veré  esta  noche.  Esta 
dulce  obsesión  terminó  por  irritarle:  resistió  á  ella,  pero  casi  siempre  un 
atractivo  magnético  lo  llevaba  involuntariamente  á  casa  de  la  señora  de 
Clairac,  y  sus  ojos  buscaban  en  primer  lugar  los  de  Manuela  en  los  que 
creia  leer  ya  un  reproche  por  su  ausencia  demasiado  larga,  ya  una  inge- 
nua alegría  por  su  vuelta.  La  emoción  que  sentia  entonces  le  admiraba. 
Con  frecuencia  se  sentaba  á  un  lado  contentándose  con  verla  pasar  repe- 
tidas veces  por  el  salón. 

— Parecéis  un  fumador  de  opio  en  éxtasis,  le  dijo  una  vez  el  señor 
Halbronn.  ¿Cuál  es  la  hurí  que  mece  vuestros  sueños? 

Y  con  una  mirada  burlona  perseguia  á  su  joven  prima,  á  la  que  no 
perdonaba  que  le  tratara  como  á  un  hombre  casado. 

— ^¿Quién  hubiera  creido  eso  posible?  hizo  observar  un  poco  más 
tarde  la  señora  de  Halbronn  dirigiéndose  á  su  marido,  pero  en  voz  bas- 
tante alta  para  que  otros  la  oyeran:  ese  pobre  Morton  se  ha  idiotizado! 
No  hay  modo  de  hacerle  hablar  desde  que  ha  sido  monopolizado  por 
Manuela. 

— Yo  monopolizar  al  señor  Morton!  dijo  la  joven  fijando  en  su  prima 
sus  brillantes  ojos. 

— La  palabra  es  demasiado  viva  tal  vez,  insinuó  la  señora  de  Clairac. 

— Tia  mia,  dijo  Manuela,  y  su  indignación  se  ahogó  en  una  lágrima; 
no  vendré  más  al  salón  durante  la  noche. 

-^Qué  idea!  ¿Creéis  niña  mia,  que  no  podríais  aparecer  en  el  salón  sin 
turbar  los  corazones?  En  todas  partes  se  galantea;  pero  un  poco.  A  los 
homenajes  de  amor  debéis  oponer  cierta  reserva  conveniente. 

Mi  tia  no  me  ama  y  Marta  me  aborrece,  pensó  Manuela. 

De  súbito  la  nube  que  cubria  su  frente  desapareció;  lanzó  una  alegre 
carcajada  que  reemplazando  de  repente  á  una  profunda  impresión  de  tris- 
teza, daba  lugar  á  dudar  del  extravío  de  su  razón.  Poco  le  importaba  la 
dureza  de  la  tia,  el  odio  de  la  prima,  si  era  cierto,  como  se  le  habia  dicho, 
que  esta  ultima  ocupaba  el  pensamiento  de  Mauricio  Morton. 

No  obstante,  un  nuevo  sentimiento  de  timidez,  de  pudor,  mezclándos< 
al  deseo  de  complacer  á  la  señora  de  Clairac  y  á  la  costumbre  de  obede- 
cerla, hizo  que  ella  tomase  ciertas  reservas  para  con  Mauricio,  y  de  cierto 
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abandono  natural  pasó  á  una  frialdad  que  hubiera  podido  tomar  por  des- 
(fonñanza. 

Una  noche,  mientfas  Manuela  pasaba  por  delante  de  ella  con  una  taza 
de  té  en  la  mano,  Mauricio,  con  conmovido  acento  la  detuvo  y  la  dijo: 
— Señorita,  ¿me  es  dado  interpelaros  si  al  tratarme  como  lo  hacéis  obe- 
decéis á  una  orden  superior  ó  á  vuestra  propia  inspiración? 

Al  principio  ella  fingió  no  comprender.  — Confesadlo,  le  dijo  precipita- 
damente, tomando  de  sus  manos  la  taza  de  té,  7  reteniendo  entre  sus 
dedos  la  punta  de  los  dedos  de  Manuela;  — confesadlo,  ó  me  haréis  verda- 
deramente desgraciado!  Por  mi  causa  se  os  ha  atormentado,  y  ¿no  me  lo 
perdonáis?  ¿me  guardáis  un  poco  de  rencor? 

Ella  se  ruborizó  y  creyó  responder:  — Yo  no  os  guardo  rencor 

Y  no  pudo  continuar.  Mientras  que  llena  de  confusión  se  alejaba, 
Mauricio,  enternecido,  pensaba:  — Pobre  nifial  Dichoso* el  que  rompa  las 
trabas  de  su  servidumbre! 

Eso  diciendo  no  le  vino  á  la  mente  que  él  pudiesa  ser  ese  hombre,  aun- 
que envidiase  y  aborreciera  de  antemano  al  hombre  que  debia  abrir  á 
Manuela  el  mundo  encantado  de  sus  sueños. 

— Es  imposible,  pensaba  Mauricio,  que  una  criatura  tan  bien  dispues- 
ta para  ser  amada  no  sueñe  con  el  amor Bah!  pensará  en  el  matrimo- 
nio sin  duda 

El  yugo  que  más  temia  Mauricio,  como  buen  número  de  sus  semejan- 
tes, era  el  del  matrimonio.  Moderó  sus  visitas,  y  afectó  en  lo  sucesivo  con 
Manuela  una  reserva  que  ésta  tomó  por  prueba  de  seria  afección,  por  un 
deseo  generoso  de  no  complicar  por  nuevas  dificultades  su  nueva  situa- 
ción ya  delicada;  pero  Marta  Halbronn  sacó  de  ese  cambio  repentino  una 
conclusión  diferente  y  muy  parecida,  que  formuló  «n  estas  dos  palabras: 

illos  se  entienden! 

TH.  BENTZON. 
(Cbníinuai'á.) 
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MISCELÁNEA. 


ÜH  VUJE  POB  OÜBA. 

El  ultimo  numero  de  la  Po2mlar  Mmithly  de  Frank  Leslie  contiene 
algunas  páginas  arrancadas  á  las  iiyipresioiies  de  viaje  de  la  distinguida 
esposa  del  editor  en  su  ultima  excursión  por  esta  Isla,  formando  un  agra- 
dable articulo  con  el  titulo  de  A  sugar  plantacio^n  m  Cuba. 

Está  escrito  con  un  tinte  de  humor  de  muy  buen  tono  y  que  no  exclu- 
ye la  mayor  benevolencia  para  las  cosas  y  usos  del  pais.  La  autora  de?- 
muestra  mucha  sagacidad  y  esa  finura  de  observación  y  análisis  que  pro- 
duce una  educación  conducida  con  tino  y  esmero.  Sus  descripciones  son 
minuciosas,  pero  sin  ninguna  exageración.  La  volante  y  el  calesero  le  de- 
ben muy  buenos  párrafos,  y  sobre  todo  la  cocina  criolla  encuentra  en 
Mrs.  Frank  Leslie  una  apologista  que  no  tiene  embarazo  en  llamarla  sin 
rival   entre  las  que  conoce. 

Como  el  capítulo  es  meramente  descriptivo,  la  autora  se  muestra  muy 
sobria  en  consideraciones  de  otro  orden  que  las  suscitadas  á  un  viajero 
ilustrado  por  su  curiosidad  satisfecha.  De  suerte  que,  si  bien  narra  su  vi- 
sita á  un  ingenio ^  se  abstiene  de  emitir  juicio  sobre  lo  que  más  ha  debido 
chocar  á  una  dama  de  la  Nueva  Inglaterra,  el  trabajo  servil;  y  antes,  an- 
tes se  inclina  á  hacer  profesión  de  uns,polite  acquiesccnce. 

De  todos  modos  pocas  relaciones  de  viaje  por  nuestro  pais  hemos  leí- 
do, hechas  con  mayor  fidelidad,  gracia  y  cortesanía.  Es  natural. 

ALEAEDI. 

El  18  de  este  mes  falleció  en  Verona  el  célebre  poeta  italiano  Aleare 
á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  afíos. 
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Aleardi  era  discípulo  de  Manzoni.  La  poesia  y  el  patriotismo  fueron 
siempre  para  él,  como  para  su  ilustre  maestro,  términos  inseparables.  Pero 
asi  como  las  obras  de  Manzoni  parecen  inspiradas  en  un  sentimiento  de 
resignación/  las  obras  de  Aleardi  excitaron  calurosamente  á  la  juventud 
de  su  tiempo  en  favor  de  la  regeneración  y  la  unidad  de  Italia. 

Los  primeros  escritos  de  Aleardi,  Hugo  y  El  MaiHmonio,  pertenecen 

á  la  escuela  romántica.   En  Amoldo  de  Moca,  Las  Ciudades  Italianas, 

Una  ho7'a  de  juventud  y  Los  Siete  Soldados,  hace  vibrar  apasionadamente 

las  cuerdas  del  patriotismo;  las  CaHas  á  María,  Bafael  y  la  Fomarina,  y 

M&nie  Circello,  revelan  un  pensamiento  profundo  y  un  aln^a  de  artista. 

Republicano  sincero,  Aleardi  tuvo  que  refugiarse  en  Paris  el  año  1849, 
con  Manin,  expulsado  de  Venecia  por  los  austríacos. 

A  su  vuelta  á  Italia,  no  dejó  de  excitar  á  los  venecianos  contra  la  do- 
minación austríaca,  por  medio  de  sus  cantos  patrióticos.  Encerrado  en  los 
calabozos  de  la  fortaleza  de  Jo.sephstadt,  en  Bohemia,  no  recobró  su  liber- 
tad hasta  1859. 

Aleardi,  que  desde  hace  algunos  años  era  senador  del  reino  de  Italia, 
ha  vivido  lo  bastante  para  ver  á  su  patria  libre  y  unificada. 

VELADAS  DE  LA  BEVISTA  DE  0TJ6A. 

Continúan  estas  veladas  atrayendo  selecta  concurrencia.  Con  la  cele- 
brada  en  la  noche  del  16  ha  dado  principio' el  debate  anunciado  sobre  las 
relaciones  entre  lo  físico  y  lo  moral.  Consumió  el  primer  turno  el  Sr.  Va- 
rona, con  una  peroración  en  que  se  declara  por  la  independencia  de  la 
psicología  en  sus  relaciones  con  las  ciencias  biológicas,  sin  negar  por  eso 
la  solidaridad  que  reina  entre  ellas,  como  entre  todas  las  ciencias.  El  se- 
ñor Arango,  que  sustenta  la  opinión  contraria,  pidió 'cortésraen te  el  turno 
para  replicar  en  la  próxima  reunión. 

Leyó  después  el  Sr.  Várela  Zequeira  un  estudio  sobre  la  teoría  celular, 
que  suscitó  un  animado  ó  interesante  debate  entre  dicho  señor  y  el  señor 
Borrero. 

El  Sr.  Gaflsie  propuso  que  se  celebrasen  conferencias,  dejando  los  te- 
mas á  la  libre  elección  del  orador;  con  objeto  de  difundir  las  nuevas  teo- 
rías científicas  y  filosóficas.  Aceptada  con  aplauso  la  proposición,  el  mismo 
Sr.  Gassie  ofreció  dar  la  primera,  sobre  inmigración.  El  Sr.  Cancio  (Leo- 
poldo) otra  sobre  la  teoría  de  la  selección  aplicada  á  la  ciencia  política. 
El  Sr.  Borrero  eligió  por  tema  la  biología  dentro  de  la  evolución;  y  el  se- 
ñor Varona  la  estética  novísima.  Otros  asiduos  concurrentes,  como  los  se- 
ñores Montero,  Montalvo  y  Govin  tomarán  parte  en  las  conferencias. 

FOEBIAB  DE  E.  BOBBEBO. 

Nuestro  amigo  y  colaborador,  Sr.  Borrero  Echeverría,  se  propone  es- 
tampar, en  muy  breve  plazo,  una  pequeña  colección  de  sus  poesías.  Abo- 
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nan  á  este  modestísimo  escritor  dotes  reconocidas  de  pensador  original  y 
un  grande  y  vehemente  sentimiento  poético;  por  lo  que  nos  apresuramos 
á  aplaudir  su  intento,  que  esperamos  ver  proato  realizado. 

Al  mismo  tiempo  queremos  alentar  al  Sr.  Borrero  en  su  noble  propó- 
sito de  enriquecer  las  letras  cubanas  con  las  obras  coleccionadajs  de  su 
padre,  uno  de  los  más  felices  representantes  de  esa  corta  j  valiosa /awi- 
Ita  poética  de  la  parte  central  de  nuestra  Isla,  donde  parecen  vinculadas 
todas  las  melodías  de  la  rima  castellana,  como  expresión  de  las  ternazas 
de  una  sensibilidad  inagotable;  y  que  hoy  aun  puede  estudiarse  en  la 
poesía  palpitante  de  ruborosa  emoción  que  dicta  sus  nítidos  versos  á  Sal- 
vador Ñapóles  Estrada,  ó  en  la  musa,  todo  cadencia  y  arrullos,  que  mide 
sus  metros  á  José  Joaquín  Palma. 

Es  indudable  que  el  Sr.  Borrero  al  publicar  las  poesías  de  su  señor 
padre,  no  solo  cumplirá  con  un  grato  deber  filial,  sino  que  facilitará  los 
medios  para  hacer  más  atinada  apreciación  de  su  propio  mérito  poético, 
cuando  sea  posible  establecer  el  cotejo,  y  distinguir  lo  que  hay  de  espon- 
táneo y  lo  que  de  heredado  en  su  numen.  No  desmaye,  pues,  nuestro  ami- 
go en  la  comenzada  tarea. 

HUESTE  8EH8IBLE. 

El  célebre  secretario  y  director  del  Instituto  Smithsoniano  de  Wa- 
shington, José  Henry,  doctor  en  leyes,  y  profesor  en  diversas  ciencias, 
dejó  de  existir  el  13  de  Mayo  último,  á  las  doce  y  diez  minutos  de  la 
mañana. 

Los  que  conocen  el  vastísimo  y  filantrópico  programa  del  Instituto 
Smithsoniano  de  Washington,  y  el  lugar  que  ocupa  entre  todos  los  estable- 
cimientos científicos  del  mundo,  y  los  que  saben  el  importante  papel  que 
desempeña  y  la  marcada  influencia  que  ejerce  el  secretario  en  la  marcha 
de  toda  corporación,  podrán  comprendíír  el  mérito  del  distinguido  sabio 
que  acaba  de  fallecer. 

El  Profesor  Henry  nació  en  Albany,  Estado  de  New- York,  el  17  de 
Diciembre  de  1799:  llegó  á  ser  profesor  de  Matemáticas  en  la  Academia 
de  Albany  en  1826;  en  1832,  fué  nombrado  Profesor  de  Filosofía  Natural 
en  el  Colegio  de  Nueva-Jersey  en  Kinceton;  y  ^n  1846  fué  electo  primer 
secretario  y  director  del  Instituto  Smithsoniano. 

En  1829,  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Leyes  en  el  Colegio  de  la 
Union:  y  en  1851,  el  mismo  honor,  en  la  Universidad  de  Harvard. 

En  1849,  fué  presidente  de  la  Asociación  Americana  para  el  progreso 
de  las  ciencias;  en  1868,  fué  electo  para  el  mismo  cargo  en  la  Academia 
Nacional  de  Ciencias  de  los  Estados  Unidos;  en  1871,  entró  á  ocupar  el 
mismo  honroso  puesto  en  la  Sociedad  Filosófica  de  Washington,  y  tunbiei) 
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de  la  Junta  Directiva  de  faros  de  los  Estados  Unidos,  cuvos  tres  últimos 
cargos  desempeñó  hasta  su  muerte. 

El  profesor  Henry  contribuyó  al  adelanto  de  la  Física,  con  sus  estu- 
dios sobre  la  Electricidad,  la  Meteorología  y  otros  ramos.  Publicó  impor- 
tantes memorias  en  los  periódicos  científicos  de  las  diferentes  sociedades 
á  que  perteneció,  consagrando  treinta  y  dos  aüos  de  su  laboriosa  vida,  en 
hacer  del  Instituto  Smithsoniano  un  instrumento  eficaz  para  el  adelanto 
y  la  difusión  de  los  conocimientos  entre  los  hombres,  realizando  el  gran- 
dioso pensamiento  de  su  inmortal  fundador. 

SOOtEDAD  AHTBOPOLOaiGA. 

El  jueves  19  del  corriente  celebró  sesión  de  gobierno  la  Sociedad  An- 
tropológica de  la  Isla  de  Cuba  con  el  doble  objeto  de  acordar  lo  condu- 
cente á  la  celebración  de  la  se&ion  pública  solernne,  conmemorativa  de  su 
fundación,  que  tendrá  lugar  el  7  del  entrante  Octubre,  en  el  local  de  la 
Academia  de  Ciencias,  y  proceder  al  nombramiento  de  la  Junta  de  Go- 
bierno para  el  próximo  año  académico.  La  votación  arrojó  el  siguiente  re- 
sultado: 

Presidente, — Dr.  Antonio  Mestre.  • 

Vice' Presidente. — Dr.  Ambrosio  González  del  Valle. 

Secretario. — Dr.  Luis  Montano. 

VÍee-8ecreiario. — Dr.  Benito  Valdés. 

Tesorero. — D.  Fernando  Freyre  de  Andrade. 

Archivero  Bibliotecario. — Dr.  Eduardo  F.  Plá. 

Conservador  del  Museo. — Dr.  Felipe  F.  Rodríguez. 

Comisión  de  picblicaciones. — D.  Julián  Gassie. — D.  Antonio  Govin. — 
D.  Enrique  J.  Varona. 

YABUITTE. 

Un  periódico  de  esta  capital  publicó,  no  ha  muchos  dias,  una  de  las 
últimas  y  más  tiernas  composiciones  de  nuestro  malogrado  Zenea,  La  Go- 
londrina, tal  como  ha  corrido  impresa  en  las  varias  ediciones  del  Piarlo 
de  un  Tnártir.  Por  feliz  casualidad,  y  gracias  al  atestado  fidedigno  de  un 
distinguido  colaborador  nuestro,  podemos  restituir  un  'pasaje  importante 
del  texto  á  su  forma  original,  sustancialmente  alterada  en  la  estrofa  sexta 
por  el  edit^or  del  que  podríamos  llamar  testamento  poético  del  infortunado 
Juan  Clemente. 

Respetamos  las  razones  que  pudieron  mover  á  un  criticó  tan  experto  y 
de  gusto  tan  acendrado,  como  el  señor  Pifieiro,  para  introducir  una  va- 
riante de  tanta  monta,  pero  creemos  que  será  grato  á  los  admiradores  del 
poeta  conocer  la  composición  ^como  salió  de  su  pluma. 
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Debe  leerse  asi  la  estrofa  citada: 

Que  si  buscas,  peregrina, 
Do  su  frente  un  sauce  inclina; 
Ningún  sauce  encontrarás 

Y  yo  diré;  golondrina, 
Golondrina,  ¿á  dónde  vas? 

Con  lo  cual  la  composición  íntegra  queda  asi: 

Mensaj^a  peregrina 
Que  al  pié  de  mi  bartolina 
Revolando  alegre  estás, 
¿De  dó  vienes,  golondrina? 
Golondrina,  ¿á  dónde  vas? 

Ha,s  venido  á  esta  región 
En  pos  de  flores  y  espumas, 

Y  yo  clamo  en  mi  prisión 

•  Por  las  nieves  y  las  brumas 

Del  cielo  del  Septentrión. 

Bien  quisiera  contemplar 
Lo  que  tü  dejar  quisiste; 
Quisiera  hallarme  en  el  mar. 
Ver  de  nuevo  el  Norte  triste, 
Ser  golondrina  ¡y  volar! 

Quisiera  á  mi  hogar  volver, 

Y  allí,  según  mi  costumbre, 
Sin  desdichas  que  temer. 
Verme  al  amor  de  la  lumbre 
Con  mi  niña  y  mi  mujer. 

Si  el  dulce  bien  que  perdí 
Contigo  manda  un  mensaje 
Cuando  tornes  por  aquí, 
Grolondrina,  sigue  el  viaje, 
¡Y  no  te  acuerdes  de  mí! 

Que  si  buscas,  peregrina; 
Do  su  frente  un  sauce  inclina; 
Ningún  sauce  encontrarás 
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Y  yo  diré:  «golondrina, 
Golondrin|,  ¿á  dónde  vas?» 

«No  busques,  volando  inquieta, 
Mi  tumba  oscura  7  secreta, 
Golondrina,  ¿no  lo  ves? 
En  la  tumba  del  poeta 
No  hay  un  sauce  ni  un  ciprés!» 

OABTA  OBO  HIDBOG&AnOA  DE  MEJIOO. 

De  un  extenso  articulo  del  Sr.  Francisco  Sosa  que  publica  La  Liber- 
tad de  Méjico,  tomamos  los  siguientes  párrafos  en  que  se  da  cuenta  del 
notable  trabajo  que  anuncia  el  epígrafe  y  de  otros  no  menos  importantes 
del  distinguido  ingeniero  mejicano  Sr.  Antonio  García  y  Cubas. 

«Tienen  los  trabajos  cartográficos  importancia  tal,  que  la  persona  me- 
nos entendida,  comprende  en  presencia  de  ellos,  su  utilidad  práctica,  y 
son  por  su  naturaleza  tan  susceptibles  de  gradual  perfeccionamiento,  que, 
los  que  consagran  á  su  formación  encuentran  dia  á  dia  mejores  elementos 
para  revestirlos  de  interés  y  novedad.  A  medida  que  los  pueblos  entran 
más  franca  y  decididamente  en  la  senda  del  progreso,  á  medida  que  la 
evolución  científica  hace  sentir  su  poderosa  influencia  en  los  «robiernos,  y 
consiguientemente  en  las  masas,  se  va  marcando  el  desarrollo  de  ciertas 
empresas  de  incuestionable  trascendencia,  como  lo  son  todas  las  que  se 
relacionan  con  el  conocimiento  y  exploración  de  la  tierra,  y  de  los  cuales 
es  la  cartografía  uno  de  los  principales  ramos. 

«Si  las  anteriores  consideraciones  tienen  aplicación  en  cualesquiera 
época  y  pais,  en  nuestra  patria  la  tienen  mayor.  Porque,  si  bien  es  cierto 
que  en  medio  de  nuestro  atraso  relativo  no  hemos  logrado  imprimir  la 
perfección  deseada  en  obras  de  esa  especie,  justo  y  debido  es  confesar  que 
la  Cartografía  ó  Mapoteca  no  ha  sido  desatendida  en  Méjico.  Irrefutable 
testimonio  de  lo  que  acabamos  de  decir,  nos  suministra  la  importantísima 
obra  que  con  el  modesto  título  de  Materiales  para  una  cartografía  meji- 
cana, dio  á  luz  en  1871  el  señor  ingeniero  Licenciado  D.  Manuel  Ofozco 
y  Berra,  cabiéndole  la  honra,  muy  merecida,  en  verdad,  de  que  la  Socie- 
dad mejicana  de  Geografía  y  Estadística,  prohijase  dicha  obra,  haciéndose 
por  su  cuenta  la  edición. 

«El  Sr.  Oroz^o  y  Berra,  celebridad  científica  y  literaria  de  Méjico;  re- 
gistró en  la  obra  que  acabamos  de  citar,  tres  mil  cuateocientos  cüa- 
BENTA  y  CINCO  CARTAS  referentes  á  nuestra  patria  desde  los  tiempos  más 
remotos  hesita  aquel  afio  (1871.)  Es  de  presumir  que  á  pesar  de  la  efica- 
cia y  laboriosidad  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  hubiese  escapado  de  su  noticia 
gran  número  de  cartas  que  habrían  enriquecido  su  ya  bien  extenso  cata- 
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logo,  y,  por  lo  mismo,  no  es  opinión  aventurada  la  que  he  emitido  al  ase- 
gurar que  la  Cartografta  ha  tenido  en  Méjico  numerosos  cultivadores, 
como  no  podia  menos  de  suceder,  reconocida  su  importancia. 

«Ciertamente  que  en  un  pais  en  que  los  accidentes  naturales  de  su  ex- 
tensísimo territorio  por  una  parte,  y  por  otra  la  mediocridad  de  los  re- 
cursos pecuniarios  hacen  más  difícil  la  realización  de  obras  como  las  geo- 
gráficas que  demandan  tantas  y  diversas  circunstancias;  no  podemos 
gloriarnos  de  haber  conseguido  en  la  materia  sino  limitadísimos  resulta- 
dos. Pero  aun  así,  lo  repetimos,  hemos  hecho  en  nuestra  esfera  cuanto  pu- 
diera exigírsenos;  mucho  más,  si  se  atiende  á  que  la  mayor  parte  de  esos 
trabajos  no  ha  recibido  la  remuneración  que  merecen,  por  causas  que  se- 
na enojoso  enumerar. 

«Ingenieros  nacionales  y  extranjeros  han  recorrido  en  diversas  épocas, 
aunque  parcialmente,  el  territorio  mejicano,  y  levantado  cartas  geográficas 
que  son  útiles,  y  que  lo  serian  más,  si  los  estudios  astronómicos  hubieran 
marchado  paralelamente  á  los  geográficos  para  determinar  la  verdadera 
latitud  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos,  cuando  menos. 

«Entre  los  primeros,  es  decir,  entre  los  ingenieros  nacionales,  figura  en 
honrosí.«5Ímo  puesto  el  Sr.  García  Cubas,  por  haber  sido  el  más  laborioso  y 
el  más  constante.  Otros,  en  el  desempeño  de  determinadas  comisiones,  han 
levantado  cartas  geográficas  generales,  mapas  eclesiásticos,  cartas  hidro- 
gráficas, planos  ignográficos  científicos,  mapas  etnográficos,  administrati- 
vos, y  planos  topográficos;  pero  ninguno  como  él  ha  consagrado  á  la  carto- 
grafía su  vida  toda,  puede  decirse.  Prueba  de  ello  son  los  siguientes 
trabajos  que  se  registran  en  el  libro  del  Sr.  Orozco  y  Berra  ya  citado, 
bajo  los  nümeros  505-561-562-563-564-565-566-567-568-^69-670-570 
'731-734-751-811-852-1000-3341-3361. 

«1.  Carta  general  de  la  República  Mejicana,  formada  por  los  indivi- 
duos de  la  Sección  de  Geografía  de  la  Comisión  de  Estadística.  Esta  carta 
está  copiada  de  su  original  con  algunas  rectificaciones  por  orden  del  E.  S. 
Ministro  de  Fomento  D.  Joaquin  Velazquez  de  León  á  quien  respetuosa- 
mente la  dedica  Antonio  García  y  Cubas,  empleado  en  el  mismo  Ministe- 
rio y  alumno  de  la  Academia  nacional  de  las  tres  bellas  y  notables  artes 
de  San  Carlos.  1853. — En  la  cscaJa  del  original:  M.  H.  en  el  Ministerio  de 
Fome^ito. 

«II.  Cuadro  Geográfico  y  Estadístico  de  la  República  Mejicana.  Por 
Antonio  García  y  Cubas.  110317  leguas  cuadradas,  8283088  habitantes. — 
Carta  general  de  la  República  Mejicana  formada  para  el  estudio  de  la 
configuración  y  división  interior  de  su  terriíorio. — Detalle,  Plano  físico  ó 
2)erfil  del  camino  de  Arapulco  á  Vei'acmz.  • 

«III.  Carta  general  de  la  República  Mejicana.  Formada  en  vista  de 
loa  datos  mas  recientes  y  exactos  que  se  han  reunido  con  tal  objeto  y 
constan  en  la  noticia  presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por 
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Antonio  (Jarcia  y  Cubas. — Detalles:  1  Comparación  de  los  principales  nos 
de  ¡a  República.  2  Comparación  de  las  principales  según  su  cultura. 

«TV.     Repetición  de  las  anteriores.  Méjico  1875. 

«Y.     La  misma,  para  el  Atlas.  1857. 

«VI.  La  misma.  Se  halla  en  el  Compendio  de  Geografía  de  la  Repú- 
blica M^icana  del  autor.  Méjico  1861. 

VII.  Carta  general  de  la  Repíiblica  Mejicana,  formada  por  Antonio 
Grarcía  y  Cubas.  1863.  Al  Sr.  D.  José  Fernando  Ramirez,  Antonio  García 
y  Cubas.  Imprenta  litográfica  de  H.  Iriarte  y  Compañía,  calle  de  Santa 
Clara  numero  23.  Méjico.  J.  M.  Mufiozguren,  grabó  en  piedra  en  Méjico. 
— Ouairo  hojas  de  detalles,  que  bajo  los  números  1  á  14,  contienen  la  com- 
paración de  las  principales  alturas  de  la  República,  los  puertos  de  Tam- 
pico,  Veracruz,  Tuxpan,  Sihuatanejo,  San  Blas,  Huatusco,  Guaymas, 
Acapulco,  Mazatlan  y  Manzanillo;  el  plano  de  los  caminos  de  Méjico  á 
Veracruz,  los  derroteros  de  las  mismas  ciudades  por  Jalapa  y  Orizaba,  la 
comparación  de  los  rios  y  de  las  montañas  principales  de  la  República. 
Este  trabajo  fué  acompañado  de  una  «Memoria»  interesante. 

«VIII.  Atlas  geográfico,  estadístico  é  histórico  de  la  República  me- 
jicana, formado  con  permiso  del  Ministerio  de  Fomento,  en  vista  de  las 
cartas  más  exactas  de  los  Estados,  y  de  los  trabajos  de  los  Sres.  Moral, 
Hum.boldt,  García  Conde,  Teran,  Rincón,  Narvaez,  Camargo,  Lejarza, 
Orbegozo,  Iberri,  Harcourt,  Mora  y  Villamil,  Robles,  Clavijero,  Prescott, 
Alaman,  etc.,  etc.;  de  los  datos  oficiales  y  carta  general  levantada  por  la 
comisión  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  Militar,  que  obran  en 
dicho  Ministerio  y  en  la  Dirección  general  de  Ingenieros,  y  de  otras  noti- 
cias curiosas  ó  importantes  que  se  lian  podido  reunir.  Por  D.  Antonio 
García  y  Cubas.  Méjico,  1856.  (Por  no  ser  prolijos,  no  nos  detenemos  á 
describir  las  treinta  y  una  cartas  de  que  se  compone  este  Atlas,  que  ha 
sido,  á  no  dudarlo,  la  base  angular  de  la  reputación  científica  del  autor 
en  ambos  mundos). 

«IX.  Pequeño  plano  del  Soconusco,  litografiado  por  Iriarte,  inserto 
en  la  Memoria  de  Fomento,  de  1857. 

«K.  Durango.  Pequeña  carta  formada  para  un  catecismo  de  geogra- 
fía. Litografía  de  Iriarte  y  compañía. 

«XI.     Guanajuato.  Lo  mismo  que  el  anterior. 

«XII.     Jalisco.  Copia  de  la  carta  de  Narvaez,  en  muy  pequeña  escala. 

«XIII.  Nuevo-Leon.  Copia  en  muy  pequeña  escala,  del  mapa  de 
Nigra. 

«XIV.     San  Luis  Potosí.  Copio  como  la  anterior. 

«XV.     Tamaulipas.     Plano  en  pequeña  escala. 

«XVI.     California,  Sonora  y  Sinaloa.  M.  S. 

«XVII.     Plano  de  la  batalla  del  5  de  Mayo. 

«XVIII.     Plano  ^e  Puebla  y  de  sus  alrededores,  formado  en  presen- 
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cia  de  los  mejores  datos  y  documentos  oficiales.  1863.  Litografía  de  íriarr 
te  y  compañía. 

«Hasta  aquí  las  noticias  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  quien,  como  hemos 
repetido,  publicó  su  obra  en  1871.  Además,  corren  impresos  numerosos 
trabajos  del  Sr.  (jarcia  y  Cubas,  sin  su  nombre,  y  que  fueron  hechos  du- 
rante ese  mismo  período. 

<cDe  1871  á  la  fecha,  con  admirable  constancia,  y  á  pesar  de  las  vicisi- 
tudes del  tiempo,  el  modesto  geógrafo  mejicano,  de  quienes  nos  estamos 
ocupando,  ha  enriquecido  la  cartografía  del  pais,  con  nuevas  y  cada  vez 
más  útiles  publicaciones,  que  no  debemos  pasar  en  silencio  hoy,  al  dar 
cuenta  de  la  ultima  carta,  la  Orohidrográfica, .  verdadero  objeto  de  este 
escrito,  que,  sin  pretenderlo  nosotros,  ha  tomado  mayores  proporciones 
que  las  que  habiamos  pensado  darle.  Hó  aquí  los  títulos  de  esas  publica- 
ciones: 

<rl.  Carta  geográfica  y  administrativa  de  los  Estados  Unidos  Mejica- 
nos. Litografía  de  H.  Salazar.  Méjico  1873. 

«11.  Atlas  metódico  de  la  Repüblica.  Obra  recomendada  por  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística,  según  acuerdo  de  22  de  Agosto  de 
1874.  (Son  33  cartas  reducidas,  y  el  texto  ó  explicación  de  cada  una,  se 
encuentra  en  la  vuelta  ó  reveso.) 

«III.  Plano  del  arzobispado  de  Méjico.  Litografía  de  H.  Salazar. 
Méjico,  1874. 

«IV.     Planos  y  perfiles  del  camino  á  Tulancingo. 

«V.  Escritos  diversos  de  1870  á  1874.  Méjico,  Imprenta  de  Ignacio 
Escalante,  bajos  de  San  Agustin  número  1.  1874. 

«VI.  Nociones  de  Geometría  para  uso  de  los  establecimientos  de 
instrucción,  de  hi  República.  Méjico,  Librería  é  Imprenta  de  Jens  y  Za- 
piain,  1875. 

«VII.  Elementos  de  Geografía,  (De  esta  obra  se  han  hecho  6  edi- 
ciones.) 

«VIII.     La  República  de  Méjico   en  1876.  Imprenta  del   Comercio, 

1876.  Está  adornada  con  láminas  cromolitográficas  por  Debray.  (Traduci- 
da al  inglés.) 

«IX.  Plano  orográfico  de  la  zona  recorrida  por  el  Ferrocarril  Meji- 
cano de  Méjico  á  Veracruz.  Cromolitografía  publicada  por  Debray,  en  el 
espléndido  libro  intitulado   «Álbum  del  Ferrocarril  Mejicano.»  Méjico 

1877.  Los  artículos  descriptivos  de  esta  obra,  fueron  escritos  por  el  señor 
García  y  Cubas. 

«X.  Compendio  de  Geografía.  Imprenta  de  la  Viuda  é  hijos  de  Mur- 
guia.  Méjico  1878.  (5*  edición.) 

«XI.  Carta  reducida  de  la  República  Mejicana,  para  el  «Atlas»  qu< 
acaba  de  publicar  en  Paris  en  la  casa  de  Bouret  é  hijo. 

«XII.     Plano  del  Ferrocarril  mejicano,  para  el  mismo  Atlas,  y 
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«XIII.  Atlas  geográfico,  estadístico,  histórico  y  pintoresco  de  la  Re- 
püblica,  Méjico.  Se  compone  de  catorce  carias  en  el  orden  siguiente:  1 
x\rqueología.  2,  Geografía  antigua.  3,  Dominación  española.  4,  Política.  5, 
Etnográfica.  6,  Eclesiástica.  7,  Vías  de  comunicación  y  movimiento  marí- 
timo. 8,  Instrucción  pública.  9,  Orográfica.  10,  Hidrográfica.  11  Agrícola. 
12,  Minera.  13,  Valle  de  Méjico.  14,  Capital  de  la  República. 

«Un  artículo  tal  vez  más  extenso  que  el  presente,  necesitaríamos  es- 
cribir para  ofrecer  una  descripción  exacta  de  esta  última  obra  del  señor 
García  Cubas,  expuesta  hoy  en  Paris. 

«Llegamos,  por  fin,  á  ocuparnos  de  la  valiosa  Carta  oro-hidrográfica  de 
la  Hepública  Mejicana,  que  en  lujosa  edición  cromolitográfica,  acaba  de 
dar  á  luz  la  bien  reputada  casa  de  los  Sres.  Víctor  Debray  y  compañía,  y 
que  fué  formada  por  el  Sr.  García  Cubas  el  año  próximo  pasado.  Natural 
era,  y  aun  necesario,  hacer  preceder  á  nuestro  estudio  las  noticias  que 
acabamos  de  consignar  ccn  respecto  á  las  anteriores  obras  del  autor  de 
esa  Carta,  porque  así  el  lector  comprenderá  por  sí  mismo,  sin  necesidad 
de  que  excitemos  su  interés  con  pomposos  elogios,  que  quien  durante  años 
enteros  ha  ido  perfeccionando  sus  trabajos  cartográfií-os,  puede  ofrecer  hoy 
uno  en  que  reúna  la  mayor  suma  de  circunstancias  favorables  á  su  buen 
éxito,  y  comprenderá  también  que  es  un  deber,  hasta  cierto  punto,  de 
todo  el  que  se  interesa  en  los  adelantamientos  de  su  patria,  adquirir  la 
Carta  en  cuestión;  pues  así  y  no  de  otra  manera,  verán  cumplidas  los  edi- 
tores sus  esperanzas,  y  acometerán  con  más  ardor  y  entusiasmo  otras  em- 
presas como  la  presente,  que,  aunque  de  interés  individual,  redunda 
siempre  en  bien  de  Méjico. 

«La  Carta  oro-hidrográñca  de  la  Eepúhlica.  Mejicana,  formada  por  el 
inz/eniov  Antwiio  Garña  Ciiha'i  y  publicada  por  Víctcrr  Debray  y  Corrtp.y 
1878,  tiene  por  objeto,  como  su  título  indica,  ofrecer  con  la  mayor  clari- 
dad posible,  el  hermoso  y  variado  cuadro  de  las  montañas,  volcanes  y  al- 
turas de  nuestro  territorio,  y  las  costas,  puertos,  rios,  lagos,  lagunas,  islas, 
bancos  y  arrecifes  del  mismo.  Las  dimensiones  son  las  siguientes:  1  metro 
81  centímetros  de  largo,  por  1  metro  30  centímetros  de  ancho.   La  escala 

65  de 2000000. 
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«En  Europa,  donde  los  trabajos  cartográficos  han  alcanzado  un  grado 
de  perfección,  del  que  ciertamente  nos  hallamos  todavía  distíintes;  en 
Europa,  donde  se  multiplican  prodigiosamente  esos  trabajos,  una  Carta  es 
bastante  para  que  aun  los  hombres  menos  ilustrados  conozcan  la  impor- 
tancia de  los  pueblos  6  zonas  comprendidos  en  ella.  Y  como  quiera  que 
nosotros,  lo  que  habernos  menester  es  el  ensanche  de  nuestras  relaciones  y 
la  venida  de  inmigrantes  europeos,  se  deduce  lógicamente,  que  los  señores 
Debray  y  compañía  acaban  de  prestar  un  gran  servicio  á  Méjico,  publi- 
cando la  última  producción  del  Sr.  García  Cubas.  Este  ha  desempeñado 
^l  encargo  que  los  editores  le  hicjerai)  con  esa  laboriosidad  que  le  carac-i 
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teriza,  con  ese  afán  incansable  de  mejorar  dia  á  dia  sus  trabajos  científi- 
cos, y  ha  consignado  en  el  que  nos  ocupa,  cuantas  noticias  y  datos  habia 
estado  acumulando  desde  la  publicación  de  su  Cwta  adminisiraliva,  pu- 
diendo  asegurarse  que  es  la  mejor  y  más  acabada  de  las  obras  de  este  gé- 
nero, hasta  hoy  publicadas  en  Méjico.  Recomiéndase  por  la  claridad,  que 
es  esencial  en  el  asunto;  por  la  precisión  de  los  detalles,  por  la  belleza  del 
dibujo,  y  aun  por  ol  conjunto  armonioso  de  los  colores,  fidelisimamente 
copiados  en  la  cromolitografía.  Sus  dimensiones  hicieron  posible  escribir 
con  caracteres  bien  pronunciados  los  nombres  de  las  zonas,  de  las  ciuda- 
des, de  los  puertos,  de  las  montañas,  de  los  rios,  etc.,  etc.,  como  se  observa 
en  las  Cartas  murales,  europeas  y  americanas,  de  gran  tamaño, 

«Descúbrese  nuestro  territorio  bañado  por  los  dos  mares,  el  Atlántico 
y  el  Pacífico,  señalándose  en  ambos  la  ruta  de  los  vapores  que  los  cruzan; 
se  ven  palpablemente  los  límites  actuales  de  la  Repñblica,  y  sobre  todoi 
los  que  nos  separan  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

«En  cuanto  á  los  detalles  que  es  oostuiiíbre  poner  al  pié,  en  esta  clase 
de  obras,  diremos  que  contiene  el  Plano  orográfiro  de  ¡a.  zona  recorrida 
por  el  Ferrocarril  mejicano  de  Méjico  á  Veracruz,  y  las  Distancias  y  Al- 
turas de  las  Estaciones  del  mismo  Ferrocarril  y  de  su  ramal  de  Puebla. 

«No  somos  del  numero  de  aquellos  que,  por  mal  entendido  patriotismo 
prodigan  hiperbólicos  elogios  á  cuanto  á  Méjico  se  produce.  Somos  los 
primeros  en  confesar  que,  todavía  nos  falta  mucho  para  colocarnos  ai  ni- 
vel de  otros  pueblos,  y  por  lo  mismo,  no  vacilamos  en  decir,  que  si  hemos 
consagrado  este  escrito  á  la  última  producción  del  Sr.  García  Cubas,  no 
es  porque  la  consideremos  perfecta,  sino  porque  abrigamos  el  íntimo  con- 
vencimiento de  que  cualesquiera  que  sean  los  errores  que  en  ella  se  noten, 
es  sin  embargo,  lo  mejor  y  más  concienzudamente  hecho,  de  lo  que  en  el 
ramo  poseemos.» 

"LAS  LÜIBIADAS,"  DE  OAMOENS.    * 

Los  conocedores  de  las  lenguas  inglesa  y  lusitana,  sabrán  con  gusto 
que  acaba  de  hacerse  una  magnífica  versión  al  idioma  en  que  escribió 
Shakespeare  de  Os  Ltcsiadas,  del  inmortal  Camoens. 

El  traductor,  Sr.  J.  J.  D'Aubertin,  de  cuyo  notable  trabajo  hacen  en- 
comios los  periódicos  de  Lisboa,  acaba  de  llegar  á  esa  corte  con  el  objeto 
de  visitarla,  después  de  haber  recibido  las  insignias  de  comendador  de  la 
Orden  de  Santiago,  de  manos  del  rey  de  Portugal,  á  quien  dicha  traduc^ 
cion  ha  sido  dedicada,  mereciendo  además  el  premio  de  ser  propuesto 
para  socio  corresponsal  de  la  Real  Academia  de  Ciencias. 

UN  PEQÜElfO  OHAL-líOOL. 

En  un  subterráneo,  á  inmediaciones  de  Izamal,  se  ha  encontrado  un 
Ídolo  que  ahora  tiene  en  su  museo  D,  !^Iateo  Vales,  vecino  cJq  Tizimin,  y 
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que  á  juzgar  por  la  descripción  que  de  él  se  hacn,  debe  representar  un  rey 
ü  otro  personaje  de  la  antigua  aristocracia  maya. 

El  ídolo  está  sentado  sobre  una  especie  de  zócalo  ó  tronco,  en  una  ban- 
queta que  se  confunde  por  detrás  con  el  busto  de  la  estatua:  sus  manos 
extendidas  sobre  las  rodillas,  y  su  erguida  cabeza  que  enseña  una  fisono- 
mía adusta,  grave  y  espresiva,  le  dan  el  continente  magestuoso  de  un  mo- 
narca que  da  audiencia  á  sus  subditos;  y  su  frente  espaciosa,  sobre  la  que 
están  horizontalmente  cortados  sus  cabellos;  su  nariz  enérgicamente  agui- 
leña y  sus  labios  medianamente  gruesos,  adornados  en  su  parte  superior 
por  un  bigote  cortado  como  los  cabellos,  harían  pensar  á  un  anticuario 
quéjese  tipo  corresponde  á  una  raza  superior  á  la  que  encontraron  los  con- 
quistadores. Calza  las  tradicionales  sandalias  6  alpargatas,  ostenta  en  su 
pecho  un  escudo  con  rayos  que  acaso  simule  al  sol,  y  cubre  sus  espaldas 
un  manto  que  se  comprende  que  es  de  plumas. 

El  zócalo  ó  i*ono,  la  banqueta  en  que  está  sentada  la  estatua,  y  la  es- 
tatua misma,  son  de  una  sola  pieza,  y  todo  medirá  de  altura  dos  pies  poco 
más  ó  menos. 

EJstaba  pintada  la  pieza  de  encarnado,  y  n8  obstante  haberla  lavado 
repetidas  veces,  aun  conserva  vestigios  de  esa' pintura  tan  fuertemente 
adherida. 

La  piedra  está  ya  porosa,  y  un  arqueólogo  quizá  encontraría  allí  las 
huellas  de  tres  ó  cuatro  siglos  que  se  han  deslizado  sobre  la  estatua. 

Este  notable  ejemplar  arqueológico,  merece  figurar  en  el  museo  de 
Yucatán  ó  en  el  de  México,  que  cuidadosamente  está  arreglando  Gumer- 
sindo Mendoza. 

ALÜMBBIBO  ELEOT&IOO. 

Tomamos  del  American  Maíl  and  Export  Jowrmil  el  siguiente  cóm- 
puto sobre  el  alumbrado  por  medio  del  gas. 

iíLos  siguientes  datos  demuestran  el  gasto  por  hora  para  hacer  luz 
eléctrica,  usando  una  máquina  Dinamo-Eléctrica  de  potencia  de  12,000 
luces,  inventada  por  Charle  F.  Brush,  ingeniero  de  minas  de  Cleveland, 
Ohio,  Estados  Unidos,  y  fabricada  por  la  Telegraph  Supply  Company  de 
esa  ciudad,  y  el  costo  por  hora  de  una  cantidad  de  luz  de  gas.  Esta  má- 
quina está  arreglada  para  dar  cuatro  luces  separadas  y  distintas  igual 
cada  una  á  3,000  luces  comunes.  Esta  estimación  ha  sido  hecha  con  la 
base  de  que  una  máquina  de  vapor  especial  de  10  caballos  de  fuerza,  debe 
ser  comparada  paia  hacer  funcionar  la  máquina,  haciendo  asi  caminar 
*'odo  el  aparato  diez  horas  dia  en  los  300  del  año:  costo  de  lefia  para  la 
náquina  de  vapor,  supongamos  100  libras;  de  manera  que  son  10  cts; 
le  carbón  por  hora;  costo  del  aceite,  gastillos,  etc.,  para  maquinaria 
2  cts.,  costo  4^}  carbón  queiQí^do  en  cuatro  lámparas,  dos  pulgadas  por 
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hora  en  cada  una,  16  cts.:  15  por  cent,  sobre  el  costo  de  la  maquina  de 
vapor  y  todos  los  aparatos  eléctricos  para  cubrir  los  intereses  y  los  gastos 
del  deterioro  y  uso,  por  hora,  13  cts.;  sueldo  al  ingeniero  que  hace  funcio- 
nar las  maquinarias,  20  cts.,  total,  61  cts.  El  total  de  luz  dada  por  las 
cuatro  lámparas  de  luz  eléctrica  es  igual  á  800  quemadores  de  gas,  que- 
mando 5  pies  de  gas  por  hora.  Esta  suma  de  gas  á  2  pesos  por  mil  pies, 
costaria  de  800  pesos  por  hora,  ó  más  de  trece  veces  el  costo  de  luz  eléc- 
trica. 

La  anterior  comparación  debe  hacerse  en  todo  lugar  donde  la  fuerza 
de  vapor  esté  ya  en  uso.  La  suma  de  fuerza  que  se  necesita  para  hacer 
funcionar  las  maquinarias  de  luz,  es  de  5  á  6  caballos.  En  este  caso,  el 
anterior  total  de  61  cts.  por  hora,  seria  reducido  á  no  más  de  26  cts.  por 
hora,  ó  una  décima  tercia  parte  del  costo  de  una  suma  igual  de  gas. 

Por  otra  parte,  en  ciertos  casos,  la  luz  es  necesario  apagarla  ala  mano, 
y  como  los  quemadores  de  gas  pueden  ser  colocados  donde  ellos  los  nece- 
siten, se  cree  conveniente  que  para  estas  circunstancias,  siendo  el  gas  como 
tres  veces  más  eficiente  que  la  luz  eléctrica,  debe  necesariamente  colocar- 
se el  apagador  á  mayor  distancia.  Tomando  esto  en  cuenta,  resulta  que  la 
luz  eléctrica  en  ciertas,  circunstancias,  tiene  de  costo  una  cuarta  parte  del 
valor  de  la  luz  de  gas,  según  la  primera  comparación  hecha  arriba  y  como 
una  décima  parte,  en  el  segundo  caso.  Con  otras  máquinas,  como  las  de 
Gramme  y  Siemens,  los  resultados  son  diferentes,  hasta  cierto  punto,  pero 
con  la  máquina  de  Brush,  que  es  la  mejor  y  más  eficiente  que  se  ha  in- 
ventado, el  resultado  es  satisfactorio. 

La  luz  eléctrica  no  es  solo  sumamente  mils  barata  que  cualquier  otra 
luz  artificial,  sino  que  además  posee  estas  grandes  ventajas: — que  una 
cantidad  igual  de  luz  de  gas  produce  doscientas  veces  más  calor  y  gas 
ácido  carbónico;  que  la  luz  eléctrica  evita  los  peligros  consiguientes  al 
goteo  de  las  pipas  de  gas,  que  ocasionan  una  atmósfera  insalubre,  evitan- 
do también  el  peligro  del  fuego  y  de  la  explosión;  y  últimamente,  que  la 
luz  eléctrica  siendo  como  es  puramente  blanc'a,  se  aproxima  todo  lo  más 
posible  á  la  luz  del  sol,  y  da  su  calor  natural  á  todos  los  objetos  ilumina- 
dos por  ella.» 

LA^ASTOB  DE  FLORIDA. 

Durante  su  residencia  temporal  en  Waldo,  Florida,  Mr.  Henry  Gill- 
man  ha  estudiado  los  caracteres  y  hábitos  de  una  gran  variedad  de  lagar- 
tos, y,  en  una  breve  comunicación  al  Aniericayí  Naturalista  expone  algu- 
nos de  los  resultados  de  sus  observaciones.  Un  punto  que  ha  podic'" 
determinar  ha  sido  la  facultad  de  «camaleonizacion»  ó  cambio  de  col 
que  los  lagartos  de  la  Florida  poseen  en  grado  notable.  Así,  ha  visto  uB 
pequeño,  pardo  amarillento,  al  dejar  el  suelo,  tomar  instantáneamente  ( 
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color  gris  opaco  de  un  madero  de  cerca,  injuriado  por  el  tiempo,  sobre  el 
cual  se  arrastró.  Al  pasar  debajo  de  un  follaje  adoptó  su  color  de  olivo,  á 
que  se  siguió  un  verde  brillante  cuando  el  animal  llegó  á  parar  debajo  de 
hierba  y  hojas  de  ese  matiz.  El  color  pardo  amarillento  original  apareció 
nuevamente  al  volver  el  lagarto  al  suelo.  Cada  uno  de  estos  cambios  fué 
casi  momentáneo,  y  la  serie  completa  no  duró  mucho  más  de  un  cuarto  de 
minuto  de  tiempo. 

UH  EBOÜLTOB  TLAOOTALPSSO. 

Están  llamando  la  atención  en  la  ciudad  que  bafia  el  caudaloso  Papa- 
loapam,  los  trabajos  que  en  el  mármol  ejecuta  D.  Francisco  Sánchez  Te- 
ran.  Su  último  trabajo,  un  monumento  fúnebre,  que  ha  de  ser  colocado  en 
el  sepulcro  de  la  Srita.  Antonia  Gómez,  es,  según,  los  que  lo  han  visto, 
una  obra  de  gran  mérito. 

Consiste  en  un  bajo  relieve  ejecutado  en  mármol  de  Carrara  é  incrus- 
tado de  ónix:  el  asuuto  es  original  y  representa  un  ángel  descendiendo  so- 
bre una  tumba.  En  una  de  las  manos  lleva  el  ángel  una  palma,  en  la  otra 
una  corona  que  deposita  sobre  la  misma  tumba. 

PBEMIO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  ^EOGRAPIA  FSAH0E8A  A  8TAHLF£. 

Bajo  la  presidencia  del  vioe-almirante  de  La  Ronciére  Le  Fourcy  veri- 
ficóse en  París  el  dia  29  del  pasado  la  solemne  asamblea  de  la  sociedad  de 
geografía  francesa,  con  objeto  de  entregar  al  célebre  Stanley,  redactor  del 
Neiv  York  Herald,  la  gran  medalla  de  oro,  premio  de  aquella  sociedad, 
como  hace  año  y  medio  se  hizo  con  el  comandante  inglés  Cameron. 

La  asamblea  se  reunió  en  el  edificio  de  la  Sorbona;  el  presidente  ha- 
llábase rodeado  de  hombres  tan  ilustres  como  Lesseps,  Quatrefages,  Le- 
vasseur,  Danvray,  Mannoir  y  Bionne.  El  presidente  de  la  República  es- 
taba representado  por  uno  de  sus  edecanes. 

De  La  Ronciére  abrió  la  sesión,  expresando  el  motivo  en  virtud  del 
cual  habia  retardado  esta  solemnidad  la  corporación  que  tiene  el  honor 
de  presidir,  que  no  era  otro  sino  el  deseo  de  que  participasen  de  ella  los 
extranjeros  atraidos  á  Paris  por  la  exposición  universal,  y  otorgar  perso- 
nalmente á  Stanley  la  distinción  que  tan  bien  ha  merecido. 

«Señoras  y  señores,  dijo  el  honorable  presidente,  terminando  su  alocu- 
ción: las  bóvedas  de  la  antigua  y  austera  Sorbona  que  han  oido  proclamar 
los  nombres  de  tantos  laureados,  van  á  resonar  más  vivamente  todavía  á 
los'nombres  de  los  sabios  Stanley,  Vivien  de  Saint  Martin  y  Harmand. 
Prodigando  vuestros  aplausos  al  joven  viajero  del  continente  africano, 
afirmareis  los  sentimientos  tradicionalmente  simpáticos  que  existen  entre 
Francia  y  la  patria  de  Wítóhington.» 
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En  seguida  tomó  Stanley  la  palabra,  leyendo  en  inglés  el  resumen  de 
su  segundo  viaje,  que  fué  traducido  por  M.  Mannoir,  secretario  general 
de  la  sociedad. 

Siempre  modesto,  Stanley  refiere  en  aquel  sucinto  relato  la  manera 
que  ha  tenido  de  resolver  los  tres  problemas  pendientes  por  la  muerte  de 
Livingstone  y  por  los  obstáculos  materiales  que  Camarón  no  pudo  vencer; 
indicó  las  fuentes  del  Nilo;  explicó  los  movimientos  de  las  aguas  de  los 
grandes  lagos  Tanganika,  Victoria  y  Nianza;  describió  rápidamente  los 
paises  desconocidos  de  los  Nianguec,  y  finalmente,  determinó  el  curso  del 
Saalaba,  que  lleva  el  nombre  de  Livingstone  en  sus  orígenes  y  más  lejos 
se  interna  en  el  Congo. 

La  exploración  de  tste  rio,  que  tiene  numerosos  afluentes,  es  un  título 
de  gloria  que  coloca  á  Stanley  en  el  primer  rango  entre  los  exploradores. 

En  el  acto  de  entregar  el  vice-almirante  de  La  Ronciére  la  gran  me- 
dalla de  oro  á  Stanley,  se  apoderó  de  la  concurrencia  un  entusiasmo  im- 
posible de  describir,  resonando  durante  largo  tiempo  nutridos  y  entusiastas 
aplausos. 

APARATO  OOHT&A  EL  ICABEO. 

Se.  ha  inventado  uno  llamado  /rt;Vi  Edard^  que  consiste  en  un  cinturoii 
ancho,  de  seda,  dividido  por  una  especie  de  bolsitas  acolchadas,  formando 
venas  paralelas  que  terminan  todas  en  otra  vena  principal  longitudinal. 
Cada  una  de  las  bolsitaa  laterales  y  la  vena  central  están  rellenas  de  un 
mineral  de  hierro  magnético  especial,  muy  pulverizado. 

Por  medio  de  la  corriente  que  establece  aquella  red,  es  como  el  inven- 
tor explica  la  acción  que  el  cinto  ejerce  sobre  el  epigastro  y  en  los  múscu- 
los del  diafragma,  para  detener  sus  mudanzas  ó  variaciones  que,  como  es 
sabido,  son  la  causa  de  los  desórdenes  producidos  en  el  estómago  por  el 
mareo.  • 

La  existencia  de  la  corriente  magnética  se  deja  conocer  desde  luego 
por  un  desarrollo  de  calor  bastante  sensible,  que  dura  algún  tiempo  des- 
pués de  haberse  quitado  el  cinto  la  persona  atacada  del  mareo. 


Dírecfor  propieiario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 

Habana  30  de  Setiembre  de  1878, 


riMa 


EL  REINO  HUMANO. 


Discurso  leixlo  en  la  sesión  solemne  celebrada  por  la  Sociedad  Antropológica 

de  la  Isla  de  Cuba  el  7  de  Octubre  de  1878  (i). 


Cada  pais,  cada  época  ha  considerado  al  hombre  de  distinto  modo,  se- 
gún el  carácter  del  conjunto  de  su  civilización.  En  nuestros  tiempos,  colo- 
cado el  hombre  entre  el  misterio  de  su  origen  y  el  enigma  de  su  último 
destino,  es,  antes  que  todo,  en  el  dominio  exclusivamente  científico,  un 
objeto  de  la  historia  natural.  Como  naturalista,  pues,  es  como  lo  estudia- 
remos hoy. 

ConsideradcJ' bajo  ese  punto  de  vista,  el  hombre  es,  sin  duda  ninguna, 
el  primero  de  los  organismos  que  se  mueven  sobre  nuestro  planeta:  no  es 
difícil  determinar  su  puesto  relativo  en  el  mundo  viviente;  pero  ¿cuál  será 
su  verdadero  lugar?  ¿Deberá  colocarse  en  el  reino  animal?  ¿Se  distingue, 
sí  ó  nó  de  los  animales  por  fenómenos  importantes,  característicos,  absolu- 
tamente extraños  á  estos  íiltimos?  Cuestión  primordial,  señores,  que  .se 
presenta  al  antropólogo. 

De  ahí  dos  sistemas: 

El  uno  pretende  que  el  hombre  no  es  sino  el  primero  de  los  animales, 
que  es  semejante  á  ellos,  en  el  sentido  real  y  preciso  que  tiene  ese  término 
en  geometría. 

El  otro  hace  del  hombre  un  género  de  entidad  especial,  diferente  de 
los  otros  seres  organizados  por  la  naturaleza  distinta  y  bien  delimitada  de 


(1)  El  autor,  por  un  recomendable  exceso  de  modestia,  desea  hacer  presente  que 
la  ié^\ñ  sustentada  en  su  discurso  ha  sido  ampliamente  tratada  y  discutida  con  anterio- 
ridad en  la  fk)ciedad  Antropológica  de  París. — Nota  de  la  Redacción. 

43     • 
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SU  inteligencia,  y  lo  coloca  en  un  reino  aparte,  que  constituye  «el  reino 
humano.» 

Nótese  bien,  partidarios  ó  adversarios  del  «reino  humano»  todos  esttin 
unánimes  en  reconocer  que  bajo  el  punto  de  vista  físico,  el  hombre  es  un 
animal,  ni  más  ni  menos.  R.  Ovven,  sabio  cuya  opinión  tiene  un  gran  valor 
en  esa  materia,  no  ha  dudado  decir  que  la  distinción  entre  el  hombre  y 
ciertos  primates,  es  el  escollo,  l<t  piedra  de  toque  de  los  anatómicos;  y  hoy 
es  una  verdad  inconcusa  para  la  ciencia,  que  bajo  el  punto  de  vista  ana- 
tómico el  hombre  difiere  menos  de  los  monos  superiores  que  estos  de  los 
inferiores.  Lejos  de  mí  sin  embargo,  señores,  la  idea  de  ver  en  esa  relación 
puramente  anatómica  una  comunidad  de  origen. 

Hace  tiempo  que  hemos  adoptado  en  ese  asunto  la  opinión  profesada 
por  un  maestro  eminente,  Dr.  Broca,  á*saber: 

Que  hay  en  la  escala  animal  un  espacio  inmenso  entre  los  monos  má.« 
elevados  y  los  tipos  inferiores  de  la  humanidad:  la  distancia  zoológica  en- 
tre los  Caucásicos  y  Etiopes,  por  grande  que  se  suponga,  es  muy  paquefia 
relativamente  al  abismo  que  tan  profundamente  separa  al  hombre  de  los 
monos. 

Pero  volviendo  á  ocuparnos  del  «reino  humano»,  por  lo  que  hace  á  los 
que  tengan  la  curiosidad  de  remontarse  hasta  el  origen  de  las  ideas  que 
han  dado  nacimiento  á  este  sistema,  podemos  decir  que  es  antigijo  como 
la  metafísica  (1).  Veamos  en  efecto  que  los  primeros  sistemas  filosóficos, 
descansan  sobre  la  doble  naturaleza  del  hombre:  alma  pensante,  y  también 
alma  vegetativa,  constituyendo  la  primera  el  carácter  exclusivo  del  hom- 
bre. Pero  la  cuestión  era  mucho  más  embarazosa  para  los  sabios,  cuan- 
do se  trataba  de  los  animales.  Sin  embargo  los  primeros  raetafíaicw^ 
tan  lógicos  como  sencillos  concedian  á  los  animales  una  alma  inmortal:  de 
de  allí  la  metempsícosis  traída  de  Egipto  á  Europa  por  Pitágoras. 

A  los  primeros  metafísicos  sucedieron  pronto  filósofos  que  para  sepa- 
rarse por  completo  de  los  animales  les  rehusaron  la  inteligencia;  pero  esa 
exclusión  se  exageró  de  tal  modo,  que  como  siempre* sucede  en  semejsjite 
circunstancia,  se  produjo  una  reacción  favorable  á  los  animales.  A  las  opi- 
niones de  Platón  y  de  Séneca  que  no  querían  ver  en  los  actos  de  los  ani- 
males más  que  simples  impulsos,  se  concluyó  por  oponer  argumentos  po- 
derosos en  favor  de  la  inteligencia  de  aquellos. 

Allí  se  hallaba  la  cuestión  cuando  el  cristianismo  naciente  se  apoderó 
de  la  filosofía.  Y  desde  este  instante,  vemos  aparecer  un  nuevo  y  caracte- 
rístico elemento:  la  religiosidad.  Fué  un  padre  de  la  Iglesia,  «Lactancio, 
preceptor  de  Crispus,  hijo  de  Constantino  el  Grande»,  el  primero  que  con- 
cediendo al  animal  todas  las  facultades  del  hombre,  se  vio  sin  embargo 


(1)    Broca.  Discours  sur  rhomme  et  les  animaux*  Bull.  de  la  Soc.  d'Anth.  IJ, 
2»  Serie. 
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obligado  á  considerar  la  religiosidad  como  la  característica  del  género  hu- 
mano. ¡Qué  hubiera  dicho  Lactancio  si  hubiera  conocido  á  los  Cafres,  Aus- 
tralianos 7  á  tantas  otras  tribus  que  no  tienen  r-eligion  ninguna! 

Hasta 'el  mismo  San  Agustin  se  pierde  y  se  ve  embarazado  ante  tan 
diñciles  problemas:  del  conjunto  de  su  doctrina  se  desprende  claramente 
que  loe  animales  tienen  un  alma  inmaterial,  pero  distinta  de  la  del  hom- 
bre, puesto  que  es  mortal. 

Inmortal  para  los  unos,  mortal  para  los  otros,  el  alma  animal  consti- 
tuia  siempre  un  problema  embarazoso,  cuando  por  los  afios  1554,  Gómez 
Pereira,  precursor  de  Descartes,  declara  que  las  bestias  son  puras  máqui- 
nas; sabemos  que  esa  fué  también  la  opinión  de  los  Cartesianos,  de  los 
cuales  los  Teólogos  se  hicieron  aliados  poderosos  en  ese  punto. 

¿Qué  podía  en  ese  caso  responderse  á  Darmanson,  citado  por  Bayle, 
que  establecía  que  si  las  bestias  tienen  un  alma  consciente:  19  Dios  no  se 
ama  á  si  mismo;  29  que  no  se  puede  tener  confianza  en  él;  39  que  es  in- 
justo y  cruel? 

¿Qué  podia  responderse  al  supremo  argumento  de  los  filósofos  de  aque- 
llos tiempos,  que  repetían  hasta  la  saciedad,  «que  el  alma  raciocina  y  co- 
noce «las  universales»  mientras  que  la  de  los  bestias  no  conocen  nada  de 
todo  eso? 

Solo  La  Fontaine  se  atrevió  á  atacar  «las  universales»  y  todo  el  mundo 
sabe  con  qué  fina  ironía  combate  esas  teorías  filosóficas  tan  injustas  para 
con  los  animales. 

Sobreviene  entonces  un  arreglo  que  pone  de  acuerdo  A  todo  el  mundo: 
fué  la  admisión  del  Instinto,  el  Instinto  que  Vol taire  definía,  diciendo 
que  era  «un  no  sé  qué»  el  instinto  propio  de  los  animales  mientras  que  la 
inteligencia  se  conservaba  exclusivamente  para  el  hombre. 

Llega  por  fin  el  siglo  xvili,  y  con  G.  Leroy,  Swammerdam,  Reaumur, 
los  dos  Hubert,  aparece  la  observación  fina,  paciente  y  minuciosa  de  los 
insectos.  Las  abejas,  las  hormigas,  les  revelan  pronto  el  secreto  de  fu  or- 
ganización y  de  su  industria;  desde  entonces  vacila  fuertemente  la  teoría 
del  instinto,  «y  Lamarck,  adelantándose  hasta  no  ver  en  el  hombre  más 
que  un  mono  perfeccionado,  echa  las  primeras  bases  de  la  teoría  desarro- 
llada en  nuestros  dias  por  Darwin»  (1). 

Entonces  fué,  señores,  cuando  I.  Geoffroy  St.  Hilaire,  sintiendo  re- 
pugnancia á  tener  un  mono  por  antepasado,  trató  de  levantar  entre  el 
hombre  y  los  animalee^una  infranqueable  barrera.  Por  legítima  que  pa- 
rezca, no  es  menos  evidente  que  esa  repugnancia  descansa  en  una  cues- 
tión de  sentimiento,  y  lo  repetimos,  el  sentimiento  es  un  proceder  esencial- 
laente  vicioso  y  contrario  á  todo  método  científico.  ¡Cómo  detenerse  en 
terreno  tan  resbaladizo!  Evocando  el  sentimiento  es  como  algunos  sabios 


(1)    Broca,  Soc.  cit, 
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han  llegado  á  'afirmar  que  lejos  de  verse  humillados  con  ese  parentesco 
con  el  mono,  están  orgullosos  al  contrario  por  semejante  genealogía,  y 
aceptan  como  divisa  las  palabras  de  Claparéde  «más  vale  ser  un  mono 
perfeccionado  que  un  Adán  degenerado.» 

Nos  apresuramos,  sin  embargo,  en  agregar,  que  entre  los  que  no  pue- 
den consentir  en  ser  parientes  del  mono,  y  los  que  admitan  en  más  ó  me- 
nos tal  parentesco,  existe  una  categoría  de  sabios  que  proclaman  eu  igno- 
rancia en  semejante  materia  y  creen  que  la  cuestión  es  insoluble. 

Del  mismo  modo,  dice  L  G.  St.  Hilaire,  que  el  vegetal  difiere  del  mi- 
neral por  las  funciones  de  nutrición,  de  igual  manera  que  el  animal  se 
eleva  por  encima  de  los  vegetales  por  la  sensibilidad,  el  hombre  se  distin- 
gue de  los  animales  por  la  inteligencia,  por  el  pensamiento.  La  cuestión 
en  litigio,  quedará  resuelta,  señores,  si  la  diferencia  es  absoluta:  ¿pero  es 
verdad  que  los  animales  no  tienen  inteligencia,  ni  pensamiento? 

Aquí,  señores,  tenemos  la  satisfacción  de  decirlo,  el  a&pecto  del  pro- 
blema ha  cambiado  en  nuestros  dias,  ó  mejor  dicho,  la  ciencia  ha  progresa- 
do, dejando  muy  por  detrás  -á  Pereira  y  á  Descartes.  • 

Oigamos  lo  que  dice  en  el  año  1878,  el  defensor  (1)  más  autorizado  del 
«Reino  humano»  sabio  muy  conocido,  y  á  cuya  lealtad  científica  todo  el 
mundo  tributa  un  homenaje  universal. 

«Para  el  que  juzga  á  los  animales,  dice  M.  de  Quatrefages,  por  el  que 
cada  uno  de  nosotros  encuentra  en  sí  mismo,  la  experiencia  personal  y  la 
observación  comparativa,  atestiguan  que  el  animal  siente,  juzga  y  quiere, 
es  decir,  que  raciocina,  y  por  consiguiente  que  es  inteligente 

El  animal  es  inteligente,  y  no  porque  su  inteligencia  sea  rudimentaria 
es  de  distinta  naturaleza  que  la  nuestra. 

«Mientras  más  reflexiono  más  me  afirmo  en  la  convicción  de  quQ  el 
hombre  y  el  animal  piensan  y  raciocinan  en  virtud  de  una  facultad  que 
les  es  común,  y  que  solamente  se  encuentra  mucho  más  desarrollada  en  el 
primero  que  en  el  segundo.» 

Bajo  el  'punto  de  vista  de  la  cuestión  que  tratamos  de  exponeros,  se- 
mejante testimonio  es  de  grandísimo  valor.  Empero,  señores,  los  partida- 
rios del  «reino  humano»  no  siempre  han  pensado  del  mismo  modo,  y  los 
hay  que  todavía  hacen  esfuerzos  por  apuntalar  el  muro  infranqueable  de 
I.  G.  St.  Hilaire,  que  hoy  amenaza  ruina  por  todas  partes.  Por  eso  nos 
vemos  obligados  á  examinar  los  principales  caracteres  sobre  los  cuales  se 
ha  querido  apoyar  la  distinción  radical  entre  el  hombre  y  los  animales. 

Para  Flourens,  lo  que  distingue  esencialmente  al  hombre  de  los  ani- 
males, es  que  estos  carecen  ade  reflexión,  facultad  suprema  que  tiene  el  es- 
píritu humano  de  replegarse  y  de  conocerse  á  si  wismo.» 

Para  hacer  de  semejante  facultad  el  carácter  fundamental  y  absoluto 


(1)    A.  de  Quatrefages.  L,  Espege  humaine.  París  1877. 
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de  la  humanidad  es  preciso,  pues,  que  ese  carácter  sea  universal,  impere- 
cedero, permanente;  puesto  que  si  desapareciera  el  hombre  no  seria  hom- 
bre. Ahora  bien,  señores,  si  la  reflexión  como  la  define  Flourens,  falta  en 
los  animales  ¿es  que  ese  conocimiento  reflexivo  del  yo  existe  en  las  razas 
inferiores?  Que  la  noción  abstracta  del  derecho  y  del  deber  falte  en  los 
animales,  lo  aceptamos:  ¿pero  no  sabemos  que  ciertos  pueblos  no  tienen  ni 
siquiera  una  palabra  cuyo  sentido  se  acerque  algún  tanto  á  esas  cosas? 

Se  ha  dicho  también  que  el  animal  no  podia  ser  inteligente  porque 
no  tiene  el  sentido  íntimo,  la  conciencia,  y  que  solo  el  hombre  tiene  la  ra- 
zón, que  él  solo  es  capaz  de  hacer  un  razonamiento.  «En  los  animales,  dice 
de  Quatrefages,  lo  mismo  que  en  el  hombre  el  sentido  íntimo,  la  concien- 
cia nunca  se  revelan  al  exterior  por  ningún  movimiento  especial  caracte- 
rístico. Por  consiguiente  solo  interpretando  esos  movimientos  y  juzgándo- 
los en  nosotros  mismos  es  cómo  únicamente  podemos  hacernos  una  idea  de 
los  móviles  que  hacen  actuar  al  animal;  y  solo  procediendo  de  esa  manera 
e.s  como  parece  imposible  que  no  ^  conceda  á  los  animales,  hasta  dlerto 
punto,  la  conciencia  de  sus  actos. 

Abundan  los  hechos,  señores,  y  sin  renovar  aquí  el  clásico  recuerdo  de 
los  zorros  que  los  Tracios  enviaban  por  delante  para  sondar  la  resistencia 
del  hielo,  nos  limitaremos  á  citaros  un  hecho  relatado  por  G.  Ponche t;  (1) 

«iQuién  no  ha  visto,  dice,  un  grupo  de  hormigas  arrastrando  con  gran- 
des esfuerzos  una  ala  de  coleóptero,  hacia  su  madriguera!  Como  la  puerta 
es  demasiado  peqiTeña  no  puede  entrar  el  ala.  Las  trabajadoras  la  abando- 
nan por  \\n  instante;  echan  abajo  un  pedazo  de  pared  y  recomienzan  sus 
tentativas.  Las  unas  empujan  hacia  afuera,  las  otras  tiran  hacia  adentro; 
inútiles  esfuerzos!  El  magnífico  resto  que  servirá  para  construir  todo  un 
techo»  no  entra  todavía:  se  le  abandona  de  nuevo,  se  aumenta  la  brecha, 
y  el  ala  desaparece,  en  fin,  en  el  subterráneo  donde  será  quizás  necesario 
tumbar  diez  tabiques  p&ra  llevar  al  lugar  conveniente. 

Una  vez  que  ha  entrado  el  ala  se  reconstituyen  las  paredes  y  se  de- 
vuelven á  la  puerta  sus  primitivas  dimensiones. 

También  se  ha  aceptado  como  la  característi^ía  humana,  laperfecli- 
hilidad.  No  hay  duda  que  si  nos  tomamos  como  ejemplo,  nosotros  Arya- 
nos,  los  animales  parecen  ofrecernos  una  inaptitud  completa  para  el  per- 
feccionamiento. Pero  que  se  tome  por  punto  de  comparación  á  un  Bochis- 
man,  á  un  Australiano,  á  un  Tasmaniano,  y  que  se  nos  diga  si  son  tan 
sensibles  las  deferencias.  Si!  en  ese  movimiento  de  rápido  progreso  que 
nos  arrastra,  el  Bochisman  nos  aparece  tan  inmóvil  como  el  animal. 

Se  ha  dicho  también,  que  solo  el  hoiJbre  tenia  necesidad  de  lo  su- 
pt*riixio.  Que  nos  baste  con  citar  el  hecho  tomado  de  Broca  (2),  de  aquel 


(1)  G.  Pouchet.  L'  Instinct  chez  les  Insectes,  Revuo  dex  Doux  Mondes.  1870. 

(2)  Broca.  Loe.  cit. 
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joven  Australiano,  que  educado  en  Europa,  y  cubierto  con  los  trajes  del 
dia,  no  encontraba  nada  de  más  agradable  que  era  sentarse  á  orillas  de 
un  camino,  y  quitarse  toda  la  ropa,  sin  esceptuar  hasta  aquella  que  nin- 
guno de  nosotros  cree  superfina. 

Ahora  bien,  después  de  haber  pasado  algunos  años  en  Inglaterra,  de 
habérsele  inculcado  las  mejores  doctrinas,  y  dado  cierto  grado  de  instruc- 
ción, su  primer  cuidado  una  vez  que  volvió  á  su  país,  fué  desechar  lejos  de 
si  los  oropeles  de  la  civilización,  y  volver  completamente  desnudo  de  sua 
bosques. 

HaQ,ta  se  ha  dicho,  señores,  que  solo  el  hombre  tenia  esclavos.  Nos 
parece  en  primer  lugar  que  no  hay  en  eso  de  qué  jactarse;  y  hasta  cree- 
mos que  en  esa  vía  hemos  sido  precedidos  de  los  animales.  Si!  señores, 
también  los  animales  convierten  en  esclavos  á  sus  semejantes  (1). 

Fierre  Hubert  describió  ese  hecho  en  la  tarde  del  17  de  Junio  de 
1804,  fecha  memorable  para  las  Ciencias  naturales.  Se  paseaba  por  los 
alrededores  de  Ginebra  entre  4  y  5  d©  la  tarde,  cuando  vio  un  regimiento 
de  grandes  hormigas  rojas  que  atravesaba  el  camino.  Marchaban  en  buen 
orden  con  un  frente  de  3  á  4  pulgadas  y  la  columna  tenia  de  8  á,  10  pies 
de  fondo.  Hubert  las  siguió,  atravesó  con  ellas  una  cerca  y  se  encontró  en 
un  prado. 

Lo  alto  de  la  yerba^dificultaba  visiblemente  la  marcha  del  ejército,  sin 
embargo  no  se  desbandó.  Tenia  su  objeto,  y  lo  alcanzó,  que  era  llejijar  á 
un  nido  de  otra  especie  de  hormigas,  de  un  negro  ceniciento,  cuya  bóveda 
se  destacaba  sobre  la  yerba  á  veinte  pasos  de  la  cerca.  Algunas  negras 
cenicientas  se  hallaban  al  rededor  del  hormiguera. 

Tan  pronto  como  apercibieron  al  enemigo  se  lanzan  sobre  las  extran- 
jeras, mientras  que  otras  van  á  llevar  alarma  hasta  lo  más  profundo  de 
las  galerías.  Las  sitiadas  salen  en  masa:  las  asaltantes  se  precipitan  y  des- 
pués de  una  corta  pero  muy  encarnizada  lucha  rechazan  á  las  negras  ce- 
nicientas hasta  el  fondo  de  su  madriguera. 

Fierre  Hubert  habia  visto  ya  batallas  y  exterminaciones  de  hormigas: 
supuso  que  se  degollaban  en  el  interior  del  subterráneo.  Cuál  no  fué  su 
sorpresa,  cuando  al  cabo  de  3  ó  4  minuto»,  vio  salir  á  toda  prisa  á  las 
asaltantes  cada  una  de  las  cuales  tenia  entre  sus  mandíbulas  una  larva,  ó 
una  ninfa  de  la  nación  vencida!  Las  agresoras  vuelven  á  tomar  exacta- 
mente el  mismo  camino,  por  donde  habían  venido  atraviesan  la  cerca, 
atraviesan  por  el  mismo  lugar,  y  se  dirigen  siempre  cargadas  con  su  botin 
hacia  un  campo  de  trigo  en  plena  madurez,  á  donde  el  honrado  ciudadano 
de  Ginebra  por  respeto  por  kL  propiedad  ajena  tuvo  el  sentimiento  de  no 
poderlas  seguir. 

Esa  expedición  digna  de  los  anales  de  la  piratería  berberisca,  causa  á 


(1)    G.  Pouchet.  Loe.  cit.  prima. 
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Hubert  una  sorpresa  fácil  de  comprender.  Hizo  investigaciones  y  con  graír 
admiración  descubrió  que  ciertos  hormigueros  estaban  habitados  en  co- 
mún por  dos  especies  de  hormigas  formando  dos  castas.  Designó  á  las  unas 
con  el  nombre  de  hormigas  amazonas  ó  legionarias,  nombre  muy  análogo 
á  su  carácter  marcial,  dice,  y  las  otras  las  llamó  con  mucha  propiedad 
auxiliares;  denominaciones  mucho  más  exactas  que  las  de  esclavistas  y 
esclavas  que  les  da  Darwin.  Las  amazonas  no  trabajan,  su  oficio  es  pelear 
y  apoderarse  de  las  larvas;  las  auxiliares  se  ocupan  de  todos  los  quehace- 
res del  interior 

También  se  sabe  hoy  de  un  modo  no  menos  cierto,  desde  la^omuni- 
cacion  del  profesor  Oh.  Lespés  (1),  en  1868,  que  entre  los  Insectos  que 
varias  especies  de  hormigas  hospedan  en  sus  nidos,  y  con  los  cuales  viven 
en  buena  inteligencia,  se  encuentra  un  género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  pselafios  cuyo  estudio  ofrece  detalles  muy  interesantes:  son  los  cla- 
vígeros,  pequeños  insectos  desprovistos  de  ojos  y  cuya  forma  es  muy  sin- 
gular. Se  sabe  que  las  hormigas  con  las  cuales  viven  les  dan  de  comer  de 
boca  á  boca  y  lamen  á  menudo  un  pincel  de  pelos  que  se  encuentran  en 
cada  élitro:  son  verdaderos  animales  domésticos. 

También  se  ha  invocado  como  carácter  propio  del  género  humano  el 
lenguaje.  Que  solo  el  hombre  esté  dotado  de  la  palabra,  lo  concederemos. 
Pero  el  lenguaje  es  común  al  hombre  y  á  los  animales  si  es  cierto  que  se 
le  puede  definir,  dando  á  esa  palabra  su  acepción  más  lata,  «todo  conjun- 
to de  signos  de  convención  admitidos  por  dos  inteligencias.»  Ahora  bien, 
ya  no  existe  hoy  la  menor  duda  á  ese  respecto;  también  los  animales  tie- 
nen un  lenguaje  que  les  permite  comunicarse  una  multitud  de  ideas  á 
menudo  muy  complexas. 

Se  cita  con  frecuencia  á  ese  respecto  los  monos  ahuUadores  del  Brasil. 

«fTodoB  los  dias  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  dice  Margraaf,  (2)  los 
ahulladores  se  reúnen  en  los  bosques:  uno  de  ellos  se  coloca  en  un  sitio 
elevado,  y  con  grandes  gestos  obtiene  que  los  otros  se  sienten  á  su  alrede- 
dor para  escucharlo.  Entonces  comienza  un  discurso  con  voz  tan  alta  y 
tan  precipitada  que  al  oirlo  de  lejos  se  creeria  que  todos  hablan  á  la  vez, 
sin  embargo  de  que  no  lo  hace  nada  más  que  uno,  y  mientras  éste  habla 
los  otros  permanecen  en  el  mayor  silencio.» 

Permítasenos  citar  también  con  este  motivo  un  detalle  curioso  de  la 
historia  del  escarabajo  sagrado. 

La  hembra  como  todo  el  mundo  sabe,  cubre  el  huevo  que  acaba  de 
poner  con  una  pelota  de  abono,  alimento  de  la  larva  futura.  Es  necesario 
después  trí^portar  esa  bola  á  un  lugar  conveniente  para  enterrarla.  El 


(1)  Ch.  Lespés.  Sar  la  domestication  des  clavigers  par  les  íourmis.  Bull.  de  la 
Soc.  d'Anth.  t,  ni.  1868. 

(2)  Dict.  d'  hi8t.  natur.  d'  Orbigay. 
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animal  apelotona  con  sus  patas  posteriores,  y  si  es  necesario,  levanta  con 
la  cabeza  á  ese  mundo  minúsculo  en  que  los  Egipcios  veian  el  emblema 
de  sus  mitos.  Algunas  veces  el  trayecto  es  bastante  largo:  la  bola  izada 
hasta  la  cima  de  un  montículo  cualquiera,  va  rodando  por  el  otro  lado, 
y  entonces  todo  va  perfectamente.  Pero  que  se  encuentre  con  un  carril,  ó 
con  una  depresión  del  terreno,  entonces  la  preciosa  bola  cae  en  su  fondo, 
y  se  perderia  para  siempre,  si  el  escarabajo  no  tuviera  para  subir  por  las 
paredes  cortadas  á  pico^  más  que  sus  propias  fuerzas.  En  vano  lucha  y  re- 
comienza  veinte  veces  el  mismo  trabajo:  entonces  j)arece  abandonar  su 
carga,  alza  el  vuelo.  Quedaos  observando:  al  cabo  de  cierto  tiempo  veréis 
volver  al  infecto,  pero  no  solo  ya,  sino  con  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  com- 
2:)añeros,  que  posándose  todos  en  el  lugar  designado,  unen  sus  esfuerzos, 
levantan  la  bola,  y  la  ponen  en  camino.  ¿Qué  dijo  el  escarabajo  á  sus 
compañeros?  ¿Cómo  se  hizo  comprender?  Es  imposible  en  la  actualidad 
responder  á  esa  preguntíi,  pero  lo  que  sí  nos  parece  fuera  de  duda,  es  que 
el  insecto  tiene  un  lenguaje  del  cual  no  conocemos  ni  los  signos  ni  los  ór- 
ganos (1). 

No  es  pues,  dice  M.  de  Quatrefages,  en  los  fenómenos  que'íie  rela- 
cionan con  la  iateligencia  en  donde  se  pueden  encontrar  las  bases  de  una 
distinción  fundamental  entre  el  hombre  y  los  animales; 

Pero  solo  el  hombre  posee  las  dos  facultades  siguientes:  19  la  morali- 
dad; 2?  La  religiosidad. 

La  moralidad!  Seria  de  desear,  como  dice  Broca,  que  todos  los  hom- 
bres la  ][)oseyeran.  En  cuanto  á  eso  hace,  como  ya  lo  hemos  visto  para  la 
perfectibilidad,  como  lo  veremos  dentro  de  un  momento  para  la  religiosi- 
dad, el  Ariano  ha  olvidado  algún  tanto  los  tipos  inferiores  de  su  especie! 
¿Es  cierto  que  los  animales  carezcan  de  sentido  moral?  Si  adnfitimos  que 
la  moral  es  la  ciencia  del  deber,  y  el  deber  lo  que  exigen  del  individuo 
los  intereses  generales  de  la  sociedad,  se  puede  afirmar  con  Bertillon  (2), 
que  no  obstante  la  ignorancia  en  que  estamos  sobre  las  costumbres  y  la 
psicología  de  la  mayor  parte  de  los  animales,  y  sobretodo  de  los  que  máí* 
se  acercan  á  nosotros,  como  los  grandes  monos  antropomorfos,  la  fidelidad 
en  el  deber,  la  virtud,  la  abnegación  son  sentimientos  que  los  animales 
conocen  perfectamente, 

¿No  vemos  en  los  animales  que  viven  en  sociedad,  á  individuos  prodi- 
gar á  cada  instante  su  personalidad  en  favor  de  la  seguridad  y  de  la  ven- 
taja social? 

Se  sabe,  por  ejemplo,  que  entre  los  monos  cinocéfalos  las  funciones  de 
centinela,  mientras  que  la  banda  practica  el  saqueo,  no  están  siempre  exen- 


(1)  G.  Pouchet.  Loe.  cit. 

(2)  Bertillon.  Sur  la  non-caractcristique  du  regné  humain.  Bnll.  de  la  Soc.  d' 
anth.  Paris. 
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tas  de  peligro  y  que  los  que  las  desempeñan  pagan  con  la  vida  su  falta  de 
vigilancia  silos  compañeros  han  sido  sorprendidos.  El  hecho  es,  dice  Kobbe, 
(1)  á  ese  respecto,  que  si  alguno  de  la  banda  ha  sido  muerto  ó  sorprendido 
antes  que  la  centinela  haya  dado  la  señal,  se  oye  luego  un  ruido  y  un 
escándalo  furioso,  tan  pronto  como  se  han  retirado  hacia  la  montaña 
donde  está  el  punto  de  reunión,  y  muy  á  menudo  se  encuentran  algunos 
hechos  pedazos.  Se  supone,  agrega  ese  naturalista,  que  son  los  centinelas 
descuidados  que  han  recibido  su  merecido  castigo.» 

¿No  es  un  hecho  muy  conocido  de  todos  los  cazadores  de  venado,  que 
cuando  se  ha  hallado  la  pista  de  un  cervato  y  se  ve  éste  perseguido  por 
los  perros,  cuando  el  cansancio  lo  obliga  á  desmayar  en  su  fuga,  sabo 
atraerlos  al  punto  en  donde  ha  de  encontrar  socorro;  allí  con  un  salto  vio- 
lento se  precipita  en  la  espesura  de  donde  sale  otro  cervato  que  lanzán- 
dose á  su  vez  en  la  carrera  engaña  á  la  trabilla  amenazante,  y  se  sustitu- 
ye así  con  una  voluntad  y  una  abnegación  heroicas  en  un  amigo  casi 
rendido  por  la  persecución? 

Os  preguntamos,  señores,  en  esos  hechos  tan  conocidos  y  que  nadie 
pone  en  duda,  ¿podrá  uno  dejar  de  descubrir  la  sumisión  al  deber,  la  ab- 
negación? y  si  es  así  no  es  legítimo  concluir  de  allí  que  los  sentimientos 
morales  están  desarrollados  en  los  animales  que  viven  en  sociedad? 

¡La  religiosidad!  Fácilmente  comprendereis,  señores,  que  los  límites  de 
o«te  trabajo  no  me  permiten  exponer  en  todos  sUs  detalles,  y  menos  toda- 
vía discutir  un  asunto  de  tanto  interés.  ¿Es  cierto,  como  se  pretende,  que 
la  religiosidad  sea  un  hecho  general  é  inseparable  de  la  naturaleza  del 
hombre?  Por  respetable  que  sea,  los  hechos,  necesario  es  decirlo,  no  apo- 
yan de  un  modo  irrefragable  semejante  opinión?  ¿No  vemos  carecer  de  re- 
ligiosidad no  solo  á  ciertos  individuos,  sino  á  pueblos  enteros? 

Todo  el  mundo  ha  leido  en  las  narraciones  de  los  viajes  del  Dr.  Livings- 
tone,  que  la  ausencia  de  ídolos,  y  de  toda  idea  religiosa  (ís  un  fenómeno 
psíquico  común  á  los  Cafres,  á  los  Bochisman,  á  los  Bechuanas,  y  que  no 
solo  están  desprovistos  de  ideas  religiosas  sino  que  ni  siquiera  las  con- 
ciben. 

«Esos  pobres  paganos,  dice  el  ilustre  misionero,  nos  dan  siempre  una 
buena  acogida,  oyen  nuestras  palabras  con  atención,  con  respeto,  pero 
cuando  nos  ponemos  de  rodillas  para  rezarle  á  un  ser  invisible,  les  parece- 
mos tan  ridículos,  tan  insensatos  que  se  apodera  de  ellos  una  risa  inex- 
tinguible. 

«Estaba  presente,  dice,  cuando  un  misionero  trató  de  cantar  un  himno 
en  medio  de  una  reunión  de  Bechuanas  para  quien  la  música  como  las 
oraciones  es  desconocida. 

«La  hilaridad  del  auditorio  fué  tan  grande  que  las  lágrimas  corrian  por 


(1)     Kohbe.  Voyage  du  Cap.  T.  iir.  Dict.  d'  Orbigny.  art.  rynooephale. 
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SU  mejilla.  Todas  sus   facultades  están  absorbidas  por  la  necesidad  del 
cuerpo,  y  «ienipre  ha  sido  lo  mismo  desde  que  existe  esa  raza.» 

Pero,  señores,  encontraríamos  aun  sin  salir  de  los  paises  civilizados 
hechos  tan  concluyentes  como  ese. 

Nos  permitiréis  por  lo  tanto  no  insistir  más  en  el  asunto,  pero  no  po- 
demos menos  de  preguntarnos  con  todos  los  adversarios  del  «Reino  huma- 
no» si  es  posible  establecer  las  grandes  divisiones  de  la  historia  natural 
sobre  una  modalidad  tan  movible  como  indeterminada. 

Así,  señores,  de  todos  los  hechos  expuestos  sobre  esa  cuestión  que  no 
hemos  heclio  más  que  bosquejar,  nos  creemos  con  el  derecho  de  proclamar 
la  ley  formulada  por  Flourens. 

«Desde  las  bestias  hasta  el  hombre,  no  hay  más  que  una  cadena  de 
eslabones  graduados.» 

Ante  la  deficiencia  de  las  cualidades  hasta  ahora  expuestas,  para 
aceptar  la  separación  del  reino  humano,  dice  Broca,  si  tuviéramos  que 
proponer  á  nuestra  vez  una  característica  del  hombre,  diriamos  que  es 
el  orgullo,  y  con  ese  motivo  nos  permitiréis,  señores,  citar  una  página  elo- 
cuente del  eminente  antropólogo,  con  que  daremos  fin  á  este  trabajo. 

«Guando  el  hombre,  débil  y  miserable,  errante  y  desnudo,  sin  in- 
dustria y  casi  sin  armas,  arrastraba  penosamente  en  medio  de  las  selvas 
su  famélica  existencia,  cuando  luchaba  uno  y  otro  dia  con  los  grandes  pa- 
quidermos de  la  época  cuaternaria,  cuando. no  tenia  más  asilo  que  las  ca- 
vernas cuya  posesión  le  era  disputada  por  el  grande  oso  fósil,  no  afectaba 
para  con  sus  indómitos  rivales  el  profundo  desden  con  que  hoy  los  trata. 
Transcurrieron  siglos  innumerables  antes  que  hubiera  obtenido  bastante 
seguridad  y  pudiera  disponer  del  tiempo  suficiente  para  entregarse  á  las 
especulaciones  metafísicas.  Empero,  convertido  al  fin  en  dueño  absoluto 
de  una  parte  de  la  tierra,  se  embriagó  con  su  triunfo.  Se  proclamó  rey  de 
la  creación:  concluyó  por  convencerse  de  que  todo  habia  sido  creado  para 
él,  los  continentes  y  los  mares,  los  animales  y  las  plantas,  el  Sol  y  la  Lu- 
na, todo,  hasta  esos  millones  de  estrellas,  mundos  inmensos  esparcidos  por 
las  profundidades  de  lo  infinito;  y  no  satisfecho  con  hacer  girar  el  univer- 
so al  rededor  del  grano  de  arena  en  que  habita,  ha  llevado  el  orgullo  ha.^- 
ta  imponer  al  Creador  su  propia  forma.»  (1) 

Henri  Heine,  en  uno  de  sus  poemas,  nos  muestra  al  oso  viejo  Atta- 
Troll  dando,  en  una  caverna  de  los  Pirineos,  lecciones  de  metafísica  á  su 
joven  prole.  «Allá  arriba,  les  dice,  bajo  esa  bóveda  tachonada  de  estrellas, 
y  en  un  trono  de  oro,  está  el  «Gran  Oso»  que  dirige  el  Universo.» 

¿No  hay  en  eso  algo  de  nuestra  propia  historia?  Es  cierto  que  ya  no 
vivimos  en  cavernas;  pero  nuestros  antepasados  las  habitaron,  y  lo  que 
nos  parece  presuntuoso  en  la  boca  de  un  oso,  no  lo  es  menos  en  la  nuestra. 


(1)    Broca.  Loe.  cit. 
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Seamos  más  modestos;  seamos  sobretodo  más  justos,  para  que  nuestro 
amor  propio  de  grandes  señores  no  nos  arrastre  á  insultar  la  pobre  grey 
de  los  animales.  Puesto  que  es  nuestra  razón  el  medio  por  el  cual  nos  ele- 
vamos por  encima  de  ellos,  seamos  más  razonables,  reconociéndoles  una 
inteligencia  que  es  bastante  inferior  á  la  nuestra  para  que  nos  haga  som- 
bra; y  cuando  el  espectáculo  de  nuestra  grandeza  nos  embriague  hasta  el 
punto  de  hacernos  olvidar  nuestra  propia  naturaleza,  leamos  y  volvamos 
á  leer  el  admirable  capitulo  que  Montaigne  ha  intitulado  «La  apología  de 
Raimond  Sebond».  Es  la  refutación  anticipada  de  la  doctrina  del  ffReino 
humano»  y  en  él  encontraremos  estas  sabias  palabras  que  me  servirán  de 
conclusión. 

«Hay  órdenes  y  grados,  pero  en  el  fondo  es  una  misma  naturaleza.» 

DOCTOR  LUIS  MONTANÉ. 

7  Octubre  1878. 


LA  psicología  Y  LOS  FISIÓLOGOS. 


Discurso  leido  en  la  sesión  del  ig  de  Agosto  de  las  veladas  literarias 

de  la  «Revista  de  Cuba». 

Señores : 

Al  resumir  para  mí  la  discusión  iniciada  la  noche  de  nuestra  última 
reunión  por  los  señores  Reyes  y  Arango,  ocürrenseme  algunas  observacio- 
nes que  no  me  parece  fuera  de  propósito  consignar  de  esta  manera,  antes 
para  ilustración  mia  que  para  esclarecimiento  de  los  puntos  controver- 
tidos. 

Netamente  declarado  por  el  señor  Reyes  desde  el  primer  momento  que 
la  Fisiología,  ciencia  toda  de  observación,  no  reconocía  títulos  valederos  á 
la  Psicología,  ciencia  puramente  especulativa,  parece  como  que  esperaba 
que  su  afirmación  sería  contestada  por  nosotros;  y  el  calor  mismo  con  que 
se  anticipaba  á  rebatir  las  razones  de  los  señores  Varona  y  Gassie  confir- 
man para  mí  esta  observación.  No  es  extraño  que  los  hombres  de  la  cien- 
cia estén  en  todas  ocasiones  prevenidos  contra  los  sueños  de  la  Fantasía, 
no  es  extraño  que  tras  la  experiencia  de  los  viejos  errores  de  la  Metafísi- 
ca de  otros  dias  se  miren  con  reserva  sus  conclusiones  hoy  por  aquellos 
que  han  sido  los  primeros  en  referir  los  fenómenos  psíquicos  á  los  fenóme- 
nos biológicos  haciendo  de  dos  ciencias  antagonistas  una  sola  y  misma  cien- 
cia al  poner  las  bases  de  la  única  Psicología  posible  (1);  pero  no  es  tampo- 

(1)  «La  satisfacción  intelectual  que  nos  causan  los  elementos  de  la  Psicofísica 
creados  por  Mr.  Jechner  6  las  experiencias  de  Mr.  Donders  sobre  la  duración  de  la? 
operaciones  primitivas  del  espíritu  hívce  presagiar  cuál  será  nuestro  trasporte  al  ver 
desgarrarse  el  velo  que  envuelve  las  condiciones  materiales  de  los  fenómenos  intelec- 
tuales.»— Bois-Raimond. — De  ¡os  límites  de  la  Filosofía  Natural. 
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co  extraño  que  esta  misma  reserva  lleve  á  la  exageración  y  á  un  exclusivismo 
intransigente  á  los  espíritus  disciplinados  en  la  escuela  de  la  observación 
pura. 

La  Psicología  no  existe  menos  por  las  recientes  conquistas  de  la  Fisio- 
logía: ambas  ciencias  funcionáis  sin  anularse,  confundiéndose  á  veces,  pero 
sus  respectivos  dominios  no  están  por  eso  menos  determinados.  La  mayor 
parte,  si  no  la  totalidad  de  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  sensación  y 
a  la  inteligencia,  no  son  para  nosotros  ni  para  nadie  perfectamente  defini- 
das, aún  se  ignora  su  proceso  fisiológico  (ya  que  no  entren  ellas  en  otro 
orden  de  fenómenos  que  pueden  referirse  al  dominio  inexplorado  de  lo  in- 
consci^te)  y-  se  colocan  en  esa  penumbra  á  veces  iluminada  por  los  mag- 
níficos resplandores  de  la  Hipótesis  donde  ejercen  su  acción  desembaraza- 
da la  inducción  y  la  deducción,  donde  ha  plantado  su  tienda  la  Filosofía. 
Si  el  estudio  de  estos  fenómenos  se  llama  Psicología,  yo  me  declaro  fran- 
camente psicólogo  en  este  punto;  pero  antes  de  que  transijan  el  debate  los 
fisiólogos  puros  por  la  interposición  de  sus  observaciones  "todavía  truncas  ó 
no  sistematizada*?,  yo  quiero  preguntarles  si  la  inducción,  exclarecida  por 
la  ciencia  de  las  ciencias,  la  Lógica,  no  ae  ha  anticipado  repetidas  veces  á 
la  observación;  yo  quiero  que  me  digan  que  la  inducción  no  es  un  mé- 
todo de  conocimiento,  yo  quiero  que  -declaren  que  la  Lógica  no  es 
una  ciencia  tan  severa  en  sus  principios  y  tan  precisa  en  sus  conclusiones 
como  las  ciencias  matemáticas.  Esta  psicología  moderna  no  es  la  vieja  psi- 
cología y  nuestra  metafísica  no  es  la  metafísica  del  Escolasticismo.  La  Psi- 
cología no  existe  hoy  independientemente  de  su  hermana  la  Fisiología,  sino 
que  parte  de  las  observaciones  por  esta  ciencia  mejor  aseveradas.  La  Psi- 
cología de  nuestros  dias  que  ha  borrado  del  catálogo  de  sus  nociones  la 
noción  de  espíritu  y  que  considera  el  alma  como  la  suma  de  cierto  orden 
de  funciones  todavía  no  bien  estudiadas,  de  una  organización  aun  monos 
conocida  (1),  la  Psicología  continúa  la  obra  de  la  Fisiología  y  dá  tal  vez 
materia  á  los  estudios  que  ésta  haya  de  emprender,  señalando  tarea  á  la 
observación  y  al  experimento:  no  invalida  ni  niega  la  ciencia  fisiológica: 
se  apoya  en  ella,  es  ella  misma,  es  la  Fisiología  que  se  completa  con  el 
estudio  de  los  fenómenos  subjetivos. 

Si  uno  es  por  otra  parte  el  conocimiento,  función  anímica,  cuya  causa 
se  refiere  inmediatamente  al  mundo  exterior  y  que  está  sujeta  á  verifica- 
ción; y  otra  cosa  es  la  concepción,  fenómeno  cuya  causa  ?on  las  sensaciones 

(1)  Recuérdese,  dice  Du  Bois-Reimond  (ob.  cit)  la  frítóe  sorprendente  de  Vogt 
que  hace  veinte  afios  dio  ocasión  á  una  especie  de  torneo  filosófico:  «Todas  las  faculta- 
des, decía,  que  comprendemos  bajo  el  nombre  de  ac^os  intelectuales  no  son  en  el  fondo 
sino  funciones  del  cerebro;  ó  para  formular  esta  verdad  de  una  manera  más  grosera, 
los  pensamientos  son  al  encéfalo  lo  que  la  bilis  al  hígado,  etc.»  Esta  hipótesis  que  por 
error  seguramente  no  atribuye  Keimond  á  Cabanis  confirma  seguramente  nuestra  ig- 
norancia de  la  organización  y  do  las  funciones  del  encéfalo. 
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Ó  las  ideas  transformadas  por  proceso  desconocido,  pero  que  en  último 
análisis  puede  t-ambien  referirse  al  mundo  extemo,  sus  leyes  no  están  por 
eso  menos  definidas  en  la  constancia  de  su  manifestación  y  en  su  perma- 
nencia; y  el  estudio  de  estos  fenómenos  es  tan  real  y  abonado  como  el  de 
los  demás  fenómenos  psíquicos  (1).  No  se  cgncibe,  pues,  en  estaos  condicio- 
nes que  una  ciencia  anule  la  otra  ni  menos  que  los  hombres  de  la  obser- 
vación y  del  conocimiento  quieran  limitar  el  campo  de  la  inteligencia 
humana  y  pretendan  negar  una  de  sus  manifestaciones  más  fecundas,  cu- 
ya existencia  es  hija  no  de  un  error  que  haya  de  deponerse  forzosamente 
en  aras  de  una  ciencia  única,  sino  que  obedece  á  leyes  más  generales.  Son 
producto  de  facultades  intelectuales  que  de  todo  tiempo  han  existido  y 
y  que  existen  al  presente  con  más  alcance  que  ayer  porque  esas  faculta- 
des se  educan;  y  hoy  disciplinadas  y  dóciles  no  desatienden  la  voz  de  la 
ciencia  y  con  ella  trabajan  de  consuno. 

Sin  entrar  ahora  en  el  estudio  de  la  concepción  monista  de  la  inteligen- 
cia ante  la  cual  quedan  aniquilados  todos  los  antiguos  'dualismos,  esta  hi- 
pótesis es  tan  valedera  como  otra  hipótesis  y  da  la  explicación  de  un 
número  no  reducido  de  fenómenos  intelectuales.  Y  no  se  me  diga  conde- 
nando la  hipótesis  que  la  (íiencia  la  proscribe  y  condena,  nó;  la  ciencia 
marcha  guiada  por  ella.  La  Física  que  es  una  ciencia  (^  que  no  podrán 
sospechar  los  fisiólogos  no  se  ha  desdeñado  de  apelar  á  ese  medio  de  cono- 
cimiento; y  la  teoría  de  las  ondulaciones  y  de  las  emisiones  de  la  luz  ha 
dado  base  sólida  á  sus  cálculos  y  al  establecimiento  de  toda  la  Dóptrica  y 
Catóptrica.  La  idea  de  átomo  ñsico  ó  filosófico  tan  corriente  en  l'Ajihsoña 
corpuscíilar  ¿qué  es  sino  una  concepción  puramente  hipotética?  (2) 

Y  si  todo  esto  ha  hecho  la  Física,  la  Psicología,  ciencia  que  profesan 
los  señores  Reyes  y  Arango,  ha  sabido  apelar  no  menos  frecuentemente  á 
la  hipótesis.  Hablando  del  sistema  nervioso  en  general  el  papel  de  conduc- 
tores que  se  ha  asignado  á  los  nervios,  no  se  explicaba  en  Fisiología  por  la 
hipótesis  de  las  corrientes  eléctricas?  Hoy  dia  está  probado  que  el  influjo 
nervioso  no  tiene  nada  que  ver  con  la  electricidad  (3).   Puede  suponerse. 


(1)  E.S  necesario  que  desapart»zcan  de  la  psicología  esas  entidades  abstractas  fan- 
tástica» que  se  llaman  materia  y  espíritu  y  que  en  el  hombre  y  el  animal  se  roconorca, 
un  ser  único,  de  una  sola  naturaleza  manifestada  en  dos  órdenes  de  fenómenos:  unoc 
que  caen  bajo  la  experiencia  externa  (fenómenos  fisiológicos)  otros  que  solo  afectan  ú 
la  interna  (fenómenos  psíquicos).  Discutir  acerca  de  si  el  espíritu  es  producto  dii  la 
materia  ó  vice-versa  es  perder  el  tiempo  lastimosamente.  Materia  y  espíritu  no  son 
realidades  cognoscibles  sino  nombres  que  damos  «á  determinadas  series  de  feíiómenoo 
que  distinguimos  por  la  manera  como  podemos  percibirlos  y  que  probablemente  no 
son  sino  manifestaciones  distintas  de  una  sola  fuerza  que  no  conocemos. — Rcñlla, 
Análisis  y  Ensayos.  ^ 

(2)  Véase  Du  Bois-Beimond. 

(3)  Küs  pág.  27  Sistema  Nervioso  en  General. 
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dice  Küs,  que  los  glóbulos  centrales,  por  simple  efecto  de  su  nutrición  y 
sin  citación  venida  del  exterior,  sean  capaces  dé  desprender  fuerzas  que 
obren  sobre  las  ñbras  produciendo  lo  que  se  llama  automatismo  de  los 
centros  nerviosos.  Es  esto  fisiología,  hecho  observado  ó  es  filosofta,  es  in- 
ducción? Creo,  sin  embargo,  que  puede  satisfacer  al  fisiólogo  sin  que  lo 
haya  verificado  aún  la  observación.  ¿No  fué,  no  ha  sido  considerado  el  en- 
céfalo como  centro  principal  de  la  masa  nerviosa  y  la  médula  como  acce- 
sorio? Esto  era  hipótesis  en  plena  Fisiología.  Los  experimentos  de  Lega- 
llois  hacen  considerar  hoy  la  médula  como  el  principal  centro. nervioso 
del  organismo.  Hé  aquí  como  se  dan  la  mano  uno  y  otro  método,  como  la 
hipótesis  se  anticipa  á,  la  observación  sin  anularla;  hé  aquí  como  esa  cien- 
cia positiva  se  vuelve  razonadora,  según  el  caso  y  la  necesidad. 

No  quiero  resistir  al'deseo  de  transcribir  aquí  un  párrafo  del  autor  de 
la  Fisonomia  y  la  palabra.  «Las  ciencias  filosóficas,  dice,  no  son  de  toda 
necesidad  razonadoras,  ellas  tienen  sus  hechos  que  producir  y  son  tam- 
bién ciencias  positivas  en  el  sentido  más  extricto  y  reciente  de  la  palabra: 
sólo  que  los  hechos  que  recogen  no  tienen  fecha,  no  pertenecen  al  tiempo 
ni  ti  la  historia,  no  han  sido,  ó  mejor,  han  sido,  son  y  serán  de  todos  los 
tiempos  porque  son  de  todos  los  hombres.» 

Recordando  la  doctrina  aquí  expuesta  por  el  señor  Gassie  de  la  apari- 
ción sucesiva  en  el  orden  histórico  de  los  períodos  positivo,  metafisico  y 
crítico,  quiero  preguntar  si  la  constancia  de  su  manifestación,  si  la  perma- 
nencia de  estas  diversas  aptitudes  mentales  no  abona  por  sí  misma  la  me- 
t.afísica,  ciencia  tan  humana,  tan  necesaria  y  exacta  como  la  física  misma. 
La  actividad  mental  del  hombre  se  ha  manifestado  en  todo  tiempo  con 
estos  caracteres  que  quizá  no  sean  tan  distintos  y  opuestos  como  hoy  lo 
parecen.  Estas  divisiones  no  existen  en  el  espíritu  que  funciona  á  la  vez 
por  las  difuntas  vias  del  pensamiento  sin  embarazo  como  sin  error.  Un  es- 
píritu lógico  se  resiste  á  admitir  la  esencialidad  de  esta»  distinciones.  ¿Se 
pretende  acaso  que  llegue  un  dia  en  que  la  observación,  el  hecho  positivo 
exterior,  cuya  existencia  probaron  los  sentidos,  aquello  que  se  vio,  se  pesó 
ó  se  midió,  dé  materia  única  á  la  actividad  de  la  inteligencia  humana?  Se 
pretende  ésto,  llegará  ese  dia?  Será  posible,  como  quiere  el  señor  Reyes, 
que  saltemos  por  encima  del  período  metafisico  para  llegar  más  breve- 
mente al  de  observación  pura?  Qué  vendría  á  ser  la  ciencia  entonces? 
Apagada  la  antorcha  de  la  Filosofía,  aparecería  en  la  sombra  el  edificio 
geométrico,  anguloso  y  duro  de  la  ciencia;  y  ante  los  muros  de  ese  edificio 
irían  á  morir  todas  las  fecundas  actividades  humanas  como  las  olas  del 
mar  sobre  la  playa.  La  consigna  de  los  sacerdotes  de  esa  ciencia  sería: 
(f¿Qué  hay  visto,  qué  hay  tocado?»  Nó;  pregúntese  también  al  hombre, 
pregúntese  á  la  inteligencia,  qué  indujo,  qué  adivinó!  Qué  adivinó/  he  di- 
cho. Yo  creo  que  así  como  presiden  al  cumplimiento  de  las  funciones  or- 
gánicas esas  incontrastables  simpatías  llamadas  instintos,  esa  como  afini- 
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dad  entre  el  animal  y  los  elementos  que  le  sustentan  y  conservan,  presiden 
también  á  Ja  vida  intelectual  leyes  no  méno^s  fatales,  no  menos  instintivas, 
resultado  de  la  organización  y  no  de  la  voluntad  lihre  y  susceptible  de 
error.  Cierto  que  no  se  pueden  hacer  afirmaciones  de  esta  naturaleza  en 
un  orden  de  fenómenos  apenas  estudiados  sin  que  se  hagan  con  grandes 
reservas;  pero  fácilmente  pudiera  inducirse  ésto  de  la  relación  constante 
entre  el  órgano  y  su  función.  No  se  impugnará  seguramente  esta  hipót^í- 
sis  por  aquellos  que  creen,  y  yo  así  lo  declaro,  que  las  funciones  dichas 
anímicas,  son  hijas  del  aparato  nervioso  y  se  engendran  en  su  sustancia. 
Hay  ademas  (y  este  no  nos  parece  punto  tan  incontrovertible)  la  inluicivn, 
poderoso  elemento  del  juicio.  Entiendo  por  intuición,  aquella  función 
psíquica  que  resulta  por  un  procedimiento  inconsciente  de  lo  que  se  ha 
llamado  automatismo  intelectual.  Las  nociones  latentes  parecen  agrupar- 
se en  el  intelecto  para  producir  el  juicio  y  lo  producen  sin  que  sus  ele- 
mentos caigan  bajo  el  dominio  do  la  conciencia:  se  piensa  así  por  un 
procedimiento  como  fatal.  ¿Cuál  es  el  proceso  de  formación  de  estos  juicios 
así  engendrados?  .No  está  ciertamente  bien  definido;  pero  Bain,  al  menos, 
ha  demostrado  como  los  movimientos  intelectuales  más  reflexivos  caen  á 
la  larga  bajo  el  dominio  de  lo  inconsciente,  fenómeno  que  revela  la  gé- 
nesis de  muchos  instintos  y  que  vislumbra  Stuard  Mili  en  su  Tcorm  del 
Olvido.  Si  lo  que  es  para  nosotros  idea  origina  un  cambio,  una  modifica- 
ción en  el  órgano  nervioso;  congestión,  agrupación  distinta,  corriente,  lo 
que  sea  ¿quién  duda  de  que  uña  modificación  de  esta  naturaleza  originada 
por  una  causa  íntima  pueda  producir  y  produzca,  por  lo  que  pudiera  lla- 
marse auiogcneais  intelectual,  una  sensación,  una  idea,  un  juicio?  Esta  au- 
togénesis no  sería  absolutamente  expontánea  porque  no  la  concibo  sino 
preparada  por  modificaciones  orgánicas  sin  entretenerme  á  discutir  si  el 
movimiento  nutritivo  del  órgano  puede  por  sí  solo  producirla  ó  si  necesi- 
ta del  estímulo  externo;  pero  ¿cómo  sin  ella  se  explicarían  las  alucina- 
ciones y  otros  fenómenos  intelectuales  que  se  estudian  en  la  patología  del 
cerebro?  ¿Cómo  se  explicarían  otros  muchos  fenómenos  anímicos  que  se 
aceptan  en  el  estado  de  salud  ó  que  se  colocan  en  esa  zona  indecisa  que 
separa  la  razón  de  la  locura?  Sabemos  que  todo  órgano  de  un  sentido  res- 
ponde á  cualquier  estímulo  extraño  al  que  le  pone  ordinariamente  en 
acción  por  una  sensación  análoga  á  la  que  generalmente  produce  (Be- 
clard).  La  presión  ejercida  por  el  pulpejo  de  los  dedos  sobre  el  globo  ocular 
cerrado  produce  sensaciones  de  luz  (1).  Aquí  ciertamente  no  hay  más  luz 

(1)  Según  todas  las  probabilidades  los  órganos  y  los  nervios  de  los  sentidos  tras- 
miten á  cada  departamento  del  encéfalo  ó  como  dice  J.  Miiller,  á  cada  sustancia  senso- 
rial conmociones  íntimas  de  igual  naturaleza.  Como  en  el  experimento  imaginado  por 
Bidder  y  realizado  por  Vulpian  las  fibras  sensitivas  y  motrices  de  los  nervios  de  la 
lengua  se  sueldan  de  tal  suerte  que  la  excitación  de  la«  unas  so  trasmite  á  las  otras  al 
través  de  la  cicatriz;  así  también  suponiendo  posible  el  experimento  se  veria  con  ma- 
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que  la  sensación  y  esto  nos  ensenaría  á  no  referir  al  mundo  objetivo  el 
subjetivo,  buscando  en  el  exterior  como  sustancia  lo  que  solo  en  nosotros  la 
forma  de  la  sensación.  Apliqúese  este  criterio  al  órgano  en  que  se  engen- 
dra el  pensamiento  y  se  tendrá  la  clave  de  gran  número  de  fenómenos  in- 
telectuales aún  no  bien  definidos.  A  este  orden  de  fenómenos  debemos 
referir  la  perspicuidad  intelectual,  el  talento  y  el  genio. 

Uno  é  idéntico  es  el  medio  ambiente  para  los  hombres  que  viven  en 
las  luismas  condiciones  climatológicas  y  sociales,  uno  mismo  el  mundo  ob- 
jetivo que  contemplan;  sin  embargo,  ;qu6  variedad  en  las  sensaciones,  en 
la  percepción,  en  los  juicios!  Al  órgano  y  únicamente  al  órgano  deben  re- 
ferirse todas  estas  variedades:  el  órgano  las  crea;  y  el  alcance  de  la  inteli- 
gencia depende  de  sí  misma  y  no  del  objeto.  ¿Ha  de  buscarse  todo  fuera 
de  nosotros  mismos?  Nada  hay  seguramente  en  el  orden  intelectual  que 
exista  fuera  de  nosotros  con  la  forma  de  sen.sacion  ó  de  idea.  La  prodigio- 
sa variedad  de  los  colores  no  existió  hasta  que  el  ojo  de  un  animal  pudo 
crear  esas  sensaciones.  No  encontraremos  por  cierto  nada  de  esto  en  la 
natui-aleza  ni  podrá  sometérsele  á  observación:  pretenderlo  sería  confun- 
dir el  objeto  con  el  sugeto  ó  por  lo  méuos  el  jjrodudo  con  un  factor  aisla- 
lado  de  ese  producto.  En  vano  se  convocaría  á  todos  los  hombres  indu- 
ciéndolos á  observar,  á  sentir  ó  á  pensar.  No  se  vé  siempre,  no  se  siente  á 
toda  hora  tampoco,  ni  basta  abrir  los  ojos  para  ver.  Lo  que  ven  los  ojos 
está  en  ellos  ó  en  el  cerebro  y  no  en  el  mundo  objetivo.  ¿Por  qué  no  sen- 
timos todos  de  igual  modo,  por  qué  pasa  desconocida  (porque  no  existe  di- 
ría yo)  una  verdad  del  orden  natural  ó  moral  hasta  el  momento  en  que 
un  espíritu  perspicaz,  la  vé,  la  comprende  y  la  difunde?  ¿Por  qué  todos 
no  somos  James- Watt  ó  Shakspeare  ó  Rafael?  No  puede,  pues,  negarse  al 
órgano  por  el  órgano  mismo,  por  virtud  casi  intrínseca,  la  facultad  de 
elaborar  las  ideas.  Claro  que  no  se  elabora  sin  sustancia,  que  no'  se  piensa 
sin  estímulo;  pero  más  claro  todavía  que  la  forma  intelectual  del  objeto 
no  existe  en  el  mundo  objetivo;  más  claro  todavía  quela  inteligencia  crea 
y  que  su  creación  no  está  fuera  de  ella.  Es,  pues,  evidente  que  el  mundo 
material  no  nos  dará  la  forma  del  intelectual  y  que  la  ciencia  de  lo  inte- 
lectual es  hasta  cierto  punto  independiente  de  la  ciencia  de  lo  real  y  tan 
legítima  como  ella  si  es  que  esta  última  tiene  alguna  legitimidad  aun  á 
pesar  de  Hegel.  Si  nada  hay  que  no  sea  organización  en  el  animal;  ¿por 
qué  los  fenómenos  intelectuales  no  habían  de  estar  regidos  por  leyes  aná- 
logas á  las  que  rigen  las  demás  funciones?  ¿por  qué  si  se  reconoce  un  ins- 


yor  razón  soldarse  las  libras  de  los  nervios  sensoriales.  Si  una  soldadura  uniese  el  ex- 
tremo  periférico  del  nervio  óptico  con  el  extremo  central  del  nervio  auditivo,  y  vice- 
versa el  ojo  oiría  el  relámpago  como  una  detonación  y  el  oido  vería  el  trueno  como  una 
»érie  de  impresionear  luminosas.»  Así  pues,  las  sensaciones  como  tales,  no  nacen  sino 
en  las  sustancias  sensoriales. — Bois-Reiraond.  op.  cit. 
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tinto  de  conservación  puramente  vital  no  habria  un  instinto  de  verdad 
intelectual  que  en  último  análisis  pudiera  referirse  al  primero?  Estamos 
tan  acostumbrados  á  considerar  al  hombre  un  ser  libre  y  colocado  fuera  de 
la  acción  de  las  leyes  que  rigen  el  mundo  animal  que  difícilmente  lo 
aceptamos  en  su  verdadero  carácter  y  naturaleza.  Si  esto  hiciéramos,  sus- 
penderíamos en  más  de  una  ocasión  el  fallo  anulador  de  la  preocupación 
dispuesto  á  caer  sobre  el  hombre  para  condenar  algunas  de  sus  manifea- 
taciones  mus  intelectuales,  más  humanas.  De  esta  manera  se  ha  querido 
también  anular  la  imaginación  y  sus  obras,  destruir  ese*  mundo  subjetivo 
no  menos  real  en  la  vida  de  la  conciencia  por  ser  más  oxpléndido,  y  cuyas 
manifestaciones,  cuando  se  exterioriza,  sobrepujan  en  sublimidad  y  be- 
lleza á  los  objetos  del  mundo  material.  De  esta  manera  se  ha  querido  rom- 
per la  lira  en  manos  del  poeta;  y  no  sé  por  qué  no  se  han  roto  la  paleta  y 
el  cincel  en  manos  de  esos  otros  poetas  que  se  llaman  Apeles  ó  Fidias;  no 
sé  por  qué  no  se  ha  impuesto  también  silencio  á  los  Mozart  y  á  los  Rob- 
sini. 

Una  ciencia  nueva,  cuya  dirección  se  señala  ya  en  algunos  espíritus 
•  exclusivistas,  ciencia  fria  y  estéril  porque  será  siempre  estéril  lo  que  no 
palpite  con  la  vida  del  sentimiento  y  del  entusiasmo,  acorta  el  vuelo  á  la 
libre  fantasía,  señala  límites  á  la  inteligencia  y  dice  al  hombre  indicando 
con  su  rígida  mano  el  horizonte  estrecho  que  le  limita  su  mirada:  «Non 
plus  ultra!»  Oh,  no!  la  inteligencia  no  lo  alcanza  porque  ella  misma  es  un 
producto  indefinido:  ella  seguirá  moviéndose  en  la  espiral  de  su  acción  y 
la  voz  de  esa  crítica  restrictiva  no  borrará  una  sola  nota  de  esa  gamma 
prodigiosa  en  que  se  colocan  felizmente  las  notas  del  sentimiento,  las  de 
la  pasión:  las  notas  que  brotan  quejumbrosas  del  corazón  y  las  que  sur- 
gen poderosas  de  la  Inteligencia.  Las  voces  de  Homero,  Byron  Goethe  y 
l^ewton,  resuenan  en  el  concierto  intelectual  sin  apagarse  unas  á  otras:  la 
humanidad  las  escuchará  siempre  reconociéndose  á  sí  misma  en  todas  y  en 
cada  una  de  ellas.» 

Perdonen  los  señores  Reyes  y  Arango  esta  digresión  última  que  no  pe 
roza  sino  indirectamente  con  sus  observaciones  positivas  y  qué  responde  á 
distintos  pareceres  y  doctrinas  aquí  emitidos  en  las  veladas  anteriores. 

Reasumiendo  las  ideas  dispersas  en  estos  incoherentes  apuntes  termi- 
naré diciendo  que  la  Psicología  es  una  ciencia  tan  verdadera  como  la  Fi- 
siología: que  si  ést^  quiere  ejercer  su  acción  en  el  campo  de  los  experi- 
mentos, la  Psicología  especula  esclarecida  por  la  lógica  y  basándose  en  las 
conclusiones  por  aquélla  mejor  aseveradas.  De  este  modo  consideradas 
ambas  ciencias  son  capítulos  distintos  de  una  sola  y  misma  ciencia  que  es 
la  del  alma,  ya  fije  las  primeras  leyes  de  funcionalidad  orgánica,  ya  do 
éstas  se  eleve  á  conclusiones  generales.  Yo  convido  á  los  señores  fisiólogos 
con  la  lectura  de  la  obra  de  Bain  Los  sentidos  y  la  Inteligencia  y  les  pido 
que  disciernan,  en  esas  brillantes  páginas  del  expositor  de  la  Teoría  de  la 
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asociación,  dónde  acaba  el  fisiólogo  su  trabajo  y  en  dónde  el  psicólogo  co- 
mienza sus  especulaciones. 

No  terminaré  sin  que  pida  á  los  señores  que  me  han  dispensado  su 
atención  toda  la  benevolencia  que  mi  insuficiencia  necesita.  Sirva  al  me- 
nos lo  que  he  hecho  para  abrir  aquí  á  escás  cuestiones  más  amplia  y  razo- 
nada discusión,  por  personas  de  mayor  competencia. 

He  dicho. 

ESTEBAN  BORRERO  ECHEVERRÍA. 

Habana,  Agosto  2  de  1878. 


FUENTES  DEL  DERECHO  AMERICANO. 


No  basta  leer  y  examinar  cuidadosamente  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción de  un  pueblo  para  apreciar  con  debida  exactitud  la  estension  y  la 
garantía  de  los  derechos  que  en  ellos  se  establecen;  es  necesario  profundi- 
zar algo  más,  buscar  en  los  detalles  de  su  -vida,  estudiar  en  todos  sus  mo- 
mentos y  en  todas  sus  manifestaciones  si  el  principio  ó  la  teoría  reguladora 
se  desenvuelve  en  la  práctica,  la  rige  y  resulta  de  ella  sin  entorpecimien- 
tos ni  conflictos.  Ni  es  bastante,  por  otra  parte,  para  formar  y  robustecer 
nacionalidades  felices,  una  serie  de  conceptos  más  ó  menos  bellos  si  falta 
aquella  armonía  perfecta,  aquel  equilibrio  indispensable  entre  todos  los 
elementos  que  constituyen  el  poder  común,  y,  sin  los  cuales,  nada  hay  de 
sólido  y  de  verdadero  en  la  práctica  de  sus  libertades. 

Las  leyes  políticas  nada  valen  en  sí  á  no  estar  sostenidas  y  secundadas 
por  las  leyes  civiles;  éstas  son  las  que  armonizan  el  íntimo  comercio  de 
los  hombres,  las  que  penetran  hasta  el  sagrado  del  hogar  doméstico  y  la 
alcoba,  las  que  preparan  al  individuo  para  el  sano  ejercicio  de  bus  funcio- 
nes publicas  como  en  tiempos  atrás  se  adiestraba  al  atleta  en  las  arenas 
del  gimnasio  para  las  luchas  del  circo. 

En  los  países  en  que  la  ley  civil  no  marcha  paralelamente  con  la  ley 
política  no  despleguéis  vuestra  tienda;  seguid  adelante  porque  allí  no  ca- 
be sino  la  anarquía  ó  el  despotismo.  Y  esto  es  lo  que  por  desgracia  ha  ve- 
niao  sucediendo  en  la  diñcil  existencia  que  por  largo  tiempo  han  sufrido 
las  repúblicas  hispano-americanas.  En  vano  se  han  dea^etado  en  ellas  prin- 
cipios democráticos;  confundidos  los  poderes  del  Estado  unos  con  otros, 
sin  una  legislación  apropiada  á  sus  nuevas  formas  de  gobierno,  la  justicia 
y  el  orden  han  sido  la  escepcion;  la  regla,  la  usurpación  y  el  tumulto. 

En  vano  hombres  eminentes  se  sucedían  esparciendo  ideas  salvadoras. 
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El  pensai4or  desaparecía  bajo  la  fuerza  y  el  prestigio  del  hombre  de  la  es" 
pada,  del  soldado  de  fortuna  que  derribaba  de  una  cuchillada  él  arca 
santa  de  los  derechos  para  construir  con  sus  restos  su  silla  de  dictador,  y 
el  pueblo,  mientras  tanto,  encadenado  por  su  ignorancia  secular,  aceptaba 
el  nuevo  caudillo  aguardando  á  que  otro  más  hábil  llegase  á  derribarXe. 
Era  la  continuación  de  su  política  tradicional,  intrigas  y  traiciones,  y  la 
ley  siempre  en  secuestro. 

Una  nueva  era  parece  que  al  fin  asoma  para  ellas,  la  luz  empieza  á 
hacerae,  la  verdad  se  abre  su  camino;  y  en  tanto  que  el  militar  toma  la 
senda  que  conduce  á  sus  cuarteles,  el  legislador  se  adelanta  con  paso  fir- 
me y  seguro  á  proclamar  el  reino  de  la  justicia. 

•  Una  república  más  feliz,  rama  de  ilustre  estirpe,  supo  desde  los  pri- 
meros dias  de  sii  vida  enderezar  sus  pasos  por  un  camino  menos  tortuoso. 
Verdad  es  que  las  colonias  inglesas  al  emanciparse  de  la  tutela  materna  y 
entrar  en  su  nueva  existencia  se  hallaban  perfectamente  preparadas  para 
ella,  no  hubo  violencias  en  la  transición,  no  sufrieron  sacudimientos  so- 
ciales é  hicieron  su  aparición  en  la  comunidad  de  las  miciones  indepen- 
dientes con  el  desembarazo  y  la  virilidad  que  solo  adquieren  otros  pue- 
blos á  costa  de  larga  y  dolorosa  experiencia. 

El  secreto  de  esa  educación  preparatoria,  que  honrará  siempre  á  la 
Gran-Bretaña,  era  y  es  sencillísimo:  una  ley  bien  entendida  como  norma, 
y  bien  aceptada  como  conducta.  Esto  eB  todo. 

Y  que  las  leyes  inglesas  eran  buenas  lo  prueba  el  que  rigen  todavía 
en  los  Estados  Unidos,  si  bien  á  veces  algp  modificadas,  y  que  estas  modi- 
ficaciones eran  útiles  se  demuestra  con  decir  que  en  cien  años  se  ha  eleva- 
do la  población  de  este  país  á  más  de  cuarenta  millones  de  habitantes  y 
se  han  construido  ochenta  mil  millas  de  ferrocarriles.  El  resultado  no  po- 
día ser  más  satisfactorio. 

£s  de  lamentarse  que  la  mayoría  de  las  repúblicas  suramericanas  no 
hayan  estudiado  seriamente  el  sistema  de  gobierno  de  la  gran  Confedera- 
ción del  Norte,  para  tomar  de  él  una  multitud  de  principios  y  de  leyes 
que  las  hubieran  impulsado  vigorosamente.  Algunas  de  ellas  no  han  ido 
más  allá  de  copiar  uno  que  otro  artículo  de  la  admirable  Constitución  de 
1787,  de  esa  Constitución  que  ha  creado  the  rnost  perfect  govemment  which 
ever  existed^  según  la  expresión  de  Hamilton,  mas  sin  tener  en  cuenta  que 
esa  elección  de  medidas  aisladas  no  podía  producir  en  su  transplantacion 
todas  las  ventajas  que  unidas  á  otras  muchas  medidas  que  no  se  elegían, 
daban  en^su  terreno  originario. 

Suelen  alegar  algunos  tratadistas  que  las  leyes  que  son  muy  buenas 
para  un  país  pueden  ser  muy  malas  para  otro,  porque  las  costumbres,  re- 
flejo de  la  índole  del  pueblo,  son  distintas,  razonamiento  que  aceptamos 
en  cuestiones  económicas,  pero  que  rechazamos  como  regla  general.  En 
nuestro  concepto  debe  hacerse  uso  de  ciertas  leyes  para  crear  ciertas  eos- 
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tambres  y  destruir  otras.  Si  la  ley  es  buena  no  puede  estar  en  pugna  sino 
con  una  costumbre  mala.  Hay  ciertos  hábitos,  por  otra  parte,  que  no  lle- 
gan á  adquirirse  sino  con  la  constancia  y  la  práctica;  si  no  cj^is  á  un  pue- 
blo ciertas  leyes  políticas  y  civiles  reconocidamente  útiles  por  temor  de 
que  choquen  con  sus  costumbres  y  sus  tradiciones,  lo  condenáis  á  un  es- 
tancamiento perpetuo;  porque  no  se  llevan  á  los  pueblos  á  las  viriles  fun- 
ciones de  la  vida  publica  con  el  solo  estudio  de  textos  y  con  floridas 
disertaciones  de  rectores  eruditos  en  las  escuelas  y  academias;  así  se  con- 
siguen únicamente  pedantes  de  tribuna  y  utopistas  soñadores;  es  necesa- 
rio que  el  pueblo  se  encuentre  frente  á  frente  con  la  innovación,  que  se 
hombree  con  olla  por  decirlo  asi,  y  después  de  muchas  equivocaciones  na- 
turales, concluirá  jDor  comprenderla  perfectamente,  aceptarla  y  defender- 
la; pero  respetar  esa  estabilidad  de  costumbres,  convertirlas  en  murallas 
de  la  China  6  en  columnas  de  Hércules,  no  atreverse  á  combatirlas  por 
temor  de  un  conflicto  es  proclamar  como  doctrina  el  absurdo  propósito  de 
aquella  buena  señora  que  juraba  no  dejar  bañar  á  su  hijo  mientras  no  su- 
piese nadar. 

Mucho  podríamos  agregar  aún  sobre  particular  tan  importante  en  to- 
dos conceptos;  pero  nos  contentamos  con  dejar  apuntadas  estas  ideas  que 
tenian  que  asaltarnos  necesariamente  al  ocuparnos  del  asunto  que  hoy  nos 
proponemos  estudiar. 

El  derecho  americano  se  divide  en  expreso  y  tácito. 

Comprende  el  primero: 

I.  La  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

II.  Los  tratados  internacionales. 

III.  Las  actas  del  Congreso. 

IV.  La  Constitución  de  cada  uno  de  los  Estados. 

V.  Las  leyes  promulgadas  por  las  legislaturas  de  los  Estados. 

VI.  Las  leyes  emanadas  de  los  ayuntamientos,  ú  ordenanzas  munici- 
pales. 

VIL  Las  reglas  generales  ya  de  disciplina  ó  modo  de  proceder;  ya  le- 
gales establecidas  por  los  tribunales  de  justicia. 

El  derecho  tácito  está  formado  por  las  costumbres  y  es  lo  que  se  llama 
Common  Laiv. 

No  es  nuestro  ánimo  ocuparnos  de  cada  una  de  las  distintas  espe<Hes 
de  derecho  expreso  que  hemos  enumerado;  larga  y  enojosa  seria  la  tarea 
ademas  de  innecesaria,  pues  el  simple  título  de  ellas  explica  perfectíimen- 
te  su  naturaleza.  Hoy  solo  examinaremos  el  Mimwipal  Laxo  que  es  el  de- 
recho común  y  el  derecho  promulgado  por  la«  legislaturas  de  los  Estados, 
fuentes  principales  del  derecho  americano.  Antes  diremos  que  aunque  el 
derecho  político  en  los  Estados  Unidos  es  el  proclamado  por  la  Constitu- 
ción de  1787,  mucha  parte  de  él  es  anterior  á  esta  fecha  y  estaba  en  prác- 
tica antes  de  la  guerra  de  la  independencia;  la  libertad  de  reunión,  por 
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ejemplo,  que  se  consigna  en  la  Constitución  federal,  era  ya  un  derecho 
adquirido  por  el  pueblo  ifnglés  desde  el  siglo  xii;  aquella  no  hizo  sino  fijar 
como  invariable,  perpetuo  y  general  para  todos  los  Estados  esas  preroga- 
tivas  cuyos  orígenes  hay  que  buscar  en  la  famosa  Magyia  Carta  y  en  otras 
fuentes  que  sirven  de  base  á  las  libertades  del  pueblo  inglés;  libertades  y 
derechos  políticos  que  forman  la  Constitución  de  este  pueblo,  que  aunque 
no  se  encuentran  inscritas  en  ningún  documenfo  que  lleve  este  nombre, 
no  deja  por  eso  de  estar  bien  empleado  el  vocablo  que  las  designa;  pues 
unaC  onstitucion,  según  la  acertada  clasificación  del  profundo  escritor  ale- 
mán Dr.  Lieber,  puede  ser:  escrita,  no  escrita,  acumulativa  y  promulgada. 

La  inglesa  es  acumulativa  y  no  escrita.  A  este  número  pertenecian 
también  las  Constituciones  particulares  de  dos  Estados  de  la  Union,  Con- 
necticut  y  Rhode  Island,  pues  no  teniéndolas  sino  á  manera  dé  la  inglesa 
cuando  estalló  la  revolución,  v  siendo  ambas  de  un  carácter  altamente 
democrático,  continuaron  con  ellas  sih  variar  d»  naturaleza  hasta  1818  v 
1842  en  que  respectivamente  lo  hicieron,  lo  que  dice  bien  alto  hast-a  qué 
grado  eran  libres  las  colonias  bajo  el  tutelaje  de  la  Gran  Bretaña. 

El  Municipal  Lav)  6  derecho  municipal,  es  el  conjunto  de  leyes  civi- 
les, establecidas  por  la  costumbre  y  por  los  estatutos  para  el  gobierno  de 
los  Estados;  se  vé  por  la  definición  que  el  titulo  de  este  derecho  rigurosa- 
mente examinado  es  impropio,  porque  el  adjetivo  municipal  debe  aplicar- 
se solamente  á  lo  que  se  refiere  á  municipio  ó  ciudad;  sin  embargo,  tal  es 
el  titulo  usado  para  designarlo; 

Blackstone  lo  define,  «una  regla  de  conducta  civil  prescrita  por  el  po- 
der supremo  de  un  Estado  ordenando  lo  que  es  bueno  y  prohibiendo  lo 
que  es  malo»,  definición  que  ha  sido  rechazada  por  la  mayor  parte  de  los 
periodistas  q^iienes  se  han  contentado  con  aceptar  solamente  la  primera 
parte  de  ella,  considerando  algunos  superfina  y  otros  incorrecta  la  segun- 
da, manifestando  estos  ultimes  que  hay  muchas  leyes  puramente  faculta- 
tivas que  no  ordenan  nada  sino  que  dejan  al  individuo  en  libertad  abso- 
luta de  hacer  uso  de  ellas  ó  nó. 

Además,  dice  Blackstone  que  «es  una  regla  prescrita  por  el  poder 
supremo  de  un  Estado»,  y  sin  embargo,  muchas  leyes  municipales,  las  más 
de  ellas,  solo  tienen  fuerza  de  tales  por  la  costumbre  y  no  por  actos  6  me- 
didas de  cuerpos  legisladores,  los  que  se  han  limitado  á  ordenar  á  veces, 
como  en  algunos  Estados  de  la  Union,  que  á  falta  de  estatutos  especiales 
se  haga  uso  de  ellas  como  suplementarias,  en  los  tribunales  de  justicia. 

El  derecho  municipal  está  compuesto  del  ComTnon  Laxv,  ó  derecho  co- 
mún ó  consuetudinario,  y  del  Statute  Law,  ó  derecho  promulgado. 

CoMMON  Law. — El  derecho  común,  lex  non  scripta,  es,  según  la  defi- 
nición de  Escriche,  el  conjunto  de  usos  y  costumbres  que  habiéndose  in- 
troducido insensiblemente  con  el  consentimiento  tácito  del  legislador,  han 
llegado  á  adquirir  fuerza  de  ley. 


360  REVISTA   DE  CUBA 

En  los  Estados  Unidos,  considerados  estos  como  nación,  no  existe  el 
derecho  común,  porque  cada  Estado  tiene  el  suyo  propio,  originado  y  mo- 
dificado por  sus  usos  y  costumbres  locales,  y  cada  uno  de  ellos  en  este 
concepto,  como  en  otros  que  no  es  del  caso  tratar  ahora,  es  enteramente 
independiente  de  los  demás  y  se  considera  como  nación  extranjera. 

Nadie  ignora  que  los  americanos  no  fueron  los  fundadores  de  la  juris- 
prudencia de  que  hoy  disfrutan.  Esta  fué  planteada  por  los  primeros  po- 
bladores venidos  de  Inglaterra,  unos  en  pos  de  mejor  fortuna,  otros  ex- 
pulsados <ie  allí  por  la  intolerancia  religiosa  de  aquellos  tristes  días  para 
la  conciencia  humana  y  de  la  que  ellos,  sea  dicho  de  paso,  llegaron  á  con- 
tagiarse también;  uno  de  los  primeros  cuidados  de  estos  emigrados  fué 
establecer  ese  derecho  común,  de  todos  y  para  todos  como  el  aire  que  res- 
piraban, dere?ho  que  venia  con  ellos  desde  la  patria  que  abandonaban, 
modificándolo  en  todo  aquello  que  el  nuevo  país  exigía. 

El  origen  primero  dfe  ese  common  lavj  es  difícil,  mejor  dicho,  imposi- 
ble de  trazar,  «tan  imposible,  dice  Sir  Maltren  Hale,  como  descubrir  el  del 
NíIod;  á  su  formación  han  contribuido  los  sajones,  los  normandos,  los  ro- 
manos, los  pictas  y  los  daneses.  Nuestras  leyes,  dice  Lord  Bacon,  son  tan 
mixtas  como  nuestro  idioma.  Remontándose  el  coinirum  law  inglés  á  la 
época  de  las  conquistas  fué  tomando  algo,  como  era  natural,  de  cada  uno 
de  los  pueblos  que  por  entonces  tenian  continuamente  agitada  á  la  Eu- 
ropa. " 

Siempre  conservó,  sin  embargo,  un  sello  especial  y  de  que  carece  la 
legislación  romana,  tan  notable  en  otros  conceptos,  y  era  el  potente  ele- 
mento de  la  libertad  individual.  A  ella  se  debe  entre  otras  cosas  el  jura- 
do, iUhe  hiUtress  of  libertyyi,  como  lo  llama  Chatham — y  la  máxima  de  la 
inviolabilidad  del  domicilio.  viEvery  tnans  hoiLse  is  his  ca/8ilen,  dicen  los 
ingleses,  «la  casa  de  cada  hombre  es  su  castillo»;  el  romano  Grayo  se  con- 
tentaba con  llamarla  su  refugio. 

El  conwion  law  en  sus  primeros  tiempos  no  obedecía  ciertamente  en 
su  formación  á  principios  filosóficos  establecidos  con  precisión,  era  más 
práctica  que  teórica,  y  hasta  á  veces  pueril;  pero  al  mismo  tiempo  no  des- 
deñaba tomar  lo  que  le  convenía  de  la  legislación  romana,  en  modificarse 
diariamente,  como  sigue  haciéndolo,  rechazando  las  malas  costumbres — 
malíes  ttsits  abolendus  est — adaptándose  á  las  nuevas  ideas  y  revistiéndose 
de  formas  menos  técnicas  y  áridas.  Aún  conserva,  sin  embargo,  en  Ingla- 
terra, en  lo  que  se  refiere  á  bienes  raices — real  estáte — mucho  de  los  tiem- 
pos feudales,  y  no  es  de  esperarse  que  en  largo  tiempo,  mientras  dure  allí 
el  régimen  monárquico  por  lo  menos,  se  introduzcan  modificaciones  im- 
portantes. 

En  cuanto  á  los  resultados  prácticos,  que  son  los  que  importan,  del 
método  legal  romano  y  del  inglés,  solo  diremos  que  el  primero  ha  forma- 
do á  casi  todos  los  pueblos  de  la  Europa  continental  y  el  segundo  á  los 
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dos  más  libres  y  adelantados  que  existen  en  el  mundo,  el  de  la  Gran  Bre- 
taña y  el  de  los  Estados  Hhidos.  El  profesor  Dwight,  uno  de  esos  hom- 
bres profundos  en  el  terreno  de  la  ciencia  jurídica  de  que  solo  se  encuen- 
tran modelos  en  los  grandes  países  intelectuales,  fundador  y  alma  del 
Colegio  de  Derecho  de  Colombia  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  ha  dicho: 
«fel  pueblo  inglés  sabedor  del  tesoro  que  posee  y  celoso  guardador  de  él 
no  os  dirá  si  le  preguntáis  por  sus  glorias  nacionales  que  estas  yacen  es- 
critas en  los  campos  de  batalla,  sino  que  son:  Magna  Carta,  la  Petitíon  of 
Right,  el  Haheas  Corpus  y  el  Bill  of  Rígkt,  es  .decir,  sus  monumentos 
legales.)) 

El  Common  Laxo  en  los  Estados  Unidos  es  el  mismo  de  Inglaterra, 
modificado  á  veces  por  estatutos  coloniales,  hasta  el  19  de  Abril  de  1775, 
en  que  se  derramó  la  primera  sangre  americana,  de  ahi  en  adelante  toma 
un  carácter  propio,  difiere  frecuentemente  del  inglés,  aunque  tal  vez  nun- 
ca de  una  manera  radical  y  marcha  también  amenudo  paralelamente  con 
él.  El  modo  de  llegar  al  conocimiento  de  este  derecho  es,  sin  duda,  alta- 
mente enojoso  y  es  esta  una  de  las  graves  objeciones  que  so  hacen  al  siste- 
ma; hay  que  acudir  á  las  decisiones  de  los  tribunales,  á  los  estudios  espe- 
ciales de  los  tratadistas  y  á  los  digestos. 

Al  ocuparnos  de  las  primeras  tenemos  que  marcar  la  diferencia  que 
existe  entre  los  records  y  los  reports,  términos  que  suele  confundir  el  ex- 
tranjero y  que  son  de  muy  distinta  significación. 

Un  record  es  el  protocolo  que  se  forma  de  todo  litigio  en  que  intervie- 
ne UDL  juez,  la  historia  del  proce'dimiento  que  se  ha  seguido,  hecha  por  un 
empleado  público, — recorder — designado  por  la  ley  para  desempeñar  esta 
función  y  con  el  objeto  de  conservar  aquella  como  un  testimonio  de  lo  que 
se  ha  escrito,  se  ha  hecho  y  se  ha  dicho,  in  perpetua  rei  rnemoriam^  según 
la  frase  Sel  abogado  Mr.  Stephen.  Estos  protocolos  6  piezas  se  guardan  en 
las  Courts  of  Record,  es  decir,  tribunales  de  archivo,  pues  algunos  hay  que 
no  lo  tienen.  Es  una  práctica  debida  esencialmente  al  Common  Laxe.  Los 
records  se  consideran  como  pruebas  tan  concluyentes,  tan  absolutas,  tan 
irrecusables,  que  no  se  admite  argumentación  ó  alegato  en  contra  de  ellos. 
Durante  largo  tiempo  se  escribieron  en  pergamino  y  en  latín;  los  más  an- 
tiguos datan  del  tiempo  de  Ricardo  I  y  se  encuentran  en  la  colección  lla- 
mada Placitonein  Ahbreratio,  no  empezando  á  escribirde  en  inglés  hasta 
el  reinado  de  Jorge  II. 

En'estos  records  se  hace  constar  las  decisiones  del  tribunal  en  cada 
uno  de  los  incidentes  del  juicio,  y  la  sentencia;  pero  las  teorías  legales  no 
se  explican  ni  se  comentan  en  ellos;  para  esto  hay  que  acudir  a  los  reports. 

Hay  además  lo  que  se  llama  8tate  Records.  La  sección  1*^  del  artículo 
49  de  la  Constitución  federal,  dice:  «Todo  Estado  dará  entera  fé  y  crédito 
á  las  actas  publicas,  registros  y  expedientes  judiciales  de  los  demiis  Esta- 
dos; y  el  Congreso  por   leyes  generales  puede   determinar   el  modo  de 
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En  los  Estados  ^  ^.^  '  //^¿irJar  el  poder  de  los  tribunales  dé 

derecho  común,  p^  .,-  T^'^'^^at^  ^^  ^"^^  ^^  hubiese  pronunciado  una 

dificado  por  si'  x     .;V^>^   /^to^^^  ^e  vería  enteranaente  libre  7  fuera 

concepto,  coir  .^■•''''S'^'''-.t.r»^o  ^^®  ^°  condenó  y  necesitaría   entonces 

independie*^              -  '.  ")  i^^^     j*  entablar  de  nuevo  su  acción  en  el  lugar  en 


Nadir  ...-•■*K¿ti^ '^  '^^^denci&i  y  tendría  así  que  ir  recorriendo  todos  los 

prudep  ".i''"'C^J^^^^ lo  <7"^  ^  ^*  larga   terminaría  por  ser  algo  fatigante. 

blad'  .vr"*^  ^/»  ^"^  ¿gesto por  completo;  el  medio  consiste  en  enviar  el 

pu'  1^^^*^%B  ^^.j  a¡  i^8^^  ®^  ^^®  ®®  halla  el  que  ha  sido  condenado  sur- 

'  ^*  Tp^^'^"^^  ef^^^  leg^l  que  una  sentencia  dada  por  un  tribunal  en 

"^'fiíí^^^'-j    El  Congreso  acordó  en  este  particular  que  una  certiíica- 

iie^^^^f  ¿el  secretario  de  un  tribunal  de  q.tc\áwo  {Coart  of  record) 

ciott'  ^'^     iiftiqui^^  Estado,  se  consideraba  como  prueba  irrecusable  y 

eii^'    j    actos  judiciales  ese  certificado  debía  ir  acompañado  de  otro  de 

^^?  ^^  fl^e^urando  que  el  del  primero  estaba  en  debida  forma. 

^^i^  fcpcrrts  vienen  á  ser  unos  extractos  de  los  records  en  cuanto  á  los 

,     y  en  cuanto"  sea  necesario   para   explicar  la  materia  que  ha  dado 

]\\vé.  las  discusiones  de  que  dan  cuenta  extensamente,  de  modo  que  son 

Qíjg  complementos  de  los  records  al  mismo   tiempo  que  una  compilación 

Je  casos  legales  que  van  formando  jurisprudencia. 

hoíi  rq)orís  empezaron  á  regularizarse  durante  el  reinado  de  Eduar- 
jo  II  y  desde  éste  hasta  Enrique  VIH,  se  publicaban  anualmente  de 
donde  tomaron  el  nombre  de  Year  Books,  estando  el  cuidado  de  su  redac- 
ción á  cargo  de  empleados  especiales  pagados  por  la  corona;  desde  enton- 
ces se  fué  multiplicando  su  número  y  redactando  ya  por  individuos  espe- 
ciales, ya  por  abogados  y  -escritores  independientes  de  los  tribunales. 

Hay  que  notar  que  como  los  casos  coleccionados  en  los  reports  son  los 
medios  de  proclamar  los  principios  del  Cbnwion  Law^  medios  únicos,  es 
necesario  tener  mucho  cuidado  en  su  estudio;  no  todos  los  reports  tienen 
la  misma  autoridad,  ni  merecen  la  misma  fe,  habiendo  muchos  casos  en 
ellos  mal  comprendidos  y  expuestos,  otros  casos  hay  que  aunque  redacta- 
dos con  toda  veracidad  y  conciencia,  han  sido  posteriormente  anulados 
jpor  decisiones  contrarias  (overruled)  resultando  de  esto  una  gran  dificul- 
tad y  confusión  que  sólo  la  práctica  y  el  auxilio  de  personas  entendidas 
pueden  hacer  desaparecer.  Deben,  pues,  tenerse  presente  para  estudiar 
con  fruto  los  reporta^  ciertas  reglas  que  reduciremos  aquí  á  seis:  Primera, 
ver  si  el  caso  fué  decidido  por  un  tribunal  de  justicia  completo,  ó  por  un 
solo  juez.  Segunda,  si  fué  ó  nó  hábilmente  expuesto  y  sostenido  por  los 
abogados.  Tercera,  los  jueces  que  emitieron  el  fallo;  porque  algunos  de  és- 
.  tos  han  llegado  á  adquirir  tal  celebridad  en  Inglaterra,  como  Lord  Mans- 
ficld  y  Lord  Ellenborough,  que  sus  decisiones  se  juzgan  correctas  siempre. 
Cuarto,  tener  en  cuenta  la  clase  de  tribunal  que  juzgó  el  caso;  en  la  Union 
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'uás  elevado  es  la  Cowrt  of  appeala  en  cada  Estado.  En  Inglaterra  es  la 

lara  de  los  Lores.  Quinto,  examinar  el  mérito  del  report  en  sí  como  ya 
^emos  dicho.  Y  sexto:  no  olvidar  que  los  reports  deben  armonizarse  con 
los  principios  generales'del  derecho. 

Es  muy  importante  también  notai  una  diferencia  que  existe  entre  los 
antiguos  y.  los  modernos  reporis.  Adolecen  los  primeros  de  graves  errores 
debidos  á  que  no  existiendo  aun  la  taquigrafía,  sino  de  un  modo  imper- 
fecto, la  mayor  parte  de  las  notas  se  confiaban  á  la  memoria  y  luego  se 
escribian,  resultando  de  aquí  el  que  á  veces  el  mismo  caso  se  presenta  de 
una  manera  distinta  en  diferentes  repmis.  Hoy  los  jueces  regularmente, 
por  lo  menos  en  los  Estados  Unidos,  escriben  sus  decisiones  y  las  entre- 
gan  á  los  reportera. 

Así  mismo,  digno  es  de  tenerse  en  cuenta  que  en  las  palabras  de  un 
juez  hay  que  distinguir  lo  que  dice  como  mera  especulación  y  lo  que  es- 
tablece como  ley,  lo  primero  se  designa  generalmente  con  el  nombre  de 
dicta  y  vá  comunmente  acompañado  de  estas  palabras:  it  seem  (parece), 
de  lo  segundo  se  dice  que  fué  decidido  ó  mantenido,  it  was  held.  El  dicta 
tal  vez  puede  compararse  con  el  responsa  prudentuin  de  antes  de  Augus- 
to, y  la  decisión  á  la  misma  rcftponsa  prudmtum  de  la  época  de  Adriano 
en  que  ya  tenia  fuerza  de  ley  (legia  vicem). 

En  el  estado  actual  del  derecho  común  americano  é  inglés,  puede  de- 
cirse que  esas  decisiones  se  consideran  más  como  guias  que  como  prece- 
dentes forzosos,  así  es  que  hay  casos  contradictorios  y  otros  anulados, 
como  queda  expuesto. 

Las  decisiones  de  los  tribunales  ingleses  se  citan  en  los  americanos  no 
como  autoridades  irrecusables,  sino  á  manera  de  ilustración,  otro  tanto 
sucede  en  Inglaterra  con  las  de  los  Estados  Unidos.  En  cuanto  a  los  tra- 
tados ó  monografías  de  derecho  y  á  los  digestos  se  acude  á  ellos  para  es- 
clarecer el  estudio  de  los  reports. 

Por  lo  que  dejamos  expuesto  habrán  comprendido  nuestros  lectores  lo 
hartamente  penoso  que  es  este  sistema  de  fazafías  ^n  su  práctica,  pues 
además  de  las  costumbres  generales  de  un  Estado  hay  que  tener  presente 
líis  locales  ó  especiales  de  una  ciudad  6  pueblo.  La  única  ventaja  que  ha- 
llan sus  defensores,  es  que  esta  jurisprudencia  continua  vá  marchando  to- 
dos los  dias  al  mismo  tiempo  que  se  introducen  nuevas  ideas  y  que  sigue 
á  la  masa  social  en  todas  sus  faces  y  transformaciones;  pero  ya  hay  en  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos  una  gran  tendencia  á  la  formación  de  un 
código  que  establezca  por  lo  menos  las  bases  principales  de  una  legisla- 
ción general. 

La  Luisiana  es  el  único  Estado  ¿e  la  ilustre  República  Norte  Ameri- 
cana en  que  no  se  aplican  por  los  tribunales  los  principios  para  decidir  en 
los  casos  judiciales  á  falta  de  estatutos. 

Statutb  Law. — El  comentador  Kent  dice  que  «es  la  voluntad  expre- 
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sa  y  escrita  de  ivna  legislatura  autentificada  por  ciertas  fórmulas  y  solem- 
nidades prescritas.»  Imposible  nos  es  en  este  lugar  y  sin  salimos  del  lími- 
te que  nos  hemos  trazado,  entrar  á  ocuparnos  detalladamente  de  los 
estatutos,  de  su  construcción  y  de  las  reglas  que  deben  observarse 
on  su  interpretación.  Nos  reduciremos,  pues,  á  dar  una  ligera  idea  de 
ellos. 

Los  estatutos  pueden  ser  püblicos  y  privados.  Los  primeros  son  las  le- 
yes generales  del  Estado  y  obligan  á  todos  los  que  en  él  residen;  los  se- 
gundos son  para  decidir  casos  especiales.  Un  estatuto  privado,  ó  acta,  es, 
por  ejemplo,  el  permiso  que  concede  una  legislatura  para  que  puedan  ven- 
derse las  propiedades  inmuebles  ó  raicos  vle  un  menor;  ü,  otro  caso,  cuan- 
do legitima  un  hijo  natural,  lo  que,  como  es  sabido,  no  puede  conseguirse 
por  las  leyes  inglesas  ni  por  las  del  Estado  de  Nueva  York  por  medio 
de  un  acto  judicial,  ni  aun  siquiera  por  subsiguiente  matrimonio  de  los 
padres. 

*La  teoría  legal  sobre  los  estatutos  es  que  no  se  forma  más  de  uno  en 
un  año,  pues  aunque  pueden  originarse  y  promulgarse  varios,  estos  se  de- 
nominan capítulos;  en  Inglaterra  van  acompañados  del  nombre  del  mo- 
narca y  del  año  del  reinado  dfe  éste  en  que  se  establecen,  asi  se  dice,  319 
de  Enrique  VIII,  49  de  Ana  etc.;  siendo  de  advertirse  que  en  los  de  Car- 
los II  se  empieza  á  contar  el  reinado  de  éste  desde  la  muerte  de  Garlos  I, 
no  existiendo  legalmente  toda  la  época  del  protectorado  de  Cromwell. 

En  los  Estados  de  la  Union  los  estatutos  ó  leyes  expresas  se  forman 
generalmente  del  modo  siguiente:  reunidas  y  debidamente  organizadas 
las  dos  Cámaras,  el  gobernador  les  envia  su  mensaje,  en  el  cual  da  cuenta 
de  los  negocios  del  Estado  y  recomienda  las  medidas  y  leyes  que  cree 
necesarias;  el  secretario  (clerk)  de  cada  una  de  estas  Cámaras  lee  el  men- 
saje; otras  leyes  se  introducen  á  propuesta  de  los  miembros  de  aquellos 
cuerpos  ó  por  las  peticiones  que  les  dirige  el, pueblo. 

Para  mayor  facíílidad  en  los  trabajos  legislativos,  cada  cámara  organi- 
za los  comiiés  que  han  de  examinar  esos  proyectos  de  leyes  y  dar  cuenta 
de  RUS  trabajos;  estos  corniles  están  compuestos  generalmente  de  tres,  cin- 
co y  eiete  miembros,  nombrados  por  el  presidente  de  cada  una  de  las  cá- 
maras, ó,  á  veces,  muy  raramente,  la  cámara  misma  los  elige.  Así,  cuando 
se  presenta  alguna  moción  sobre  ferrocarriles  ó  sociedades  de  segutos,  por 
ejemplo,  pasa  ésta  á  los  comités  encargados  respectivamente  de  estas  mate- 
rias; en  ocasiones  se  crean  comités  especiales  y  los  que  han  de  funcionar 
durante  toda  la  legislatura  se  llaman  permanentes,  standing  commitíees. 
Estos  últimos  son  tan  numerosos  que  todos  6  casi  todos  los  miembros  de 
ambas  cámaras  pertenecen  á  alguno  de  ellos.  En  la  mayor  paurte  de  las 
legislaturas  existen  los  siguientes:  de  Hacienda  y  Rentas,  comunmente 
llamados  de  Medios  y  Arbitrios  {wagi  and  7nea7is);  de  Agricultura;  de 
Manufacturas;  de  Incorporación  de  pueblos  y  ciudades;  de  Bancos  y  Com- 
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pafiías  de  Seguros;  de  Ferrocarriles;  de  Canales;  de  Educación;  de  Elec- 
ciones, etc.,  etc. 

Los  individuos  que  componen  estos  comités  se  reúnen  en  cuartos  pri- 
vados durante  las  horas  en  que  las  Cámaras  no  están  en  sesión  y  las 
personas  que  deeean  ser  oídas  en  favor  ó  en  contra  de  la  materia  propues- 
ta lo'son  allí.  Una  vez  maduramente  considerada  la  medida,  exponen  su 
opinión  los  miembros  de  los  comités;  generalmente  cuando  el  informe  es 
desfavorable,  las  Cámaras  no  vuelven  á  fijar  su  atención  en  el  particular; 
pero  en  caso  conti'ario  acompaña  al  informe  un  hiU,  que  es  la  forma  ó 
bosquejo  de  la  ley. 

Cualquitjr  diputado  ó  senador  puede  presentar  también  un  bilí;  pero 
tiene  que  anunciarlo  con  un  dia  de  anticipación,  por  lo  menos,  y  la  mate- 
ria á  que  se  refiere  su  proyecto  de  ley.  Todo  bilí  para  pasar  por  una  cá- 
mara necesita  ser  leido  tres  veces  en  ella,  sin  que  pueda  le3rse  dos  veces 
en  un  dia  á  no  ser  con  el  unánime  consentimiento  de  los  miembros  pre- 
sentes, y  aunque  puede  ser  rechazado  por  completo  desde  la  primera  lec- 
tura, no  puede  ser  enmendado  sino  después  de  la  segunda.  Para  ser 
aprobado  necesita  mayoría  de  votos,  a.si  es  que  en  igualdad  de  votos  favo- 
rables y  adversos,  queda  rechazado. 

Habiendo  pasado  el  bilí  por  una  cámara  tiene  que  ir  á  la  otra,  y  allí 
sigue  el  mismo  curso  que  hemos  indicado  en  el  párrafo  anterior;  admitido 
por  la  segunda  cámara  vuelve  á  la  primera,  si  ha  sufrido  alguna  enmien- 
da ésta  tiene  que  aprobarla  ó  tratar  de  que  se  le  quite;  pues  de  ningún 
modo  puede  quedar  válido  sin  el  consentimiento  de  ambas  Cámaras  en 
todos  sus  detalles. 

El  bilí  pasa  en  seguida  al  gobernador  del  Estado  para  su  examen  y 
aprobación;  si  lo  halla  conveniente,  lo  firma  y  queda  convertido  en  ley;  si 
lo  rechaza,  se  dice  que  ha  interpuesto  su  veto,  en  cuyo  caso  tiene  que  en- 
viarlo á  la  cámara  que  lo  originó,  acompañado  de  las  observaciones  que 
estima  oportunas,  pues  por  supuesto  no  puede  oponerse  á  un  bilí  quia 
noyninor  leo;  se  repite  entonces  de  nuevo  todo  el  trámite  ya  descrito  y  si 
pasa  otra  vez  por  ambas  cámaras  queda  declarado  ley  á  pesar  del  gober- 
nador. ♦ 

Las  Constituciones  de  los  Estados  fijan  el  numero  de  dias  que  se  con- 
ceden al  gobernador  para  el  examen  de  los  bilis,  expirados  los  cuales  sin 
haber  sido  devueltos  por  éste,  quedan  también  establecidos  como  leyes. 

En  algunos  Estados  no  necesita  un  bilí  la  sanción  del  gobernador  pa- 
ra adquirir  fuer/a  legal  y  ni  siquiera  se  le  remite  para  que  lo  estudie,  es- 
tos Estados  son  Rhode  Island,  Delaware,  Virginia,  las  dos  Carolinas, 
Tennesée  y  Ohio.  En  Maryland  el  gobernador  firma  los  bilis  que  han  pa- 
sado por  ambas  Cámaras  y  que  han  sido  autorizados  con  el  gran  sello  del 
Estado,  en  presencia  de  los  presidentes  y  secretarios  de  aquellos  cuerpos. 

En  esta  idea  rápida  que   hemos  dado  del  modo  de  formarse  las  leyes 
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en  los  Estados,  se  ve  toda  la  garantía  que  tiene  el  pueblo  para  que  no  se 
proceda  precipitada  ni  arbitrariamente  en  la  creación  de  las  medidas  que 
han  de  gobernarle. 

Estas  leyes  ó  estatutos  se  revisan  periódicamente  por  comisiones  espe- 
ciales, se  enmiendan,  ordenan  y  dividen  en  capítulos  y  se  publican  des- 
pués con  el  titulo  de  Reviaed  Statutes,  estatutos  revisados.  Empiezan  á 
regir,  generalmente,  veinte  dias  después  de  promulgados,  y  decimos  ge- 
neralmente porque  este  plazo  varía  en  algunos  Estados;  en  casos  muy 
urgentes  y  especiales  pueden  adquirir  toda  su  fuerza  de  ley  inmediata- 
mente después  de  formados. 

Para  concluir  diremos  que  cualquier  acto  legislativo  contrario  á  la 
constitución,  ya  federal,  ya  del  Estado,  es  nulo;  los  tribunales  de  justicia 
son  los  que  resuelven  este  particular,  y  á  veces  se  ha  decidido  que  un 
tribunal  puede  anular  no  sólo  una  ley  inconstitucional  sino  cualquiera 
otra  que  considere  contraria  á  los  principios  generales  de  la  justicia  y  de 
la  razón.  Esta  doctrina,  sin  embargo,  no  se  pone  en  práctica  sino  con  gran 
cautela  y  en  casos  muy  extremos.  El  antiguo  Justicia  de  Aragón  tuvo  una 
facultad  parecida  á  esta  de  los  tribunales  americanos  y  peculiar  de  la  ju- 
risprudencia de  este  pueblo;  pero  ehtre  el  modo  de  proceder  de  ambos 
hay  una  diferencia  inmensa;  el  Justicia  ejercía  una  pre rogativa  y  un  po- 
der exagerados,  notable  sin  duda  para  aquellas  edades  y  necesario  tam- 
bién; los  tribunales  americanos  lo  hacen  con  todo  el  reposo  de  el  que 
practica  un  derecho  llano,  arraigado  en  la  conciencia  de  hombres  educa- 
dos para  ser  los  dignos  miembros  del  pueblo  más  libre  y  más  feliz  de  los 
tiempos  históricos. 

I.  CARRILLO  Y  OTARRILL. 


^^ 


teoría  celular. 


I. 


Ningún  espíritu  tocado  del  nobilísimo  amor  al  saber,  ningún  espíritu 
generalizador  y  activo,  podrá  aceptar  dócilmente  una  filosofía  que  excluya 
toda  metafísica.  Esta  proposición,  al  parecer  aventurada,  tiene  su  funda- 
mento en  una  ley  ineludible,  y  está  comprobada  por  la  evolución  histórica 
del  pensamiento.  Parece  inducir  á  error  la  facilidad  con  que  la  palabra 
metafísica  se  pliega  á  tan  varias  y  contrapuestas  acepciones.  Para  los  de- 
tractores de  todo  lo  pasado,  suele  ser  la  metafísica  un  conjunto  de  nebu- 
losas abstracciones  y  frivolidades,  gimnástica  de  argucias  y  sutilezas,  mar 
muerto  adonde  se  sumergen  y  agotan  las  fuerzas  vivas  de  la  inteligencia. 

La  escuela  de  Comte,  y  posteriormente  la  Psicología  inglesa,  en  su  lu- 
cha victoriosa  contra  la  sobrenatural  v  absoluta,  han  borrado  del  dominio 
de  la  especulación,  aquella  metafísica  que  tenia  por  objeto  el  estudio  del 
ser  en  sí  por  los  procedimientos  intuitivos.  Pero  si  el  positivismo  logra 
sustituir  al  método  tradicio»al  un  método  más  fecundo,  si  establece  lo  re- 
lativo de  nuestro  conocimiento,  y  lo  inconogcible  de  una  realidad  absoluta, 
universal  é  infinita;  es  impotente  para  ahogar  en  el  espíritu  la  especula- 
ción metafísica,  que  se  impone  á  través  de  todos  los  tiempos,  á  despecho 
de  los  exclusivismos  de  escuela,  de  todas  las  tentativas  malogradas;  y  que 
hoy,  con  nuevos  rasgos,  se  manifiesta  en  las  direcciones  individuales,  que 
predominan  y  se  disputan  la  posesión  de  la  verdad.  La  filosofía  positivis- 
ta, que  representa  un  progreso  real  en  la  evolución  del  pensamiento,  no  el 
último  grado  de  esta  evolución,  incurre  en  grave  error  al  pretender  eli- 
minar todos  los  problemas  metafísicos.  ¡Vano  propósitol  Estos  problemas 
surgen  y  se  destacan  ante  nuestro  espíritu,  y,  con  atracción  irresistible, 
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lo  subyugan  y  fascinan.  Pu^íde  decirse  que  la  metafísica  comienza  desde 
el  momento  en  que,  acosados  por  sed  insaciable  de  saber,  interrogamos  loí? 
misterios  de  la  vida,  y  aspiramos  á  darnos  cuenta  de  nuestras  relaciones 
con  el  mundo  ambiente.  Los  hechos  acopiados  por  la  observación  se  agru- 
pan y  condensan  en  leyes  generales,  que  á  su  vez,  y,  al  influjo  de  los  ele- 
mentos propios  de  la  razón,  se  funden  en  leyes  más  amplias  que  llevan  el 
conocimiento  fuera  de  los  limites  de  la  experiencia;  proceso  fatal  que  cou- 
duce  á  las  más  elevadas  generalizaciones  de  la  ciencia.  Hó  aquí  la  meta- 
física, eterna  como  la  aspiración  á.  la  verdad  que  heredamos  de  nuestros 
antepasados  y  trasmitiremos  más  pura  y  ennoblecida  á  nuestros  hijos. 
Cuanto  más  numerosos  sean  los  hechos  suministrados  por  la  experiencia, 
base  y  trama  de  todo  conocimiento,  cuanto  más  depurado  sea  el  métoib), 
más  grandiosa  será  la  metafísica,  más  hondas  sus  raices,  su  florece ncia  más 
rica.  Aun  dentro  de  las  ciencias  particulares,  la  hipótesis  presta  un  servi- 
cio positivo,  no  solo  dando  unidad  sistemática  á  los  hechos  dispersos,  sino 
aumentando  también  di  caudal  de  estos  últimos  con  descubrimiento»  ines- 
perados. Buena  prueba  de  este  aserto  es  el  descubrimiento  de  la  refrac- 
ción cónica  por  medio  de  la  teoría  mecánica  del  éter,  mucho  antes  que  la 
experiencia  confirmara  tan  maravillosa  profecía.  Metafísico  es  el  concepto 
del  éter  y  su  teoría,  metafísico  es  el  principio  de  evolución,  y  met-afísico 
también  el  concepto  del  mundo  más  generalmente  aceptado.  'El  Universo 
es  un  todo  orgánico,  ünico,  infinito,  que  lleva  en  si  el  móvil  de  todas  sus 
transformaciones,  el  principio  de  su  perenne  evolución.  No  es  un  mecanis- 
mo regido  por  agentes  exteriores  ó  fuerzas  independientes;  sino   un  todo 
armónico,  denti*o  del  cual,  y  como  manifestaciones  suyas,  se  desenvuelven 
los  otganisraos  parciales.  No  puede  admitirse  una  materia  amorfa  y  más  ó 
menos  plástica,  que  sólo  abandone  su  inercia,  merced  al  influjo  de  fuerzas 
dotadas  de  existencia  real  6  independiente.  Ante  la  concepción  monista 
desaparece  el  aparente  antagonismo  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  y  se  re- 
suelven en  una  suprema  unidad,  cuantos  dualismos  dividen  el  pensamien- 
to filosófico  desde  sus  albores  hasta  el  actual  momento  histórico. 

Así,  pues,  fijando  nuestra  consideración  en  los  fenómenos  vitales,  no 
vemos  oposición  entre  estos  y  los  fenómenos-  físico-químicos;  al  contrario 
siendo  los  primeros  resultado  del  juego  armónico  de  los  segundos,  entran 
todos  en  el  concierto  de  las  leyes  generales.  Esta  manera  de  concebir  el 
organismo,  no  contradicha  por  la  experiencia,  es  la  más  sencilla  expresión 
del  id  timo  grado  de  desenvolvimiento  de  una  de  las  dos  corrientes  que 
surgieron  desde  que  comenzó  á  preocupar  al  espíritu  humano  la  ciencia 
de  la  vida. 

Una  de  estas  direcciones  considera  los  fenómenos  que  presentan  los 
seres  vivos  como  formando  un  conjunto  de  leyes  opuestas  á  las  leyes 
mecánicas,  porque  se  rigen  los  seres  inofgánicos.  Establece  oposición  en- 
tre ambas  series  de  fenómenos,  y  recouQce  por  causa  de  los  primeros,  un 
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principio  inmaterial,  motriz  y  regulador.  Por  virtud  de  esa  potencia  vital ^ 
el  organismo  se  sustrae  á  las  fuerzas  de  la  llamada  materia  brut^;  y  es 
inútil  y  erróneo  buscar  en  ellas  la  explicación  racional  de  los  fenómenos 
de  la  vida. 

La  otra  tendencia  procura  reducir  los  fenómenos  orgánicos  á  princi- 
pios mecánicos  y  ñsico-quimicos,  viendo  en  todos  los  seres  el  desenvolvi- 
miento y  manifestación  de  idénticas  causas. 

El  limitado  numero  de  hechos  recogidos  entonces  por  la  experiencia, 
y  más  que  todo,  el  espíritu  de  los  tiempos  en  que  se  robustecieron  dichas 
direcciones,  debió  favorecer  la  concepción  ontológica  de  principios  inteli- 
gentes y  fuerzas  vitales,  y  dar  mayor  preponderancia  á  la  primera  doctri- 
na sobre  la  segunda:  ambas,  sin  embargo,  pasan  por  diversos  grados  de 
perfeccionamiento,  é  independientemente  se  desenvuelven  y  depuran 
merced  al  laboreo  incesante  de  la  experiencia.  Una  observación  superficial 
indujo  á  los  primeros  investigadores  á  concebir  un  número  no  reducido  de 
principios  inmateriales  llamados  arqueéis,  que  presidian  y  determinaban 
loe  procedimientos  orgánicos.  Estos  espíritus  rectores,  hijos  enfermizos  de 
la  imaginación  calenturienta  de  Van  Helmont  y  sus  predecesores,  que  á 
modo  de  resortes  mantenian  el  juego  de  la  actividad,  perecieron  á  manos 
de  Stahl,  para  dar  vida  momentánea  con  sus  restos,  al  embrión  informe 
del  animismo.  Engendro  tan  monstruoso  nó  podia  sobrevivir  largo  tiem- 
po. Entonces  brota  aquella  corriente  vitalista,  que  llega  hasta  nosotros, 
modificándose  al  pasar  por  la  escuela  de  Montpeilier,  Bichat,  Bufón  y  Cu- 
vier.  No  pierde  su  carácter  fundamental  opuesto  á  toda  identidad  entre  el 
fenómeno  orgánico  y  el  inorgánico;  reconoce  siempre  una  lucha  entre  la 
actividad  interna  y  los  agentes  exteriores.  Los  materiales  del  mundo  físi- 
co, al  penetrar  en  la  corriente  de  la  vida,  quedan  subordinados  al  imperio 
de  una  causa  independiente  de  sus  propiedades.  Pero  dentro  de  esta  uni- 
dad existe  un  progreso  real:  ^  principio  anímico  es  un  progreso  sobre  la 
concepción  de  los  espíritus  arcaicos;  y  de  igual  suerte  las  propiedades  vi- 
tales de  Bichat  son,  sin  duda,  una  representación  simbólica  más  legítima 
que  las  anteriores  formas  del  vitalismo.  A  este  propósito  dice  Claudio 
Bernard  lo  siguiente:  «Bichat  descentralizando  la  vida,  encarnándola  en 
los  tejidos,  y  ligando  sus  manifestaciones  á  las  propiedades  de  esos  mismos 
tejidos,  la  ha  colocado,  si  se  quiere,  bajo  la  dependencia  de  un  principio 
también  metañsico,  pero  menos  elevado  en  dignidad  filosófica,  y  que  ofre- 
ce una  base  científica  más  accesible  al  espíritu  de  investigación  y  de  pro- 
greso. Bichat,  en  una  palabra,  se  equivocó  como  sus  predecesores  ^obre  la 
teoría  de  la  vida;  pero  no  se  equivocó  respecto  al  método  filosófico.  Su  glo- 
ria consiste  en  haberlo  fundado,  colocando  en  las  propiedades  de  los  tejidos 
y  de  loa  órganos  las  causas  inmediatas  de  los  fenómenos  de  la  vida»  (1). 


(1)     La  Science  experiméntale  par  ('laude  Bernard.  Pari8,.1878.  Pág.  101. 
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La  tendencia  físico-química  nace  en  la  antigua  escuela  atomista,  y  no 
sorprenderá  tan  encumbrado  y  noble  abolengo,  á  los  que  sepan  que  en  las 
doctrinas  de  Demócrito  y  Epicuro  se  hallan  virtualmente  contenidas  las 
afirmaciones  más  atrevidas  de  la  ciencia  moderna.  Materialista  en  sus  co- 
mienzos, supo  plegarse  al  dualismo  de  Descartes  y  á  la  armonía  prestable- 
cida  de  Leibniz;  tuvo  más  tarde  aguerridos  caudillos  en  Lavoisier  y  La- 
place;  y,  en  nuestros  dias,  militan  en  sus  filas  notables  fisiólogos  de  las 
escuelas  francesa  y  alemana. 

«Esa  lucha,  tan  vieja  ya,  dice  Bernard,  no  ha  concluido  todavía;  pero 
¿cómo  deberá  concluir?  ¿Llegará  una  de  las  doctrinas  á  triunfar  de  la  otra 
y  á  dominarla  sin  resistencia?  No  lo  creo.  Los  progresos  de  la  ciencia  tie- 
nen por  resultado  debilitar  gradualmente,  y  por  igual,  esas  primeras  con- 
cepciones nacidas  de  nuestra  ignorancia.  Constituyendo  solamente  su  fuer- 
za lo  desconocido,  á  medida  que  éste  desaparece,  deben  cesar  las  luchas, 
desvanecerse  las  doctrinas  opuestas,  y  la  verdad  que  los  reemplaza  reinar 
sin  rival»  (1). 


11, 


Pasada  ya  la  época  de  crudas  intransigencias  y  exclusivismos  de  es- 
cuela, elevado  el  pensamiento  á  esferas  más  serenas  y  luminosas,  podemos, 
con  imparcial  espíritu,  aquilatar  el  valor  de  ambas  doctrinas,  y  si  es  posi- 
ble fundirlas  en  una  síntesis  comprensiva  que  venga  á  ser  la  resultante  de 
sus  opuestas  direcciones. 

A  nuestro  modo  de  ver  la  teoría  celular  tiende  á  resolver  el  (jonflicto, 
dando  una  interpretación  nueva  á  los  fenómenos  orgánicos.  Según  esta 
moderna  teoría  todos  los  seres  vivos,  ó  están  constituidos  por  una  sola  cé- 
lula (micelulares),  ó  por  la  múltiple  agrupación  de  células  ó  células  trans- 
formadas (policelulares),  dependientes  todas  y  originadas  por  una  célula 
simple:  el  óvolo.  Los  procedimientos  orgánicos  dimanan  de  las  propieda- 
des vitales  de  estos  organismos  elementales,  cuyas  manifestaciones  son  á 
su  vez  resultado  de  propiedades  ñsicas.  En  tal  concepto,  podemos  decir 
sin  riesgo  de  aventurar  una  opinión  gratuita,  que  la  teoría  celular  es  vita- 
lista  en  cuanto  considera  las  propiedades  vitales  de  las  células  como  fac- 
tores de  la  actividad  funcional,  y  físico-química  en  cuanto  subordina  di- 
chas propiedades  á  los  elementos-  químicos  constitutivos  de  la  célula.  Este 
parecer  individual  adquiere  en  nosotros  mayor  consistencia  cuando  aten- 
demos al  valor  científico  que  alcanza  la  teoría  celular,  ayer  naoiente,  hoy 
vigorosa  y  fecunda.  Su  ancha  base  experimental,  la  confirmación  incasaint* 
que  recibe  en  sus  aplicacioies,  los  campos  que  ilumina,  y  los  nuevos  hori- 
zontes que  deja  entrever,  nos  hacen  alentar  la  esperanza  de  que  dará  uni- 


(1)    ídem  id.  id.  Pág.  163. 
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dad  y  solución  á  gran  número  de  problemas  en  la  actualidad  insolubles  y 
dispersos.  Aceptamos  de  buen  grado  con  Blainville  que  la  Fisiología  es  el 
arte  de  relacionar  los  fenómenos  vitales  á  las  leyes  generales  de  la  mate- 
ria; no  ignoramos  que  el  principio  de  equilibrio,  conservación  y  transfor- 
mación de  las  fuerzas  se  realiza  de  igual  suerte  en  el  mundo  orgánico  que 
^n  el  inorgánico;  sabemos,  así  mismo,  que  el  animal  es  una  máquina  tér- 
mica que  desarrolla  calor,  por  el  trabajo  incesante  de  las  afinidades;  que 
los  tendones,  músculos  y  huesos  forman  perfectos  aparatos  mecánicos;  que 
las  retortas  pueden  dar  multitud  de  productos  idénticos  á  los  que  elabora 
la  vida  animal  ó  vegetativa;  que  puede  simularse  una  circulación  artifi- 
cial; que  el  corazón,  aun  separado  del  pecho,  obedece  á  contracciones  rít- 
m.icas,  merced  á  centros  moderadores  y  aceleratrices  en  sus  paréeles  dise- 
minados; que  la  respiración  es  una  combustión;  que  el  órgano  esencial  de 
la  fonación  ó  laringe  es  un  tubo  con  lengüeta,  donde  los  sonidos  se  for- 
man, no  por  la  vibración  del  aire  como  en  los  silbatos,  sino  por  la  vibra- 
ción de  los  bordes  de  la  glotis;  que  el  ojo,  en  fin,  es  un  complicado  aparato 
dióptrico;  y  hasta  aquí  seguimos  el  pensamiento  de  Descartes,  Lavoisier  y 
Laplace.  Pero  queda  gran  número  de  fenómenos  que  no  admiten  una  in- 
m.ediata  reducción  á  las  leyes  conocidas  de  la  materia;  y  que  tienen  su 
explicación  en  las  propiedades  vitales  de  las  células  y  sus  derivados,  como 
más  asequibles  á  nuestros  medios  de  investigación. 

Es  estéril  para  los  estudios  biológicos  considerar  el  organismo  comO 
una  construcción  atómica  formada  por  cierto  número  de  elementos  quími- 
cos. «Nuestro  cuerpo — dice  Hseckel — no  es  una  perfecta  unidad  viviente, 
como  pensaba  el  hombre  en  la  infancia  de  sus  primeras  concepciones;  es 
una  comunidad  social  muy  compleja,  una  colonia,  un  estado  compuesto  de 
numerosas  unidades  vivas  é  independientes,  de  células  en  fin.» 

A  estos  organismos  elementales  y  á  sus  numerosos  derivados  deben 
referirse  las  manifestaciones  de  la  vida,  lo  mismo  en  la  simple  monera, 
que  en  la  forma  más  elevada  de  la  serie  animal.  Pero  ¿la  célula  existe  ó  es 
simplemente  una  ingeniosa  hipótesis?  ¿Goza  de  vida  propia,  como  demues- 
tra la  Histología,  ó  es  inseparable  del  conjunto  orgánico  á  que  sirve  de 
base?  Y  si  no  es  un  organismo  dotado  de  existencia  individual  ¿cuáles  son 
sus  propiedades  vitales?  ¿Cómo  pueden  derivarse  de  t^n  simple  elemento, 
la  sólida  armazón  de  nuestros  huesos,  la  trama  complicada  de  tejidos,  la 
maravillosa  red  de  vasos  y  nervios,  y  los  diversos  humores  que  circulan 
en  el  organismo? 

Una  breve  reseña  de  lo  más  sustancial  que  contienen  sobre  estas  cues- 
tiones recientes  trabajos  de  Histología,  bastará  á  dar  exacta  idea  de  la 
trascendencia  de  la  teoría  celular,  v  servirá  como  de  fundamento  á  la 
opinión  que  acabamos  de  emitir. 
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III. 


Si  después  de  llevar  el  análisis  anatómico  al  punto-  en-  que  toda  divi- 
sión mecánica  se  hace  impracticable,  colocamos  en  el  campo  de  un  micros- 
copio un  fragmento  de  epidermis,  veremos  que  su  masa,  homogénea  á 
simple  vista,  se  resuelve  en  multitud  de  elementos  análogos  y  simétrica- 
mente superpuestos. 

La  gota  de  sangre  ó  linfa  que  puede  sostener  la  punta  de  un  alfíler, 
la  porción  más  menuda  de  hígado  ó  pulmón,  de  hueso  ó  músculo,  todas 
las  partes,  en  fin,  de  un  vegetal  6  animal,  aparecen  siempre  en  último 
análisis,  constituidas  por  diversidad  de  corpúsculos.  Reproduciendo  los 
experimentos  con  aparatos  de  mayor  precisión,  podremos  estudiar  estas 
formas  elementales;  y  en  medio  de  la  variedad  de  aspecto  y.  composición 
que  presentan,  recoger  sus  notas  características,  notas  que  formarían  la 
noción  de  la  célula.  c(Sin  duda,  dice  Hseckel,  está  muy  dividida  la  Opinión 
sobre  la  ijaturaleza  de  la  célula;  pero  todos  están  acordes  en  considerarla 
como  unidad  viviente,  independiente,  y  esto  es  lo  que  importa.»  Siendo, 
pues,  un  organismo  acabado  está  sujeto  á  continuas  modificaciones,  reviste 
variedad  de  formas  según  el  medio  ambiente  en  que  se  desarrolla  y  los 
excitantes  que  operan  estos  cambios;  en  suma,  obedece  á  la  ley  general  de 
evolución:  se  transforma,  se  metamor fosea. 

Seria  inexacto  el  conocimiento  que  nos  formaríamos  de  la  célula,  ob- 
servándola tan  sólo  en  una  ó  varias  fases  de  su  desarrollo;  lo  cual  explica 
cumplidamente  la  dificultad  de  obtener  una  noción  satisfactoría.  Adolecen 
de  tamaño  defecto  las  definiciones  de  Sachs,  Schwann,  Schultze,  Brücke 
y  otros  notables  histólogos.  Para  el  primero,  y  para  gran  número  de  botá- 
nicos, la  célula,  si  ha  de  merecer  este  nombre,  debe  estar  formada  por  una 
cubierta  amorfa  que  contenga  una  sustancia  transparente  y  granulosa, 
donde  flota  la  vesícula  llamada  núcleo,  que  á  su  vez  contiene  otro  cuerpo 
brillante  y  más  diminuto:  el  nucléolo.  Para  el  fundador  de  la  Histología 
moderna,  e?'a  la  membrana  celular  parte  constituyente  de  toda  célula;  de 
suerte  que  cada  eleynento  debía  poseer  dos  cubiertas  concéniricae^  una  para 
el  núcleo  y  otra  para  el  cuerpo  celular.  Si  aceptáramos  la  definición  de 
Schwann  no  llamaríamos  células  á  infinidad  de  corpúsculos  considerados 
como  tales  y  desprovistos  totalmente  de  envoltura;  no  lo  serian  los  utrí- 
culos azoados  desnudos  de  cubierta  celulosa,  no  lo  serian  los  actinophrys 
y  rhizbpodos,  los  elementos  de  los  radiolarios,  spon^llas  y  noctilucas,  los 
zooporos  de  los  algas;  y,  entre  otros  varios,  las  esporas  axesuadas  de  las 
especies  Porphyra  leucozticta  y  laciniata.  La  masa  granulosa  ó  protoplas- 
ma  de  que  se  compone  el  glóbulo  puede  espesarse  ó  endurecerse  al  con- 
tacto de  las  sustancias  que  le  rodean,  pero  este  cambio,  muy  frecuente  en 
células  muertas,  no  basta  para  constituir  la  membrana  celular  propiameiv 
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te  dicha.  Debe,  según  Frey,  reservarse  este  nombre  á  las  cubiertas  que 
pueden  aislarse  j  someterse  directamente  al  examen  histológico.  La  mem- 
brana asi  considerada  es,  pues,  un  elemento  secundario. 

Para  Schultze  la  única  parte  esencial  es  el  núcleo,  y  Brücke,  que  con- 
sidera la  célula  como  una  masa  limitada  de  protoplasma,  niega  todo  ca- 
rácter esencial  á  la  membrana  y  al  núcleo. 

Obsérvese  que  estos  distintos  conceptos  corresponden  á  diversos  gra- 
dos del  desenvolvimiento  celular,  sin  que  pretendamos  afirmar  con  eso 
qae  toda  célula  recorre  las  mencionadas  fases  en  su  proceso  orgánico. 

Siendo  primitivamente  los  glóbulos  pequeñas  porciones  esféricas  y 
homogéneas  de  protoplasma,  pueden,  merced  á  un  fenómeno  de  adapta- 
ción en  todo  análogo  al  de  los  seres  superiores,  afectar  multitud  de  formas; 
y  asi  el  glóbulo  sanguíneo  se  aplana  en  presencia  del  oxigeno  del  aire;  lo? 
glóbulos  epiteliales  de  las  mucosas  se  agrupan  y  comprimen  mutuamente, 
y  adquieren  la  forma  laminar,  poliédrica  ó  cilindrica.  La  célula  nerviosa, 
semejante  á  las  otras  en  la  vida  embrionaria,  envia  á  los  músculos,  con  los 
que  debe  entrar  en  inmediata  relación,  prolongamientos  de  notable  longi- 
tud (fibras  nerviosas)  que  le  dan  aspecto  estrellado.  En  el  tejido  conjunti- 
vo pigmentado  del  ojo  se  observan  también  células  de  esta  forma. 

Aunque  el  glóbulo  crece  apropiándose  los  materiales  que  le  circuyen, 
este  aumento  de  volumen  pocas  veces  excede  á  una  centésima  de  milíme- 
tro; y  si  exceptuamos  el  óvulo,  ciertas  células  motrices  de  las  astas  ante- 
riores de  la  médula,  y  los  myeloplaxes,  ó  células  gigantes,  provistos  de 
numerosos  núcleos  y  visibles  á  simple  vista,  puede  decirse  que  su  diámetro 
oscila  entre  lio  y  i¡o  de  milímetro.  Se  calcula  que  en  un  milímetro  cúbico 
pueden  caber  cinco  millones  de  glóbulos  rojos. 

Tan  estremada  pequenez  nos  ensefía  que  estaba  reservado  á  la  edad 
inventora  del  microscopio  la  revelación  de  ese  mundo  maravilloso. 

Desde  los  trabajos  de  Scheleiden  y  Schwann  en  1838  hasta  nuestros 
dias,  se  han  realizado  tan  sorprendentes  investigaciones,  que  su  examen 
demanda  toda  la  vida  de  una  inteligencia  laboriosa.  Citaré  de  pasada  los 
recientes  estudios  comparativos  de  Lieberkühn  entre  células  vegetales  y 
animales,  el  descubrimiento  de  masas  vivas  de  protoplasma  en  el  fondo 
de  los  mares,  todo  lo  cual  permite  afirmar  con  Huxley  que  la  diferencia 
entre  el  animal  y  la  planta  es  más  bien  de  grado  que  de  naturaleza,  y  que 
el  problema  de  si  en  un  caso  dado  un  organismo  es  animal  ó  planta,  puede 
ser  esencialmente  insoluble  (1).  Los  protoblastos  de  KoUiger,  los  citodes 
de  HfiBckel  y  su  curiosa  especie  la  monera,  constituidos  por  una  porción 
de  sustancia  granulosa  y  trasparente  de  naturaleza  albuminosa,  forman 
como  un  campo  neutral  entre  ambos  reinos.  Superiores  á  ella  es  la  célula, 
de  funciones  muy  complejas  y  variadas. 


(1)    Discurso  pronc.  ante  la  Real  Sociedad  de  Londres.  (1870). 
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Según  Küss  la  propiedad  más  importante  y  esencial  á  su  vitalidad  es 
la  que  llama  tenacidad  de  composición,  en  virtud  dé  la  cual  conserva  la  cé- 
lula su  constitución,  á  pesar  de  los  medios  ambientes,  repele  determinados 
principios,  y  se  asimila  otros  por  verdadera  elección.  Asi  se  explica  como 
un  glóbulo  vivo  no  pierde,  en  medio  de  una  atmósfera  ávida  de  humedad, 
el  agua  que  constituye  las  J  partes  de  su  composición.  La  orina  no  puede 
atravesar  las  paredes  de  la  vejiga  sino  después  de  muertas  las  células  epi- 
teliales, esto  es,  seis  6  siete  horas  después  de  la  muerte  del  sugeto.  A  la 
misniá  propiedad  debe  atribuirse  el  curioso  fenómeno  de  repulsión  entre 
el  glóbulo  sanguíneo,  rico  en  fosfatos  y  sales  de  potasa,  y  la  sosa  del  lí- 
quido plasma,  donde  flota  y  verifica  su  peregrinación.  «A  la  par  de  estos 
fenómenos,  que  podemos  llamar  de  repulsión,  observamos  otros  casos  en 
que  el  glóbulo  favorece  el  paso:  de  este  modo  el  epitelio  intestinal,  en  un 
momento  dado,  y  bajo  la  excitación  del  jugo  gástrico,  deja  pasar  los  ali- 
mentos con  tal  rapidez,  que  imposibilita  el  estudio  del  fenómeno»  (1). 

Está  probado  que  la  célula  linfática  del  vaso  se  asimila  los  glóbulos 
rojos  de  la  sangre,  de  igual  suerte  que  en  la  inflamación  catarral  de  las 
mucosas,  las  células  epiteliales  atraen  de  las  capas  internas  y  absorven 
luego,  los  glóbulos  de  pus,  cuya  aparición  en  dichos  elementos  era  inex- 
plicable antes  del  conocimiento  de  la  vitalidad  del  protoplasma.  Puede 
reproducirse  un  fenómeno  análogo  si  se  provoca  artificialmente  la  inflama- 
ción del  globo  ocular  de  una  rana;  pues  el  líquido  de  la  cámara  anterior, 
trasparente  en  su  estado  normal,  se  vuelve  opaco,  manifestando,  así,  Ja 
presencia  de  las  mencionadas  células  linfáticas.  Véase  en  Frey  el  ciclo  de 
transformaciones  que  recorre  el  glóbulo  de  pus,  de  vida  muy  eñmera, 
pero  de  funciones  sumamente  curiosas. 

En  oposición  á  los  fenómenos  de  nutrición  y  desenvolvimiento,  cita- 
remos la  formación  de  sales  biliares  y  materias  €olorantes  de  la  bilis,  pro- 
ductos segregados  por  la  actividad  de  la  célula  epática. 

Hay  ciertos  corpúsculos  provistos  de  prolongaciones  ó  filamentos  de 
protoplasma  llamadas  pestañas  vibáctiles,  dotadas  de  movimientos  rapidí- 
simos é  inapreciables  á  simple  vista.  Como  la  vibración  persiste  después 
de  separadas  las  células  del  cuerpo,  y  puede  reaparecerse,  según  Küss. 
bajo  la  acción  de  algunas  disoluciones  á  las  48  horas  de  muertas,  no  es 
dable  atribuir  estas  apariencias  de  sensibilidad  á  la  intervención  del  siste- 
ma nervioso.  Frey  reconoce  sensibilidad  en  la  célula. 

Fenómenos  de  orden  más  elevado  tienen  asiento  en  la  célula  psíquica 
magistralmente  descHta  por  Hfeckel.  «Nada  más  opuesto  á  la  célula  sim- 
ple que  la  célula  nerviosa  cerebral.  Esta  célula  no  podría  como  el  óvolo 
engendrar  numerosas  generaciones  celulares,  que  se   transformarían  las 


(1)    Cours.  do  Physiologie  d'apres  Tenseiguement  du  profe<*f>eur  Küss,  publié  par 
le  Docteur  Mathias  Duval.  París.  1876.  Pág.  8, 
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unas  en  elementos  cutáneos,  las  otras  en  elementos  musculares,  otras  en 
elementos  óseos,  etc.,  etc.  Pero,  en  cambio,  ha  adquirido  la  más  elevada 
de  las  actividades  funcionales;  la  facultad  de  sentir,  de  querer,  de  pensar. 
Es  una  verdadera  célula  psíquica  el  6rga»o  elemental  de  la  actividad  del 
alma.  Tiene  por  lo  mismo  esta  célula,  estructura  delicada  y  muy  comple- 
ja. Tenues  y  numerosas  fibras,  comparables  á  los  hilos  metálicos  que  par- 
ten de  una  estación  telegráfica  central,  dispuestos  en  forma  de  radios,  se 
entrecruzan  confusamente  á  trav.és  del  protoplasma  fino  y  granuloso  de  la 
célula  nerviosa,  se  prolongan  en  los  nervios  emitidos  por  la  misma,  y  se 
i*amifican  y  se  anastomosan  con  otros  filamentos  emitidos  por  células  psí- 
quicas. Apenas  es  posible  seguir  estos  intrincados  filamentos  á  través  del 
protoplasma Nuestra  vida  intelectual  es  simplemente  la  suma  to- 
tal de  las  actividades  parciales  de  todas  estaos  células  nerviosas  ó  psíqui- 
cas» (1). 

Consecuencia  de  estas  activas  propiedades,  brevemente  enumeradas, 
es  la  existencia  efímera  de  la  célula,  que,  á  semejanza  de  todos  los  seres, 
envejece  y  muere.  La  renovación  incesante  de  la  superficie  externa  de  la 
piel  y  tubo  digestivo  no  reconoce  otra  causa  que  la  muerte  de  células  epi- 
teliales, cuyas  restos  retenidos  primero  por  el  tejido  conjuntivo,  se  des- 
prenden luego  al  soplo  del  aire  ó  al  contacto  y  roce  de  cuerpos  extraños. 
La  pérdida  de  núcleo  es  signo  de  próxima  destrucción.  Privar  al  glóbulo 
sanguíneo  de  movimiento  es  privarle  de  vida. 

Observa  Frey  que  las  células  de  la  uña  están  dispuestas  por  órdeñ  de- 
creciente de  edades  desde  los  bordes  superiores  hasta  el  repliegue  de  la 
piel  en  que  se  desenvuelve  este  apéndice  cutáneo.  Berthold  (de  Gróttin- 
gue)  demostró  que  dicha  célula  vive  cuatro  meses  en  estío  y  cinco  en  in- 
vierno, y  calcula  que  un  hombre  que  muera  á  los  80  años,  puede  haber 
cambiado  de  uñas  cerca  de  doscientas  veces.  (2) 

La  degeneración  calcárea  y  grasa  del  protoplasma,  ofrece  un  caso  de 
muerte  notable  en  sumo  grado,  porque  explica  la  aparición  en  el  organis- 
mo de  numerosos  productos  patológicos,  tales  como  el  cáncer,  diversos  tu- 
mores y  en  general  los  glóbulos  purulentos  de  los  abcesos  (Küss.) 

En  la  degeneración  calcárea  penetran  en  el  interior  del  protoplasma 
partículas  de  cal,  en  sustitución  de  principios  químicos  donde  radica  la 
actividad  corpuscular.  Entonces  perece,  ó  más  frecuentemente  se  momifica 
6  adormece  en  los  tejidos,  hasta  que  una  excitación  conveniente  la  vuelve 
á  la  vida.  Cuando  el  glóbulo  se  infiltra  por  nutrición  de  sustancias  grasas, 
ó  precipita  en   forma  de  granulaciones  opacas  la  grasa  íntimamente  com- 


(1)  Antropogénie  ou  histoire  de  l'óvolution  humaine  etc.  par  Ernest  Hseckel. 

1877.  Pág.  84. 

(2)  Précis  d'histologie  par  P>ey,  traduit  de  Tallemand  par  P.  Spillmann.  Paria, 

1878.  Pág.  16. 
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binada  con  la  albCirniíia  y  agua  df3  su  constitución,  perece  también.  La  cé- 
lula muere,  pues,  disecándoae  uuas  veceá,  transformándose  otras  en  deri- 
vados histológicos,  ó  bien  perdiendo  su  individualidad  y  dando- origen  á 
generaciones  de  células  jóvenes,  animadais  de  nueva  vida  y  herederas  de 
sus  mismas  propiedades. 

Hé  aqui  enunciado  un  problema  de  difícil  solución  en  el  estado  actual 
de  las  ciencias  naturales:  el  origen  ó  nacimiento  de  la  célula.  La  célula 
nace,  pero  ¿cómo  nace?  ¿Se  engendra,  coyio  sostenia  Schwann,  en  medio  de 
sustancias  amorfas  (cytoblastomas),  por  generación  expontánea,  á  la  ma- 
nera que  el  cristal  se  construye  aisladamente  en  el  agua  de  cristalización, 
ó  proviene  como  enseñan  Remak  y  Virchuw  de  otra  célula  preexistente 
omnis  cellula  e  cellulaf  ¿La  formación  libre  de  las  células  es  tan  sólo  una 
hipótesis  ingeniosa,  ó  puede  someterse  á  comprobación  experimental? 

Pronto  presentaremos  en  nuestras  veladas  un  estudio  expositivo  de 
estas  cuestiones,  sobrado  interesantes  para  tratadas  ligeramente.  Entonces 
haremos  notar  el  punto  de  divergencia  que  separa  la  escuela  alemana,  re- 
presentada por  Virchouw,  de  la  escuela  francesa  representada  por  Robin; 
describiremos  como  un  caso  de  proliferación  el  desarrollo  del  Óvolo,  lo 
cual  nos  conducirá  á  establecer  una  clasificación  de  los  tejidos,  basada  de 
una  parte  en  la  naturaleza  y  disposición  de  las  células  ó  de  sus  derivados, 
y  de  la  otra  parte  en  la  ausencia,  presencia  y  variedad  de  la  sustancia  in- 
tercelular; y  ensayaremos,  por  último,  una  representación  esquemática  del 
organismo. 

Reasumiendo,  diremos  que  la  célula  goza  de  existencia  real  é  indepen- 
diente, aunque  sometida  á  las  necesidades  del  conjunto;  que  en  el  estudio 
de  sus  propiedades  vitales  debe  buscarse  la  explicación  inmediata  de  las 
manifestaciones  de  la  vida;  y  que  la  teoría  celular,  dando  nueva  interpre- 
tación á  los  fenómenos  orgánicos,  viene  á  fundir  en  una  síntesis  luminosa 
las  dos  corrientes,  vitalista  y  fisico-quimica,  que  hasta  nuestros  dias  divi- 
dieron el  dominio  de  la  ciencia  biológica. 

JOSÉ  VÁRELA  ZEQUEIRA. 

Habana.  Agosto  25  1878. 


LA  psicología 

EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  FISIOLOGÍA. 


Discurso  leído  en  la  sesión  del  i6  de  Setiembre  de  las  Veladas  de  la  ** Revista 

de  Cuba." 

El  brillante  discurso  del  señor  Borrero  me  impone,  sefiorep,  la  tarea 
grata  y  penosa  conjuntamente  de  terciar  e  n  un  debate,  cuya  importancia 
es  aquí  reconocida  por  todos.  Grata,  porque  la  cortesía  de  este  selecto 
auditorio  me  asegura  la  benevolencia  de  que  tanto  necesito;  penosa,  por- 
que una  justa  desconfianza  de  mis  fuerzas  me  asalta,  al  dar  los  primeros 
pasos  en  materia  que  abre  tan  vastos  Horizontes  á  la  mirada  de  la  especu- 
lación. Pero  me  es  forzoso  corresponder  á  la  distinción  inmerecida  de  que 
he  sido  objeto,  al  verme  designado  para  consumir  el  primer  turno,  una 
vez  puesta  á  discusión  la  tesis  sustentada  por  el  señor  Borrero. 

Nuestro  amigo,  señores,  reinvidica  los  derechos  de  la  nueva  psicología 
para  ser  considerada  como  ciencia  independiente;  en  oposición  á  las  pre- 
tensiones excesivas  de  algunos  fisiólogos  que  la  consideran  rama  aun  no 
segregada  del  tronco  de  la  ciencia  de  su  predilección.  Esta  doctrina  ha 
tenido  sustentadores  enérgicos  en  algunos  de  los  ilustrados  concurrentes 
de  las  veladas;  y  de  aquí  ha  surgido  el  debate. 

Comienzo  por  declarar  que  estoy  al  lado  del  señor  Borrero.  Con  esto 
digo  que  me  propongo  demostrar  que  la  psicología  no  es  una  parte  de  la 
fisiología;  míífí  aún,  que,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  son 
las  ciencias  colindantes  cuyas  fronteras  aparecen  separadas  por  más  pro- 
fundo abismo. 

Para  esto,  señores,  indicaré  con  brevedad  los  antecedentes  históricos 
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de  e£>ta  pretensión  de  dominiof  veré  hasta  donde  puede  llevarme  la  fisio- 
logía que  intenta  explicar  funcionalmente  los  eptados  anímicos  y  sus  rela- 
ciones, siendo  para  esto  tan  liberal  con  ella  como  el  más  apasionado  de  los 
cnunciadores  de  la  opinión  que  impugno,  es  decir,  aceptando  como  buenas 
las  hipótesis  más  favorables  á  su  punto  de  vista;  y  una  voz  que  me  cercio- 
re de  que  este  limite  alcanzado  aún  me  deja  á  inconmensurable  distancia 
del  apetecido,  probaré  á  reconstruir  en  su  región  propia  el  grandioso  y 
amplio  edificio  de  la  psicología  independiente.  Este  es  el  plan  que  me  pro- 
pongo desenvolver;  m  por  medio  de  él  no  logro  llevar  el  convencimiento 
al  ánimo  benevolente  de  mis  accidentales  adversarios,  cúlpese  mi  insufi- 
ciencia, mas  no  la  fecundidad  de  la  materia,  ni  la  verdad  de  mis  premisas 
V  conclusiout'.^.    . 

« 

En  las  primeraíí  décadas  de  este  siglo  concurrieron  diversas  causas,  en 
Francia  sobre  todo,  para  hacer  desviar  á  los  espíritus  estudiosos  del  culti- 
vo de  la  psicología,  circunscribiendo  su  atención  á  las  ciencias  experimen- 
tales entrada^s  ya  en  la  vía  de  sus  brillantes  progresos.  La  psicología, 
señores,  se  habia  estancado  por  defecto  de  método.  Fuera  del  análisis  mi- 
nucioso de  nuestros  sentimientos  y  percepciones,  proyectados  en  el  redu- 
cido foco  de  la  conciencia,  los  filósofos  de  la  era  pasada  uo  concebían  otro 
procedimiento  de  investigación  psicológica.  De  aquí  resultaba  que'su  cien- 
cia del  alma  so  reducía  á  estériles  divisiones  v  clasificaciones  aventuradas. 

En  vano  Hobbes  en  Inglaterra  habia  descubierto  siglo  antes  la  gran 
lev  de  la  asociación  de  las  ideas,  verdadero  hilo  de  Ariadna  en  el  intrin- 
cado  laberinto  del  mundo  interno;  este  principio  estaba  destinado  á  que- 
dar desconocido  hasta  tiempos  mejor  fecundados.  En  vano  Kant,  cuyo 
sentido  crítico  cada  dia  tenemos  mavores  motivos  de  admirar,  señalaba 
lo  deficiente  de  la  observación  introspectiva  y  los  peligros  de  erigirla  en 
método  exclusivo,  otra  época  estaba  destinada  á  recoger  y  practicar  su 
doctrina.  Los  [^sicólogos  continuaban  ahondando  el  fondo  inagotable  de  su 
propia  conciencia,  sin  instrumento  ni  principio  que  los  guiase,  ni  ayudase 
á  verificar  su.s  pesquisas,  acumulando,  según  la  frase  del  filósofo  de  Kc8- 
nigsborg,  materiales  autobiográficos,  que  tomaban  después  por  generaliza- 
ciones suficientemente  depuradas.  A.sí  llegó,  titubeando,  la  vieja  psicolo- 
gía á  la  cátedra  de  Jouífroy,  donde  brilla  un  instante  con  los  fulgores  que 
lo  trasmitía  la  elocuencia  del  maestro,  para  ir  á  morir  con  pálido  resplan- 
dor en  los  últimos  ecos  de  la  enseñanza  de  Garnier. 

Entre  tanto  otras  ciencias  que  habían  prestado  oído  más  dócil  á  los 
consejos  de  Bacon  (ó  de  Leonardo  de  Vinci,  según  hoy  se  pretende),  im- 
pulsadas por  los  aciertos  del  método  objetivo,  habían  visto  extenderse  con- 
siderablemente el  campo  de  sus  observaciones,  y,  á  la  luz  de  leyes  un 
dia  y  otro  comprobadas,  desvanecidas  las  tiniebla^j  que  parecían  insonda- 
bles. ¿Qué  mucho  que  sus  adeptos,  llevados  de  la  natural  tendencia  del 
espíritu  humano  á  la  unificación,   pretendieran  explicar  por  las  leyes  ya 
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conocidas  todos  los  fenómenos,  aún  aquellos  que  esti\bau  fuera  del  domi- 
nio de  esas  leve??  Tránsito,  en  este  caso,  ilegítimo,  de  la  inducción  ;i  la 
deducción  que  se  encuentra  en  la  misma  raiz  del  procedimiéíitü  cien  tilico. 
^  Los  progresos  de  la  ilsiología  permitieron  á  Gall  insistir  en  una  ver- 
dal! hasta  entonces  muy  controvertida,  señalando  el  encéfalo  como  a.-iento 
de  la  conciencia.  Su  suces<ir  Broussais  se  armó  de  esta  doctrina  para  p(M- 
seguir  con  burlas  y  sarcasmos  la  psicología.  Vino  Augusto  Comto.  y  a}.>li- 
c6  al  debate  un  procedimiento  tan  cómodo  como  sencillo,  y  con  el  cual  se 
descartó  de  todíis  las  ciencias  que  no  se  plegaban  á  4Mitrar  en  el  cstre^-ho 
círculo  de  su  sistema:  negó  la  psicología,  y  proclamó  que  lo-^  fenómenos 
subjetivos  formaban  la  clase  más  elevada  ó  complexa  de  los  (pie  estudia 
la  biología.  Desde  entonces  la  fisiología  que  se  habia  vi.^to  aa^'>biada  [lor 
las  doctrinas  animistas  y  vitalistas,  reaccionó  contra  bi  psiciilogía,  y  quiso 
explicar  todos  sus  fenómenos  por  las  leyes  biológicas,  es  decir,  por  las  ](»- 
yes  fisico-químicas  ele  la  materia  orgánica. 

Kste  es  el  debate,  un  tanto  anticuado,  que  hemos  revivido  nosotros. 
De  entonces  acá  la  biología,  ó,  circunscribiendo  el  término,  la  fisiología  se 
ha  enriquecido  con  tales  datos  y  ha  engrosado  de  tal  moflo  el  caudal  de 
sus  experiencias,  ha  legitimado  tanto  sus  inducciones,  que  aparece  pobre 
y  mezquina  la  fisiología  de  los  Broussais  y  los  Comte,  Ya  no  es  a(]uella 
novela  de  la  Diedicína,  como  se  la  llamaba  no  hace  tantos  años;  y  aunque 
distinguidos  maestros  la  consideran  aun  en  vías  de  formación,  no  se  le 
pueden  negar  los  caracteres  de  una  verdadera  ciencia  experimental.  Tiom- 
po  han  tenido  y  ocasión  propicia  sus  pretensiones . para  depurarse.  Por 
tanto  podemos  preguntar,  sin  que  se  nos  tache  de  impacientes,  ¿ha  demos- 
trado la  moderna  fisiología  que  los  fenómenos  de  sentimiento,  inteligencia 
y  volición  son  meras  funciones  del  sistema  nervioso?  Esto  es  lo  que  vamos 
á  ver. 

Examinando,  señorus,  los  fenómenos  vitales,  así  los  más  sencillos  como 
los  mj'is  complicados,  encontramos  que  todos  ellos  pueden  sor  representa- 
dos á  nuestro  entendimiento  como  distribuciones  y  redistribuciones  de 
fuerzas,  es  decir,  en  función  de  movimiento. 

La  transformación  y  equivalencia  de  las  fuerzas  ñsico-(piimií*as  nos 
explican  lo  mismo  los  fenómenos  de  nutrición  y  motilidad  que  los  fenóme- 
nos de  cristalización.  Las  oxidaciones  que  se  verifican  en  nuestros  tegidos 
no  difieren  de  las  que  tienen  lugar  en  los  cuerpos  inorgánicos.  Pues  si  bi(»n 
se  ha  objetado  que  la  oxidación  de  los  albuminoides,  grasas  é  hydrocarbo- 
nados  requiere  en  los  laboratorios  una  temperatura  muy  elevada,  mientras 
en  el  cuerpo  de  un  animal  le  basta  una  temperatura  de  SG''  á  48°;  es  su- 
ficiente saber  que  esas  misgaas  combinaciones  se  obtienen  á  bajas  tempera- 
turas, empleando  el  oxígeno  ozonisado;  y  todo  induce  á  creer  que,  en  los 
glóbulos  rojos  de  la  sangre,  el  oxígeno  de  la  materia  colorante  se  halla  en 
el  estado  de  ozona.  Que  este  movimiento  atómico  se  transforma  en  calor, 


380  •    REVISTA   DE   CUBA 

en  electricidad  y  en  movimiento  mecánico  es  ya  un  hecho  comprobado;  y 
que  esta  transformación  se  verifica  por  equivalentes  también  está  demos- 
trado. Así  el  calor  desarrollado  y  el  trabajo  muscular  astán  en  razón  in- 
versa. Hoy  sabemos  que  el  calor  producido  por  el  organismo  humano,  en 
reposo,  puede  evaluarse  en  1'87  calorias  por  minuto,  y  en  4'50  si  está  en 
acción;  el  trabajo  muscular  del  cuerpo  humano,  en  reposo,  es  igual  á  50 
kilográmetros  por  minuto;  y,  en  movimiento,  á  108  kilográmetros».  La 
comparación  solo  depende  ahora  de  cálculos  sencillísimos. 

Aquí  vemas  como  uno  do  los  caracteres  específicos  de  la  sustancia  or- 
gánica, la  mí>ti4idad,  entra  en  la  gran  generalización  de  los  fenómenos 
objetivos,  conocida  por  ley  de  la  conservación  de  la  energía.  ¿Podemos  de- 
cir otro  tanto  de  la  innervacion?  Todo  nos  autoriza  á  afirmarlo.  Pero  ¿qué 
clase  de  movimiento  es  el  de  la  fuerza  nerviosa?  Aquí  surgen  ya  las  dife- 
rencias. Sin  embargo,  no  nos  detengamos  en  ellas,  y  aceptemos  la  hipótesis 
que  nos  parece  más  satisfactoria,  y  que  es  precisamente  la  que  tenemos 
por  más  favorable  á  los  fisiólogos;  digamos  que  la  fuerza  nerviosa  es  una 
onda  de  transformaciones  isoméricas.  El  movimiento  trasmitido  por  la 
sustancia  blanca  de  un  nervio  aferente  puede  sernos  repre-sentado,  como 
ingeniosamente  lo  procura  Spencer,  por  la  trasmisión  del  movimiento  sen- 
sible á  lo  largo  de  una  hilera  de  ladrillos  puestos  de  canto,  y  colocados  de 
manera  que  cada  uno,  al  caer,  dé  sobre  su  vecino.  Tenemos  el  conductor, 
conocemos  en  globo  el^ receptor  común;  pero  quiero  ir  más  lejos,  quiero 
aceptar  las  localizaciones  últimamente  señaladas,  para  que  podamos  decir 
que  sabemos  no  solo  por  donde  ya  la  impresión,  sino  el  lugar  preciso  del 
encéfalo  á  donde  va  á  terminar;  acepto  también  que  las  fibras  conmisura- 
les  la  trasmitan  á  otros  centros,  para  regresar,  tramfcn^nada  en  impulsión 
motriz,  por  los  nervios  eferentes  á  la  periferia  de  donde  partió. 

Precisaré  más  mi  idea.  Los  rayos  de  luz,  esto  es,  las  vibraciones  eté- 
reas, que  irradian  de  la  superficie  de  un  cuerpo  vivamente  coloreado  vie- 
nen á  caer  en  mi  retina;  las  varillas  ópticas  desempeñan  su  función  electi- 
va y  comunican  la  vibración  adecuada  á  los  filetes  del  nervio  del  segundo 
par.  Sigue  la  impresión  el  camino  de  todoá  conocido  y  va  á  parar  á  los 
tálamos  ópticos,  diré  más,  á  aquella  de  las  cuatro  divisiones  de  los  tálamos 
á  que  se  ha  asignado  el  papel  de  recei^tor  especial  de  las  impresiones  de 
la  vista.  De  allí  pasa  por  las  fibras  conmisurales  á  la  capa  más  superficial 
de  la  materia  gris  de  los  hemisferios,  materia  admirablemente  dispuesta, 
por  su  composición  química  y  disposición  molecular,  para  irradiar  y 
aumentar  las  vibraciones  recibidas;  de  la  capa  superior  desciende  á  la  sub- 
yacente, de  ésta  á  la  inferior,  de  allí,  convertida  en  impulso  motor,  á  los 
cuerpos  estriados,  los  cuales  lo  dirijen  por  los  nervios  eferentes  á  los 
músculos  que  mantienen  en  posición  tan  instable  el  globo  del  ojo,  y  éstos 
colocan  el  órgano  en  la  situación  mejor  adaptada  para  reconocer  cuidado- 
samente el  objeto  que  produjo  la  impresión.  Todo  esto  es  sencillísimo- 
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Nuestro  entendimiento  se  lo  representa  sin  embarazos.  La  vibración  eté- 
rea se  transforma  en  un  movimiento  de  moléculas,  cuyo  circuito  nos  es 
dado  recorrer,  pues  ya  conocemos  la  topografía, cerebral  lo  bastante  para 
.seguir  sus  trazas.  Pero,  francamente,  amigos  y  señores,  ¿está  dicho  todo? 
¿nos  lo  hemos  representado  todo?  ¿lo  hemos  comprendido  todo? 

Adviértase  que  he  reducido  el  problema  á  su  más  simple  expresión, 
no  he  hablado  más  que  de  impresmi  y  de  impulso  motor.  He  hecho  del 
acto  de  la  visión  una  acción  refleja;  lo  cual  de  seguro  no  harian  mis  con- 
tradictores. Pero  me  ha  sido  forzoso  decir  que  la  una  se  ha  convertido  en 
el  otro;  no  he  podido  evitarlo,  y  cuenta  que  lo  he  procurado  muy  sincera- 
mente. Pues  yo  pregunto,  ¿ese  tránsito  tan  sencillo,  verhalnienie,  de  una 
corriente  ü  onda,  que  repercute  en  un  punto  dado  y  retrocede  por  otros 
canales,  á  la  nueva  forma  con  que  retrocede  para  producir  eso  que  he  lla- 
mado adaptación  más  conveniente  del  órgano  al  objeto,  queda  suficien- 
temente claro  á  nuestra  comprensión?  Quiero  suponer  que  sí;  quiero 
suponer  que  esta  explicación  mecánica  nos  basta.  La  acción  refleja  está 
explicada.  Ya  sé  por  qué  una  medusa  se  estremece  al  recibir  los  rayos 
solares  en  aquella  mancha  de  pigmento  negro  que  es  su  ojo.  Mas  habria 
sobradísimo  derecho  para  tachar  mi  análisis  de  incompleto,  de  incompleto 
por  extremo.  No  pasan  así  las  cosas,  cuando  no  es  una  medusa,  cuando  es 
*iin  hombre  el  que  ve.  Allí,  en  esa  división  de  los  tálamos  ópticos  de  que 
hemos  hablado,  la  impresión,  es  decir,  la  vibración  nerviosa  ha  producido 
físo,  se  ha  transformado,  como  se  quiera,  en  eso  que  se  llama  sensación. 
Nuestro  yo  ka  sentirlo  que  algo  ha  puesto  en  vibración  nuestros  tractus 
ópticos.  Y  pregunto  de  nuevo  ¿qué  forma  de  movimiento  conocido  nos  da 
una  idea,  no  ya  adecuada,  pero  -ni  siquiera  aproximada,  de  como  so  veri- 
fica este  cambio  de  la  impresión  en  sensación?  La  sensación  es  una  corrien- 
te? ¿es  una  vibración?  ¿es  un  rearreglo  de  moléculas?  ¿es  una  fuerza  de 
tensión  que  se  convierte  en  fuerza  viva?  Porque  todo  esto  podemos  decirlo 
de  la  impresión,  porque  lo  concebimos;  pero  ¿lo  concebimos  de  la  sensa- 
ción? Aquí  está  el  problema.  No  basta  decir  la  impresión  se  transforma 
en  sensación;  hay  que  decir  cual  es.  la  fovma  que  toma  la  onda  nerviosa 
cuando  deja  de  ser  impresión  y  pasa  á  ser  sensación.  Esto  seria  ciencia 
exacta,  y  de  ciencia  exacta  tratamos.  Pues  ¿qué  si  subimos  á  la  corteza 
gris,  donde  se  supone  que  la  sensación  se  transforma  en  pensamiento?  ¿qué 
si  nos  figuramos  este  pensamiento  despertando  una  emociona  ¿y  cuando  la 
emoción  determina  la  voluntad?  Todas  son  transformaciones.  Tenemos  la 
palabra,  pero  ¿dónde  está  el  concepto?  No  necesito  esforzar  esta  demostra- 
ción, cuando  me  dirijo  á  inteligencias  claras  y  acostumbradas  al  rigor  de 
las  demostraciones  experimentales. 

La  fisiología  estudia  todos  los  fenómenos  de  una  contracción  muscular, 
puede  determinar  las  moléculas  que  ee  desgastan,  la  cantidad  de  calor 
producida,  señala  basta  el  combustible  que  produce  ese  calor,  sabe  como 
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y  por  donde  vienen  los  materiales  que  han  de  reparar  las  pérdidas  sufri- 
das; todo  esto  es  objetivo,  son  tejidos  que  sa  integran  y  desintegran,  son 
formas  diversas  de  un  vertiginoso  movimiento  de  raoléct^as.  Muy  bien; 
pero  nada  de  esto  sucede, 'cuan  lo  llegamos  á  asistir  al  espectáculo  de  una 
impresión  que  se  hace  sensación,  peri?epcion  é  idea.  Ninguna  forma  de 
movimiento  nos  lo  explica;  no  hay  átomos,  ni  moléculas,  ni  células,  ni  te- 
jidos que  con  sus  diversas  agregaciones  vengan  á  colmar  este  abismo.  Es- 
tamos, señores,  en  presencia  de  lo  inexplicado.  Reconozcamos  nuestra 
actual  impotencia;  no  vayamos,  en  odio  á  la  hipótesis  y  por  horror  á  ar- 
queas de  quienes  nadie  se  acuerda,  á  aceptar  la  más  aventurada,  la  más 
atrevida  de  las  hipótesis. 

Estamos  en  el  límite  de  dos  mundos.  Audaces  exploradores  han  pene- 
trado resueltamente  en'estas  densas  tinieblsis.  ¿Han  proyectado  en  ellas 
alguna  luz?  Muy  poca,  señores. 

Hay  una  cosa  muy  importante  que  tener  presente  en  este  debate;  y 
que  conviene  recordar,  para  prevenir  cierta  clase  de  objecciones.  Todo 
fenómeno  subjetivo  va  invariablemente  acompañado  de  un  fenómeno  obje- 
tivo; á  todo  acto  psicológico  responde  un  hecho  fisiológico.  Pero  ¿el  uno  ea 
el  otro?  Todos  lo  creemos  así;  mas  nadie  lo  sabe.  Profesores  eminentes  se 
han  dado  á  estudiar,  con  el  rigor  de  los  métodos  experimentales,  este  lado 
objetivo  de  los  estados  anímicos;  así  se  ha  creado  la  psico-física.  Mucho 
han  adelantado,  demostrando  el  sincronismo  constante  á  que  hemos  hecho 
referencia;  pero  ninguno  ha  podido  decirnos  cómo  se  vuelve  esta  hoja 
para  mostrarnos  cada  una  de  sus  caras. 

Weber  formula  su  gran  ley,  su  gran  aproximación,  señores,  de  la  co- 
rrespondencia de  la  excitación  y  la  sensación.  Se  admite  en  lo  general 
que,  para  que  ésta  crezca  en  proporción  aritmética,  tiene  que  crecer  aqué- 
lla en  proporción  geométrica.  Delbceuf  nos  da  su  ley  de  la  prorp^esion^  de- 
gradación y  tensión  de  las  sensaciones,  que  con  escasa  atención  es  fácil 
comprobar.  Helmholtz,  Donders,  Hirsch,  Marey,  Wundt  han  llegado  á 
determinar  la  celeridad  del  pensamiento;  el  tiempo  transcurrido  entre  la 
impresión  y  la  contracción  muscular  que  le  responde;  así  sabemos  que  una 
impresión  visual  recorre  su .  circuito  en  J  de  segundo,  una  auditiva  en  ¡, 
una  táctil  en  }.  Donders  establece  que  la  soluccion  de  un  dilema  muy  cla- 
ro exige  ,5  de  segundo.  Pero,  guardémonos  de  una  ilusión;  todo  eso  no  es 
más  que  trabajar  sobre  la  parte  objetiva;  sabemos  que  la  onda  nerviosa  .^o 
propaga  con  tal  ó  cuál  velocidad;  mas  el  problema  tenebroso  queda  en 
pié:  ¿cómo  se  transforma  la  excitación  en  sensación?  ¿qué  clase  de  movi- 
miento es  la  sensación,  es  el  pensamiento?  Aquí  acaba  la  experimentación 
y  comienzan  las  teorías. 

Nada  nos  enseñan  las  nativisiaSy  como  las  llama  Helmholtz,  cuando 
nos  hablan  de  disposiciones  ncUivds,  de  los  órganos  si  son  materialistas;  de 
la  conciencia  si  son  idealistas.  Las  teorías  empiricas  tampoco  nos  hacen 
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adelantar  más,  cuando  nos  dicen  que  la  idea  es  el  resultado  de  la  expe- 
riencia. Y  las  teorías  psicológicas  de  la  escuela  alemana,  cuando  nos  dicen 
que  la  percepción  es  la  síntesis  de  las  sensaciones  y  la  i^ea  el  análisis  de 
las  percepciones,  y  cuando  refieren  esta  síntesis  á  un  procedimiento  lógico 
inconsciente,  enuncian  ideas  quizas  fecundas,  pero  que  aún  nos  dejan  ro- 
deados de  tinieblas,  pues  no  hacen  sino  trasportar  á  campo  más  remoto  el 
nudo  de  la  dificultad.  No  olvidemos  que  el  mismo  Wundt,  el  gran  sus- 
tentador de  esta  doctrina,  confiesa  que  la  fisiología  solo  nos  da  cuenta  de 
las  condiciones  fincas  que  presiden  á  los  actos  psicológicos  elementales. 

Ahora  bien,  los  fenómenos  psíquicos  no  pueden  ser  estudiados  mera- 
mente bajo  su  aspecto  fisiológico,  puesto  que  éste  acompaña,  pero  no  ex- 
plica el  otro,  luego  la  psicología  no  puede  ser  racionalmente  una  parte  de 
la  fisiología. 

¿Quiere  decir  esto  que  esos  fenómenos  no  pueden  ser  materia  de  cono- 
cimiento, no  pueden  agruparse  en  generalizaciones,  no  pueden  regirse  por 
lej'ed,  no  pueden  formar  una  ciencia?  ¿Qué  necesitan  mis  contradictores 
para  dar  por  constituida  una  ciencia?  Desde  luego  me  contestarán:  Un 
objeto,  una  serie  de  fenómenos  suficientemente  distintos  de  los  estudiados 
por  las  ciencias  reconocidas  tales;  repetidas  combinaciones  de  estos  fenó- 
menos que  nos  lleven  á  inducir  leyes,  ultimas  dentro  de  su  dominio;  el 
tránsito  por  último  del  método  inductivo  ^1  deductivo,  piedra  de  toque 
de  toda  ciencia  ya  formada,  tránsito  que  permite  pasar  de  la  especulación 
íl  la  aplicación,  á  la  práctica,  desiderátum  de  todo  orden  de  verdades; 
pues,  como  ha  dicho  muy  bien  un  gran  lógico,  el  supremo  criterio  de  la 
verdad  es  la  acción.  La  fisiología  llena  hoy  estas  condiciones,  por  eso  es 
ciencia;  la  psicología  también  las  llena,  voy  á  demostrarlo,  y  después  dejo 
la  conclusión  á  mis  amigos  y.  por  e¿>ta  vez,  impugnadores. 

Comenzaré  por  colmar  los  vacíos  de  aquel  ejemplo  que  ha  poco  pre- 
sentaba. La  sensación  lumínica  que  llegó  á  mis  tálamos  ópticos  se  trans- 
formó en  peicepcion,  y  reprodujo  ante  mi  conciencia  la  imagen  de  este 
tapete  que  cubre  la  mesa  á  cuyo  derredor  estamos.  Este  acto  simplísimo 
jcuántos  implica!  ¡cuántas  percepciones  anteriores  de  color,  de  forma,  de 
blandura,  de  rugosidad,  que  me  permiten,  en  un  instante,  clasificar  este 
matiz,  esta  figura,  esta  tela,  para  referirlos  á  un  solo  objeto,  el  tapete,  y 
ayudarme  primero  á  distinguirlo  de  1  )^  lemas  objetos  diferentes  de  él,  y 
asimilarlo  luego  á  los  demás  semejantes  á  él!  Además,  la  imagen  de  un 
tapete  no  es  solo  lo  que  llega  á  mi  conciencia,  es  la  imagen  de  este  tapete, 
porque  recuerdo  que  es  un  tapete  con  el  cual  estoy  familiarizado;  á  la  per- 
cepción del  tapete  viene  á  unirle  l:i  />/w  del  tapete  conocido,  la  cual  como 
que  arrastra  una  serie  infinira  lie  otras  iieas  que  se  relacionan  con  este 
objeto  y  se  van  aglomerando  á  él  desde  el  punto  en  que  lo  vi  por  vez  pri- 
mera; los  amigos  que  nos  hemos  agrupado  en  torno  de  la  mesa  que  cubre, 
las  obras  que  se  han  leido  aquí,  los  juicios  qxze  han  provocado;  todo  ifn 
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mundo  de  ideaí^,  señores,  que  se  suscitan,  se  llaman,  se  agolpan,  8e  agru- 
pan, se  funden  y  se  van  sucediendo  en  el  ilimitado  campo  de  la  concien- 
cia. De  súbito,  una  de  estas  ideas  despierta  una  emoción,  actual  ó  reme- 
morada; y  todo  líti  ser  íntimo  entra  en  conmoción.  Aquel  sentimiento  ha 
dos2)ertado  pensamientos  melancólicos,  ha  teñido  de  una  tinta  opaca  aquel 
teatro,  antes  tranquilamente  alumbrado  por  la  luz  de  recuerdos  plácidos; 
y  todo  tal  vez  por  la  memoria  de  una  carta  que  encontré  sobre  esta  mesa 
y  era  portadora  de  malas  nuevas.  Nace  la  repulsión,  nada  la  combate, 
deseo  quitar  de  mi  vista  el  objeto  que  provoca  mi  malestar,  y  ya  está  for- 
mada la  volición;  obedecen  mis  mdsculos,  y  vuelvo  á  otro  lado  la  cabeza, 
llevando  pintados  en  la  fisonomía  los  rasgos  del  disgusto.  De  propósito. 
señores,  he  sido  lacónico,  hay  aquí  para  agotar  el  más  abundante  talento 
descriptivo.  ¿Xo  tenemes  delante  un  conjunto  variadísimo  de  fenómenos, 
que  no  pueden  confundirse  con  ningunos  otros?  Es  indudable.  Hemos  sa- 
litlo  de  la  región  de  lo  objetivo;  estamos  en  plena  subjetividad. 

No  me  negarán  esto  los  señores  fisiólogos,  pero  me  dirán:  los  fenóme- 
nos existen,  ;,dónde  está  el  método  para  estudiarlos?  ¿El  método?  La  psi- 
cclogia  no  tiene  vn  método;  tiene  todos  los  procedimientos  de  investiga- 
i'ion  que  hoy  emplean  las  ciencias  objetivas.  Tiene  su  viejo  método,  el  de 
la  observación  introspectiva;  pero  lo  completa  con  un  método  puramente 
objetivo.  Es  verdad  que  no  puede  provocar  los  fenómenos  á  su  capricho, 
alterarlos,  ni  variarlos,  según  ías  exigencias  de  la  observación  experimen- 
tal; pero  el  procedimiento  comparativo  sagazmente  aplicado  le  presta  los 
mismos  servicios.  Estudia  el  psicólogo  no  ya  solo  su  conciencia  de  hombre 
adulto,  de  raza  superior,  de  instrucción  extensa,  provocando  artificial  y 
dificultosamente  sensaciones,  percepciones,  juicios  y  emociones  pasadas; 
sino  que  estudia  las  manifestaciones  externas  de  los  actos  psíquicos  en  el 
«Tnimal,  recorriendo  la  escala  zoológica;  en  el  niño,  siguiendo  las  fases  de 
su  desarrollo;  on  el  salvaje  y  el  bárbaro,  avanzando  según  las  etapas  de 
la  civilización;  en  el  ignorante  y  el  de  educación  mediana,  para  ver  laj^ 
capas  todas  de  la  vida  social.  Acecha  los  casos  en  que  la  naturaleza  ha 
introducido  las  variaciones  que  no  le  es  lícito  ensayar,  y  examina  las  neu- 
rosis vesánicas,  la  manía,  la  demencia,  la  idiocia,  la  criminalidad  conge- 
iiital.  Llama  en  su  auxilio  á  las  otras  ciencias;  y  acumula  los  datos  que  le 
ofrecen,  sobre  la  exteriorizacion  industrial,  artística,  intelectual  y  social 
del  pensamiento  de  nuestros  antepasados  remotos,  la  paleontología,  la 
prehistoria  y  la  lingüística.  ¿Necesitan  más  sólido  cimiento  para  levantar 
el  edificio  do  sus  inducciones?  No,  y  la  psicología  prosigue  con  decidido 
empeño  su  obra,  analizando  con  perseverante  actividad,  hasta  lograr  sín- 
tesis completas, 

Y  estas  síntesis,  señores,  las  tiene  ya  en  una  de  las  tres  regiones  de  su 
vastísimo  dominio;  mientras  en  las  otras  posee  teorías  que  permiten  la 
iigrupacion  provisional  de  sus  fenómenos.  Las  leyes  de  la  inteligencia  nos 


LA  í»SICOLOGIA  EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  FILOSOFÍA         385 

son  conocidas;  casi  otro  tanto  podemos  decir  de  las  de  la  sensibilidad,  y 
aun  de  las  de  la  volición. 

Toda  aquella  sSrie  de  ideas  que  la  vista  de  este  tapete  despertó  en  mí, 
formando,  al  parecer,  una  red  inextricable,  tiene  un  hilo  que  no  se  rompe 
jamás,  las  leyes  de  la  asociación.  Asociaciones  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio, asociaciones  por  semejanza  y  diferencia,  asociaciones  constructivas;  á 
esto  se  reduce  toda  nuestra  vida  intelectual.  Su  expresión  en  las  grandes 
leyes  de  la  relatividad,  de  la  similaridad  y  de  la  contigüidad  forma  la 
gran  síntesis  psicológica;  donde  un  análisis  sutil  sabe  ir  á  distinguir  los 
recuerdos,  la  abstracción,  el  raciocinio,  la  analogía,  la  misma  imaginación. 
El  ejercicio  de  nuestra  sensibilidad  se  reduce,  en  ultimo  término  y  por 
ligeras  gradaciones,  á  fenómenos  de  placer  y  dolor.  Por  mi  parte,  con  gran 
numero  de  psicólogos,  no  veo  en  los  actos  volitivos"  sino  corrientes  diver- 
sas que  se  anastomasan  ó  resultantes  del  choque  de  corrientes  contrarias; 
es  decir,  la  respuesta  á  la  solicitación  de  los  deseos  que  engendran  los  mo- 
tivos, ya  se  hayan  reforzado,  ya  se  hayan  combatido.  Mas  ¿á  qué  perse- 
guir hablando  de  lo  que  tan  bien  saben  mis  oyentes.  Ya,  por  fortuna,  no 
sou  nuevas  entre  nosotros  las  adquisiciones  de  esta  psicología  que  tan 
poco  se  parece  á  la  psicología  sobre  la  cual  sin  duda  querían  descargar  su 
desden  mis  opositores, 

Solo  me  falta  decir  como  ha  recorrido  su  círculo  de  ciencia  indepen- 
diente, haciendo  notar  como  ha  entrado  en  ía  vía  deductiva.  Conocido  el 
proceso  rememorativo,  ¿no  es  fácil  construir  sobre  sólidas  bases  el  arte  de 
la  mnemotecnia?  Y  bien,  señores,  ¿cuál  es  el  problema  de  la  educación  inte- 
lectual? Saber  hacernos  percibir  y  saber  hacernos  recordar.  Legitimada  la 
inducción  de  la  equivalencia  de  las  fuerzas  mentales,  las  diferencias  de 
carácter  se  explican,  y  explicadas  son  susceptibles  de  modificación;  he 
aquí  la  ethología,  ciencia  que  nos  facilitará  la  gran  tarea,  la  educación 
moral.  La  relatividad  justifica  los  efectos  de  la  novedad,  que  abren  el 
mundo  de  las  sensaciones  estéticas,  y  nos  llevan  á  la  educación  artística. 
Hé  aquí,  señores,  como  á  fuerza  de  inducir  la  psicología  ha  llegado  á  de- 
ducir; y  como  desde  la  esfera  serena  de  la  especulación  pura  ha  ])royecta- 
do  su  luz  al  mar  proceloso  de  la  práctica,  para  ser  su  más  brillante  faro. 

Séame  permitido  creer  que,  aunque  en  compendioso  resumen,  he  ex- 
puesto los  reales  y  legítimos  títulos  de  la  nueva  psicología.  A  mis  benévo- 
los oyentes  toca  decir,  si  he  llevado  á  su  ánimo  el  convencimiento. 

Aquí  pudiera  terminar;  pero  me  es  forzoso  hacer  una  declaración.  Por 
lo  dicho  creerán  algunos  que  estimo  irreductible  el  dualismo  entre  el 
cuerpo  y  el  espíritu;  según  el  lenguaje  anticuado,  entre  lo  objetivo  y  lo 
subjetivo,  segnn  el  lenguaje  moderno.  No  estarán  en  lo  cierto.  He  mani- 
festado, como  mejor  se  me  alcanzaba,  el  punto  á  donde  nos  han  conducido 
las  investigaciones  actuales,  pero  nada  he  dicho  del  punto  á  donde  puedan 
llevarnos  las  venideras.  Solo  tengo  una  fe,  la  fe  tranquila,  pero  inquebraií' 
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¿Por  que  un  dolor  y  un  afán 
Perpetuos,  goces  me  vedan? 
¡Mis  desengaños  se  quedan, 
Mis  ilusiones  se  van! 

Los  abriles 
De  mis  años  juveniles, 
El  tiempo  con  mano  fria 
Los  transforma  en  noche  umbría: 
Ya  mi  vigor  se  deshace. 
Nievo  al  cabello  se  adhiere, 
Pues  cada  goce  que  muere 
Es  una  cana  que  naco. 

¡Cómo  enferma  una  existencia 
Si  rugen  las  tempestades 
Allá  en  las  profundidades 
Oscuras  de  la  conciencia! 

El  pasado 
De  mil  recuerdos  cargado 
Cual  fímebre  peregrino. 
Los  echa  en  nuestro  camino; 
Entonce  el  remordimiento 
Nos  lastima  tanto,  tanto! 
Que  se  deshacen  en  llanto 
Las  fibras  del  sentimiento. 

¡Qué  entristece  á  los  que  aman 
Ver  desde  extraños  lugares 
Las  sombras  crepusculares 
Que  los  recuerdos  derraman! 

Y  allá  lejos 

A  los  últimos  reflejos. 
Vagos,  lánguidos,  flotantes, 
De  dichas  agonizantes, 
Mirar  ancianos  que  imploran. 
Vírgenes  que  himnos  levantan, 
Y  junto  á  niños  que  cantan 
Tiernas  esposas  que  lloran! 

Sueños  de  rosa  y  espumas 
De  mi  regalado  Oriente, 
Venid,  rasgad  de  mi  frente 
Estas  nieblas,  estas  brumas, 
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,  Juventud, 

Con  qué  rauda  prontitud 
De  mi  horizonte  te  vas 
Para  no  volver  jamás! 

Y  al  irte,  en  rápidos  giros. 
Ay!  ni  siquiera  me  dejas 
La  música  de  las  quejas, 
El  canto  de  los  suspiros! 

Un  delirio,  una  ilusión 
Fué,  Zambrana;  ¿no  te  asombras? 
La  primer  mancha  de  sombras 
Que  cayó  en  mi  corazón. 

¡Las  mujeres! 
Esos  misteriosos  seres 
Hacen  lá  vida  querida 
Para  robarnos  la  vida;  • 

Y  de  lo  bello  al  través, 
Con  halagos  seductores. 

Llenan  el  alma  de  flores,  « 

Y  laa  marchitan  después. 

Sus  inocentes  engaños 
Se  llevaron  mis  creencias, 

Y  aquellas  alborescencia-s 
De  aquellos  primeros  años. 

Mas  no  lloro 
Ese  perdido  tesoro. 
Porque  en  sus  ojos  ardientes 
Bebí  el  amor  á  torrentes, 

Y  amor  todo  lo  creó; 

De  amor  al  soplo  fecundo. 
De  las  tinieblas,  el  mundo 
Derramando  luz  brot^. 

Con  su  aliento  soberano 
Deifica  el  ser  más  mezquino 

Y  lo  humano  hace  divino 

Y  lo  divino  hace  humano. 

Por  do  pasa 
Purifica,  eleva,  abrasa: 
Cnanto  palpita  ó  se  mueve 
La  vida  en  el  amor  bebe; 
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Amor!  principio  inmortal, 
Sombra,  faerza,  melodía, 
Luz,  calórico,  armonía    , 
Del  concierto  universal! 

¡Y  yo  amé!  el  fecundo  riego 
Bebió  el  alma  extremecida 
De  ese  elixir  de  la  vida 
En  una  copa  de  fuego. 

¡Qué  hechicera 
Es  esa  impresión  primera 
De  una  amorosa  mirada 
Allá  en  la  noche  callada! 
Y,  qué  extrañas  impresiones 
Sentimos  si  en  dulce  exceso 
El  sacramento  de  un  beso 
Desposa  dos  corazones ! 

Ella  era  un  lirio  del  rio, 
Pura  7  blanca  cual  ninguna, 
Hecha  de  rayos  de  luna 
Y  de  gotas  de  roclo. 

Su  mirar 
Era  el  suave  luminar 
De  una  estrella  cuando  asoma 
Medio  oculta  en  verde  loma; 
Porque  en  su  rostro  reunia, 
Como  en  espléndida  corte, 
A  la  hermosura  del  Norte 
La  gracia  del  Mediodía. 

¡Y  me  amó!  su  virginal 
Perfume  fué  para  mí: 
Pero  ¿qué  te  importa  á  ti 
Mi  novela  espiritual? 
«  Mis  quejidos 

Llegarán  á  tus  oídos 
Como  la  historia  de  un  hombre 
Desconocido  y  sin  nombre. 
Tü,  que  en  los  patrios  vergeles, 
Por  tu  palabra  inspirada, 
Vas  con  la  frente  inclinada 
Al  peso  de  los  laureles! 
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Til  marchas  por  el  fecundo 
Sol  de  la  gloria  alumbrado, 

Y  te  duermes  arrullado 
Por  los  aplausos  del  mundo. 

Tu  talento 
Trae  de  allá,  del  firmamento, 
Esa  inspiración  divina 
Con  que  seduce  y  domina; 
Pues  tus  palabras,  aroma 
Destilan  de  fe:  van  llenas 
De  aquellos  rayos  de  Atenas 

Y  de  aquel  fuego  de  Roma. 

Yo  soy  un  triste  viajero 
Oscurecido  y  sombrío, 
Que  hasta  en  aquel  pueblo  mió 
Era  casi  un  extranjero. 

Yo  batallo 
Buscando  lo  que  no  hallo: 
Amo  y  pienso  y  me  consumo 
Por  un  fantasma  de  humo. 

Y cómo  el  artista  siente 

Existir  así,  ignorado, 

Y  morir  desesperado 

Sin  un  laurel  en  la  frente! 

Y  ¿qué  es  la  míisica,  el  canto, 
Si  está  muerto  el  corazón? 
¡Sensible  congelación 
De  dolor,  quejas  y  llanto! 

Cada  gota 
De  sentimiento  que  brota 
En  mi  lira  estremecida 
Es  una  flor  de  mi  vida: 
Es  un  fünebre  rumor, 
Gritos  que  el  seno  me  hieren. 
De  esperanzas  que  se  mueren 
Nadando  en  olas  de  amor. 

Ya  la  fe  en  mi  ser  no  arde, 
Ni  mi  lira  finge  ufana 
Los  himnos  de  la  mañana, 
Los  murmurios  de  la  tarde. 
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Ya  á  los  días 
De  mis  puras  alegrías, 
El  tiempo  cruel  les  ha  echado 
El  sudario  del  pasado: 
Por  eso  en  tan  triste  calma 
Vienen  á  ser  mis  canciones 
Fugaces  exhalaciones 
De  las  tinieblas  del  alma. 


JOSÉ  JOAQUÍN  DE  PALMA. 
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30.  No  fué  la  ley  de  31  de  julio  de  1789(15)  la  ünica  que  se  dictó 
sobre  el  curso  de  monedas  extranjeras;  pero  la  más  importante  fué  sin  du- 
da la  de  21  de  febrero  de  1857,  por  la  cual  se  abrogaban  todas  las  anterio- 
res que  autorizaban  la  circulación  de  dichas  monedas  y  al  mismo  tiempo 
se  fijaban  los  valores  siguientes  á  las  piezas  españolas  y  mejicanas  inferió. 
res  al  peso: 

2  reales  fuertes,     20     cents.  • 

1       »  »  10         » 

i       »  »  5         » 

Estas  piezas  se  habian  recibido  hasta  entonces  por  25, 12i  y  6}  cents  res- 
pectivamente. 

Cuando  estas  piezas  se  recibian  en  las  oficinas  del  Gobierno,  se  remi- 
tían á  la  Casa  de  Moneda  para  su  conversión  á  naoneda  de  los  Estados 
Unidos,  la  que  asimismo  las  recibia  por  su  antiguo  valor  nominal  á  cam- 
bio de  las  piezas  de  nickel  autorizadas  por  la  misma  acta  de  1857.  El 
resultado  de  tales  medidas  fué  que  en  breves  años  estas  monedas  fraccio- 
narias pararon  en  la  Casa,  que  las  transformaba  en  piezas  del  sistema  na- 
cional. 

Todas  las  leyes  promulgadas  desde  1789  dieron  á  las  monedas  extran- 
jeras un  valor  nominal  inferior  al  metálico,  fundándose  en  los  resultados 
que  arrojaba  el  ensaye  real  de  las  piezas,  siempre  sujetas  al  desgaste  que 
les  proviene  de  su  circulación.  Con  la  mira  de  facilitar  los  cambios  y  de 
evitar  los  perjuicios  que  se  seguian  de  semejante  subvaluacion,  dictóse*  el 
acta  de  3  de  marzo  de  1873,  en  vigor  desde  19  de  enero  siguiente,  cuya 
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j)rimera  sección  á  la  letra  dice:  «Se  estatuye,  por  el  Senado  y  la  Cámara 
de  Representantes  délos  Estados  Unidos  de  América  reunidos  en  Congre- 
so, que  el  valor  de  la  moneda  extranjera  expresado  en  la  de  cuenta  de  los 
Estados  Unidos,  será  el  del  metal  puro  de  dicha  moneda  de  valor  legal 
ilimitado;  y  los  valores  de  las  monedas-patrones  circulantes  de  las  varias 
naciones  del  mundo  se  apreciarán  anualmente  por  el  Director  de  la  Casa 
de  Moneda  y  se  promulgará  en  el  primer  dia  de  enero  por  el  Secretario 
de  la  Tesorería». 

Hé  aquí  el  valor  de  las  monedas  extranjeras,  de  conformidad  con  la 
ley  mencionada,  y  al  que  se  ajustarán  las  mercancías  que  se  importen 
desde  19  de  enero  del  corriente  año: 
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31.  La  unidad  ponderal  de  la  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos 
63  la  libra  troy  de  Inglaterra.  Las  pesas  que  se  usaron  en  un  principio, 
fueron  fabricadas  "en  Inglaterra,  y  aunque  sin  fecha,  probablemente  perte- 
necen á  la  época,  en  que  se  estableció  la  Casa:  sirvieron  hasta  1835-6  en 
que,  basada  en  el  patrón  construido  en  1827,  se  adoptó  una  nueva  colec- 
ción que  consta  de  la  onza  troy  como  unidad,  con  sus  múltiplos  y  diviso- 
res decimales,  pues  la  libra  cayó  on  desuso. 

La  libra  troy  d^  Inglaterra  data  de  152G,  en  que  Enrique  VIII  la 
declaró  unidad  ponderal  de  la  Casa  de  Moneda,  en  lugar  de  la  conocida 
por  Monei/er^s  pound  de  5400  granos.  En  1588,  la  reina  Isabel  mandó 
que  sendas  copias  de  la  libra  troy  perteneciente  á  Goldsmitk'-s  ITaU,  se 
depositasen  en  el  Excheqiwr,  en  la  Casa  de  Moneda  y  en  otras  oficinas 
publicas.  En  1758,  una  Comisión  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  presidida 
por  lord  Carysfort,  fué  nombrada  para  examinar  el  estado  de  la^  pesas  y 
medidas  é  informar  en  consecuencia:  esta  Comisión  hizo  preparar  á  Mr. 
Bird,  célebre  óptico,  y  á  Mr.  Harris,  ensayador  de  la  Casa  de  Moneda,  el 
patrón  de  la  libra  troy  que  cuidadosathente  guarda  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  los  Comunes:  una  copia  se  depositó  en  la  Casa  de  Moneda  (//). 

La  libra  troy  forma  este  sistema: 


LIBfiA. 

OxN'ZAS. 

PENXrWEIGHTS 

GRANOS. 

MITE8.  (m) 

1 

12 

240  . 

5760 

11520 

* 

1 

20 

480 

9600 

1 

•       24 
1 

480 
20 

Por  acta  de  19  de  mayo  de  1828  declaró  el  Congreso  que  la  libra 
troy  de  bronce,  obtenida  en  1827  por  Mr.  Albert  Gallatin,  ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Londres,  fuese  el  patrón  de  la  libra  de  la  Casa  de 
Moneda,  á  que  debia  ajustarse  la  acuñación.  Este  patrón  fué  fabricado  y 
comparado  por  Mr.  Bate  y  el  capitán  Kater,  quienes  manifestaron  que  el 
resultado  medio  de  pesarlo  varias  veces,  arrojaba  una  diferencia  que  no 
excederla  de  ^  de  grano. 

Las  Casas  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos  tienen  sus  colecciones  de 
patrones  á  que  se  ajustan  anualmente  las  pesas  de  uso  en  las  transaccio- 
Des  diarias. 

Hasta  el  acta  de  1834,  so  expresó  la  ley  del  oro  por  el  sistema  de  qui- 
lates, sistema  vigente  aun  en  Inglaterra  y  muy  en  voga  entre  fabricantes 
y  mercaderes  de  todos  los  paises.  El  oro  puro  se  considera  de  24  quilates 
de  4  granos  de  quilate, — que  no  coincide  con  el  grano  troy, — y  el  grano,  en 

{It)    The  Universal  Cambist,  by  P.  Kelly. 

(m)  Los  signos  de  Pf«t:n  uniílaües  son:  libra,  Ib,;  onza,  oz.-.  pennyweight,  dwt.: 
grano,  gr.;mite,  mi. 
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octavos.  Primitivamente  no  fué  el  peso  de  24  quilates  una  cantidad  de- 
terminada; pero  ültimamente  se  toma  en  Inglaterra  por  12  granos  troy, 
lo  suficiente  para  un  ensaye' de  oro. 

El  peso  normal  de  un  ensaye  de  oro  es  hoy  medio  gramo  del  sistema 
métrico  francos  adoptado  por  acta  del  Congreso,  de  28  de  julio  de  1866, 
í^ue  fijó  15.432  granos  troy  al  gramo. 

La  adopción  de  este  sistema  no  sólo  ha  simplificado  el  método  de  en- 
saye, sino  que  lleva  la  expresión  del  fino  de  los  metales  á  un  grado 
que  no  se  alcanzaba  por  el  sistema  de  quilates:  éste  t^nia  por  su  menor 
expresión  de  fino  7¡e,  al  paso  que,  por  el  recien  adoptado,  se  llega  á  imoo>  y 
la  numeración  decimal  economiza  trabajo  en  los  cálculos.  En  los  ensayes 
se  decia  que  el  oro  era  de  tantos  quilates  y  granos  7n(^or  6  peor  que  el  fino 
legal:  estas  variaciones  se  llamaban  bettemesa  y  worseness,  y  en  las  tablas 
de  monedas  se  significan  con  B  y  W  respectivamente. 

El  ensaye  de  la  plata  era  de  diferente  modo.  La  libra  de  ensaye,  de  12 
onzas,  representaba  la  plata  pura,  y  se  dividía  como  la  libra  troy,  en  on- 
zas, pennyweights  y  granos.  La  determinación  más  aproximada  era  de  i 
pennyweight  ó  12  granos  en  la  libra,  esto  es,  4Í0,  en  tanto  que  las  que  se 
hacen  por  el  sistema  métrico  fraucés  llegan  á  «J»  y  pueden  alcanzar  á  «¿t- 

Métodos  tan  engorrosos  desaparecieron  en  1837  al  adoptar  para  el  oro 
y  la  plata  la  ley  de  900  milésimas  al  par  que  la  numeración  decimal  en 
la  Casa  de  Moneda. 

32.  Cuando  se  pesan  metales  para  la  acuñación,  se  desprecian  fraccio- 
nes menores  de  jJo  por  onza  de  Oro,  y  100  por  onza  de  plata. 

Las  monedas  de  oro  y  el  trade  dollar  se  ajustan  por  pieza  y  no  se  per- 
mite desviación  del  peso  legal  que  exceda  de  i  grano  por  doúble-eagle  ó 
eagle^  y  t  de  grano  por  ha^f-cagle,  pieza  de  tres  dollars,  quarter-eagl^  y 
dollar  de  oro.  Las  de  plata  no  han  de  desviarse  más  de  IJ  granos  por 
pieza. 

33.  La  ley  de  acuñación  requiere  que  en  toda  entrega  de  monedas  de 
oro  que  haga  el  acuñador  al  superintendente  no  haya  desviación  que  pase 
de  iJo  de  onza  por  cada  5000  dollars  en  double-eagl^s,  eagles,  Jialf-eagles  ó 
quartcr-eagl^,  y  por  cada  1000  piezas  de  tres  dollars  6  de  un  dollar;  y  en 
las  de  plata  que  la  desviación  no  exceda  de  jÍq  de  onza  en  cada  1000  tra- 
de dollars,  kalf-dollars  ó  quarier-dollars  y  lio  de  onza  en  1000  dinies.  Co- 
mo al  efectuar  las  entregas,  seria  diftcil  conservarse  dentro  de  estos  limi- 
tes tomando  las  monedas  indistintamente,  se  ha  adoptado  la  práctica  de 
entremezclar  proporcionadamente  las  que  técnicamente  se  llaman  pesadas 
y  ligeras,  monedas  que,  si  bien  en  májs  ó  en  menos  se  apartan  del  verda- 
dero peso  legal,  no  lo  bastante  á  excederse  del  permiso  de  feble. 

34.  Nacida  la  República  en  época  de  una  relativa  ilustración  económi- 
ca y  dado  el  carácter  de  sus  instituciones,  no  está  manchada  la  historia 
de  su  acuñación  con  la  desmoralización  y  los  trastornos  que  siempre  ori- 
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ginó  en  otros  países  el  fraude  cometido  por  los  soberanos  al  falsificar  la 
moneda,  bien  disminuyendo  con  exceso  su  peso  ó  su  ley  con  relación  á  su 
valor  nominal,  bien  dándole  un  valor  legal  muy  superior  al  metálico. 

Hasta  el  acta  de  21  de  febrero  de  1853,  llevada  á  efecto  en  19  de  ju- 
lio del  mismo  año,  ningún  cargo  ó  deducción  se  hizo,  por  la  acuñación  del 
oro  y  de  la  plata.  Por  dicha  ley  se  prevenia  que  «ya  se  acuñasen,  ya  se 
fundiesen  en  barras  el  oro^  la  plata  depositados»,  se  cargaria  al  deposi- 
tante,— en  adición  al  cargo  que  por  leyes  previas  se  hacia  por  refinar  ó 
separar  los  metales, — el  i  de  1  por  ciento.  El  3  de  marzo  inmediato  se 
limitó  este  cargo  al  costo  real  de  la  operación  en  las  barras.  El  cargo  poJ 
manufactura  de  monedas  de  oro  y  de  doUars  de  plata  se  mantuvo  en  i  de 
1  por  ciento  hasta  19  de  abril  de  1873  en  que,  por  el  acta  de  Acuñación 
del  mismo  año,  se  redujo  á  ^  de  1  por  ciento  para  la  acuñación  del  oro, 
pues  la  de  los  doUars  de  plata  cesó  por  la  propia  acta. 

Si  bien  el  gasto  de  acuñar  plata  por  valor  de  un  dollar  es  mayor  que 
el  de  acunar  oro,  no  se  hizo  diferencia  en  el  cargo  de  fabricación  de  ambos 
metales  por  el  acta  de  1853:  debióse  esto,  sin  duda,  á  que  la  misma  acta 
ordenaba  que  la  acuñación  de  todas  las  piezas  de  plata, — á,  excepción  de 
la  del  dollar, — se  hiciese  por  cuenta  de  la  Tesorería  publica;  asi  como  á 
la  creencia  de  que  no  se  acuñarían  muchos  dollars  de  plata,  porque  obte- 
nían en  el  mercado  un  precio  superior  al  nominal.  A  virtud  de  lo  pres- 
crito, la  Tesorería,  por  conducto  de  la  Casa  de  Moneda,'  compraba  la  plata 
necesaria  para  la  fabricación  de  las  piezas  inferiores  al  dollar:  la  diferen- 
cia entre  el  valor  nominal  y  el  costo  total  de  acuñación  era  el  señoreaje  ó 
ganancia  realizada  por  el  Gobierno. 

Las  monedas  de  cobre,  bronce  y  nickel  se  han  acuñado  siempre  por 
cuenta  del  Gobierno  y  la  Tesorería  pública  ha  reportado  los  beneficios. 

El  cargo  de  acuñar  oro  se  abrogó  finalmente  por  el  acta  de  14  de  ene- 
nero  de  1875  para  volver  á  los  pagos  en  efectivo.  El  depositante,  sin  em- 
bargo, debe  pagar  por  el  cobre  que  se  necesite  para  la  liga  de  su  oro. 

El  cargo  de  acuñacionsde  los  trade  dollai*s  ha  de  fijarse,  según  previe- 
ne el  acta  de  12  de  febrero  de  1873,  de  tiempo  en  tiempo,  por  el  Director 
de  la  Casa  de  Moneda  con  aprobación  del  Secretario  de  la  Tesorería,  de 
manera  que  iguale,  pero  no  exceda  al  costo  real  medio  de  la  acuñación  en 
cada  Casa.  Este  cargo  en  la  de  Filadelfia  es  1 J  por  ciento,  y  en  la  de  San 
Francisco  y  Carson  li  por  ciento  sobre  el  valor  nominal:  en  este  cargo 
se  comprende  el  g^to  del  cobre  para  la  liga. 

35.  Cuando  el  precio  del  cambio  mercantil  supera  á  la  par  monetaria 
metálica,  á  tal  extremo  que  haga  ventajosa  la  remesa  al  extranjero  de  la 
moneda,  escoge  al  efecto  el  comercio  las  piezas  recién  acuñadas  y  de  peso 
lleno,  quedando  asi  eñ  la  circulación  las  que  ya  están  algo  desgastadas. 

Para  remediar  tan  grave  inconveniente,  acordó  el  Congreso,  por  acta 
de  22  de  Enero  de  1874,  «que  el  Secretario  de  la  Tesorería  pueda  de  tiem 
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po  en  tiempo  transferir  á  la  Oficina  del  Tesorero  auxiliar  en  Nueva  York, 
del  fondo  de  pastas  preciosas  de  la  Oficina  de  Ensaye  de  Nueva  York,  ba- 
rras de  oro  afinado,  marcadas  con  el  sello  de  los  Estados  Unidos,  indicador 
de  su  ley,  peso  y  valor,  ó  barras  fundidas  de  moneda  de  oro  6  pasta  ex- 
tranjera, de  fino  igual  ó  superior  al  de  los  Editados  Unidos,  y  pueda  aplicar 
las  mismas  á  redimir  los  certificados  de  moneda  ó  al  cambio  por  moneda 
de  oro  á  la  par,  y  á  precio  no  menor  que  el  fW  mercado,  con  sujeción  á 
las  reglas  que  él  pueda  establecer.» 

Las  barras  de  oro  fino  generalmente  obtienen  un  premio  de  I  por  cien- 
to cuando  hay  pedidos  para  objetos  industriales  ó  cuando  el  cambio  ex- 
tranjero está  á  tipos  de  embarqtte. 

Las  barras  de  oro  llevan  el  sello  de  su  valor  metálico,  conforme  al 
precio  de^23.22  granos  de  oro  puro  por  cada  dollar  á  la  ley  900  milési- 
mas ó  sean  25.8  granos,  peso  lleno. 

36.  El  acta  de  3  de  marzo  de  1863  autorizó  al  Secretario  de  la  Teso- 
rería á  recibir  depósitos  de  moneda  y  pasta  de  oro  en  las  oficinas  del 
Tesorero  de  los  Estados  Unidos  v  su  Auxiliar,  en  sumas  no  inferiores  á 
20  dollars  y  á  emitir  certificados  de  ellos  en  denominaciones  no  menores 
de  20  dollars  cada  una,  correspondientes  á  las  de  los  billetes, — notes, — de 
los  Estados  Unidos;  debiendo  la  Tesorería  retener  la  moneda  y  la  pasta 
depositadas  á  cambio  y  en  representación  de  certificados  de  depósito  para 
el  pago  de  los  mismos  á  su  presentación . 

Preveníase  también  que  certificados  de  moneda  existente  en  la  Teso- 
rería se  pudiesen  emitir  en  pago  de  intereses  de  la  deuda  pública,  y  estos 
certificados  y  los  de  depósito  nunca  habrían  de  exceder  de  la  suma  de  mo- 
neda y  pasta  en  Tesorería,  y  que  se  recibiesen  á  la  par  en  pago  de  dere- 
chos sobre  mercancías  importadas. 

37.  La  Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos  está  autorizada,  por 
acta  de  29  de  enero  de  1874,  para  batir  moneda  de  paises  extranjeros, 
ajustándose  á  sus  respectivos  sistemas,  con  el  cargo  de  los  gastos  que  se 
ocasionen.  La  mira  del  Congreso  fu^  sin  duda,*  impedir  la  exportación  de 
la  moneda  inferior  al  dollar,  al  par  que  promover  el  comercio  con  ciertos 
paises  que  carecen  de  Casa  de  Moneda. 

38.  El  valor  de  las  diferentes  monedas  acuñadas  desde  1793  hasta  30 
de  junio  de  1877  es  como  sigue:  («)  "     • 


(n)    H.  R.  Linderman,  obra  cit. 
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Man. 


Double-eagle....,  Oro 809  698  440 

E^le »  56  707  220 

Haif-eagle » 69  412  815 

Quarter-eagle...  »  V?. 20  796  750 

Three-doUara  ...     » 1  300  032 

DoUars »  19  345  438 

Trade  dollars. . . .  Plata 24  581  350 

Dollars r.     *  8  045  838 

Half-doílarfl »  ..._. 118  869  540.50 

Quarfcer-dollars..     »  34  774  121.50 

Twenty-cents  ...     »  '     270  858 

Dimes I»  16  141  786.30 

Half-dimes .>  4  906  946.90 

Three-cents »  1  281  850.20 

Five-cents Cobre-nickel 5  773  090 

Three-cents » 855  090 

Two'cents Bronce 912  020 

Cents Cobre,  cobre-nickel  y  bronce.  5  304  577.44 

Half-cents Cobre \ 39  926.11 


Total 1  204  916  689.95 

39.  No  corresponde  á  la  índole  de  este  breve  documento  el  exponer 
las  diferentes  acuñaciones  de  empresa  particular  en  las  regiones  occiden- 
tales de  los  Estados  Unidos:  las  piezas  fabricadas  fueron  generalmente  de 
valen'  metálico  más  bajo  que  los  tipos  respectivos  de  las  nacionales,  y  aca- 
so fué  éste  el  principal  motivo  para  que  no  circularan  sino  en  los  territo- 
rios 6  Estados  en  que  se  emitieron.  La  más  notable,  sin  duda,  fué  la  de 
oro  de  50  dollars  de  la  Oficina  de  Ensaye  de  los  Estados  Unidos,  en  San 
Francisco,  establecida  por  acta  del  Congreso  de  1850:  esta  moneda  de  for- 
ma octogonal,  fué  preparada  y  emitida  por  MoíFatt  y  Compañía,  sus  contra- 
tantes, lleva  el  sello  del  ensayador  Augustus  Humbert  y,  sometida  á  en- 
saye, se  notó  que  no  se  apartaba  mucho  de  las  880  y  887  milésimas  á  que 
pretendia  ajustarse,  siendo  la  plata  su  ünica  liga. 

Los  mismos  Moflfatt  y  Compañía  echaron  al  mercado  barras  de  oro  de 
tamaños  diversos  y  valor  de  9  hasta  260  dollars.  El  ensayador  del  estado 
de  California,  F.  D.  Kohler,  comenzó  á  emitir,  en  mayo  de  1850,  barras 
cuyo  valor  se  hallaba  entre  40  y  150  dollars.  {ñ) 

40.  Nunca  pudo  el  partido  deinocrático  de  los  Estados  Unidos  regoci- 

(fi)  A  Gyclopedia  oí  Commerce  and  Commercial  Navigation,  edited  by  J.  Smith 
Homans,  New  York,  1858. 
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jarse  con  aire  más  triunfante  que  el  dia  en  que  la  decisión  del  «caso  de 
Dred  Scott»  vino  á  cohibir,  á  anular  el  derecho  del  hombre  á  la  igualdad 
oivil  en  los  mismos  Estados  de  la  Union  que,  desde  los  primeros  años  de 
la  existencia  nacional,  lograron  libertarse  de  la  ignominiosa  institución  de 
la  esclavitud;  mas  desde  ese  mismo  dia,  quedó  declarada  virtualmente  la 
guerra  legendaria  que,  iniciada  para  perpetuar  un  estado  social  que  así 
embrutece  al  oprimido  como  envilece  al  opresor,  sólo  habia  de  terminarse 
después  de  reintegrar  á  cuatro  millones  de  seres  humanos  en  los  fueros  de 
la  justicia  conculcada. 

Expongamos  ahora  los  medios  á  que  apeló  la  nación  para  levantar  «cun 
ejército  de  más  de  un  millón  de  hombres,  no  en  el  papel,  sino  en  el  cam- 
po», poner  en  los  mares  una  escuadra  de  cerca  de  setecientos  barcos  de 
medio  millón  de  toneladas,  con  mil  cañones  y  gastar  en  menos  de  cinco 
años  4000  millones  de  dolía rs.  (o) 

41.  En  la  creencia  de  que  la  guerra  seria  corta  y  que  el  pueblo  no  se 
eometeria  á  imposiciones,  las  primeras  medidas  rentísticas  tomadas  pe  re- 
dujeron á  ordenar  la  emisión  de  50000000  de  billetes  pagaderas  á  su 
presentación,  250000000  de  billetes  de  la  Tesorería,  del  7.3  con  plazo 
de  tres  años,  y  un  empréstito  de  250000000  al  6  por  ciento,  para  conso- 
lidar los  billetes  de  la  Tesorería.  En  el  otoño  de  1861,  el  Gobierno  tomó 
prestados  á  los  bancos  100  millones  en  moneda  de  oro,  en  dos  plazos,  y  50 
millones  más  en  su  propio  papel. 


{Concluirá.) 


MANUEL  VILLANOVA. 


{o)    Juan  Guillermo  Draper. — Hietoria  de  los  Conflictos  entre  la  Rehgion  y  U 
Ciencia. — Traducción  directa  del  inglés  por  Augusto  T.  Arcimis,  Madrid,  1876.  p.  298. 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Origen,  lenguas,  tradiciones  é  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


PRIMERA   PARTE. 

ESTUDIOS  PEELIMINARES  Y  COMPARATIVOS. 

CAPITULO  XIII. 

Uestes  materiales  de  la  época  primitiva  de  Ouba  y  las  demás  Antillas  y 

Yucayas.  (1) 

Mr.  Edgar  La  Selve  (de  Port  au  Prince)  ha  publicado  en  «Les  Archi- 
ves de  la  Societé  Americaine  de  France»  (2)  un  articulo  titulado  Haiti 
antes  de  Gohn  que  exagerado  por  el  amor  patrio  del  autor,  aun  cree  que 
han  quedado  recuerdos  sobre  el  progreso  intelectual  del  pais  de  más  im- 
portancia de  lo  que  tienen  para  los  demás:  cita  al  Sr.  de  la  Borde,  enco- 
miando la  hospitalidad;  la  falta  de  ambición,  de  j,varicia,  del  fraude,  de 
las  blasfemias  y  mentiras;  la  sinceridad  de  4o8  caribes. 

ffHaiti,  dice,  estaba  cubierto  de  poblaciones  agrupadas  que  le  hicieron 
dar  el  nombre  de  Bohío.  Depósitos  aglomerados  de  piedras,  mudos  restos 
de  grosera  escultura  son  monumentos  anónimos;  vestigios  de  los  primiti- 
vos habitantes  haitianos.  E^tre  esas  esculturas  sus  semis  (escribe  zemis) 
se  ven  aun  con  los  ojos  azorados;  teniendo  una  azagaya  en  una  mano  en 
actitud  de  lanzarla  y  haciendo  señas  con  la  otra.» 

(1)  Parte  de  este  capítulo  lo  he  publicado  en  Nueva  York.  (The  Magazine  of 
American  History.)  • 

(2)  1874  á  1875  pág.  367  t.  1? 

51* 
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«Alonso  de  Ojeda  el  vencedor  de  Caonabo  (escribe  Kaonabo)  y  Nico- 
lás de  Ovando  (1504)  (1)  de  Anacaona  y  Ootubama  iniciaron  una  guerra 
que  terminó  á  las  trece  aftos  con  la  de  Enrique  en  que  concluyó  la  joven 
civilización  indiana.» 

«Sobre  estos  territorios  que  corresponden  á  Magiui,  Marien,  IKguey, 
Maguaría  brilló  la  Quiaqueya  caribe;  los  serrm  pronunciaban  sus  oráculos, 
los  buños,  los  interpretaban;  Huovou^  el  de  los  relámpagos  deslumbradores, 
lanzaba  de  las  cavernas  sagradas,  criptos  tallados  en  la  roca,  rodeados 
de  grandes  murallas,  que  encontramos  todavía,  pero  desaparecen  en  el 
cielo  ó  Tarey  (escribe  Thurey).  Espiando  la  salida  de  la  blonda  luna,  loe 
pueblos  salian  en  tropel  de  sus  cabanas  exclamando:  rwuun!  nouun!  £1 
poderoso  cacique  Ouacanagarie  bogaba  en  su  canoa  sobre  el  Satibonieo 
desafiando  á  CouvounwUj  tan  potente  como  Michabou,  el  genio  de  las 
Aguas,  el  semejante  en  lo  terrible  á  Adamastor,  el  Huracán^  genio  de  las 
tempestades.  Allí  los  siguayos  (escribe  ciguayos)  ejercian  sus  hostilidades 
sobre  todos,  y  Owarwnjex  reinaba  en  la  vega,  la  bella,  más  que  la  de  Gra- 
nada que  los  conquistadores  llamaban  la  real.v^ 

«A  la  sombra  de  sus  mameyes  con  sus  frutos  de  ambrosía  tenia  «us 
letrados  y  cultivaban  la  poesía.  Las  artes  de  los  caciques  tenían  sus  canto- 
res, los  sambas,  y  estos  se  rodeaban  de  auditorios  ganosos  de  oir  sna  areí- 
ios.  Emula  de  los  sambas  la  mujer  casique  Anacaona  (flor  de  oro)  (2) 
hermana  de  Bohequio  esposa  de  Kaonabo,  hija  de  JTavagita,  unida  á  la 
Ataguana  por  el  matrimonio,  debía  menos  ¿  su  nacimiento  y  á  su  rango 
que  á  su  talento  poético,  su  celebridad  y  su  influencia  sobre  los  guerreros. 
Una  de  sus  composiciones  h*a  llegado  hasta  nuestros  dias;  y  encontramos 
.  en  ella  el  perfume  de  las  odas  de  Tirteo  y  de  los  cantares  de  Bertrand  de 
Born.»(3) 

Mitigando  el  entusiasmo  del  escritor  haitiano  me  ocuparé  de  todos  los 
recuerdos  antillanos  y  lucayos.  La  dilatada  excursión  que  hemos  hecho 
demuestra  que  como  dice  Rabinesque:  «Asia  es  la  tierra  de  las  fábulas; 
África  la  de  los  monstruos;  América  la  de  los  sistemas.»  (4)  Si  por  la  filo- 


(1)  Oviedo  lib.  iii,  cap.  i. 

(2)  Véase  «Anacaona»  en  el  Annwaire  dxi  Comité  (T  ArckeologU  Americaine  1 1 
pág.  170. 

(3)  Ilist.  des  casiqties  d'  Haití,  por  E.  Ñau.  Port  au  Prince;  1835.  Hist.  de  la 
Lit.  Haitian  p.  Edgar  La  Sel  ve.  Pott  au  Prince;  1874. 

(4)  Singular  pensamiento  es  hablar  de  letrctdos  déiteratos  cuando  un  paú  no  te- 
nia letras  ni  signos  gráficos  que  la«  saplkran:  pero  si  Haití  no  los  tenia,  el  ya  tantas 
veces  citado  Eafínesque  en  carta  dirigida  á  Mr.  Champollioa  sobre  los  Sistema»  gró^ 
eos  de  América,  y  los  glifos  de  Otolum  6  BoUenque  en  la  América  Central,  le  decía:  «Se- 
gún mis  investigaciones Se  pueden  clasificar  en  12  series  de  lo  simple  á  lo  com- 
puesto, los  medios  de  fijar  el  pensamiento  en  América:  1?  símbolos  6  glifos  de  los  tol- 
tecas,  aztecas,  <&.;  2?  símbolos  abreviados  representando  objetos;  3?  quipos  como  los 
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logia  7  la  historia  se  ha  difundido,  dudado  y  vaoílado  sobre  esos  sistemas 
respecto  de  los  orígenes  americanos;  laa  ciencias  naturales,  los  estudios 
paleontológicos  vienen  á  terciar  en  el  debate  presentando  restos  materia- 
les, fósiles  humanos  en  toda  la  América,  que  hacen  suponer  sino  anterior, 
contemporáneo  al  hombre  americano  de  todos  los  demás.  Este  capitulo 
reasumirá  lo  que  existe  en  complexo  de  la  época  en  que  los  europeos  des- 
cubrieron las  Antillas  y  las  huellas  preadamiticas,  sin  perjuicio  de  más 
pormenores  en  los  artículos  especiales  de  la  segunda  parte. 

Los  túmulos  6  superconstrucciones  de  diferentes  formas  que  en  toda 
la  América  existen  están  en  las  Antillas  reproducidos  por  lo  que  en  Cuba 
se  llamarán  Ccmeyes  de  los  muertos. 

La  palabra  Caney  pertenece  al  idioma  de  los  indios  de  las  Antillas  mayo- 
res y  por  consiguiente  al  que  hablaron  los  cubanos  á  quienes  llamó  Sibone- 
yes  el  venerable  obispo  Las  Casas:  significa  habitación  cónica  y  por  exten- 
sión se  aplicó  en  el  Oriente  y  otros  lugares  más  sinuosos:  caneyes  son  en  el 
terreno  ciertas  elevaciones  que  afectan  la  figura  de  conos  truncados:  cane- 
yes de  rio  Isa  sinuosidades  que  á  vista  de  pájaro  seftalan  curvas  análogas 
y  aun  no  falta  algún  punto  fi  orilla  del  mar  que  lleva  ese  nombre,  como  el 
que  sirvió  para  el  primitivo  puerto  comercial  de  Sancti  Spiritus  en  el  mar 
del  Sur.  Por  lo  mismo  el  Oaney  de  los  Tnuertos  no  expresa  aglomeración  de 
cadáveres  ó  cementerio  sino  algo  parecido  á  lo  que  en  los  Estados  Unidos 
se  llama  Mouni,  y  que  en  castellano  seria  terraplén,  ó  túmulo,  construc- 
ción sobre  el  terreno;  destinado  á  sepulturas,  el  caney  es  cuando  de  terre- 
no se  trata,  una  elevación  artificial,  obra  del  hombre.  No  es  el  teocalli  me- 
xicano, que  á  tanto  no  llegaron  los  indios  buenos,  los  pacíficos  y  mansos 
moradores  genuinos  de  Cuba;  pero  ofrecen  de  los  pocos  restos  que  en  Cuba 
quedaron  del  tránsito  de  los  seres  que  nos  han  precedido  en  la  historia;  y 
digo  que  quedaban  porque  van  desapareciendo  con  grandísima  rapidez. 

Publicaba  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana  sus  Memorias  (1844) 
cuando  los  periódicos  de  Puerto  Príncipe  dieron  la  noticia  de  la  existen- 
cia de  esqueletos, /ó^¿es  humanos,  lo  que  entonces  era  cosa  poco  importan- 
te. Hay  en  Cuba  muchos  depósitos  de  osamentos  humanos  no  solo  en  ca- 
neyes sino  en  las  numerosas  cuevas  que  los  conservan:  allí  están  revueltas 
las  sectas  de  negros  cimarrones,  de  indios  que  en  ellas  se  refugiaron  y  pe- 
recieron de  la  peste,  la  viruela,  ó  por  huir  del  trabajo  que  los  hacían  co- 


pemanoR;  4*  Wampums  de  conchas  y  cnentas  sartas;  5*  caracteres  rúnicos:  semejantes 
á  los  celtas,  &.;  6^  Marcos  y  signos  simbólicos  usado»  por  los  Talegas,  Natchez  y  otras 
tribus  del  Norte  y  de  México;  7^  símbolos  alfabétioos  explicando  sílabas  y  cornisas 
como  se  ve  en  Otolum,  la  Tébas  Americana;  8?  grupos  de  símbolos,  parábolas  como  se 
Te  en  los  monumentos  Mai/as,  &.;  9?  series  de  letras  que  expresan  sílabas  dispuestas 
en  líneas  como  los  Ckerokiet',  10?  alfabetos  semejantes  en  su  uso  á  los  de  Asia  y  Euro- 
pa que  se  ven  en  inscripciones  de  las  dos  Américas;  12?  sistema  numérico  de  signos 
gráficos  parecidos  á  los  del  continente  occidental.» 
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meter  el  crimen  del  suicidio.  Los  negros  especialmente  los  minas;  los  asiá- 
ticos ó  chinos  han  ocurrido  en  nuestros  dias  á  ese  remedio  supremo  de 
poner  término  á  los  sufrimientos  de  la  servidumbre.  La  noticia  camagüe- 
yana  no  era  una  novedad:  la«  Tnemorias  las  reprodujeron:  la  «xietencia  de 
esqueletos  fósiles  era  considerada  como  común:  la  palabra /ó^i/  era  para 
los  más  equivalente  á  oculta,  enterados  de  la  etimología  de  ella:  fosilis.  Los 
hombres  de  la  ciencia  como  D.  Andrés  del  Rio,  aplicaban  el  sistema  de 
Bercelix)  á  la  mineraJogia  entera  con  el  nombre  de  Oncimiocia  6  «Conoci- 
miento de  los  fósiles.» 

A  nadie  ocurrió  que  la  geología  que  por  sus  órganos  más  respetables, 
Cuvier  y  Lyell  combatían  entonces  á  los  preadamitas,  iba  á  abandonar  el 
más  determinado  de  sus  asertos  consistente  en  que  era  el  hombre  de  los 
últimos  seres  que  aparecieron  en  la  creación  de  las  capas  de  las  formacio- 
nes de  la  tierra.  Pero  veamos  lo  especial  del  descubrimiento  cubano. 

No  se  encontrará  quien  no  haya  oido  hablar  en  Cuba,  Santo  Domingo 
y  Puerto  Rico  de  depósitos  de  osamentos,  cadáveres,  en  cuevas  y  caneyes 
de  los  muertos  que  la  tradición  enlaza  con  los  indios.  «Ha  muchos  años, 
decian  los  periódicos  citados,  que  habiamos  oido  hablar  de  los  que  se  en- 
cuentran en  la  jurisdicción  (Puerto  Principe).  (1)  Dio  la  noticia  D.  Ber- 
nabé Mola  que  la  adquirió  de  su  compatriota  D.  Francisco  Antonio  de 
Agrámente:  ambos  inteligentes  y  ambos  interesados  en  el  estudio  y  pro- 
greso del  pais.  La  pintura  que  hicieron  de  los  terrenos  es  semejante  á  la 
que  trazaron  los  que  hablan  de  los  esqueletos  hallados  en  la  isla  de  Gua- 
dalupe de  que  luego  me  ocuparé.  «El  punto  en  que  existe  ese  que  llama- 
riamos  cementerio,  dicen,  en  que  reposan  los  mencionados  esqueletos  está 
en  la  costa  Sur,  inmediato  á  la  bateria  de  Santa  Maxia  Gasimha  (2)  y  este- 
ro ó  sitio  llamado  por  ese  motivo  de  loa  caneyes  puesto  que  se  ven  por  allí 
diseminados  varios  de  estos  sepulcros  deforma  cónica  bastante  achatcuia  y 
presentando  vistas  de  perfil,  la  abertura  de  sus  ángulos  muy  obtusa.  £1 

rumbo  del  lugar  mencionado es  el  O.  S.  O.  (de   Puerto  Principe)  y 

con  más  exactitud  un  cuarto  más  para  el  O.  franco;  como  á  16  leguas  pro- 
vinciales ó  cubanas  (de  5000  varas)  en  linea  recta.»  Se  atribuye  el  hallaz- 
go á  ser  bajas,  y  anegadizas  las  costas  del  Sur  en  especial  las  de  Ver- 
tientes y  por  el  curso  de  los  siglos  han  sido  invadidos  por  el  mar:  trasi 
lo  demuestra  el  hallazgo  de  los  esqueletos  á  que  vamos  contraidos,  pues 
solo  puede  vérseles  y  observárseles  mientras  permanece  baja  la  marea, 
que  queda  en  seco  el  expresado  cementerio.  Descübrense  en  él  como  in- 
crusiados  en  el  fondo  duro,  varios  esqueletos  al  parecer  de  los  dos  sexos  y 
de  niños,  pues  los  de  estos  se  encuentran  colocados  entre  las  piernas  de  los 


(1)  Memorias  de  la  S.  E.,  pág.  467,  n?  102,  año  1844. 

(2)  Casimba  es  un  hueco  en  las  rocas,  en  la  tierra  6  árbol  en  donde  se  deposita 
el  agua:  los  marinos  españoles  escriben  con  c. 
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que  parecen  de  mujeres.  La  alta  talla  de  los  esqueletos  uos  hace  presumir 
sean  de  raza  india extinguida  casi  totalmente.)! 

Tampoco  era  nuevo  el  supuesto  de  que  en  las  Antillas  habia  esos  de- 
pósitos  en  la  misma  forma.  £n  las  playas  de  la  isla  de  Guadalupe  se  ha- 
bian  encontrado  incrustados  en  dura  roca  caliza  esqueletos  humanos,  de 
ellos  habla  Zimmermann  negándoles  el  verdadero  carácter  de  fósiles.  (1) 
A  primera  vista  era  decisivo  el  encuentro  de  un  fósil  humano;  pero  se 
tuvo  por  cierto  que  la  materia  aluvial  y  otros  objetos  recientes  que  allí  se 
hallaron  hacia  creer  que  no  pasaban  de  algunos  centenares  de  años:  se 
realizó  la  sospecha  de  Zimmermann,  y  aun  hubo  quien  explicó  los  esque- 
letos diciendo  que  eran  restos  de  una  batalla  allí  dada  entre  cantes  y  ga- 
¿¿bies  en  1710. 

Me  parece  voz  indígena  y  se  encuentra  en  la  lengua  general  del  Bra- 
sil bien  que  solo  aplicada  á  los  depósitos  de  aguas  de  las  rocas  en  las  cos- 
tas, pero  no  á  árboles  huecos.  También  escriben  con  <?,  pero  no  se  conserva 
en  la  pronunciación  lo  mismo  que  en  ceiba,  ciba,  cibao,  <£. 

Los  esqueletos  no  indicaban  una  época  más  alta  que  el  diluvio  de  Moi- 
sés: la  geología  apoyaba  la  Biblia  y  la  filología  v^ia  á  buscar  análogos 
argumentos:  Johnes,  dos  años  después  escribia  sobre  esto  una  obra  (2).  La 
obra  principia  invocando  á  Cuvier  y  á  Lyell  en  la  «Teoría  de  la  Tierra» 
del  primero  y  «Geologíai»  del  segundo.  El  sabio  Schenchzer  habia  publica- 
do desde  el  siglo  pasado  una  copiosa  serie  de  restos  fósiles  que  llama  del 
diluvio  en  la  explóndida  Física  sagrada  y  obras  especiales  sobre  la  misma 
materia:  al  hacerlo  extrañó  que  fuesen  tan  esca.sos  los  restos  humanos  de 
que  solo  habia  encontrado  dos  vértebras  ennegrecidas  y  una  gran  porción 
de  un  esqueleto  (3).  Tengo  á  la  vista  la  lámina  que  los  representa  exce- 
lentes por  su  ejecución  en  dibujo  y  grabado  como  todas  las  de  la  obra  ante 
los-  cuales  de  poco  tienen  que  envanecerse  los  artistas  actuales.  Creyó  el 
ilustre  médico  y  sabio  profesor  que  allí  estriba  petrificado  casi  todo  el  es- 
pinazo y  parte  de  un  cráneo  humano;  pero  Cuvier  ha  demostrado  que  era 
¡una  salamandra/  Hasta  una  parte  del  hígado  pareció  ^fosilifícado  al  sa- 
bio antiguo  maestro.  El  homo  Diluvii  testis,  ante  cuyos  restos  hizo  patéti- 
cas reflexiones  el  piadoso  Schenchzer,  era  un  gran  lagarto.  Los  que  en 
1844  eran  preadamitas  lo  serian  por  intuición  profética  por  principios 
teóricos,  como  Voltaire  y  Bartelemy  que  precedieron  á  Nieburg  y  Mommsen 
en  criticar  las  fábulas  históricas;  como  Zimmermann  que  se  anticipó,  apriori, 
sobre  los  descubrimientos  paleontológicos.  Los  esqueletos  de  Guadalupe 
que  eran  dos,  se  remitieron  á  los  museos  de  Europa.  No  se  ignoraba  el 
descubrimiento  en  Cuba  en  1844,  pues  lo  cita  el  articulista  de  que  he  to- 


(1)  Hitchcock,  Elementary  Geology,  pág.  100  (1841). 

(2)  Philologici^  Proof  of  the  original  anity  and  recent  origin  of  the  Man  (1846). 

(3)  Phisique  Sacrée,  t,  1?,  lámina  xcix. 
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mado  loB  páwrafos  antes  uo^jia  I  ipa^  >  (^ne  el  orden  de  su  ente- 

rramiento le  autorizaba  para  conji  turar  l.i  existencia  entre  ella  (la  raza 
extinguida)  de  alguna  práctica  bá-rbara,  como  los  que  ha  observado  en 
otras  partes.» 

Pero  esos  huesoí^  in>liaiios  y  otros  recuerdos  aparecen  no  solo  en  cañe- 
yes  sino  en  las  cuevas.  Mi  amigo  D.  Andrea  Stanislas  los  encontró  en 
Puerto  Rico  y  me  habló  de  ellos  varias  veces:  los  hay  en  las  demás  islas. 
Los  Estados  Unidos  están  llenos  de  obras  con  datos  geológicos  en  los  cua- 
les halla  la  ciencia  módica  paleontológicas  decisiones  para  la  destrucción  de 
errores  antiguos.  Cárlo«  Lvell,  el  más  respetable  campeón  de  la  doctrina 
de  la  reciente  aparijijn  del  hombre  en  la  tierra,  ha  reconocido  que  un  es- 
queleto que  se  ha  encontrado  en  el  Delta  del  Misisipí  destruia  su  teoría. 
Calcula  el  Dr.  Douler  que  tenia  50.000  (1)  años. 

Mourvt  Jolliet  es  (2)  un  gigantesco  caney  en  sus  formas  hasta  en  su 
achatamiento  superior.  En  Cuba  se  ha  demostrado  la  existencia  del  hom- 
bre fósil  también  por  la  iniciativa  del  sabio  naturalista  D.  Felipe.  Poey, 
sobre  muestras  recogidas  por  el  incansable  explorador  de  Cuba  D.  Miguel 
Rodríguez  Ferrer  de  que  tenemos  que  ocuparnos.  El  hombre  preadamita 
ha  venido  á  demostrar  un  hecho  que  el  llamado  mundo  antiguo  no  fué 
poblado  primero  que  América;  y  que  Cuba  es  una  parte  de  ese  mundo 
primitivo,  cosa  que  los  alemanes  sostienen  con  ciisntíficas  razones. 

Las  cavernas  de  las  Antillas,  como  se  dice  antea,  han  conservado  mu- 
chos restos  de  los  indígenas  y  aun  en  las  Bahamas  se  han  encontrado 
huellas  de  que  algunas  veces  sirvieron  de  habitación  á  los  naturales  ánte^ 
y  después  de  la  llegada  de  los  españoles.  Alguien  ha  negado  la  posibilidad 
de  que  pudieran  ser  habitadas;  pero  es  que  no  las  han  visitado.  Las  in- 
mensas cuevas  de  Cotilla,  Chepa,  López,  muchas  otras  de  Cuba  son  pala- 
cios, cuyas  gigantescas  arquerías  ocultan  senderos  y  habitaciones  no  del  to- 
do exploradas.  La  mitología  délos  indios  buenos,  los  Tainos,  supone  que  el, 
sol,  la  luna  salieron  de  la  cueva  de  Johabaha,  y  después  de  su  diluvio 
toda  la  humanidad  vivió  en  cuevas  en  líaití  y- que  aun  se  señalan  allí.  Res- 
pecto de  las  Bahamas,  hermanas  etnológicas  de  las  grandes  Antillas,  ha 
creído  Mr.  Eduardo  Palmer   (The  American  Naturalist.  pág,  248  vol.  9) 

«que  muchas  cuevas sino  han  ¿ido  habitadas  siempre  las   ocuparon 

temporalmente,  pues^'e  han  encontrado  en  ellas  á  menudo  objeto  de  su 
uso.»  En  Nassau  se  conservaba  en  el  Museo  un  objeto  hallado  en  una  cue- 
va de  las  Bahamas,  con  esta  inscripción:  «Indian  idol  or  stool»:  es  de  laa- 
dera  y  aunque  tiene  esculpida  una  cara  humana  es  más  bien  un  utensilio 
doméstico  ó  un  semi.  Mr.  Palmer  cree  que  es  un  molino  ó  mortero:  se  pa- 
rece á  los  llamados  metate  en  México,  que  son  de  piedra:  pero  participa 


(1)  Le  Hon,  L'  ilomme  fosaile,  pág.  20. 

(2)  Priost.  American  Antiquities,  pág.  796  (fíg.  1^) 
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de  la  forma  oval  de  la  batea  que  es  de  madera  en  todas  las  Antillas;  loa 
que  usaban  como  pasadoras  los  cubanos  eran  de  piedra.  Se  calcula  al 
utensilio  de  Nassau  sobre  300  años  de  duración.  Esos  restos,  son  de  la 
edad  de  piedra. 

Los  osarios  son  restos  de  la  misma  época  casi  siempre,  de  hombres  y 
animales  perdonados  de  una  sobre  destrucción  para  que  sirvan  de  discu- 
sión á  los  geólogos.  Hay  también  restos  preadamitas  y  son  raros.  Para  la 
ciencia  hoy  tienen  más  interés  estos  datos  que  los  groseros  objetos  de  su 
industria.  En  Cuba  hay  muchos  osarios  en  sus  cuevas:  allí  donde  no  pene- 
tran los  murciélagos,  que  cubrían  con  sus  excrementos  el  pavimento  por 
inmensas  capas  de  guano,  se  ven  á  menudo.  ¿A  qué  época,  á  que  raza  per- 
tenecen? 

Alguna  muestra  ha  ocupado  la  atención  de  los  sabios.  D.  Felipe  Poey, 
ya  lo  he  citado,  (Repertorio  físico  nat.  de  la  isla  de  Cuba,  t.  1?,  pág.  150) 
califica  de  caribe  el  cráneo  fósil  qae  le  presentó  el  Sr.  Rodríguez  Ferrer, 
por  la  presión  del  cráneo  aunque  «subsisten  dudas  de  que  los  caríbes  se 
aplastaban'  el  cráneo  con  unos  aparatos».  Pero  los  caribes  no  solos,  sino 
otros  indios  de  Cuba  se  aplastaban  la  cabeza,  según  Herrera  que  cita  á 
Oviedo  (lib.^xv)  bien  que  los  cubanos  lo  hacian  de  diferente  modo:  y  se 
les  endurecía  tanto  el  cráneo  que  una  espada  con  frecuencia  se  amellaba 
ó  saltaba  al  herirle.  Labat  (Nouveau  Voyage  auz  iles  d*  Amerique.  pági- 
na 94,  t.  2)  dice  como  testigo  que  los  caribes  les  seguian  aplastando  el 
cráneo  á  sus  hijos  recien  nacidos. 

La  costumbre  de  desfigurar  las  cabezas  se  practicaba  por  los  indios  y 
se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  sin  exceptuar  á  las  mujeres:  The 
Fiat  Seaded  WoTnan  que  se  exhibe  en  una  obra  reciente  (The  incivilized 
Races  of  Man  by  Woods,  t.  ii,  pág.  1319)  es  una  muestra.  Clatin  y  Kane 
hablan  de  esa  costumbre  singular  y  el  segundo  con  más  detención.  Castel- 
jiau  (expedition  de  V  Amerique  du  Sud)  también  es  testimonio  de  que  en 
la  otra  parte  de  América,  como  en  el  Norte  y  las  Antillas  se  conservó  esa 
costumbre:  explica  (t.  4.)  que  los  caribes  ponen  la  cabeza  del  niño  dentro 
de  dos  tablajs  una  en  la  nuca  y  otra  en  la  frente  por  seis  meises  después  de 
su  nacimiento  y  celebran  con  una  fiesta  la  separación  del  aparato. 

ANTOíTio  BACHILLER  Y  MORALES. 
{Continuará.) 
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economía  política. 

De  sus  relaciones  con  la  Moral,  el  Derecho  y  la  Política,  (i) 


III. 


_  • 

El  derecho  determina  las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí  y  con  las 
cosas.  La  actividad  social,  la  acción  del  individuo  se  mueven  y  agitan  en 
*el  círculo  trazado  por  las  leyes  civiles  y  las  instituciones  políticas.  Así 
acontece  en  todo  pueblo  que  no  se  encuentre  en  el  esítado  salvaje;  dé  don- 
de se  desprende  que  la  Economía  Política,  por  referirse  á  uno  de  los  fines 
de  la  vida  social,  no  debe  prescindir  del  derecho;  antes  bien,  debe  estar 
en  correspondencia  con  él,  influir  en  él,  pero  respetando  siempre  las  con- 
diciones propias  y  esenciales  del  orden  jurídico,  el  cual  no  es  una  abstrac- 
ción, sino  un  conjunto  de  relaciones  nacidas  de  la  naturaleza  humana  y 
dé  la  historia  y  revestidas  de  formas  especiales  y  distintivas,  según  la  ra- 
za, el  carácter,  el  grado  de  su  cultura  y  la  índole  de  sus  costumbres. 

Por  regla  general,  ni  jurídicos  ni  economistas  han  apreciado  las  estre- 
chas relaciones  que  median  entre  el  Derecho  y  la  Economía  Política.  Los 
primeros,  encerrados'en  su  especialidad,  concentrando  su  atención  en  los 
textos  y  no  parando  mientes  en  la  íntima  solidaridad  y  secreta  correspon- 
dencia que  existen  entre  las  múltiples  manifestaciones  de  la  vida,  han  mi- 
rado la  Economía  Política  cual  cosa  baladí,  como  un^  mero  pasatiempo, 
sin  valor  práctico  ni  realidad  científica,  y  han  juzgado  que  el  Derecho 
desmerecería  si  se  aliara  á  una  ciencia  nominal  tan  solo,  reducida  á  vagas 
y  contradictorias  consideraciones  sobre  la  ofertu  y  la  demanda  y  á  razo- 
namientos puramente  abstractos.  ¿Y  qué  relaciones  pueden  caber  entre  el 

(1)     Véase  el  número  de  la  Revista*  del  31  de  Agosto. 
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Derecho,  preciso,  lógico,  concreto  y  práctico  por  naturaleza,  dotado  de 
tradiciones  venerandas  7  gloriosas,  basado  en  los  eternos  principios  de 
justicia,  con  la  Economía  Política,  nacida  ayer,  sin  principios  fijos,  sin  un 
sistemíl  de  verdades  acreditadas,  en  suma,  sin  criterio  científico  ni  estruc- 
tura l^ica?  Los  economistas  han  estimado,  por  su  parte,  que  la  ciencia 
económica  descansa  en  leyes  necesarias  y  universales;  y  que,  por  lo  mismo 
se  basta. 

«La  Economía  Política,  ha  dicho  no  hace  largo  tiempo  el  ministro  in- 
glés Mr.  Lowe,  no  pertenece  en  particular  á  ningún  pueblo.  Fúndase  so- 
bre los  atributos  de  la  naturaleza  humana  y  ningún  .poder  puede  cambiar- 
la.» ¿A  qué  ocuparse,  pues,  de  leyes  civiles  y  de  instituciones  políticas? 
¿A  qué  consultar  los  principios  de  la  ciencia  del  Derecho?  Suprímase  la 
intervención  del  Estado;  déjese  paso  libre  y  camino  franco  á  la  iniciativa 
individual,  y  no  quepa  duda,  las  leyes  económicas  se  cumplirán  por  su 
propia  virtualidad,  originando  el  bienestar  y  la  riqueza  en  el  seno  de  to- 
dos los  pueblos.  Si  bien  se  mira,  las  leyes,  necesarias  y  naturales  de  que 
hablan  los  economistas,  son  otras  tantas  abstracciones;  carecen  de  existen* 
cia  real.  Las  leyes  ecpnómicas  no  tienen  por  atributos  lo  universal,  lo  ne- 
cesario y  lo  absoluto;  son  relativas  y  su  acción  está  sometida  á  condicio- 
nes de  lugares  y  tiempo.  Han  de  guardar  correspondencia  con  el  grado 
de  cultura,  con  las  instituciones  políticas,  con  las  costumbres,  con  la  reli- 
gión, con  todos  los  elementos  y  manifestaciones  que  constituyen  en  con- 
junto la  fisonomía  y  carácter  de  un  pueblo  ó  de  una  sociedad.  ¿Podrán 
tener  el  mismo  efecto  Jas  leyes  económicas  en  un  país  donde  existe  la  es- 
clavitud que  en  otro  donde  no  existe  sino  el  trabajo  libre?  La  distribución 
de  los  bienes  en  un  país  en  que  impera  el  régimen  de  los  mayorazgos  no 
puede  estar  sometida  á  las  mismas  condiciones  económicas  que  en  otro 
país  en  que  reine  el  sistema  de  igualdad  en  las  sucesiones.  La  historia  en- 
tera acredita  y  la  experiencia  de  todos  los  dias  patentiza  que  las  institu- 
ciones políticas  y  civiles  han  ejercido  y  ejercen  poderosa  influencia  en  el 
orden  económico. 

El  estudio  sistemático  de  las  relaciones  de  las  cuestiones  económicas 
con  el  De»cho  es  de  fecha  reciente.  M.  Schmoller,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Strasburgo  y  Hermann  Rósler,  catedrático  en  la  de  Rostock  han 
demostrado  cumplidamente  la  importancia  del  problema.  Sin  embargo, 
toca  á  H.  Adolfo  Held,  de  Bonn  y  H.  Adolfo  Wagner,  de  Berlin,  el  ho- 
nor da  haber  dado  á  este  asunto  el  lugar  que  le  corresponde  en  la  ense- 
ñanza de  la  ciencia.  Presentaremos  en  resumen  las  ideas  de  Held,  siguien- 
do á  M.  de  Laveleye.  «El  hombre  existe  y  trabaja  en  el  seno  de  la  sociedad. 
Toda  sociedad  ha  menester  de  un  poder  para  conservar  el  orden.  El  Es- 
tado y  el  Derecho  son  tan  antiguos  como  la  humanidad;  por  lo  que  la 
facultad  que  tiene  el  individuo  de  emplear  y  consumir  bienes  no  depende 
únicamente  de  su  poder  personal,  sino  que  se  encuentra  regulada  por  el 
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derecho  que  el  Estado  le  confiere  sobre  las  cosas.  La  parte  qUe  uaa  perso^ 
na  obtiene  en  la  masa  general  de  los  bienes,  es  decir,  su  fortuna  privada 
y  su  condición  económica,  está  en  relación  con  los  derechos  reales  que  le 
están  reconocidos.  De  he^ho,  pertenece  al  derecho  civil  deterqiinar  de  lo 
que  puede  disponer  un  ciudadano  con  exclusión  de  los  demás.  Considera- 
ble es  la  influencia  del  derecho  civil  sobre  la  naturaleza  de  las  relaciones 
económicas.  E-jtsis  varian  de  acuerdo  con  la  manera  de  adquisición  y  tras- 
lación de  ios  bienes  establecida  por  el  derecho  civil.  Grande  es  la  influen- 
cia del  derecho  político  sobre  las  condiciones  económicas,  pero  mayor  es 
la  del  derecho  civil.  La  primera  es  indirébta,  la  segunda  directa  y  más 
constante  en  razón  á  que  las  leyes  civiles  son  más  estables,  que  las  insti- 
tuciones políticas.  El  sistema  de  derechos  reales  puede  descansar  ó  sobre 
el  principio  de  que  los  individuos  no  tienen  sobre  las  cosas  más  que  un 
derecho  de  uso,  correspondiendo  el  dominio  eminente  al  Estado,  al  muni- 
cipio ó  á  las  corporaciones, — sistema  de  la  propiedad  común, — ó  bien  so-  ^ 
bre  el  principio  de  que  debe  conferirse  á  los  individuos  un  derecho  per- 
manente y  exclusivo  sobre  las  cosas — ^sistema  de  la  propiedad  privada.  El 
derecho  civil  de  los  pueblos  civilizados  descansa  hoy  en  la  propiedad  pri- 
vada. Sin  embargo,  el  de  la  propiedad  común  ha  revivido  en  muchas  le- 
yes recientes:  expropiación,  instrucción  gratuita,  caminos  públicos  sin 
peage,  caminos  de  hierro  construidos  y  explotados  por  el  Estado.  Después 
de  haber  discutido  las  definiciones  de  la  propiedad  y  presentado  su  histo- 
ria, prueba  Held  que  la  institución  de  la  propiedad  privada,  aunque  se 
aplique  al  suelo,  responde  á  la  naturaleza  humana,  asegnra  el  máximum 
de  producción  y,  por  consiguiente,  parece  condición  indispensable  para 
todo  el  porvenir  que  puede  ser  previsto.  Pero  la  propiedad  que  implica  el 
derecho  de  usar  excluye  el  de  abusar.  Pertenece,  pues,  á  las  leyes  señalar 
los  límites  y  deberes  de  la  propiedad.  El  matrimonio  monogámico  desean^ 
sa  sobre  la  propiedad  privada  y  de  ella  se  deriva  directamente  la  heren- 
cia. Es  preciso  examinar  las  relaciones  en  que  están  los  modos  de  adquisi- 
ción oon  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza,  ocupación,  prescripción, 
especificación,  venta;  las  servidumbres,  el  derecho  de  prenda  y  de  hipote- 
ca, los  derechos  de  autor,  de  patente,  las  diferentes  clases  de  sociedad.  La 
'  libertad  de  la  contratación  produce  la  traslación  de  los  bienes  y  establece 
las  relaciones  pei'sonales,  el  arrendamiento  de  servicios  determina  los  pre- 
cios; pero  esa  libertad  no  puede  ser  absoluta;  encuéntrase  limitada  por  la 
moral  y  la  justicia,  tocando  á  las  leyes  señalar  los  limites  que  han  de  ser 
variables  según  los  diferentes  grados  de  civilización.!) 

H.  Adolfo  Wagner  se  ha  ocupado  del  escrito  con  gran  estension  y  pro- 
fundidad. Considera  primeramente  al  hombre  buscando  en  el  trabajo  la 
satisfacción  de  sus  necesidades.  Pero  el  hombre  vive  en  sociedad  y  ésta  no 
puede  subsistir  sino  en  tanto  que  el  Estado  hag^  reinar  en  ella  el  orden  y 
establezca  la  base  jurídica  de  las  relaciones  de  los  hombres  entre  si.  Esa 
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base  jurídica  es  el  derecho  civil,  de  donde  resulta  la  organización  econó- 
mica de  la  sociedad.  Los  antiguos  economistas  han  protestado  vivamente 
contra  toda  organización  artificial.  Parecen  olvidar  que  el  derecho  que  nos 
rige  es  el  resultado  de  una  elaboración  del  derecho  romano  primitivo, 
proseguido  durante  mil  años  por  generaciones  sucesivas  de  juristíis;  en  lo 
cual  se  vé  bien  un  orden  artificial,  esto  es,  el  resultado  del  arte  del  legis- 
lador y  del  jurisconsulto.  El  orden  natural  que  se  invoca  no  reina  más 
que  en  los  bosques.  Según  Wagner,  el  desenvolvimiento  económico  de  un 
pueblo  depende  en  primer  lugar  del  progreso  de  los  procedimientos  téc- 
nicos en  las  diferentes  industrias  y  luego  del  estado  de  la  legislación  que 
sirve  de  base  y  de  regla  á  la  actividad  económica  de  los  individuos.  Las 
grandes  instituciones  jurídicas  cuya  influencia  en  la  Economía  Política 
debe  ser  investigada,  son  la  libertad  individual,  la  propiedad  con  el  dere- 
cho de  contratación,  la  herencia  y  la  autoridad  de  los  derechos  adquiri- 
dos. Los  principios  que  dominan  en  estas  instituciones  no  son  inmutables; 
sometidos  están  á  transformaciones  y  desenvolvimientos  históricos.  Los 
cambios  en  los  procedimientos  técnicos  casi  siempre  traen  consigo  un  cam- 
bio en  las  instituciones  jurídicas;  así  del  desenvolvimiento  de  la  industria 
ha  nacido  un  derecho  industrial.  Del  mismo  modo,  las  modificaciones  en 
el  derecho  conducen  á  modificaciones  en  los  procedimientos.  Razón  ha  te- 
nido Minghetti  para  decir  que  todo  gran  período  de  progreso  económico 
se  apoya  en  un  sistema  jurídico  que  guarda  con  él  correspondencia.  En 
un  profundo  estudio  sobre  la  libertad  y  la  propiedad,  muestra  Wagner  la 
influencia  decisiva  que  sobre  la  producción  y  más  aun  sobre  la  distribución 
de  la  riqueza,  han  ejercido  las  formas  diferentes  que  la  historia  ha  dado 
sucesivamente  á  entrambos  derechos.  Se  vé  aparecer  aquí,  con  especiali- 
dad en  los  detalles  de  las  organizaciones  agrarias  de  las  diferentes  épocas 
y  países,  las  relacianes  íntimas  que  ligan  á  la  Economía  Política  con  el 
Derecho.  Wagner  hace  resaltar  una  verdad  esencial,  pero  generalmente 
desconocida,  y  es,  que  la  propiedad  no  es  un  derecho  que  presente  siem- 
pre caracteres  idénticos  y  por  decirlo  así,  necesarios.  Ha  variado  en  todo 
tiempo  con  sugecion  al  medio  social  en  que  ha  sido  reconocida,  según  los 
procedimientos  del  trabajo  y  también  según  los  objetos  á  que  se  aplica 
(1).  Mientras  los  hombres  viven  del  producto  de  la  caza  ó  de  sus  ganados, 
mientras  la  agricultura  es  esencialmente  estensíva,  el  suelo  pei*tenece  en 
•  común  á  la  tribu  entera.  A  medida  de  que  el  modo  de  explotación  se  va 
perfeccionando,  llega  á  ser  más  intensivo  y  por  efecto  de  ello,  exige  el  em- 
pleo de  una  capital  mayor,  y  al  mismo  tiempo  que  el  ganado  va  ocupan- 
do menos  lugar  en  la  economía  rural  y  la  carne  en  la  alimentación,  la 
propiedad  privada  se  es  tiende  sucesivamente  hasta  poner  término  al  uso 


(1)    Véase  la  notable  ohn^  de  Mr,  de  Laveleye  La»  formas  primitivas  de  la  pro- 
piedad. 
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colectivo.  £1  beneficio,  el  feudo,  la  mensa  epÍBcopal,  el  dominio  de  los 
convento»,  el  colenato,   la  posesión  de  manos  muerta;  la  propiedad,  bajo 

todas  sus  formas,  en  el  régimen  feudal,  bien  sin  carácter  precario,  vitalicio, 
ó  á  lo  menos,  limitado,  que  la  distingue  radicalmente  de  la  propiedad  ab- 
soluta, exclusiva  del  derecho  quiritario  y  adaptada  por  las  legislaciones 
modernas.  La  propiedad  de  los  objetos.de  consumo  es  mucho  más  comple- 
ta que  la  de  los  instrumentos  de  producción.  Mientras  que  en  lo  tocante  á 
la  primera  desaparecen  los  antiguo?  reglamentos,  las  leyes  suntuarias,  la 
tasa  de  los  precios,  tienden  á  multiplicarse  las  restricciones  puestas  al  li- 
bre empleo  de  las  cosas  inmuebles.  Dáhse  leyes  más  y  más  severas  respec- 
to á  los  desmontes,  al  empleo  de  las  máquinas,  al  uso  de  las  aguas  corrien- 
tes, la  organización  del  trabajo  en  las  fábricas.  En  las  ciudades  al 
propietario  no  es  licito  edificar  sino  con  arreglo  á  un  plano  aprobado  por 
la  autoridad;  puede  obligársele  á  demoler  edificios  que  hayan  sido  decla- 
rados insalubles  ó  peligrosos;  no  puede  establecer  una  industria  que  ori- 
gine incomodidad  á  sus  vecinos.  A  restricciones  más  numerosas  afín  se 
encuentra  sometida  la  propiedad  de  las  minas.  En  fin,  existe  la  expropia- 
ción forzosa.  Algunas  explicaciones  son  éstas  de  la  fónftla  romana:  quate- 
ñus  raíio  juris  patitur. 

IV. 


Según  hemos  visto,  los  modos  de  producción  y  distribución  de  la  ri- 
queza se  encuentran  determinados  en  gran  parte  por  la  organización 
jurídica  de  la  sociedad;  de  ahí  la  necesidad  en  que  está  el  economista  de 
conocer  el  derecHo.  En  cambio,  el  conocimiento  de  la  economía  política  no 
es  menos  necesario  al  legislador  que  vota  las  leyes,  al  juez  que  las  aplica 
y  al  jurista  que  las  interpreta.  Fuera  de  toda  duda  está  que,  en  muchos 
casos,  la  solución  para  ciertas  dificultades,  que  la  interpretación  de  las 
leyes  presenta,  se  encuentra  en  razones  económicas.  Algunos  ejemplos  lo 
evidenciarán. 

Examinemos  en  primer  término  la  propiedad.  Los  teóricos  encuentran 
su  fundamento  en  la  libertad  del  hombre  y  la  presentan  como  una  condi- 
ción para  el  desenvolvimiento  de  la  personalidad.  La  propiedad,  dicen,  es 
la  esfera  exterior  de  la  propiedad.  Esta  teoría,  llamada  de  derecho  natu- 
ral, es  deficiente.  La  propiedad  radica  en  el  hecho  de  que  el  hombre  tie- 
ne necesidades  y  de  que  ha  menester  de  ciertas  cosas  para  satisfacerlas, 
lo  cual  es  una  razón  económica.  ¿Todo*  hombre  libre  es  propietario?  Nó. 
Los  obreros,  los  colonos,  los  empresarios  trabajan  con  capitales  ágenos  y 
en  tierras  que  no  les  pertenecen,  y  no  por  eso  habrá  motivo  fundado  para 
aseverar  que  están  privados  de  la  esfera  exterior  de  su  personalidad.  El 
derecho  natural  sin  la  economía  política  no  puede  dar  una  base  sólida  á 
la  propiedad. 
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Veamos  ahora  los  modos  de  adquirir  la  propiedad. 

La  teoría  del  derecho  romano  la  hace  derivar  de  la  ocupación.  ¿Basta- 
rá? Nó;  la  ocupación  es  un  hecho  y  para  que  de  un  hecho  arranque  un 
derecho  es  preciso  que  en  si  sea  justo  y  útil.  No  descansa,  pues,  la  legiti- 
midad de  la  propiedad  en  la  mera  ocupación,  en  el  simple  hecho;  antes 
bien^se  hace  necesario  demostrar  la  legitimidad  de  la  ocupación.  Esta  no 
podrá  ser  más  que  un  modo  de  adquisición  sancionado  por  la  ley,  pero  no 
la  fuente  jurídica  de  Ja  propiedad. 

Los  economistas  sostienen,  por  su  parte,  que  el  origen  legitimo  de  la 
propiedad  es  el  trabajo.  A  primera  vista  nada  más  justo,  nada  más  legíti- 
mo; pero  no  sé  olvide  que  esta  teoría  proporciona  á  los  socialistas  sus  ar- 
mas" más  peligrosas,  porque  si  el  trabajo  crea  valor,  la  justicia  exige  que 
todo  el  producto  pertenezca  al  trabajador.  «Decís  que  el  trabajo  es  la  base 
de  Ta  propiedad,  pues  entonces  esplicadnos  por  qué  razón  en  todos  los 
tiempos  y  lugares  loe  que  trabajan  no  poseen  y  los  que  poseen  no  traba- 
jan.i»  Como  se  vé  la  teoría  de  los  economistas  no  puede  ser  estimada  como 
la  base  de  la  propiedad  actual  y  sí  tan  solo  de  la  futura. 

Existen  además  las  teorías  del  contrato  y  de  la  ley.  La  primera  des- 
cansa en  un  hecho  imaginario,  que,  aún  suponiendo  fuera  real,  jamás  po- 
dría servir  de  base  á  ■  una  institución  actual  por  ser  evidente  que  las 
sociedades  civilizadas  no  se  juzgarían  ligadas  por  vínculos  y  pactos  esti- 
pulados por  sus  antepasados  en  pleno  estado  salvaje. 

La  teoría  del  contrato  ha  caido  en  el  descrédito;  no  asi  la  que  presen- 
ta la  ley  como  origen  y  fundamento  de  la  propiedad.  Cierto  es  que  la  ley 
define  la  propiedad,  señala  sus  límites,  regula  su  ejercicio  y  le  impone 
obligaciones;  pero  lo  es  también  que  la  ley  no  crea  el  tierecho;  la  ley  no 
es,  no  debe  ser  más  que  la  expresión  del  derecho.  Las  leyes  no  son  legiti- 
mas sino  en  tanto  que  guarden  armonía  con  la  justicia  y  con  el  orden  ge- 
neral. Decir  que  la  ley  crea  el  derecho,  seria  lo  mismo  que  aseverar  que 
el  hombre  crea  la  verdad.  Cuando  se  busca  la  verdadera  base  de  las  ins- 
tituciones, no  basta,  por  lo  tanto,  invocar  las  leyes  que  las  crean;  es  preciso  . 
remontarse  á  las  razones  que  resisten  á  las  leyes  de  justicia  y  bon4ad. 

La  utilidad  económica  es  la  verdadera  base  de  la  propiedad,  en  pri- 
mer lugar,  porque  es  justo  recompensar  el  trabajo  del  individuo  atribu- 
yéndole los  frutos  de  su  trabajo;  en  segundo  lugar,  porque  conceder  al 
que  trabaje  la  disposición  exclusiva  de  los  objetos  que  ha  producido  y  aun 
una  parte  del  suelo»  es  el  medio  más  eficaz  para  llevarlo  al  mayor  grado 
posible  de  producción,  con  lo  cual  se  mejorará  su  condición  y  contribui- 
rá, por  su  parte,  al  incremento  de  la  riqueza  nacional. 

Si  se  examina  la  naturaleza  de  la  sucesión  hereditaria  y  de  las  wrvi- 
dumbres  se  encontraría  que  descansa  tambi^i  en  razones  económicas  que 
han  recibido  la  consagración  de  laB  leyes  é  instituoiones. 

«Añadiré,  dice  Mr.  Laveleye,  una  última  observación.  El  jurista  no  pue- 
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de  ignorar  los  rasgos  principales  de  la  historia,  porque  el  derecho,  según  ee 
va  patentizando  de  dia  en  dia,  es  de  formación  histórica.  Ahora  bien;  cuan- 
do se  remonta  uno  á  las  causas  que  han  producido  la  grandeza  y  deca- 
cadencia  de  los  pueblos,  se  encuentran  siempre  razones  económicas.  La 
razón  es  muy  sencilla:  ¿no  constituyen  la  población  y  la  riqueza  el  poder 
de  los  imperios?  y  cuando  disminuyen  ¿cómo  no  ha  de  resultar  la  declina- 
ción? 

»La  civilización  occidental  ha  comenzado  en  Egipto  porque  el  Nilo  le 
llevaba  una  riqueza  por  decirlo  así,  ya  formada  del  todo,  y  ese  país,  favo- 
recido del  cielo,  ha  visto  que  su  prosperidad  ha  resistido  á  todas  las  vici- 
situdes porque  era  la  obra  de  la  naturaleza  y  no  del  hombre.  Todas  las 
repúblicas  griegas  han  sucumbido  por  efecto  de  la  dificultad  social  que 
turba  y  amenaza  hoy  á  las  sociedades  modernas.  En  un  principio,  cuando 
la  medianía  era  el  estado  general,  todos  los  ciudadanos  poseian  algunos 
bienes;  y  los  legisladores  se  esforzaron,  por  la  variedad  de  medios  que  in- 
dica Aristóteles,  en  conservar  la  igualdad  de  condiciones.  Ante  la  escla- 
vitud, el  hombre  libre  no  podia  ó  no  queria  vivir  de  su  trabajo;  asi  es  que 
no  quedándole  más  que  sus  brazos,  llegaba  á  ser  un  peligro  para  el  orden 
establecido.  A  medida  que  los  poderosos  se  hacían  dueños  de  la  mayor 
parte  de  la  fortuna  nacional,  aumentaba  el  número  de  proletarios;  de  ahí 
la  lucha  de  los  pobres  y  de  los  ricos  que  estalló  en  todas  partes  no  al  mis- 
mo tiempo  sino  sucesivamente.  Después  de  una  serie  de  revoluciones  y 
centrare volucioites,  de  períodos  de  anarquía  y  de  despotismo,  derivado  el 
uno  de  la  otra,  se  perdió  la  libertad  y  la  prosperidad;  y  se  llegó  á  la  rui- 
na del  Estado.  La  historia  del  imperio  romano  nos  presenta  una  enseñan- 
za análoga.  En  sus  comienzos,  vemos  á  Italia  cubierta  de  pequeñas  repú- 
blicas de  campesinos  libres,  laboriosos,  iguales,  usando  todos  la  lanza, 
cultivando  su  pequeño  dominio  y  con  numerosos  ganados  que  iban  á  los 
pSLstos  que  pertenecían  al  procomún.  Asemejábanse  estas  repúblicas  á  los 
cantones  primitivos  de  la  Suiza.  Tal  fué  también  Roma  en  su  origen.  Era 
ya  poderosa  y  sus  grandes  hombres  guiaban  el  arado  con  sus  propias  ma- 
nos; pero  las  guerras  perpetuas  arruinan  á  los  plebeyos;  los  patricios  inva- 
den las  tierras  comunes,  el  ager publícust  de  continuo  estendido  por  efecto 
de  la  confiscación  de  las  tierras  de  los  vencidos.  Suministróles  la  guerra 
esclavos  para  ponerlas  en  cultivo;  asi  nacieron  los  latifundia.  Tiberio  Gra- 
co,  en  su  regreso  de  España,  atraviesa  la  Italia  y  solo  vé  campos  desier- 
tos. Ha  desaparecido  el  hombre  libre;  el  cultivo  ha  cesado;  no  quedan 
más  que  inmensos  pastos  recorridos  por  rebaños  de  bueyes  y  esclavos. 
Qraco  vé  la  causa  del  mal;  quiere  .hacer  lo  que  ha  hecho  la  revolución 
francesa:  multiplicar  los  pequeños  propietarios  repartiendo  equitativa- 
menie  el  ager  pvhlicvs;  pero  ni  sus  leyes  agrarias,  ni  las  de  Licinio  y 
veinte  tribunos  más,  asi  como  ta,mpoco  las  distribuciones  de  bienes  hechos 
por  los  generales  victoriosos,  detienen  la  marcha  invasora  de  la  gran  pro- 
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piedad  y  la  destrucción  de  los  hombres  libres.  La  desigualdad  aumenta 
sin  tregua.  Los  grandes  se  enriquecen  con  los  despojos  de  las  provincias; 
el  proceso  de  Yerres  indica  qué  medios  empleaban.  El  numero  de  los  po- 
bres va  en  aumento*  Cuando  la  república  llegó  á  ser  la  presa  de  algunos 
oligarcas  que  se  la  disputaban  estaba  ya  madura  para  el  despotismo.  Aun- 
que el  poder  cae  á  veces  en  manos  de  hombres  de  bien,  el  imperio  no  ha- 
ce más  que  dar  mayor  fuerza  ú,  las  causas  de  desorganización  social.  La 
despoblación  se  estiende  de  Italia  á  las  provincias.  Cuando  llegan  los  bár- 
baros, encuentran  el  lugar  ya  casi  vacio..  Todo  se  perdió  por  causa  de  la 
esclavitud  y  de  los  IcUifundia.» 

«En  la  historia  moderna,  continua  Mr.  de  Laveleye,  no  hay  hecho  que 
más  llame  la  atención  que  la  caida  tan  rápida  de  España  á  partir  del  si-^ 
glo  XVI.  Hasta  Carlos  V.  está  poblada  y  bien  cultivada,  es  rica,  goza -de 
libertades  locales  mayores  que  en  ningún  otro  pueblo  y  en  su  seno  posee 
industrias  próspera.s  de  todo  género;  cueros  de  Córdoba,  armas  de  Toledo, 
paños  de  Segovia,  sederías  de  Sevilla,  fieltros  de  Valencia.  Por  una  serie 
de  crímenes  políticos  y  de  faltas  económicas  los  judíos — la  banca  y  el  co- 
mercio,— y  los  moros, — la  agricultura  —son  exterminados;  no  se  honra  el 
trabajo;  la  industria  se  vé  herida  por  impuestos  estúpidos,  el  despotismo  y 
la  teocracia  dan  muerte  á  la  actividad  y  á  la  iniciativa;  el  impuesto  arrui- 
na á  todo  el  mundo.  La  riqueza  se  agota;  desaparece  la  población,  se 
abandonan  las  haciendas  y  los  despoblados  se  estienden;  como  Italia  des- 
pués de  los  Gracos,  llegan  á  ser  las  Castillas  un  pasto  recorrido  por  las 
ovejas  de  la  Mesta.  En  la  Corte  reina  también  la  miseria.  Los  conventos 
son  los  únicos  que  son  rigos  y  están  poblados.  En  menos  de  un  siglo,  la 
España  qae  hacia  temblar  á  toda  la  Europa,  se  vio  reducida  á  un  Estado 
de  tercer  orden.  Durante  este  tiempo  la  libertad  y  el  comercio  constitu- 
yen la  grandeza  de  la  Holanda  y  luego  la  de  Inglaterra,  que  alternativa- 
mente ejercen  el  imperio  de  los  mares.  Siempre  encontramos  los  efectos 
de  causas  económicas.  Es  preciso  leer  en  el  bello  libro  de  Mr.  Taine:  Los 
orígenes  de  la  FraTicia  conéeniporánea,  el  capítulo  en  que  pinta  la  terrible 
miseria  del  pueblo,  bajo  el  antiguo  régimen.  Es  el  equivalente  de  la  Espa- 
ña bajo  los  descendientes  de  Felipe  II.  Aquí  también  la  tierra  se  encuen- 
tra en  estado  erial,  los  ciudadanos  más  industriosos  están  proscriptos  por 
•vía  intolerancia,  los  matrimonios  son  estériles,  mengua  la  población  y  la 
miseria  se  hace  general.  El  despotismo  consuma  como  en  todas  partes,  su 
obra  maldita  de  ruina  y  desolación.  ¿Cómo  se  esplica  el  que  la  Alemania 
haya  pasado  de  manos  de  Austria  á  las  de  Prusia?  Un  HohenzoUern,  hu- 
milde margrave  de  Nuremberg,  pero  muy  económico,  presta  dinero  al 
magnífico  emperador  Segismundo,  que  era  may  pródigo.  No  pudiendo  és- 
te abonar  á  su  acreedor  capital  ni  intereses,  le  da  en  pago  la  Marca  de 
Brandeburgo.  Así  nace  la  Prusia,  qae,  en  sus  áridas  arenas,  ha  crecido 
merced  á  la  economía.  Federico  II,  el  tipo  de  la  raza,  forma  la  nación  so- 
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We  su  modelo;  sin  necesidades  personales,  conságralo  todo  al  bien  del 
Estculo.  Establece  yegaadas,  crea  haciendas  modelos,  levanta  escuelas, 
construye  caminos,  diques,  y  de  esta  suerte,  á  pesar  de  los  desastres  de  la 
guerra,  enriquece  su  país,  mientras  Luis  XIV  y  Luis  XV  arruinan  el  su- 
yo. En  el  dia  decisivo  de  Sadowa,  la  Prusia  pobre  se  encontró  en  posesión 
de  los  medios  de  guerra  más  perfeccionados,  porque  habia  sabido  adminis- 
trar con  estricta  economía  sus  reducidos  recursos,  venciendo  al  )\.u8tria, 
mucho  máa  rica  y  poderosa,  pero  mal  administrada  siempre.  Atiéndase  á 
lo  que  pasa  en  Oriente.  A  pesar  de  la  bravura  de  sus  soldados,  ha  sido 
humillada  íio  tanto  por  las  victorias  de  sus  enemigos  cuanto  por  su  inca- 
pacidad económica.  Los  turcos  han  esterilizado  todos  los  paises  qu^  han 
poseido;  nada  han  hecho  por  favorecer  el  trabajo.  Han  dejado  que-  los  ca- 
minos y  puentes  construidos  antes  de  su  dominación,  se  arruinaran.  No 
han  sabido  crear  capital,  y  por  su  detestable  sistema  de  impuestos  han  im- 
pedido que  otros  lo  acumularan.  Por  eso  es  que  el  Imperio  Otomano, 
aquejado  de  una  enfermedad  económica  incurable,  ha  declinado  de  conti- 
nuo. Ha  perdido  sucesivamente  sus  primicias;  sus  fronteras  se  han  redu- 
cido y  su  población  ha  menguado.  Despilfarradas  las  rentas,  se  ha  encon- 
trado exhausto  el  tesoro,  y  la  bancarrota  ha  dado  muerte  al-crédito.  Los 
caminos  de  hierro,  la  explotación  de  las  minas  y  la  industria  en  gran  es- 
cala no  haría  tal  vez  sino  empeorar  la  situación  de  los  turcos,  porque  esos 
trabajos  aprovecharian  principalmente  á  los  cristianos  que  de  ese  modo 
llegarían  á  ser  los  señores.  Gomo  se  .vé,  son  causas  económicas  lo  que  ex- 
plica la  grandeza  y  decadencia  de  los  imperios. 

»En  resumen,  concluye  Mr.  de  Laveleye,  ya  por  desempeñar  un  papel 
ütil  en  la  derivación  de  los  negocios  públicos,  ya  porque  nos  lleva  hasta 
los  principios  de  la  política,  del  derecho  y  del  progreso  histórico,  es  in- 
dispensable el  conocimiento  de  la  Economía  Política.» 

Sentimos  de  todas  veras  que  entre  nosotros  no  haya  correspondido  á 
tan  altos  y  provechosos  fines  el  estudio  de.  la  Economía  Política;  estudio 
que,  como  hemos  indicado  al  comenzar  este  trabajo,  no  guarda  armonía, 
por  los  estrechos  limites  en  que  se  hace  y  el  poquísimo  criterio  que  se  le 
dispensa,  con  los  propósitos  á  que  obedeció  el  legislador  al  tener  la  sana 
previsión  y  el  buen  juicio  de  declarar  obligatoria  la  asignatura  de  que 
nos  venimos  ocupando  para  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho. 

ANTONIO  GOVIN. 
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¿JUSTICIA  O  VENGANZA? 


III. 


A  BORDO. 


Si  en  mazmorra  profunda  aprisionado 
Un  hombre  se  querella, 
Y  en  la  lóbrega  noche  de  su  vida 
Ve  á  través  de  la  reja  ennegrecida, 
Por  íinico  consuelo, 
En  la  bóveda  gris  distante  estrella, 
Que  en  un  rayo  argentado 
Le  habla  del  aire,  de  la  luz,  del  cielo: 
Si  cuando  múfí  amante 
Extático  la  mira,  desparece 
Exhalación  brillante, 

/.Hay  quién  sienta  el  horror  que  en  un  instante 
A  su  profunda  soledad  se  acrece? 
Al  ciego  que  antea  vio,  si  en  las  tinieblas 
Al  hundirse,  reviste  inerte  calma; 
¿Quién  ha  podido  sondear  las  nieblas 
Que  envuelven  el  cadáver  de  su  alma? 

¡ Ay!  cuánto  fué  la  choza  tan  risueña, . 
El  jardin  diminuto,  el  breve  huerto, 
La  estancia  tan  granada  y  tan  pequeña, 
Del  viejo  pescador  seguro  puerto; 
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Todo  aquello  horas  antes 

Tan  verde,  tan  florido, 

Yace  ahora  por  tierra  derruido, 

Negro  montón  de  escombros  humeantes. 

Allí  está  Juan,  que  trémulo  golpoa 

8u  encanecida  frente, 

Cual  si  arrancar  quisiera  inútilmente 

De  tanto  horror  la  chispa  de  una  idea. 

Va,  viene,  se  separa, 

Sin  voluntad,  sin  voz,  ó  lento,  ó  breve, 

Cual  pieza  de  ajedrez  que  un  niño  mueve; 

Mas  en  cierto  lugar  siempre  se  para. 

Mira,  cual  si  esperara 

Ver  ante  sí  la  puerta 

Que  estuvo  siempre  á  su  cariño*abierta. 

De  pronto,  con  asombro, 

A  recoger  se  inclina 

Un  objeto  que  brilla  en  un  escombro; 

El  marco  de  la  imagen  peregrina. 

Juan  lo  contempla  en- lágrimas  deshecho, 

Y  empieza  una  plegaria  fervorosa; 
Pero  al  punto  lo  arroja  con  despecho, 

Y  dice  en  alta  voz:  ¿Dónde  está  Rosa? 


Otra  vez  el  anciano  se  pasea; 
Hiere  otra  vez  su  frente. 
Como  aquel  que  impaciente, 
Buscando  cifra  ó  nombre, 
Con  insistencia  su  memoria  hojea. 
De  nuevo  se  detiene, 
Y  ante  la  cruz  que  erguida  se  mantiene 
Dice  V  torna  á  decir:  ¿Quién  es  ese  hombrea 


¡Ah!  Juan,  el  pobre  Juan  siente,  y  no  sabe, 
Con  terror  contemplando  su  desdicha. 
Que  un  solo  crimen  hay,  al  que  no  cabe 
Ni  piedad  ni  perdón,  y  ése  es  la  dicha. 
Y  aunque  del  mal  la  horrible  diplomacia 
Ni  siquiera  barrunta. 
Qué  ha  tenido  que  hacer,  él  se  pregunta. 
En  su  existencia  oscura  la  desgracia. 
Porque  nunca  el  buen  hombre  t^n  sencillo 
De  Policrates  supo,  ni  su  anillo. 
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Mas  como  el  mal  callado  nos  sofoca, 

Y  en  unos  porque  dicen  que  les  toca, 

Y  en  otros  por  sistema — y  es  profundo — 
De  todos  los  secretos  de  este  mundo 

Es  el  menos  secreto; 

Juan  no  tardó  en  saberlo  de  la  boca 

De  un  amigo  que  priva  de  discreto. 

Con  la  mano  en  el  pecho, 
Como  temiendo  á  su  pesar  que  estalle, 
Encorvado  va  Juan  que  es  tan  derecho. 
Pasa  una  y  otra  calle, 

Y  fee  detiene  al  fin  ante  una  puerta. 

De  par  en  par,  cual  la  del  Dante,  abierta. 
Humo,  luz  y  rumor,  todo  confuso, 
Salen  de  aquella  estancia  li  bocanadas; 
Juan  cárdeno  se  puso, 
Pasea  por  la  sala  sus  miradas, 

Y  en  el  umbral,  sin  avanzar,  se  fija. 
Gente,  y  no  poca,  hay  dentro, 

Pero  uno — el  más  jovial — sale  á  su  encuentro: 

— ¿Qué  busca  este  buen  hombre? — ¡Busco  á  mi  hija! 

— Sana  y  salva,  aquí  está Dando  un  lamento, 

Oprimiendo  ambas  palmas  las  mejillas, 
Sale  Rosa  de  un  próximo  aposento, 

Y  ante  su  padre  cae  de  rodillas. 
El  la  mira,  la  mira,  la  levanta, 

La  toma  con  violencia  por  un  brazo, 

Y  se  aleja,  sin  máfl,  con  firme  planta. 
El  hombre,  que  se  paga  del  bromazo, 
A  la  puerta  también  se  precipita, 

Y  con  voz,  aunque  ronca,  plancentera 
A  la  pareja  grita: 

— Den  las  gracias  siquiera. 

Con  el  color  del  rostro  bochornoso, 
Va  tropezando  Juan,  como  un  ebrioso 
Que  los  pasos  da  en  vano; 
Siente  en  su  árida  mano 
La  mano  de  su  hija  que  le  abrasa, 

Y  en  la  boca  un  sabor  de  amargas  heces. 
Pero  claro  no  ve  en  lo  que  le  pasa.^ 
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Ha  visto  muchas  veces 
Sobre  rizada  y  candida  corola 
El  breve  insecto  de  carmin  y  oro 
Que  Hus  alas  de  encaje  tornasola; 

Y  á  la  ñifla  inocente 
Que  llega  diligente, 
Codiciosa  correr  de  aquei  tesoro, 

Y  en  sus  dedos  de  rosa 
Aplastar  la  pintada  mariposa. 

Ha  visto  el  nardo  enhiesto  en  su  panoja, 

Y  que,  al  pasar  de  prisa. 

Un  apuesto  garzón  de  faz  de  risa  ^ 
Lo  desgaja,  lo  huele  y  lo  deshoja. 
Ha  visto  por  los  hilos,  del  arambre 
Al  ave  que  más  dulce  se  querella, 
Mimo  y  regalo  de  su  dueña  bella, 
Una  noche  de  baile,  muertA  de  hambre. 
Mas  del  banquete  de  la  vida  ignora 
Que,  llegada  la  hora 
En  que  el  color  se  apaga  en  la  mejilla 

Y  tedioso  discurre  el  pensamiento. 

Hay  quien  quiebra  en  el  duro  pavimento 
La  pieza  más  gentil  de  la  vajilla. 


Pasaron  dias  6  pasaron  meses. 
¿Y  Rosa?  ¿y  Juan?  ¡quién  sabe  donde  han  ido! 
Ni  qué  le  importa  á  nadie;  siempre  han  sido 
Comunes  en  el  mundo  estos  reveses. 
Al  fin  la  mala  suerte  anduvo  parca, 
Y  no  implacable  en  su  dolor  se  goza, 
Si  les  quita  ventura,  honor  y  choza, 
Aun  les  deja  la  barca. 


Tras  la  t-arde  sombría 
^La  noche  horror  y  lobreguez  condensa. 
La  desierta  bahía 

Bruma  amortaja  lloviznosa  y  densa. 
Plomizos  nubarrones  la  rodean 
Que  algún  tardo  relámpago  desgarra; 
Y  las  barcas  unidas  se  codean, 
Haciendo  rechinar  la  fuerte  amarra. 
En  los  cruzados  mástiles  desnudos 
Forman  las  jarcias  lúgubre  silbido, 
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Y  á  los  espasmos  rudos 

Del  mar  que  hierve  desde  el  hondo  seno, 
Fragor  responde  que  empesó  mugido 

Y  acaba  rimbombando  en  sordo  trueno. 
Muelles  y  playa  inunda 

Ola  espumosa  y  gruesa; 

La  ráfaga  de  voz  grave  y  profunda 

Llega,  anunciando  la  hora  del  combate, 

En  que  sobre  la  mar  que  se  debate 

Han  de  caer  los  vientos, 

Como  dan  de  través  sobre  la  presa  ' 

Los  carniceros  buitres  turbulentos. 

Donde  es  más  franco  y  espacioso  el  puerto 
Un  buque  de  vapor  se  descubría, 
Con  el  horno  encendido, 
Que  entre  las  sombras  de  que  está  cubierto 
Con  cavernoso  resplandor  lucia; 
Cual  monstruo  informe,  sobre  el  mar  tendido, 
De  aceradas  escamas. 
Que  abre  las  fauces  respirando  llamas, 

Y  al  huracán  soberbio  desaña. 

• 

Nadie  en  la  calle,  pocos  en  el  muelle. 
Que  á  nadie  place  que,  jugando,  el  viento 
Contra  un  poste  lo  estrelle. 
Mas  un  hombre,  con  pasos  presurosos, 
Hongo  y  gavan  calados  y  lustrosos. 
Se  llega  al  malecón,  falto  de  aliento. 
Pregunta  con  voz  dura  y  altanera: 
— ^¿Hay  lancha  todavía 
Que  á  bordo  del  vapor  llevarme  quiera? 

Y  al  punto  respondió  otra  voz: — La  mia. 

Aunque  la  borda  es  alta, 
Juan  sobre  la  cubierta, 
Como  en  sus  buenos  tiempos,  ágil  salta, 

Y  en  un  instante  todo  lo  concierta. 
Llama  al  recien  llegado, 

Y  auxilia  su  descenso  con  cuidado. 
Dirige  al  mar  una  mirada  ambigua; 
A  otro  lado  volviendo  la  cabeza 
De  prisa  se  santigua, 

Suelt-a  los  cables  y  á  remar  empieza. 
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Gomo  si  el  signo  fuera 
Que  la  acechante  tempestad  espera, 
Apenas  el  esquife  temeroso 
Por  la  planicie  túmida  desciende, 
El  huracán,  llegando  tenebroso, 
Sus  alas  de  relámpagos  extiende. 
La  mar,  como  en  su  lecho  levantada, 
Contra  el  fiero  enemigo  se  rehace; 

Y  entre  tanto  la  bóveda  aplomada 
En  témpanos  de  lluvia  se  deshace. 
De  súbito  en  lo  negro,  en  lo  profundo 
De  aquella  inmensidad  resuena  un  grito, 
Como  arrancado  al  alma  de  un  precito 
Que  sale  para  siempre  de  este  mundo. 
Otro  se  oyó  después,  que  es  más  lamento, 
Hondo,  indistinto,  vago 

Y  luego  nada  más,  sino  el  estrago 
De  la  mar  que  forceja  con  el  viento. 


Pinta  apenas  la  aurora 
En  el  negro  horizonte  blanca  raya, 

Y  Juan  en  una  tabla  salvadora 
Es  lanzado  á  la  playa, 

Y  restos  de  su  barca  de  consuno. 
Al  concurso  de  ociosos  que  se  junta 
Asi  responde  cual  si  fuera  sordo. 
Mas  como  entre  ellos  uno 

— ¿Qué  fué  del  pasajero? — le  pregunta, 
Lo  mira  fijamente,  y  dice:  A  bordo. 


Nuevitaa,  1877. 


ENRIQUE  J08E   VARONA. 
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DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

Cabe  hoy  á  la  Revista  la  satiafaccion  de  reproducir  uno  de  los  escri- 
tos que  más  enaltecen  la  rectitud  de  senlimientos  de  que  dio  constante 
ejemplo  Don  José  de  la  Luz,  en  cuya  grande  alma  jamás  estuvo  divorcia- 
da la  práctica  de  la  virtud  de  su  enseñanza.  Amigo  fidelísimo,  el  que  fué 
modelo  de  esposos  y  padres  y  ciudadano  siempre  celoso  del  bien  publicó, 
tomó  la  pluma  con  sereno  valor  para  desvirtuar  las  inculpaciones  con  que 
se  trataba  de  herir  la  reputación  de  José  Antonio  Saco,  ya  expatriado;  y 
escribió  el  artículo  que  verán  nuestros  lectores,  publicado  con  la  firma  de 
El  Pro-ausente,  en  la  sección  de  comunicados  del  Diario  de  la  Habana, 
de  26  de  noviembre  de  1834. 

Entre  otros  datos  que  nos  permiten  restituir  á  su  autor  este  escrito, 
figura  el  fidedigno  atestado  del  seuor  don  José  María  de  Zaytis,  más  que 
suficiente  para  desvanecer  toda  duda. 

Respecto  á  El  aritmético  curioso  se  sabe  que  fué  el  señor  Juan  Justo 
.  Reyes,  director  de  la  Escuela  náutica  de  Regla;  y  que  le  movió  á  dirigirse 
contra  Saco  el  deseo  de  captarse  la  benevolencia  del  intendente,  Conde  de 
Villanueva.  Consúltense  sobre  este  punto  interesante  los  Papeles  del  se- 
ñor Saco,  t.  29,  pág.  293. 

CUATRO  PALABRAS  AL  ARITMÉTICO  CURIOSO. 

Audi  alteram  partem. 

Dos  son  las  partidas  que  me  propongo  tachar  en  las  cuentas  de  V., 
Sr.  Curioso.  La  una  relativa  á  los  ataques  dirigidos  contra  el  Editor  de  la 
Revista  Cubana:  y  la  otra  reducida  á  censurar  parte  de  un  informe  dado 
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por  una  (romÍ8Íon  de  inspectores  de  esci^las.  Por  ahora  sólo  entraremos  en 
la  primera,  dejando  la  segunda  para  articulo  separado.  Lejos  de  mí  salir  á 
la  palestra  bajo  la  impresión  de  los  sentimientos  que  hasta  en  los  extrafíos 
y  mal  querientes  han  producido  esos  tiros  asestados  contra  la  reputación 

de  un  hombre  ausente.  Sólo  clamaré  con  el  poeta:  «absentem  qui  rodit 

hume,  tu,  Romane,  caveto!»  Yo  renuncio  gustoso  á  las  ventajas  que  natu- 
ralmente ofrecería  un  lenguaje  dictado  por  la  vehemencia-  de  los  afectos, 
para  no  usar  más  armas  que  las  de  una  lógica  rigurosa,  y  por  lo  mismo 
desapasionada.  Asi  aparejado,  vamos  á  cuentas. 

De  que  los 2)7'inicros  poderes  del  estado,  como  dice  V.,  Sr.  Aritmético. 
sostengan  la  misma  of)inion  de  los  hweristas  sobre  el  no  contagio  del  cole- 
ra, no  se  infiere  que  dicha  opinión  sea  ó  no  fundada.  Y  al  decir  esto  en 
nada  falto  al  respeto  debido  á  las  luces  y  elevado  carácter  de  los  indivi- 
duos que  constituyen  aquellos  poderes.  Me  explicaré. 

Una  cuestión  puramente yj^im,  como  la  del  contagio  o  no  contagio^  sólo 
2^uede  decidirse  por  la  vía  de  la  experiencia  y  de  la  observación.  De  modo 
que  aun  cuando  todo  un  congreso  y  todos  los  congresos  del  orbe;  todavía 
más:  aun  cuando  todos  \o^  facuUaiivos  de  la  tierra  opinasen  unánimemente 
l)or  uno  de  los  dos  extremos  de  cualquiera  cuestión y?*¿¿7a,  semejante  acuer- 
do en  nada  alteraría  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza,  pudiendo  estar 
reservada  la  averiguación  del  enigma  á  un  mero  acaso  que  el  tiempo  ó  un 
observador  más  afortunado  viniese  á  descubrir.  ¡Cuántas  veces  se  apareció 
urt  solo  hecho,  no  digo  á  destruir  las  más  plausibles  conjeturas,  sino  á  ani- 
quilar las  doctrinas  unánimemente  profesadas,  y  que  ya  ostentaban  haber 
triunfado  hasta  del  influjo  asolador  del  tiempo!  Sin  duda  por  esta  razón 
decia  un  voto  respetable  en  la  materia  (1)  que  nuestras  teorías  no  eran 
mius  que  aproximaciones  al  conocimiento  real  de  las  cosas.  Esta  es  la  his- 
toria de  todas  las  ciencias  naturales;  y  yo  creerla  hacer  una  injuria  á  la 
erudición  de  V.,  no  menos  que  abusar  de  la  paciencia  del  público,  si  me 
detuviera  á  .entresacar  algunos  compi'obantes  del  inmenso  número  que 
presenta  la  ciencia  desde  su  origen  hasta  el  dia  de  hoy.  Por  consiguiente, 
no  debe  atenderse  en  una  cuestión  como  la  presente  al  número,  ni  hasta 
cierto  punto  al  carácter  de  las  personas,  sino  á  los  hechos  y  razo?ies  que  se 
aleguen.  El  Editor  d-e  la  Revista  se  esforzó  en  apoyar  su  opinión  en  un 
ejército  de  ellos:  los  luceristas  le  combatieron  con  especies  muy  vagas  y 
tomadas  á  crédito,  que  casi  siempre  descansaban  en  a^í  opinan  algunos 
médicos  de  nota,  asi  ha  llegado  á  creerse  en  algunas  naciones  que  han  ex- 
perimentado la  epidemia:  pero  nunca  entraron  en  un  análisis  circunstan- 
ciado de  las  pruebas  alegadas  por  el  Revisor.  Es  menester  acostumbrarle 
á  oir  razones  y  no  personas,  para  lograr  un  seguro  criterio. 

Pero  supongamos  que  los  Sres.  liícm'istas  hubiesen   aducido  datos  y 

(1)    H.  Davy. 
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rabones  capaces  de  contrapesar  las  alegaciones  de  su  contendiente:  en  tal 
estado  ¿dicta  la  prudencia  que  en  los  casos  dudosos  se  proceda  como  en 
los  ciertos,  sobre  todo  cuando  median  los  intereses  de  la  humanidad?  No 
lo  creen  asi  esos  mismos  Sres.  Secretarios  del  despacho,  cuyos  testimonios 
trata  V.  de  alegar  en  su  abono.  Ellos,  sin  entrar  en  la  cuestión  científica, 
dice'n  terminantemente  que  aun  caso  de  que  estuvieran  contra  las  medidas 
sanitarias  ([modestia  7  tolerancia  bien  dignas  de  imitación!),  7  de  que  la 
idea  del  contagio  fuese  una  preocupación,  era  necesario  capitular  con  las 
preocupaciones  de  los  pueblos.  El  Editor  de  la  Revista  sin  embargo  no  tra- 
tó de  capitular  con  las  preocupaciones  del  pueblo  j  (cosa  mu7  santa  en  si 
cuando  se  piensa  en  hacerle  bien);  porque  tantos  partidarios  tenia  aquí  el 
contagio  como  el  no  coniagio)  sino  que  procuró  manifestar  los  fundamentos 
de  su  dictamen  con  el  ahinco  7  fervor  que  le  dictaba  su  convencimiento, 
alentado  por  el  amor  de  la  humanidad.  ¿Y  no  se  descubre  también  en  esa 
Carta,  para  siempre  célebre,  la  mejor  muestra  del  respeto  del  autor  por  la 
opinión  de  los  sensatos,  v  del  distintivo  que  caracteris^  su  entendimiento? 
Es  hombre,  el  Editor  de  la  Revista,  que  no  abandona  la  materia  hasta  no 
haber  penetrado  el  fondo. 

Pero  sea  lo  que  fuere  del  mérito  del  escritor,  sea  lo  que  fuere  de  la 
naturaleza  del  cblen-a,  sea  lo  que  fuere  de  las  cuarentenas  ¿con  qué  objeto 
ha  resucitado  V.,  Sr.  Aritmético,  esta  cuestión  muerta  7  sepultada  entre 
nosotros?  ¿Acaso  con  el  laudable  fin  de  enriquecerla  ó. ilustrarla  con  nue- 
vas cosas  reales  7  efectivas,  ó  con  el  reprensible  de  buscar  un  pretexto 
para  atacar  á  \dA  personas?  ¿Es  V.  el  mismo  hombre,  mi  Sr.  Aritmético 
(7  esto  si  que  es  curioso),  es  V.  el  mismo  nombre  que  apenas  ha7  dos  me- 
ses (Noticioso  7  Lucero  de  8  de  setiembre,  de  1834)  que  estampó  en  ese 
mismo  papel  ante  este  mismo  publico  las  mismísimas  palabí)^  que  siguen? 
«rEl  lector  ha  visto  los  repetidos  elogios  que  se  han  hecho  en  el  Diario  con 
razón  ó  sin  ella,  que  esto  no  es  del  caso,  de  D.  José  Antonio  Saco  7  de  sus 
obras,  7  ademas  es  publica  voz  7  fama  que  en  los  últimos  años  ha  escrito 
con  frecuencia  en  el  Diario  (70  sé  que  ni  con  frecuencia  ni  ¿jí  ella,  7  me 
comprometo  á  patentizarlo;  pero  esto  tampoco  es  del  caso);  pues,  bien, 
eche  una  ojeada  sobre  el  primer  comunicado  del  dia  24,  7  verá  ofendida 
la  reputación  del  propio  individuo  con  un  ataque  tan  personal,  tan  odioso 
7  tan  gratuito  que  ha  llenado  de  Iiastio  y  hon^or  aun  á  los  mismos  qtie  9né- 
nos  motivos  tienen  para  quererle  bien.» — ^¿Quién  al  oir  esta  filípica  que  va 
derramando  gotas  de  hiél,  no  hubiera  tenido  al  Aritinético,  cuando  menos 
por  el  más  noble  7  generoso  de  los  enemigo.s?  Sin  embargo,  el*  publico  ha 
visto  7a  los  términos  en  que  se  explica  después  ese  jnismo  hombre  respecto 
al  Editor  de  la  Revista,  7  el  público  sabrá  colocarle  en  la  categoría  que 
merezca.  Pero  preguntarán  muchos,  atónitos  ¿de  dónde  nace  tanta  contra- 
dicción de  principios?  La  respuesta  es  sencilla:  en  el  primer  caso  se  trata- 
ba de  atacar  al  Diario  á  todo  trance,  7  así  se  aprovechó  la  ocasión  de  in- 
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creparle  por  lo  que  en  rigor  no  era  más  que  un  acto  de  imparcialidad, 
(puesto  que  fué  la  admisión  de  un  comunicado),  como  si  hubiera  sido  por 
un  artículo  editorial.  Es  más  que  probable  que  si  la  redacción  del  Diario 
hubiese  desechado  el  remitido,  y  hubiese  esto  llegado  á  oidos  del  Sr.  Arit- 
mético, poco  habria  éste  tardado  en  reconvenirla  de  parcial  por  el  amigo 
Saco,  tratando  así  de  menoscabar  á  los  ojos  del  público  el  carácter  de  im- 
parcialidad que  debe  distinguir  á  un  periodista.  En  el  segundo  caso,  ha 
sido  el  objeto  lastimar  la  reputación  del  Editor  de  la  Revista,  Luego  sa- 
camos en  claro  que  en  ambos  caicos  se  ha  tratado  de  lastiinar.  Quedó  pues 
disipada  aquella  aparente  contradicción,  que  tanto  ha  podido  escanda- 
lizar. 

Ni  creo  que  pretenderá  V.  por  un  momento,  Sr.  Aritmético,  discul- 
parse con  que  su  ataque  no  es  personal,  ni  odioso;  pues  todo  esto  con  el 
agregado  de  insultante  lo  incluyen  aquellas  palabras  de  que  «reí  Editor  de 
la  Revista  pretendió  durante  algún  tiempo  ser  el  gallito  de  la  aldea  en 

materias  científicas  y  literarias.»  ¡Pretender  el  Editor   de  la  Revistal 

No,  jamás,  jamás;  pues,  aunque  enérgico  por  temperamento  y  convicción, 
su  energía  lleva  siempre  consigo  á  la  modestia,  compañera  inseparable  del 
verdadero  mérito.  El  Editor  de  la  bimestre  siempre  fué  llamado,  ex^citado, 
rogado.  Cuando  el  Sr.  Várela,  juez  harto  competente  en  la  materia,  tuvo 
que  dejar  en  1821  á  consecuencia' de  haber  «ido  nombrado  diputado  á  las 
C4rtes,  quien  le  sustituyera  en  la  cátedra  de  filosofía  del  Colegio  Semina- 
rio, puso  los  ojos  en  J.  A.  Saco:  cuando  aquel  varón  de  eterna  memoria 
para  nosotros,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Espada,  quiso  ensanchar  el  estudio 
de  las  ciencias  naturales  en  dicho  Seminario,  también  excitó  á  J.  A.  Saco  á 
esciibir  su  Explicación  sobre  algunos  tratados  de  Física,  debiéndose  la  pu- 
blicación de  titi  útil  obrita  didáctica  á  la  generosidad  de  aquel  prelado, 
conocedor  del  mérito:  cuando  J.  A.  Saco  remitió  desde  los  Estados  Uni- 
dos en  dos  años  consecutivos  sus  memorias  sobre  caminos  y  vagancia  á  la 
Real  Sociedad  Patriótica,  otras  tantas  veces  fué  declarado  socio  de  mérito; 
y  cuando  apéiftis  vuelve  de  aquel  país  á  pisar  nuestras  playas,  se  le  ofrece, 
casi  se  le  obliga  por  la  Comisión  de  literatura  á  ponerse  al  frente  de  la 
Revista.  (1)  Hé  aquí  el  hombre  que  se  quiere  representar  como  inmode.«íto. 


(J)  Cotéjese  el  juicio  del  Aritmético  y  luceristas  sobre  la  Revista  Cabana  con  U 
opinión  de  los  que  tienen  opinión. 

«Exposición  de  las  tareas  de  la  Comisión  permanente  de  Literatura  el  año  de  ld:)2< 
extendida  por  su  secretario  D.  Domingo  del  Monte,  y  leida  en  junta  extraordinaria  de 
la  Sección  de  Educación  de  19  de  diciembre  y  en  junta  general  de  la  Real  Sociedad 
Patriótica  del  21  del  mismo. 

«Don  Manuel  José  Quintana,  socio  corresponsal  de  esta  Real  Sociedad  Pairiótica, 
residente  en  Madrid,  digno  representante  en  España  de  la  poesía  enérgica  y  popular 
europea  del  siglo  xix,  y  el  historiador  más  desapasionado  y  profundo  que  ha  producido 
la  nación,  honrado  con  el  aprecio  personal  de  S.  M.,  no  ha  tenido  embarazo,  sin  estar 
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Yo  de  buena  gana  le  compararía  á  una  navecilla  que  sin  más  remo  ni  vela 
que  su  propio  mérito,  se  abre  camino  por  sí  sola  baste  el  puerto  de  su 
destiuo. 

Pero  vengamos  al  cargo  más  grave  que  puede  hacerse  á  un  hombre  de 
bien,  y  sobre  todo  á  un  escritor  publico;  cargo  que  quiero  reproducir  con 
las  mismas  expresiones  del  articulista:  «Los  editores  del  Noiieioso  y  Imcci^o 
han  arrostrado  una  infinidad  de  sinsabores  y  han  cumplido  en  toda  su  ex< 
tensión  con  este  deber  sagrado,  mientras  el  Editor  de  la  Revista,  tanto  en 
su  afamada  Carta  como  en  la  Memcn-ia  sobre  vagancia,  sacrificó  quizá  su 
propia  convicción  en  las  aras  de  una  vana  y  eñmera  popularidad.»  Asi 
que,  según  V.,  el  Editor  de  la  Remsta  ha  profanado  la  más  sagrada  de  las 
misiones,  ha  cometido  el  atroz  crimen  de  escribir  contra  su  conciencia,  por 
grangearse  una  vana  popularidad;  extendiéndose  esta  censura  aun  á  la 
Memoria  de  vagancia,  memoria  que  por  el  estilo,  por  las  ideas,  por  los  no- 
bles sentimientos  de  patriotismo  que  respira,  no  se  desdeñaría  de  haberla 
escrito  el  mismo  Jovellanos.  Sí,  señor,  el  virtuoso,  el  respetable  Jovella- 
nos:  cíteme  V.,  por  Dios,  un  solo  pasaje  siquiera  que  justifique  la  ponzo- 
ñosa crítica  de  V.  Créame  V.,  por  su  vida,  Sr.  Aritmético:  para  escribir  la 
Memoria  de  vagancia  no  baste  saber  forjar  frases  sobre  el  papel;  es  nece- 
sario sentir  hondamente  los  males  de  la  patria;  es  necesario  poseer  un 
alma  herói^mente  templada;  no,  no  por  cierto:  el  hombre  que  extendió  la 
Memoria  de  vacancia  no  abriga  un  corazón  vulgar.  Prescindo  ahora  de 
las  cualidades  del  entendimiento  para  contraerme  á  las  del  corazón.  No, 
no  sacrificó  jamás  en  las  aras  de  una  efímera  popularidad,  el  que  se  atre- 
vió en  esa  misma  Memoria  á  atacar  con  el  mismo  denuedo  los  vicios  que 
postraban  su  patria,  por  donde  quiera  que  los  encontraba,  en  los  ínfimos, 
en  loa  medios,  en  los  supremos,  como  que  era  su  ánimo  mejorar  las  clases 
Y  no  atacar  Xb/a  personas. 

Casi  no  puedo  volver  de  mi  sorpresa  cuando  contemplo  el  modo  con 
que  se  atreve  V.  á  atacar  la  Memoria  de  vagancia,  faltando  de  todo  punto 
á  la  verdad.  Lo  ha  hecho  V.  ni  más  ni  menos  como  quien  está  atrinche- 
rado en  la  seguridad  de  no  ser  contradicho.   Sólo  de  esta  manera  puede 

ligado  con  nosotros  en  particular  con  otro  vínculo  que  el  literario,  ni  ser  movido  por 
otra  instigación  qne  la  de  sus  sentimientos,  en  afirmar,  que  la  fuReviiia  Cubana,  en  su 
opinión  y  en  la  de  todos  los  que  en  España  conservan  amor  á  la  verdadera  filosofía  y 
á  las  letras,  es  el  mejor  periódico  español  que  se  ha  publicado  de  muchos  tiempos  á 
esta  parten,  y  añade,  «no  sólo  por  sus  sanos  principios,  selecta  doctrina  y  claro  y  elegan- 
to  estilo,  sino  por  la  justa  elevación,  noble  entereza  y  laudables  miras  que  le  animan.» 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  tan  justamente  célebre  entre  nosotros  por  más  de 
un  titulo,  también  nos  ha  manifestado,  con  las  expresiones  del  más  sentido  agradeci- 
miento, el  aprecio  con  que  mira  nuestras  tareas.  En  los  periódicos  de  la  Corte  se  extrac- 
tan todos  los  dias  fragmentos  de  la  Revista,  y  se  elogian  con  igual  imparcialidad  y 
desinterés;  todos  los  hombres,  en  fin,  buenos  y  sensatos  de  la  nación  aplauden  nuestro 
propósito  y  celebran  nuestra  conducta.» 
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entenderse  que  se  hable  contra  un  escrito,  que  lejos  de  alagar  las  pasiones 
de  la  muchedumbre;  respira  por  todas  partes  los  principios  de  la  más 
austera  moral.  ¡Leedla  y  releedla,  rumiadla  noche  y  dia,  patriotas  y  pa- 
dres de  familia,  y  decidme  luego  si  se  pueden  inculcar  máximas  más  san- 
tas y  puras  á  vuestros  hermanos  y  á  vuestros  hijos!  Juzgad  por  vuestros 
propios  ojos,  y  no  os  dejéis  ftlucinar  por  las  sugestiones  de  plumas  moja- 
das en  la  tinta  de  la  enemistad  y  de  la  envidia.  Y  pues  uno  de  los  princi- 
pales méritos  que  V.  atíibuye  á  los  escritores  püblicos  es  el  de  facilitar  la 
acción  benéfica  y  protectora  del  gobierno]  por  este  título  á  ninguna  le  co- 
corresponde  el  lauro  con  piás  justicia  que  al  autor  de  la  Memoria  de  'va^ 
gancia.  Apenas  hay  medida  de  policía  de  las  tomadas  hasta  el  presente 
•por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  como  son  la  de  persecución  de  vagos, 
extinción  de  casas  de  juego  y  otras  á  este  tenor,  que  no  estuviesen  elocuen- 
temente recomendadas  en  aquel  hábil  cuanto  patriótico  escrito.  Se  puede 
decir  hasta  cierto  punto,  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Tacón  ha  venido  á 
completar  la  obra,  dando  á  las  ideas  de  la  Memoria  la  única  conñrmacion 
de  que  podia  carecer,  es  decir,  la  irrecusable  de  la  experiencia,  con  las  ven- 
tajas que  ya  se  palpan  de  su  aplicación.  Declamar  contra  el  vicio  donde 
quiera  que  levantase  la  cabeza  y  de  cualquier  modo  que  se  la  adornase, 
tal  fué  el  blanco  que  se  propuso  el  autor  de  la  Memoria  de  vagancia.  Al 
público  imparcial  toca  juzgar  si  éstos  son  los  medios  de  grangearse  una 
efímera  popularidad  ó  de  conquistar  una  gloria  eterna. — Habana  11  de 
noviembre  de  1834. — El  Pro-aiisente, 
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PREEXISTENCIA. 


Yo  he  vivido  otra  vez.  ¿Dónde?  Lo  ignoro. 
¿Cómo?  ¿cuándo?  No  sé;  mas  yo  he  vivido: 
Un  misterioso  acento,  eco  sonoro 
De  extinta  voz,  murmüralo  á  mi  oido. 

La  imagen  inconsciente  de  esa  vida  ^ 

Proyecta  en  mi  una  sombra,  en  que  me  pierdo: 

Y  este  pesar  oculto  que  se  anida 

En  el  fondo  del  alma, — es  su  recuerdo. 

La  palabra  es  inútil  instrumento 
Para  expresar  lo  que  en  el  alma  vive, 
Lo  que  esencia  es  del  mismo  sentimiento 

Y  sólo  con  el  alma  se  percibe. 

Por  eso  no  hallo  voces  que  den  forma 
A  este  sueño  confuso  de  mi  mente, 
Crepúsculo  que  en  noche  se  transforma 
Si  lo  intento  mirar,  claro,  viviente. 

Mas  resuene  una  vaga  melodía. 
De  olvidada  canción  perdida  nota, 

Y  bañada  en  letal  melancolía 

De  esa  vida  anterior  la  imagen  brota. 

Y  se  remonta  el  alma  á  aquella  esfera 
Donde  fuera  del  tiempo  y  del  espacio 
Otra  vida  vivió,  cuando  no  era 
Huésped,  cual  hoy,  de  terrenal  palacios. 
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Y  siente,  y  á  vivir  un  breve  instante 
Aquella  vida  vuelve:  |oh  misteriosa 
Vision  confusa  de  un  edén  distante 
Perdido  en  una  noche  tenebrosa! 

¡Cuál  tu  recuerdo  vago  me  atormenta, 
Y  al  alma  le  arrebata  su  enerjia, 
Pues  yace  en  el  pasado,  soñolienta, 
Aun  enlazada  al  mundo  en  que  vivia! 

Y  este  es  el  mal  que  en  mi  ansiedad  deploro: 
La  herencia  de  ese  yo  desconocido: 

Pues  aunque  dónde  y  cómo  y  cuándo  ignoro, 
Se  que  en  otra  existencia  yo  he  vivido. 

FRANCISCO  SELLEN. 
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UN  REMORDIMIENTO. 


(continuación.) 


IV. 


En  esa  época  Mauricio  terminaba  una  obra  para  el  Teatro  francés: 
nunca  había  trabajado  con  tanto  ahinco,  habiendo  renunciado  desde  hacia 
poco  tiempo  á  ciertos  hábitos  de  disipación,  que  sin  duda  alguna  no  eran 
favorables  á  su  talento.  Cuando  se  habia  encerrado  en  su  casa  para  hacer 
'abstracción  completa  del  mundo  exterior,  cuando  habia  roto  lazos  absor- 
bentes, Mauricio  Morton  creyó  hacer  un  saíjrificio  al  arte:  esto  era  tal  vez 
una  ilusión;  dejábase  llevar  suavemente  hacia  la  señorita-  de  Chelles,  quien 
debía  un  instante  hacerlo  superior  á  sí  mismo.  El  arte,  en  suma,  se  apro- 
vechó de  este  engaño;  la  obra  en  cuestión,  compuesta  en  un  período  de 
exaltación  y  de  calma  á  la  vez,  fué  su  obra  maestra.  Se  representó  en  la 
primavera. 

Hacia  algunas  semanas  que  el  luto  que  llevaba  Manuela  era  menos  se- 
vero. Varias  ocasiones  habia  acompañado  á  su  tía  al  Conservatorio,  á  las 
sesiones  del  Instituto,  y  á  otros  puntos  de  recreo  de  un  orden  tan  grave, 
los  únicos  de  que  gustaba  la  señora  de  Clairac.  Por  todas  partes  donde  se 
presentaba  esta  bella  extranjera  era  el  punto  objetivo  de  todas  las  mi- 
radas. 

— Algo  raro  debe  tener,  decía  la  señora  de  Bríves,  porque  personas 
más  elegantes  y  no  menos  bonitas  que  ella  pasan  inadvertidas.  La  moda 
española  de  mover  el  abanico  bastaría  por  si  sola  á  hacerla  llamar  la  aten- 
ción. 

— ¿Por  qué  la  lleváis  á'  todas  partes?  replicaba  la  señora  de  Halbronn. 
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Tal  vez  Manuela  no  hubiera  asistido  á  la  primera  répi^eséntacion  del 
drama  ae  Mauricio  Mortcm,  si  éste  no  hubiese  declarado  al  llevarle  un 
palco,  que  esta  vez  no  se  trataba  de  venenos,  puesto  que  sus  versos  ha- 
bían pasado  por  la  oficina  del  Teatro  Francés;  la  inocencia,  prosiguió,  po- 
dría oirlos  sin  más  inconvenientes  que  los  de  Andromaque.  Allanados 
todos  los  obstáculos,  Manuela  fué  admitida  á  tomar  parte  en  las  emocio- 
nes  de  esa  noche.  De  antemano  ella  había  pensado  en  esa  noche,  por  la 
gloria  del  que  S9  dignaba  llamar  su  amigo.  La  sola  vista  del  cartel  la  agi- 
taba; el  nombre  de  la  actriz  encargada  del  desempeño  del  primer  papel 
le  daba  envidia:  ser  depositaría  del  tesoro  de  su  pensamiento,  estar  encar- 
gada de  hacer  valer  todas  las  perlas  de  ese  rico  cofrecito  y  asegurar  su 
éxito,  ¡qué  misión  más  encantadora!  ¡Cuánto  no  hubiera  dado  por  hallarse 
en  lugar  de  esa  mujer,  sí  hubiese  poseído  los  dones  necesarios  para  servir 
de  intérprete  al  poeta  de  quien  no  era  más  que  una  humilde  admiradora; 
pero  admirar,  ser  testigo  de  ese  triunfo  hubiese  sido  cosa  arrobadora,  y  la 
espera  del  nuevo  goce  que  iba  á  saborear  le  causaba  fiebre. 

Estando  en  compañía  de  su  tia  y  de  su  prima  Marta,  admirábase  Ma- 
nuela de  la  tranquilidad  con  la  cual  éstas  cambiaban  entre  si  sus  parece- 
res y  sus  pronósticos  sobre  el  acontecimiento  que  se  preparaba.  Segura- 
mente el  autor  no  podía  tomar  más  interés  que  ella  por  su  propia  obra,  y 
á  no  dudarlo  él  en  esos  momentos  solemnes  era  más  dueño  de  si  mismo 
que  Manuela. 

Levantóse  el  telón  con  una  de  esas  exposiciones  rápidas,  claras,  de  una 
lógica  severa,  cuyo  secreto  poseía  Morton.  £1  atento  silencio  de  la  sala  le 
pareció  de  buen  augurio,  pero  no  respiró  sino  al  primer  aplauso,  al  que  se 
unieron  primeramente  la  señora  de  Clairac  y  su  hija.  Por  su  parte  Ma- 
nuela permanecía  muda,  indiferente  en  apariencia,  tanto  temía  venderse, 
pero  cómo  latía  su. corazón! 

El  mérito  de  una  actriz,  renombrada  por  su  talento  y  figura,  contribu- 
yó ciertamente  á  la  acogida  favorable  que  se  hizo  al  primer  acto. 

— Es  imposible,  pensó  Manuela,  que  él  no  esté  apasionado  de  esa  mu- 
jer en  la  cual  se  encarna  tan  maravillosamente  su  inspiración.  Esa 
es  la  diosa,  la  hada,  la  musa  que  puede  atraer  y  fijar  los  homenages  del 
genio. 

una  inquietud  inexplicable  se  apoderaba  de  ella  á  este  pensamiento. 
Pero  ¿sabe  ella  amarle?  Oh  qué  sublime  carrera  la  del  teatro!  ¿Cómo  se 
atreve  el  mundo  á  despreciarla?  ¡Y  qué  hermoso  debe  ser  desde  lo  alto  de 
ese  pedestal  desafiar  los  desprecios  del  mundo! 

Durante  el  entreacto,  hubo  un  murmullo  continuo  en  la  sala  que  Ma- 
nuela interpretaba  con  ima  especie  de  angustia,  temiendo  sorprender  en 
ese  concierto  generalmente  aprobador  una  nota  discordante.  Muchos  ca- 
balleros se  acercaron  á  saludar  á  la  señora  de  Clairac;  los  unos  se  mostra- 
ban satisfechos,  los  otr98,  cofrades  de  Morton,  discutían;  para  los  que  se 
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líioatraron  entusiastas  en  sus  juicios,  Manuela  sentia  un  reconocimiento 
que  á  duras  penas  dejaba  de  expresar  en  alta  voz. 

El  segundo  acto  debia  ser  decisivo.  Cierto.s  pasajes,  que  se  apartaban 
de  la  senda  trillada  por  Moliere,  fueron  acogidos  con  alguna  frialdad:  fue- 
ron pasajes  dudosos  que  Manuela  halló  los  más  hermosos  de  la  obra:  hu- 
biera querido  imponer  á  toda  la  sala,  obligarla  á  sentir  como  ella  y  gritarle: 
— Pero  comprended! 

Al  fin  una  feliz  audacia  arrancó  una  larga  salva  de  bravos  á  los  dudo- 
sos espectadores;  loe  críticos  de  profesión  comenzaron  á  pronunciarse  y 
anudándose  de  repente  la  acción  con  una  fuerza  imprevista,  fué  evidente 
que  la  opinión  incierta  se  habia  fijado,  que  el  autor  en  lo  sucesivo  domi- 
naba á  los  oyentes.  Manuela  tuvo  intuición  de  este  completo  dominio:  so- 
focó su  alegría  aun  cuando  la  autorizada  voz  de  su  tia  declaró  que  se 
habia  ganado  la  victoria. 

En  efecto,  el  tecer  acto  no  fué  sino  una  completa  ovación.  Terminado, 
fueron  llamados  los  actores,  cuando  Mauricio  hasta  entonces  invisible,  se 
deslizó  sin  hacer  ruido  en  el  palco  de  la  señora  de  Clairac,  quien  al  par 
de  su  hija  lo  felicitó  vivamente. 

Solo  Manuela  no  hablaba.  Habia  vuelto  la  cabeza  temiendo  que  él  no 
se  apercibiese  del  exceso  de  su  emoción.  Mauricio  no  vio  durante  un  mi- 
nuto sino  su  perfil  perdido  en  el  claro-oscuro,  un  negro  bucle  flotante 
sobre  la  blancura  de  un  hermoso  cuello.  Una  rosa  blanca  temblaba  en  el 
ébano  de  sus  cabellos. 

— Y  vos,  señorita,  le  dijo  Mauricio  para  obligarla  á  que  se  volviera  á 
él  ¿estáis  contenta? 

Manuela  levantó  la  cabeza;  le  pareció  que  la  veia  por  primera  vez: 
tan  transfigurada  le  pareció  por  los  movimientos  apasionados  de  su  cora- 
zón. El  rostro  verdaderamente  adorable  que  ella  le  mostró  en  esos  mo- 
mentos estaba  inundado  de  lágrimas.  Manuela  enjugóse  inmediatamente 
el  llanto  con  un  pañuelo  bordado,  que  húmedo  dejó  caer  sobre  sus  ro- 
dillas. 

En  ese  momento  se  descorrió  el  telón.  Los  ojos  de  Argos  de  la  señora 
Plalbronn  estaban  ó  parecian  estar  fijos  en  otra  parte.  Mauricio  se  apode- 
ró del  pañuelo  mojado  de  lágrimas  ardientes  y  lo  besó  apasionadamente. 

— Est-e  es,  dijo  á  Manuela  con  acento  febril,  el  más  hermoso  instante 
de  mi  vida,  y  un  sufragio  por  el  cual  daria  todos  los  demás. 

— Más  quedo!  dijo  la  señora  de  Halbronn  con  una  sonrisa  volviéndo- 
f^e:  nos  impedís  oir. 

Mauricio  salió,  y  puede  creerse  fácilmente  que  Manuela  apenas  si  es- 
cuchó el  fin  de  la  pieza:  le  pareció  solamente  que  el  rayo  de  bravos  que 
no  se  interrumpía  sino  para  estallar  nuevamente  con  más.  furor;  toda  esa 
formidable  tempestad  que  acompaña  y  proclama  el  éxito,  le  anunciaban 
la  parte  que  el  cielo  y  la  tierra  debían  iomar  en  su  incomparable  dicha. 
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Apenas  comprendió  como  habia  podido  salir  del  tdfttro,  entrar  en  el  coche 
de  la  señora  de  Clairac  y  llegar  á  su  casa,  donde  puesta  de  hinojos,  dejó 
el  torrente  impetuoso  de  su  alegría  estallar  en  acciones  de  gracias,  puro 
incienso  de  la  juventud  que  Dios  recoge  indudablemente  con  más  piedad 
que  ningún  otro. 

La  escena  del  palco  fué,  entre  los  encantos  diversos  de  una  noche  má- 
gica, la  que  Mauricio  olvidó  menos  pronto;  esas  lágrimas  ingenuas  acaba- 
ban de  caer  ante  él  como  uno  de  esos  ramilletes  de  la  fiesta  de  la  que 
era  el  héroe,  y  que  él  habia  recogido  en  un  beso  más  inmaterial  que  todas 
las  caricias  que  hasta  entonces  hubiera  apreciado  más  este  mundo;  seme- 
jante tributo  habia  venido  á  dilatar  su  corazón  después  de  tantos  otros 
homenages  propios  á  escitar  su  orgullo.  Mauricio  qua  se  habia  sentido  en- 
tonces plenamente  investido  de  esa  especie  de  soberanía  que  coloca  al  ar- 
tista satisfecho  sobre  todos  los  grandes  de  la  tierra,  tuvo  un  instante  de 
vértigo,  de  locura.  Tal  vez  sin  la  presencia  de  la  señora  de  Clairac  y  de 
su  hija,  hubiera  estrechado  entre  sus  brazos  al  divino  fantasma  que  se  le 
mostraba,  á  trueque  de  arrepentirse  en  seguida  toda  su  vida. 

Al  siguiente  dia,  después  de  una  alegre  cena  que  le  habian  ofrecido 
sus  amigos,  halló  sobre  su  seno  el  pañuelo  hecho  tricas  por  la  presión  de 
una  mano  nerviosa  y  se  felicitó  de  haber  sido  detenido  en  sus  trasporte^i. 
Gracias  á  obstáculos  juzgados  al  principio  muy  importunos,  no  habia  po- 
dido pronunciar  palabras  irreparables.  — Soy  verdaderamente,  murmuró, 
más  joven  de  lo  que  me  creia! 

Su  conciencia  le  decía  apesar  suyo  que  con  una  muchacha  de  diez  y 
ocho  años,  ardiente  y  candida,  la  menor  bagatela  toma  el  valor  de  un  se- 
rio compromiso.  • 

Mauricio  Morton,  á  medias  alegre,  no  volvió  sin  un  vago  malestar  á 
casa  de  la  señora  de  Clairac. 

— Todo  se  paga,  se  decía,  aun  un  minuto  de  aturdimiento. 

El  aturdimiento  habia  sido  delicioso  en  suma,  y  de  buena  gana  lo  hu- 
biera nuevamente  experimentado  á  pesar  del  miedo  que  sentía.  Tal  es, 
sin  embargo,  la  inconsecuencia  de  nuestra  máquina  humana,  aun  en  un 
escéptico  de  profesión,  que  después  de  haber  medido  con  inquietud  la 
consecuencia  que  habia  podido  tener  el  primer  movimiento  de  que  ya  se 
arrepentía,  Morton  fué  sorprendido  por  la  actitud  un  tanto  indiferente 
que  afectó  la  señorita  de  Chelles  al  verle  entrar.  Después  de  una  noche  de 
insomnio  y  de  un  dia  pasado  entre  alternativas  de  dudas  y  esperanzas  se 
demandaba  Mauricio:  — ¿Qué  le  diré  al  volverla  á  ver?  ¿Cómo  afrontar  su 
mirada  después  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros? 

Manuela  inspirada  por  su  orgullo,  por  sus  naturales  coqueterías  feme- 
niles, por  algunas  reminiscencias  americanas,  habia  resuelto  ocultar  su 
turbación  bajo  una  apariencia  indiferente.  — Probémosle,  se  habia  dicho. 

Llevó  á  cabo  muy  bien  la  prueba,  fingió  cierta  indiferencia^  que  esta- 
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ba  lejos  de  sentir,  y  (Je  repente  dijo  riendo  á  Morton:  — Explicadme  por 
qué  loa  hombres  en  general,  en  todas  las  escalas  sociales,  os  apropiáis  tan 
atrevidamente  lo  que  no  os  pertenece. 

Lanzada  esta  alusión,  Manuela  contó,  sin  darle  tiempo  á  responder, 
una  aventura  del  mismo  género:  la  del  guante  ocultado  por  un  pasajero 
de  Ét  proa  en  el  buque  que  la  trajo  de  la  Habana. 

Manuela  habia  preparado  de  antemano  su  historia,  que  relató  viva- 
mente. — ^¿A  propósito  de  qué  me  contáis  eso?  le  interrumpió  Mauricio  se- 
cretamente irritado.  ¿Es  eso  una  amenaza?  Vais  á  tratarme  como  A  ese 
pobre  diablo? 

Moi-ton  creyó  un  momento  que  ella  le  reclamaba  el  pafluelo,  y  no 
supo  si  debia  alegrarse  ó  entristecerse.  Después  de  todo  ese  pañuelo  no 
era  otra  cosa  que  fm  lienzo  sentimenta,l  destinado  verdaderamente  á  dor- 
mir en  su  cómoda  en  no  muy  santa  compafiia;  pero  por  otra  parte  le  pa- 
recía que  esa  prenda,  que  se  la  habia  dejado  robar  con  tan  visible  turba- 
ción, habia  sido  tomada  con  fria  premeditación.  Ella  le  rió  palidecer  y  se 
engañó. 

— ^¿Qué  diríais,  replicó  Manuela  riendo  siempre  pero  esta  vez  de  feli- 
cidad, qué  diríais  si  yo  os  volviese  á  pedir  mi  pañuelo  y  todas  las  lágri- 
mas de  que  estaba  mojado? 

Habia  en  su  fisonomía  una  expresión  encantadora  de  confusión,  de 
ternura  y  de  temor,  que  repentinamente  puso  á  Mauricio  celoso  de  que 
ella  pudiera  triunfar  en  ese  pequeño  combate  en  el  que  una  coquetería 
novicia  osaba  desafiar  su  experiencia. 

— ^¿Me  lo  dejais me  lo  dais  voluntariamente?  dijo  en  voz  baja  con 

tal  vivacidad  que  ella  pudo  interpretar  A  su  antojo.  ¿Me  lo  dais?  repitió 
inclinándose  hacia  ella. 

Parecía  que  su  corazón  pendía  de  la  respuesta  que  ella  iba  á  dar:  si 
no  se  trata,se  del  corazón,  el  amor  propio  al  menos  estaba  en  juego,  y  ese 
amor  propio  es  implacable. 

Manuela  hizo  un  signo  de  cabeza  afirmativo  muy  lento,  ca.si  solemne. 
Una  gravedad  repentina  inundó  su  rostro.  Mauricio  habia  pedido  su  exis- 
tencia, y  sin  pensamiento  ulterior  ella  se  la  daba  para  siempre. 


SEGUNDA    PARTE. 

I. 

Para  comprender  el  estado  de  ilusión  y  de  sueño  en  el  cual  vivió  la 
señorita  de  Chelles  por  espacio  de  seis  meses  después  de  lo  ocurrido  entre 
ella  y  Mauricio  Morton,  traigamos  á  las  mientes  que  el  amor,  cuando  se 
posesiona  de  un  alma  joven  j  ardiente,  se  «alimenta  largo  tiempo  de  si 
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mismo,  sin  tener  necesidad  de  otro  alimento;  que  es  victima  de  sus  pro- 
pios prestigios,  y  que  cree  inspirar  lo  que  él  propio  experimenta;  su  reíle- 
jo  colora  todas  las  cosas  eu  torno  suyo  con  una  apariencia  de  fuego  y  de 
vida.  Si  Manuela  hubiera  sido  monos  joven,  menos  confiada,  sobre  todo 
menos  enamorada,  liuhiórase  inquietado  por  la  especie  de  retirada  que  si- 
guió al  primer  paso  dado  con  ella  por  Mauricio  en  la  cuesta  rápida  d«  la 
pasión;  pero  Manuela  estaba  decidida  á  no  abrir  los  ojos.  Ella  se  juzgaba 
que  era  por  respeto  que  él  no  quería  --volverla  á  hablar  de  amor  ant^ís  del 
dia  en  que  la  pidiera  por  su  esposa su  esposa !  la  esposa  de  Mau- 
ricio Morton!  Tan  orgullosa  dicha  era  inverosímil  seguramente;  pero  en- 
tre un  hombre  de  honor  y  una  joven  honrada,  el  amor  solo  podia  tener 

fin  en  el  matrimonio Manuela  no  hizo  un  solo  instante  á  Mauricio  la 

ofensa  de  dudar  de  la  pureza  de  sus  intenciones. 

— Si  yo  tuviera  una  madre,  si  mi  situación  en  el  mundo  fuera  diferen- 
te, él  tendría  menos  escrúpulos,  se  decía  Manuela;  la  más  .loable,  la  mius 
tierna  delicadeza  le  detiene  en  la  expresión  de  un  sentimiento  que  rae  ha 
dejado  adivinar.  Ademas  ¿no  me  lo  prueba  suficientemente  por  la  inteli- 
gencia que  tiene  de  todas  mis  penas,  de  todos  mis  pensamientos,  como  si 
pudiera  leer  en  lo  más  íntimo  de  mi  alma? 

¿Por  qué,  sin  embargo,  4\o  pedía.su  mano?  Manuela  tenia  salida  para 
todo.  El  esperaba  el  fin  de  su  duelo  de  huérfana.  Una  vez  terminado  el 
luto  ella  halló  nuevas  razones  y  cuando  no  las  hallaba,  se  inclinaba  hu- 
mildemente y  confiada  ante  las  que  él  debería  tener.  Lo  importante  era 
que  él  viniese  con  frecuencia,  que  tuviera  siempre  placer  en  convenga r 
con  ella,  que  le  confiara  sus  proyectos  de  trabajo,  que  fuera  su  consejero, 
su  guia,  su  oráculo.  ¡Con  qué  cuidado  Manuela  recogía  la  menor  opinión 
emitida  por  él  sobre  el  más  fütil  asunto!  — Es  necesario,  decia  ella,  que  yo 
trabaje,  si  no  para  hacerme  digna  de  él,  porque  eso  sería  impo.siblo,  al 
menos  para  conformarme  en  todo  á  su  gusto. 

De  todo  lo  que  pasaba  en  torno  suyo,  la  señora  de  Clairaíj  no  quería  ver 
sino  una  cosa,  y  era  que  Mauricio  Morton,  de  quien  hasta  entonces  no  habia 
podido  saber  á  j)unto  fijo  la  sociedad  que  frecuentaba,  no  dejaba  hoy  su 
salón  apesar  de  haberlo  trasportado  «al  campo.  Es  cierto  que  la  señora  de 
Clairac  llamaba  el  campo  á  las  alturas  de  Saint-Oloud.  No  pudiendo  re- 
signarse á  perder  de  vista  á  su  querido  Paría,  el  ünico  punto  del  globo  en 
el  que  el  aire  fuera  respirable  para  sus  pulmones,  ella  habia  imaginado 
ese  símil  de  vUlegíature  á  fin  de  conciliar  sus  gustos,  y  las  órdenes  de  su 
médico;  pero  aunque  Saint-Cloud  sea  casi  Paris  sus  parroquianos  no  iban 
sino  en  corto  nünaero. 

Las  visitas  de  Morton  le  eran  tanto  más  agradables  cuanto  que  rom- 
pían un  aislamiento  relativo.  Ella  no  podía  pajsarse  sin  su  conversación; 
6l  la  hacía  olvidar  la  ausencia  ó  el  olvido  del  resto  de  su  pequeña  corte. 
Que  Manuela  contribuyera  á  atraerlo  era  sin  duda  incomprensible,  pero 
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la  baronesa  aceptaba  este  medio  con  una  especie  de  condescendencia  des- 
deñosa. — Lh  juventud,  la  belleza  le  distraen,  pensaba  la  señora  de  Clai- 
rac;  la  admiración  de  las  jóvenes,  aunque  ella  nada  valga,  halaga  la  vani- 
dad de  los  hombres. 

Con  frecuencia  la  baronesa  hacia  pagar  caro  á  Manuela  sus  triunfos, 
multiplicando  las  pequeñas  exigencias,  laS  humillaciones,  las  inocentes  pu- 
llas que  pueden  atormentar  la  existencia  de  una  persona  dependiente  y 
subalterna.  Pero  Manuela,  t-an  fácil  de  irritar  en  otros  tiempos,  sé  habia 
vuelto  invulnerable  desde  que  se  creía  amada.  A  despecho  de  los  accesos 
de  mal  humor  de  su  tía,  de  la  guerra  declarada  que  le  hacia  la  señora  de 
Halbronn,  de  las  advertencias  agridulces  que  le  dispensaba  á  cada  mo- 
mento la  señora  de  prives,  ella  se  juzgaba  feliz  hasta  el  punto  de  tener 
vergüenza  y  remordimiento.  Acusábase  en  efecto  de  dejarse  consolar  de 
un  dolor  que  hubiera  debido  ser  eterno,  la  pérdida  de  sus  queridos  pa- 
dres,  y  le  pedia  perdón  á  su  alma,  tomándolos  por  testigo  del  gran  goce 
que  habia  venido  á  reemplazar  en  ella  su  propia  ternura. 

Una  vez  sola  durante  ese  dichoso  verano  vino  una  nube  á  oscurecer 
su  cielo.  Mauricio,  contra  su  costumbre,  habia  dejado  de  ir  por  espacio  de 
algunos  dias,  y  la  señora  de  Halbronn  insinuó  negligentemente  que  él  ha- 
bria' debido,  como  acostumbraba  á  hacerlo  lozanos  anteriores  por  esa  es- 
tación, partir  á  Suiza  ó  pasar  algunas  semanas  en  casa  de  la  princesa  Do- 
nowsky,  á  la  que  le  unia  cadena  ya  antigua.  Jamá«  estocada  no  fué 
asestada  con  más  certeza  por  una  manecita  enguantada.  Manuela  creyó 
morir,  pero  al  siguiente  dia  vio  adelantarse  á  Mauricio  con  paso  precipi- 
tado á  lo  largo  de  la  guardaraya  bordada  de  lilas  que  precedía  á  la  villa ^ 
y  todos  sus  temores  se  disiparon.  Ella  voló  á  su  encuentro.  — Vos  aquí! 
exclamó:  creía temía 

— ^¿Qué  podíais  temer?  le  preguntó  contemplando  largo  rato  ese  rostro 
que  habia  entrevisto  en  la  ventana  triste  y  sombrío,  y  que  ahora  ilumina- 
ba una  expresión  radiosa. 

— Nada se  me  habia  dicho  que  astábais  ausente muy  lejos 

á  orillas  del  lago  de  Ginebra. 

El  comprendió  de  donde  habia  partido  el  tiro,  y  respondió,  no  pudien- 
do  resistir  al  placer  de  consolarla:      ^ 

— Qué  idea!  No  tengo  ninguna  razón  para  volver  jamás  á  ese  país 

— ^Sin  embargo,  se  asegura  que  tenéis  amigos  por  allá 

— Todos  mis  amigos  están  aquí,  replicó  sencillamente. 

En  la  noche  del  mismo  dia  hubo  en  torno  del  sillos  de  la  señora  de 
Clairac  una  de  esas  discusiones  literarias  ó  sentimentales  en  las  cuales  se 
complacía  la  baronesa,  apropósito  de  una  nueva  novela  que  tendía  á  pro- 
bar una  verdad  antigua  como  el  mundo,  que  el  amor  es  raro  en  la  tierra, 
pero  que  muchas  cosas,  tales  como  las  vanidades,  el  egoísmo,  pasiones 
tn'ueles  de  todo  género,  toman  su  apariencia. 
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— Ay!  ¿Cómo  discernir  entre  el  verdadero  rostro  y  la  máscara  tan  se- 
mejante á  él?  murmuró  la  baronesa  con  un  suspiro  que  hubiera  podido 
dejar  creer  que  ella  se  habia  cuidado  siempre  de  hacer  por  su  pro'pia 
cuenta  esta  distinción  delicada. 

— Amando  simplemente  al  fin,  respondió  Mauricio,  y  esos  simulacros 
de  que  habláis  se  desvanecerían  como  los  fuegos  artificiales  en  presencia 
del  sol. 

Manuela  ocupada  en  bordar  silenciosamente  en  un  rincón,  no  alzó  la 
vista,  pero  creyó  sentir  los  de  Morton  envolverla  en  una  mirada  eléctri- 
ca; sus  párpados  temblaron,  sus  mejillas  se  cubrieron  de  púrpura,  y  con 
la  aguja  se  hirió  los  dedos  involuntariamente  cubriendo  con  una  gota  de 
sangre  la  muselina  que  tenia  en  sus  manos.  — El  ha  creído  amar  muchas 
veces  quizás,  murmuró  Manuela,  interpretando  las  palabras  que  acababa 
de  oir,  pero  ahora  ama,  y  soy  yo  el  objeto  amado.  Le  pareció  que  el  cora- 
zón humano  no  tenia  suficiente?  fuerzas  para  soportar  la  felicidad  sin 
nombre  que  la  inundaba. 

Mauricio  veia  todo  lo  que  se  pasaba  en  ella:  cada  dia  hallaba  un  nue- 
vo atractivo  en  la  amada  de  su  corazón.  Provocar,  estudiar  en  otros  las 
emociones  de  que  no  somos  ya  capaces  de  sentir,  es  la  extrema  dicha  de 
los  desencantados.  — En  suma,  alegaba  Mauricio,  á  nada  me  obligo,  y  no 
juego  con  su  vida.  Antes  al  contrario  llevo  á  esa  existencia  descolorida 
un  interés  que  sin  mí  le  faltaría;  la  ayudo  con  mi  simpatía  á  soportar  el 
peso  de  los  dias  de  prueba  y  sufrimientos.  ¿Quién  sabe  si  ella  tendrá  ja- 
más otra  felicidad? 

Habia  oido  á  más  de  un  hombre  de  la  intimidad  de  la  señora  de  Clai- 
rac  confesar  una  viva  admiración  por  la  (fbella  pupila»,  añadiendo  que  su 
firme  intención  era  no  pasar  más  allá. 

— Nadie  está  dispuesto  á  casarse  con  ella;  todos  retroceden  ante  su 
pobreza:  su  belleza  la  perjudica.  ¿Se  debe  pensar  por  esto  que  la  pobre 
muchacha  deba  consumirse  en  el  abandono  en  una  edad  en  que  es  tJín 
natural  agradar  como  respirar?  El  comercio  platónico  que  nos  liga  no  po- 
día inspirar  sospechas  al  marido  más  susceptible,  dado  caso  que  se  le  pre- 
sente alguno. 

Esta  sola  hipótesis  bastaba  á  traer  una  nube  sobre  su  frente.  Perder 
ese  encantador  juguete  sería  cruel  á  la  verdad;  antes  de  dejárselo  arran- 
car sería  capaz  tal  vez — Bien!  Cuando  llegue  el  momento,  veremos! 

— Hasta  entóncfes,  proseguía  Mauricio  con  su  escéptica  sonrisa,  la  en- 
tretengo de  una  maflera  inofensiva,  útil  tal  vez,  puesto  que  sin  mí  se  deja- 
rla llevar  por  homenajes  menos  respetuosos  que   los  míos...  sí...  porque 

ella  se  deja  arrastrar  del  primer  impulso porque  es  incapaz  de  todo 

cálculo.  Al  contrario,  antes  de  perjudicarla  Isí  favorezco.  Siendo  el  hués- 
ped asiduo  de  la  tia,  debo  tener  algunas  deferencias  para  con  su  sobri- 
na  ,*  ¿Quién  se  atrevería  á  censurarme? 
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isQio!  interrumpía  una  voz  secreta  que  ya  habia  Oído  alzarse  bajo 

*as  de  su  corazón.  Pero  esa  voz  era  bien  débil,  y  él  sin  grande 

ogaba  haciéndose  reflexiones  en  los  momentos  en  que  las 

\  obligaban  á  tomar  un  partido,  momento  menos  lejano  de 

•  ^cía  en  creer. 

í>-  '    TH.  BENTZON. 


h, 


438  REVISTA  DE  CUBA 

— Ay!  ¿Cómo  discernir  entre  el  verdadero  rostro  v  la  máscara  tan  se- 
mejante á  él?  murmuró  la  baronesa  con  un  suspiro  que  hubiera  podido 
dejar  creer  que  ella  se  habia  cuidado  siempre  de  hacer  por  su  pro'pia 
cuenta  esta  distinción  delicada. 

— Amando  simplemente  al  fin,  respondió  Mauricio,  y  esos  simulacros 
de  que  habláis  se  desván ecerian  como  los  fuegos  artificiales  en  presencia 
del  sol. 

Manuela  ocupada  en  bordar  silenciosamente  en  un  rincón,  no  alsió  la 
vista,  pero  creyó  sentir  los  de  Morton  envolverla  en  una  mirada  eléctri- 
ca; sus  párpados  temblaron,  sus  mejillas  se  cubrieron  de  pdrpura,  y  con 
la  aguja  se  hirió  los  dedos  involuntariamente  cubriendo  con  una  gota  de 
sangre  la  muselina  que  tenia  en  sus  manos.  — El  ha  creído  amar  muchas 
veces  quizás,  murmuró  Manuela,  interpretando  las  palabras  que  acababa 
de  oir,  pero  ahora  ama,  y  soy  yo  el  objeto  amado.  Le  pareció  que  el  cora- 
zón humano  no  tenia  suficientes  fuerzas  para  soportar  la  felicidad  sin 
nombre  que  la  inundaba. 

Mauricio  veia  todo  lo  que  se  pasaba  en  ella:  cada  dia  hallaba  un  nue- 
vo atractivo  en  la  amada  de  su  corazón.  Provocar,  estudiar  en  otros  las 
emociones  de  que  no  somos  ya  capaces  de  sentir,  es  la  extrema  dicha  de 
los  desencantados.  — En  suma,  alegaba  Mauricio,  á  nada  me  obligo,  y  no 
juego  con  su  vida.  Antes  al  contrario  llevo  á  e^a  existencia  descolorida 
un  interés  que  sin  mí  le  faltaría;  la  ayudo  con  mi  simpatía  á  soportar  el 
peso  de  los  dias  de  prueba  y  sufrimientos.  ¿Quién  sabe  si  ella  tendrá  ja- 
más otra  felicidad? 

Habia  oido  á  más  de  un  hombre  de  la  intimidad  de  la  señora  de  Clai- 
rac  confesar  una  viva  admiración  por  la  «bella  pupila»,  añadiendo  que  su 
firme  intención  era  no  pasar  más  allá. 

— Nadie  está  dispuesto  á  casarse  con  ella;  todos  retroceden  ante  su 
pobreza:  su  belleza  la  perjudica.  ¿Se  debe  pensar  por  esto  que  la  pobre 
muchacha  deba  consumirse  en  el  abandono  en  una  edad  en  que  es  tan 
natural  agradar  como  respirar?  El  comercio  platónico  que  nos  liga  no  pe- 
dia inspirar  sospechas  al  marido  más  susceptible,  dado  caso  que  se  le  pre- 
sente alguno. 

Esta  sola  hipótesis  bastaba  á  traer  una  nube  sobre  su  frente.  Perder 
ese  encantador  juguete  sería  cruel  á  la  verdad;  antes  de  dejárselo  arran- 
car sería  capaz  tal  vez — Bienl  Cuando  llegue  el  momento,  veremos! 

— Hasta  entóncfes,  proseguía  Mauricio  con  su  escéptica  sonrisa,  la  en- 
tretengo de  una  maflera  inofensiva,  útil  tal  vez,  puesto  que  sin  mí  se  deja- 
ría llevar  por  homenajes  menos  respetuosos  que   los  mios...  sí...  porque 

ella  se  deja  arrastrar  del  primer  impulso porque  es  incapaz  de  todo 

cálcalo.  Al  contrario,  antes  de  perjudicarla  leí  favorezco.  Siendo  el  hués- 
ped asiduo  de  la  tía,  debo  tener  algunas  deferencias  para  con  su  sobri- 
na  ¿Quién  se  atrevería  á  censurarme? 


UN  REMORDIMIENTO  i^^ 

m 

— »TCl  mismo!  interrumpía  una  voz  secreta  que  ya  habia  óido  alzarse  bajo 
las  frias  cenizas  de  su  corazón.  Pero  esa  voz  era  bien  débil,  y  él  sin  grande 
esfuerzo  la  ahogaba  haciéndose  reflexiones  en  los  momentos  en  que  las 
circunstancias  le  obligaban  á  tomar  un  partido,  momento  menos  lejano  de 
lo  que  él  se  complacía  en  creer. 

TH.  BENTZON. 
(Ckm¿¿?ivará.) 
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MISCELÁNEA. 


SOOISSA])  AHTBOPOLOaiOA. 

El  dia  siete  del  corriente  Octubre  celebró  esta  Sociedad,  con  una  se- 
sión pública  solemne,  el  primer  aniversario  de  su  fundación.  Fué  notable 
el  concurso  de  socios,  y  presidió  el  acto  el  sefior  Gobernador  General.  El 
señor  secretario,  Dr.  Mestre,  leyó  una  extensa  memoria,  en  que  con  nota- 
ble pericia  y  elegancia  reseñó  los  trabajos  de  la  corporación.  En  seguida 
el  Dr.  Montano  leyó  el  discurso  que  tenemos  la  satisfacción  de  insertar  á 
la  cabeza  de  este  número  de  la  Revista.  Todá^lase  de  elogios  merece 
nuestro  distinguido  compañero,  no  soUx  por  la  manera  cumplida  con  que 
ba  desempeñado  el  encargo  de  llevar  la  voz  de  la  corporación  en  una  so- 
lemnidad científica,  sino  por  el  particular  acierto  que  le  ha  guiado  en  la 
elección  de  tema. 

El  trabajo  del  Dr.  Montané  reúne  las  dos  condiciones  capitales  en  una 
obra  de  esta  clase;  es  por  todo  extrema  oportuno  y  pertinente. 

En  estos  momentos  vuelve  á  ser  i^aateria  de  discusión  el  Reino  HuTna- 
no  entre  los  sabios  europeos.  Lo  mismo  que  ahora  quince  años,  ha  sido 
M.  Qa&trefages  quien  ha  prestado  ocasión  y  su  célebre  obra  La  especie 
hutnana^  reimpresa  pof  cuarta  vez,  la  causa  del  debate.  M.  Carlos  Vogt 
la  ha  impugnado  en  dos  artículos,  dirigidos  especialmente  contra  ella;  y  por 
ambas  partes  han  aparecido  nuevos  sustentadores  de  las  doctrinas  contra- 
puesta.*!.  Más  ó  menos  cerca  de  M.  Quatrefages  están  Joly,  profesor  de 
fílosoña  de  Dijon,  con  su  libro  El  hombre  y  el  animal  y  el  Dr.  Tournie, 
con  el  suyo,  La  bestia  y  el  hombre,  refuerzan  á  Vogt,  más  ó  menos  direc- 
tamente, el  sabio  profesor  belga  Delbcsuf,  en  La  psicología  como  ciencia 
natural,  y  M.  Alfredo  Espinas,  joven  ñlósofo  de  gran  porvenir,  en  su  no- 
tabilísima obra  Las  Sociedades  animales j  que  ha  merecido  dos  ediciones 
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en  solo  un  año.  Esto  sin  citar  otras  obras  recientes  de  VignoH,  Tissot  y 
Perty  que  dan  mucha  luz  sobre  la  materia,  ni  los  artí'culos  de  Revista. 

Por  otra  parte,  nada  prueba  mejor  la  importancia  de  la  Antropología 
que  la  tesis  sustentada  por  el  señor  Montané  y  la  manera  como  la  ha  sus- 
tentado, pues  no  hay  medio  de  argüirle  lo  que  Vogt  á  Quatrefages,  que  los 
fenómenos  mentales  salen  del  dominio  del  naturalista.  Por  el  discurao  de 
nuestro  ilustrado  compañero  se  ve "  que  la  Antropología  es  en  efecto  la 
historia  natural  del  hombre,  pero  del  hombre  completo.  Conclusión  tanto  , 
más  importante,  cuanto  que  hoy  se  pretende  lanzar  una  sentencia  de  in- 
terdicción á  Jos  antropólogos  en  nombre  de  la  psicología;  pretensión  bas- 
tante añeja  de  la  escuela  espiritualista  francesa,  presentada  poco  hace  con 
grandes  aparatos  de  novedad  por  M.  Domet  de  Borges. 

Felicitamos  sinceramente  al  Dr.  Montané  por  su  discurso. 

Una  vez  concluido  éste,  tomaron  posesión  de  sus  cargos  los  socios  elec- 
tos para  la  nueva  junta  de  gobierno;  á  quienes  deseamos  que  llenen  su  co- 
metido de  una  manera  tan  satisfactoria  como  los  salientes.  Con  esto  ter- 
minó el  acto. 

SEFESTOBIO  COLOMBIANO. 

Ha  llegado  á  nuestra  redacción  el  pnmer  número  de  la  notable  revista 
que,  con  el  titulo  del  epígrafe,  ha  comenzado  á  ver  la  luz  pública  eñ  la 
ciudad  de  Bogotá,  bajo  la  dirección  del  señor  Carlos  Martínez  Silva.  Así 
por  la  importancia  de  las  materias  que  contiene  este  fascículo,  como  por  la 
competencia  de  las  plumas  que  las  tratan  y  hastíi  por  la  forma  material, 
se  ve  que  la  nueva  revista  no  desmerece  de  las  mejor  reputadas. 

Aunque  bastante  desviada  de  lí^  nuestra  por'ol  espíritu  de  su  doctrina, 
un  sentimiento  de  afecto  y  justicia  nos  impulsa  á  recomendarla  á  las  per- 
sonas estudiosas,  á  quienes  se  presenta  buena  ocasión  de  apreciar  con  su 
lectura  los  grandes  adelantos  realizados  en  todas  las  esferas  de  la  vida  es- 
peculativa por  los  pueblos  latinos  de  nuestro  continente. 

Entre  otros  señalados  trabajos,  descuellan  en  el  número  que  hemos  re- 
cibido, un  artículo,  magistralmente  escrito,  del  señor  Miguel  Antonio 
Caro,  sobre  americanismos  en  el  lenguaje,  y  una  atildada  carta  del  señor 
Rafael  Pombo  sobre  el  célebre  soneto  de  Blanco  White,  la  Noche, 

ÜN  NUEVO  LIBBO  DE  F0BNABI8. 

El  Arpa  del  hogar  (Paris,  1878)  es  el  título  de  la  nueva  celeccion  de 
versos  que  acaba  de  publicar  el  señor  Fornáris.  El  popular  poeta  nada  ha 
cambiado.  Sus  cualidades  y  sus  defectos  son  los  mismos.  El  verso  fácil,  á 
veces  numeroso;  ingeniosidad  en  los  conceptos;  delicadeza,  no  siempre 
exenta  de  afectación,  en  los  sentimientos:  escasa  fantasía,  estilo  muchas 
veces  prosaico,  el  calor  poético  suplido  por  la  abuhdancia  del  versificador; 
y  por  encima  de  todo  esto,  que  le  es  natural,  un  propósito  manifieato  de 
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moralizar  á  todo  trance,  completamente  ajeno  á  los  ñnes  del  arte.  El  señor 
Fornáris  se  ha  pagado,  por  desgracia,  de  una  teoria  estética,  bastante  an- 
ticuada; j  de  aquí  que  las  más  de  las  veces  se  contente  con  ejemplificar 
una  t^is,  cuando  esperábamos  que  nos  conmoviera  con  una  composición 
poética. 

LUIS  FELIPE  MAHTILLA. 

Cuba  ha  perdido  uno  de  sus  mejores  hijos.  El  once  del  pasado  setiem- 
bre fallecía  en  Nueva  York  el  profesor  Mantilla;  y  ya  tan  infausta  nueva 
ha  conmovido  á  los  amigos  de  la  humanidad  en  toda  la  extensión  del  con- 
tinente americano,  donde  su  nombre  era  querido  y  respetado.  Su  vida  fué 
un  continuo  apostolado.  Obrero  infatigable,  consagró  todas  sus  fuerza*  y 
toda  su  inteligencia  al  bien  de  sus  semejantes  por  medio  de  la  enseñanza 
oral  y  de  sus  obras  didácticas.  No  necesita  Luis  Felipe  Mantilla  otra  apo- 
logía. La  Revista  de  Cuba  cumple  un  deber  asociándose  al  sentimiento 
general,  por  tan  grande  pérdida;  y  se  complace  en  reproducir  de  un  pe- 
riódico extranjero  el  siguiente  arfcículo  de  otro  cubano  eminente  que  fué 
su  personal, amigo,  como  el  más  digno  homenaje  á  su  memoria. 

A  fines  de  Julio  de  1862,  desembarcaba  en  Nueva  York  un  joven  cu- 
bano, que  pocos  dias  antes  habia  abandonado  para  siempre  el  suelo  nat^al. 
Miembro  de  una  familia  que  en  los  círculos  sociales  de  su  pais  gozaba  de 
gran  prominencia;  adornado  de  una  sólida  instrucción,  principalmente  re- 
cibida en  la  Universidad  Literaria  de  Sevilla;  distinguido  ya  en  el  profe- 
sorado de  Cuba,  á  pesar  de  no  contar  más  que  con  veinte  y  nueve  años  de 
edad;  teniendo  delante  de  sí,  en  su  patria,  el  porvenir  más  halagüeño; 
Luis  Felipe  Mantilla  lo  dejó  todo,  impulsado  por  el  deseo  de  propor- 
cionar á  8U  actividad  intelectual  un  horizonte  más  vasto  que  el  que  podia 
brindarle  la  Isla  de  Cuba.  Allí  le  era  dable,  sin  duda,  adquirir  posición  y 
fortuna;  pero  sus  aspiraciones  buscaban  una  esfera  mtU  noble  y  elevada. 
Necesitaba  ampliar  sus  conocimientos,  sin  sentirse  á  cada  paso  atajado  por 
las  trabas  de  la  superstición  y  el  fanatismo;  necesitaba  desarrollarse  mo- 
ralmente  en  una  atmósfera  bien  oxigenada,  y  limpia  de  nieblas;  necesita- 
ba, en  fin,  un  campo  suficientemente  ancho,  donde  la  obra  de  su  vida  fue- 
se tan  satisfactoria  para  él,  como  para  los  demás  fructuosa. 

Los  que,  por  propia  experiencia,  sepan  lo  que  es  la  expatriación,  po- 
drán comprender  que  el  propósito  de  Mantilla  no  era  por  cierto  fácil 
de  realizar.  Expatriarse  es  renunciar  casi  por  completo  al  pasado,  para 
nacer  de  nuevo  en  tierra  extraña,  en  medio  de  mil  circunstancias  contra- 
rias. Gente,  lengua,  costumbres,  tradiciones,  todo  es,  en  ese  caso,  más  ó 
menas  desconocido.  Es  tarde  ya  para  anudar  esas  amistades  que  sólo  se 
engendran  en  la  primavera  de  la  existencia,  cuando  el  corazón  no  ha  sido 
aun  atrofiado  por  el  desengaño  y  la  desconfianza.  Y  por  largo  tiempo  hay 
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que  vivir  en  el  pais  adoptivo  bajo  eea  impresión  dolorosa,  cuanto  indeseri- 
bible,  que  produce  la  conciencia  del  aislamiento  en  medio  de  la  mucbe- 
dumbre. 

A  pesar  de  todo,  Mantilla  supo  abrirse  camino,  gracias  á  su  ejem- 
plar perseverancia.  No  mucho  después  de  establecido  en  esta  gran  metró- 
poli americana,  empezó  á  darse  á  conocer  en  el  terreno  de  la  enseñanza;  j 
pocos  años  májB  fueron  bastantes  para  que  llegase  á  ser  generalmente  reco- 
nocido su  relevante  mérito  como  profesor  de  lenguas,  y  de  otros  ramos 
literarios.  Sin  temor  de  que  se  nos  tache  de  exagerados,  podemos  decir 
que  nadie  ha  gozado  en  Nueva  Tork,  en  estos  últimos  años,  de  más  crédi- 
to que  Mantilla,  como  maestro  de  la  lengua  y  literatura  castellanas. 
Los  discípulos  acudian  á  él  en  numero  mayor  que  el  que  le  era  posible 
atender,  los  colegios  se  disputaban  el  honor  de  aprovechar  sus  servicios;  y 
la  Universidad  de  la  ciudad  le  nombraba,  en  Octubre  de  1871,  miembro 
de  su  eminente  profesorado. 

Pero  la  cátedra  no  era  suficiente  á  satisfacer  la  generosa  ambición  de 
Mantilla.  Sólo  en  la  prensa  podia  encontrar  su  magisterio  un  medio 
adecuado  para  la  difusión  de  los  conocimientos  que  rápida  y  ansiosamente 
iba  atesorando;  y  los  libros  que  publicó  son  una  prueba  de  que  no  se  des- 
cuidó en  hacer  uso  eficaz  de  tan  poderoso  instrumento.  Sus  tres  Jjibros  de 
Lectura;  su  Método  recíproco  para  la  enseñanza  del  español  y  el  inglés; 
sus  Nod/mea  de  la  lengiux  francesa^  su  Cartera  de  Chnveraacion  en  inglés, 
su  Cartilla  de  Física,  sus  ElemeiUod  de  lUiohffía  é  Higiene,  su  Catecismo 
de  Moral  Universal,  y  su  excelente  Historia  Universal  para  los  Niños, 
traducción  amplificada  de  la  obra  de  Peter  Parley;  son  testimonios  evi- 
dentes de  su  laboriosidad  infatigable,  de  su  experiencia  profesional,  y  de 
sus  talentos. 

Testimonios  son  también  del  espíritu  que  muy  especialmente  lo  ani- 
maba en  sus  tareas.  Mantilla  habia  dejado  de  ser  exclusivamente  cuba- 
no, para  hacerse  americano  en  la  más  lata  acepción  de  la  palabra;  pero 
debemos  agregar,  que  su  americanismo  estaba  de  preferencia  cifrado  en  el 
elemento  hispano  de  las  diferentes  razas  que  pueblan  nuestro  continente. 
Y  asi  es,  que  sus  pensamientos,  asi  como  sus  libros,  tuvieron  siempre  por 
punto  de  mira  la  ilustración  y  el  progreso  de  ios  pueblos  que  hablan  como 
propia  la  hermosa  lengua  de  Cervantes. 

Resultado  de  ésto  fué  que  el  nombre  de  Mantilla  llegó  á  ser  no  me- 
nos ventajosamente  conocido  en  la  América  Española  continental,  que  en 
la  misma  Isla  de  Ouba.  Desde  Méjico  hasta  la  República  Argentina,  en 
todos  esos  paises  que  fundó  y  perdió  el  poder  ibérico,  las  obras  de  Lüís 
Felipe  Mantilla  han  sido  recibidas  con  encomio,  y  profusamente  circu- 
ladas de  algunos  años  á  esta  parte;  y  del  bien  que  allí  han  ocasionado 
prueba  es  palpable  la  estimación  que  merecen  á  cuantos  han  tenido  la 
oportunidad  de  conocerlas  y  utilizarlas.  La  «Sociedad  Mejicana  de  Geo- 
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grana  y  Estadística»  nombró  á  Mantilla,  en  Abril  de  1869,  miembro 
corresponsal;  é  igual  distinción  le  tributó,  á  principios  del  corriente  año, 
la  «Academia  Cientifíco-Literaria  de  Guatemala.»  £1  «Liceo  Hidalgo»  de 
Méjico  lo  hizo  su  socio,  en  1872;  y  la  «Sociedad  de  Instrucción  Primaria» 
de  Izamal,  en  Yucatán,  le  confirió  con  grandes  elogios,  en  1876,  el  título 
de  miembro  Honorario.  Más  todas  esas  demostraciones  sólo  muy  débil- 
mente pudieran  dar  una  idea  del  aprecio  y  reputación  de  que  Mantilla 
disfrutaba  en  los  pueblos  hispano-americanos. 

Tampoco  será  nuestro  objeto  encarecer  en  estas  lineas,  tan  de  carrera 
trazadas,  cuan  grande  es  el  vacío  .que  su  fallecimiento,  ocurrido  en  la  ma- 
drugada del  once  de  este  mes  de  Setiembre,  ha  dejado  en  el  circulo  de  sus 
inmediatos  amigos.  Si  los  que  únicamente  tuvieron  ocasión  de  conocer  á 
Mantilla  bajo  el  punto  de  vista  literario,  y  como  apóstol  de  la  enseñan- 
za, llegaron  á  profesarle  respeto,  consideración  y  simpatía;  los  que  lo  co- 
no#ieron  como  hombre,  y  pudieron  avalorar  la  dulzura  y  amenidad  de  su 
carácter,  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  la  pura  y  sencilla  virtud  de  su 
alma,  debieron  amarlo.  Su  memoria  será,  sin  duda,  guardada  entre  ellos, 
con  tierno  y  religioso  afecto.  J.  M.  M. 

UNA  BAZA  DESTKÜIDA. 

MM.  de  Quatrefages  y  Hamy,  acaban  de  presentar  á  la  Academia  de 
ciencias  el  sexto  libro  de  su  obra  monumental,  los  Orania  ethniea.  Los  cin- 
co primeros  volúmenes  están  consagrados,  además  del  tratado  de  las  razas 
humanas  fósiles,  al  estudio  de  las  razas  melanesianas  y  de  los  negritos.  £1 
sexto  volumen,  debido  casi  todo  al  trabajo  de  M.  Hamy,  está  consagrado 
al  estudio  de  los  Tasmanios  y  al  de  los  Papuas;  este  ultimo  estudio  no  está 
terminado  todavía. 

La  raza  tasmania  es  interesante  por  más  de  un  titulo.  Habita,  ó  quizá 
sea  más  propio  decir  habitaba,  la  grande  isla  situada  al  Sur  de  la  Austra- 
lia, que  descubrió  Abel  Tasman  el  24  de  Noviembre  de  1642,  y  que  los 
geógrafos  designan  desde  entonces  con  el  nombre  de  Tierra  de  Van-Die- 
men.  £n  la  época  de  su  descubrimiento,  la  Taemania,  ó  Tierra  d^  Van- 
Diemen,  contenia  cerca  de  cuarenta  mil  habitant&s;  en  1808,  el  goberna- 
dor inglés  intentó  fundar  un  establecimiento  penitenciario,  y  el  29  de 
Marzo  del  mismo  año  el  teniente  Juan  Bowen  recibió  la  orden  de  ir  á  la 
isla  con  algunos  soldados  y  algunos  convictos. 

£1  primer  cuidado  de  los  colonos  parece  que  fué  desembarazarse  de 
los  indígenas,  pero  de  una  manera  completa,  si  bien  los  excesos  de  todas 
clases  cometidos  contra  ellos,  provocaron  sangrientas  represalias  de  una  y 
otra  parte.  No  solamente  los  presos  indisciplinados  cometian  todo  género 
de  abusos  contra  los  indígenas,  sino  aun  las  mismas  tropas  regulares,  y 
muy  á  menudo  por  orden  de  sus  jefes.  £1  3  de  Mayo  de  1804,  sin  motivo 
ninguno,  el  teniente  Moore  hizo  disparar  las  armas  contra  un  grupo  de 
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indígenas,  hombres,  mujeres  y  niños,  que  cazaban  el  kanguroo:  muchos 
negros  fueron  muertos  y  heridos. 

En  los  años  siguientes  la  lucha  tomó  mayores  proporciones,  y  en  1830 
el  coronel  George  Arthur,  gobernador  de  la  colonia,  queriendo  concluir 
aquella  guerra,  organizó  una  inmensa  batida  que  debia,  en  su  con- 
cepto, librarle  de  todos  los  indígenas.  Nada  fué  omitido  para  asegurar  el 
éxito:  la  expedición  costó  trescientos  cincuenta  mil  pesos  y  no  dio  más  re- 
sultado que  la  captura  de  dos  indígenas,  pues  que  todos  los  demás  habían 
logrado  deslizarse  entre  los  de  la  batida. 

A  pesar  de  esto,  la  desesperación  pareció  apoderarse  de  esta  desgra- 
ciada población,  pues  á  partir  de  esta  época,  se  ocultó  en  masa  en  el  fondo 
de  los  bosques. 

Poco  después,  un  simple  artesano  de  Hobart-Town,  George  Augusto 
Robinson,  concibió  la  idea  de  pacificar  él  sólo  la  isla  entera,  y  acompaña- 
do de  algunos  indígenas  adictos  á  su  persona,  entre  los  que  figuraba  ifha 
mujer,  Truganind,  á  quien  su  belleza  relativa  había  valido  el  sobrenombre 
de  Lalla-Rookn,  y  su  marido  Woraddey,  antiguo  jefe  de  la  isla  Bruni,  y 
que  hizo,  con  peligro  de  su  vida,  numerosos  viajes  al  fondo  de  los  bosques 
llamó  sucesivamente  á  los  salvajes  para  que  se  reuniesen  con  su  pequeña 
tropa;  el  28  de  Diciembre  de  1835  su  obra  estaba  concluida,  pues  llevó  á 
Hobart-Town  los  ocho  últimos  indígenas  que  vivían  libres.  Esta  vez  el 
gobernador  de  la  metrópoli  se  conmovió  ó  hizo  lo  que  pudo  crpara  conser- 
var lo  que  quedaba  de  esta  desgraciada  población;»  pero — dice  M.  de 
Quatrefages — estaba  herida  de  muerte.  Trasportada  á  la  isla  de  Tinders, 
disminuyó  rápidamente.  De  los  diez  mil  tasmanios  que  componian  la  po- 
blación, quedaban  doscientos  diez  únicamente.  En  1842  contó  Storlecki 
cincuenta  y  cuatro  que  habían  sobrevivido;  el  mes  de  Octubre  de  847  no 
quedaban  más  que  cuarenta  y  cuatro,  á  los  que  se  permitió  que  se  volvie- 
sen á  su  isla,  designándoles  una  residencia  á  algunas  millas  de  Hobart- 
Town,  en  Oyster-Oove,  la  Bahía  de  las  Ostras.  En  1859,  Bonwick  no  en- 
contró más  que  seis  mujeres  y  cinco  hombres.  El  último  de  estos,  William 
Lanny«>  murió  el  3  de  Marzo  de  1869,  y  los  periódicos  anunciaron  el  aña  úl- 
timo la  muerte  de' la  bella  Truganind,  la  Lalla-Rookh  trasmaniana,  que  so- 
brevivió, por  consecuencia,  á  todos  sus  compatriotas,  unos  siete  ú  ocho  años. 

La  raza  trasmaniana  se  cuenta,  pues,  para  lo  sucesivo,  entre  las  razas 
extinguidas;  apenas  quedan  algunos  mestizos  dispersos  en  los  pequeños 
archipiélagos  del  estrecho  de  Bars. 

De  manera  que,  desde  los  tiempos  históricos  hemos  podido  asistir  alas 
lúgubres  peripecias  que  han  ocasionado  la  desaparición  de  un  grupo  hu- 
mano todo  entero;  hemos  podido  segtiir,  en  lo  que  concierne  á  la  especie 
humana,  las  consecuencisis  inexorables  de  la  lucha  por  la  vida,  y  ya  sabe- 
mos que  por  algunos  medios  reprochados  los  trasmanios  han  sucumbido 
en  esta  lucha. 


MISCELÁNEA  44? 

Por  honor  de  la  humauidad,  de  los  viajeros  de  todas  las  naciones,  de 
los  ingleses  mismos,  Darwin  entre  nosotros,  ha  protestado  con  toda  la 
energía  de  la  indignación  contra  estas  caza«)  de  indígenas,  cínicamente  or- 
ganizadas por  los  colonos.  Pero  es  necesario  reconocer  también  que  todas 
estas  crueldades  no  podrian  explicarnos  el  £n  de  la  raza  tasmania.  Ella 
también  ha  sido  envuelta  en  esa  especie  de  maldición  que  parece  alcanzar 
á  todas  las  razas  del  Pacífico,  donde  quiera* que  los  europeos  van  á  esta- 
blecerse á  su  lado;  sea  que  sus  costumbres  cambien  bruscamente,  sea  que 
los  vicios  europeos  lleven  entre  ellos  el  germen  de  su  destrucción,  sea  que 
en  presencia  de  razas  mejor  dotadas  estas  razas  inferiores  se  sientan  aco- 
metidas por  el  desaliento,  no  tarda  en  verse  entre  ellas  aumentar  la  mor- 
talidad, y  disminuir  la  propagación  en  unas  proporciones  que  horrorizan. 

También  una  parte  de  la  Polinesia  ha  sido  despoblada,  y  ya  comienzan 
á  correr  la  misma  suerte  los  pequeños  archipiélagos  de  la  Melanesia.  Esta 
extraña  influencia  europea  sobre  los  salvajes,  mal  explicada  todavía,  no  es 
menos  cierta,  y  constituye  sin  duda  alguna,  uno  de  los  hechos  más  intere- 
santes de  la  fisiología  de  las  razas  humangtó.  Probable  es  que  ella  encuen- 
tre su  explicación  en  los  simples  fenómenos  físicos;  pero  sus  causas  son 
ciertamente  mültiples  y  variables  de  un  extremo  al  otro,  y  es  esto  quizá 
lo  que  encierra  todo  el  misterio. 

El  Museo  de  Historia  Natural  de  Paris  es,  afortunadamente,  rico  en 
documentos  qne  permitan  á  los  antropologistas  hallar  todos  los  caracteres 
de  la  raza  que  ha  desaparecido.  Veinte  retratos,  muchos  con  colorido,  diez 
y  nueve  fotografías,  ocho  bustos  modelados  y  con  sus  colores,  una  cabeza 
fundida  y  nueve  cráneos:  tales  son  los  documentos  que  M.  Hamy  ha  teni- 
do á  su  disposición,  lo  que  le  permitió  establecer  de  una  manera  definiti- 
va que  los  tasmanios  no  eran  australianos,  ni  papuas,  ni  polinesios,  ni  ne- 
gritos; sino  que  formaban  una  raza  á  parte,  aufónoma,  que  ha  desapareci- 
do hoy,  como  desaparecieron  desde  los  tiempos  históricos  los  grandes 
pájaros  sin  alas  de  Madagascar  y  tantas  especies  que  no  existen  ya  ni  en 
lo.s  mares  ni  en  la  superficie  de  la  tierra. 

06BAB  POSTUMAS  DE  J.  L.  LÜAOES. 

Con  viva  satisfacción  anunciamos  á  nuestros  lectores  que  dentro  de 
poco  puede  ser  un  hecho  que  el  público  disfrute  de  las  obras  completas  de 
Joaquín  Lorenzo  Luaces.  Su  actual  poseedor  está  dispuesto  á  darlas  á  la 
estampa,  tan  pronto  como  queden  cubiertas  las  erogaciones  indispensables; 
y  al  efecto  se  ha  abierto  suscricion  en  la  redacción  de  JSl  Tñunfo. 

Nosotros  deseamos  que  no  quede  en  proyecto  la  empresa,  no  solo  para 
ver  honrada  la  memoria  del  poeta,  sino  en  provecho  de  nuestra  juventud 
estudiosa. 

Tal  vez  ningún  otro- de  nuestros  escritores  ofrece  más  abundante  ma- 
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teria  de  enseñanza,  así  en  sus  obras  y  la  doctrina  que  encierran,  como  en 
el  desarrollo  progresivo  y  consciente  del  talento  de  su  autor. 

Luaces  realizó  á  maravilla  el  programa  de  Newton,  y  pdquiric  el  ge- 
•  nio  á  fuerza  de  labor  perseverante.  Sus  primeras  composiciones  revelaban 
facultades  notables,  pero  no  mayores  que  las  de  otros  muchos  de  sus  coe- 
táneos; y  paso  á  paso  nos  fué  mostrando  como  se  vigoi  izaba  su  talento, 
como  se  exaltaba  su  fantasía,  como  se  remontaba  su  inteligencia,  hasta  con- 
vertir al  ligero  cantor  anacreóntico  en  el  poeta  magestuoso  en  cuya  lira 
tuvieron  yibracion  todas  las  grandes  ideas  y  todas  las  grandes  empresa.s 
de  nuestro  siglo.  Su  oda  Al  Trabajo  fué  la  manifestación  suprema  de  su 
numen;  y  ella  sola  bastaría  para  colocarle  entre  los  proceres  de  la  poesía 
castellana  en  América. 

Ayudemos  todos  la  iniciada  obra,  que  deber  nuestro  es  honrar  la  me- 
moria del  poeta  cubano  cuyo  nombre  no  se  eclipsa  entre  los  nombres  glo- 
riosos de  Olmedo,  Bello,  Herédia,  La  Avellaneda  y  José  Arnaldo  Már- 
quez. 

IH£S  VA88EU&. 

El  30  del  próximo  Setiembre  dejó  de  existir  en  Puebla  una  distingui- 
da artista,  compatriota  nuestra.  Inés  Vasseur  había  nacido  en  la  ciudad 
del  Camagüey  el  9  de  Diciembre  de  1853.  Desde  la  edad  de  seis  años  co- 
menzó á  demostrar  pasmosas  disposiciones  para  la  música,  que  cultivadas 
con  asiduidad  y  ucierto  por  su  padre,  también  músico  muy  notable,  hicie- 
ron de  ella  no  solo  una  ejecutante  de  mérito  reconocido,  sino  una  gran 
repentista  en  el  piano.  Según  el  sentir  de  personas  competentes;  en  el  arte 
de  improvisar  tocando  tenia  muy  pocos  rivales. 

Cultivó  con  afición  las  letras;  y  en  los  periódicos  de  Méjico  pueden 
leerse  bellas  muestras  de  su  talento  poético.  Fué  mucha  su  modestia;  así 
es  que  nada  publicó  voluntariamente,  habiendo  dejado  inédita,  á  su  muer- 
te, una  novela  titulada  Raquel  y  Matilde. 


FBOFAaAHDA  OIEHTIFICA. 

Hemos  recibido  los  dos  primeros  números  de  una  revista  que  ha  co- 
menzado á  publicarse  en  la  Habana  con  este  título,  dedicada  á  difundir 
los  conocimientos  médicos^  hioldgicd^,  fisico-quíynicos  y  tuUurales,  La  Re- 
dacción se  presenta  animada  de  los  mtfjores  propósitos  en  favor  de  la  vul- 
garización de  la  ciencia;  tarea  extremadamente  djgna  de  alabanza.  £ntre 
otros,  creemos  que  será  leído  con  provecho  el  artículo  que  describe  un 
notable  caso  de  afasia. 


Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 

Habana  31  de  Octubre  de  1878. 


CARTAS  DE  JOSÉ  MARÍA  HEREDIA. 


Las  cartas  de  Heredia,  cuya  reproducción  se  inicia  en  el  presente  nu- 
mero de  la  Revista,  se  hallan  en  el  periódico  habanero  La  Moda,  ó  Be- 
creo  Setnanal  del  Bello  Sexo,  publicado  por  el  distinguido  literato  Domin- 
go Delmonte. 

Con  el  epígrafe  de  JFragmeníos  descriptivos  extractados  de  algunas 
cartas  de  José  María  Heredia^  anunciaba  el  Se.  Delmonte  en  el  numero 
de  La  Moda  correspondiente  al  sábado  14  de  noviembre  de  1829,  la  pu- 
blicación de  dichas  cartas  en  los  términos  siguientes: 

«rOon  sólo  mentar  el  nombre  de  Heredia  estamos  seguros  de  fijar  sobre 
estos  fragmentos  el  interés  de  nuestros  amables  suscriptores.  El  poeUt  cu- 
hanOj  cuyas  hermosas  composiciones  las  sabe  de  memoria  casi  todo  haba- 
nero de  alguna  educación,  y  que  goza  ya  de  una  fama  europea,  escribió 
las  cartas  de  donde  hemos  sacado  estos  extractos,  durante  su  mansión  en 
los  Estados  Unidos  el  año  de  23  y  24.  No  las  escribió  para  que  se  impri- 
miesen, sino  para  dar  una  idea  de  aquel  país  á  un  amigo  suyo:  asi  no  se 
extrañe  hallar  en  ellas  alguna  negligencia  de  estilo  que,  por  otra  parte, 
son  la  mejor  prueba  de  la  confianza  y  de  la  amistad.  No  por  eso  deja  (sin 
embargo  de  escribir  en  la  humilde  proscí)  de  acordarse  que  es  el  sublime 
cantor  del  Niágara  y  de  las  tempestades  de  la  zona  tórrida;  principalmen- 
te cuando  algún  objeto  grandioso  se  le  presenta  y  le  agita  el  ndmen  á 
quien  ha  debido,  para  gloria  de  su  patria,  tan  felices  inspiraciones.» 

I. 

* 

Boston,  4  de  diciembre  de  1823. 

Amadísimo  amigo:  no  quise  abrazarte  en  el  momento  de  mi  partida, 
porque  temí  que  mi  constancia  no  pudiese  resistir  á  esta  última  prueba, 
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y  que  me  fuera  imposible  arrancarme  de  una  tierra  en  que  dejaba  tantos 
objetos  queridos 

Los  tres  primeros  dias  tuvimos  el  tiempo  más  hermoso.  Después  hemos 
venido  ó  con  vientos  furiosos  por  la  proa,  ó  con  calmas  y  marejadas  que 
nos  rompian  las  velas;  y  el  27  del  pasado  á  los  40**  de  latitud  nos  cayó 
una  helada  tan  furiosa  que  el  agua  del  mar  se  cuajaba  al  pasar  la  ola  por 
la  cubierta  y  formaba  tales  témpanos  que  entorpecía  la  maniobrtl.  A  fuer- 
za de  fuerzas,  llegamos  á  una  isla  que  se  llama  Nantucket:  tomamos  allí 
un  práctico:  éste  se  emborrachó  y  no  sé  cómo  aquella  noche  no  nos  hicimos 
pedazos  en  la  costa.  Al  £n  salimos  del  paso  con  atrasar  como  15  leguas,  y 
tener  que  estar  fondeados  dos  dias  en  otra  islita  donde  todo  estaba  helado. 

Hoy  por  la  mañana  llegamos  á  este  puerto,  y  por  una  casualidad  me 
encontré  con  la  casa  de  Bacon.  Le  presenté  la  letra  y  la  aceptó.  Después 
me  ful  con  el  capitán,  hombre  estimable  por  todos  títulos,  á  su  posada;  en 
la  que  comí,  y  su  ama  me  hizo  decir  en  francés  por  otro  de  los  inquilinos, 
que  podia  quedarme  en  ella  todo  el  tiempo  que  gustase;  cosa  que,  median- 
te  él  dinero,  tenia  yo  muy  bien  sabida.  Bien  decías  tu  que  las  pesetas  ha- 
blan hasta  caldeo.  Me  han  señalado  un  precioso  cuarto  con  una  cama  muy 
hermosa;  y  todo  por  cinco  pesos  á  la  semana.  Me  he  constituido,  pues,  en 
casa  de  Mistress  Mac  Condray,  Batler  Street,  número  15;  y  después  del 
té  me  he  retirado  al  cuarto  á  escribirte  y  participarte  algunas  de  mis  ob- 
servaciones. 

No  he  resuelto  nada  sobre  viaje  á  New  York  ó  Filad elfia.  En  estás 
ciudades  hace  el  mismo  frío  que  aquí  con  corta  diferencia;  y  donde  lo  iba 
yo  á  aguantar  con  todo  el  cuerpo  era  en  el  camino.  En  Charleston  es  don- 
de hay  mudanza,  pero  de  aquí  allá  hay  500  leguas  que  no  se  andan  en 
invierno  tan  fácilmente.  Aún  pienso  quedarme;  y  si  el  frió  aprieta  mucho 
más,  condenarme  á  reclusión  junto  á  una  chimenea,  y  ocuparme  en  em- 
bestir de  frente  con  el  inglés,  ó  dar  una  mano  á  mis  poesías 

Boston  es  una  gran  ciudad,  y  sumamente  bella  por  su  regularidad  y 
policía.  Todas  las  casas  son  de  tres  ó  cuatro  pisos,  construidas  de  ladrillos 
ó  cantería,  y  cubiertas  de  tejamaní,  con  todas  las  ventanas  guarnecidas  de 
vidrieras.  Las  calles  son  anchas  y  perfectamente  empedradas,  con  calza- 
das de  ladrillo  levantadas  de  un  lado  y  otro  para  separar  á  los  de  á  pié 
de  los  carruajes.  Estos  son  infinitos,  y  los  caballos  que  los  tiran  me  han 
parecido  todos  más  grandes  y  fuertes  que  los  de  Cuba:  no  sé  si  será  apren- 
sión. Las  calles  están  llenas  de  gente  á  todas  horas  y  no  por  eso  reina  el 
bullicio  de  lew  de  la  Habana.  Verdad  es  que  aquí  no  hay  negros  carreti- 
lleros. Jamás  he  visto  más  muchachas  bonitas  que  hoy. 

¡Qué  hermosa  ciudad!  Me  ha  admirado  sobre  todo  el  orden  que  en  ella 
reina.  Todas  las  casas  tienen  en  targetas,  grabados  de  cobre  ó  de  madera, 
el  nombre  ü  ocupación  de  los  que  las  habitan;  lo  que  es  excelente  y  facili- 
ta sobremanera  el  curso  de  los  negocios. 
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Todos  parecen  ocupados;  y  aun  no  he  visto  un  mendigo,  ni  aun  uno 
que  tenga  sobre  sí  la  librea  de  la  miseria  y  desamparo.  jAfortunado  pais! 
favorecido,  á  pesar  de  la  rudeza  de  su  clima,  con  las  miradas  más  benig- 
nas del  Cielo! 

No  sé  si  entenderás  los  últimos  párrafos  porque  la  tinta  está  casi  he- 
lada. 

José  María. 

II. 

Filadelfia,  y  abril  15  de  1824. 

Diez  dias  há  que  estoy  en  esta  famosa  Filadelña.  Su  situación  es  muy 
ventajosa,  pues  está  fundada  entre  los  rios  Delaware  y  Schuylkill;  el  pri- 
mero de  los  cuales  la  sirve  de  puerto,  y  el  segundo  la  provee  de  agua  pa- 
ra el  uso  de  sus  habitantes.  Mil  veces  habrás  oido  decir  que  es  una  de  las 
ciudades  más  regulares  del  mundo,  y  es  verdad.  Todas  qua  calles  están  ti- 
radas á  cordel,  y  se  cortan  en  ángulos  rectos.  Las  que  corren  paralelas  con 
los  rios  se  llaman  primera,  segunda,  etc.,  hasta  la  décimatercia;  y  termi- 
nan en  la  magnifica  plaza  que  se  llama  Ceritral  Square^  porque,  en  efecto, 
será  dentro  de  algún  tiempo  el  centro  de  la  ciudad.  De  allí  vuelve  á  em- 
pezarse la  misma  cuenta,  con  la  sola  diferencia  que  se  llaman  primera,  se- 
gunda, etc.,  del  Schuylkill,  las  que  están  de  Central  Sqiuirc  para  él;  y  lo 
mismo  las  otras  del  Delaware,  ad virtiendo  que  las  vecinas  á  los  ríos  se 
llaman  del  frente.  Las  dos  principales  calles,  que  son  más  anchas  que  las 
otras,  se  cortan  en  Central  Square;  y  se  llaman  calle  Ancha  y  calle  Alta 
ó  del  Mercado.  Las  calles  numeradas  que  corren  paralelas  con  la  Arveha, 
se  llaman  pnmera,  segunda,  tercera,  etc.,  del  Sur,  en  la  parte  en  que  es- 
tán al  Sur  de  la  calle  Alta;  y  del  Norte  en  la  que  se  halla  á  este  lado. 
Las  otras  calles  que  corren  paralelas  con  la  Alta,  y  se  cruzan  con  las  nu- 
meradas, tienen  los  nombres  de  los  árboles  que  las  adornan.  Con  esta  re- 
lación te  creo  en  estado  de  formar  un  plano  de  Filadelfia. 

El  Mercado  es  muy  extenso  y  está  sostenido  por  más  de  300  pilares,  á 
mi  parecer;  pero  me  agrada  más  el  llamado  de  Ful  ton  en  New  York,  que, 
aunque  más  pequeño^  está  más  aseado,  y  en  disposición  de  que  el  compra- 
dor en  un  corto  paseo  examine  cuanto  hay  en  él;  para  lo  cual  necesitaría 
aquí  andar  cinco  ó  seis  larguísimas  cuadras. 

La  calle  de  moda,  y  por  lo  mismo  más  concurrida,  es  la  de  Chesnut, 
donde  se  hallan  paseando  las  muchachas  bonitas,  que  aquí  abundan  más 
que  en  ninguna  otra  parte  de  los  Estados  Unidos.  ¡Cuánto  me  he  acorda- 
do al  verlas  de  tus  lamentaciones  sobre  la  escasez  que  de  ellas  se  sufre  en 
M I 

Los  edificios  y  establecimientos  píibliops  m^  dignos  de  atención  son  el 
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Banco  de  los  Estados  Unidos,  el  de  Pennsylvania,  el  de  Girard,  el  de  Fi- 
iadelfia,  el  Salón  Masónico,  la  Prisión,  el  Museo,  las  Iglesias,  la  Casa  de 
Moneda,  la  Biblioteca  Publica,  la  Casa  del  Estado,  el  Hospital  de  los 
Cuákeros,  que  es  admirable,  y  las  obras  de  agua. 

El  Banco  de  los  Estados  Unidos  es  todo  de  mármol  blanco,  y  del  gus- 
to griego  más  sencillo  y  puro.  Consta  de  un  solo  piso:  está  aislado  entre 
una  gran  baranda  de  hierro,  y  presenta  á  Chesnut  Street  y  á  la  calle  pa- 
ralela dos  fachadas  iguales  de  la  más  sublime  belleza.  Consisten  en  un 
pórtico  de  ocho  soberbiad  columnas,  á  que  se  sube  por  diez  y  ocho  escaños 
de  mármol  blanco  también:  cada  frente  sólo  tiene  una  puerta,  y  señalado 
el  lugar  de  otras  dos,  y  tres  ventanas  con  tablones  soberbios  de  mármol. 
El  edificio  recibe  su  luz  por  las  ventanas  de  los  costados.  Sin  duda  es  el 
más  bello  que  he  visto  sobre  la  tierra;  y  me  gozo  en  pasf^arme  debajo  de 
su  pórtico,  donde  siempre  reina  una  deliciosa  frescura.  Creo  que  en  esta 
fábrica  se  tomó  por  modelo  el  Partenon  de  Atenas;  pero  dudo  que  ést«, 
aun  en  tiempo  de  su  mayor  lustre,  igualase  en  sencilla  elegancia  y  belleza 
al  edificio  americano.  Aun  no  está  concluido  un  frente,  v  cuando  lo  esté  v 
grabe  su  copia,  te  enviaré  un  ejemplar.  Pero  ninguna  pintura  puede  vol- 
ver la  pureza  y  trasparencia  del  mármol,  ni  presentar  á  la  vista  atónita 
el  esfuerzo  vencedor  del  ingenio  humano.  El  salón  principal  dónde  se  des- 
pacha y  paga,  es  suntuoso,  aunque  sin  ningún  adorno  e;ctraño;  pero  ¿acaso 
lo  necesitan  aquellas  seis  columnas  que  sostienen  una  bóveda  tan  vasta  y 
resplandeciente? 

Los  Bancos  de  Girard  y  Pennsylvania  son  del  mismo  gusto;  aunque  no 
alcanzan  en  belle/ia  y  suntuosidad  al  de  los  Estados  Unidos.  El  de  Fila- 
delfía,  el  Ma8<mic  Hall^  y  una  iglesia  que  está  cerca  de  CcrUral  Squarc^ 
son  del  gusto  gótico;  y  también  notables. 

La  iglesia  más  hermosa  es  la  primera  presbiteriana,  que  está  en  Was- 
hington Square;  y  parece  un  templo  antiguo  griego  en  su  pórtico  y  co- 
lumnata. 

También  es  digna  de  examen  la  escuela  de  Sordo-mudos,  que  está  en 
la  calle  Alta. 

La  Casa  del  Estado  está  muy  lejos  de  la  suntuosidad  y  belleza  que 
tiene  la  de  Nueva  York. 

El  Museo  es  digno  de  atención,  sobre  todo  por  el  esqueleto  de  mamr 
tnoih  que  en  él  se  encuentra.  Todas  mis  impresiones  anteriores  desapare- 
cieron á  su  vista.  Jamás  objeto  alguno  excitó  en  mi  mente  más  viva  im- 
presión, ni  dio  lugar  á  meditaciones  más  profundan.  La  presencia  de  los 
restos  enormes  de  un  animal  monstruoso,  que  ha  desaparecido  de  la  tie- 
rra, á  la  vez  de  llenar  de  admiración  con  su  grandeza,  que  casi  pasa  de 
los  limites  de  lo  posible,  no  puede  menos  de  llevar  al  espectador  hondas 
cavilaciones,  precipitándole  en  el  abismo  insondable  de  los  tiempos  y  ha- 
cerle buscar  alguna  luz  en  su  oscuridad  con  la  formación  de  sistemas. 
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Sería  un  absurdo  pretender  que  un  cuerpo  tan  perfectamente  organi- 
zado es  sólo  un  luego  de  la  naturaleza;  y  aunque  alguno  con  afectado 
escepticismo  lo  pretendiese,  la  vasta  cantidad  de  restos  suyos  que  en  va- 
rias partes  del  globo  se  han  mentado,  bastaría  para  probar  que  existió  en 
efecto  la  raza  espantosa  á  que  pertenecían;  y  que  animada,  como  nosotros, 
de  un  soplo  de  vida,  hizo  temblar  bajo  su  peso  la  tierra  que  habitamos. 
Los  hombres  atónitos  han  descubierto  sus  huesos  en  los  campos  america- 
nos y  en  los  desiertos  de  Siberia.  Pero  en  qué  época  fijar  su  existencia? 
Encuóntranse  acaso  en  ningún  pueblo  del  globo  noticias  de  esos  seres 
monstruosos?  N6:  ni  los  mismos  habitantes  de  la  tierra  en  que  se  han  ha- 
llado los  restos,  saben  nada  de  •  ellos  por  sus  tradiciones  históricas.  Sólo 
una  fábula  de  los  indios  norteamericanos  puede  aplicárseles.  <rHa  como 
diez  mil  lunas*,  dicen  ellos,  «que  cubría  la  tierra  una  raza  de  seres  inven- 
cibles y  maléficos:  eran  grandes  como  las  montafias:  impetuosos  como  el 
águila  qae  se  arroja  á  su'presa  desde  las  nubes;  y  veloces  como  el  relám- 
pago del  cielo...  Los  lagos  se  secaban  cuando  apagaban  en  ellos  su  sed... 
Las  flechas  caían  inútiles  de  sus  impenetrables  cuerpos...  Los  hombres 
pálidos  preveían  su  total  aniquilación...  El  gríto  de  aflicción  se  alzó  de  los 
cuatro  vientos  y  llegó  á  los  oidos  del  Gran  Espíritu,  que  lanzó  sus  rayos 
contra  los  opresores  de  la  tierra.  Todos  cayeron;  y  uno  solo,  desafiando  la 
cólera  celeste,  alzaba  con  horrendos  bramidos  su  altanera  frente,  y  se  des- 
peñó en  fin  en  las  ondas  del  Occéano.» 

No  sé  si  ini  memoria  habrá  retenido  fielmente   estos  renglones  que  no 
me  acuerdo  dónde  he  visto;  pero  no  pude  ménoB  de  recordarlos  al  ver  el 
maTríWjoih.  En  efecto,  si  era  carnívoro;  como  lo  hace  creer  la  forma  de  sus 
dientes,  fué  necesaría  la  destrucción  de  su  raza  terrible,  pai-a  que  la  débil 
familia  humana  pudiese  extenderse  sobre  la  tierra.  En  fin,  no  acabaría  si 
tratase  de  decirte  todos  los  pensamientos  que  excitó  en  mi  ese  resto  infor- 
me de  un  mundo  primitivo,  sepultado,   destruido  con  todos  sus  seres  ani- 
mados, en  alguna  revolución  de  la  naturaleza.   Deápues  de  siglos  y  siglos 
han  aparecido  esos  huesos,  para  indicárnoslo,  como  el  desnudo  mástil  de 
un  navio,  que  arrastrado  á  las  playas  por  las  ond^,  anuncia  vagamente 
un  ignorado  naufragio.   Y  nosotros,   nosotros  también,   sufriremos  igual 
suerte  el  dia  que  se  abra  una  página  de  cólera  en  el  libro  eterno  de  los 
destinos,  y  los  seres  que   nos  sucedan  buscarán  tal  vez  noticias  nuestras 
tan  vanamente  como  nosotros  queremos  penetrar  en  las  tinieblas  insonda- 
bles que  nos  separan   de  la  época  en  que  existió  sobre  la  tierra  ese  gigan- 
tesco cadáver.  Regiones  de  conjeturas  en  que  se  pierde  el  entendimiento, 
y  se  fatiga  en  vano  la  misma  imaginación,  y  se  detiene  con  espanto...... 

¿Qué  es,  pues,  el  hombre,  si  no  alza  los  ojos  al  cielo  y  espera  allí  un  asilo 
inmortal? 

Las  obras  de  agua,  ó  W(xter  Worh,  como  ellos  dicen,  están  como  á 
dos  nxiU^  de  la  ciudad.  Una  cascada  del  rio  Schuylkill  hace  mover  una 
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inmenisa  rueda  de  madera,  que  pone  en  movimiento  dos  émbolos,  por  cuyo 
medio  se  hace  subir  el  agua  del  rio  á  los  estanques  de  depósito,  que  están 
sobre  un  montecillo  inmediato,  á  36  pies,  creo,  de  altura  sobre  el  nivel 
del  rio.  Desde  allí  se  distribuye  á  toda  la  ciudad  por  conductos  subterrá- 
neos: de  modo  que  en  cada  cuadra  hay  una  bomba,  y  todo  el  mundo  tie- 
ne cerca  el  agua.  Lo  mismo  es  en  New  York.  El  costo  de  estas  obras  se 
regula  en  400,CX)0  pesos;  y  la  cantidad  de  agua  que  se  obtiene  es  de  tres 
millones  de  galones  (1)  cada  24  horas.  El  rio  forma  allí  una  cascada  arti- 
ficial de  poca  altura,  pero  de  una  vista  deliciosa.  Figürate  un  lienzo  de 
cristal  de  máñ  de  mil  pies  de  largo,  que  resplandece  con  todos  los  rayos 
del  sol:  agrega  la  vista  romántica  de  los  peñascos  vecinos,  del  puente  cu- 
bierto sobre  el  Schuylkill,  y  de  las  alturas  inmediatas,  que  ellos  llaman 
Monte  hermoso,  cubiertos  de  arboledas  y  quintas;  y  tendrás  una  idea  de 
la  belleza  de  la  escena.* 

El  t-eatro  que  está  en  Cheanvi  Street  tiene  su  fachada  de  mái-mol  muy 
elegante  y  bella,  con  tres  puertas  en  el  piso  bajo,  y  una  pequeña  colum- 
nata en  el  segundo.  A  los  dos  lados  hay  dos  estatuas  también  de  mármol 
que  representan  la  comedia  y  la  tragedia.  En  lo  interior  tiene  sólo  tres 
órdenes  de  palcos;  y  en  su  belleza  y  decoración  es  inferior  al  de  la  Ha- 
bana. 

Filad elfía  es  la  primer  ciudad  de  los  Estados  Unidos.  Su  población 
excede  de  100,000  almas  y  aun  dicen  que  de  130,000.  Es  bellísima;  y  de- 
be serlo  aún  más  cuando^  los  árboles  que  adornan  sus  calles  y  plazas;  estén 
en  completo  estado  de  vegetación.  Sin  embargo,  aquella  misma  regulari- 
dad de  sus  calles  y  casi  completa  igualdad  de  sus  edificios,  causan  no 
sé  qué  fatiga  al  que  los  contempla;  y  como  que  me  abrumaba  el  cumulo 
de  esfuerzos  reiterados  é  iguales,  que  debió  costar  á  los  hombres  la  erec- 
ción de  aquellas  filas  de  casas  tan  uniformes  é  inmensas.  Di,  si  quieres, 
que  soy  i^n  majadero;  pero  esto  es  lo  cierto;  y  por  lo  mismo  me  agrada 
más  la  brillante  irregularidad  de  New  York.  Cuando  desde  el  depósito  de 
agua  que  domina  á  la  ciudad,  eché  la  vista  sobre  ella,  no  sabia  que  le  fal- 
taba; hasta  que  observé  que  solo  sobresalían  dos  torres  de  iglesias  en 
aquella  masa  inmensa  de  habitaciones  de  hombres.  Estas  mismas  torre», 
vistas  al  venir  desde  el  rio,  en  un  día  nebuloso,  parecen  dos  fantasmas 
suspendidos  en  los  airea  sobre  la  ciudad,  á  causa  de  su  aislamiento  y  ele- 
vacion. 

Aquí,  como  en  Nueva  York,  he  sido  testigo  de  varios  incendios;  y 
creo  que  no  te  disgustará  saber  algo  de  cómo  se  trata  eso  por  acá.  Al  gri- 
to de  alarma  dado  por  el  amo  de  la  casa,  ó  el  watchman  estacionado  en  la 
esquina,  si  es  en  medio  de  la  noche,  se  derraman  por  las  calles  los  mucha- 


(1)    O  sean  11356.6  metros  cúbico.^,  puesto  que  1  gallón  de  T^nchesUr  =  3.78oó 
litros.— M.  V. 
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chos  gritando  ^re,  fuego;  y  como  por  encanto  aparecen  al  punto  tres  bom- 
bas de  incendio  con  sesenta  6  cien  hombres  para  servirlas,  que  se  llaman 
jireftnen,  hombres  del  fuego:  hasta  32  bombas  he  visto  una  vez.  Sin  ex- 
truendo  ni  confusión  alguna  se  aplica  una  manguera  á  la  bomba  de  la  ca- 
lle y  se  lleva  el  chorro  de  agua  á  la  casa  incendiada  á  donde  lo  dirigen 
por  una  especie  de  canuto  losfiremen.  No  se  vé  allí  ni  soldado,  ni  agente 
alguno  de  la  administración  pública.  Los  solos  aseguradores  andan  apura- 
dos; y  para  los  demás  es  aquello  una  fiesta.  El  habitante  de  la  casa  sale 
de  ella,  y  con  la  frialdad  más  singular  se  sienta  en  la  puerta  de  enfrente 
á  ver  la  jarana,  sin  apurarse  por  los  muebles  que  le  han  de  pagar  si  están 
asegurados,  como  casi  todos  lo  están.  El  director  de  la  primer  bomba  que 
llega  coge  su  bocina,  y  manda  la  maniobra.  Al  punto  se  congrega  mucha 
gente  pero  á  nadie  se  obliga  á  trabajar,  y  solo  los  muchachos  manejan  las 
bombas.  Si  la  entrada  está  cerrada  por  el  fuego,  se  aplican  escalas  á  las 
ventanas,  y  por  ellas  penetran  los  firemen  á  sacar  trastos  y  á  dirigir  el 
agua.  Se  acaba  el  fuego,  y  cada  cual  se  vuelve  á  su  casa  con  la  misma 
inalterable  gravedad. 


■•♦• 


POETAS    CUBANOS. 


JUAN  FRANCISCO  MANZANO. 

(con  datos  tomados  de  nuestro  DICCIONABIO-BIOaRAPICO-CÜBAKO.) 

El  lector  mil  veces  habrá  oido  nombrar  á  Juan  Francisco  Manzano, 
habrá  quizá  leido  algunas  de  las  producciones  de  su  inculto  genio;  pero 
conoce  su  vida?  ¿se  detuvo  alguna  vez  á  escuchar  los  lamentos  de  aquel 
pobre  desheredado  de  todos  los  bienes  del  mundo?  Quizás  no;  por  lo  mis- 
mo le  invitamos  ahora  á  derramar  algunas  lágrimas  á  su  memoria:  lea  su 
lamentable  historia  y  por  empedernido  que  se  halle  su  corazón  se  unirá  á 
nosotros  para  tributarle  ese  tardío  tristísimo  homenage. 

Víctima  de  una  malhadada  institución  que  si  aun  existe  es  porque  res- 
ponde todavía  á  ciertas  ya  moribundas  exigencias  de  los  tiempos,  la  his- 
toria de  aquel  esclavo  os  una  prolongada  nota  de  agonía,  un  poema  de 
dolor  y  lágrimas.  Nunca  llegó  á  la  altura  popular  de  Plácido;  pero  la  re- 
lación de  su  vida  no  es  menos  interesante:  es,  sí,  más  dolorosa;  Plácido  es 
una  súbita  ráfaga  de  muerte,  un  drama  de  sangre;  Manzano  es  una  larga 
serie  de  padecimientos  ocultos,  de  sollozos  ahogados  en  misterioso  silencio. 
La  historia  de  Plácido  conmueve  é  indigna,  la  de  Manzano  enternece  y 
hace  llorar. 

Desde  luego  no  puede  menos  de  admirar  el  hecho  de  un  esclavo  oscuro, 
para  cuyo  talento  no  fué  remora  la  más  miserable  de  las  condiciones,  y 
que  gracias  á  su  solo  ingenio  hace  sonar  su  nombra*  en  lenguas  y  naciones 
extranjeras.  ¿Qué  habría  sido  se  pregunta  uno  naturalmente,  si  hubiera 
nacido  libre  y  con  proporciones? 

— Nada  6  muy  poco,  contestará  quizá  alguno,  porque  la  pólvora  nece- 
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.sita  ia  presión  para  estallar,  y  solo  el  lamentarse  de  su  suerte  pfesenta  á 
un  esclavo  fecundo  y  no  espío tado  campo  de  poesía  elegiaca.  Pero  he  ahí 
justamente  en  lo  que  erraria  el  que  asi  pensara,  porque  Manzano  nunca 
empleó  su  musa  en  llorar  su  condición;  es  verdad  que  todas  sus  poesías 
están  impregnadas  en  mística  melancolía,  es  verdad  que  en  cada  verso 
parece  oirse  el  ay  desgarrador  del  siervo  indefenso;  pero  jamás  una  impre- 
cación, jamás  un  arranque  de  ira  en  quien  tenia  más  que  otro  alguno  de- 
recho á  maldecir. 

Para  considerar  en  su  justo  valor  la  situación  de  Manzano,  es  preciso 
trasladarse  á  su  época,  en  la  cual,  aunque  precedente  inmediata  de  la 
nuestra,  eran  mucho  mayores  las  preocupaciones  y  mucho  menor  la  con- 
miseración hacia  esa  raza:  el  hombre  de  color  aun  libre  no  podia  hablar  al 
blanco  más  humilde  sino  con  el  sombrero  en  la  mano  y  con  tratamiento  de 
su  merced:  no  existia  esa  luz  que  solo  de  hace  poco  ilumina  nuestra  con- 
ciencia en  ese  oscurísimo  punto  que  hemos  dado  en  llamar  institución 
social. 

Trasladado  ano  á  esos  primeros  dias  de  nuestro  protagonista,  se  pre- 
gunta con  asombro  ¿cómo  pudo  ilustrarse?  ¿cómo  aprendió  siquiera  á  leer? 
Hó  aquí  lo  que  van  á  revelarnos  sus  Apuntes  autobiográficos,  modelo  de 
sencillez  en  el  estilo  narrativo  que  vamos  á  dar  á  conocer.  Consérvanse 
estos  en  manuscrito  autógrafo  en  la  biblioteca  del  Sr.  Delmonte,  y  aunque 
traducidos  al  inglés  por  Richard  Maddens  (Londres  1840)  (1)  el  original 
castellano  ha  permanecido  inédito.  Nosotros  hemos  leído  sin  poder  conte- 
ner el  llanto  esas  páginas  de  amargura,  hemos  devorado  con  el  corazón 
oprimido  de  angustia  ese  poema  de  ignorados  dolores.  Su  publicación  seria 
el  mayor  de  los  anatemas  lanzados  contra  una  institución  social,  pero  abo- 
minable, admitida  aunque  inadmisible.  No  ha  llegado  empero  la  hora 
de  su  publicación;  aparte  la  ofensa  que  se  infiriera  á  ciertas  susceptibili- 
dades (que  acaso  deploran  culpas  de  sus  abuelos)  debemos  recordar  que  la 
libertad  concedida  á  la  prensa  escepttia  lo  relativo'á  la  esclavitud.  Com- 
prendemos los  motivos  de  esa  exclusión,  sabemos  lo  inconveniente  que  seria 
ventilar  hoy  con  libertad  cuestión  de  tal  trascendencia  que  ha  de  resol- 
verse con  mesura  y  precauciones;  mas  deseando  dar  á  conocer  en  todas  sus 
faces  la  vida  de  nuestro  poeta,  tomaremos  de  sus  Aj/untes  lo  necesario  para 
nuestra  biografía. 


(L)  El  único  ejemplar  que  hemos  podido  exsminar  de  esta  tradaccion  se  halla 
en  poder  de  D.  José  A.  Echeverría.  Poems  by  a  slave  in  the  Island  of  Cuba  recently 
liberated,  translated  from  the  spaniah,  by  R.  R.  Maddens,  M.  D.  wish  the  history  of 
the  early  life  of  the  negro  poet,  written  by  himself,  to  which  are  prefíxed  two  pieces 
descriptire  of  cubad  slavery,  and  the  slave  traffíc  by  R.  R.  M.  London.  Thomas  Ward 
and  Co.  27  Paternóster  Row:  and  may  be  had  at  the  office  of  the  British  and  Forcign 
anti.slavery  Society  27  New-Broad  street.  1840. 

(.T.  I.  Rodríguez,  Washington,  carta  á  V.  Morales.  Habana,  1877.) 
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Man*zano  no  nació,  como  dice  Cuba  Poética,  «en  las  haciendas  de  sua 
señores»  ni  fué  libertado  «^por  varios  matanceros»  (1):  con  mejoreB  datos 
aseguramos  que  vi6  la  luz  en  la  Habana,  Agosto  de  1804,  casa  contigua  á 
la  Machina,  de  los  marqueses  Juztiz  de  Santa  Ana,  de  quienes  nació  es- 
clavo (esto  es  D.  Juan  Manzano  y  Doña  Beatriz  Juztiz  de  Sant«  Ana.) 
Fué  su  madre  la  negra  María  del  Pilar  Manzano,  que  traida  del  ingenio 
llegó  á  ser  una  de  las  criadas  de  distinción  de  la  dicha  marquesa;  y  su  pa- 
dre Toribio  Castro,  mulato,  quedando  al  nacido,  como  es  costumbre  el 
apellido  de  los  amos.  «rSaliendo  yo  á  luz  el  año  de dice  la  Autobio- 
grafía, y  aunque  no  da  fecha,  la  hemos  deducido  por  advertir  más  adelan- 
te que,  con  diferencia  de  días,  fué  contemporáneo  de  D.  Nicolás  de  Cár- 
denas y  Manzano,  uno  de  sus  señores. 

Los  primeros  años  del  poeta,  fueron  felices;  apacible  aurora  que  prece- 
dió á  un  dia  de  tinieblas;  su  madre  era  la  criada  favorita  de  la  dicha 
marquesa,  quien  llamaba  al  reciennacido  el  niño  de  su  vejez,  y  éste  á  sn 
vez  la  llamaba  Tnayná,  Cuenta  la  Autobiografía  que  en  el  mismo  faldellin 
de  la  señora  Doña  Beatriz  fué  envuelto  para  su  bautismo,  del  cual  recuer- 
da  «que  se  celebró  (2)  con  arpa  que  tocaba  mi  padre  por  música,  con 

clarinete  y  flauta,  y  que  mi  señora  quiso  marcar  este  dia  con  uno  de  bus 
rasgos  de  generosidad,  coartando  á  mis  padres  en  trescientos  pesos.  Yo 
debí  6er  más  feliz,  pero » 

Es  preciso  notar  aquí  con  cuánto  agradecimiento,  con  qué  candorosa 
sinceridad  habla  el  autobiográfico  de  estos  primeros  años,  refiriendo  los 
menores  detalles  relativos  á  sus  amos,  y  á  la  educación  cariñosa,  aunque 
no  por  eso  mejor  dirijida,  que  se  le  dio;  es  verdad  que  no  se  pensaba  en 
formar  un  poeta,  ni  nadie  habia  adivinado  al*genio:  siendo  esclavo  raro  e8 
que  se  le  permitiera  aprender  á  leer. 

«rA  los  seis  años,  dice,  por  demasiado  vivo  me  mandaron  á  la  escuela 
en  c€isa  de  mi  madrina  de  bautismo  Trinidad  de  Zayas;  á  las  doce  y  por  la 
tarde  me  traian  parcí  que  la  señora  me  viera.  De  diez  años  daba  de  memo- 
ria los  más  largos  sermones  de  Fray  Luis  de  Granada,  sabia  también  todo 
el  Catecismo,  y  cuanto  puede  enseñar  de  religión  una  mujer,  é  infinidad 
de  relaciones,  loas,  entremeses;  cosia  regular  y  oonocia  la  colocación  de  las 
piezas:  de  esa  edad  me  pusieron  á  pupilo,  con  mis  padrinos,  llevando  ya 
las  primeras  lecciones  de  sastre  por  mi  padre.» 

Entonces  viajaba  la  señora  Marquesa  con  frecuencia  á  su  hacienda  El 
Molino  situada  en  tierras  de  Matanzas;  en  uno  de  estos  viajes  enfermó  y 
murió  en  la  dicha  finca,  y  esto  fué  para  el  poeta,  entonces  de  once  años 


(1)  Sin  duda  tomando  ese  dato  de  las  Metnoria^  de  un  matancero,  por  Pedro  A. 
Alfonso,  Matanzas  1854. 

(2)  Las  frafles  do  entre  comillaa  son  tomadas  de  loe  ApunUs  Autobiagráficoi,  y 
los  pontos  suspensivos  indicarán  los  trozos  que  saltamos. 
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el  creptiscalo  nebuloso  que  anunció  la*  serie  de  sinsabores  apuradas  duran- 
te el  resto  de  su  vida;  pero  no  podemos  menos  de  copiar  la  hermosa  pin- 
celada con  que  describe  la  muerte  de  la  buena  marquesa,  su  protectora. 

«Esta  época  por  lo  remota  no  está  bien  fija  en  mi  memoria:  solo  me 
acuerdo  de  que  mi  madre  y  la  señora  Doña  Joaquina  (1)  el  padre  y  yo 
estuvimos  en  ñia  en  su  cuarto  mortuorio,  que  ella  me  tenia  puesta  la  mano 
en  mi  hombro,  que  mi  madre  y  la  señora  Doña  Joaquina  lloraban,  de  lo 
que  hablaban  no  sé,  que  salimos  de  allí  y  yo  rae  fui  á  jugar:  que  á  la  ma- 
ñana siguiente  la  vi  tendida  en  nna  gran  cama;  que  grité  y  me  llevaron  al 
fondo  de  la  casa,  donde  estaban  los  demás  criados  enlutados,  que  por  la 
noche  toda*  la  negrada  sollozando  rezó  el  rosario,  que  yo  lloraba  á  mares, 
y  que  me  separaron  entregándome  á  mi  padre.» 

Y  continua  después  de  algunos  renglones  que  omitimos: 

«f Transcurrido  algún  tiempo  pasamos  á  la  Habana,  íionde  de  nuevo  fnl 
á  casa  de  mi  madrina;  corrieron  algunos  años  sin*  ver  á  mis  padres;  creo 
no  equivocarme  si  digo  que  fueron  seis hacia  el  oficio  de  paje! » 

«Halna  compuesto  ya  á  los  doce  años  muchas  décimas  de  memoria, 
causa  porque  mis  padrinos  no  querian  que  aprendiese  á  escribir;  pero  yo 
loe  dictaba  á  escondidas  á  una  joven  morena  llamada  Serafina» 

«Pero  la  verdadera  historia  de  mi  vida  empieza  desde  los  catorce  años 
de  edad  en  que  la  fortuna  se  desplegó  contra  mi  hasta  el  grado  de  mayor 
encarnizamiento,  como  veremos.  Por  la  más  leve  maldad  propia  de  un 
muchacho  me  encerraban  por  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  en  una  carbo- 
nera; era  yo  en  estremo  miedoso  y  me  gustaba  comer:  mi  cárcel,  como  pue- 
de verse  todavía,  era  tan  oscuro  que  en  lo  más  claro  del  medio  dia  sé  ne- 
cesitaba vela  para  distinguir  en  ella  los  objetos.  Alli,  después  de  llevar 
recios  azotes,  me  ponian  con  orden,  so  pena  de  gran  castigo,  al  que  me 
diese  una  gota  de  agua;  lo  que  sufria  aquejado  del  hambre  y  de  la  sed, 
atormentado  del  miedo  en  lugar  tan  soturno  como  apartado  de  la  casa,  en 
el  traspatio,  junto  á  la  caballeriza,  á  un  espantoso  y'  evaporante  basurero, 
y  á  un  lugar  común  infecto,  húmedo  y  siempre  pestífero,  que  solo  estaba 
separado  por  sus  paredes,  todas  agujereadas,  guarida  de  diformes  ratas 

que  sin  cesar  me  pasaban  por  encima tenia  la  cabeza  llena  de  los 

cuentos  de  cosa-mala  de  otros  tiempos,  de  las  almas  aparecidas  en  este 
mundo  y  de  los  encantamientos,  y  por  eso  cuando  aparecia  un  tropel  de 
ratas  haciendo  ruido,  me  párecia  ver  aquel  sótano  cundido  de  fantasmas, 
y  daba  tantos  gritos  pidiendo  misericordia,  que  entonces  me  sacaban  de 
alli  y  me  crucificaban  á  zaetazos luego  me  encerraban  otra  vez,  guar- 
dando la  llave  en  el  cuarto  mismo  de  la  señora.» 

Dos  ó  tres  veces  se  distinguió  la  piedad  del  señor  D.  Nicolás  (2)  y  sus 


(1)    Gutiérrez  de  Zayas. 

(1)    De  Cárdenas  y  Manzano. 
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hermanos  introducióndome,  por  la  noche,  algún  poco  de  pan  bizcochado 
por  una  rendija  de  la  puerta  y  dándome  agua  con  una  cafetera  de  pico 
largo.  Esta  penitencia  era  tan  frecuente  que  no  paeaba  semana  sin  que  la 
sufriera  dos  ó  tres  veces,  y  en  el  campo  tenia  igual  martirio  siempre.  Yo 
he  atribuido  la  pequefiets  de  mi  estatura  f  la  debilidad  de  mi  naturaleza 
'X  la  amargosa  vida  que  desde  trece  ó  catorce  años  he  traido:  siempre  flaco 
y  estenuado,  llevaba  en  mi  semblante  la  palidez  de  un  convaleciente  con 
tamañas  ojeras no  es  de  estrañar  que  de  continuo  hambriento  me  co- 
miese cuanto  hallaba  por  lo  que  se  me  miraba  como  el  más  glotón;  no  te- 
niendo hora  marcada  comia  á  dos  carrillos,  tragándome  las  cosas  medio 
enteras,  de  donde  me  provenían  frecuentes  indigestiones,  y  yendo  á  me- 
nudos á  ciertas  necesidades,  me  hacia  acreedor  á  otros  castigos;  mis  delitos 
comunes  eran  no  oir  á  la  primera  vez  que  me  llamaban,  si  al  tiempo  de 
dárseme  un  recado  dejaba  alguna  palabra  por  escuchar.  Como  llevaba  una 
vida  tan  angustiada,  sufriendo  casi  diariamente  rompeduras  tras  rompe- 
duras (Te  narices,  lo  mismo  era  llamárseme  que  me  entraba  un  temblor  tan 
grande  que  apenas  podia  tenerme  sobre  mis  piernas:  pero  suponiéndose 
esto  fingimiento  no  pocas  ocasiones  recibí  por  manos  de  un  negro  rigurosos 

azotes Desde  la  edad  de  trece  ó  catorce  años  la  alegría  y  viveza  de 

mi  genio,  lo  parlero  de  mis  labios,  llamados  pico  de  oro,  todo  se  trocó  en 
cierta  melancolía  que  se  me  hizo  con  el  tiempo  característica;  la  m'üsiea 
me  embelesaba;  sin  saber  por  qué  lloraba  y  gustaba  de  ese  consuelo,  en 
hallando  ocasión  de  llorar,  que  siempre  buscaba  la  soledad  para  dar  rien- 
da suelta  á  mis  pesares,  adquiriendo  mi  corazón  cierto  estado  de  abati- 
miento incurable  hasta  el  dia» 

«Quince  ó  diez  y  seis  años  tenia  cuando  fui  llevado  á  Matanzas  otra 
vez;  abracé  á  mis  padres  y  á  mis  hermanos  y  conocí  á  los  que  nacieron 

después  de  mi Cinco' años  pasamos  en  Matanzas  donde  era  mi  oficio 

barrer  y  limpiar  cuando  podia desde  el  amanecer,  antes  que  nadie  se 

levantase» * 

Desde  este  punto  toda  la  autobiograña  es  un  continuado  lamento,  un 
quejido  de  angustia:  jamás  hemos  visto  la  desventura  ensañarse  con  mayor 
terquedad  en  la  persona  del  humilde  y  del  indefenso.  Sin  duda  aquel  ve- 
nerable sacerdote  á  quien  se  atribuye  la  idea  de  traer  africanos  (1)  para 
aliviar  á  los  indios  sus  protejidos,  no  se  representó  el  cuadro  horrible  del 
talento  encadenado  y  al  arbitrio  de  un  amo  desapiadado  ó  insensible:  él 
sin  duda  solo  consideró  al  africano  devorado  en  su  tierra  por  las  guerras, 
desnudo  y  hambriento,  sin  pan  para  sus  hijos,  oin  religión,  sin  familia;  no 
pensó  en  la  sórdida  avaricia,  en  el  látigo  acerado,  en   las  hijas  separadas 


(1)    Véanse  en  nuestro  Diccionario-Biográíica-Cubano  loa  artículos   Saco  y  Las 
Casafi. 
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de  su»  madres,  en  las  madres  castigadas  en  presencia  de  los  hijos;  no  adi- 
vinó que  andando  el  tiempo  de  esa  raza  negra  habia  de  nacer  un  Plácido, 
cuya  vida  y  muerte  seria  padrón  de  deshonra  para  su  siglo,  y  un  Manzano 
cuyos  ahogados  lamentos  habian  de  sonar  como  el  grito  de  la  conciencia 
humana,  revelándose  á  un  tiempo  en  el  corazón  de  todos  los  hombres 
rectos. 

Continuemos  copiando:  por  estos  dias  su  señora  se  mudó  á  su  hacienda 
de  El  Molino,  y  venia  todas  las  noches  á  Matanzas,  donde  jugaba  al  tre- 
sillo hasta  las  doce,  obligado  el  page  (<fComo  un  falderillo»)  á  estar  de  pié 
detrás  de  su  sillón  para  servirla  en  lo  que  se  ofreciera. 

«Si  durante  la  tertulia  me  dormia,  si  al  ir  detrás  de  la  volanta  se  me 
apagaba  el-farol,  aunque  fuese  por  casualidad,  como  sucedia  en  los  carri- 
lones  de  las  carretas,  que  llenándose  de  agua,  al  caer  la  rueda,  saltaba 
aquella  y  se  entraba  por  las  labores  del  farol  de  hoja  de  lata,  luego  que 
llegábamos  se  despertaba  al  mayoral  ó  administrador,  y  yo  iba  á  dormir 
al  cepo  y  al  amanecer  ejercía  aquel  en  mí  una  de  sus  funciones  (l)^er  o  no 

como  en  un  muchacho nadie  me  valia A  mi  pobre  madre  y  á  mi 

hermano  más  de  dos  veces  les  amaneció  esperándome,  Ínterin  encerrado 
aguardaba  yo  un  doloroso  amanecer. 

«Aquella  vivia  tan  recelosa  ya  que  cuando  yo  no  llegaba  á  la  hora  poco 
más  ó  menos,  bajaba  de  su  bohio  y  acercándose  á'  la  puerta  de  la  enferme- 
ría, donde  estaba  el  cepo,  hacia  la  izquierda  por  ver  si  me  hallaba  allí, 
me  llamaba ¡Juan! y  yo  le  contestaba  gimiendo,  y  ella  decia  des- 
de afuera ;ay,  hijo! Entonces  era  el  llamar   de  la  sepultura  á  su 

marido  porque  cuando  esto  ya  mi  padre  se  habia  muerto:  tres  ocasiones 
recuerdo  haber  visto  repetirse  esta  escena,  pero  otras  veces  me  encontraba 
mi  madre  en  el  camino  cuando  me  llevaban  de  la  casa  de  vivienda  al 
cepo. 

«Una  vez  más  que  todas  para  mi  memorabje  me  sucedió  lo  siguiente: 
nos  retirábamos  del  pueblo  (2)  y  como  era  ya  demasiado  tarde  y  la  volan- 
ta andaba  despacio,  y  yo  venia  sentado  como  siempre,  asido  con  una  mano 
á  un  barrote,  y  en  la  otra  el  farol,  me  dormí  de  tal  modo  que  solté  aquel, 
pero  tan  bien  que  cayó  parado  á  unos  veinte  pasos:  abrí  de  pronto  los  ojos, 
me  hallo  sin  él,  veo  la  luz  en  donde  estaba,  tiróme  abajo,  corro  á  cojerle, 
doy  antes  de  llegar  dos  caldas  con  los  terrones,  tropezando  al  fin  lo  alcan- 
zo, quiero  volar  en  pos  de  la  volante  que  ya  me  sacaba  una  ventaja  consi- 


(1)  Ed  el  original  estas  palabras  están  con  letra  comnn:  las  subrayamos  para 
llamar  la  atención  sobre  ellas.  ¡Qué  sublime  sencillez,  qué  mansedumbre!  Quintana 
hallando  innoble  la  palabra  v<u:a  usó  de  este  circunloquio  «La  mansa  esposa  del  celoso 
toro.»  Y  el  pobre  esclavo  se  vale  de  esa  ingenua  perífrasis  para  no  decir  la  inmunda, 
la  asquerosa  palabra  bocabajo. 

(2)  Matanzas. 
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derable;  pero  cuál  fué  mi  sorpresa  al  ver  que  el  carruaje  apretó  marcha,  y 
por  más  que  procuré  alcanzarlo  se  me  desapareció.  Sabia  lo  que  me  iba  á 
suceder,  llorando  seguí  á  pié,  pero  cuando  llegué  cerca  de  la  casa  de  vi- 
vienda, me  hallé  cojido  por  D.  Silvestre,  que  era  el  nombre  del  mayoral, 
quien  ya  venia  en  mi  busca.  Al  conducirme  para  el  cepo  nos  encontramos 
con  mi  madre,  que  siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón,  vino  á  acabar  de 
colmar  mis  infortunios.  En  habiéndome  visto  quiso  preguntarme  qué  habia 
hecho,  mas  el  mayoral  imponiéndole  silencio,  se  lo  trató  de  estorbar,  sin 
atender  á  ruegos  ni  lágrimaií.  Irritado  porque  lo  habian  hecho  levantar  á 
aquella  hora,  alzó  la  mano  y  le  dio  á  mi  madre  con  el  manatí:  este  golpe 
lo  sentí  en  el  corazón.  Dar  un  grito  y  convertirme  de  un  manso  cordero 
en  un  león,  todo  fué  uno:  me  le  zafé  con  un  fuerte  tirón  del  brazo  por 
donde  me  llevaba  y  me  le  tiré  encima  con  dientes  y  manos;  es  de  conside- 
rarse cuantos  manatiazos,  puntapiés  y  otros  golpes  llevaria;  mi  madre  y 
yo  fuimos  conducidos  y  puestos  en  un  mismo  lugar.  Los  dos  gemíamos  á 
una  allí,  mientras  mis  hermanos  Filomeno  v  Femando  lloraban  en  el 
bohío.  El  primero  tendria  seis  años,  y  el  segundo,  que  hoy  sirve  al  médico 
señor  D.  Tomás  Pintado,  cinco.  Apenas  amaneció  dos  contramayorales  y 
el  mayoral  nos  sacaron  llevando  cada  uno  de  los  negros  su  presa  al  lagar 
del  sacrificio.  Yo  sufrí  más  de  lo  mandado  joor  guapito;  pero  las  sagradas 
leyes  de  la  naturaleza  obran  en  las  madres  efectos  maravillosos.  La  culpa 
de  la  mia  fué  que  viendo  que  me  tiraban  á  matar,  se  tiró  .encima  del  ma- 
yoral para  hacerse  atender,  mas  llegando  los  negros  del  tendal  nos  echa- 
ron mano.  Al  contemplar  á  mi  madre  por  primera  vez  en  su  vida  en  el 
lugar  del  sacrificio,  suspenso,  sin  poder  ni  llorar,  ni  discurrir,  ni  huir, 
temblando,  ínterin  sin  pudor  los  cuatro  negros  se  apoderaron  de  ella  y  la 

arrojaron  por  tierra  para  azotarla no  hacia  más  que  pedir  por  Dios, 

todo  lo  resistía  por  ella;  pero  al  oir  estallar  el  primer  foetazo,  enfurecido 
como  un  tigre  ó  como  la  fiera  más  animosa,  estuve  á  pique  de  perder  la 

vida  á  manos  del  citado  D.  Silvestre pasemos,  pasemos  en  silencio  el 

resto  de  esta  escena  dolorosa 

<rNo,  que  no  puedo  enumerar  los  increíbles  trabajos  de  mi  vida. 

toda  ella  está  regada  de  lágrimas Mi  pobre  corazón  se  enfermó  á 

fuerza  de  tanto  sufrir,  por  lo  que  todo  me  asustaba» 

Endulzóse  un  momento  la  suerte  del  infeliz  esclavo  cuando  pasando 
segunda  vez  á  la  Habana,  fué  entregado  para  el  servicio  de  D.  Nicolás  de 
Cárdenas  y  Manzano,  su  amito;  pero  ¡ay!  estos  cortes  dias  de  ventura  no 
son  más  que  un  oasis  en  el  dilatado  desierto  de  su  existencia.  Veamos  con 
qué  palabras  describe  el  carácter  do  aquel  señor. 

«Solo  me  privaba  de  la  calle,  de  la  cocina  y  del  roce  con  personas  de 
malas  costumbres,  porque  este  señor  como  que  desde  bien  joven  las  tuvo 
irreprensibles,  quena  que  todo  el  que  tuviera  á  su  lado  fuera  lo  mismo.i» 
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£l  lector  sin  duda  sabe  quien  fué  Cárdenas  y  Manzano,  á  quien  todos 
convienen  en  reconocer  un  hombre  probo,  un  digno  ciudadano  que  prestó 
valiosos  servicios  en  la  causa  de  la  instrucción  pública;  pero  el  elogio  sin- 
cero del  humilde  poeta  esclavo,  ese  certificado  irrecusable  de  la  bondad  de 
Cárdenas,  le  realza  más  en  nuestro  concepto  que  los  que  le  otorgaron  las 
aulas  y  corporaciones  de  que  fue  ilu^re  miembro.  ¿Por  qué  la  suerte  que 
hizo  esclavo  á  Manzano  al  menos  no  lo  hizo  siempre  esclavo  de  Cárdenas? 
Iso  hubiera  sufrido  el  horrible  tratamiento  de  que  se  lamentaba  con  tanta 
humildad  como  razón,  quizás  no  leeríamos  hoy  esta  autobiografía  escrita 
con  hiél,  quizás  hubiéramos  tenido  un  poeta  de  más  alcance;  porque  quien 
lea  sus  versos  pronto  descubre  que  á  aquella  fantasía  solo  faltó  el  elemen- 
to de  la  instrucción  para  elevarse  á  la  región  de  Heredia  y  la  Avellaneda; 

Continuemos  estractando: 

«Me  fui  de  tal  modo  identificando  con  sus  costumbres,  que  empecé 
también  á  darme  á  ellos  (á  los  libros).  Tomaba  sus  libros  de  Retórica,  me 
ponia  mi  lección  de  memoria,  la  aprendia  como  un  papagayo,  y  ya  creia 
yo  saber  algo;  pero  el  poco  fruto  que  de  ello  sacaba,  lo  conocia  en  que 
nunca  habia  ocasión  de  aplicar  mis  conocimientos,  entonces  determiné 
darme  á  otro  estudio  más  fácil  que  fué  el  de  aprender  á  escribir.» 

Pinta  aquí  con  tanta  sencillez  como  galanura  los  apuros  que  pasó  por- 
que «wo  hallaba  cómo  empezar.»  No  sabia,  dice,  cómo  cortar  las  plumas  y 
me  guardaria  de  tocar  ninguna  de  las  de  mi  señor.  Sin  embargo,  ¿qué 
hice?  compré  un  tajaplumas},  plumas  y  papel  muy  fino  y  metia  entre  lla- 
nas algún  pedazo  de  los  que  mi  señor  botaba  escritos,  con  el  fin  de  acos- 
tumbrar el  pulso  á  formar  letras,  é  iba  siguiendo  la  forma  de  los  que  tenia 
debajo,  con  cuya  invención  antes  de  un  mes,  ya  hacia  renglones,  logrando 
la  forma  de  letra  de  mi  amo;  por  lo  que  hay  tanta  identidad  entre  la  suya 
y  la  mia» 

«Prohibióseme  la  escritura,  pero  en  vano,  porque  todos  se  habiau  de 
acostar,  y  entonces  yo  encendia  mi  cabito  de  vela,  y  me  desquitaba  á 
mi  gusto,  copiando  las  más  bonitas  letrillas  de  Arriaza,  á  quien  imitaba 
siempre,  figurándome  que  con  parecerme  á  él-  ya  era  poeta.  Pilláronme 
una  vez  algunos  papelillos  de  décimas,  y  el  señor  Dr.  Coronado  fué  el  pri- 
mero que  pronosticó  que  yo  seria  poeta,  aunque  se  opusiera  todo  el 
mundo.» 

Hé  aquí  una  noticia  desconsoladora:  la  melancolía  que  enjendra  la  lec- 
tura de  ese  escrito  se  convierte  ahora  en  indignación.  ¡Con  que  ya  se  habia 
revelado  el  genio!  jCon  que  ya  hubo  quien  leyera  al  poeta  á  través  de  la 
tosca  envoltura  del  esclavo!  ¡Con  que  ya  no  era  el  caso  un  poco  menos 
acerbo  del  africano  embrutecido,  de  cerebro  imperfecto,  en  quien  tal  vez 
no  hay  más  sufrimiento  que  el  físico,  porque  no  tiene  idea  de  la  dignidad, 
que  carece  de  amor  propio,  que  creyó  ser  nacido  para  ello!  Es  preciso 
siempre  tradadarse  á  la  época  para  no  hacer  incalpaciones  injustas:  nadie 
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duda  que  Cárdenas  Manzano  fuó  recto,  benévolo,  magnánimo;  como  tal 
aparece  en  nuestro  Diccionario  ¿por  qué  volvió  el  sinventura  poeta  á  la 
hacienda  del  Molino  después  de  la  revelación  de  Coronado?  (1) 

«Entretanto  (habla  Manzano)  estaba  mi  señor  en  vísperas  de  casarse 
con  la  señorita  Doña  Teresa  Herrera,  y  yo  era  el  Mercurio  que  llevaba  y 
traia;  distinguido  lugar  que  me  daba  mucho,  pues  tenia  doblones  sin  pe- 
dirlos. No  sabia  qué  hacer  del  dinero  y  después  de  comprar  gran  provi- 
sión de  papel,  plumas  y  buena  tinta,  y  haber  comprado  un  tintero,  lo  de- 
más se  lo  enviaba  á  mi  madre  en  efectivo.» 

«Cosa  fué  de  tres  años  ó  poco  más  esta  felicidad  cuando  viniendo  mi 
señora  de  Matanzas,  oyó  la  fama  de  mi  servicio  en  todo,  y  sin  saber  yo 
por  qué  de  terminó  llevarme  otra  vez  consigo.» 

La  azarosa  vida  del  poeta  vuelve  aquí  á  nublarse  y  ahora  por  un  espa- 
cio más  dilatado:  con  su  vuelta  á  Matanzas  se  renovs^ron  las  angustiosas 
visitas  al  Molino.  Habla  aquí  de  los  padrinos  que  á  menudo  tenia  que 
buscar  para  sustraerse  á  un  vejaminoso  castigo;  D.  Tomás  Gener,  el  Conde 
de  Jibacoa  &^  y  esclama  en  un  arranque  de  justísima  indignación  «¡Ver- 
güenza me  daban  estos  padrinazgos.»  Y  hé  aquí  toda  la  imprecación  que 
pronuncian  los  labios  del  manso  cordero  en  los  momentos  en  que  el  infor- 
tunio fulminaba  sobre  él  sus  rayos  más  tremendos!  Por  eso,  lo  repetimos, 
quien  quiera  aborrecer  y  execrar  esa  institución  ó  mejor  dicho  ese  crimen 
social  en  cuanto  se  merece,  lea  esa  epopeya  de  lágrimas  en  que  no  se  ha 
escrito  la  palabra  maldición.  Es  justamente  su  estilo  cuasi  bíblico,  bien  se- 
mejante al  de  Silvio  Pellico,  es  esa  misma  simplicidad,  es  la  verdad  tris- 
tísima que  se  traspira  en  ella,  lo  que  hace  que  esa  dolorosa  relación,  bella 
en  su  desorden,  sublime  en  su  desaliño,  sin  adorno  de  estilo  como  no  escri- 
ta para  lucir  erudición,  acongoje  el  alma  ha^ta  arrancarle  lágrimas  de  en- 
ternecimiento y  de  indignación. 

El  espectáculo  continuo  del  sufrimiento  de  otros,  la  tolerancia  general 
respecto  de  un  error  intolerable,  sin  endurecer  acaso  las  almas  ha  llegado 
á  rodearnos  de  una  atmósfera  deletérea,  á  crear  un  pernicioso  hábito,  una 
ceguedad  de  que  nadie  podria  darse  cuenta.  Es  que  todo  se  degrada  y  se 
envilece  allí  donde  hay  hasta  sacerdotes  poseedores  de  esclavos  y  verda- 
deros amos  feudales  de  seres  que  conviene  sostener  en  el  embinitecimienío 
y  en  la  ignominia.  ¿Cuál  era  el  instrumento,  cuál  era  la  fiera  elegida  por 
el  acaso  j)ara  atormentar  á  aquella  víctima  desventurada?  ¡Era  una  mujer! 

Pero  doblemos  unas  cuentas  hojas,  y  copiemos  algún  otro  de  sus  do- 
lientes episodios:   no  será  estraño  que  nos  estendamos  demasiado  en  estos 


(1)  En  1821  Be  publicaron  sus  Cantos  á  Lesbia -poesisiB  de  Juan  Francisco  Man- 
zano, un  tomo  de  más  de  15  fojas,  bajo  garantía,  pues  no  podian  los  esclavos  publicar 
nada:  se  libertó  en  1837  durante  diez  y  seis  aflos  fué  por  lo  tanto  poeta  y  esclavo. 
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estf actos,  porque  esta  autobiografía  no  ha  sido  publicada  y  pocos  cubanos 
(1)  la  conocen. 

<rYa  he  dicho  que  era  el  falderillo  de  mi  señora,  y  asi  puede  decirse, 
porque  tenia  por  obligación  seguirla  siempre,  á  menos  que  fuese  á  sus 
cuartos,  que  entonces  me  quedaba  á  las  puertas,  impidiendo  la  entrada  á 
todos,  ó  llamando  á  quien  ella  llamase,  6  haciendo  silencio  si  consideraba 
que  dormia.  Pues  una  tarde  salimos  al  jardín;  largo  tiempo  hacia  que  ayu- 
daba á  mi  señora  á  cojer  flores  y  á  trasplantar  algunas  maticas  como  en 
género  de  diversión,  mientras  el  jardinero  andaba  por  todo  lo  ancho  del 
jardin  cumpliendo  su  deber;  cuando  al  retiramos,  sin  saber  materialmente 
lo  que  hacia,  coji  una  hojita  no  más  de  geranio  donato.  Esta  malva  suma- 
mente olorosa,  iba  en  mis  manos,  mas  yo  no  sabia  lo  que  llevaba,  distraido 
con  mis  versos:  seguia  á  mi  señora  á  distancia  de  dos  ó  tres  pasos,  tan 
ageno  de  mi  que  iba  haciendo  añicos  la  hoja,  de  la  que  resultaba  mayor 
fragancia.  Al  entrar  en  una  antesala,  no  sé  con  qué  motivo  retrocedió, 
hícela  paso,  pero  al  enfrentar  conmigo  llamóle  la  atención  el  olor:  colérica 
de  pronto,  con  una  voz  vivísima  y  alterada  me  preguntó  ¿Qué  traes  en  las 
manos?  Yo  me  quedé  muerto;  el  cuerpo  se  me  heló  de  improviso,  y  sin 
poder  tenerme  del  temblor  que  me  dio  en  ambas  piernas,  dejé  caer  en  el 
suelo  una  porción  de  pedacitos  que  fueron  un  montón,  una  mata,  un  atre- 
vimiento de  marca.  Me  rompieron  las  narices  y  en  seguida  vino  D.  Luis 
Rodríguez,  emigrado  de  Santo  Domingo,  empleado  en  la  finca,  á  quien  se 
me  entregó.  Serian  las  seis  de  la  tarde  en  el  rigor  del  invierno;  la  volante 
estaba  puesta  para  partir  al  pueblo  y  yo  debia  ir  detrás,  pero  ¡Cuan  frá- 
gil es  la  suerte  del  que  está  sugeto  á  continuas  vicisitudes,  como  yo  que 
nunca  tenia  hora  segura!  Lleváronme  al  cepo:  en  este  lugar  antes  enfer- 
mería de  hombres,  cabrán,  si  existe,  cincuenta  camas  en  cada  lado,  (2) 
pues  en  ella  se  recibían  los  enfermos  de  la  Hacienda  y  á  más  los  del  inge- 
nio San  Miguel;  pero  entonces  estaba  vacío  y  no  se  le  daba  ningún  em- 
pleo; tenian  allí  el  cepo  y  solo  se  depositaba  algún  cadáver  hasta  la  hora 
de  llevarlo  al  pueblo  á  darle  sepultura.  Metiéronme  en  aquel  los  dos  pies 
con  un  frió  que  helaba,  sin  ninguna  cubierta,  y  después  me  encerraron. 
¡Qué  noche  no  pasaría  allí,  solo  en  el  alma!  Parecíame  que  los  muertos  se 
levantaban,  y  bajaban  por  todo  lo  largo  del  salón,  y  que  se  colgaban  por 
una  ventana  medio  derrumbada  que  caía  al  rio  (3)  cerca  de  un  despeña- 
dero de  agua  cuyo  perenne  golpeo  se  me  figuraba  una  legión  de  duendes. 
No  bien  habia  empezado  á  aclarar  cuando  sentí  correr  el  cerrojo:  entra  un 


(1)  En  nuestro  círculo  literario  casi  todos  la  conocen  6  de  oídas  6  por  haberla 
leído:  tanto  que  cuando  se  dice  la  autobiografía,  ya  por  antonomasia  se  entiendo  que 
se  habla  de  la  de  Manzano. 

(2)  Existia  cuando  Manzano  escribió  esto,  pero  no  existe  hoy. 

(3)  San  Juan. 

59  • 
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coutramayoral  seguido  del  administrador  envuelto  en  su  capote;  me  sacan 
á  una  tabla  pa^^ada  contra  un  horcón  que  sostenia  el  colgadizo  y  veo  al 
pié  de  aquella  un  mazo  de  cincuenta  cuj es.  El  administrador  por  debajo 
del  pañuelo  que  le  tapaba  la  boca  gritó  con  una  voz  ronca:. «amarren».  Me 
atan  las  manos  como  las  de  Jesucristo;  me  cargan  y  me  meten  los  pies  en 
las  dos  aberturas  que  tenia  la  tabla ¡Oh,  Dios!  ¡corramos  un  velo  so- 
bre esta  escena  tan   triste! [ay!  mi  sangre  se  derramó  y  yo  perdí  el 

sentido.  Cuando  volví  en  mí  me  halló  á  las  puertas  del  oratorio,  en  los 
brazos  de*mi  madre  anegada  en  lágrimas,  que  á  instancias  del  padre  don 
Jaime  Florid,  se  retiró  de  allí  desistiendo  del  intento  que  tenia  de  ponér- 
sele delante  á  mi  señora,  qué  sé  yo  con  qué  pretensión.  A  las  nueve  poco 
más  ó  menos  se  levantó  aquella;  su  primer  diligencia  fue  imponerse  de  si 
tne  habían  tratado  hiem  el  administrador  que  la  esperaba  me  llamó  y  me 
la  presentó:  ella  entonces  me  preguntó:  «Si  quería  otra  vez  tomar  hojas 
de  su  geranio:»  como  no  quisiese  responder  por  poco  me  sucede  otro  tanto, 
y  tuve  á  bien  decir  que  no.  Como  á  las  nueve  me  entró  crecimiento,  y  mé 
pusieron  en  un  cuarto;  tres  dias  sin  intermisión  estuve  en  est«  estado,  dán- 
dome baños  y  unturas.  Mi  madre  no  venia  allí  sino  por  la  noche,  cuando 
consideraba  que  mi  señora  estuviese  en  el  pueblo.  Al  sesto  día  andaba  ya 
solo  y  se  contaba  con  mi  vida:  á  eso  de  las  doce  me  encontré  con  ella  que 
atravesaba  por  el  tendal,  y  me  dijo:  «Juan,  aquí  llevo  el  dinero  de  tu  li- 
bertad, ya  tú  ves  que  tu  padre  se  ha  muerto,  y  tü  vas  á  ser  el  padre  de 

tus  hermanos;  ya  no  te  volverán  á  castigar  más,  Juan,  cuidadito,  ¡eh! 

Un  torrente  de  lágrimas  fué  mi  única  respuesta.  Ella  siguió  y  yo  fui  ámi 
mandado,  mas  el  resultado  de  esto  fué  que  mi  madre  salió  sin  dinero,  y 
yo  quedé  de  esperar  qué  sé  yo  cuanto  tiempo  que  nunca  llegó»  (1). 

«Después  de  este  pasage  me  aconteció  el  siguiente.  Una  tarde  trajeron 
del  ingenio  unos  cuantos  pollos  y  capones,  y  á  mi  me  tocó  como  siempre 
estaba  de  centinela  para  el  que  llegaba,  recibirlos  por  desgracia.  Entré  la 
papeleta  dejando  las  aves  en  el  pasadizo,  debaj*  de  la  glorieta  que  se  ha- 
llaba á  la  entrada;  leyóse  el  papel  y  me  mandaron  llevarlos  al  otro  lado 
para  entregarlos  á  D.  Juan  Malo  que  era  mayordomo  ó  celador  de  aque- 


(1)  Este  pasago  uos  parece  oscuro  y  no  comprendemos  qué  aplicación  86  diera  al 
dinero  ó  en  qué  sentido  se  recibiera,  pues  no  podemos  creer  que  dolosamente  y  con- 
tra 6U  derecho  lo  guardara  la  señora.  Los  que  hayan  leído  la  autobiografía  recordarán 
que  Manzano  se  consideraba  con  derecho  á  su  libertad,  que  en  -cierta  ocasión  habién- 
dole dado  su  ama  una  bofetada  que  le  hizo  sangre,  le  dijo  arrebatada  de  furia:  «Te  be 
de  matar  antes  que  llegues  á  la  edad»  palabras  que  el  esclavo  no  se  podía  eepliear. 
Después  de  la  muerte  de  María  del  Pilar,  á  insinuaciones  de  una  tía  libre,  el  esclavo 
dirije  á  su  ama  algunas  tímidas  palabras  sobre  ol  asunto,  y  ésta  contesta:  aXan  apara- 
do estás  por  tu  herencia,  no  sabes  que  soy  heredera  de  mis  esclavos?  A  pesar  de  estos  y 
otros  cabos  nos  negamos  i  creer  que  se  defraudará  al  esclavo  y  preferimos  confesar 
que  no  comprendemos  el  pasage. 
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lia  otra  parte;  tómelo  todo  despidiendo  al  arriero,  é  iba  contento,  pues  en 
este  intervalo  respiraba;  entregué  lo  que  recibí  y  me  acuerde  que  eran 
tres  capones  y  dos  pollos  Paf»adas  unas  dos  semanas  me  llamaron  para  que 
diese  cuenta  de  un  capón  que  faltaba;  al  momenlo  dije  que  los  que  vinie- 
ron fueron  tres  y  dos  pollos,  y  q\ie  esos  mismos  habia  entregado.  Quedóse 
esto  así,  mas  á  la  mañana  siguiente  vi  venir  al  mayoral  del  ingenio,  que 
habló  largo  rato  con  mi  señora  y  se  fué.  Servimos  el  almuerzo,  y  cuando 
iba  á  meterme  el  primer  bocado,  aprovechando  el  momento  porque  pasado 

este (no  puede  leerse  en  el  mannseñio  el  resto  ^e  esta  frase) me 

llamó  mi  ama,  y  me  mandó  que  fuese  en  casa  del  mayoral  y  le'  dijese  qué 
sé  yo  qué  cosa:  aquello  me  dio  mal  ajo,  oprimiéndoseme  el  corazón,  y  fui 
temblando,  como  que  estaba  acostumbrado  á  irme  á  entregar  yo  mismo. 
Llego  á  la  puerta  y  veo  dentro  á  los  dos,  el  del  Molino  y  el  del  Ingenio; 
dóile  al  primero  el  recado  y  haciéndose  sordo  me  dice*f Entra,  hombre,*  y 
como  me  hallaba  en  el  caso  de  estar  bien  con  estas  gentes,  porque  cada 
rato  caia  entre  sus  manos,  le  obedecí.  Iba  jV  repetir  el  recado;  pero  el  se- 
ñor Dominguez,  que  así  era  el  apellido  del  mayoral  del  ingenio,  me  cojió 
por  un  brazo  diciendo  «A  mí  es  á  quien  busca.»  Sacó  una  cuerda  de  cáña- 
mo delgada,  me  amarró  como  á  un  facineroso,  montó  á  caballo,  y  echán- 
dome por  delante,  me  mandó  á  correr,  y  nos  alejamos  prontamente  por 
tw^ellos  contornos:  el  fin  era  que  mi  madre,  ni  mi  segundo  hermano,  ni 
los  niños  y  niñas  me  viesen,  porque  todos  al  momento  se  echarían  á  llorar, 
y  la  casa  seria  un  lagar  de  duelo  y  me  apadrinarían.» 

«Nos  habiamos  alejado  como  un  cuarto  de  legua  cuando  fatigado  de 
correr  delante  del  caballo,  di  uu  traspié  y  caí;  apenas  di  en  tierra  dos 
perros  ó  dos  fieras  que  nos  seguían  se  me  echaron  encima»... 

No  quisiéramos  continuar  copiando  este  pasage:  es  demasiado  repug- 
nante, y  la  misma  sencillez  del  narrador  lo  hace  más  monstruoso:  el  es- 
clavo fué  llevado  .al  ingenio,  donde  ya  varias  veces  habia  ido  á  estación 
semejante,  y  después  de  varios  dias  consecutivos  de  bárbaro  castigo,  (1) 
tras  el  cual  se  le  preguntaba ^w  el  capón,  cuando  ya  su  enfermo  cuerpo 
estaba  á  punto  de  sucumbir  al  rigor  del  desalmado   Domínguez,  se  descu 

brió jque  era  inocente!  jel  capón  no  habia  sido  enviado!  ¡Oh,  cuántas 

veces  monstruosidad  idéntica  habrá  tenido  lugar  en  nuestros  campos  de 
Cuba! 

Triste  es  pensar  que  en  este  siglo  de  ilustración,  en  que  tanto  se  pre- 
conizan los  sacrosantos  dogitias  de  igualdad  y  justicia,  no  tengamos  que 
remontarnos  hasta  los  tiempos  de  Fedro  para  ver  el  cuadro  de  la  inteli- 


(1)    Nuestros  lectores  saben  lo  qne  es  un  novenario,  y  nos  alegramos  no  tener 

que  eaplicarlo:  á  lo»  cinco  dias,  descubierta  su  inocencia  se  suspendió  el  castigo,  y 

;nada  mis!  El  esclavo  cuenta  con  una  resignación  que  horroriza  hasta  los  disparates 
con  que  durante  el  castigo  contestaba  al  interrogatorio  inquisitorial  que  se  le  hacia. 
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gencia  aherrojada  y  víctima  de  la  abyección  social,  y  es  más  triste  pensar, 
cuántos  como  él,  genios  que  pudieran  haber  sido  honra  de  la  patria,  ha- 
brán desaparecido  ahogados  en  la  ignominia,  sin  tener  ocasión  de  patenti- 
*zar  que  se  ocultaba  en  ellos  dignidad  de  hombre  y  alma  de  poeta! 

Hé  aqui  por  qué  nos  hemos  conmovido  en  lo  más  intimo  del  alma, 
cuando  después  de  leer  algunas  otras  de  las  dolorosas  escenas  de  su  vida, 
encontramos  lo  tjue  ya  esperábamos,  que  comienza  á  quebrantarse  su  fé,  y 
á  evaporarse  su  esperanza,  «esa  antorcha  providencial  que  nunca  se  apaga 
del  todoD  y  que  es  el  único  consuelo  de  los  desamparados:  hé  aqui  por  qué 
no  contenemos  nuestras  lágrimas  cuando  la  inofensiva  victima  «á  quien 
nadie  valia,»  «que  comia  poco  y  casi  siempre  llorando»  sin  protección  ni 
amigos,  oprimido  por  la  sociedad,  considerado  como  un  animal  doméstico, 
en  un  arranque  de  infinita  angustia  esclama: 

— «¡Mi  corazón  jjo  era  bueno!  ¡y  la  Habana  juntamente  con  los  felices 
dias  estaban  impresos  en  mi  alma,  y  yo  solo  deseaba  volverme  á  ella!» 

Es  decir  que  el  angustiado  siervo  todo  lo  que  deseaba,  todo  lo  que  pe- 
dia á  su  destino,  era  ir  á  la  Habana  á  servir  á  otro  sin  remuneración,  pero 
libre  de  los  frecuentes  castigos  de  la  finca  (1).  En  verdad  nos  temíamos 
algo  más  grave,  temíamos  que  lo  que  deseara  fuera  vengarse  ó  morir  mal- 
diciendo: nos  alegramos  empero  que  no  fueraTasí;  es  más  grande  en  su  re- 
signación aunque  sea  asi  su  historia  más  afrentosa  para  todos  nosotros. 

Y  cuando  se  esfuerza  en  hacer  versos  esclama  con  no  menos  abatimien- 
to. «Pero  yo  criado  en  la  oscuridad  y  en  la  ignorancia  ¿qué  podia  saber? 

Veámosle  ahora  recojiendo  por  los  suelos  el  alimento  intelectual  como 
recoje  un  perro  el  sustento  material. 

«Por  esta  época  escribía  muchos  cuadernos  de  décimas  que  vendía  (es- 
tán en  Matanzas)  y  Arriaza  á  quien  tenia  en  la  memoria  era  mi  guía 

La  poesía  quiere  un  objeto  á  que  dedicarse:  el  amor  regularmente  nos 
inspira;  pero  yo  era  demasiado  ignorante,  y  todavía  no  amaba,  por  lo  tan- 
to mis  versos  eran  frías  imitaciones;  y  si  no  me  salian  algunos  muy  malos 
es  menester  atribuirlos  á  la  estremada  afición  que  tuve  desde  bien  chico  á 
leer  cuanto  topaba  leíble  en  mi  idioma,  aunque  fuera  por  las  calles;  y  asi 
en  yendo  por  aquellas,  donde  veia  un  pedacito  de  papel  impreso  lo  alzaba, 
y  como  estuviese  en  verso  no  paraba  hasta  sabérmelo  todo  de  memoria.» 

Y  poco  más  adelante  dice: 

«Por  lo  cual  tenia  en  la  uña  la^vida  de  los  santos  más  milagrosos  y  los 
versos  de  sus  rezos,  los  de  la  novena  de  San  Antonio,  los  del  Trisajio  y  en 
fin  todos  los  de  los  Santos,  únicos  casi  que  alcanzaba;  fuera  de  los  que  en 
la  mesa  de  mi  señora,  en  los  dias  de  comida,  que  eran  todos  por  lo  regu- 
lar, le  improvisaban  para  coronarla*  cuatro  6  cinqo  poetas,  quienes  me  de- 
jaban bastantes,  pues  yo  tenia  mi  cascara  de  huevo  {tintero)  y  mi  pluma, 


(1)    Y  cuando  esto  ya  sos  versos  se  habian  leído  en  Europa. 
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y  apenas  acababa  uno,  ínter  otros  aplaudiau  y  los  demás  rebosaban  las 
copas,  yo  detrás  de  alguna  puerta  escribía  los  trozos  que'  se  me  quedaban 
en  la  memoria.» 

Esto  enternece  tanto  más  si  se  considera  que  esa  fué  la  única  escuela- 
de  Literatura  que  tuvo  el  autor  de  la  Zafira\  y  el  lector  sabe   sin  duda  á 
qué  atenerse  respecto  al  mérito  literario  de  aquellas  improvisaciones  que 
se  usaron  de  sobremesa,  y  que  hicieron  bien  en  pasar  á   desuso:  lo  mismo 
decimos  de  los  versos  de  rezos. 

Pero  este  pasage  encierra  otra  lección  que  no  debemos  pasar  en  silen- 
cio, y  es  que  ál  admirable  ejemplo  de  mansedumbre  y  resignación,  se  une 
otro  no  menos  grande  de  perseverancia;  ejemplo  que  viene  á  llenar  de 
confusión  al  mimado  alumno  que  rodeado  de  todos  los  medios  para  ilus- 
trarse ni  los  aprecia,  ni  los  aprovecha,  ni  sabe  agradecerlos.  Estudiad  la 
historia  de  Manzano,  niños  que  desestimáis  los  desvelos  de  vuestro  padres; 
vosotros  los  que  tenéis  libros  y  maestros,  los  que  el  cariñoso  afán  de  una 
madre  rodeó  de  todos  los  elementos  para  formar  un  porvenir  de  luz  y  fe- 
licidad, poneos  un  momento  en  el  lugar  de  aquel  infeliz  sin  protección  ni 
recursos  y  que  no  sabia  á  donde  volver  los  ojos  para  encontrar  un  rostro 
amigo.  Se  os  figurará  una  planta  de  generosa  condición,  pero  nacida  entre 

piedras,  en  atmósfera  viciada,  sin  abono  y  sin  riego por  fuerza  solo 

de  su  propia  bondad  germina,  lucha,  rompe  el  valladar  que  coarta  su  cre- 
cimiento, brota  al  fin  para  dar  una  flor  que  no  puede  ser  sino  pálida,  y 
esparce  una  fragancia  que  no  ^uede  ser  sino  raquítica. 

Reproduciremos  un  pasage  más  para  concluir.  Después  de  hablarnos 
de  la  muerte  d^u  madre,  de  su  proyecto  de  fugarse  á  la  Habana;  nos  re- 
fiere el  siguiente: 

crAl  cabo  de  tres  meses  ó  cuatro  de  mi  ultimo  acaecimiento,  se  a-rmó 
viage  á  Madruga,  donde  debía  mí  señora  tomar  baños.  Con  los  achaques 
tornóle  el  malhumor  antiguo de  continuóme  amenazaba  con  el  Moli- 
no y  D.  Saturnino,  (ya  en  páginas  anteriores  nos  ha  dicho  quien  es  don 
Saturnino,  verdadero  mayoral  de  nuestros  campos,  cruel  é  irracional,  en 
cuyas  manos  había  sufrido  Manzano  diversos  castigos.)  «Las  ultimas  espre- 
siones de  éste  las  tenia  grabadas  en  mi  corazón,  y  no  tenia  la  menor  gana 
*  de  volver  á  verme  con  él.  Pregunté  cuantas  leguas  distaba  de  allí  la  Ha- 
bana, y  supe  que  doce,  y  vi  que  no  las  podría  vencer  en  una  noche  de  ca- 
mino á  pió,  y  desistí  de  pensar  más  en  verme  en  la  ciudad,  esperando  que 
en  yendo  se  decidiría  mi  suerte,  siempre  con  la  idea  de  que  era  libre,  Un 
dia,  este  día  de  resignación,  principio  de  cuantos  bienes  y  males  el  mundo 
me  ha  dado  á  probar,  me  sucedió  lo  que  sigue:  Era  sábado  y  debía  antes  del 
almuerzo,  según  teniamos  de  costumbre,  asearme,  pues  vestía  dos  veces  á 
la  semana.  Para  ello  me  fui  al  baño  de  la  Paila,  que  distaba  al  frente  de 
la  casa,  en  un  declive^  como  treinta  pasos:  estando  bañándome  me  llama- 
ron por  orden  de  1^  señora,  y  ya  se  puede  considerar  cómo  saldría:  me  re- 
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cibió  preguntándome.  ¿Qué  hacías  en  el  baño?  le  contesté  que  me  aseaba 
para  vestirme.  ¿Con  qué  licencia  lo  has  hecho?  respondió.  Con  ninguna, 
respondí.  ¿Y  por  qué  fuiste?  torn6«á  decir.  Para  asearme,  volvi  á  contes- 
tar Estak  escena  fué  en  el  colgadizo  y  puerta  de  la  calle:  alli  mismo  me 
rompieron  las  narices,  y  fui  paVa  dentro  echando  las  venas  de  sangre;  lo 
cual  me  abochornó  y  apesadumbró  en  estremo,  porque  á  la  otra  puerta  vi- 
vía una  mulatica  de  mi  edad,  primera  que  me  inspiró  amor,  cosa  que  yo 
no  conocia,  ó  máfl  bien  una  inclinación  angelical  como  si  fuera  mi  herma- 
na, que  no  pasaba  de  regalarle  santos  de  maravillas  de  diversos  colores, 
que  ella  recibia  dándome  algún  dulce  seco  ó  fruta.  Habíale  dicho  que  yo 
era  libre,  y  que  mi  madre  habia  muerto  poco  hacia.  No  bastante  lo  ya  di- 
cho como  á  las  diez  me  hizo  mi  ama  quitar  los  zapatos  y  me  pelaron  (1); 
esto  era  muy  frecuente,  pero  esta  vez  me  sirvió  de  la  mayor  mortificación: 
púsome  después  á  cargar  agua  para  la  casa,  con  un  barril  á  la  cabeza,  El 
arroyo  distaba  del  punto  de  aquella  unos  treinta  pasos,  haciendo  una  ba- 
jadita;  cuando  llené  mi  barril  fne  halló  en  la  necesidad,  no  solo  de  vaciar- 
le la  mitad,  sino  t«mbien  de  suplicar  á  uno  que  pasaba,  que  me  ayudase  á 
echarlo  al  hombro,  y  yendo  á  subir  la  lomita  que  habia  hasta  la  casa,  con 
el  peso  del  barril  y  mis  fuerzas  nada  ejercitadas,  faltóme  un  pié,  caí  dando 
en  tierra  con  una  rodilla;  el  barril  cayó  algo  más  adelante;  rodando  me 
dio  en  el  pecho,  y  los  dos  fuimos  á  parar  al  arroyo,  inutilizándose  aquel. 
La  señora  me  amenazó  con  el  Molino  y  D.  Saturnino,  porque  suponia 
aquella  contingencia  como  de  premeditada  intención,  y  la  amenaza  era 
grave.  No  llegué  á  la  noche  sin  desgarrar  muchos  esputos  de  sangre.  Este 
tratamiento  m^  cojió  de  nuevo  en  cuanto  á  los  errados  cálculos  que  habia 
formado  de  mi  suerte.  Desengañado  de  que  todo  era  un  sueño,  me  acometió 
otra  vez  el  deseo  que  tenia  de  volver  á  la  Habana.  Al  dia  siguiente  que 
era  domingo,  cuando  la  gente  estaba  en  misa,  me  llamó  un  criado  libre  de 
la  casa,  y  estando  con  él  á  solas  rae  dijo:  «Hombre,  qué  tft  no  tienes  ver- 
giienza,  para  estar  pasando  tantos  trabajos;  cualquiera  negro  bozal  está 
mejor  que  tü;  un  mulatico  fino,  con  tantas  habilidades  como  tíi  al  momen- 
to hallará  quien  lo  compre.»  Por  esto  estilo  me  habló  mucho  rato,  conclu- 
yendo por  decirme  que  llegado  al  tribunal  del  Capitán  General,  y  hacien- 
do un  puntual  relato  de  todo  lo  que  me  pasaba,  podia  salir  libre:  me  indi- 
có el  camino  de  la  Habana,  y  me  dijo  por  último  que  no  fuera  bobo,  que 
aprovechara  la  primera  oportunidad.  Con  lo  que  me  obligó  muchísimo, 
pues  sin  el  menor  aviso  tenia  más  de  lo  regular,  á  lo  cual  también  contri- 
buian  las  terribles  insinuaciones  que  me  hizo A  las  once  de  la  maña- 
na del  lunes  vi  llegar  á  D.  Saturnino;  apeóse  y  le  tomaron  el  caballo. 
Desde  el  momento  que  este  señor  entró  se  me  acibaró  t<)da  la  vida;  latía- 


(1)    Pelar  6  cortar  el  cabello  era  un  castigo  que  se  consideraba  ignominioso,  pero 
!ay!  no  escluia  el  látigo;  no  era  más  que  nn  anplemento. 


i 
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mé  el  corazón  con  violencia  y  mi  sangre  se  puso  en  un  estado  de  eferves- 
cencia que  no  me  dejaba  sosegar.  El  lugar  común  era  regularmente  mi 
cuarto  de  meditación,  inter  estaba  en  él  pensaba  con  alguna  serenidad;  así 
fué  que  estando  en  él  copio  á  las  cuatro  oí  ^ue  hablaban  dos,  una  criada 
de  mano  y  un  criado,  á  quien  habiéndole  preguntado  aquella  que  á  qué 
vendria  el  administrador,  respondió:  «¿A  qué  ha  de  venir?  á  llevarse  á 
Juan  Francisco.»  Enterado  asi  de  mi  mala  suerte,  no  me  es  dado  pintar 
mi  situación  amarguísima  en  este  instante:  un  temblor  general  se  apoderó 
de  todo  mi  cuerpo,  y  me  atacó  un  dolor  de  cabeza  que  no  me  podia  valer: 
ya  me  veia  atravesando  el  pueblo  de  Madruga  como  un  facineroso  atado, 
pelado  y  vestido  de  cafíomazo,  como  me  vi  en  Matanzas  (1)  sacado  de  la 
cárcel  publica  para  ser  conducido  al  Molino,  sin  padres  ni  aun  parien- 
tes  Todo  esto  se  presentó  á  mi  imaginación  y  en  aquel  instante  deter- 
miné mi  fuga.  El  moreno  que  me  había  insinuado  el  camino  que  debia  to- 
mar como  favorable,  á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde,  me  dijo:  «Hombre,  saca 
ese  caballo  de  ahí  y  ponió  ál  fresco  que  ahí  estará  haciendo  ruido  y  des- 
pertarán los  amos,  cuando  lo  vayas  á  cojer  para  D.  Saturnino,  y  diciéndo- 
me  esto  me  entregó  las  espuelas,  agregando:  «rAllí  está  la  silla  sin  pistole- 
ras, tu  sabrás  donde  está  todo,  para  cuando  se   uecesite.»  Con  una  mirada 
que  me  convenció  de  que  me  hablaba  así  para  que  aprovechara  el  tiempo. 
Este  tal  fué  siempre  muy  bien  llevado  con  mi  padre,  y  trataba  á  mi  ma- 
dre con  algún  respeto  aun  después  viuda.  No  estaba  yo  con  todo  resuelto 
todavía,  considerando  que  dejaba  á  mis  hermanos  en  el  Molino,  y  que  te- 
nia que  andar  toda  una  noche  solo,  por  caminos  desconocidos,  y  espuesto  á 
caer  en  manos  de  algún  comisionado  (policía).  Pero  cuál  fué  mi  sorpresa 
cuando  en  habiendo  acabado   todos  de  cenar  y  estando  yo  sentado  á  solas 
sobre  un  trozo,  meditando  si  me  determinaría  ó  no,  vi  llegarse  á  mí  á  don 
Saturnino  que  me  preguntó  donde  dormia.  Le  señalé  sobre  una  barbacoa, 
pero  aquella  pregunta  acabó  de  resolverme;  bien  pudo  haber  sido  hecha 
con  todo,  y  que  todo  fuese  habladurías  de  criados,  que  todo   variase  á  la 
misma  hora  como  en  otras  ocasiones;  mas  yo  no  pude  recibirla  sino  de  muy 
mal  anuncio,  en  vista  de  lo  que  estaba  ya  en  mi  conocimiento.  Se  me  re- 


(1)  Alude  á  otro  paso  que  no  hemos  estractado.  Por  el  presente  se  va  notando 
que  no  era  el  valor  cualidad  que  resplandeciera  en  Manzano:  el  terror  y  sobresalto 
continuos  en  que  habia  pasado  su  desvalida  niñez  había  engendrado  sin  duda  la  pusi- 
lanimidad de  su  corazón.  Belmonte  en  su  breve  paralelo,  París  18^5,  sobre  el  cual  he- 
mos dado  nuestra  opinión  en  Plácido  representa  á  éste  altivo  sin  dignidad,  á  Manzano 
tímido  y  humilde,  simpatiza  con  los  versos  del  segundo  admirando  más  los  del  primero. 
Nosotros  hubiéramos  dicho  más  brevemente  que  Plácido  amó  y  bebió  la  inspiración  en 
los  ojos  de  su  amada.  (Manzano  no  pudo  odiar  y  lloró;  y  por  lo  mismo  que  no  lloró 
má»  que  su  propia  infelicidad,  sus  lágrimas,  como  la  muerte  de  Plácido,  son  una  man- 
cha de  su  época  y  el  recuerdo  más  triste  que  nos  legará  esa  institución  que  hoy  feliz- 
mente se  trata  de  abolir. 
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presentó  la  mala  suerte  de  un  tio  mió,  que  habiendo  tomado  igual  resolu- 
ción por  irse  á  donde  el  señor  D.  Nicolás,  señor  D.  Manuel  y  señor  Mar- 
qués, fué  traido  como  todo  cimarrón;  pero  sin  embargo  estaba  resuelto  á 
echar  una  suerte  y  padecer  con  motivo.'  Velé  hasta  más  de  las  doce;  aque- 
lla noche  se  recojieron  todos  temprano  por  ser  de  invierno  y  lluviosa;  en- 
sillé el  caballo  por  primera  vez  en  mi  vida,  y  püsele  el  freno,  mas  con  tal 
temblor  que  no  atinaba  á  derechas  con  lo  que  hacia;  acabada  esta  diligen- 
cia me  puse  de  rodillas,  me  encomendé  á  los  santos  de  mi  devoción,  me 
puse  el  sombrero  y  monté  á  caballo.  Cuando  iba  á  andar  para  alejarme,  oí 
una  voz  que  me  dijo:  «¡Dios  te  lleve  con  bien,  arrea  duro!»  Yo  crei  que 
nadie  me  veia  y  todos  me  observaban  como  supe  ^iespues,  pero  ninguno  se 

me  opuso Mas  lo  que  me  ha  sucedido  luego  lo  veremos  en  la  segunda 

parte  de  esta  historia.» 

Al  pié  del  manuscrito  hay  una  nota  que  dice  así:  «Esta  segunda  parte 
no  llegó  á  escribirse.»  Sabemos  sin  embargo  que  sí  se  escribió  y  que  entre- 
gada por  Anselmo  Suarez  al  poeta  Ramón  de  Palma  para  ponerla  en  lim- 
pio y  arreglar  la  ortografía,  se  estravió  en  manos  de  éste  (1). 

Hasta  aquí  pues  Manzano:  el  lector  no  esperaba  ciertamente  que  esa 
cosa  que  llamamos  esclavo,  pudiera  escribir  su  historia  en  ese  lenguage  en 
el  que,  cuando  más  se  ve  alguna  sombra  de  amarguísimo  sarcasmo,  de 
ligerísima  reconvención:  si  esperaba  tal  vez  una  serie  de  reproche»  y  mal- 
diciones; y  téngase  siempre  presente  que  lo  que  más  angustia  el  corazón, 
es  el  pensar  que  en  toda  esa  tristísima  relación  no  hay  siquiera  pondera- 
ción: es  la  verdad  en  toda  su  repugnante  desnudez;  verdad  que  en  otra 
parte  pareciera  inverosímil,  pero  que  en  Cuba  no  será  por  cierto  la  histo- 
ria de  un  solo  individuo:  el  tormento  de  Manzano  lo  han  sufrido  muchos, 
y  lo  sufren  muchos  hoy  mismo  á  despecho  de  las  benignas  instituciones 
que  tienden  á  suavizar  la  condición  de  nuestros  esclavos.  ¿Y  podría  el 
poeta,  podria  el  novelista,  en  el  libre  campo  de  la  fantasía,  idear  obra 
abolicionista,  que  hiciera  más' efecto  en  el  ánimo  del  lector  que  Manzano 
con  la  sencilla  v  no  comentada  enumeración  de  sus  dolores? 

Durante  su  lectura  quizás  alguno  se  ha  preguntado  ¿Por  qué  enzañarse 
contra  aquel  desgraciado  acaso  más  que  contra  otro  ninguno?  ¿Era  de  es- 
píritu altanero  y  contumaz? No,  la  modestia  y  humildad  de  Manzano. 

bien  lo  revelan  sus  escritos,  era  inconcebible.  Es  fama  que  D.  Domingo  Del- 


(1)  En  eso  concuerdan  también  José  A.  Echevarría  y  el  traductor  Maddens.  Este 
en  el  prólogo  de  su  traducción  dice:  «the  work  was  witten  in  twoparts;  thesecandone  ^ 
fell  into  the  hands  of  persoús  conected  with  the  former  master,  and  I  fear  it  is  nof 
likely  to  be  restored  to  the  person  to  whom  I  am  indebted  for  the  first  porti(fn  of  this 
manuscript.»  Las  poesías  que  traduce  Maddens,  como  apéndice  á  la  autobiografía,  son: 
A  la  muerte,  A  la  calumnia,  una  oda  titulada  La  Religwn,  el  soneto  JiíU  treinta  año9. 
El  cocuyo.  El  Reloj  que  adelanta,  El  Sueño,  A  Oubay  todo  lo  que  ocupa  22  página*^  de 
la  obra,  y  la  autobiografía  40. 
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inontd,  promotor  de  los  donativos  para  su  manumisión,  jamás  pudo  hacerle 
tomar  asiento  en  su  presencia  (1).  Se  le  perseguía  más  porque  sabia  más, 

porque  osó  tener  alma  y  ver  en  la  oscuridad,  porque  hacia  versos! 

para  ciertas  inteligencias  malo  es  ser  esclavo,  pero  es  mil  veces  peor  ser 
esclavo  despierto:  un  esclavo  que  piensa  es  una  protesta  viva,  es  un  juez 
mudo  y  terrible  que  está  estudiando  el  crimen  social:  no  le  tememos,  por- 
que lo  conservamos  bien  desarmado,  pero  nos  avergonzamos  ante  él 

j  Iji^ego,  sentándonos  un  momento  en  el  pedestal  de  la  eterna  justicia,  nos 
encontramos  tan  inferiores!  ¿cómo  hemos  de  amar  nosotros  los  amos  al  dé- 
bil que  nos  empequeñece? 

Pero  hemos  concluido  la  historia  del  esclavo,  sigamos  la  del  poeta. 
Sabemos  que  salió  al  fin  de  las  garras  de  su  primera  ama  (2)  que  se  le  dio 
licencia  para  ganar  jornales  y  sirvió  á  varios  amos  entre  otros  á  D.  Tello 
de  Mantilla  cuya  benignidad  elogia  (3),  y  por  último  que  casó  en  1835  y 
que  pertenecáa  á  D?  M?  de  la  L.  de  Z.  cuando  la  filantropía  de  varios 
admiradores  compró  su  libertad  en  500  pesos,  precio  mayor  que  podia  al- . 
canzar  un  esclavo  en  aquella  época.  Se  habia  leido  su  magnifico  soneto, 
más  bien  su  gemido,  titulado  Mis  treinta  años,  1836,  que  ha  sido  después 
traducido  á  cuatro  idiomas,  y  pasa  por  uno  de  los  modelos  de  su  género  (4) 


(1)  Manzano  era  devoto,  ibón  aquella  devoción  mezclada  de  fanatismo  de  las 
personas  ignorantes  de  su  época.  En  una  ocasión  lo  apadrinó  un  eclesiástico  á  quien  el 
ama  dijo:  «Mire  usted  que  ese  va  &  ser  más  malo  que  Rousseau  y  Voltaire,  acuérdese 
que  yo  lo  digo.»  Y  continua  Manzano,  «Estas  palabras  me  hacian  andar  averiguando 
quienes  eran  esos  demonios.  Cuando  supe  que  eran  unos  enemigos  de  Dios,  me  tran- 
quilicé porque  desde  m1*infancia  mis  directores  me  ensefiaron  á  amarlo  y  temerlo,-  por- 
que hasta  tal  punto  llegaba  mi  con^anza  en  él,  que  pidiendo  al  cielo  suavizase  mis  tra- 
bajos, me  pasaba  casi  todo  el  tiempo  de  la  prima  noche,  rezando  padrenuestros  y  ave- 
marias á  todos  los  santos,  y  si  al  dia  siguiente  me  acontecia  alguno  de  mis  comunes  y 
dolorosos  apremios,  lo  atribuia  á  mi  falta  de  devoción  y  á  enojo  de  algún  santo  que 
habia  echado  en  olvido.»  ¿Seria  de  carácter  rebelde  quien  así  discurría  y  así  obraba? 
No  era  más  que  un  ignorante  manso.  Por  otra  parte  la  observación  de  su  señora  nos 
hace  ver  que  se  adivinaba  su  talento. 

(2)  Con  la  que  mejoró  su  suerte,  sin  ser  feliz.  En  carta  á  Delmonte  Octubre  16 
de  1835  dice:  «Mi  actual  situación  es  capaz  de  postrar  al  corazón  más  firme:  la  sensibi- 
lidad y  el  pundonor  luchan  en  mi  corazón,  y  el  silencio  de  mis  pesares  es  el  mejor  par- 
tido que  me  queda  inter  recurro  á  la  bondad  cou  que  me  hé  visto  favorecido  de  su 
merced. 

(3)  1837  Escribió  un  epitafio  que  reprodujo  D.  Manuel  González  del  Valle  en 
su  Diccionario  dd  las  Musas. 

(4)  La  idea  de  este  soneto  se  asemeja  á  una  del  poeta  italiano  Ricchardi,  pero 
no  es  imitación:  el  pobre  esclavo  no  habia  leido  hasta  entonces  más  que  rezos.  Era  ya 
conocido  en  manuscrito  cuando  se  publicó,  183Y,  en  El  Aguinaldo  con  nota  laudatoria 
de  J.  A.  Echevarría. 
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y  sus  Cantos  á  Lesbia,  en  los  que  si  no   campea  la  corrección  de  leO' 
guage,  sí  un  verdadero  sentimiento  de  poeta  (1). 

Es  lástima  grande  que  se  haya  perdido  la  seguuda  parte  de  su  manus- 
crito: la  ráfaga  de  muerte  que  en  el  año  44  azotó  despiadada  á  la  raza  de 
color,  deshonrando  á  la  blanca,  también  escribió  un  episodio  de  sangre  en 
la  vida  de  nuestro  protagonista,  que  tenia  como  tantos  otros  el  delito  de  su 
color.  En  nuestra  historia  de  Plácido  hemos  dado  ya  una  idea  de  aquellos 
funestos  cuadros;  pero  cuan  interesante  seria  la  relación  de  tales  escenas 
en  el  estilo  inculto,  pero  sencillo  y  pintoresco  de  aquel  siervo  que  valia 
más  que  sus  señores,  de  aquel  esclavo  que  mereció  ser  hombre. 

Una  vez  liberto  se  dedicó  al  poco  lucrativo  oficio  de  cocinero  y  arras- 
tró una  vida  si  no  tan  azarosa,  si  oscura  y  miserable  hasta  el  año  de  1854 
en  que  acaeció  su  muerte.  No  llegó  á  la  ancianidad;  ¡ay!  ni  podia  ser  de 
otro  modo.  ¿Cómo  habia  de  vivir  mucho  la  mansísima  víctima  á  quien  na- 
die valia,  que  no  podia  enumerar  los  increibles  trabajos  de  su  vida,  cuyo 
corazón  estaba  enfermo  á  fuerza  de  tanto  sufrir»  y  cfiyos  gemidos  ningún 
amigo  oia,  ninguna  madre  consolaba?  Como  lo  habia  predicho  el  mal  trato 
abrevió  los  días  de  su  miserable  existencia. 

Por  1837  colaboró  en  El  Álbum  de  Caso  y  Sola,  que  ya  perte- 
necia  á  Palma,  en  JSl  Aguijialdo  liabanero,  en  La  Moda  ó  üecreo  de  loa 
Lamas  (2)  y  algún  otro  literario;  hay  una  poesía  suya  en  la  Corona 
fúnebre  al  Presbi'tero  D.  Manuel  de  Lara,  1842.  Sus  obras  constan 
principalmente  de  composiciones  líricas  entre  las^que  despuntan  el  ci- 
tado  soneto,  Ul  eocuyo,  Ilusiones,  su  oda  A  la  Luna  que  dedicó  al  señor 
Bachiller  y  Morales,  El  Reloj  adelantado,  A  Matanzas,  tras  larga 
ausencia.  Un  sueño,  á  mi  segundo  hermano,  con  las  cuales  y  otras  se 
formó  una  colección  en  1841;  un  drama,  Zafira,  en  cinco  actos,  en  verso, 
á  la  aparición  del  cual  saludaron  al  autor  en  sentidos  versos  los  poetas 
Velez  Herrera,  Matamoros,  Valdés,  éñ  (3)  además  sus  Apuntes  autobio- 


(t)  Después  de  su  coleccíoa  Oantos  á  Lesbia,  1821,  citada  por  Bachiller,  pero 
poco  conocida  (la  única  que  hemos  visto  se  hall  en  la  colección  de  Vidal  Morale:»)  se 
publicó  en  La  Moda  ó  Recreo  semajuil  del  bello  sexo,  1829,  su  primera  composición 
«En  el  feliz  nacimiento  de  la  Sma.  Infanta  D^  María  Isabel  Luisa  de  Borbon»  con  una 
nota  que  Qecia:  «El  autor  de  eeta  poesía  es  un  pardo  joven  esclavo,  del  que  no  ea  la 
primara  vez  que  el  público  ha  visto  composiciones.»  &? 

(2)  En  El  Álbum  dio,  1838,  Ilusiones  también  con  una  nota  de  la  Redacción 
llamando  la  atención  sobre  la  destituida  condición  del  autor.  En  El  Aguinaldo  Haba 
ñero  se  publicó  Una  hora  de  tristeza.  El  Reloj  adelantado.  La  Cucuy  era  y  A  Hatan- 
zas,  tras  una  larga  ausencia. 

(3)  Sin  embargo,  estamos  con  Suarez  que  llama  á  Manzana  «mal  dramático  y 
excelente  lírico.»  No  debia  ser  de  otro  modo,  porque  para  la  lírica  podia  bastarle  su 
estro  y  lo  poco  que  habia  leido;  mientras  que  para  la  dramática  necesitaba  el  estudio, 
requería  una  escuela  de  que  el  «infeliz  nunca  pudo  disfrutar:  porque  como  advierte  en 
su  libro  inédito  el  mismo  crítico,  en  Cuba  un  hombre  de  color  liberto  es  casi  lo  mismo. 
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•  _ 

gráficos  (1)  de  que  hemos  estractado,  sin  olvidar  sus  candorosas  cartas 
á  Delmonte*  1834  y  35  que  lo  mismo  que  aquellos  pueden  considerarse 
como  pintura  fiel  de  la  servidumbre. 

Cosa  rara  é  inesplicable  es  para  muchos  que  sus  mejores  poesías  las  es- 
cribió mientras  gemia  bajo  el  ominoso  yugo  de  la  esclavitud,  y.  que  al  res- 
pirar el  aire  dé  la  libertad,  contra  lo  que  debia  suceder,  pareció  oscure- 
cerse su  talento.  Después  de  esa  obra  maestra  Mis  treinta  años,  hecha 
cuando  esclavo  lo  mismo  que  Ul  Cocuyo,  nada  escribió  que  le  igualara  y 
esto  naturalmente  amenguó  el  entusiasmo  con  que  se  leyeron  sus  primeh)s 
cantos  en  los  circuios  literarios,  como  que  no  podian  considerarse  sino 
chispas  del  genio  en  un  hombre  de  condiciones  tan  desfavorables,  despo- 
seido  de  medios,  sin  libros,  sin  maestros,  sin  estimulo,  sin  porvenir  en  fin. 
Mas  para  nosotros  esto  nada  tiene  de  estraño.  Manzano  esclavo,  tenia 


ea  coanto  &  medios  de  instrnine  y  remontar  el  vuelo,  qne  un  hombre  de  color  esclavo. 
Mucho  tiempo  se  les  prohibió  escribir  y  si  algo  imprimían  era  clandestinamente  y  por 
anónimo.  El  drama  se  imprimió  en  1842  en  la  imprenta  de  Mier  y  Terou.  Habana. 

(1)  Escribió  dichos  Apuntes  autobiográficos  &  vivas  y  repetidas  instancias  del 
propio  Delmonte,  á  quien  asimismo  debemos  el  que  se  hayan  conservado.  Se  guardan 
aun  varias  de  sus  ingenuací  cartas  en  que  contestaba  desde  la  Habana  á  las  de  aquel 
insigne  humanista,  residente  entonces  en  Matanzas:  todas  conclcyen.-  vlA  los  pies  de  Su, 
Merced ^  su  humilde  tiervo  Juan  Francifico  Manzano.»  En  una  de  ellas  dice:  «Me* he 
preparado  para  hacer  á  Su  Merced  una  parte  de  la  historia  de  mi  vida,  reservando  los 
más  interesantes  sucesos  de  ella  para  si  algún  dia  me  hallo  sentado  en  un  rincón  de  mi 
patria  tranquilo,  asegurada  mi  suerte  y  subsistencia,  escribir  una  novela  propiamente 

ctibana» «Mañana  empezaré  á  hurtar  á  la  noche  algunas  horas  para  el  efecto.» 

(Manzano  Habana  carta  á  Delmonte,  Matanzas,  Junio  4,  1835) «He  estado  más 

de  cuatro  ocasiones  por  no  seguirla:  un  cuadro  de  tantas  calamidades  no  parece  sino 
un  exagerado  protocolo  de  embusterías,  y  más  cuando  desde  tan  tierna  edad  los  crue- 
les azotes  me  hacian  conocer  mi  humilde  condición)» «Me  abochorna  el  contarlo,  y 

no  sé  como  demostrar  los  hechos  dejando  la  parte  más  terrible  en  el  tintero,  y  ojalá 
ta viera  otros  con  qué  llenar  la  relación  de  mi  vida,  sin  recordar  el  escesivo  rigor  con 
que  me  ha  tratado  mi  antigua  ama,  poniéndome  en  la  forzosa  necesidad  de  apelar  á 
una  arriesgada  fuga  para  aliviar  mi  triste  cuerpo  de  la.o  continuas  mortificaciones  que 
no  podia  ya  sufrir  más.»  (25  Junio  1835.) 

En  otra  de  igual  fecha  y  también  contestando  á  las  insinuaciones  para^que  escri- 
biera su  historia,  dice:  «Idos  preparando  á  ver  á  una  débil  criatura,  rodando  en  los 
más  graves  padecimientos,  entregada  á  diversos  mayorales,  siendo  sin  la  meno^pon- 
deracion  el  blanco  de  los  infortunios.  Temo  desmerecer  de  su  aprecio  un  ciento  por 
ciento,  pero  acuérdese  Su  Merced  cuando  lea,  que  yo  soy  un  esclavo  y  que  el  esclavo 
es  un  ser  muerto  ante  su  señor;  y  no  pierda  en  su  aprecio  lo  que  he  ganado.  Considé- 
reme un  mártir,  y*  hallará  su  merced  que  los  infinitos  azotes  que  han  mutilado  mis 
carnes  aun  no  formadas,  jamás  envilecieron  á  su  afectísimo  siervo;  que  fiado  en  la  pru- 
dencia que  lo  caracteriza  á  su  merced,  se  atreve  á  emitir  una  palabra  sobre  esta  mate- 
ria, y  más  cuando  vive  aun  quien  me  ha  dado  tan  largos  ratos  que  gemir.»  (carta  Ju- 
nio 1835).  Nadie  negará  que  á  través  de  sus  incorrrecciones  essa  cartas  resplandecen 
en  la  sublime  resignación  de  los  mártires  cristianos. 
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quien  lo  mantuviera,  y,  aunque  en  el  oprobio,  no  tenia  que  ocuparse  de  la 
subsistencia:  como  trabajaba  para  otro  debia  hacerlo  con  desgana,  cerce- 
nando de  sus  ocupaciones  todos  los  ratos  que  podia  para  dedicarlos  á  las 
letras:  la  suscricion  filantrópica  que  lo  Inanumitió  no  le  dio  una  posición 
social,  teniendo  entonces  que  trabajar  para  sostenerse  y  alimentar  á-su  fa- 
milia. Entonces  y  con  31  afios  y  enfermo  y  decaido,  de  golpe  se  abre  el 
ancho  mundo  ante  sus  ojos  y  conoce  que  aparte  su  infelicidad,  todo  lo 
ignoraba.  ¿No  era  sobrado  motivo  para  desmayar? 

Otro  tanto  sucedió  con  el  poeta  Echemendia,  de  Cienfuegos,  que  nacido 
esclavo,  corrió  igual  suerte  que  Manzano:  nos  congratulamos  empero  que 
Cuba,  ya  que  no  ha  podido  hasta  ahora  resolver  el  más  complicado  de  sus 
problemas  sociales,  se  haya  apresurado  al  menos  á  redimir  á  las  inteligen- 
cias que  nacieron  en  la  raza  desgraciada.  Haga  lo  mismo  con  todos  los  que 
despunten  que  es  muy. doloroso  el  cuadro  del  talento  encadenado;  y  bí, 
como  en  Manzano  y  en  Echemendia,  el  liberto  no  correspondiere  al  sacri- 
ficio, enhorabuena!  perdamos  un  poeta  á  trueque  de  hacer  un  hombre  de 
quien  lo  merece. 

FRAjícisco  CALCAGNO. 

Habana,  Enero  de  1869. 

MIS   TREINTA   AÑOS. 


Cuando  miro  el  espacio  que  he  corrido 
Desde  la  cuna  hasta  el  presente  dia 
Tiemblo  y  saludo  á  la  fortuna  mia  / 

Más  de  terror  que  de  atención  movido 

Sorpréndeme  la  lucha  que  he  podido 
Sostener  contra  suerte  tan  impla, 
Si  tal  llamarse  puede  la  porfía 
De  mi  infelice  ser  al  mal  nacido 

Treinta  años  ha  que  conocí  la  tierra, 
Treinta  años  ha  que  en  germidor  estado 
Triste  infortunio  por  do  quier  me  asalta. 

Mas  nada  es  para  mi  la  cruda  guerra 
Que  en  vano  suspirar  he  soportado 
Si  la  comparo  (oh  Dios!  con  lo  que  falta. 

PARALELO  ENTRE  PLACIDO  Y  MANZANO 

Por  D.  Domingo  Delmonte. 

Plácido  nunca  fué  esclavo;  nació  libre:  era  hijo  de  blanca  j  de  mulato, 
y  por  supuesto  su  color  era  casi  blanco.  No  tuvo  por  lo  mismo  que  lucliar 
en  su  vida,  como  Manzano  que  era  casi  negro,  como  hijo  de  negra  y  de 
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mulato,  7  esclavo  de  nacimiento,  con  los  obstáculos  insuperables  de  su 
condición  7  su  color,  para  desarrollar  las  dotes  naturales  de '  su  imagina- 
ción, que  era  realmente  poética.  Logró  más  instrucción  literaria  que  Man- 
zano, 7  en  sus  versos  por  lo  común  rotundos  7  armoniosos,  no  se  encuen- 
tran las  incorrecciones,  gramaticales  7  las  faltas  de  prosodia  que  en  las 
mu7  sentidas  7  melancólicas  del  pobre  esclavo.  Plácido  se  complacia  en 
cantar  las  pompas  7  los  triunfos  de  los  grandes  de  la  tierra  con  una  mag- 
nilocuencia  digna  de  los  poetas  clásicos  de  España:  Manzano  no  sabe  re- 
petir en  su  lira  otro  tema  que  el  de  las  angustias  de  una  vida  azarosa  7 
llena  de  peripecias  terribles;  pero  70  preüero  los  cantos  tristes  del  esclavo 
á  los  del  mulato  libre,  porque  noto  más  profundo  sentimiento  de  humani- 
dad en  loe  primeros,  porque  brillan  por  su  frescura  7  originalidad  nati- 
vas, porque  los  principios  de  mi  estética  7  de  mi  fílosoña  se  avienen  más 
con  el  lamento  arrancado  del  corazón  del  oprimido  que  con  el  concierto 
estrepitoso  de  un  poeta,  de  quien  con  raeon  decia  nuestro  estoico  7  malo- 
grado Milanos  en  1838. 

Y  ¿fué  es  mirar  á  este  vate 
Ser  escabel  del  magnate 

Cuando  el  festin. 
Cantar  sin  rubor  ni  seso 

Y  disputar  algnn  hueso 

Con  el  mastín? 
Delmonte.  Faris  1845. 
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«Volad,  amigos!  Con  la  fé  obstinada 

j»de  intrépidos  vasallos, 
j»en  la  cumbre  más  alta  y  enriscada 
i»que  alberga  á  esos  groseros  montañeses, 
«redoble  el  galopar  de  mis  caballos 
»el  bélico  chocar  de  los  arneses. 
«Corred  á  castigar  al  que  os  desprecia 
»y  al  Austria  vengue  de  la  audaz  Helvecia, 
«con  rabia  noble  7  duplicado  brío, 
«la  formidable  espada  del  Imperio 
«que,  emblema  de  amenaza  y  cautiverio, 
«á  vuestra  fiel  integridad  conño.« 

Dijo  Alberto:  sus  seides  al  momento 
se  lanzan  á  los  vírgenes  cantones 

rugiendo  de  alegriit, 
como  rugen  de  rabia  los  leones. 
En  donde  quiera  que  la  planta  posa 

el  déspota  iracundo 
brota  el  éfipanto,  pues  su  imperio  fía 
al  lívido  terror:  un  alarido, 
un  ayl,  una  mirada,  im  gesto  solo 
provocan  los  suplicios.  Las  cabanas 
son  en  medio  de  victorea  brutales 
por  tierra  derribadas.  Del  arado 
^  el  bue^  vigoroso  arrebatado,.. 
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Las  tímidas  ovejas 
consume  en  sus  odiosas  saturnales 

el  bando  encrudecido, 
7  es  un  bosque  á  cenizas  reducido 
para  prestar  á  su  embriaguez  fanales. 
Nada  respetan;  7  en  su  audaz  porña 
penetran  en  llanuras  7  montañas, 
desgarrando  las  próvidas  entrañas 
de  aquella  tierra  tan  dichosa*  un  dia. 
Mas  es  fama  que  al  ver  la  Tiranía 
que  á  hollar  su  alpina  soledad  se  atreve, 
sus  árboles  gigantes  sacudieron 
aquellas  moles  de  brillante  nieve 
que  nunca  el  rostro  al  Despotismo  vieron. 

Pero  crece  el  furor  7  la  insolencia 

de  los  sicarios  torpes 
con  la  constante  impunidad:  no  ha7  fueros 
que  sepan  respetar.  Allí  la  virgen 
es  por  rudos  soldados  insult-ada, 

allá  la  tierna  esposa 
del  lecho  del  esposo  arrebatada, 
aquí  el  mancebo  entre  prisiones  gime 
7  siente  más  allá  débil  anciano 
apagada  la  luz  de  sus  pupilas... 
Todo  es  horror!  Y  el  miserable  rie 
7  dementado  aplaude...  Reprimios, 
satélites  del  crimen  I  Por  ventura 
¿imagináis  que  en  hombres  valerosos 
el  germen  de  los  hechos  generosos 
ahogar  podrá  vuestra  feroz  locura? 
¿Pensáis  que  á  vuestros  bravos  caballeros 
doblarán  esas  frentes  varoniles? 
¿Pensáis  que  estos  serranos  altaneros 
son,  cual  vosotros,  cortesanos  (1)  viles? 
Mirad  esas  montafías. . .  son  horrendas 
allí  las  tempestades,  7  han  nacido 
los  helvecios  allí!...  Y  ved,  ilusos,  , 
que  son  las  tempestades  de  los  hombres 
más  terribles  que  el  viento  desatado 
en  angostos  7  oscuros  ventisqueros 


(1)    Variante  al  m&rgen  del  autógrafo:  mereeñariot. 
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cuando  su  esfera  de  exterminio  ensancha; 

y,  rompiendo  las  ásperas  encinas, 

abre  paso  á  la  indómita  avalancha 

que  al  valle  rueda  y  lo  convierte  en  ruinas. 

Los  hombres  que  se  lanzan  á  los  riscos 
donde  el  gamo,  temblando,  se  detiene; 
los  que  arrancan  al  águila  el  hijuelo 
escalando  sus  nidos  junto  al  cielo, 
los  que  al  timón  de  trémula  barquilla 
provocan  en  los  lagos  la  tormenta,    .' 
los  que  miran,  ajenos  de  desmayo, 
bajo  sus  plantas  resbalar  las  nubes, 
rugir  el  trueno  y  encenderse  el  rayo; 
esos  hombres  de  hierro,  esos  valientes 
que  sólo  á  Dios  inclinan  la  rodilla, 
cubriendo  sus  hogares  de  mancilla 
al  vil  temor  inclinarán  las  frentes? 
O  temerán  perder  en  las  batallas 
el  oro  que  no  tienen?  Nó,  malvados! 
Pronto,  muy  pronto  los  veréis  alzados 
y  entonces  temblareis...  En  vuestras  mallas 
se  esconderán  sangrientos  los  puñales 
por  rencorosos  brazos  esgrimidos, 
y  arrojaréis,  de  miedo  poseidos, 
vuestras  nobles  enseñas  imperiales, 
pues  soldados  no  sois,  sino  bandidos. 

Y  entonces  el  patriota, 
rompidas  del  Imperio  las  cadenas, 
y  levantando  á  la  virtud  un  templo, 
arrancará  á  tan  débiles  soldados 
esos  bravos  cantones  destinados 
á  ser  del  hombre  inolvidable  ejemplo... 

La  noche  tiende  el  denegrido  velo, 
el  viento  helado  en  las  gargantas  zumba 
y  reposa  la  infame  Tiranía 
sin  ver  que  el  lecho  se  convierte  en  tumba. 
Mas,  en  tanto  que  estúpida  dormía, 
los  ribazos  de  Rutli  contemplaban 
que  las  voces  del  férvido  patriota 
con  formidable  acento  despertaban 

al  helvecio  terrible 
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que  un  momento  no  más,  sólo  un  momonto 

en  criminal  reposo  aletargado 

el  grito,  luego,  repitió  indignado, 

de  noble  muerte  7  destrucción  sediento... 

Mas,  vosotros,  ¡oh,  riscos! 
decidme  ¿quiénes  fueron  loe  audaces 
que  desafiaron  al  feroz  coloso 
7  juraron  en  sangre  de  opresores 
bañar  el  brazo  hasta  encontrar  reposo? 
Son  Matchel  de  ünterválden,  Furst  de  XJri 
Staufacher  de  Suiz...  Les  acompañan 
otros  treinta  no  más,  pero  valientes  « 

7  entre  ellos  Tell...  intrépidos  varones, 
honor  7  gloría  de  los  tres  cantones. 
AUi  en  las  sombras  de  la  noche  umbría 
ante  el  Siípi*emo  Autor  de  la  Natura 

con  doblada  energía 
el  conjurado,  con  denuedo,  jura 
romper  del  Austria  el  afrentoso  7Ugo, 
derrocando  el  poder  que  menosprecia 
del  hombre  libre  el  generoso  grito, 

6  morir  con  la  patria  si  está  escrito 

que  muera,  en  fín,  la  libertad  de  Helvecia... 

Be  Tell  la  diestra,  precipita,  en  tanto, 
la  esperada  explosión.  Gessler  impío, 
el  déspota  de  Uri,  entre  malezas 
7ace  extendido  en  solitaria  ruta, 

7  una  banda  de  buitres  devorantes 
sus  miserables  restos  se  disputa. 
Descompuestas  las  hórridas  facciones, 
la  blonda  cabellera  desparcida, 

el  ceño  adusto  7  con  la  barba  hirsut<a, 

en  su  lívido  rostro  resplandecen 

sus  bárbaras  pasiones.  Aunque  7ertos 

en  BUS  cóncavos  ojos  semiabiertos 

que  cierra  apenas  la  instantánea  muerte, 

7a  apagado  su  fuego  devorante, 

el  mudo  ra7o  del  furor  se  advierte; 

su  sarcástica  boca  entumecida 

la  convulsión  postrera  despedaza, 

7  en  espuma  sangrienta  humedecida 

parece  que  respira,  que  amenaza... 

«I 
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La  diestra  asida  &  la  ooatraria  mano 
al  borde  lleva  de  profunda  herida 
deteniendo  la  sangre  en  cuyas  ondas 
huyó  rebelde  la  furiosa  vida; 
y  dando  luz  al  hórrido  castigo 

del  infame  tirano, 
la  vira  ñe\  que  atravesó  la  poma 
sobre  el  misero  infante  suspendida, 
en  mar  de  sangre,  oon  soberbia  asoma 
al  pecho  cruel  del  opresor  asida. 


Acude  el  pueblo:  al  contemplar  del  triste 

los  miseros  despojos. 
«¡Es  el  arma  de  Tell!  ¡Hurra  al  valiente! 
»Cayó  el  tirano!»  con  furor  exclama. 
»i Asi  espiren  los  £eros  invasores!»  * 
y  lanzando  frenéticos  clamores 
en  los  cercanos  pueblos  se  derrama. 
Crece  la  animación,  crece  el  tumulto 
y  el  entusiasmo  al  par:  nuevos  enjambres 
se  presentan  dó  quier.  Armas  inventa 
el  furioso  rencor.  La  Helvecia  toda 
acude  eon  sus  hijos  esforzados 
como  acuden  alegres  convidados 
de  amigo  ausente  á  la  anunciada  boda. 
El  choque  de  la  espada  y  del  escudo, 
los  gritos  de  venganza  amenazantes 
apagan  con  sus  notas  incitantes 
el  limpio  acento  del  clarin  agudo. 
Los  bronces  de  las  torres  altaneras 
con  el  rebato  lúgubre  retumban 
y  buscando  del  Austria  las  banderas 
silban  lajs  flechas  y  las  hondas  zumban. 
Asaltadas  con  furia  las  trincheras, 
con  fragor  se  desploman  en  escombros 
los  fuertes  por  Alberto  guarnecidos, 
con  admirable  frenesí  rendidos, 
prestando  escala  los  robustos  hombros. 
T  afrentando  del  Austria  los  blasones 
se  levanta  gloriosa  al  firmamento 
la  bandera  inmortal  de  los  cantones 
por  vez  primera  desplegada  al  viento. 

jCuán  bella  resplandeeel 
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Al  mirarla,  la  horrible  Tirania 
rugiendo  coii  dolor  huye  aterrada; 
y,  abandonando  la  ñilminea  espada, 
en  alas  de  la  infame  cobardía, 
en  provincias  más  tímidas  ó  ledas 
precipita  cbn  ímpetu  su  carro, 
que  bafia  en  sangre  las  crugientes  ruedas 
distante  ya  del  montañés  bizarro. 

* 

Y  en  tanto  que  se  aleja  y  que  rebrama 
Uevaado  en  pos  sus  tímidos  parciales, 
coronado  de  lauros  inmortales, 
su  fácil  triunfo  el  vencedor  proclama. 
Elevando  magnifico  trofeo 
en  himno  grave  que  de  roca  en  roca 
retumba  con  sonoro  clamoreo, 
el  santo  nombre  del  Señor  invoca. 
T  entonces  á  los  roncos  estallidos 
de  mil  rayos  que  truenan  confundidos 
en  nube  azul  y  de  amatiste  y  oro 
'el  Oénio  de  la  Patria  en  hierro  armado 
al  duro  helvecio  que  lo  admira  absorto 
se  presenta  con  rostro  electrizado. 
En  su  rostro  la  audacia  resplandece, 
brotan  sus  ojos  generosa  llama, 
el  verde  lauro  de  sus  sienes  muestra; 
y,  alzando  al  Cielo  la  robusta  diestra, 
saluda  al  pueblo  con  amor  y  exclama: 

«Hombres  de  Batli,  de  la  Helvecia  gloria, 
»no  basta  haber  lanzado  á  los  cobardes 
jique  en  su  pérfido  encono 
jiestos  bravos  cantones  afligieron: 
neran  siervos  estúpidos  del  trono 
»j  como  tales,  míseros  huyeron. 
•Pero  pronto  los  fieros  alemanes 
•vengar  queriendo  el  pretendido  insulto, 
•con  terrible  aparato  en  son  de  guerra,  ' 

•orgullosos  vendrán:  sus  dobles  huestes 
•cubrirán  !a  llanura:  sus  clamores 
•al  Cielo  subirán.  Confederados, 
•no  los  temáis!  Valientes  y  esforzados 
•aceptad  la  patriótica  pelea, 
•y  dando  cima  á  inolvidable  hftssaftai 
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j»muro  de  bronce  cada  pecho  sea 
»en  donde  estrelle  el  invasor  la  safia. 
«Esos  torpes  y  viles  escuderos 
i»jamás  con  hombres  libres  batallaron; 
j»aqui  batallarán,  y  confundidos 
«recibirán  la  merecida  pena; 
»qae  á  pesar  de  sus  pérfidos  aceros, 
^degollados,  cual  tímidos  corderos, 
*con  sangre  vil  esmaltarán  la  arena,  ^ 

•Tierra  de  Suiz,  en  tus  invictos  campos 
Mera  efectuado  el  ominoso  encuentro 
»por  ti  y  por  tus  hermanos  admitido; 
»y  para  eterna  emulación  del  hombre, 
i»á  la  nueva  nación  prestarás  nombre, 
j»nombre  que  nunca  borrará  el  olvido... 
»De  Morgárthen  las  ásperas  gargantas 
iK)on  igual  gloria  y  con  mayor  ventura 
jirenovarán  en  sus  gloriosos  riscos 
j»la  defensa  inmortal  de  las  Termopilas. 

dAIU  con  bizarría 
»&  Europa  enseñarán  vuestros  soldados 
i»lo  que  puede  el  indómito  denuedo 
»de  Uri,  Suiz  y  Unterválden  coligadas 
«libres  de  envidia,  de  ambición  y  miedo. 
«Allí  por  vez  primera  amenazantes 
«esgrimiréis  las  bélicas  espadas 
«que  en  Grandson  y  Morat,  contra  Borgofia 
«abatiendo  otra  vez  la  Tiraiiia, 
«con  nuevo  lustre  se  alzarán  triunfantes 
«de  gloria  y  muerte  en  memorable  dia. 

«Empero,  hasta  el  instante 
«de  cumplirse  la  grata  profecía, 
«no  reposéis:  dormid  sobre  el  escudo, 
«el  hierro  al  cinto,  la  armadura  presta 
«y  esperad  los  favores  de  la  suerte, 
«mostrando  á  las  naciones  de  la  Europa 
«que  no  esclaviza  mercenaria  tropa 
«á  los  que  saben  despreciar  la  muerte.« 

Cesa  el  Genio.  Con  mültiples  colores 
el  Iris  en  las  nubes  resplandece, 
y  al  hurra  de  los  nobles  triunfadores, 
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entre  rayos  de  luz  se  desvanece. 

Y  el  férvido  patriota 

radioso  de  ventura 
con  voz  de  trueno  que  hasta  el  Cielo  sube, 
rencor  eterno  al  despotismo  jura; 
y  aprestado  al  mortífero  combate    - 
y  al  aire  desplegando  la  bandera, 
del  Austria  infiel  el  peligroso  embate 
con  pecbo  firme  7  denodado  espera. 

JOAQUÍN  LORENZO  LUAOES. 
1862 
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SISTEMA    MONETARIO 

DB  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


42.  A  medida  que  la  guerra  iba  tomando  mayores  proporciones  j  se 
desvanecian  las  esperanzas  de  su  br^ve  duración,  crecian  los  embarazos 
del  gobierno.  Llegó  asi  el  momento  en  que  se  acudió  á  la  extrema  resolución 
de  emitir  papel  moneda  de  curso  legal.  Mr.  E.  G.  Spaulding,  de  Buffalo, 
pretende  haber  sido  el  autor  del  hill  para  autorizar  la  emisión:  encontró 
este  hiU  viva  oposición  de  parte  de  los  más  antiguos  y  mejores  miembros 
de  ambas  Cámaras,  pero  las  objeciones  presentadas  con  energía  7  vigor, 
exponian  la  necesidad  de  la  medida,  y  el  25  de  febrero  de  1862  fué  firma- 
da el  acta  por  la  que  se  autorizaba  la  emisión  de  150  millones  de  doUars 
en  billetes  de  los  Estados  unidos  que  babian  de  tener  el  carácter  de  car- 
so  legal  ilimitado^n  el  pago  de  las  deudas  públicas  y  privadas,  á  excep- 
ción de  los  derechos  sobre  las  importaciones  y  el  interés  denlos  bonos 
nacionales.  (10) 

«La  inferencia  de  que  los  billetes  habian  de  declararse  de  curso  forzo- 
so, porque  el  Gbbierno  necesitaba  dinero,  nunca  se  sometió  á  análisis,  ni 
se  demostró  su  falacia.  Si  es  preciso  emitir  billetes  de  curso  legal,  no  es 
cuestión  de  ley,  sino  de  economía  política,  y  la  economía  política  declara 
que  nunca  puede  ser  necesario.  La  proposición  envuelve  un  absurdo.  Cual- 
quiera que  sea  la  fuerza  de  una  nación,  se  debilita  emitiendo  billetes 
de  curso  legal.  Tanto  valdría  decir  que  se  han  de  abrir  las  venas  á  un 
hombre  débil  que  haya  de  ejecutar  una  diñcil  tarea  ñsica.  La  historia 
toda  muestra  que  el  papel  moneda  de  circulación  forzada  no  es  un  re- 
purso  temporal.  No  se  puede  adoptar  y  de  él  prescindir  cuando  se  no9 
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antoje.  Daño  qne  se  hace  sin  obstáculoe,  p^o  de  la  más  diftcil  cura- 
ción.» (p) 

Los  primeros  billetes  faeron  emitidos  en  abril  de  1862.  No  tardó 
SQ  depreciación»  ni  en  exportarse  la  moneda  de  oro,  j  ya  en  agosto  los 
billetes, — greenbctcks, —  formaron,  como  todavía  forman,  la  ünica  mo- 
neda circulante  del  pais:  fueron,  sin.  embargo»  excepciones  á  esta  uni- 
formidad los  estados  de  California  7  Nevada  que  se  adhirieron  al  patrón 
metálico,  (q) 

43.  El  curso  legal  de  las  monedas  de  los  Estados  unidos  al  aprobarse 
el  acta  de  25  de  febrero  de  1862  ya  mencionada,  era  como  sigue: 

Todaa  las  monedas  de  oro  eran  de  curso  legal  ilimitado,  por  su  valor 
nominal. 

Eranlo  asimuuno  los  doUars  de  plata,  y  las  Gasas  de  Moneda  estaban 
abiertas  ¿  quien  llevara  pastas  para  acuñarlas  en  dichos  dollars. 

Las  monedas  de  plata  de  inferior  denominación  al  dollar, — exceptua- 
das las  piezas  de  tres  ceritSf — eran  de  curso  legal  en  suma  que  no  excedie- 
ra de  cinco  dollars, 

44.  La  ausencia  del  numerario  suplióse  ea  un  principio  con  la  emisión 
de  sellos  de  correos  y  de  rentas  y  con  billetes  fraccionarios  comunmente 
denominados  dinsro  postal. 

Por  acta  de  8  de  marzo  de  1863  se  autorizó  al  Secretario  de  la  Tesore- 
ría á  emitir  billetes  fraccionarios  del  doUar^  cuyo  límite  superior  se  de- 
terminó en  $  50,000,000,  entrando  en  esta  suma  los  sellos  de  correo  y  de 
rentas.  Estoa  billetes  fraccionarios  podian  cambiarse  por  billetes  de  los 
Estados  Unidos  en  sumas  no  inferiores  4  tres  dollara  y  se  admitían  en  pa^- 
go  de  los  sellos  de  correos  y  de  rentas  (pcstage  and  revenue  stamps)  y 
también  de  contribuciones  al  gobierno,  en  cantidad  de  monos  de  5  dollars 
con  excepción  de  los  derechos  de  mercancías  importadas:  eran  redimibles 
á  su  presentación. 

Estos  billetes  fraccionarios  constituyeron  la  moneda  menuda  hasta  20  de 
abril  de  1873  en  que,— por  el  acta  de  14  de  enero  de  1875,  Aprobada  para 
reanudar  loe  pagos  en  numerario,  y  por  la  de  17  de  abril  de  1876  que 
provee  á  la  emisión  de  plata  acuñada  que  sustituya  al  eurreney  fraociona- 
rio,— su  redención  comenzó  y  ha  contisuado,  ocupando  su  lugar  la  mone- 
da de  plata  inferior  al  dallar. 


(p)    William  G.  Siuaner,  obra  citada,  pág.  202. 

(j)  Si  bien  en  nueetra  Isla  nanea  se  declaró  de  onrag  obligatorio  al  billete  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  se  ha  observado  el  mismo  fenómeno  que  en  los  Estados 
Unidos:  el  papel  ha  constitaido  el  medio  circulante  de  la  mayor  parte  del  país,  mas 
Cienfaegoe,  Trinidad,  Sagua  la  Grande,  Bemedioe,  Sancti-Spíritus  y  Santiago  de  Gn- 
ba  jamáe  renunciaron  Á  la  circulación  de  la  moneda  metálica. 
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45.  Por  el  acta  de  3  de  marzo  de  1863  ya  citada  (44),  se  autorizó  al 
Secretario  de  la  Tesorería  para  que  en  las  oficinas  del  Tesorero  de  los  Es- 
tados Un^os  7  de  su  Auxiliar  se  admitiesen  depósitos  de  moneda  de  oro 
y  de  pastas  preciosas,  en  suma  no  inferior  á  veinte  doUars,  j  para  emitir 
certificados  de  los  mismos  en  denominaciones  no  menores  de  veinte  doUars 
cada  uno  y  correlativas  k  las  de  los  billetes  de  los  Estados  unidos;  j  para 
el  pago  á  la  presentación  de  dichos  certificados,  habían  de  conservarse  en 
la  Tesorería  la  moneda  de  oro  y  Ists  pastas  preciosas  por  el  propio  concep- 
to depositadas. 

Asimismo  se  facultaba  á  la  Tesorería  para  emitir  certificados  de  mone- 
da efectiva,  destinados  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  publica,  no  de- 
biendo estos. certificados,  ni  los  que  por  depósito  de  moneda  ó  de  pastas  se 
emitiesen,  exceder  en  ningún  tiempo  del  20  por  ciento  de  la  suma  de  mo- 
neda efectiva  y  de  pastas  preciosas  en  Tesorería.  Estos  certificados  po- 
drian  recibirse  por  su  valor  nominal  en  el  pago  de  los  derechos  de  impor- 
tación. 

A  virtud  de  lo  prevenido,  la  Tesorería  ha  emitido,  de  tiempo  en  tiempo, 
certificados  de  numerario,  redimibles  solamente  en  la  Oficina  del  Tesorero 
auxiliar  de  lo  Estados  Unidos  en  la  ciudad  de  Nueva  Tork,  pero  nanea 
sa  han  depositado  pastas  preciosas  á  cambio  de  dichos  cortificados. 

46.  Sin  entrar  á  referir  la  historia  de  las  diferentes  emisiones  de  papel 
moneda,  fijamos  nuestra  atención  en  el  acta  de  18  de  marzo  de  1869,  por 
la  que  el  Congreso  declaraba  que  <rla  fé  de  los  Estados  unidos  quedaba 
solemnemente  empeOada  al  pago,  en  moneda  efectiva  6  su  equivalente,  de 
todas  las  obligaciones  de  los  mismos,  que,  sin  interés,  se  conocían  por  bi- 
lletes de  los  Estados  unidos.» 

47.  El  acta  de  14  de  enero  de  1875  declara  que  desde  el  1?  de  enero 
de  1879,  se  pagarán  en  moneda  metálica  los  billetes  de  curso  legal  que 
estuvieren  en  circulación. 

No  dice  esta  ley  el  destino  que  haya  de  darse  á  los  billetes  que  se  rt- 
diman  desde  I?  de  enero  de  1879.  Los  que  hasta  ahora  se  han  recogido, 
de  conformidad  con  una  de  las  prevenciones  del  acta  de  1875,  se  han  can- 
celado; pero  esto  se  ha  hecho  con  la  intención  expresa  de  reducir  la  suma 
de  billetes  circulantes  á  300  millones  de  dollars. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos 
sostuvo  el  acta  del  legal  tender  de  25  de  febrero  de  1862  so  pretexto  de 
necesidad,  (10)  opinan  algunos  que  la  fecha  de  1?  de  enero  de  1879,  fija- 
da por  el  Congreso  para  volver  á  efedtuar  los  pagos  en  metálico,  implica 
la  declaración  de  que  «la  necesidad  de  guerras»  ha  terminado,  y  por  tanto, 
desde  ese  dia,  no  habrá  de  mantenerse  la  posibilidad  de  que  el  Gobierno 
vuelva  á  emitir  los  billetes  que  se  recojan. 

48.  Damos  un  estado  de  las  emisiones  de  papel  moneda,  desde  1861, 
por  cuenta  del  Tesoro  nacional: 
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8hu  uUrinAi*        8ni  «utída. 


Billetes,  pagaderos  á  presentación,  actas  de  17  de 

juüo  y  de  5  de  agosto  de  1861 60,000,000      60,000,000 

Id.  de  curso  legal,  acta  de  26  de  febrero  de  186¿.  150,000,000  ^ 

Id.  de        id.         id.  de  11  de  juUo  de  id 150,000,000  [  447,300,203 

Id.  de        id.         id.  de    3  de  marzo  de  1863.  150,000.000  j 
Id.  de  uno  j  de  dos  años,  acta  de  3  de  marzo 

de  1863,  á  5  por  ciento  de  interés 400,000,000    211,000,000 

Id.  de  interés  compuesto,  acta  de  3  de  marzo  de 

1863  y  de  30  de  junio  de  1864,  á  6  por  100 

de  interés 400,000,000    266,595,440 

a*rrc»wyfraccionario,  acta  de  17  de  junio  de  1862   50,000,000      49,102,660 

49.  La  masa  total  de  currency^  en  circulación  en  30  de  junio  de  cada 
año,— ^iesde  1860  á  1878, — incluso  el  de  los  Bancos  de  los  Estados  y  de 
los  nacionales,  y  su  valor  estimado  en  moneda  de  oro,  según  la  cotización 
de  ésta  en  1?  de  julio  de  los  afíos  respectivos,  es  como  sigue: 

Ai*.  Curauy  ti  cimlaeioi.     Tafer  l«  u  jolbr  k  ptpi.     Tibr  M  «vniej  n  oro. 


1860....*:.... 

$  207,102,477 

1  - 

*    -   . 

1861 

202,005,767 

— 

1862 

353,452,079 

0.866 

288,769,500 

1863 

649,867,282 

0.766 

497.798,338 

1864 

833.718,984 

0.387 

322.649.246 

1865 

983,318,685 

0.704 

692,256.354 

1866 

891,904,685 

0.660 

588,657,092 

1867 

826,927,153 

0.717 

692,906,769 

1868 

720,412,602 

0.701 

505,009,284 

1869 

693,946,056 

0.735 

510,050,351 

1870 

700,375.899 

0.856 

599,521,769 

1871 

717,875,751 

0.890 

638,909,418 

1872 

738,570,903 

0.875 

646,249,540 

1873 

750,062,368 

0.864 

648,058,886 

1874 

781,490,916 

0.910 

711,156,733 

1875 

773,646,728 

0.872 

674,619,947 

1876 

738,376,535 

0.895 

660,846,999 

1877 

698,194,269 

0.947 

661,189.973 

1878 

688,597.275 

0.994 

684,465,691 

50.  Las  siguientes  secciones  de  las  leyes  revisadas  de  los  Estados  Uni- 
dos, del  año  1874,  determinan  el  curso  legal  de  todos  los  valores  moneta- 
rios, asi  efectivos  como  fiduciarios: 
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ffSec.  3584.  Las  monedas  de  oro  y  plata  extranjeras  carecen  de  cui^ 
legal  en  el  pago  de  las  deudas. 

«Seo.  3585.  Las  monedas  de  oro  de  los  Estados  Unidos  serán  de  curso 
legal  en  todos  los  pagos,  por  su  valor  nominal,  siempre  que  el  peso  stan- 
dard Y  el  límite  de  feble  no  sean  inferiores  á  los  señalados  por  la  ley  á 
cada  pieza,  y  cuando  su  peso  y  ley  no  sean  menores  que  los  que  la  ley 
previene,  tendrán  curso  legal  por  un  valor  en  proporción  tfOn  su  peso  real. 

«Sec.  3586.  Las  monedas  de  plata  de  los  Estados  Unidos  tendrán  cur- 
so legal  por  su  valor  nominal  en  cualquiera  suma  que  no  exceda  de  cinco 
dollars  en  cualquiera  pago,  (r) 

«Sec.  3587.  Las  monedas  menudas  de  los  Estados  Unidos  tendrán  cur- 
so legal  por  su  valor  nominal  en  cualquiera  suma  que  no  pase  de  veinti- 
cinco cents  en  cualquiera  pago. 

«Sec.  3588.  Los  billetes  de  los  Estados  Unidos  serán  dinero  legal,  y  de 
curso  legal  en  el  pago  de  todas  las  deudas,  publicas  y  particulares,  dentro 
de  los  Estados  Unidos,  con  excepción  de  los  derechos  de  importación  y  de 
los  intereses  de  la  deuda  pública. 

«Sec.  3589.  Los  billetes  de  la  Tesorería  pagaderos  á  su  presentación, 
— autorizados  por  el  acta  de  17  de  julio  de  1861,  capítulo  5?,  y  el  acta  de 
12  de  febrero  de  1862,  capitulo  209, — serán  dinero  legal  y  de^curso  legal, 
á  la  manera  de  los  billetes  de  los  Estados  Unidos. 

«Sec.  3590.  Los  billetes  de  la  Tesorería  emitidos  por  autorización  de 
las  actas  de  3  de  marzo  de  1863,  cap.  73,  y  de  30  de  junio  de  1864,  capí- 
fiúo  172,  tendrán  curso  legal  al  igual  de  los  billetes  de  los  Estados  Uni- 
dos por  su  valor  nominal,'  excluido  el  interés;  con  tal  que  los  billetes  de 
la  Tesorería  emitidos  en  virtud  de  la  última  acta  mencionada,  no  sean  de 
curso  legal  en  el  pago  ó. amortización  de  cualesquiera  billetes  emitidos  por 
banco,  asociación  bancaria,  6  banquero  cualquiera,  con  el  propósito  é  in- 
tención de  que  circularen  como  dinero.» 

51.  El  stock  de  los  metales  preciosos  imposibilita  el  que  uno  y  otro 
metal  constituya  el  patrón  único  de  la  moneda  en  todo  el  orbe,*lo  que,  á 
ser  realizable,  traería  la  solución  más  satisfactoria  del  arduo  problema  que 
se  propone  averiguar  cuál  de  los  dos  metales  preciosos  ha  de  llevarse  la 
preferencia,  al  establecer  un  patrón  monetario.  (27.)  La  elección  de  uno 
comporta  su  encarecimiento,  á  tal  extremo  que,  como  obligada  secuela,  no 
se  haría  esperar  un  abatimiento  general  de  los  precios  y  con  él  gravea 
perturbaciones  económicas;  y  la  adaptación  de  ambos,  los  sujeta  inevita- 
blemente á  las  alteraciones  de  sus  precios  de  mercado  por  razón  de  la 
oferta  y  la  denianda. 


(r)  Esta  sección  resalta  modificada  por  el  acta  de  28  de  febrero  del  corriente 
año  por  la  que  adquiere  nuevamente  el  carácter  de  legal  tender  ilimitado  el  dollar  de 
plata  de  1837  (19  y  51). 
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Hemos  visto  que  el  acta  de  12  de  febrero  de  1873  (25)  estableció  por 
unidad  de  valor  el  dollar  de  oro  de  25.8  granos  á  la  ley  de  900  milésimas; 
pero  la  conveniencia  de  dar  salida  á  la  enorme  producción  del  Comsíock 
lode,  en  perspectiva  de  acrecerse  por  la  maravillosa  riqueza  argentífera 
que  Fe  atribuye  á  Arizona  por  un  lado,  y  la  necesidad,  por  otro,  de  acu- 
mular en  Tesorería  el  numerario  suficiente  á  poner  en  vigor,  sin  tropiezo 
alguno,  las  prevenciones  del  acta  de  14  de  enero  de  1875  (47),  dio  origen 
al  bilí  de  Mr.  Bland  en  que  se  proponia  declarar  legal  tender  ilimitado  el 
dollar  de  plata  de  1837  (19).  Este  bUl^  después  de  prolongados  debate?, 
fué  aprobado  por  el  Senado  el  16  de  febrero  último  y  por  la  Cámara  de 
Representantes  el  21  (s)  y  sancionado  el  28. 

En  virtud  de  esta  acta,  el  dollar  de  412.5  granos  de  peso  y  á  la  ley  de 
900  milésimas,  tendrá  curso  legal,  por  su  valor  nominal,  en  el  pago  de  to- 
das las  deudas  públicas  y  privadas,  á  excepción  de  los  casos  en  que  se 
hubiere  estipulado  otra  cosa;  pero  al  mismo  tiempo  se  autoriza  al  Secreta- 
rio de  la  Tesorería  y  se  le  previene  que  compre,  da  cuando  en  cuando, 
plata  en  pasta,  á  precio  de  mercado,  en  valor  no  menor  de  dos  millones 
de  dollars  al  mes,  ni  mayor  de  cuatro  millones,  cantidad  que  mensual- 
mente  hará  acuñar,  tan  luego  como  la  compre,  en  piezas  del  dollar  men- 
cionado. Cualquiera  ganancia  ó  señoreaje  que  se  derivare  de' la  acuñación 
quedará  á  favor  del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos,  conforme  á  las  leyes 
vigentes  de  la  acuñación  subsidiaria.  Tampoco  Heberá  en  momento  alguno 
existir  más  de  cinco  millones  de  dollars  invertidos  en  pastas  de  plata,  con 
exclusión  de  la  que  ya  estuviere  acuñada. 

Estas  limitaciones  legales  se  introdujeron  con  el  propósito  de  evitar  la 
acufiacion  de  dollars  de  plata  en  cantidad  superior  á  las  necesidades  del 
Tesoro  y  de  la  circulación. 

Asimismo  se  ordena  al  Presidente  que  «inmediatamente  después  de  la 
sanción  del  acta,  invite  á  los  gobiernos  de  la  Union'  latina  y  de  las  otras 
naciones  europeas  que  juzgue  oportuno,  á  reunirse  en  conferencia  para 
adoptar  una  relación  común  entre  el  oro  y  la  plata,  con  la  mira  de  esta- 
blecer el  uso  internacional  de  la  moneda  bimetálica,  y  de  asegurarse  la 
estabilidad  de  valor  relativo  entre  esos  metales;  debiendo  efectuarse  dicha 
conferencia  en  Europa  6  en  los  Estados  Unidos  y  dentro  de  seis  meses, 
según  acordaren  los  gobiernos  que  la  formen.» 

52.  Veamos  cuáles  serán  los  efectos  probables  del  acta  de  febrero  de 
este  afío: 

1?  Se  dá  salida  á  la  producción  de  las  minas  del  Oeste,  pues  la  ex- 
portación de  los  trade  dollars  para  la  China  é  India  no  es  bastante  á  dis- 
minuir la  oferta  de  plata. 


(í)     The  Banker'B  Magazine  and  Statistical  RcgisUr^  New  York,  número  de  mar- 
%o  de  este  año,  pág.  733. 
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29  Puesto  que  nada  encarece  tanto  los  metales  preciosos  como  que  se 
apliquen  á  la  circulación  monetaria,  el  carácter  de  legal  tender  ilimitado 
del  dollar  de  plata  contribuirá  á  que  este  metal  no  siga  depreciándose  ca- 
da vez  más,  apresurando  asi  el  momento  de  mayor  estabilidad  en  su  va- 
lor con  relación  al  oro. 

3?  Se  facilita  al  Secretario  de  la  Tesorería  la  provisión  de  la  mo- 
neda metálica  necesaria  en  1?  de  enero  de  1879  (47)  en  que  principiará 
la  conversión  del  papel  moneda  de  los  Estados  Unidos. 

4?  A  pesar  de  las  limitaciones  expuestas,  la  circulación  de  los  dollars 
de  plata  se  hallará  sometida  á  dos  atracciones,  siendo  muy  aventurado 
decir  cuál  triunfe  definitivamente.  Es  una  de  ellas,  que  mientras  el  precio 
de  la  onza  de  plata  standard  en  Londres  sea  inferior  á  58.9808-|-penique8 
(¿),  la  moneda  de  oro  americana  será  fundida  por  los  especuladores,  y  los 
Estados  Unidos  se  encontrarán,  á  la  postre,  cual  en  1834,  con  moneda  de 
plata  como  único  metal  precioso  acufíado  en  circulación.  Es  la  otra,  la  que 
ejercerán  los  paises  que,  como  Francia  (u),  mantienen  la  relación  de  1  á 
15.5  entre  sus  patrones  de  oro  y  plata,  pues  esa  relación  equivale  al  pre- 
cio de  60.8384-f-penique8  por  onza  standard,  y  en  este  caso  el  dollar  de 
plata  dejará  el  mercado  nacional,  quedando  la  moneda  de  oro  como  única 
circulante. 

53.  Resumiremos  ahora  la  legislación  de  todas  monedas  que  se  han 
acufíado  desde  el  acta  de  1792  hasta  junio  de  1878. 

MONEDAS  DE  ORO. 

Double-eagle. — Autorizada  por  el  acta  de  3  de  marzo  de  1849,  con  pe- 
so de  516  granos,  á  la  ley  de  900  milésimas:  valor  nominal,  20  dollars. 

JSagle. — Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  peso  de 
270  granos,  á  la  ley  de  916  }:  valor  nominal,  10  dollars.  El  acta  de  28  de 
junio  de  1834  redujo  su  peso  á  258  granos  y  su  ley  á  899.225,  y  la  de  18 
de  enero  de  1837  fijó  su  ley  en  900. 

Salf-eagle. — Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  peso  de 
135  granos,  ley  de  916}  y  valor  nominal  de  5  dollars.  El  acta  de  28  de  junio 
de  1834  disminuyó  su  peso  á  129  granos  y  la  ley  á  899.225,  y  la  de  18  de 
enero  de  1837  cambió  la  ley  á  900. 

Quarier-eoffle, — Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  pe- 


{t)  Porque  éete  es  el  precio  comercial  para  que  el  dollar  de  plata  de  412.5  gxaaos 
valga  un  dollar  de  oro.  La  cotización  de  la  plata  en  11  de  julio  último,  según  la  cir- 
cular de  los  Sres.  Pizley  y  Abell,  de  Londres,  fué  de  52  |  d.  por  onsa  ttandard.  Véa- 
se T?i€  Economüt  de  13  de  julio  del  corriente  afio,  pág.  834. 

(u)    Lae  naciones  que  acufian  oro  y  plata  en  la  relación  de  1  &  15,5  son  Francii^ 
Pélgica,  Suiza,  Italia,  Grecia,  España,  Colombia,  Venezuela  y  Perú. 
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SO  de  67.5  granos,  ley  de  9161  y  valoi  nominal  de  2i  doUars.  El  acta  de 
28  de  junio  de  1834,  redujo  su  peso  á  64.6  y  su  ley  á  899.225,  y  la  de  18 
de  enero  de  1837  sólo  alteró  s«  ley,  fijándola  en  900. 

Tkree-dollars. — ^Autorizada  por  el  acta  de  21  de  febrero  de  1853  con 
peso  de  77.4  granos  y  ley  de  900:  valor  nominal,  3  doUars. 

Dollar. — Autorizada  por  acta  de  3  de  marzo  de  1849,  con  peso  de 
25.8  granos,  ley  de  900  y  valor  nominal  de  1  dollar. 

MONEDAS  DE  PLATA 

Dollar, — ^Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  peso  de 
416  granos,  ley  de  892.4  y  valor  nominal  de  1  dollar.  El  acta  de  18  de 
enero  de  1837  disminuyó  su  peso  á  412.6,  aumentando  su  ley  á  900:  cesó 
su  acuñación  por  el  acta  de  12  de  febrero  de  1873,  y  se  ha  emprendido  de 
nuevo  por  el  acta  de  28  de  febrero  de  1878. 

Trade-dollar. — ^Autorizada  por  el  acta  de  12  de  febrero  de  1873,  con 
peso  de  420  granos,  ley  de  900  y  valor  nominal  de  1  dollar,  si  bien  no  es- 
tá comprendida  en  el  sistema  legal.  (29) 

Half-dollar, — Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  peso 
de  208  granos,  ley  de  892.4  granos  y  valor  nominal  de  50'  cents.  Por  el 
acta  de  18  de  enero  de  1837  se  le  dio  el  peso  de  206.25  granos  y  la  ley  de 
900;  por  la  de  21  de  febrero  de  1853,  192  granos,  y  por  la  de  12  de  fe- 
brero de  1873,  192.9  granos. 

Quarter-dollar. — Autorizado  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792  con  pe- 
so de  104  granos,  ley  de  892.4  y  valor  nominal  de  25  cents.  El  acta  de 
18  de  enero  de  1837  disminuyó  su  peso  á  103 i  granos  y  aumentó  su  ley  á 
900:  la  de  21  de  febrero  de  1853  cambió  su  peso  á  96  granos,  y  la  de  12 
de  febrero  de  1873  lo  fijó  en  96.45. 

Tweniy-eenU. — Autorizada  por  el  acta  de  3  de  marzo  de  1875,  con  pe- 
so de  77.16,  ley  de  900  y  valor  nominal  de  20  cents.  Cesó  su  acufiacion 
por  el  acta  de  2  de  mayo  de  1878. 

JDÍ7ne. — Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  peso  de 
41.6  granos,  ley  de  892.4  y  valor  nominal  de  10  cents.  Por  el  acta  de  18 
de  enero  de  1837  se  le  sefialó  el  peso  de  41.25  granos  y  la  ley  de  900;  por 
la  de  21  de  febrero  de  1853  se  cambió  su  peso  á  38.4  granos,  y  por  la  de 
12  de  febrero  de  1873  á  38.58  granos. 

Malf'cUme. — Autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792,  con  peso 
de  20.8  granos,  ley  de  892.4  y  valor  nominal  de  5  cents.  El  acta  de  18  de 
enero  de  1837  le  fijó  el  peso  de  20|  granos  y  la  ley  de  900;  y  la  de  21  de 
febrero  de  1853  el  de  19.2  granos.  Cesó  su  acuñación,  por  el  acta  de  12  de 
febrero  de  1873. 

Three-cenís. — Autorizada  por  el  acta  de  3  de  marzo  de  1851,  con  peso 
de  121  granos,  le^  de  750  y  valor  nominal  de  3  cents:  el  acta  de  3  de 
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marzo  de  1853  disminuyó  su  peso  á  11.52  granos  y  aumentó  su  ley  á  900. 
La  acuftacion  de  esta  pieza  cesó  por  el  acta  de  12  de  febrero  de  1873. 

MONEDAS  MENUDAS. 

Fíve'Cents. — Autorizada  por  el  acta  de  16  de  mayo  de  1866,  con  peso 
de  77.16  granos,  en  la  relación  de  75  partea  de  cobre  á  26  de  nickel,  con 
valor  nominal  de  5  cents. 

Three-centa. — Autorizada  por  el  acta  do  3  de  marzo  de  1865,  con  peso 
de  30  granos,  y  en  la  relación  de  75  partes  de  cobre  á  25  de  nickel:  valor 
nominal  3  cents. 

Two-cents.- — Pieza  de  bronce  autorizada  por  el  acta  de  22  de  abril  de 
1864,  con  96  granos  de  peso:  95  partes  de  cobre  y  5  de  estaño  y  zinc:  va- 
lor nominal  2  cents.  Su  acuñación  cesó  por  el  acta  de  12  de  febrero  de 
1873. 

Cent, — Pieza  de  cobre  autorizada  por  el  acta  de  2  de  abril  de  1792, 
con  peso  de  264  granos:  valor  nominal  1  cent.  El  acta  de  14  de  enero  de 
1793  redujo  su  peso  á  208  granos,  y  la  de  3  de  marzo  de  1795  á  168  gra- 
nos. Por  el  acta  de  21  de  febrero  de  1857,  cesó  su  acuñación. 

Cent. — Pieza  de  cobre-nickel^  autorizada  por  el  acta  de  21  de  febrero 
de  1867,  con  peso  de  72  granos  y  liga  de  88  partes  de  cobre  y  12  de  nic- 
kel: valor  nominal  1  cent.  Cesó  su  acuñación  por  el  acta  de  22  de  abril  de 
1864. 

Cent, — Pieza  de  bronce^  autorizada  por  el  acta  de  22  de  abril  de  1864 
con  peso  de  48  granos,  liga  de  95  partes  de  cobre  y  5  de  estaño  y  zinc,  y 
valor  nominal  de  1  cent. 

Salf'Cent. — Pieza  de  cobre,  autoi^zada  por  el  acta  de  2  de  abril  de 
1792,  con  peso  de  132  granos  y  valor  nominal  de  i  cent.  El  acta  de  14  de 
enero  de  1793  cambió  su  peso  á  104  granos,  y  la  de  3  de  marzo  de  1795 
á  84  granos.  Cesó  su  acuñación  por  el  acta  de  21  de  febrero  de  1857. 

15  de  Agosto  de  1878.  » 

MANUEL  VILLANOVA. 


Iki 


i^milémm 


MttaMh 


DE  LA  EDUCACIÓN  INTELECTUAL, 


MORAL  Y   física. 


I. 


¿CUÁL  ES  EL  SABEB  MÁS  ÚTIL? 


Hase  dicho  con  sobrada  certeza  que,  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
humanidad,  la  añcion  al  adorno  ha  precedido  á  la  necesidad  del  vestido. 
Las  tribus  que  se  someten  á  vivos  sufrimientos  por  marcarse  el  cuerpo 
con  soberbios  dibujos,  soportan  temperaturas  excesivas  sin  curarse  mucho 
de  guarecerse  de  ellas.  Dice  Humboldt  que  el  indio  del  Orinoco,  indife- 
rente al  bienestar  ñsico,  es  capaz  de  trabajar  quince  dias  para  comprarlos 
tintes,  con  cuyo  auxilio  espera  hacerse  admirar.  La  misma  mujer  que  no 
vacila  en  salir  de  su  cabana  sin  el  más  leve  girón  de  tela  sobre  sus  carnes, 
temería  cometer  un  grave  atentado  contra  el  decoro,  no  pintándose  para 
presentarse  en  público. 

Afirman  siempre  los  viajeros,  que  entre  las  tribus  salvajes  tienen  cien 
veces  mejor  acogida  las  baratijas  y  vidrios  pintados,  que  las  telas  de  algo- 
don  ó  los  trajes  útiles  y  cómodos.  Todas  las  anécdotas  sobre  el  modo  gro- 
tesco con  que  se  atavian  los  salvajes  con  las  camisas  y  demás  vestidos  que 
se  les  dan,  demuestran  hasta  qué  punto  domina  en  ellos  la  necesidad  de 
adornarse,  á  la  de  cubrirse.  Hay  todavía  ejemplos  más  concluyentes,  como 
este  hecho  que  refiere  el  capitán  Speke:  cuando  hacia  buen  tiempo,  los 
africanos  de  su  servidumbre  ostentaban  orguUosamente  los  abrigos  de  piel 
de  cabra;  pero  á  la  menor  humedad  se  los  quitaban  precipitadamente  pa- 
ra doblarlos  con  esmero,  y  permanecian  desnudos,  tiritando  bajo  la  lluvia. 
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Todos  estos  detalles  de  la  vida  primitiva  indican,  pues,  que  el  uso  áel 
vestido  nació  de  la  costumbre  de  engalanarse;  7  con  tanta  más  razón  in- 
sistimos en  este  origen,  cuanto,  entre  nosotros  mismos,  se  cuidan  muchas 
gentes  con  gran  preferencia,  del  lujo,  antes  que  del  bienestar,  de  la  ele- 
gancia, que  de  la  comodidad,  del  aspecto  que  les  dan  sus  vestiduras,  que 
de  los  servicios  que  les  prestan. 

Curioso  es  ver  que  igual  correlación  existe  en  la  esfera  intelectual.  Lo 
mismo  en  las  cosas  del  cuerpo  que  en  las  del  espíritu,  la  afición  á  lo  bri-* 
liante  ha  venido  antes  que  la  afición  á  lo  útil.  Hoy,  como  en  otros  tiem- 
pos, la  ciencia  aplicada  al  bienestar  ocupa  el  segundo  puesto;  el  primero 
las  artes  que  proporcionan  lucimiento.  En  las  escuelas  griegas,  se  apren- 
día principalmente  la  música,  la  poesía,  la  retórica,  y  una  fílosoña  que 
hasta  la  época  de  Sócrates  no  vino  á  ejercer  notable  influencia  en  los  ac- 
tos de  los  hombres;  el  saber  aplicado  á  las  artes  industriales  obtenia  una 
consideración  muy  inferior.  La  misma  antítesis  existe  aún,  en  el  dia  de 
hoy,  en  nuestras  universidades,  en  nuestras  escuelas.  Quizás  se  nos  acuse 
de  repetir  una  cosa  muy  sabida,  si  afirmamos  que  en  el  noventa  por  cien- 
to de  los  casos,  el  griego  y  el  latín  son  inútiles  á  un  joven  para  la  mayor 
parte  de  las  carreras.  Superfino  es  decir  que  en  la  tienda,  en  el  escritorio, 
en  la  administración  de  sus  bienes,  en  el  manejo  de  su  familia  ó  ejerciendo 
las  funciones  de  director  de  un  banco  ó  de  un  camino  de  hierro,  ningún 
provecho  saca  de  aquellos  conocimientos  en  cuya  adquisición  empleó  tan- 
tos años;  y  aun  se  sirve  de  ellos  tan  rara  vez,  que  de  su  memoria  se  han 
borrado  casi  por  entero.  Si  halla  ocasión  de  encajar  una  cita  latina  ó  una 
alusión  á  alguno  de  los  mitos  griegos,  más  bien  es  para  mostrar  su  erudi- 
ción, que  para  dar  alguna  luz  al  asunto  que  le  ocupa.  Büsque^e  la  verda- 
dera causa  de  la  educación  clásica  que  damos  á  los  jóvenes,  y  se  verá  que 
es  solo  el  deseo  de  sujetarnos  á  la  opinión  general.  Los  hombres  amoldan 
el  espíritu  de  sus  hijos  como  los  atavíos  de  su  cuerpo,  con  arreglo  á  la 
moda  reinante.  Bien  asi  como  el  indio  del  Orinoco  sale  siempre  de  su  ca- 
bana cubierto  de  pinturas,  no  para  un  fin  titil,  sino  porque  se  avergonza- 
ría de  presentarse  sin  coloretes;  del  propio  modo  se  exige  á  la  juventud 
un  estudio  completo  del  griego  y  del  latin^  no  por  el  valor  intrínseco  de 
estas  lenguas,  sino  especialmente  para  no  exponerlos  á  la  gran  humilla- 
ción de  demostrar  que  las  ignoran.  Lo  que  se  quiere  es,  que  reciban  «la 
educación  del  hombre  de  sociedad»;  síntoma  de  una  posición  social  qne 
infunde  respeto. 

Este  paralelo  es  todavía  más  exacto  tratándose  del  otro  sexo.  En  lo 
que  atañe  al  cuerpo  y  al  espíritu,  el  amor  al  arreo  ha  seguido  predomi- 
nando en  mayor  grado  entre  las  mujeres  que  entre  los  hombres.  En  su 
origen,  este  amor  preocupaba  á  ambos  sexos  por  igual;  pero,  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  civilización,  el  sentimiento  de  la  comodidad  ha  tomado 
el  primer  puesto  en  lo  que  concierne  al  traje  de  los  hombres.  También  su 
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educación  'se  va  dirigiendo .  últimamente,  macho  más  en  sentido  de  lo 
ütil,  que  en  el  de  lo  agradable.  Mas  en  cuanto  ájas  mujeres,  el  cambio  no 
ha  seguido  la  misma  progresión,  en  ninguno  de  los  dos  puntos.  El  deseo 
de  excitar  la  admiración  sobrepuja  en  la  mujer  al  de  tener  vestidos  abri- 
gados y  cómodos;  los  pendientes,  sortijas  y  brazaletes  que  llevan,  sus 
complicados  peinados,  el  colorete  que  se  ponen,  el  enorme  trabajo  que 
,  se  toman  por  tener  trajes  que  llamen  la  atención,  las  molestias  que  se 
imponen  por  seguir  la  moda,  son  otras  tantas  pruebas  de  nuestro  aserto. 
De  la  misma  suerte,  la  consideraMe  preponderancia  que  en  su  educación 
obtienen  «las  habilidades»,  demuestran  t#nbien  cuánto  menos  atienden  á  lo 
ütil  que  á  la  necesidad  ^e  lucir.  Qué  importancia  tan  inmensa  no  se  con- 
cede al  baile,  á  la  manera  de  estar  en  sociedad,  de'  sentarse  al  piano,  de 
cantar  6  de  dibujar!  ¿Por  qué  se  les  enseña  el  alemán  ó  el  italiano?  Hé 
aquí  la  razón  verdadera,  oculta  bajo  motivos  ridiculos  que  se  alegan:  que 
una  mujer  de  sociedad  debe  saber  esos  dos  idiomas,  no  porque  los  libros 
en  ellos  estampados  puedan  serle  de  alguna  utilidad,  bien  poca  tienen, 
sino  porque  asi  pueden  cantar  en  italiano  y  en  alemán;  y  el  grado  de  per- 
fección que  en  estos  ejercicios  se  demuestra,  proporciona  alabanzas,  y 
murmullos  de  admiración.  Se  les  atesta  la  memoria  de  fechas,  y  cuentos 
de  nacimientos,  muertes  y  matrimonios  de  reyes,  no  porque  alguna  vez 
pueda  ser  de  utilidad  conocerlos,  sino  más  bien  porque  el  mundo  mira  es- 
ta clase  de  conocimientos  como  parte  de  una  buena  educación;  é  ignorar 
esas  cosas  sería  exponerse  al  desden  de  los  demás.  Lectura,  escritura,  or- 
tografta,  gramática,  aritmética,  costura,  es  poco  más  6  menos  lo  üníco  que 
se  enseña  á  las  niñas  con  un  objeto  real  de  utilidad  práctica;  y  con  todo, 
algunas  de  esas  cosas  se  las  enseñan  más  por  obedecimiento  de  la  ajena 
opinión,  que  "para  producirles  provecho. 

Para  demostrar  de  una  manera  completa  la  certeza  de  que  el  amor.á 
lo  agradable  ha  precedido  al  de  lo  útil;  así  en  lo  intelectual  como  en  lo 
material,  hemos  de  examinar  la  razón  de  ser  de  ese  hecho.  Esa  razón  es, 
que  desde  los  más^  remotos  tiempos  las  necesidades  sociales  han  pre- 
ponderado sobre  las  necesidades  individuales,  y  la  primera  de  aquellas 
era  el  don^inio  de  la  sociedad  sobre  el  individuo.  Erróneamente  suele  pen- 
sarse que  no  hay  miis  gobierno  que  el  de  los  reyes,  parlamentos  y  autori- 
dades constituidas;  esos  gobiernos  reconocidos  tienen  por  complemento 
otras  soberanías  armónicas,  que  se  desarrollan  en  todas  las  pequeñas  esfe- 
ras donde  loé  hombres  y  mujeres  se  esfuerzan  por  ejercer  una  supremacía 
cualquiera.  Dominar,  conquistar  homenajes,  adquirir  el  favor  de  los  más 
elevados,  tal  es  la  lucha  universal  en  que  se  gastan  las  principales  fuerzas 
de  la  vida.  Afánase  cada  cual  en  subyugar  á  los  demás  por  su  riqueza,«8u 
manera  de  vivir,  la  magnificencia  de  sus  trajes,  ó  bien  por  el  poder  del 
talento  ó  de  la  ciencia;  quedan  asi  formadas  las  apretadas  mallas  de  esa 
red  de  mil  jerarquías  mantenedoras  del  orden  social.  El  gran  jefe  salvaje 

63 


498  ílEnSÍA  DÉJ  CüáA 

1 

que  trata  de  infundir  miedo  á  bus  inferiores  con  el  auxilio  de  sue  formida- 
bles tatuajes  de  guerra  y  de  las  cabelleras  colgadas  á  su  cinto,  no  carece 
de  imitadores;  ni  es  solo  la  hermosa  dama  del  gran  mundo,  la  que  arieña 
conquistas  alcanzadas  por  la  mediación  de  su  artísticos  trajes,  elegantes 
maneras  é  innumerables  habilidades.  El  sabio,  el  historiador,  el  filóeofo, 
emplean  en  idéntico  fin  la  ciencia  que  han  adquirido.  Ninguno  de  nosotros 
se  conformarla  con  dejar  su  individualidad  desarrollarse  en  completa  li- 
bertad. Hay  en  nuestro  interior  una  incesante"  necesidad  de  imponernos  ¿ 
los  demás  y  someterlos  á  nuestro  gusto.  Eso  es  lo  que  en  realidad  deter- 
mina el  carácter  particular  de  ntfestra  educación.  No  se  fija  nadie  en  el 
valor  intrínseco  de  los  conocimientos,  sino  tan  sólo  en  aquellos  que  pro- 
duzcan mayor  efecto,  honores,  respeto,  influencia,  posición  social,  en  una 
palabra,  de  lo  que  cause  más  impresión  á  la  gente.  Así,  pues,  en  todo  el 
curso  de  la  vida,  lo  que  importa  no  es  ser,  sino  parecer.  En  materia  de 
educación,  mucho  menos  se  mira  la  verdadera  importancia  de  una  habili- 
dad, que  el  efecto  que  ha  de  producir  en  los  demás. 

Y  desde  el  momento  que  predomina  entre  nosotros  este  modo  de  ver, 
la  utilidad  real  de  la  ciencia  no  tiene  á  nuestros  ojos  más  valor  que  á  los 
del  salvaje,  prolijo  en  limarse  los  dientes  y  teñirse  las  uñas. 

Si  queremos  otra  prueba  aún  más  evidente  del  carácter  grosero  é  in- 
completo en  nuestro  género  de  educación,  observemos  cuan  poco  se  ha  es- 
tudiado y  discutido  la  comparativa  importancia  de  las  diferentes  ciencias, 
de  una  manera  metódica  y  en  pos  de  conclusiones  definidas.  Todavía  no 
hay  adoptado  criterio  para  esta  clase  de  apreciación;  ni  siquiera  se  ha 
concebido  con  claridad  la  existencia  de  semejante  criterio;  apenas  se  ha 
comprendido  su  necesidad.  Lóense  muchos  libros,  escúchanse  muchos  dis- 
cursos sobre  la  materia,  y  luego  decide  cada  uno  enseñar  á  sus  hijos  este 
.  ó  aquel  ramo  de  la  ciencia,  con  preferencia  á  los  otros.  Oulalos  en  la  elec- 
ción la  costumbre,  la  afición  caprichosa,  la  preocupación,  sin  pensar  en  la 
extremada  importancia  que  encierra  el  determinar  primero,  de  un  modo 
medianamente  racional,  cuáles  son  las  cosas  dignas  «n  verdad  de  ser 
aprendidas.  Es  cierto  que  en  varias  esferas  de  la  sociedad  se  pretende  ha- 
cer algunas  observaciones  sobre  la  importancifl  de  los  distintos  géneros  de 
instrucción:  hasta  que  punto  compensarán  estos  ó  aquellos  conocimientos 
el  tiempo  que  se  invierte  en  adquirirlos.  ¿No  hay  cosas  más  necesarias  que 
saber,  á  las  cuales  seria  preferible  consagrar  ese  mismo  tiempo?  Si  por 
acaso  se  formulan  tales  preguntas,  apresurámonos  á  contestarlas  de  un 
modo  sumario  y  con  arreglo  á  preferencias  personales.  También  es  cierto 
que  de  cuando  en  cuando  vemos  renacer  la  eterna  discusión  sobre  los  mé- 
ritos comparados  de  las  dos  educaciones,  clásica  y  científica.  Pero  esta 
discusión  se  conduce  por  lo  general  de  un  modo  empírico  y  sin  poder  so- 
meterla á  un  criterios  cierto;  y  además,  esa  cuestión  es  insignificante,  com- 
parada con  la  cuestión  general,  pues  solo  constituye  una  faz  de  esta  ülti- 
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ma.  Imaginase  que  al  decidir  si  es  preferible  la  educación  cientifíca  ó  la 
clásica,  se  habrá  decidido  al  mismo  tiempo  cuál  es  el  ideal  de  la  educación 
racional;  opinión  parecida  á  la  de  los  que  piensan  que  toda  la  ciencia  de  la 
bigi^ne  consiste  en  saber  si  alimenta  más  el  pan  que  la  patata. 

La  cuestión  importante,  á  nuestro  entender,  no  es  saber  si  tal  ó  cual 
ciencia  es  ütil,  sino  la  utilidad  relativa  que  poseen.  Creen  algunos  justifi- 
car completamente  su  manera  de  ver,  cuando  citan  cierto  número  de  ven- 
tajas proporcionadas  por  un  determinado  género  de  estudios;  pero  olvidan 
por  entero  que  la  dificultad  que- se  discute,  es  saber  si  esas  ventajas  corres- 
ponden al  trabajo  que  ha  costado  adc^irirlas.  Todo  objeto  en  que  el  hom- 
bre invierte  una  fuerza  activa,  tiene  un  grado  cualquiera  de  utilidad;  un 
afio  bien  empleado  en  estudiar  el  arte  heráldico,  darla  indudablemente 
muy  exactas  nociones  acerca  de  los  usos  y  costumbres  de  otros  tiempos; 
el  hombre  que  conociera  las  distancias  de  todas  las  ciudades  de  InglateiTa 
entre  fii,  podría  alguna  vez  sacar  partido  de  los  mi V  hechos  que  sabia,  «i 
tuviese,  por  ejemplo,  que  preparar  un  plan  de  viaje;  y  la  persona  que  re- 
cogiera todos  los  chismes  de  una  provincia,  llegaría  quizás  á  descubrir  có- 
mo se  trasmiten  las  tradiciones.  Pero  es  preciso  confesar  que  en  tales 
casos,  el  provecho  no  seria  proporcionado  á  la  faena.  Absurdo  parecería 
ciertamente  el  proponer  á  un  joven  que  ocupara  algunos  años  de  su  vida 
en  adquirir  conocimientos  de  esa  especie,  en  lugar  de  aprender  otras  cosas 
mucho  más  útiles.  Ahora  bien,  si  en  los  casos  que  hemos  tomado  por  ejem- 
plo, hay  que  juzgar  la  utilidad  por  el  resultado,  no  es  fuerza  hacer  lo 
mismo,  al  tratarse  por  entero  de  toda  la  cuestión  de  educación?  Si  nos  al- 
canzara el  tiempo  para  abrazar  todas  las  ciencias,  licito  seria  no  escoger; 
hay  una  antigua  canción  que  dice: 

Mortal,  si  cierto  estuvieras 
De  haber  de  durar  tos  dias 
Como  antes,  miles  de  años. 
Cuántas  cosas  conocieras! 
Y  qué  de  cosas  barias 
Con  calma  y  sin  desengaños! 

Pero  nosotros,  cuya  existencia  es  breve,  no  debemos  olvidar  que  tene- 
mos poco  tiempo  para  instruirnos;  y  ese  tiempo  le  hacen  todavía  más  cor- 
to las  mil  ocupaciones  de  la  vida;  por  tanto,  hay  que  emplearlo^  del  modo 
más  provechoso.  Antes  de  consagrar  tantos  años  á  aprender  lo  que  dictan 
la  moda  ó  el  capricho,  ¿no  seria  más  discreto  comparar  los  resultados  que 
asi  pudieran  obtenerse,  con  los  de  una  inversión  del  tiempo,  enteramente 
distinta? 

Tal  es,  pues,  en  educación,  el  punto  culminante;  hora  sobrada  es  ya 
de  discxitirlo  con  orden  y  método.  El  problema  más  importante,  si  bien  el 
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último  que  se  examina,  es  la  debida  elección  entre  los  diferentes  estudios 
que  se  disputan  nuestra  preferencia.  Para  podar  hallar  la  dirección  racio- 
nal, preciso  es  averiguar  primero  qué  cosas  importa  más  conocer;  ó  para 
emplear  una  frase  de  Bacon,  hoy  por  desgr§u5ia  olvidada,  tenemos  que  de- 
terminar el  valor  relativo  de  cada  ciencia. 

ün  sistema  de  evaluación  es,  pues,  lo  ppimero  que  necesitamos;  y  por 
suerte,  no  hay  discusión  posible  acerca  de  la  manera  de  determinar  en  ge- 
neral ese  sistemct^--  Cuando  se  examina  la  utilidad  práctica  de  una  ciencia 
especial,  todos  dan  muy  naturalmente  la  medida  de  la  utilidad,  demos- 
trando la  influencia  de  aquella  ciencia,  bajo  alguno  de  las  aspectos  de  la 
vida.  A  la  sencillísima  pregunta  «¿para  que  sirve  eso?!»  el  matemático,  el 
filólogo,  el  químico,  el  filósofo,  responderán  al  punto  explicando  de  qué 
modo  puede  influir  ventajosamente  en  la  vida  la  ciencia  que  posee  cada 
uno  de  ellos,  ya  evitando  sufrimientos,  ya  favoreciendo  el  bien  .6  condu- 
ciendo al  bienestar.  El  profesor  de  escritura  demuestra  el  p9der  de  su  ar- 
te como  medio  de  dirigir  los  negocios  y  proveer  á  mil  exigencias  sociales; 
de  consiguiente,  ha  probado  lo  que  se  le  pregunta,  en  la  parte  que  le  con- 
cierne. Guando  el  sabio  numismático,  que  pasa  el  tiempo  en  buscar  las 
huellas  de  un  pasado  ya  desaparecido,  no  puede  mostrar  la  utilidad  para 
el  hombre,  de  la  ciencia  que  cultiva,  vése  obligado  forzosamente  á  confe- 
sar que  sus  conocimientos  carecen  de  importancia  relativa.  Tal  es  la  ma- 
nera directa  ó  indirecta  de  probar  la  utilidad  de  una  ciencia. 

¿Cómo  debemos  vivir?  esa  es  para  nosotros  la  cuestión  esencial;  que  no 
se  impone  solo  en  el  sentido  material,  sino  también  en  el  más  elevado  sen- 
tido de  la  palabra.  £1  problema  general,  comprensivo  de  todos  los  otros, 
es  el  siguiente."^  ¿Cuál  es  la  verdadera  linea  de  conducta  que  debe  seguirse 
en  todas  las  situaciones,  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida?  Cómo  ha 
de  tratarse  el  cuerpo?  Cómo  se  ha  de  dirigir  la  inteligencia?  En  qué  for- 
ma debemos  manejar  los  negocios,  educar  la  familia,  cumplir  los  deberes  de 
ciudadano?  De  qué  manera  se  pueden  aprovechar  todas  las  fuentes  de  bien- 
estar que  la  naturaleza  ha  dado  al  hombre?  Cuál  es  el  mejor  modo  de 
emplear  nuestras  facultades,  con  mayor  provecho  de  los  demás  y  de  nos- 
otros mismos?  Cómo  vivir,  en  fin,  una  vida  completa  Eso  es  lo  que  sobre 
todas  las  cosas  necesitamos  saber,  y  lo  que  la  educación  debe  enseñarnos. 
El  objeto  de  la  educación  es  prepararnos  á  vivir  una  vida  completa.  Por 
tanto  el  único  medio  racional  de  juzgar  cuál  es  el  mejor  sistema  de  edu- 
cación, es  averiguar  á  qué  grado  de  proximidad  al  objeto  deseado,  nos 
conduce. 

Este  género  dq  examen  no  se  ha  emplead(f  nunca  más  que  parcialmen- 
te; se  usa  tan  sólo  de  un  modo  vago  y  mal  entendido,  cuando,  por  el  con- 
trario,  debería  emplearse  con  conciencia,  con  método  y  en  todas  ocasiones. 
Debemos  recordar  peremnemente  que  el  fin  de  la  educación  es  llevar  al 
hombre  á  la  vida  completa,  y  al  enseñar  iiit^os,  escoger  los  métodos  v  las 
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asignaturas  con  sujeción  á  aquel  fin  determinado.  En  primer  y  principal 
lugar,  tenemos  que  abandonar  por  completo  como  guia  la  autoridad  de  la 
moda,  absurda  en  materia  de  educación,  pues  ninguna  moda  ofrece  más 
garantía  de  acierto  que  las  demás.  También  debemos  sobreponernos  al  mo- 
do grosero  y  empírico  de  juzgar  las  cosas,  empleado  hasta  por  las  perso- 
nas más  inteligentes  que  se  toman  el  trabajo  de  ejercer  cierta  vigilancia 
sobre  la  cultura  intelectual  de  sus  hijos.  No  basta  pensar  que  tal  ó  cual 
ciencia  lea  ha  de  ser  útil  en  lo  futuro,  ó  que  esa  misma  ciencia  posee  un 
valor  práctico  superior  á  otra;  antes  hay  que  buscar  la  manera  de  apreciar 
el  mérito  respectivo  de  las  ciencias,  para  aaher  positivamente  cuáles  deben 
con  preferencia  cultivarse. 

Tarea  es,  sin  duda  alguna,  muy  difícil;  quizá  no  pueda  nunca  llevarse 
á  cabo  sino  de  un  modo  bastante  aproximado;  ma.^  la  dificultad  que  presen- 
ta no  debe  hacérnosla  abandonar  cobardemente,  que  encierra  puntos  de 
interés  demasiado  graves.  Antes  al  contrario,  preciso  es  desplegar  gra^ 
energía  para  dominar  esa  dificultad;  y  procediendo  sistemáticamente, 
pueden  pronto  obtenerse  importantes  resultados. 

Lo  primero  que  evidentemente  hay  que  hacer  es  clasificar  según  su 
importancia  los  principales  géneros  de  actividad  que  constituyen  la  vida 
humana.  Divídese  ésta  naturalmente  como  sigue:  1?  la  actividad  que  con- 
curre directamente  á  la  conservación  del  individuo;  29  la  que,  proveyen- 
do á  las  necesidades  de  la  existencia,  contribuye  indirectamente  á  su  con- 
servación; 3?  la  que  se  emplea  en  criar  y  disciplinar  la  joven  familia;  4? 
la  que  asegura  el  mantenimiento  del  orden  social  y  de  las  rediciones  poli- 
ticas;  5?  la  actividad  de  diversas  clases,  empleada  en  llenar  los  ocios  de 
la  vida,  6  sea  en  satisfacer  los  gustos  y  los  sentimientos. 

Tal  es  próximamente  su  orden  gerárquioo;  inútil  seria  detenernos 
mucho  en  demostrarlo.  Es  de  toda  evidencia  que  toca  el  primer  lugar 
á  los  actos  y  precauciones  con  cuyo  auxilio  mantenemos  incesante- 
mente nuestra  seguridad  personal.  Concíbase  una  persona  tan  ignorante 
como  un  tierno  niño,  de  los  objetos  y  de  los  movimientos  que  le  circun- 
dan, no  sabiendo  como  p^uiarse  por  entre  olios  y  evitar  el  peligro;  esa  per- 
sona perderá  la  vida  sin  duda  alguna,  la  primera  vez.  que  saliese  á  la  calle, 
por  muchas  que  fueran  sus  nociones  sobre  otras  materias.  Forzoso  es, 
pues,  admitir  que  los  conocimientos  de  adquisición  más  imprescindibles, 
son  los  qne  garantizan  la  seguridad  del  hombre;  visto  que  la  falta  de  ellos 
le  habia  de  ser  más  fat«l  que  la  de  otro  alguno. 

Tampoco  puede  negarse  que  el  segundo  lugar  pertenezca  á  la  indirec- 
ta conservación  del  individuo,  es  decir,  á  los  medios  de  asegurar  su  exis- 
tencia. Cierto,  la  obligación  de  proveer  al  alimento  propio,  ha.de  estar 
antes  que  los  deberes  para  con  la  familia,  puesto  que  el  hombre  no  puede 
generalmente  llevar  los  últimos,  sin  atender  primero  á  aquella  condición. 
Buscarse  el  sustento  es,  pues,  la  pricgera  necesidad  del  hombre,  y  luego 
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vino  la  de  mantener  á  la  familia;  por  ende,  los  conocimientos  encaminados 
á  la  propia  conservación,  tienen  mayor  importancia  que  loa  dirigidos  á 
obtener  el  bienestar  de  la  familia. 

Habiendo  precedido  la  familia  al  estado  en  el  sucesivo  desarrollo  dí 
la  sociedad,  y  criádoae  niños  antes  de  existir  estados,  lo  mismo  que  pue- 
den crearse  después  de  su  destrucción,  al  paso  que  el  estado  no  podría 
subsistir  sin  ellos;  se  deduce  que  los  deberes  de  padre  de  familia  son  de 
máfi  trascendencia  que  los  de  ciudadano.  El  valor  y  la  fuerza  de  una  so- 
ciedad en  ultimo  resultado  depejiden  del  carácter  de  los  ciudadanos  que 
la  forma,  y  es  la  educación  el  más  seguro  medio  de  influir  en  su  carácter; 
de  aquí  que  la  prosperidad  de  la  sociedad  está  naturalmente  basada  en  la 
de  la  familia;  y  la  ciencia  que  de  un  modo  más  directo  conduce  al  desa- 
rrollo de  la  segunda,  debe  tener  precedencia  sobre  la  que  trata  de  aaegu- 
rar  la  existencia  de  la  primera. 

Las  numerosas  artes  de  adorno  con  que  entretenemos  los  ocios  que  nos 
dejan  más  graves  trabajos;  la  poesía,  la  música,  la  pintura,  no  podrían 
existir  sin  la  previa  organización  de  una  sociedad  constituida;  pues  á  la 
vez  que  sólo  pueden  alcanzar  un  alto  grado  de  perfección  en  medio  de 
una  organización  social  ya  antigua,  tienen  su  principal  origen  en  los  sen- 
timientos sociales  y  de  simpatía  general.  La  sociedad  establecida,  no  tan 
sólo  facilita  su  desarrollo,  sino  que  es  quien  sin  cesar  alimenta  las  ideas  y 
sentimientos  que  constituyen  los  medios  de  expresión  de  aquellas  artes. 
De  consiguiente,  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  formar  al  buen  ciudada- 
no, tiene  m^  importancia  que  lo  destinado  ú.  adquirir  habilidades  y  satis- 
facer el  gusto;  y  en  materia  de  educación,-  lo  que  forma  al  ciudadano  ha 
de  preferirse  á  lo  que  forma  al  artista. 

Tal  es,  pues,  decimos,  el  orden  aproximadamente  racional  de  esta  je- 
rarquía: educación  destinada  á  la  conservación  directa  del  individuo;  á  su 
conservación  indirecta;  á  la  de  la  familia;  á  la  formación  del  ciudadano;  á 
la  adquisición  de  las  artes,  refinamientos  de  la  vida.  No  podemos  negar 
que  estas  diferentes  ramas  de  la  educación  tengan  entre  si  muy  estrecha 
relación,  y  que  las  unas  ayuden  mucho  al  aprendizaje  de  las  otras;  no 
hay  duda  que  cada  sección  encierra  partes  más  esenciales  que  otras  partes 
de  las  secciones  precedentes.  Así,  por  ejemplo,  un  hombre  muy  hábil  en 
negocios,  pero  cuyas  demás  facultades  sean  limitadas,  se  hallará  á  maytfr 
distancia  del  ideal  de  la  vida  completa,  que  otro  menos  diestro  en  ganar 
dinero,  pero  dotado  de  mayor  inteligencia  como  padre  de  familia.  No  pre- 
tendemos que  sea  preciso  desarrollar  la  ciencia  de  la  vida  práctica  proscri- 
biendo el  estudio  de  la  literatura  y  de  las  artes,  antes  bien,  decimos,  que  es 
preferible  saber  un  poco  de  todo.  Pero  las  grandes  divisiones  quehemos  esta- 
blecido subsisten  apesar  de  esas  ligeras  restricciones;  nacen  unas  de  otras 
conforme  al  orden  antes  indicado,  y  es  porque  las  secciones  correspondien- 
tes de  la  vida  real,  dependen  también  unas  de  otras  en  el  mismo  orden. 
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Naturalmente,  el  ideal  de  la  educación  sería  conseguir  una  completa 
preparación  del  hombre  á  la  vida  en  su  entero  conjunto;  mas  el  estado  de 
nuestra  actual  civilización  no  lo  permite,  y  es  forzoso  conformarse  con 
mantener  una  proporción  justa  entre  los  diferentes  grados  de  preparación 
para  cada  uno  de  los  aspectos  de  la  humana  actividad.  No  tratemos  de 
cultivar  exclusivamente  un  orden  de  conocimientos  á  expensaa  de  los  de- 
más, por  importante  que  sea;  fijemos  nuestra  atención  en  todos,  y  adapte- 
mos nuestros  esfuerzos  en  proporción  á  su  valor  relativo.  Empero,  han  de 
exceptuarse  aquellos  casos  en  que  una  aptitud  privilegiada  determina  con 
razón  el  preferente  cultivo  de  una  ciencia  especial,  ^ue  entonces  se  hace 
un  medio  de  subsistencia.  Por  punto  general, 'el  fin  de  la  educación  debe 
ser  la  adquisición  más  completa  posible,  de  los  conocimientos  que  mejor 
conduzcan  al  desarrollo  de  la  vida  individual  y  social  bajo  todos  sus  as- 
pectos, con  un  estudio  meramente  superficial  de  las  que  menos  ayuden  á 
ese  desarrollo. 

Mas  al  dirigir  la  educación  conforme  á  este  principio»  no  deben  per- . 
derse  nunca  de  vista  ciertas  consideraciones  generales.  Cada  especie  de 
cultura  dirigida  á  ayudar  al  hombre  á  alcanzar  el  ideal  de  la  vida  com- 
pleta, puede  tener  un  valor  relativo  y  uno  absoluto.  Hay  conocimien- 
tos que  poseen  valor  intrínseco;  el  de  otros  es  puramente  convencional. 
El  entorpecimiento  y  el  ruido  en  los  oidos,  preceden  generalmente  á  la 
parálisis;  un  cuerpo  al  desalojar  el  agua,  vence  una  resistencia  pro- 
porcional al  cuadrado  de  la  velocidad;  el  cloro  es  un  desinfectante:  son 
hechos  que,  como  en  general  las  verdades  científicas,  tienen  un  valor  in- 
trínseco, é  influirán  en  los  actos  de  los  hombres  dentro  de  diez  mil  años 
lo  mismo  que  al  presente.  El  conocimiento  profundo  de  nuestra  propia 
lengua,  ac^uirido  por  el  estudio  del  griego  y  del  latin,  no  puede  tener  si- 
no un  va:or  relativo,  existente  para  nosotros  ^omo  para  otras  razas  cuyo 
idioma  es  de  análogo  origen;  pero  su  duración  es  proporcionada  á  la  du- 
ración de  nuestros  propios  idiomas.  Ese  tejido  de  nombres,  de  fechaa  y  de 
hechos  insignificantes,  que  en  nuestras  escuelas  usurpa  el  nombre  de  cien- 
cia de  la  historia,  no  posee  más  -que  un  valor  convencional;  es  un  saber 
que  no  ejerce  la  más  ligera  influencia  en  nuestros  £;tos;  tan  sólo  sirve  para 
librarnos  de  la  absurda  censura  que  la  opinión  aplica  á  los  que  no  lo  po- 
seen. Así,  pues,  como  la  historia  del  mundo  entero  y  de  todos  los  tiempos, 
ofrece  mayor  importancia  que  la  de  una  provincia  ó  un  siglo;  y  la  de  un 
siglo  y  una  provincia,  más  que  la  de  una  ciudad  durante  el  efímero  reina- 
do de  una  moda;  del  propio  modo  la  ciencia  que  posee  un  valoí  intrínseco 
debe,  bajo  el  punto  de  vista  racional,  preferirse  á  la  que  solo  tiene  un  va- 
lor cuasi-intrínseco,  y  ésta,  á  la  de  un  valor  meramente  convencional. 

Demos  punto  á  estos  prefiminares.  Toda  aquisicion  tiene  dos  clases  de 
valor:  una  como  sabei\  otra  como  educacicn  6  diseipüna  intelectual.  Es  en 
primer  término  un  ejercicio  de  la'inteligencia,  y  en  segundo  un  medio  de 
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dirigir  nuestros  actos;  bajo  cuyos  dos  aspectos  deben  considerarse  los  re- 
sultados del  saber  adquirido,  como  preparación  á  la  vida  completa. 

Estas  son,  pues,  las  consideraciones  generales  en  que  basaremos  la 
discusión  en  busca  de  un  sistema  de  educación  racional:  el  conjunto  de  la 
vida  separado  en  diferentes  géneros  de  actividad,  de  importancia  cada 
vez  menor;  el  valor  intrínseco,  cuasi-intrinseco  6  convencional  de  cada  or- 
den de  conqcimientos,  con  relación  á  aquellos  géneros  distintos  de  activi- 
dad; y  su  doble  influencia,  como  saber,  y  como  educación  6  disciplina  in- 
telectual. 

Por  suerte,  la  parte  importantísima  de  nuestra  educación,  que  tiene 
por  objeto  proveer  directamente  á  la  conservación  propia,  está  en  gran 
manera  asegurada.  Como  su  importancia  era  demasiado  grande  para  de- 
jarla abandonada  á  nuestra  ligereza,  la  mism&  naturaleza  se  ha  hecho  car- 
go de  ella.  El  niño  que  anda  todavía  en  brazos  de  la  nodriza,  al  cubrirse 
la  cara  y  llorar  cuando  vé  á  un  extraño,  da  señales  del  instinto  de  coneer- 
vacion,  que  lo  induce  á  huir  de  todo  lo  que  es  desconocido  y  puede  ser 
peligroso.  Cuando  ya  camina,  el  temor  que  experimenta  al  acercársele. un 
perro  desconocido;  los  penetrantes  gritos  que  da  corriendo  hacia  la  madre 
al  ver  alguna  cosa  inesperada,  nos  prueban  que  ese  instinto  ya  va  desa- 
rrollándose. Por  otra  parte,  el  niño  no  se  ocupa  casi^nás  que  en  adquirir 
á  todas  horas  Jos  conocimientos  adecuados  á  la  directa  conservación  de  si 
mismo.  No  cesa  de  aprender  á  sostener  el  cuerpo  en  equilibrio,  y  á  cuidar 
de  sus  movimientos  á  fin  de  evitar  choques;  va  discerniendo  qué  objetos 
son  duros  y  pueden  hacerle  daño  si  con  ellos  tropieza;  cuáles  pesados  y 
capaces  de  lastimarle  si  caen  sobre  sus  miembros;  qué  cosas  soportan  el 
peso  de  su  cuerpo  y  cuáles  no;  qué  dolor  causa  el  fuego,  los  proyectiles^ 
los  instrumentos  cortantes;  tales  son,  con  otros  muchos  elementos  de  ins- 
trucción, útiles  para  evitar  la  muerte  ó  los  accidentes,  los  continuos  obje- 
tos de  su  estudio.  Finalmente,  luego  que,  algunos  años  más  tarde,  invierte 
las  fuerzas  en  correr»  trepar  y  saltar,  ep  juegos  de  habilidad  ó  de  vigor, 
vemos  en  todos  los  actos  del  niño,  encaminados  al  desarrollo  de  los  mús- 
culos, al  refinamiento  de  las  percepciones,  á  Fa  mayor  prontitud  del  juicio 
una  preparación  para  tí&ber  conducir  su  cuerpo  por  entre  los  objetos  que 
le  rodean,  y  evitar  los  peligros  que  á  to  dos  ofrece  la  vida;  de  modo  que 
poniendo  la  naturaleza,  como  hemos  dicho,  tanto  cuidado  en  instruimos 
poco  tenemos  que  ocuparnos  en  esa  educación  fundamental.  Lo  que  exigi- 
mos, es  que  se  deje  al  niño  entera  libertad  para  adquirir  dicha  experien- 
cia y  someterse  á  dicha  disciplina;  que  no  sea  contrariada  la  naturaleza^ 
como  la  contrarían  torpes  maestros  de  escuela,  prohibiendo  casi  siempre  á 
los  niños  confiados  á  su  cuidado,  el  entregarse  libremente  á  la  espontanei- 
dad de  su  actividad  ñsica,  y  haciéndoles  de*^ste  modo  relativamente  in- 
capaces de  guardarse  á  si  propios  en  caso  de  peligro. 

No  es  eso  empero,  ni  con  mucho,  el  total  de  lo  que  comprende  la 
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educación  que  ha  de  prepararnos  para  la  directa  conservación  pro- 
pia. El  cuerpo,  no  sólo  tiene  que  ser  defendido  de  todo  lo  que  puede 
dañar  ó  destruir  mecánicamente  su  organismo,  sino  protegido  también 
contra  laa  consecuencias  de  infracción  de  la  ley  fisiológica,  consecuen- 
cias que  son  la  enfermedad  6  la  muerte.  Para  llegar  á  la  vida  com» 
pleta,  sobre  ser  necesario  prevenir  las  súbitas  aniquilaciones  de  la  vida, 
lo  es  también  salvarse  de  las  depauperaciones  y  lentas  destrucciones  que 
originan  nuestras  malas  costumbres.  Como  sin  salud  y  energía,  se  hace 
más  ó  menos  imposible  toda  especie  de  actividad,  industrial,  paternal,  so- 
cial, etcétera,  claro  está  que  aquella  segunda  clase  de  conservación  direc- 
ta no  es  menos  importante  que  la  primera;  debiendo  ocupar  un  orden  muy 
elevado  los  conocimientos  dirigidos  á  su  consecución.  Verdad  es  que  tam- 
bién aquí  nos  vemos  en  cierto  modo  auxiliados  de  un  guia;  pues  por  me- 
^io  de  nuestras  sensaciones  ñsicas  y  deseos,  conquista  la  naturaleza  una 
relativa  sumisión  á  sus  principales  exigencias.  Por  dicha  nuestra,  la  falta 
de  alimento,  el  calor  y  frió  excesivos,  produce  llamamientos  demasiado 
imperiosos  para  ser  desatendidos;  y  si  los  hombres  obedecieran  en  lo  ge- 
neral á  esos  y  otros  avisos  análogos,  aunque  menos  fuertes,  no  tendrían 
relativamente  sino  pocos  males  que  temer.  Si  el  cansancio  del  cuerpo  ó 
del  cerebro  fuera  siempre  seguido  del  reposo;  si  la  opresión  lanzada  por 
tina  atmósfera  cerrada,  trajera  siempre  la  ventilación;  si  no  se  comiera  sin 
hambre,  ni  se  bebiera  sin  sed,  el  orpjanismo  sufriría  rara  vez  una  ptíirtur- 
bacion  en  sus  funciones.  Mas  en  esto  existe  tan  profunda  ignorancia  de 
las  leyes  de  la  vida,  que  los  hombres  no  saben  siquiera  que  las  sensaciones 
son  sus  guias  naturales,  sus  guias  más  fieles,  cuando  no  se  han  enfermado 
por  efecto  de  una  pertinaz  desobediencia  de  aquellas  leyes.  De  suerte  que, 
para  hablar  con  lógica  concisión,  la  naturaleza  nos  ha  provisto  de  oficiosos 
guardianes 'de  nuestra  salud,  que  en  gran  parte  hacemos  inútiles  por  falta 
de  conocimientos. 

Si  alguien  duda  de  lo  mucho  que  nos  importa  familiarizarnos  con  los 
principios  de  la  fisiología,  como  medio  de  llegar  á  la  vida  completa,  obser- 
ve en  su  alrededor,  y  verá  quB  pocos  hombres  y  mujeres  llegan  con  com- 
^pleta  salud  á  una  edad  avanzada,  ni  aun  al  periodo-medio  de  la  vida.  Tan 
sólo  por  excepción  se  ve  un  ejemplo  de  salud  vigorosa  en  la  vejez;  por  el 
contrario,  á  todas  horas  tenemos  á  la  vista  casos  de  dolencias  agudas,  en- 
fermedades crónicas,  debilidad  general,  decrepitud  prematura.  No  hay 
quizás  quien  no  confiese,  si  se  le  interroga,  que  en  el  curso  de  su  vida  se 
ha  acarreado  enfermedades  de  que  le  habían  preservado  la  más  sencilla 
noción  de  fisiología.  Aquí,  una  enfermedad  del  corazón,  consecuencia  de 
una  fiebre  reumática  producida  por  la  negligencia  en  elegir  u»a  habita- 
ción bien  situada;  allí,  una  vista  definitivamente  perdida  por  exceso  de 
estudio.  Ayer,  una  persona  cuya  cojetA  permanente  proviene  de  que  ape- 
gar del  dolor,  continuó  sirviéndose  de  una  rodilla  ligeramente  herida; 
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hoy,  otra  que  ha  tenido  que  permanecer  años  en  el  lecho,  porque  ignora-» 
ba  que  las  palpitaciones  que  sufria  eran  uno  de  los  efectos  del  cansancio 
de  su  cerebro.  Ya  una  herida  incurable,  hijo  de  un  necio  alarde  de  fuerza; 
ya  una  constitución,  jamás  restablecida  de  las  consecuencias  de  un  exce- 
sivo trabajo  emprendido  sin  necesidad..  Entretanto,  vemos  por  do  quiera 
las  perpetuas  indisposiciones  que  son  cortejo  de  la  debilidad.  No  nos  de- 
tengamos en  los  dolores,  la  fatiga,  la  melancolía,  las  pérdidas  de  tiempo  y 
de  dinero  que  de  este  modo  pesan  sobre  nosotros;  consideremos  sólo  cuán- 
to estorba  la  mala  salud  al  cumplimiento  de  todas  las  obligaciones,  y  hace 
amenudo  imposibles,  y  siempre,  y  siempre  más  difíciles  los  negocios;  cómo 
produce  una  irritabilidad  fatal  á  la  buena  dirección  de  los  niños;  cómo 
convierte  el  ejercicio  de  los  derechos  del  ciudadanp  en  una  cosa  imposi- 
ble, y  el  placer  en  un  trabajo.  ¿No  es  evidente  que  las  infracciones  del  or- 
den físico,  tanto  las  de  nuestros  antepasados  como  las  nuestras  disminuyen 
más  quo  ninguna  otra  cosa  la  vida  completa,  alterando  la  salud,  y  en  gran 
manera  haciendo  de  la  vida  una  enfermedad  y  una  carga,  en  vez  de  un 
beneficio  y  un  placer? 

Pero  hay  más.  Sobre  deteriorarse  asi  la  vida  considerablemente,  tam- 
bién se  acorta.  No  es  cierto,  como  se  supone,  que  después  de  una  indis- 
posición ó  enfermedad  curada,  quedamos  tal  como  antes:  ningún  trastorno 
funcional  puede  desaparecer  dejando  las  cosas  exactamente  en  su  primer 
estado.  El  organismo  ha  recibido  una  lesión  permanente,  que  podrá  no  ser 
inmediatamente  apreciable»  pero  existe,  y  unida  á  otras  idénticas  que  la 
naturaleza  no  deja  nunca  de  inscribir  en  la  rigurosa  cuenta  que  nos  lleva, 
irá  iilfluyendo  en  nosotros  hasta  que,  inevitablemente,  abrevie  nuestra 
vida.  La  acumulación  de  esas  pequeñas  lesiones,  es  la  que  de  ordinario 
mina  y  destruye  las  constituciones  mucho  antes  de  ios  plazos  naturales. 
"61  recordamos  cuan  lejos  anda  de  la  duración  posible,  el  término  medio 
de  la  vida,  podremos  darnc%  cuenta  de  la  inmensa  extensión  de  la  pér- 
dida; y  si  á  las  parciales  de  vitalidad  que  acarrea  la  mala  salud,  agrega- 
mos la  pérdida  final,  causada  por  la  muerte  prematura,  veremos  que  por 
lo  común  se  destruye  una  mitad  de  la  existencia. 

Por  consiguiente,  la  ciencia  que  concurre  á  la  directa  conservación 
propia,  evitando  la  pérdida  de  la  salud,  es  de  una  importancia  capital. 
No  pretendemos  que  la  posesión  de  ciencia  semejante  remedie  el  mal  por 
completo  y  en  todos  casos;  evidente  es  que  en  el  periodo  actual  de  nues- 
tra civilización,  las  necesidades  de  los  hombres  los  obligan  á  infringir  con 
frecuencia  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  es  claro  además,  que,  iun  sin  aque- 
llas necesidades,  su  inclinación  los  arrastrará  amenudo,  y  apesar  de  eos 
convicciones,  á  sacrificar  un  bien  futuro  á  una  satisfacción  inmediata. 
Pero  pretendemos  qué  mucho  haría  la  verdadera  ciencia»  enseñada  de 
un  modo  conveniente;  y  puesto  que  han  de  ser  conocidas  laa  leyes  de 
la  higiene  para  poder  ser  obedecidas  por  completo,  forzoso  es  que  la 
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difusión  de  esta  ciencia  preceda  y  prepare,  en  plazo  más  ó  menos 
remoto,  á  una  manera  de  vivir  más  conforme  á  la  razón.  De  todo  lo  cual 
deducimos,  que  si  una  salud  vigorosa  y  la  energía  moral  que  la  acompa- 
ña, son  para  el  hombre  los  primeros  elementos  de  la  felicidad,  la  ciencia 
que  tiene  por  objeto  la  conservación  de  esta  salud  es  una  ciencia  superior 
á  todos.  Tal  es  el  motivo  por  que  estamos  seguros  de  que  debe  constituir 
parte  esencial  de  toda  educación  racional,  un  curso  de  fisiología  bastante 
completo  para  llevar  á  la  inteligencia  las  verdades  generales  de  esta 
ciencia. 

Extraño  es  que  tengamos  que  hacer  semejante  afirmación,  y  aun  máa 
extraño  que  necesitemos  defenderla.  No  faltan,  empero,  gentes  que  le  aco- 
gerían con  algo  parecido  á  la  burla.  Esas  gentes  que  se  avergonzarían  de 
escribir  caballo  con  y  griega,  y  considerarían  como  insulto  toda  acusación 
de  ignorancia  acerca  de  los  trabajos  fabulosos  de  algún  semidiós  de  la  Mi- 
tología, no  tienen  el  menor  embarazo  en  confesar  que  ignoran  la  situación 
de  las  trompas  de  Eustaquio,  el  nombre  y  lugar  de  los  nervios  de  la  mé- 
dula espinal,  el  numero  normal  de  las  pulsaciones,  6  cómo  llena  los  pul- 
mones el  aire  exterior.  Al  paso  que  se  afanan  por  ver  á  sus  hijos  versados 
en  el  conocimiento  de  supersticiones  que  remontan  á  dos  mil  años,  cuidan 
poco  de  que  adquieran  algunas  nociones  de  la  estructura  y  funciones  de 
su  propio  cuerpo,  y  aun  prefieren  que  no  las  tengan;  tan  tiránico  es  el  po- 
der de  la  rutina,  y  tan  terrible  en  nuestra  educación  el  predominio  de  lo 
agradable  sobre  lo  útil! 

No  necesitamos  insistir  sobre  el  valor  de  ese  género  de  saber  que  indi- 
rectamente coadyuva  á  la  conservación  del  individuo,  proporcionándole 
los  medios  de  ganar  el  sustento.  Todos  estamos  de  acuerdo  en  este  punto^ 
y  aun  la  generalidad  lo  considera,  quizás  con  demasiado  exclusivismo,  el 
objeto  esencial  de  la  educación.  Sin  embargo,  mientras  aceptan  todos  de 
buena  gana  la  proposición  abstracta  de  que  la  instrucción  encaminada  á 
hacer  aptos  á  los  jóvenes  páralos  trabajos' de  la  vida,  tiene  altísima  y  has- 
ta soberana  importancia,  apenas  inquieren  unas  cuantas  personas  qué  gé- 
nero de  instrucción  desarrolla  mejor  aquellas  aptitudes. 

En  verdad,  la  lectura,  la  escritura  y  la  arítmética  se  enseñan  con  inte- 
ligente  apreciación  de  su  objeto;  pero  á  eso  se  reduce  todo,  y  al  paso  que 
la  parte  mayor  de  lo  que  se  aprende  no  concierne  á  la  actividad  indus- 
trial, se  prescinde  de  una  inmensa  cantidad  de  conocimientos  que  de  un 
modo  directo  le  atañen. 

En  efecto,  aparte  de  ciertas  clases  poco  numerosas,  en  qué  se  emplean 
los  hombres?  En  la  producción,  preparación  y  distríbucion  de  las  mercan- 
cías. Y  de  qué  depende  el  buen  éxito  en  esa  producción,  preparación  y 
distribución?  Depende  del  empleo  de  métodos  adaptados  á  la  naturaleza  es- 
peeial  de  cada  producto;  del  exacto  conocimiento  de  sus  propiedades  ñsicas, 
químicas  6  vitales,  según  el  caso;  en  una  palabra,  46pende  do  la  ciencia, 
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Esta  rama  del  saber,  en  gran  parte  desatendida  en  nuestros  corsoe 
académicos,  es  precisamente  la  base  en  que  descansa  la  realización  de  los 
progresos  que  hacen  posible  la  vida  civilizada;  y  aunque  esta  verdad  sea 
indiscutible,  parece  que  es  una  verdad  muerta;  no  pensamos  en  ella,  por 
lo  mismo  que  nos  es  habitual.  Por  eso  queremos  hacer  que  esa  verdad  pe- 
netre en  el  espíritu  del  lector,  examinando  rápidamente  los  hechos,  á  fin 
de  dar  á  nuestra  argumentación  toda  la  fuerza  que  le  pertenece. 

Dejemos  a  un  lado  la  más  abstracta  de  las  ciencias,  la  lógica,^  guía,  no 
obstante,  necesaria,  que  sigue  á  sabiendas  6  no,  para  la  exactitud  de  sus 
previsiones,  el  gran  productor  lo  mismo  que  el  gran  negociante;  hablemos 
primero  de  las  matemáticas.  Esta  ciencia,  en  cuanto  es  ciencia  de  los  nú- 
meros, dirige  todas  las  actividades  industriales,  ya  se  trate  de  transigir 
pleitos,  ya  de  hacer  tasaciones,  comprar  y  vender  productos,  ó  llevar 
cuentas.  No  necesitamos  hacer  patente  á  los  ojos  de  ninguno,  la  importan- 
cia de  esta  rama  de  las  ciencias  abstractas. 

En  las  artes  de  construcción,  indispensable  es  tener  ciertos  conoci- 
mientos de  la  parte  especial  de  las  matemáticas  á  ellas  aplicable.  El  car- 
pintero de  aldea  que  forma  el  plano  de  sn  trabajo  según  las  reglas 
empíricas,  del  propio  modo  que  el  constructor  de  un  Briíania  hñd^e,  hace 
constantes  ^aplicaciones  de  las  leyes  que  rigen  las  relaciones  de  distancia. 
El  administrador  que  mide  el  terreno  comprado;  el  arquitecto  que  levan- 
ta el  plano  de  la  habitación  que  en  él  ha  de  construirse;  el  maestoo  de 
obra  que  echa  los  cimientos;  el  albañil  que  labra  las  piedras;  los  diversos 
artesafnos  que  ajustan  las  partes  del  edificio,  todos  van  guiados  por  verda- 
des geométricas. 

La  construcción  de  los  caminos  de  hierro  obedece,  del  principio  al  ñn, 
*á  la  geometría:  preparación  de  planos  y  cortes,  trazado  dp  líneas,  medida 
de  excavaciones  y  terraplena,  dibujo  y  construcción  de  puentes,  acueduc- 
tos, viaductos,  túneles  y  estaciones.  Lo  mismo  acaece  con  lo9  puertos,  di* 
ques,  presas  y  otros  diferentes  trabajos  del  ingeniero  ó  del  arquitecto,  que 
se  extienden  á  lo  largo  de  las  costas,  6  cubren  el  país,  no  sólo  en  la  super- 
ficie, sino  en  las  minas  y  profundidades  del  suelo.  En  nuestros  días,  el  la- 
brador misnM)  se  sirve  del  nivel  para  colocar  convenientemente  sus  tobos 
de  drenaje,  es  decir,  que  recurre  á  los  principios  de  la  geometría.  » 

Vienen  ahora  las  ciencias  abstracto-concretas.  La  prosperidad  de  las 
fábricas  modernas  depende  de  la  aplicación  de  la  más  sencilla  de  estas 
ciencias,  la  mecánica.  Las  propiedades  de  la  palomea,  del  brazo  de  co- 
nexión, se  reconocen  en  toda  luáquina;  y  al  empleo  de  estas  máquinas  de- 
bemos hoy  todos  los  productos.  Seguid  la  historia  de  un  panecillo.  El 
suelo  de  donde  salió,  había  recibido  el  drenaje  por  medio  de  tubos  de  ba- 
rro hechos  á  máquina;  la  superficie  de  ese  suelo  había  sido  removida  por 
una  máquina  y  por  otras  segado,  batido  y  aventado  el  trigo;  máquinas  son 
W  que  separan  el  grano,  del  afrecho,  y  lo  muelen;  y  si  la  harina  se  hubie- 
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se  enviado  á  Gosport,  hubieran  podido  otras  máquinas  transformarla  en 
galleticas.  Mirad  á  vuestro  alrededor  la  habitación  que  ocupáis.  Si  es  de 
construcción  moderna,  probablemente  han  sido  hechos  á  máquina  los  la- 
drillos de  sus  muros;  aserradas  j  cepilladas  á  máquina  las  tablas  del  piso, 
y  del  propio  modo  cortada  y  bruQida  la  chimenea,  fabricado  é  impreso  el 
papel  de  las  paredes.  El  enchapado  de  la  mesa,  laa  patas  torneadas  de  las 
sillas,  Ja  alfombra,  las  cortinas,  todo  es  producto  de  la  máquina.  Vuestro 
vestido  liso,  labrado  ó  estampado,  no  está  todo  tejido,  quizá  también  cosi- 
do, por  medio  de  la  máquina?  Y  el  libro  que  leéis,  no  tiene  hojas  fabrica- 
das por  una  máquina,  y  cubiertas  por  otra  máquina  de  las  palabras  que 
recorréis?  Agregúese  á  todo  esto  que  también  debemos  los  medios  de  dis- 
tribución de  las  mercancías  por  mar  y  por  tierra.  Y  ahora,  obsérvese  que 
el  triunfo  ó  el  fracaso  de  toda  industria  descansa  en  que  la  ciencia  mecá- 
nica esté  on  ella  bien  o  mal  aplicada.  El  ingeniero  que  comete  un  error  al 
calcular  la  resistencia  de  los  materiales  que  emplea,  construye  un  puente 
que  se  hunde.  El  manufacturera  que  se  sirve  de  una  mala  máquina,  no 
puede  hacer  competencia  á  otro  cuya  mííquina  gasta  menos  fuerza  en  fro- 
te y  resistencia.  El  constructor  de  buques  aferrado  al  antiguo  modelo,  se 
queda  muy  atrás  del  otro  que  los  hace  conforme  al  principio  reconocido 
en  mecánica,  de  la  linea  de  flotación.  Ahora  bien,  como  la  aptitud  de  una 
nación  á  so{>ortar  la  competencia  de  las  otras,  depende  de  la  actividad  y 
pericia  de  los  individuos  que  la  componen;  dedúcese  que  el  estado  en  ella 
de  la  ciencia  mecánica,  puede  cambiar  los  destinos  del  país. 

Pasemos  ahora,  de  las  ramas  de  la  ciencia  abstracto-concreta  que  tra- 
t-an  de  las  fuerzas  resultantes  de  la  masa  á  las  otras  ramas  que  se  ocupan 
de  las  fuerzas  moleculares;  y  llegaremos  á  una  nueva  y  vasta  serie  de 
aplicaciones.  A  este  grupo  de  ciencias,  auxiliado  de  los  grupos  anteriores, 
ea  al  que  debemos  la  máquina  de  vapor,  que  ejecuta  el  trabajo  de  mil  bra- 
zos. La  parte  de  las  ciencias  físicas  que  se  ocupa  de  fprmular  las  leyes  del 
calor,  nos  ha  enseñado  la  manera  de  economizar  el  combustible  en  nume- 
rosas industrias;  la  de  aumentar  el  efecto  de  los  hornos  de  fundición  susti- 
tuyendo el  aire  caliente  al  frío;  de  qué^odo  se  ventilan  las  minas;  cómo 
se  previenen  las  explosiones  por  medio  de  la  lámpara  de  seguridad;  y  có- 
mo, en  £n,  con  auxilio  del  termómetro  se  dirige  la  aplicación  de  multitud 
de  procedimientos.  Otro  ramo  de  la  ciencia,  cuyo  objeto  es  el  estudio  de 
los.  fenómenos  de  la  luz,  da  ojos  al  viejo  y  al  miope;  ayuda  á  descubrir  con 
el  microscopio  las  enfermedades  y  las  falsificaciones,  al  mismo  tiempo  que 
previene  los  naufragios  por  el  uso  de  los  faros  perfeccionados.  Las  inves- 
tigaciones sobre  la  electricidad  y  el  magnetismo,  han  salvado  con  la  brú- 
jula incalculable  número  de  vidas  y  propiedades,  auxilian  á  varias  artes 
con  la  electrotipia;  y  no  ha  mucho  'que  en  el  telégrafo  nos  regalaron  un 
agente  llamado  á  dirigir  en  lo  futuro  las  operaciones  comerciales,  y  á  des- 
arrollar las  relaciones  politicas.  Hasta  en  las  menudencias  de  la  vida  do" 
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lüéstica,  desde  el  horno  de  cocina  perfeccionado,  hast^  el  estereoscopio  de 
una  mesa  de  salón,  el  progreso  de  las  ciencias  físicas  viene  á  contribuir 
á  nuestros  goces  y  á,  nuestras  comodidades. 

Mucho  más  numerosas  son  todavía  las  aplicaciohes  de  la  química.  La 
lavandera,  el  tintorero,  el  fabricante  de  telas  de  colores  tales  ejecutan  ope- 
raciones de  resultado  tanto  más  satisfactorio,  cuanto  mejor  obedecen  las 
leyes  de  la  química.  También  sirve  ésta  de  guia  para  la  fundición  del  co- 
bre, del  estaño,  del  zinc,  del  plomo,  de  la  plata  y  del  hierro.  La  refinación 
del  "azúcar,  la  fabricación  del  gas,  del  jabón  y  de  la  pólvora,  son  en  parte 
operaciones  químicas,  lo  mismo  que  la  del  vidrio  y  la  de  la  porcelana.  La 
distinción  entre  el  punto  en  que  las  materias  destinadas  á  la  destilación 
se  detienen  en  la  fermentación  alcohólica,  y  aquel  en  que  pasan  á  la  fer- 
mentación acida,  es  una  cuestión  de  química  que  lleva  en  sí  la  prosperi- 
dad ó  la  ruina  del  cervecero;  quien,  si  es  dueño  de  una  gran  fábrica,  reci- 
birá ventajas  de  tener  empleado  en  ella  á  un  profesor  de  química.  En 
realidad,  no  hay  manufacturas  hoy,  que  d^  algún  modo  no  recurran  á  es- 
ta ciencia;  y  en  nuestros  dias,  la  misma  agricultura  necesita  de  semejante 
guia  para  poder  producir  buen  resultado.  El  análisis  de  los  abonos  y  del 
terreno,  los  descubrimientos  relativos  á  la  adaptación  de  unos  á  otros,  el 
uso  del  sulfato  de  calvó  de  otras  sustancias  que  fijan  el  amoniaco,  el  apro- 
vechamiento de  los  guanos,  la  producción  de  abonos  artificiales,  son  otros 
tantos  beneficios  de  la  química,  cuyo  conocimiento  es  útilísimo  al  agricul- 
tor. Ya  se  trate  de  los  fósforos  ó  de  la  desinfección  de  la«  cloa<íaí,  ora  de 
la  fotografía,  del  pan  sin  levadura  ó  de  los  perfumes  sacados  de  los  detri- 
tos, debemos  reconocer  que  la  química  interesa  á  todas  las  industrias;  por 
cuya  razón  aprovecha  esta  ciencia  á  toda  persona  que  directa  ó  indirecta- 
mente en  ellos  interviene. 

Entre  las  ciencias  concretas,  llegamos  primeramente  á  la  astronomía. 
De  la  astronomía,  nació  la  navegación;  y  ésta  ha  hecho  posible  él  inmenso 
comercio  exterior  que  da  vida  á  gran  parte  del  pueblo  inglés,  al  par  que 
nos  proporciona  muchos  de  los  artículos  de  primera  necesidad  y  casi  to- 
dos los  de  lujo. 

También  es  la  geología  una  ciencia  cuyo  estudio  en  gran  manera  con- 
tribuye al  progreso  industrial.  Ahora  que  las  minas  de  hierro  son  tan 
fecunda  fuente  de  riqueza;  ahora  que  la  duración  de  nuestra  provisión  de 
carbones  se  ha  hecho  punto  de  gravísimo  interés;  ahora  que  tenemos  una 
Escuela  de  mirlas  y  un  cuerpo  de  inspectores  geólogos,  apenas  necesitamos 
insistir  en  esta  verdad:  que  el  estudio  de  la  corteza  terrestre  importa  á 
nuestra  material  prosperidad. 

¿Qué  diremos  ahora  de  la  biología,  la  ciencia  de  la  vida?  También  reco- 
noce por  fundamento  la  investigación  'de  los  medios  indirectos  de  conser- 
vación .propia.  Pocas  son  sus  relaciones  con  lo  que  llamamos  comunmente 
«manufacturas»;  pero  va  inseparablemente  ligada  con  la  primera  de  Ifls 
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industrias,  la  producción  de  loe  alimentos.  Como  la  agricultura  tiene  que 
arreglar  sus  métodos  según  los  fenómenos  de  la  vida  vegetal  7  animal,  es 
consiguiente  que  la  ciencia  de  tales  fenómenos  constituye  la  base  racional 
de  la  agricultura.  Cierto  es  que  algunas  verdades  biológicas  habian  sido 
empíricamente  reconocidas  y  aplicadas  por  los  labradores,  antes  de  que 
la  ciencia  las  declarara;  sabian,  por  ejemplo,  que  á  ciertas  plantas  convie- 
nen ciertos  abRnos;  que  estas  sembradas,  inhabilitan  el  terreno  para  aque- 
llas; que  no  pueden  trabajar  bien  caballos  mal  alimentados;  que  tal  ó  cual 
dolencia  de  las  reses  ó  de  las  ovejas,  se  produce  en  determinadas  condicio- 
nes. Esos  conocimientos,  y  los  que  dia  por  dia  adquiere  el  agricultor  con 
la  experiencia,  sobre  la  manera  de  gobernar  las  plantas  y  los  animales, 
constituian  la  suma  de  hechos  biológicos  que  habia  acumulado;  hechos 
biológicos  de  que  en  gran  parte  depende  la  suerte  de  todos  sus  trabajos. 
Ahora  bien:  por  el  poderoso  auxilio  que  ha  recibido  el  agricultor  de  aque- 
llos datos  biológicos  mal  definidos,  rudimentarios,  juzgúese  cuánto  no  le 
valdrían  esos  mismos  datos  al  trocarse  en  positivos,  bien  definidos  y  pro- 
fundizados. Visibles  son  ya  los  beneficios  que  se  deben  á  la  biología  ra- 
cional. El  principio  de  que  la  producción  de  calor  animal  implica  una 
pérdida  de  sustancia,  por  lo  cual,  impidiendo  la  pérdida  de  calor  se  evita 
la  necesidad  de  aumentar  el  alimento;  esa  verdad,  resultado  de  una  con- 
clusión puramente  teórica,  dirige  hoy  al  criador  en  la  ceba  del  ganado;  se 
ha  comprobado  que  manteniendo  los  establos  á  una  temperatura  caliente, 
se  economiza  forraje.  Lo  mismo  sucede  respecto  á  la  variedad  de  los  ali- 
mentos. 

Los  experimentos  de  los  fisiólogos  han  demostrado  que  no  sólo  es  pro- 
vechoso el  cambio  de  alimentación,  sino  que  la  digestión  se  facilita  con  la 
mezcla  de  diversos  alimentos  en  el  estómago.  También  deben  los  agricul- 
tores á  la  biología  el  descubrimiento  de  la  causa  de  la  enfermedad  llamada 
vértigo,  que  cada  año  ataca  á  millares  de  carneros;  pues  ya  se  sabe  que 
proviene  de  la  presencia  de  un  entozoario  que  ejerce  una  presión  sobre  el 
cerebro;  y  que  casi  siempre,  la  simple  extracción  del  insecto  por  el  punto 
del  cráneo  cuyo  reblandecimiento  indica  el  lugar  que  ocupa,  es  suficiente 
para  que  el  animal  quede  curado. 

,  Otra  ciencia  que  ejerce  influencia  directa  en  la  prosperidad  industrial 
de  una  nación,  es  la  sociología.  Los  hombres  que  diariamente  se  informan 
de  la  situación  del  mercado  financiero,  revisando  los  precios  corrientes,  ó 
discutiendo  las  probabilidades  de  las  cosechas  de  trigo,  azücar,  algodón, 
lana  y  seda;  que  pesan  la  posibilidad  de  guerra  ó  paz,  y  en  estos  datos 
fundan  sus  operaciones  mercantiles;  esos  hombres  estudian  la  sociología, 
Estüdianla  de  un  modo  empírico,  erróneo;  pero  la  estudian,  porque  sus 
pérdidas  ó  ganancias  dependen  de  la  poca  ó  mucha  exactitud  de  sus  apre- 
ciaciones. No  sólo  el  comerciante  y  el  manufacturero  son  los  que  tienen 
que  arreglar  sus  operaciones  según  la  comparación  entre  la  oferta  y  la  de- 
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manda,  comparación  que  exige  el  conocimiento  de  numerosos  hechos,  y  la 
tácita  declaración  de  diversos  principios  sociales;  también  tiene  que  entrar 
el  mercader  al  pormenor,  en  todas  estas  consideraciones.  Su  prosperidad 
depende  principalmente,  del  acierto  de  sus  previsiones  acerca  de  \o»  pre- 
cios al  pormayor,  y  el  movimiento  del  consumo.  Manifiesto  es,  que  todo  el 
que  se  lanza  al  torbellino  de  la  actividad  comercial,  tiene  vital  interés  en 
conocer  las  leyes  según  las  cuales  se  modifica  dicha  actividad. 

Es,  pues,  de  fundamental  importancia  para  los  interesados  en  la  pro- 
ducción, cambio  y  distribución  de  las  mercancías,  el  poseer  ciertas  nocio- 
nes que  á  diversos  ramos  de  la  ciencia  corresponden.  Los  hombres  que  más 
6  menos  íntimamente  se  hallan  ligadas  con  nuestras  industrias  (¿y  quién 
no  lo  está?)  tienen  interés  en  conocer  las  propiedades  matemáticas,  ñsicas 
y  químicas  de  los  cuerpos,  y  aun  quizá  algunas  de  las  leyes  biológicas,  y 
ciertamente  las  sociológicas.  El  buen  ó  mal  resultado  de  los  esfuerzos  diri- 
gidos á  ganar  la  vida,  lo  cual  es  un  modo  indirecto  de  proveer  á  la  pro- 
pia conservación,  depende  del  conocimiento  que  se  tenga  de  ciertos 
hechos  correspondientes  á  una  ó  varias  de  sus  ciencias;  conocimiento  irra- 
cional, generalmente  empírico,  pero  real.  Lo  que  llamamos  aprender  el 
comercio,  es,  en  realidad,  bajo  uno  ú  otro  nombre,  aprender  la  ciencia  que 
de  él  se  ocupa.  Los  estudios  científicos,  propiamente  dichos,  son,  pues,  de 
extrema  importancia;  porque  sirven  de  preparación  á  la  vida  industrial  y 
comercial,  y  porque  la  ciencia  razonada  lleva  inmensa  ventaja'á  la  ciencia 
empírica.  No  basta  conocer  los  hechos;  cuando  se  tiene  interés  en  la  pro- 
ducción 'y  en  el  cambio,  preciso  es  saber  el  pgr  qité  y  el  cómo  de  las  cosas, 
las  leyes  de  su  encadenn miento;  y  aun  muchas  veces  hay  qtre  saber  el  por 
qué,  y  el  cómo,  y  el  encadenamiento  de  otros  hechos  distintos.  En  este  si- 
glo de  las  sociedades  anónimas,  casi  todo  el  mundo,  exceptuando  quizás 
tan  sólo  aV  oscuro  labriego,  tiene  interés  como  capitalista  en  alguna  indus- 
tria que  no  es  la  suya  propia.  A  menudo  descansan  sus  ganancias  ó  sus 
pérdidas  en  sus  conocimientos  de  las  ciencias  referentes  á  aquella  indus- 
tria. Veamos,  por  ejemplo,  una  mina  de  hulla  en  que  se  han  arruinado  los 
accionistas.  No  lo  estarían,  si  hubieran  sabido  que  ciertos  fósiles  pertene- 
cen á  la  capa  del  granito  rojo,  bajo  la  cual  ya  no  se  encuentra  carbón  de 
piedra. 

Hánse  hecho  numerosas  tentativas  para  constmir  máquinas  electro- 
magnéticas, con  las  cuales  se  esperaba  reemplazar  las  de  vapor;  si  los  que 
facilitaron  los  fondos  hubieran  conocido  la  ley  general  de  la  correlación  y 
equivalencia  de  las  fuerzas,  no  habrían  perdido  su  dinero.  Diariamente  se 
ven  personas  afanadas  en  aplicar  inventos  cuya  inutilidad  podría  demos- 
trarles el  más  novicio  en  la  ciencia;  y  donde  quiera  se  ven  fortunas  com- 
prometidas en  ensayos  de  realización  de  algún  proyecto  imposible! 

Pues  bien:  Si  las  pérdidas  pecuniarias  acarreadas  por  la  falta  de  cono- 
cimientos científicos,  son  tan  frecuentes  en  nuestra  sociedad,  cuánto  más 
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frecuentes  é  importantes  no  serán  en  lo  futuro,,  para  aquellos  que  se  man- 
tengan alejados  de  la  ciencia!  A  medida  que  los  procedimientos  industria- 
les se  hagan  más  científicos,  lo  que  inevitablemente  ha  de  ocurrir  á  impul- 
sos de  la  competencia;  á  medida  que  se  multipliquen,  cosa  también  segura, 
las  sociedades  anónimas,  cada  cual  tendrá  mayor  necesidad  de  poseer  co- 
nocimientos positivos. 

Lo  que  más  se  desatiende  en  nuestras  escuelas,  es  precisamente  lo  que 
más  falta  nos  hace  para  la  vida.  Nuestras  industrias  perecerían,  si  no  fue- 
ra por  la  instrucción  supletoria  que  los  hombres  adquieren  á  su  modo, 
después  de  haberse  dado  por  completa  su  educación;  y  si  no  fuera  por  esa 
instrucción  acumulada  de  siglo  en  siglo,  al  lado  de  la  enseñanza  oficial, 
las  industrias  nunca  habrían  existido.  Si  entre  nosotros  no  hubiera  más 
enseñanza  que  la  de  las  escuelas  publicas,  la  Inglaterra  estaría  aún  hoy  lo 
mismo  que  en  los  tiempos  del  feudalismo.  Nuestra  ciencia,  diariamente' 
aumentada,  de  las  leyes  que  presiden  á  los  fenómenos,  ciencia  que  nos 
permite  someter  la  naturaleza  á  nuestras  necesidades,  y  proporcionar  hoy 
al  campesino,  comodidades  que  antaño  no  podian  alcanzar  los  mismos  re- 
yes, no  es  debida  sino  en  pequeña  parte  á  nuestros  establecimientos  de 
instrucción  publica.  Los  conocimientos  vitales,  esos  que  .han  hecho  de 
Inglaterra  una  gran  nación,  esos  en  que  descansa  nuestra  vida  nacional, 
se  han  propagado  en  la  sombra  y  en  oscuros  retiros,  mientras  que  nues- 
tros profesores  oficiales  no  hacian  otra  cosa  que  recitar  confusas  fórmulas. 

^  Hebbbet  SPENCER. 
(Continuará.) 
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LA  MALVA  AZUL  (1). 


A  U  aentida  muerte  del  poeta  cubano  D.  José  ICaria  Heredia. 


¡Aj!  dejad  que  la  humilde  musa  mía. 
Dé  mirtoe  &  su  cítara  heclüeera» 
Y  tierno  llanto  á  su  cenisa  fría. 


I. 
• 

Hijos adiós.  Gara  esposa, 

Adiosl Adorada  Cuba 

Adiós  por  siempre  que  guardas 

jEs  ella/ ven  sombra  pura 

De  mi  idolatrada  madre, 

Ven dame  tu  mano  augusta: 

1A7! abrázame y  desciende 

Tranquilo  á  la  sepultura. 
T  tü,  mi  adoptiva  patria, 
Antilla  hermosa  7  fecunda, 
Oye  los  votos  postreros 


(1)  Esta  poesía  yi6  la  lus  «1  afio  de  1889  en  Xa  Aurora  de  MatamMU  7  en  la 
Gaceta  de  Puerto  JPrincipe;  y  no  ha  sido  reimpresa  en  ninguna  de  las  edieionea  da  las 
Obroi  de  su  autor. 
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De  tu  bardo  el  sin  ventura. 
Verme  aira  vez  en  el  mar 
No  quiso  la  suerte  injusta, 
Para  espirar  en  tu  seno, 
Lleno  de  eterna  verdura. 
Y  al  dormir  el  postrer  sueño 
Oir  en  la  noche  oscura 
Al  príncipe  de  tus  vaiea  (1) 
Oantar  del  Cuzco  la  luna. 
Mas  ya,  patria,  que  en  tu  ausencia 
Por  siempre  el  Sol  se  me  nubla, 
Oye  los  votos  postreros 
Be  tu  bardo  el  sin  ventura. 
Sagrado  Pan,  que  en  el  cielo 
La  soberbia  frente  ocultas, 
ultima  tierra  que  vi 
Del  mar  sobre  la  llanura. 
Dame  una  lágrima  sola 
Que  yo  por  ti  regué  muchas 
Guando  te  perdí  di  vista 
Entre  las  blancas  espumas. 
Delio  y  Desval,  claros  cisnes, 
Cuyas  liras  de  oro  ilustran 
Vuestros  nombres  colocados 
En  el  templo  de  las  musas; 
Llorad,  que  al  morir  Fileno, 
Para  abrazaros  os  busca, 
T  no  os  encuentra,  y  espira 
Pidiéndoos  llanto  en  su  angustia. 
¿Seréis  sordos  á  mi  ruego? 
¿Cuando  la  tierra  me  cubra, 
Vuestra  amistad  y  mi  gloria 
Morirán  conmigo  juntas? 
¿T  qué  no  dará  otro  cisne 
De  tantos  que  el  plectro  pulsan, 
Ni  un  verso  para  mi  muerte, 
Ni  una  flor  para  mi  tumba? 

Si cantarán ya  los  himnos 

Estática  el  alma  escucha. ..... 

¡Oís! ¡Gis! ¡Madre! (amigos! 

¡Delio! ¡Desval! adiós Cuba — 


(1)    Así  llamaba  Heredia  al  cantor  da  La  Luna  dd  Chuteo,  Delio. 
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II. 

Dijo  Fileno,  y  espiró Sonaron 

Sus  postreros  acentos  en  mi  oido 

¡Del  Niágara  el  cantor  ha  perecido! 
Mil  tristísimos  ecos  exclamaron. 
T  viendo  que  los  cisnes  no  cantaron, 
Voló  un  Genio  fatal  de  gozo  henchido 
A  lanzarle  en  los  antros  del  olvido. 
Pero  un  bello  Querub  el  cielo  envia 
Que  al  genio  ciñe  entre  celages  rojos 

Y  detiene  su  vuelo,  en  cuyos  ojos 
De  gloria  el  fuego  sacro-santo  ardia. 
Del  cabello  aferrado 

Con  la  fuerte  siniestra, 

{Tente  xbónstruol  gritó,  ¡auelta,  malvadol 

Estendiendo  la  diestra 

Y  su  nombre  querido 
Arrancó  de  las  garras  del  olvido. 
Volvióse  á  los  cubanos  trovadores 

Y  prosiguió  con  celeatiatl  acento: 
Salud  y  bendición  á  los  cantores 

Que  á  este  nombre  co^  plácido  concento 
Den  suspiros,  y  lágrimas,  y  flores, 

Y  á  maldición  eterna  de  hoy  condeno 
A  todo  el  que  no  miro 

Colocar  en  la  tumba  de  Fileno 

Una  flor,  una  lágrima,  un  suspiro. 

Fuese,  despareció.  Yo  lo  escuchara; 

No  empero  mi  alma  menester  habia, 

Para  llorar  sobre  su  losa  fria, 

Que  un  anatema  el  ángel  pronunciara; 

Pues  de  Fileno  amante 

Por  sublime  y  oculta  simpatía. 

Antes  que  el  himno  funeral  levante 

A  la  mansión  suprema, 

Ansio  también  que  caiga  el  anatema 

De  eterna  maldición  al  que  no  cante, 

m. 

Dadme  una  flor  ¡oh  vírgenes  de  Cuba! 
Que' no  ostente  lluvia  en  su  belleza, 
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Ni  su  aroma  al  dosel  de  la  grandeza 
El  aire  en  torno  perfumando  suba. 
No  alegre  rosa  que  despida  olores 
Me  deis,  vestales,  porque  Cuba  hermosa, 
Ya  más  no  escucbará  la  sonorosa 
lÁra  que  un  tiempo  suspvraha  amores  (1) 
Quiérela  pura,  candida  y  sencilla. 
Que  un  verso  de  Fileno  me  recuerde, 
Nunca  envidiosa,  ni  envidiada  y  verde 
Como  los  montes  de  la  regia  Antilla. 
Quiero  la  Malva  Azul,  porque  le  place, 
Ocultando  sus  gracias  peregrinas. 
Habitar  en  las  tumbas  y  las  ruinas; 
Jja  que  silvestre  en  los  sepulcros  nace. 
La  que  para  gozar  dichas  secretas 
Desdeñando  el  jardin  con  juicio  raro, 
De  los  muertos  lamenta  el  desamparo 

Y  acompaña  el  laüd  de  loa  poetas. 
Ven,  flor  preciada,  y  á  mi  lira  triste 
Acompaña  en  su  cántico  de  duelo 
Hasta  el  fin  de  los  siglos,  ya  que.Bl  oielo 
Con  su  color  de  eternidad  te  viste. 

IV. 

¡Ayl  que  tü  eres  de  Fileno 
Fiel  trasunto,  imagen  viva, 
Porque  en  apariencia  mueres, 
Mas  tu  simiente  esparcida 
Reproduciéndote  en  breve 
Nace  de  tu  vida  misma, 
Sin  más  cultivo  que  el  sol 

Y  el  alba  que  te  rocía; 

Así  el  cantor  de  las  Sombras         • 

Y  de  la  Melancolia 

Torna  en  sus  obras  cual  fénix 
A  nacer  de  sus  cenizas. 
Si  al  morir  demandó  flores 
Lauro  y  flores  merecía. — 
Ven,  acércate,  flor  bella, 
A  mi  pecho  y  á  mi  lira, 

Y  deja  que  con  mi  llanto 


(1)    J.N.  Gallegos. 
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Estas  endechas  inscriba: 
.  Llanto  que  nunca  perece 
Y  es  de  esencia  tan  divina, 
Que  cuando  le  mata  el  mundo 
En  el  cielo  resucita. 


V. 


Salve,  cenizas  yertas 
Del  poeta  que  mora 
Las  estrelladas  bóvedas  desiertas 
Dó  solo  el  alba  llora, 
Donde  es  eterna  la  rosada  Aurora. 

Salve,  sepulcro  ñ*io, 
Mil  veces  venerando 
Del  vate  que  nació  con  astro  impío 
Dulces  versos  cantando; 
Del  infelice  que  vivió  llorando. 

Salve,  asilo  profundo, 
Del  que  sensible,  humano. 
Corrió  engañado  por  el  Nuevo  Mundo, 
El  mar,  la  selva,  el  llano. 
Tras  de  felicidad,  fantasma  vano. 

No  máa  su  patria  hermosa 
Oirá  la  melodía 

Del  que  triste  oon  citara  armoniosa 
Ca^tó  Melancolía 
En  dulce  trova,  cuando  Dios  quería. 

Ni  estasii^do  las  almas 
Escucharán  su  lloro, 
La  voz  de  8U8  arroyos  y  sus  pahuas^ 
Ni  en  lamentar  sonoro. 
Los  tonos  blandos  de  su  lira  de  oro. 

Ni  el  eco  en  la  espesura 
Doblará  sus  gemidos; 
Ni  aquella  languidez  modesta  7  pura 
Oon  que  en  metros  pulidos 
Hablaba  al  corazón,  no  á  los  oidos. 
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Murió  Fileno,  cuando 
Tornaba  al  patrio  puerto 
Oual  ruisefiOT  que  al  nido  regresando 
Baja  del  aire  muerto, 
T  le  cubre  la  arena  del  desierto. 

Mas  iayl  que  solamente 
Brindar  puedo  á  su  historia 
Una  flor  melancólica,  inocente, 
Versos  á  su  memoria 
Llanto  á  su  muerte,  7  á  sus  cantos  gloria. 

PLACIDO. 


/ 
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CUBA  PRIMITIVA. 

Oi%en,  lenguas,  tradiciones  é  historia  de  los  indios  de  las  Antillas  mayores 

y  las  Lucayas. 


PRIMERA   PARTE. 

ESTUDIOS  PBELIMINAEES  Y  COMPARATIVOS. 

CAPITULO  XIV. 
OoTitinúa  la  materia  del  anterior, 

¿La  forma  prolongada  de  los  cráneos  cubanos  era  suficientes  razón  pa- 
ra Uamar  caribes  á  todos  los  que  la  tienen?  No  siempre  se  debe  ál  arte 
esa  forma.  Observa  el  Sr.  Rivero  (1)  qua  según  estudios  recientes  del  Dr. 
Tscbudi  entre  centenares  de  cráneos  antiguos  del  reino  de  las  Incas  dis- 
tinguió tres  razas  que  precedieron  á  su  constitución  política.  Hasta  una 
rarísima  depresión  qua  en  ellos  encontró  no  podia  ser  artificial  (3f  forma) 
porque  se  halla  en  un  feto  de  siete  meses  que  destruye  la  suposición:  se 
vé  en  el  número  VII  del  expléndido  Atlas  de  la  citada  obra.  Esos  cráneos 
diversos  estaban  agrupados  en  familias  en  sus  Huaicas  (pág.  28)  «á  corta 
distancia.» 

La  ciencia  ha  aceptado  la  división  entre  los  cráneos  comunes  y  los  que 
Morton  llama  caribes:  el  profesor  Retzius  ha  dividido  los  cráneos  en  bra- 
quiocéfalos  y  dolicocéfalos,  según  sean  redondos  ó  {)rolongados.  Pero  no  se 
pueden  llamar  europeos  ó  caribes,  pues  cráneos  semejantes  á  los  de  las  ra- 
zas rojas  y  americanas  se  encuentran  en  las  formaciones  de  la  edad  neoli- 


(1)    Antigüedades  del  Perú  pág.  22. 
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tica,  de  piedra  pulida  de  Europa,  lo  mismo  en  España  (Vizcaya)  que  en 
Inglaterra  y  en  Francia,  fueran  ó  nó  los  primeros  habitantes;  parece  que 
precedieron  á  los  Uskimos  en  la  edad  paleolítica.  (1) 

Otro  dato  más  importante  fué  el  fragmento  de  un  hombre  ó  ser  huma- 
no realmente  fósil  en  Cuba:  es  notable  que  casi  siempre  se  hayan  hallado 
así.  Asegura  A.  Anserin  (2)  que  si  bien  desde  1847  comenzó  Boucher 
des  Perthes  á  examinar  restos  de  hombre  fósil,  hasta  1866  no  descubrió  el 
profesor  Cochi  un  cráneo  completo,  aparte  algunos  fragmentos  discutibles: 
y  ese  cráneo  pertenece  al  hombre  de  nuestra  raza.  «El  cráneo  encontrado 
en  Toscana  pone  término  á  las  dudas,  siendo  de  las  proporciones  de  nues- 
tra cabeza  y  del  tipo  prolongado. y* 

Débese  el  descubrimiento,  ya  indicado,  de  un  resto  humano  fósil  en 
Cuba  al  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer,  quien  no  desdeñó  las  noticias 
que  tuvo  de  D.  Pedro  Santacilia  en  un  viage  de  investigación  que  le  en- 
comendó D.  Pascual  Madoz  para  recoger  materiales  para  el  artículo  Ouba 
en  su  gran  I}¿cc¿onario  Geográfico.  Es  satisfactorio  el  encuentro  de  una 
mandíbula  humana  en  estado  fósil.  Reconocida  por  el  sabio  Poey  fue  rega- 
lada por  su  poseedor  al  «Museo  de  Madrid»  en  1860. 

El  profesor  Graells,  como  el  Dr.  Lund,  en  el  Brasil,  halló  reparos 
que  le  autorizaron  para  negar  que  fuese  humano  aquel  resto:  pero  upa  co- 
misión más  numerosa,  pues  se  agregaron  los  señores  Pérez  y  Villanueva, 
convino  con  el  parecer  del  naturalista  Poey,  honra  de  Cuba  y  de  la  Cien- 
cia, á  los  22  años  de  olvido,  dice  el  mismo  Sr.  RoHriguez.  (3) 

En  los  depósitos  cuaternarios  del  Brasil  se  han  encontrado  entre  qui- 
jarros  ó  cascalho  del  Brasil  en  los  placeres  auríferos  y  diamantíferos  restos 
de  industria  humana.  Por  ejemplo,  hachas  de  piedra  semi  pulidas  de  dio- 
rita  granítica  como  las  de  sílice  en  Francia.  Así  mismo  morteros  ó  pilones 
de  la'  propia  sustancia  y  vasos  informes  groseros  de  alfarería  con 
gruesas  paredes.  Mr.  Liáis  recibió  varias  muestras.  Se  han  encontrado 
puntas  de  ñechas  entre  fragmentos  de  alfarería;  huesos  de  animales  de 
razas  perdidas,  el  Platyonix  Ciivíeiñ,,  tan  bien  conservado  que  aun  tenia  sus 
uñas.  Con  esos  restos  últimos  se  han  encontrado  los  del  hombre,  lo  que  no 
habia  sucedido.  Los  restos  humanos,  cráneos  descubiertos  por  el  Dr.  Lund 
son  del  tipo  americano,  porque  dice  tienen  el  frontal  excesivamente  com- 
primido y  se  manifiesta  contrario  al  pensamiento  de  que  dicha  compresión 
sea  artificial.  Tienen  los  dientes  sincisivos  planos,  como  ciertas  momias 
egipcias.  (4);  pero  la  contemporaneidad  de  los  restos  humanos  con  los  otros 
la  ha  demostrado  Clausen. 


(1)  The  presen t  Phace  of  prehistoric  Archeology.  British  Q.uarterly  Rewiew:  The 
Eclectic  Magazine.  Vol.  XVIII  pág.  84. 

(2)  Curiosiiá  della  Scienza  contemporánea.  Anno  II. 

(3)  Naturaleza  y  civilización  de  la  grandiosa  isla  de  Cuba,  pág.  160. 

(4)  Liáis.  Climats,  Geologie,  Fauna  et  Geographie  Botanique  du  Brefiil,  p.  241, 1834. 
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« 

Los  restos  humanos  de  hombres  y  de  grandes  cuadrúpedos  fósiles  en 
Cuba  como  en  el  Brasil;  en  el  Brasil  como  en  el  continente  americano  del 
Norte,  podrá  eer  objeto  de  discusiones,  pero  son  datos  incontrovertibles 
ya:  19  de  que  vivió  el  hombre  en  sus  tiempos  prehistóricos  en  las  Antillas, 
como  en  otros  paises,  asLcomo  los  grandes  cuadrúpedos  extinguidor:  2? 
de  que  predomina  en  los  indios  conocidos  en  ella  (Cuba)  la  raza  de  cráneo 
prolongado  ó  dolicoséfalo. 

Y  no  solo  se  reduce  á  lo  expuesto  lo  que  nos  queda  de  lo»  restos  an- 
tillanos; se  encuentran  otros  algunos  de  objeto  desconocido:  de  todo  hay 
muestras.  En  1876  decia  el  juez  Daly,  en  New- York,  como  presidente  de 
la  Sociedad  de  Geograña:  «Se  ha  encontrado  en  la  isla  de  Cuba  una  ca- 
verna con  restos  caribes  que  indican  que  toda  la  isla  fué  habitada  antes  por 
los  caribes.»  (1) 

Los  restos  que  se  conservan  en  las  Antillas,  de  la  industria  ó  poder 
creador  del  hombre  no  pasan  de  la  época  de  piedra;  y  aún  se  cree  que  no 
es  cosa  averiguada  que  hubiera  llegado  á  la  segunda  ni  en  las  grandes  islas, 
ni  en  las  Lucayas,  suponiéndose,  aunque  sin  fundamento,  que  los  objetos 
de  piedra  pulida  dura  se  han  traido  del  continente.  De  las  Lugayas  uo  he 
visto  más  que  una  reliquia  de  que  se  habla  en  el  articulo  anterior. 

En  cuanto  á  las  grandes  Antillas,  sin  ser  numerosa  es  más  abundante 
la  herencia  que  nos  han  dejado.  Desde  los  primeros  cronistas  tuvimos  no- 
ticia de  los  dujos,  asientos  con  forma  de  animales,  y  hasta  con  adornos  de 
oro  en  Cuba;  de  ellos  ha  llegado  hasta  nuestras  dias  el  sitial  de  un  caci- 
que que  describió  D.  José  M?  de  la  Torre  en  el  periódico  habanero  «La 
Siempre  viva.» — Nos  habló  el  P.  Román  de  las  figuras  y  material  de  loa 
sernú  de  Santo  Domingo  y  aún  de  sus  leyendas:  la  estravagancia  de  sus 
figuras  la  expresaron  los  cronistas  con  la  palabra  caratona  como  si  dijeran 
másccura.  El  P.  Charlevoix  adornó  su  obra  con  facsímiles  y  semejanzas  de 
esos  dioses,  talismanes  ó  amuletos,  que  todo  pudo  ser,  en  que  predominan 
las  tocLS,  las  hicoteas  6  tortugas.  Fueron  los  objetos  mitológicos  de  las  An- 
tillas motivo  de  estudio  especial  en  1790,  época  en  que  se  encontraron  al- 
gunos en  Santo  Domingo  ó  Haití:  Mr.  Arthant  (2)  creyó  encontrar  mu- 
chos indicios  del  culto  de  Falo  entre  los  indios.  En  1810  confirmó  ó  repi- 
tió, que  es  más  exacta,  esa  observación  Mr.  Walton  (3).  El  escritor  in- 
glés comparó  un  idolo  encontrado  en  Santo  Domingo  con  otro  que  se  halla 
en  el  panteón  indostánico  de  Mr.  Moore,  y  lo  consideró  \\n  Lingmn  com- 
pletamente semejante.  A  mi  no  se  me  parecen,  ni  después  de  la  explica- 
ción: el  pundenduní  femenino  que  señala  con  la  letra  £  no  tiene  la  forma 
con  que  se  representa  en  la  India,  en  donde  el  círculo  es  el  Sol,  lo  varonil- 


(1)  The  Popular  Science  Monthly  n.  LIX. 

(2)  Des  Divinités  Generatrices  chez  les  Anciens  et  les  Modernes.  Yol.  2,  pág.  116. 

(3)  Present  State  of  Spanish  Colonies,  pág.  167. 
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Cuando  se  ponen  unidos  á  Yoni  (femenino)  y  Lhigam  (masculino)  ó  sean 
los  dos  86X08,  es  otJa  aún  la  forma:  es  al  cnlto  de  loa  Saivas.  Mr.  Squier 
ha  publicado  la  figura  exacta  de  un  ídolo  complexo.  (1)  Podrá  ser  ó  nó  el 
haitiano  reminisenciafálica,  pero  no  es  el  ídolo  con  cabeza  humano  coloca- 
do en  un  pedeptal  cuyo  disco  no  rodea  á  Lingank  .en   figura  de   argha  ó 

Poseía  el  Ldo,  D.  Desiderio  Estrada  entre  otras  curiosidades  en  Cuba 
un  ídolo  de  piedras,  único  en  sus  condiciones,  encontrado  en  dicha  isla:  en 
1848  le  fué  regalado  á  D.  Miguel  Rodriguez  Ferrer  á  quien  se  lo  pidió  la 
Universidad  de  la  Habana  en  cuyo  gabinete  8f>  halla  conservado.  D.  An- 
drés Poey  ha  publicado  esa  figura  análoga  á  muchas  otras  encontradas  en 
América  (2)  en  1853.  Se  ha  reproducido  en  varias  partes  y  también  la 
trae  la  preciosa  obra  de  Mr.  Charton  (3).  También  ha  copiado  Charton 
una  de  las  figuras  fálicas  que  copia  Walton;  y  que  Poey  encuentra  semejan- 
te en  las  facciones  del  ídolo  dominicano  y  el  cubano,  ja  este  le  parece  ya 
un  perro  echado  descansando  en  sus  cuartos  posteriores;  ya  vé  algo  de 
mono  en  su  aspecto;  pero  son  propias  las  facciones  en  cada  uno.  Las  ore- 
jas del  supuesto  lingam  tienen  eiiatro  oidos;  podrá  ser  la  prudencia,  que 
debe  oir  más  que  hablar;  y  el  ídolo  cubano  debe  tener  oídos  de  mercader 
como  dice  nuestro  refrán  á  los  sordos  que  carecen  completamente  de  esos 
órganos.  El  viajero  Rodriguez  Ferrer  se  le  figura  ver  al  demonio  en  el  cu- 
rioso resto  de  que  hablamos.  Otro  ídolo  de  piedra  se  encontró  también  en 
Baracoa  en  forma  de  pescado  el  propio  Sr.  Rodriguen  Los  semis  antilla- 
nos son  por  lo  común  de  barro  de  alfarero:  y  hasta  nuestros  dias  se  con- 
servó en  Guanabacoa  (Cuba)  la  industria  de  tinajas  y  jarros  de  construc- 
ción indígena  con  colores  oscuros  ó  rojos  externos.  Dicen  que  en  los  luga- 
res que  visitaban  los  caribes  se  encuentran  objetos  de  piedra,  basálticos  y 
de  otra  naturaleza.  En  la  Española  halló  Desconrtilz  (4)  una  hacha  que, 
equivocándose,  destina  á  los  sacrificios  sangrientos  que  nunca  allí  hubo;  y 
una  especie  de  sirena  con  monstruosa  cara  y  pechos  de  mujer.  Los  más 
notables  por  las  formas,  abundancia  relativa  y  hasta  ignoradas  aplicacio- 
nes se  hallan  en  Puerto  Rico. 

El  rey  de  Dinamarca  regaló  al  gabinete  de  la  Sociedad  de  Anticuarios 
del  Norte  en  Copenhague  una  obra  admirable  hecha  en  diorita  con  forma 
extraña  y  aplicación  desconocida.  Es  una  masa  ó  hacha  con  la  figura  que 
los  pintores  dan  á  la  quijada  del  asno  de  Samson  (5).  En  los  últimos 
tiempos  se  han  dedicado  muchos  á  la  recolección  y  estudio  de  la  Edad  de 


(1)  El  Símbolo  de  la  Serpiente  pág.  45,  trad.  del  Sr.  García. 

(2)  TransactioBs  of  the  American  Etnological  Society,  vol.  VIII,  pág.  1* 

(3)  Voyages  Anciens  et  Modemes,  t.  3,  pág.  161. 

(4)  Voyage  d'  un  naturaliste. 

(5)  Cabinet  d'Antiquités  americaines  i  Copenhagne,  pág,  27. 
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Piedra  de  las  Antillas:  en  el  Gabinete  de  Antigüedades  del  Parque  Cen- 
tral de  Nueva- York  existe  una  colección  curiosa  de  esa  época.  En  un  pe- 
riódico mensual  se  han  pubilcado  algunas  noticias  que  creo  de  interés  (1) 
Allí  se  vé  que  entre  las  recolecciones  hechas  en  las  Antillas  se  remitieron 
á  París  (1867)  para  la  exposición  por  el  Dr.  Chaminier  y  Mr.  Guesde  de 
Guadalupe  varios  objetos;  sabemos  por  conocimiento  personal  anterior  que 
en  la  sección  española  figuran  los  ídolos  cubanos  en  esa  fiesta  industrial. 

Sir  Roberto  Schonburg  ha  recogido  muestras  ó  restos  en  Santo  Do- 
mingo de  esa  época.  En  todos  figuran  objetos  hechos  en  piedra  dura  per- 
fectamente pulimentados." Hablando  de  los  caribes  dice:  «Los  300  6  400 
que  quedaron  se  retiraron  con  Enrique,  el  ultimo  cacique  á  Boya,  pobla- 
ción cerca  de  30  millas  de  la  ciudad.  Esos  combatidos  fragmentos  de  una 
numerosa  nación  pronto  se  desvanecieron  y  disiparon,  y  en  1851  no  se  en- 
contraba un  indio  puro  de  los  millones  que  poblaron  á  Santo  Domingo. 
Vive  solo  su  lengua  en  los  nombres  de  los  lugares,  rios  y  plantíos:  todo 
induce  á  creer  por  los  nombres  que  el  pueblo  que  los  usaba  es  idéntico  á 
los  caribes  de  Aragua  y  de  Guayana.»  El  periódico  aludido  observa  que 
esos  objetos  de  piedra  que  se  encuentran  donde  no  han  vivido  esos  caribes, 
demuestra  si  no  civilización,  perseverancia  para  dar  sin  instrumentos  de 
hierro  las  formas  deseadas. 

E^tre  los  objetos  recolectados  son  los  más  notables,  como  yaindiqué, 
los  que  se  han  llamado  collares  de  piedra  (stoTie collars):  los  hay  de  varios 
tamaños  y  peso;  pero  en  toda  forma  se  parecen  á  los  collares  para  los  ca- 
ballos de  los  coches.  He  examinado  algunos,  con  otras  antigüedades  de 
que  di  cuenta  en  la  «América  Ilustrada»  y  el  «Mundo  Nuevo  de  New- 
York».  Si  no  se  hubieran  descrito  antes  (1858)  en  las  Memorias  de  la 
Real  Sociedad  de  Anticuarios  del  Norte  de  Europa;  y  si  no  aparecieran 
en  el  catálogo  de  Blackmore  en  Salsburg,  hubiera  dudado  de  ía  autentici- 
dad de  tales  objetos  que  nadie  ha  sospechado  á  qué  se  aplicaban  hasta 
ahora. 

Los  collares  (de  Puerto  Rico)  los  trajo  á  Nueva  York  D.  José  Ortiz  y 
Tapia  (1873)  y  además  una  numerosa  serie  de  restos,  fragmentos,  jarros, 
vasijas  de  alfareria  y  muchas  de  piedra  con  labores.  Todo  lo  correspon- 
diente á  la  edad  de  piedra  de  las  Antillas  lo  vendió  al  Gabinete  del  Par- 
que Central.  El  Sr.  Ortiz  se  imaginaba  que  eran  los  collares  aplicados  á 
los  prisioneros  que  se  sacrificaban;  pero  no  daba  razón  ninguna  en  su 
apoyo,  ni,  ya  lo  dije,  hubo  nunca  sacrificios  sangrientos  entre  los  tainos. 
Los  objetos  vendidos  se  encontraron  en  Ponce  (Puerto  Rico)  en  lugares 
escarpados  y  entre  precipicios  peligrosos.  Los  collares  pesan  el  que  menos 
25  libras,  el  que  más  80.  Son  no  obstante  semejantes  en  el  anillo  que  for- 
man. El  de  más  peso  y,  por  supuesto,  mayor  tamaño,  por  el  grueso  del 


(1)    Scribner's  Monthly.  AiigU8t,-487o. 
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aro  6  hueco  es  próximamente  de  12-8  pulgadas  inglesas  en  el  anillo  que 
ofrece  al  objeto  que  había  de  colocarse.  No  son  esos  solos  los  objetos  des- 
conocidos sino  otros  de  piedra,  basáltica,  granito  6  granítica  que  parecen, 
sin  serlo,  fragmentos  de  dichos  collares. 

Los  antillanos  que  aún  conservan  utensilios  de  origen  indio  fácilmente 
conocen  los  burenes  para  el  casabe  y  las  tortillas  de  maiz  y  las  piedras  pa- 
ra moler  ó  pasar  las  sustancias  c[be  usaban  para  alimentarse:  los  guayos 
formados  de  madera  y  piedresillas  de  pedernal  rodadas  de  los  rios;  las  ge- 
neraciones posteriores  emplean  la  hoja  de  lata  y  han  mejorado  su  forma:  y 
en  Cuba  aún  se  W^ims^  guayo  en  el  Centro  y  Oriente;  en  Occidente  rallo.  Hay 
piedras  acanaladas,  en  fragmentos  que  acaso  sean  guayos  más  perfectos. 

Entre  las  anticuallas  de  Cuba  pertenecientes  á  la  industria  humana 
también  se  han  hallabo  algunas  de  aplicación  desconocida:  no  he  tenido 
ocasión  de  verlas  personalmente,  pero  los  curiosos  pueden  leer  las  relacio- 
nes parciales  que  siempre  reprodujo  el  Faro  Industñal  en  los  varios  años 
en  que  en  él  intervine  en  la  redacción  o  dirección  que  tuve  desde  1841 
(Habana):  muchas  ha  reimpreso  la  Revista  de  Cuba  en  1877.  La  más 
notable  se  dijo  encontrada  en  la  Vega  de  los  Almacigos  donde  residía 
D.  Rafael  González.  Decíase  qtie  al  cavarse  la  tierra  solian  encontrarse 
unos  objetos,  obra  del  hombre,  que  tenian  la  forma  de  montantes  ó  espa- 
das hechas  de  piedra  de  amolar,  asperón;  se  han  medido  hasta  de  cinco 
palmos.  Su  aplicación  es  desconocida  por  su  fragilidad,  no  sirviendo  ni  co- 
mo macana,  ni  arma  capaz  de  herir  ó  perjudicar.  Los  muchachos  y  el  pue- 
blo usaban  los  pedazos  como  piedra  de  afilar.  En  el  articulo  Haití  me 
ocupo  del  gran  «Cercado  de  los  Indios»,  por  Schomberg. 

En  una  lectura  reciente  de  la  Universidad  de  Haward  el  profesor 
Witney  ha  manifestado  que  las  calaveras  sometidas  á  su  examen  son  in- 
dudablemente  de  la  edad  pliocena.  El  análisis  químico  ha  demostrado  que 
Bon  verdaderos  fósiles,  habiendo  perdido  por  completo  las  sustancias  orgá- 
nicas y  el  fosfato  de  cal  reemplazado  al  bicarbonato.  El  mismo  profesor 
ha  separado  de  loa  cráneos  las  sustancias  en  que  estaban  envueltos  cuan- 
do se  hallaron  en  la  estrata  en  que  estaban  en  Tahle  Mountain  (1). 

El  Gosnios  de  la  Juventud,  bella  publicación  alemana,  en  sus  mapas 
sincrónicos  de  las  primeras  formaciones  coloca  á  parte  las  Antillas  y 
eh  especial  á  Cuba  entre  los  terrenos  primitivos:  no  es,  pues,  extraño  que 
en  ella  hubieran  hombres  antes  que  en  otras  partes.  No  sin  fundamento  ha 
dicho  Agassiz:  «América  en  lo  que  concierne  á  la  historia  física  ha  sido 
falsamente  llamada  el  Nuevo  Mundo  (2).» 

Antonio  BACHILLER  Y  MORALES. 
(QnUinuará.) 


(1)  The  popular  Science  Monthly  v.  LXXXI  (Agosto  de  1878). 

(2)  Geological  Sketches. — Cap.  I. 


LA  ROCA  DE  GUILLERMO  TELL. 

(Imitación  de  Uhland.) 


A  mi  amigo  Enrique  José  Varona. 

Mirad  la  roca  donde  Tell  un  dia 
láe  lanzó  presuroso  de  la  barca: 
Allí  en  honor  del  héroe  de  los  libres 
Eterno  monumento  se  levanta. 

No  miréis  la  capilla  donde  entonaii- 
Anuales  misas  por  las  muertas  almas.. 
Nó!  Mas  del  héroe  la  brillante  sombra, 
¿No  contempláis  como  imponente  se  alza? 

Con  un  pié  toca  la  enriscada  cumbre, 
De  los  libres  espléndida  morada, 
Y  con  el  otro  en  Ímpetu  violento 
La  frágil  nave  con  desden  rechaza. 

Su  imagen,  ni  de  piedra  ni  de  bronce, 
Por  el  Supremo  Artífice  formada, 
Eterna  brilla  en  corazones  librea 
Que  dieron  su  existencia  por  la  patria; 

Y  cuanto  más  terrible  y  más  furiosa 
La  tempestad  asoladora  estalla, 
Del  héroe  de  la  Suiza  más  augusta 
La  inmortal  sombra  espléndida  se  al¿a. 

ANTONIO  SELLEN. 


ESTUDIO    científico 

DEL  TESTIMONIO  HUMANO. 


De  qué  sirven  las  opiniones  más  veneradas  si 
son  falsas?  Cuando  más  son  venerables  iloBiones 
solamente. 

SlR  WlLLIAM  HaHILTOS. 

Como  dos  años  hace  que  por  un  evento  visité  á  un  hombre  instruido  y 
de  carrera  que  estaba  muy  preocupado  con  las  falsas  representaciones.  Dí- 
jome:  «Tiempo  largo  ha  que  deseaba  ver  á  usted,  para  obtener  una  explica- 
ción de  algunas  cosas  extrañas  que  he  obseryado.j»  Le  pregunté  cuáles  eran 
esas  cosas  extrañas.  Contestó,  como  es  costumbre  en  semejantes  casos,  dán- 
dome una  relación  detallada  de  las  operaciones  de  un  maula  bien  conocido 
— la  que  escuché  tan  cortesmente  como  pude — y  concluyó  por  éste  acerti- 
jo: «Y  bien;  cómo  me  explica  usted  esto?»  Respondíle:  «No  sé  lo  que  suce- 
dió, pues  no  habia  perito  que  informase.  Si  supiera  lo  que  aconteció  lo 
explicaría  probablemente,  pues  el  conocimiento  de  lo  que  pasó  seria  por  si 
solo  su  explicación.» — «Pero  acabo  de  deciros  lo  que  sucedió»,  interrumpió 
él  algún  tanto  excitado.  «Mi  esposa  y  yo  estábamos  allí,  y  todo  lo  vimos, 
con  nuestros  propios  ojos.  ¿No  podemos  confiar  en  nuestros  sentidos?» — 
«Confiar  en  nuestros  sentidos?»  repliqué  yo;  «de  ninguna  manera.  En  la 
ciencia  nunca  confiamos  en  nuestros  sentidos.»  Mi  amigo  se  sentía  tan  ató- 
nito é  indignado  como  si  personalmente  se  le  hubiera  insultado,  y  com- 
prendí que  era  prudente  retirarme  de  la  casa. 


«• 


/■ 
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Muy  recientemente,  conversando  con  un  hombre  de  letras  y  lógico  de 
aptitudes  míís  que  ordinarias,  recayó  la  conversación  en  los  hechos  co- 
munmente alegados  de  aligeramiento  de  cuerpos,  y  me  preguntó  cómo 
se  explicaban.  Le  dije  que  no  habia  evidencia  de  que  jamás  hubiesen 
ocurrido,  y  que  deductivamente  se  sabía,  por  las  leye^  de  la  fisiolo- 
gía, que  ni  habian  ocurrido  ni  podian  ocurrir.  Expuse  ademas,  que  pre- 
tensiones de  esta  especie  pbdian  y  debían  ser  estudiadas  tan  sólo  por 
peiñtos;  y  que  los  experimentos  con  seres  humanos  vivos  podian  única- 
mente dirigirse  i^oT peritm  en  la  fisiología  cerebral,  y  que  probablemen- 
te habría  media  docena  de  personas  en  el  mundo  capaces  de  hacer  expe- 
rimentos de  esa  especie.  Mi  amigo  no  percibió  la  exactitud  de  este  modo 
de  ver,  y  se  confesó  incapaz  de  comprender  cómo  asunto  tan  sencillo  cual 
levantar  un  cuerpo  en  un  aposento,  no  pudiera  determinarse  por  la  sim- 
ple vista  de  un  hombre  honrado  de  bien  equilibradas  aptitudes.  «Vamos! 
dijo,  si  una  docena  de  Washingtons  testificasen  que  todos  ellos  habian  vis- 
to á  un  hombre  elevarse  en  el  aire,  veríame  compelí  do  por  las  reglas  de  la 
evidencia  á  creerlos.  ¿Para  qué  se  necesita  un  perito  en  asunto  en  que 
basta  la  simple  visión  y  la  honradez  comiMi?» 

Me  refiero  á  estas  experiencias,  porque  representan,  íBu  forma  concre- 
ta, la  actitud  presente  de  las  gentes  instruidas  y  de  los  lógicos  con  respec- 
to á  los  principios  de  la  evidencia. 

Que  estos  ejemplos  no  #on  excepcionales,  pruébase  con  las  obráis  de  la 
ciencia,  de  la  religión,  de  la  lógica  y  del  derecho,  departamentos  en  que 
el  asunto  del  testimonio  humano  se  discute  más  ó  menos.  Ni  en  la  «Histo- 
ria de  las  ciencias  inductivas»  de  Whewell,  ni  en  los  «Principios  de  la 
Ciencia»  de  Jevons  encontramos  un  análisis  correcto  y  completo  del  tes- 
timonio humano,  del  que  toda  la  ciencia  depende;  pretenden  estos  auto- 
res, asi  como  los  escritores  religiosos  ó  apologéticos,  que  los  sentidos  son 
de  fiar.  En  el  grupo  de  la  lógica  no  encontramos  ni  en  Mili  ni  en  Hamil- 
ton  esfuerzo  por  construir  una  ciencia  del  testimonio  humano  que  deba  en 
todas  partes  constituir  las  premisas  del  raciocinio,  y  por  las  cuales  los  re- 
sultados del  raciocinio  hayan  de  determinarse.  Constantemente  Sir  W¡- 
Iliam  Hamílton  reitera  que  la  lógica  se  ocupa  de  las  formas  del  raciocinio, 
•  y  que  no  es  responsable  en  manera  alguna  de  las  premisas;  mas  en  ningu- 
na parte  señala,  de  modo  satisfactorio,  los  principios  de  donde  las  premi- 
sas se  obtengan.  Cierto  es  que  Bacon,  con  los  fantásticos  títulos  de  «ídolos 
de  la  Tribu»,  «ídolos  del  Antro»,  (ddolos  del  Foro»  é  «ídolos  del  Teatro»^ 
fué  quien  primero  señaló  algunos  de  los  más  obvios  manantiales  de  error, 
y  los  escritores  de  lógica  repiten  sus  opiniones;  pero  otros  manantiales  de 
error,  igualmente  importantes  pero  mucho  más  sutiles,  ni  siquiera  se  men- 
cionan en  los  más  recientes  tratados  sobre  el  raciocinio.  Los  estudiantes 
de  la  ciencia,  píartioularmente  de  la  ciencia  fisiológica,  y,  sobre  todo,  los 
experimentadores  en  seres  humanos  vivos,  ó  han  de  fiarse  de  sus  instintos. 
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como  hacen  muchos,  ó  encontrar  por  sfsolos,  por  el  estudio  y  la  experien- 
cia, las  fuentes  especiales  de  error  en  investigaciones  de  este  carácter,  y 
ponerse  en  guardia  contra  ellas. 

Descendiendo  al  derecho,  hallamos  que  el  profesor  Greenleaf,  uno  de 
los  máa  preciados  escritores  sobre  los  principios  de  la  evidencia,  dice  que 
«el  crédito  que  se  debe  al  testimonio  de  los  testigos  depende,  19,  de  su 
honradez;  2?,  de  su  capacidad;  39,  de  su  número  y  de  la  consistencia  del 
testimonio;  49,  de  la  conformidad  de  su  testimonio  con  la  experiencia;  y 
5?,  de  la  coincidencia  de  su  testimonio  con  circunstancias  colaterales.» 
Observamos  aquí  que  la  honradez  se  coloca  antes  que  la  capacidad,  mien- 
tras que  no  se  establece  diferencia  entre  la  capacidad  general  y  la  espe- 
cial,— en  otros  términos  entre  los  imperitos  y  los  peritos.  En  la  formulada 
exposición  de  los  principios  de  la  evidencia  de  que  hacemos  este  extracto, 
no  solamente  no  se  distingue  entre  pei'i tos  é imperitos,  sino  que  tampoco  se 
reconoce  el  hecho  de  que  los  sentidos  de  los  testigos  honrados  é  imparcia- 
les pueden,  á  consecuencia  de  una  diversidad  de  causas,  no  merecer  cré- 
dito. 

Los  errores  en  la  administración  de  justicia  son  todavía  numerosos, 
pero  lo  serian  aun  más  si  los  jueces  y  1(^  jurados  no  hubiesen  instintiva- 
mente rechazado  los  principios  de  la  evidencia  enseñados  de  esa  manera 
por  las  míis  altas  autoridades  en  jurisprudencia. 

Toda  la  cientia  moderna  es  el  exclusivo  producto  de  la  evidencia  de 
peritos:  en  tanto  que  no  se  presenta  un  perito,  no  cabe,  en  verdad,  cien- 
cia alguna;  y  sin  embargo,  en  vano  buscaríamos  en  todos  los  autores  de 
lógica  la  satisfactoria  definición  del  perito,  ni  siquiera  una  regular  y  cir- 
cunstanciada combÍHacion  de  juicios  por  la  cual  se  pueda  estimar  la  pe- 
ricia. 

Hablando  sucintamente  jamas  ha  sido  estudiado  científicamente  el 
testimonio  humano:  reglas  prácticas  que  guien  á  los  que  le  empleen  es,  á 
lo  sumo,  cuanto  la  lógica  y  el  derecho  han  dado  al  mundo.  Como  algunas 
de  estas  reghus  prácticas  se  basan  en  incorrectas  presunciones  respecto  al 
valor  del  testimonio  humano,  á  menudo  conducen  á  serios  errores,  y,  como 
no  aciertan  á  distinguir  exactamente  entre  lo  bueno  y  lo  malo  en  la  evi- 
dencia, ó  á  sugerir  ideas  especiales  para  casas  especiales,  con  frecuencia 
no  sirven  de  ninguna  ayuda.  Esta  critica  no  se  hace  por  vía  de  queja, 
pues  que  solo  en  estos  últimos  años  ha  sido  posible  principiar  por  lo  me- 
nos el  estudio  científico  del  testinwnio  humano;  en  tanto  que  casi  todos 
nuestros  escritores  sobre  este  asunto  pertenecen  á»  generaciones  pasadas, 
(ij  y  los  pocos  autores  recientes  copian  en  su  mayor  parte  los  errores  é 
imperfecciones  de  sus  predecesores. 


(1)     Acaso  pudiera  objetarse  á  lo  expuesto  que  muchos  de  los  escritos  llamados 
apologéticos  y  escépticos  Pon  de  reciente  fecha;  pero  los  escritores  de  esta  clase,  de  am- 
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El  testimonio  humano  procede  del  cerebro  humano:  el  estudio  científico 
del  testimonio  humano  es  posible  tan  sólo  á  merced  del  conocimiento  del 
cerebro  humano  en  estado  de  salud  y  enfermedad,  y  es  por  lo  tanto  un 
ramo  de  la  fisiología  cerebral  y  de  la  patología.  Sólo  en  estos  últimos 
tiempos  se  han  comprendido  suficientemente  las  leyes  de  la  fisiología  cere- 
bral y  de  la  patología,  aun  por  los  muy  pocos  que  cultivan  esa  especiali- 
dad, de  manera  que  les  permita  formular  principios  para  «1  estudio  cien- 
tífico de  ese  importantísimo,  producto  del  cerebro  humano, — el  testimonio 
humano.  Si,  pues,  Bacon  y  Descartes,  Hume  y  Hamilton,  Whewell  y  Je- 
vons,  Greenleaf  y  Wharton  no  han  acertado  á  adaptar  su  análisis  de  los 
principios  de  la. evidencia  &  las  necesidades  de  nuestra  época,  su  falta  se 
debe  al  atraso  de  la  fisiología  y  de  la  patología  que  han  de  constituir  la 
base  del  estudio  de  la  evidencia,  y  en  que  deben  descansar  los  fundamen- 
tos de  la  reconstrucción. 

No  conocemos  aún  el  cerebro  humano  lo  bastante,  ni  en  estado  de  sa- 
lud ni  en  estado  de  enfermedad;  pero  nuestro  conocimiento  de  él  estA  ya 
suficientemente  avalizado  para  que  podamos  ver,  con  claridad  considera- 
ble, su  papel  respecto  al  testimonio.  Si  hoy  todavía  no  sabemos  cómo  las 
células  cerebrales  desenvuelven,  el  pensamiento,  sabemos,  en  cambio,  que 
el  pensamiento  se  desenvuelve  por  ellas  ó  por  medio  de  ellas,  y  que  varias 
enfermedades  del  cerebro  y  del  sistema  nervioso, — ahora  bastante  bien 
comprendidos,  pero  de  las  cuales,  veinte  aüos  ha,  poco  ó'nada  se  sabia, — 
pueden  totalmente  destruir  el  valor  objetivo  del  pensamiento,  y  privarle 
científicamente  hablando,  de  todo  valor. 

El  progreso  de  la  fisiología  cerebral  y  de  la  patología,  en  los  tiempos 
recientes,  se  ha  verificado  de  preferencia  en  el  ramo  de  la  Vida  involun- 
taria,— frase  de  que  amenudo  y  en  otras  ocasiones  me  he  valido  para  de- 
signar aquellos  fenómenos  del  espíritu  ó  del  cuerpo,  ó  de  ambos,  en  sus 
recíprocas  relaciones,  que  son  independientes  de  la  voluntad  ó  de  la  con- 
ciencia ó  de  ambos.  Esta  Vida  involuntaria  es  el  ramo  de  la  fisiología  que 
menos  se  ha  estudiado  y  que  menos  se  ha  comprendido:  su  importancia, 
sin  embargo,  es  suprema,  no  ya  en  si  misma  sino  por  sus  relaciones  con 
todas  las  otras  ciencias.  Es  aquel  punto  estratégico  del  moderno  pensa- 
miento en  torno  del  cual  todtw  los  maestros  de  la  controversia  inconscien- 
teraente  se  reúnen,  y  por  cuya  posesión  las  huestes  contendientes  pronto 


bas  partee,  así  como  los  controverBÍstas  sobre  la  cuestión  del  espiritualismo,  asientan, 
sin  discusión,  los  principios  de  la  evidencia  tales  cuales  se  enseñan  en  los  libros  de  tex- 
to de  lógica  y  de  derecho,  En  cada  página  de  los  escritores  de  la  escuela  de  Túbingen, 
como  De  Wette,  Bauer,  Faulus,  Straps,  ó  bien  en  lae  de  sus  oponentes  en  Alemania  y 
en  los  discursos  de  Bampton,  hallamos  indicaciones  de  la  imperiosa  necesidad  de  re- 
constrair  los  principios  de  la  evidencia.  Mr.  Mozley,  muerto  recientemente,  admite 
sin  restricciones  semejante  necesidad,  en  el  prefacio  á  la  tercera  edición  de  sas  «Dis- 
cursos  sobre  los  Milagros». 


ESTUDIO  científico  DEL  TESTIMONIO  HUMANO  531 

Be  darán  batalla.  Aquí,  como  en  otro  lugar  he  manifestado,  estriba  la  úl- 
tima posición  de  las  muchas  especies  de  ilusiones  y  alucinaciones  que  aún 
tienen  aceptación.  (1) 

El  &<!tudio  cientifíco  del  testimonio  humano  demanda  el  reconocimien- 
to de  estos  tres  hechos  en  la  fisiología  y  patología  del  cerebro: 

19  Limitaciones  del  cerebro  humano  en  salud. — La  Literatura  abunda 
en  panegíricos  de  la  inteligencia  humana,  desde  el  clásico  apostrofe  de 
Hamlet. — «Qué  obra  tan  maravillosa  es  el  hombre!  cuan  noble  si  razona! 
cuan  infinito  en  sus  facultadesl  por  la  forma  y  el  movimiento,  cuan  expre- 
sivo y  admirable!  en  lauccion,  cuánto  se  parece  á  un  ángel!  en  la  concep- 
ción, cómo  SG  asemeja  á  un  Diov^! — ^hasta  la  frase  de  Sir  William  Hamil- 
ton:  «En  la  tierra  nada  hav  tan  grande  como  el  hombre:  en  el  hombre  na- 
da  hay  tan  grande  como  la  inteligencia»;  y  tan  fuerte  es  la  tendencia  del 
hombre  á  mirarse  de  un  solo  lado,  y  á  compararse  con  los  animales  infe- 
riores, y  hasta  con  la  materia  inorgánica,  que  apenas  si  estamos  prepara- 
dos para  la  conclusión  á  que  un  estudio  científico  del  asunto  nos  lleva;  á 
saber  qne  considerado  desde  todos  los  puntos  de  vista,  el  cerebro  humano 
es  un  órgano  de  muy  limitada  capacidad — ya  se  le  considere  con  relación 
¿i  lo  que  está  sobre  él  y  más  allá  de  él,  ya  con  relación  á  lo  que  cae  bajo 
sil  comprensión  y  está  cerca  de  él;  ya  se  le  juzgue  por  las  aspiraciones  que 
nunca  pueden  realizarse  como  los  vastos  pero  sencillos  problemas  del  uni- 
verso, que  sin  esperanza  alguna  se  esfuerza  en  resolver,  ó  bien  por  el  es- 
trecho pedazo  de  territorio  que  ha  sometido  á  la  ciencia. 

Si  algún  ser  superior  dotado  de  sobrehumanas  facultades,  aunque  no 
precisamente  divinas,  se  esforzase  en  analizar  la  inteligencia  del  hombre, 
— señaljise  su  posición  relativa  en  la  creación,  y  la  colocjxse  conveniente- 
mente rotulada,  en  algún  museo  super-terrestre, — se  encontraría  con  que 
era  un  objeto  mucho  menos  imponente  de  lo  que  la  propia  imaginación 
del  hombre  se  la  habia  pintado. 

Si  se  pretendiere,  como  puede  suceder,  que  aunque  este  cerebro  haya 
hecho  poco  todavía, — bien  se  considere  en  conjunto  la  capacidad  media 
en  muchas  naciones  y  por  muchas  generaciones,  ó  concretamente  en  los 
casos  de  un  genio  individual  y  excepcional, — como  Sócrates,  Napoleón, 
Goethe,  Newton,  Shakspeare, — y  aunque  ha  faltado  á  tal  punto  á  sus  de- 
seos y  propósitos  y  necesidades  aparentes,  que  no  merece  los  encomios  que 
poetas  y  filósofos  le  han  prodigado;  así  y  todo  tiene  ante  sí  en  este  mundo 
y  en  nuestro  actual  modo  de  ser,  una  perspectiva  de  desarrollo  infinito 
posible;  podré  replicar  que  el  estudio  del  testimonio  humano  en  manera 
alguna  se  afecta  con  tal  posibilidad,  toda  vez  que  sólo  tiene  que  hacer  con 
el  cerebro  en  lo  pasado,  en  lo  presente  ó  en  un  futuro  inmediato. 


(1)  Véase  «The  Scientific  Ba-sia  of  Delusions;  or,  a  New  Theorv  of  Trance,  &  1876. 
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Todo  lo  que  respecta  á  la  limitación  del  cerebro  humano  (1)  es  de  al- 
ta importancia,  muy  amplio. en  extensión  y  grandemente  sugestivo  así 
práctica  como  científicamente;  y  esto  de  innumerables  maneras,  algunas 
de  las  cuales  espero  señalar  algún  día;  mas  para  el  objeto  presente, — que 
es  la  reconstrucción  de  los  principios  de  la  evidencia — bastará  que  nos 
refiramos  á  las  siguientes  explicaciones: 

1.  El  buen  éxito,  aun  para  las  naturalezas  más  ricamente  dotadas 
solo  es  posible  circunscribiéndose  á  una  especialidad. 


(1)  El  número  de  pensamientos  distintos  de  que  la  mente  es  capaz  en  un  tiempo 
dado,  es  muy  limitado,  y  puede  estimarse  por  la  experiencia;  con  precisión  considera- 
ble. Dice  Sir  Ilenry  HoUand; 

«En  un  minuto  he  compelido,  por  decirlo  as(,  á  la  mente,  á  más  de  una  docena  de 
actos  6  estados  de  pensamiento  tan  incongruos  que  ninguna  asociación  natural  los  hu- 
biera hecho  sucederse.  En  prueba,  noto  aquí  ciertos  objetos  en  que,  con  un  reloj  á  la 
vista,  hace  un  momento  he  logrado  fijarme  distinta  y  sucesivamente,  en  treinta  minu- 
tos de  tiempo, — las  pirámides  de  Gizch,  el  ornitorinco,  Julio  César,  \n^  cascadas  dft 
Ottawa:;  los  anillos  de  Saturno,  el  Apolo  de  Belvedere.  Este  experimento  lo  he  repetido 
á  menudo  en  mí  mismo,  y  con  el  mismo  resultado  general.  Difícil  sería  nombrar  ó  des- 
cribir la  operación  del  entendimiento  que  de  súbito  ha  evocado  y  hecho  desvanecer  es- 
tos objetos  sucesivos.  Existe  la  volición  del  cambio;  pero  ¿cómo  definiremos  el  esfuerzo 
por  el  cual  la  mente  sin  principio  de  selección  6  asociación,  aprehende  con  tal  rapidez 
una  sucesión  de  imágenas  tan  incongruas,  tomadas  al  parecer  á  la  ventura  de  pensa- 
mientos pasados  y  memorias?  Llamóle  esfuerzo  porque  como  tal  se  siente  y  no  puede 
continuarse  sin  fatiga. 

«Comentando  esto,  dice  un  escritor  en  la  revista  la  Naturaleza:  Este  curioso  asun- 
to fácilmente  se  somete  á  experimento,  pero  se  encontrará  que  la  velocidad  que  se  ira - 
prima  á  la  serie  de  los  pensamientos  depende  completamente  del  grado  de  BÍmilitud  6 
conexión  entre  ellos.  A  juzgar  por  mi  propia  experiencia  y  la  de  tres  estudiantes  aptos 
para  apreciar  el   asunto,   encuentro   que  cuando  los  objetos  en  que  se  piensa  son  tan 
incongruos  como  sea  posible,  el  número  de  los  que  se  ofrecen  á  la  ment«  en  un  minuto 
varía  do  doce  (resultado  de  Sir  Henry  HoUand)  hasta  veinte.  Quien  quiera  que  haga 
el  experimento,  encontrará,   sin   embargo,  que  existe  una  tentación  casi  insuperable  á 
deslizarse  por  las  líneas  de  la  asociación.  Para  evitar  éstas,  y  pensar,  no  obstante  rápi- 
damente 80  requiere  un  esfuerzo  muy  desagradable,  que  se  hace  más  y  más  penoso  con 
la  repetición.  Cuando  los  pensamientos  se  restringen  á  ciertas  vías,  digámoslo  así,  re- 
sulta una  sucesión  más  rápida,  Así,  un  estudiante  pudo  pensar  en  un  minuto  en  trein- 
ta diferentes  especies  de  acciones,  cuarenta  y  seis  animales,  cincuenta  lugares  6  perso- 
nas. Sin  mucho  esfuerzo,  yo  mismo  puedo  pensar  en  treinta  y  dos  animales,  ó  cuarenta 
lugares  ó  personas,  en   un  minuto.   Aun  en  estos  casos,  se   encontrará,  sin   embargo, 
que  la  rapidez   depende  del   grado  en   que  se  han   asociado  los  objetos.   Cuando  los 
pensamientos  se  han  encadenado  muy   estrecha  y  frecuentemente,  es  mucho  mayor  el 
número  de  los  que  se  pueden   comprender  en  un  minuto.  Noto  que  puedo  contar  como 
noventa  y  seis  en  medio  minuto,  lo  cual,  sin  hacer  concesiones  á  los  dos  lugares  de  las 
cifras,  dá  ciento   noventa  y  dos  pensamientos   por   minuto.  Puedo  pensar  en  todas  \&s 
letras  del  alfabeto  en  cin^o  segundos  á  lo  más,  ó  sea  á  razón  de  más  de  trescientas  por 
minuto.  Por  úUimo,  si  cuento  los  primeros  diez  números,  una  vez  y  otra  vez,  he  com- 
prendido próximamente  cuatrocientos  cambios  de  idea  dentro  del  minuto.» 
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2.  Las  imperfecciones  é  incertidumbre  de  la  memoria. 

3.  La  limitación  excesiva  de  los  sentidos. 

4.  Los  mejores  resaltados  de  la  actividad  cerebral  son  en  gran 
parte  involuntarias,  sino  inconscientes. 

La  especialidad  no  es  peculiar,  como  algunos  creerian,  á  la  ciencia  mo- 
derna 6  civilización  reciente:  todos  los  griegos  de  renombre  fueron  espe- 
cialistas: nadie  concebiria  un  Sócrates,  Homero,  Fidias,  Pericles,  Demós- 
tenes  y  Sófocles,  combinado  en  un  solo  individuo.  Aunque  la  poesía  y  la 
filosofia,  estrechamente  unidas,  han  sido  los  productos  gemelos  de  una 
inteligencia  superiormente  dotada,  aunque  Goethe  ha  demostrado  la  posi- 
bilidad de  unir  el  genio  lírico  con  el  genio  de  la  ciencia  especulativa, — 
ningún  hombre,  hasta  ahora,  se  ha  mostrado  al  mismo  tiempo  grande  en 
poesía  y  en  matemáticas.  La  combinación  de  un  Newton  y  de  un  Mil  ton 
parece  imposible:  un  argumento  deductivo,  concluyente  ó  irresistible  con- 
tra el  origen  baconiano  de  los  dramas  de  Shakespeare  es  que  un  solo  cere- 
bro no  hubiera  producido  el  Novum  organum  y  el  Hartüet, 

En  el  presente  siglo  tan  especial  se  ha  hecho  la  ciencia,  que  todos  los 
adelantamientos  se  deben  á  especialistas  en  campos  comparativamente  re- 
ducidos, á  hombres  cuyas  energías  se  concentraron  durante  toda  su  vida 
en  una  sola  senda  de  investigación  más  allá  de  la  cual  nunca  vagan  y  en 
la  que  se  les  acepta  como  exclusivos  guias.  Tan  universal  es  esta  ley  de 
especialismo,  que  los  instintos  de  los  hombres  miran  con  desconfianza  á 
quien  quiera  que  aspira  á  convertirse  en  autoridad  en  más  de  una  rama 
de  la  ciencia;  mientras  que  la  literatura  alcanza  tantas  divisiones  y  subdi- 
visiones, que  el  sobresalir  en  todas  ellas  es  inasequible.  La  poda  de  las 
ramas  superfinas  á  fin  de  que  vivan  las  productoras  se  lleva  á  tal  extremo 
que  una  sola  queda  y  por  ella  circula  toda  la  fuerza  cerebral.  La  mente 
humana  se  parece  á  una  corriente  que  lleva  la  misma  masa  de  agua,  bien 
circule  por  un  solo  canal,  bien  por  muchos.  Apesar  de  todas  las  críticas  de 
la  especialidad  y  de  los  especialistas,  el  trabajo  de  especializacion  ha  pro- 
seguido, y,  en  obediencia  á  la  ley  de  evolución,  debe  continuar  aún:  los 
especialistas  son  nuestras  únicas  autoridades,  hasta  para  los  mismos  que 
las  menosprecian:  ciencia  y  especialidad  son  términos  idénticos,  y  no  es- 
pecializar es  exponerse  á  perder  las  recompensas  de  la  vida.  Alemania» 
que  en  la  filosofía  y  ciencia  elabora  el  pensamiento  original  del  mundo, 
es,  como  sabemos  todos,  una  nación  de  especialistas. 

Hay,  en  efecto,  grados  de  especialidad,  y  el  vocablo  es  altamente  re- 
lativo: en  medicina,  donde  esta  palabra  se  usa  más,  y  donde  hasta  hace 
poco  ha  sido  un  término  de  mayor  ó  menor  vituperio^  los  prácticos  son 
verdaderos  especialistas;  como  que  la  medicina  y  la  cirugía  son  •  respecti- 
vamente renuevos  de  las  profesiones  del  sacerdote  y  el  barbero;  en  biolo- 
gía, algunos  son  autoridades  solo  en  paleontología,  otros  en  historia  natu- 
ral en  general,  otros  en  algún  ramo  especial,  como  entomología,  otros  aíin 
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en  algún  insecto,  como  la  abeja;  y  esta  subdivisión  se  continúa  con  la  evo- 
lución del  conocimiento  sistematizado.  Estas  manifestaciones  podrán  ser 
verdades  indudables  para  los  estudiantes  de  sociología,  pero  son  verdades 
que  olvidan  los  escritores  sobre  el  testimonio,  aunque,  como  veremos,  sobre 
ellas  descansa  la  reconstrucción  de  los  principios  de  la  evidencia. 

Igualmente  importante  por  su  influencia  en  el  estudio  científico  del 
testimonio  humano  es  el  reconocimiento  de  que  la  memoria  es  mucho  me- 
nos fidedigna  de  lo  que  comunmente  se  supone. 

De  las  impresiones  que  el  cerebro  recibe  tan  sólo  se  retiene  una  parte 
muy  pequeña,  de  modo  de  poderlas  evocar  á  voluntad.  Teóricamente  el 
cerebro  es  como  un  blanco  en  que  cada  idea  que  se  desenvuelve  hace  una 
impresión  permanente  que  no  alcanzan  á  borrar  completamente  otra»  im- 
presiones posteriores:  prácticamente,  aseméjase  más  bien  á  una  serie  de 
cribas  en  las  cuales  se  ciernen  los  pensamientos;  y  unos  caen  más  all4  y 
otros  en  los  linderos  de  la  conciencia  y  la  rememoración,  en  tanto  que  lo^ 
granos  más  grandes  se  quedan  donde  puedan  usarse  cuando  se  necesiten. 
Por  influjo  de  excitaciones  especiales, — como  el  terror  que  produce  la  sen- 
sación de  asfixia,  (>  de  una  caida  prolongada;  como  el  éxtasis  6  arroba- 
miento, etc. — impresiones  olvidadas  de  muy  atrá.s  reviven  y  se  presentan 
á  la  conciencia  por  más  ó  menos  tiempo;  de  suerte  que  los  hombres  supo- 
nen que  el  panol  ama  de  su  vida  pasada  se  desarrolla  ante  ellos;  pero  aun 
en  crisis  tan  excepcionales,  es  lo  cierto  que  comparativamente  sólo  algu- 
nas pocas,  de  nuestras  impresiones  mentales  reaparecen  en  efecto;  algu- 
nos sucesos  harto  olvidados  se  levantan  con  vivida  claridad,  y  el  individuo 
asombrado  cree  que  todo  el  proceso  de  su  vida  ha  vuelto  á  transcurrir. 

Aún  las  mejores  memorias  olvidan  casi  todas  las  adquisiciones  y  expe- 
riencias de  la  vida;  solo  las  más  vulgares  bagatelas  de  los  acontecimientos 
ó  del  conocimiento  pasados  pueden  ser'evooadas  siempre.  Todos  sabemos 
como  se  olvidan  los  sueños,  más  la  diferencia  entre  el  recuerdo  de  los  pen- 
samientos del  sueño  y  los  de  la  vigilia  es  únicamente  de  grado;  sometida 
al  patrón  de  la  memoria,  la  vida  toda  es  un  sueño.  Las  gratas  experiencias 
de  la  infancia  y  de  la  temprana  niñez,  que,  A  ser  posible  evocarlas  á  nues- 
tro antojo,  tanto  enriquecerian  y  glorificarian  la  existencia  humana,  son 
para  nosotros  como  ai  nunca  hubieran  existido:  á  medida  que  la  madurez 
aparece,  la  niñez  muere. 

Realmente  los  niños,  comparados  con  los  adultos,  tienen  una  memoria 
muy  pobre;  casi  todo  lo  olvidan;  aún  en  la  infancia  las  experiencias  de 
cada  año  quedan  borradas  por  las  experiencias  del  año  venidero;  los  rapa- 
ces siempre  inquietos  pasan  por  una  serie  de  temas  en  sus  varios  juegos  y 
diversiones,  y  métodos  de  discurso  y  de  conducta,  gustos  y  repulsiones,  etc., 
que  sucesiva  y  casi  completamente  se  olvidan.  Toda  la  obra  de  la  educa- 
ción, pública  y  privada,  se  basa  totalmente  en  las  imperfecciones  é  incer- 
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tidumbres  de  la  memoria.  Si  á  los  jóvenes  fuera  posible  retener  lo  que 
leen,  ú  oyen,  ó  ven,  nuestras  escuelas  y  colegios  bien  pudieran  cerrarse,  ó, 
á  lo  menos  permanecer  abiertas  durante  un  solo  mes  del  año.  Para  los  ni- 
ños, como  para  los  adultos,  la  vida  no  es  más  que  una  serie  de  experien- 
cias no  recordables:  vivir  es  olvidar. 

Todo  el  ponderado  saber  humano  es  un  tesoro  temporal,  un  préstamo 
antes  que  un  don  permanente  que  ha  de  vigilarse  y  cuidarse  por  momen- 
tos, no  sea  que  se  escape  de  nuestra  posesión.  Con  verdad  se  ha  dicho  que 
la  disciplina  literaria  consiste  no  en  loa  conocimientos  sino  en  el  saber 
donde  pueden  adquirirse  los  conocimientos:  es  hombre  instruido  el  que 
sabe,  no  el  contenido  de  los  libros,  sino  cuales  son  los  mejores  libros  en 
cualquiera  especialidad.  Los  graduados  de  las  escuelas,  de  las  academias 
y  de  las  universidades,  que  después  de  años  de  vida  activa  y  acaso  de  vida 
profesional  eminente  pasan  la  vista  por  los  cuadernos  de  examen  del  alma 
maier  y  los  catecismos  de  su  niñez,  encuentran  invariablemente  que  más 
allá  de  las  lineas  especiales  de  sus  profesiones  son  incapaces  de  responder 
correctamente  y  con  certeza  á  las  preguntas  más  sencillas,  y  acabarán  por 
pensar  que  toda  la  sabiduría  del  mundo  está  en  los  sophxymores  y  en  los 
niños  de  escuela. 

Aún  los  ramotí  especiales,  á  causa  de  los  limites  de  la  capacidad  hu- 
mana, se  han  especializado  tan  minuciosamente  que  pronto  desespera  uno 
de  recordar  algo  más  que  lo  que  á  la  rutina  diaria  pertenece  en  esa  misma 
especialidad:  un  autor  original  en  las  ciencias  tiene  que  referirse  conti- 
nuamente á  los  libros  que  ha  escrito,  so  pena  de  olvidar  sus  propios  desr 
cubrimientos. 

Algunos  experimentos  que  con  la  memoria  he  hecho,  cuyos  pormenores 
completos  han  de  publicarse  en  otra  parte,  dan  resultados  de  la  más  alta 
significación  en  sus  relaciones  con  el  estudio  del  testimonio  humano.  Estos 
experimentos  se  modelaron  en  parte  por  el  familiar  «juego  ruso,»  que  al- 
gunas veces  practican  los  jóvenes  para  su  divertimiento,  y  que  consiste  en 
decir  algún  cuento  corto  á  uno  de  los  jugadores,  quien  á  su  vez  lo  repite, 
6  por  lo  menos  todo  lo  que  recuerda  ó  piensa  que  él  recuerda,  á  otro  ju- 
gador, y  de  igual  manera  en  una  serie  de  media  docena  de  personas  ó  más. 
Para  que  el  experimento  se  haga  en  buenas  condiciones  y  sea  apreciable 
en  el  estudio  de  la  memoria,  el  cuento  que  se  ponga  á  prueba  ha  de  ser 
corto  y  sencillo,  ha  de  estar  escrito  y  se  ha  de  relatar  con  claridad  al-  se- 
gundo individuo  de  la  serie.  Este  conduce  á  un  tercer  individuo  á  otra 
habitación,  escribe  el  cuento  como  lo  recuerda  y  lo  lee,  el  tercero  hace  lo 
mismo  con  un  cuarto  y  se  continua  de  igual  modo.  Cuando  todos  los  cuen- 
tos se  comparan,  al  terminarse  el  experimento,  se  alcanza  invariablemente 
este  resultado: 

1.  No  hay  dos  cuentos  que  concuerden.  Todos  se  han  separado  más 
ó  monos  ampliamente  ño  solo  del  original,  sino  de  la  relación  que  directa- 
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mente  recibieron  de  la  persona  próxima  en  la  serie.  Ninguno  ha  logrado 
recordar  exactamente  lo  que  su  vecino  le  dijo,  por  míw  que  escribiera  al 
instante  lo  que  habia  oido.- 

2.  En  algunos  de  los  cuentos  ocurren  interpolaciones  á  la  par  que 
omisiones.  Estas  adiciones  son  algunas  veces  de  una  naturaleza  importan- 
te, y  modifican  seriamente  el  pensamiento  del  original,  y  lo  que  es  más 
extraño,  los  autores  las  creen  con  frecuencia  parte  del  original:  están  se- 
guros de  que  han  dado  tan  solo  lo  que  recibieron  y  se  quedan  atónitos  y 
muestran  incredulidad  al  efectuar  la  comparación  entre^  el  original  y  los 
otros  en  la  serie.  No  ya  la  fraseología  sino  el  pensamiento  se  ha  alterado. 

Otro  método  de  experimentar  con  la  memoria  es,  repetir  el  mismo 
cuento  á  varios  individuos  separadamente,  y  luego  que  todos  hayan  escri- 
to, sin  conferenciar,  cuanto  puedan  recordar,  se  comparan   los  resultados. 

Obsérvese  que  los  experimentos  de  esta  especie  se  realizan  con  todas 
las  ventajas  concebibles:  no  hay  prisa;  no  hay  excitación,  al  menos  después 
que  ha  pasado  la  novedad;  no  hay  distracciones;  la  facultad  de  recordar 
las  palabras  y  los  hechos  se  halla  excelentemente  dispuesta.  Las  relaciones 
se  escriben  tan  pronto  como  se  reciben;  son,  por  lo  mismo,  las  impresiones 
vírgenes  del  cerebro. 

DR.  JORG^  M.  BEARD. 
(Se  continuará.) 


■•♦♦■ 


NUEVO  RETRATO  DE  COLON. 


El  insigne  Colon  puede  servir  de  tipo  á  todas  las  contrariedades:  el 
mundo  nuevo  que  él  descubrió  no  lleva  su  nombre;  sus  restos  anduvieron 
de  Zeca  en  Meca  y  hoy  no  se  sabe  á  ciencia  cierta  dónde  reposan.  Ni  si- 
quiera tiene  el  orbe  el  gusto  de  conocer  su  efigie:  quién  lo  pinta  arnjado 
de  cota  y  arreos  militares,  quién  de  familiar  del  Santo  Oficio,  quién  de  ter- 
cero de  San  Francisco  y  últimamente  de  vendedor  de  huevos:  y  en  cuanto 
á  los  rostros  no  cabe  mayor  disparidad.  Los  trabajos  de  Cladera  en  Espa- 
fia,  á  falta  de  mayor  criterio,  son  los  que  más  se  acercan  á  la  verosimili- 
tud; en  cuanto  á  los  de  Mr.  Feuillet  de  Conches,  dicen,  como  observa  La- 
rousse.  «Que  Colon  no  ha  sido  retratado  del  natural  sino  por  su  hijo:  era 
una  cara  blanca  con  pecas^  coronada  de  cabellos  rubios  que  blanqueaban 
con  la  edad.»  (1) 

La  Sociedad  Internacional  de  Americanistas  reunida  en  Luxemburgo 
en  1877,  en  su  complemento  (1878),  ha  publicado  el  último  de  los  retratos 
que  ha  descubierto  Mr.  Einck  de  Nancy,  retratista  en  Nueva  York.  Ul 
retrato  se  parece  á  su  descubridor  y  es  el  único  auténtico.  Su  historia  es  la 
siguiente:  en  1845  ó  1846  se  pusieron  de  venta  en  Nueva  Orleans  unos  cua- 
dros que  poseía  un  artista,  ó  mejor  dicho,  un  mercader  de  avíos  de  pintor. 
Acudió  Mr.  Einck  con  el  ánimo  de  comprar  pinceles  y  vio  entre  los  obje- 
tos que  se  remataban  un  cuadro  con  el  nombre  de  el  Vi^o  gastrbrwmo^ 
que  supuso  le  dio  el  rematador.  Hizo  por  él  proposición  de  compra  que 
nadie  le  mejoró  porque  los  presentes  no  saiian  la  historia  y  aún  fué  objeto 
de  irónicas  alusiones  su  compra.  El  que  adquirió  el  cuadro,  dice:  «rPara  mi 


(1)    Corpulento,  recio,  de  ojos  azules,  dicen  otros  cronistas. 
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este  cuadro  es  el  retrato  de  CoUm  en  su  vejez,  copiado  de  la  naturaleza.» 

El  retrato  le  pareció  de  Colon  porque  tiene  un  huevo  en  la  mano;  por- 
que está  vestido  con  colores  y  un  traje  militar  bruno  y  rojo  que  son  los  co- 
lores españoles  y  porque  hay  una  expresión  de  religioso  esmero  en  el  ar- 
tista. Cree  que  es  un  cuadro  que  se  habia  traido  de  la  Habana  á  Nueva 
Orleans  sacado  de  algún  palacio  donde  probablemente  lo  puso  su  hijo 
cuando  él  gobernó  en  las  Islas. 

Cualquiera  que  examine  el  retrato,  comprenderá  que  es  un  sueño  lo 
que  ha  visto  en  el  artista.  La  efigie  es  de  un  anciano  sin  dientes  ni  mué- 
las,  con  un  gorro  de  fieltro  ó  paño,  un  cestq  de  huevos  en  la  mano  izquier- 
da y- con  uno  que  muestra  en  la  mano  derecha,  de  pié  encorvado  ante  una 
esquina  que  pudo  ser  de  mesa  ó'  mostrador.  La  impresión  es  de  que  se  tie- 
na^delante  un  mercader  de  huevos  que  ofrece  su  mercancía. 

El  artista  llama  nido  á  lo  que  á  nosotros  nos  parece  un  jabiux).  Al 
principio  le  chocó  á  él  mismo  la  pluralidad  de  huevos  cuando  la  leyenda 
dice  que  solo  fué  uno  y  supone  el  suceso  en  una  mesa;  pero  luego  le  pare- 
ció ingenio  artístico  lo  que  antes  anacronisvio.  «Como  el  huevo,  cuya-pun- 
ta  está  cascada,  se  encuentra  en  el  cesto,  yo  creí  por  largo  tiempo  que 
habia  anacronismo  en  la  composición,  pero  luego  advertí  mi  error:  el  hue- 
vo roto  estaba  comido  como  explotada  la  América  cuando  el  envidioso  le 
dijo:  eso  es  bien  fácil.» 

En  lo  que  hace  á  los  colores  nacionales  bruno  y  rojo — es  pura  inven- 
ción pues  nunca  han  figurado  juntos  en  su  bandera,  y  en  la  época  de  Co- 
lon no  eran  ni  los  que  se  adoptaron  de  Carlos  III  para  acá. 

Se  presenta,  pues,  el  último  retrato  desnudo  de  los  caracteres  críticos 
necesarios  para  sobreponerle  á  los  otros  conocidos,  que  hay  algunos  mucho 
más  aceptables,  incluso  el  que  mandaron  á  Cuba  los  Duques  de  Veragua 
al  dar  las  gracias  ai  ayuntamiento  de  la  Habana  por  el  recibimiento  de 
las  disputadas  cenizas  que  les  enviaron  de  Santo  Domingo;  verdadero  ptid 
pro  qiLo  histórico  si  se  acaban  de  desvanecer  algunos  reparos  puestos  al 
descubrimiento  de  obras  más  circunstanciadamente  comprobadas  en  el  si- 
tio en  que  él  queria  reposar  y  no  quiso  la  política. 

El  Congreso  Internacional  de  Americanistas  (1877)  no  pudo  ocuparse 
del  retrato  que  se  presentó  después,  pero  se  han  publicado  en  la  Relación 
de  él  por  la  Comisión  de  publicaciones  y  por  eso  podemos  al  examinarlo 
decir  que  es  el  menos  auténtico  de  los  que  la  crítica  puede  aceptar. 

A.  BACHILLER. 


-•••- 


DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

Terminamoa  hoy  la  reproducción  de  los  documentos  referentes  al  pro- 
yectado Aieneo,  los  cuales  consisten  en  un  oficio  del  general  Ricafort, 
publicado  en  el  Diario  de  la  Habana  de  3  de  Febrero  de  1833,  y  un  co- 
municado del  Sr.  La  Luz,  que  pe  estampó  en  el  mismo  periódico  el  6  de 
Febrero  del  propio  año. 

«Para  resolver  con  acierto  la  solicitud  de  Vd.  pretendiendo  plantificar 
un  establecimiento  de  Educación  secundaria,  pedí  informe  al  Sr.  Director 
del  Colegio  Seminario  y  Rector  de  la  Universidad.  Correspondiendo  estos 
sefíores  á  la  confianza  que  deposité,  me  informaron  que  lejos  de  tener  algo 
de  censurable  su  proyecto,  es  ütil,  necesario  y  aun  indispensable,  que  debe 
mirarse  con  predilección  por  las  ventajas  que  ofrece,  y  porque  es  equiva- 
lente al  Ateneo  de  Paris,  Liceo  de  Nueva  York,  Academia  de  Madrid,  etc., 
en  que  se  difunden  los  ramos  del  saber,  siendo  hoy  más  urgente  esta  espe- 
cie de  estimulo  para  poner  el  pais  al  nivel  del  siglo.  Ambos  señores  cono- 
cen á  Vd.  y  le  juzgan  bastante  capaz  para  desempeñarlo,  y  muy  digno  de 
que  se  le  confiera  el  permiso  para  realizarlo.  Los  Sres.  Asesores  generales 
de  este  gobierno,  á  quienes  quise  oir  en  el  particular,  conociendo  la  im- 
portancia del  proyecto  y  la  persona  que  lo  ejecuta,  se  han  adherido  á 
aquellos  señores.  En  consecuencia  y  de  conformidad  con  los  Sres.  Direc- 
tor, Rector  y  Asesores,  he  venido  en  conceder  á  Vd.  el  permiso  que  soli- 
cita para  fundar  un  establecimiento  de  instrucción  puramente  secundaria, 
según  los  términos  y  espíritu  de  su  misma  instancia,  facultándola  como  es 
consiguiente,  parn  (}ue  pueda  ^oj^brar  colaboradores,  profesores  -j  a^udaí)* 
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tes  que  merezcan  su  confianza  á  fin  de  elevar  al  mayor  grado  de  perfección 
un  establecimiento  de  que  me  prometo  los  más  lisongeros  resultados. — 
Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Habana  22  de  Enero  de  1833. — Maria- 
no Ricafort. — Sr.  D.  José  de  la  Luz  Caballero.» 

Al  público. — Gomo  muchas  personas  hayan  inferido  que  una  vez  plan- 
tificado el  Ateneo  que  se  está  proyectando,  trate  yo  de  separarme  de  la  di- 
rección de  la  parte  literaria  del  Colegio  de  San  Cristóbal,  en  razón  á  que 
juzgan  incompatible  el  que  ejerza  simultáneamente  las  funciones  de  uno 
y  otro  ministerio;  debo  declarar  ante  el  publico  que  muy  lejos  de  pensar 
en  salir  del  Colegio  del  Sr.  Casas,  considero  como  mi  deber  primario  la 
ocupación  que  tengo  en  dicho  establecimiento,  sin  que  en  nada  obste  el 
secundario  proyecta-do  al  desempeño  de  mis  cuotidianas  funciones.  Por 
ahora  baste  hacer  presente,  mientras  vé  la  luz  el  prospecto  (que  será  tan 
luego  como  la  Sociedad  decida  la  cuestión  del  local)  que  en  el  Ateneo  no 
habrá  más  que  clases  sueltas  á  diferentes  horas,  en  diversos  diaa  y  por 
distintos  profesores,  no  para  formar  la  niñez,  sino  para  instruir  la  juven- 
tud; de  modo  que  no  exigirá  mi  presencia  sino  pocas  horas  y  una  que  otra 
vez  á  la  semana.  En  fin,  si  bien  es  útil  é  interesante  al  pais  lo  que  se  in- 
tenta en  el  Ateneo,  harto  más  útil,  más  necesario  y  aún  más  importante  es 
lo  que  ya  tiene  asegurado  en  Garragiuw.  Atendamos  de  preferencia  á  este 
semillero  de  plantas  tiernas  y  delicadas  que  más  reclama  nuestro  cultivo, 
si  queremos  ver  algún  dia  árboles  robustos  y  frondosos,  bajo  cuya  sombra 
pueda  tranquila  redimirse  la  patria. 

Que  tanto  de  un  instituto  como  del  otro  juzgue  el  público  por  los  re- 
sultados, es  lo  que  más  anhela — J.  de  la  Luz. 


\ 


UN  REMORDIMIENTO. 


(continuación.) 


II. 


Sólo  alganas  semanas  hacia  que  la  señora  de  Clairao  había  vuelto  á 
fijar  sus  cuarteles  de  invierno  en  Faris,  cuando  una  mañana  Manuela  fué 
llamada  á  la  habitación  de  su  tia  más  temprano  que  de  costumbre.  Al  en- 
trar notó  la  joven  que  la  fisonomía  de  la  baronesa  expresaba  una  satisfac- 
ción inusitada;  que  la  acogida  que  se  la  hizo  fué  más  graciosar  que  p(ff  lo 
general  se  acostumbraba  á  tener  con  ella,  como  si  desde  la  víspera  hubie- 
se adquirido  algún  nuevo  mérito,  al  cual  se  tratara  de  rendir  homenage. 

La  señora  de  Clairac  la  'hizo  sentar  á  un  lado,  7  la  dijo,  besándole  la 
frente:  — Hija  mia,  tengo  que  comunicarte  una  buena  nueva. 

Manuela  fijó  en  ella  una  mirada  interrogatoria. 

— Se  os  presenta  ua  partido  del  todo  inesperado. 

— ^¿Paramí...? 

Ella  creyó  comprender.  Hacía  cerca  de  un  año  que  habitaba  la  Fran- 
cia 7  se  habia  puesto  al  corriente  de  las  costumbres  de  nuestro  país.  Sa- 
bia que  si  el  Nuevo  Mundo  halla  chocante  el  uík)  de  pedir  la  mano  de  una 
señorita  á  otra  que  no  sea  ella  misma,  en  cambio  el  Viejo  Mundo  juzga 
escandaloso  que  la  misma  demanda  no  se  haga  ante  todo  á  los  padres  de 
la  joven.  Mauricio  era  francés  7  habia  querido  conformarse  á  loti  usos  de 
sn  país.  Ademas  ¿no  estaba  él  seguro  que  ella  hacía  tiempo  que  le  amaba? 

— ^¿Qué  os  sorprende?  le  dijo  sonriéndose  la  señora  de  Clairac.  Creo 
que  el  matrimonio  en  sí  no  os  cause  espanto. 
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— Tia  mia,  no  ine  causa  ninguna  repugnancia  el  matrimonio,  con  tal 
que  el  marido  me  convenga. 

— Oh!  en  ese  caso  os. desafío  á  que  nos  opongáis  la  menor  objeción.  El 
marido  es  recomendable  bajo  todos  puntos  de  vist^...  La  edad  tal  vez... 

— Hago  poco  caso  de  los  muy  jóvenes... 

— Eso  hace  honor  á  vuestra  prudencia:  ademas  muchos  hombres  de 
cuarenta  años  tienen  mejor  ta,lante  que  los  remilgados  y  escuálidos  seño- 
ritos de  la  generación  actual. 

— ^¿Cuarenta  años  decis,  tia? 

— Si,  no  queremos  engañaros,  mi  querida.  El  señor  Walrey  tiene  me- 
nos edad... 

— El  señor  Walrey?  exclamó  Manuela  aturdida,  estupefacta  como  si 
hubiera  caido  de  una  alta  cima  al  fondo  de  un  precipicio.  ¿Quién  ea  ese 
señor  Walrey...? 

— Ah!  lo  conocéis  tan  bien  como  yo,  dijo  la  señora  de  Clairac  con  un 
acento  enojado:  desde  nuestra  vuelta  viene  á  vernos  con  frecuencia,  y  se 
os  ha  presentado...  Es  un  hombre  reservado,  silencioso,  demasiado  modes- 
to, lo  que  explica  bien  á  las  claras  que  no  se  haya  atrevido  á  galantearos... 

— ¡Ni  aun  á  dirigirme  la  palabra!  En  cuanto  á  mi  os  aseguro  que  ni 
siquiera  me  he  dado  cuenta  de  él... 

— Cuánto  desden!  Pero  él  os  miraba  y  en  demasía!  Ha  sido  conquista- 
do desde  la  primera  vez  que  os  vio.  Venido  á  Paria  por  negocios,  pues  ha- 
bita por  lo  común  en  el  Norte,  el  señor  Walrey  se  halla  al  frente  de  una 
considerable  industria  metalíirgica,  y  por  vuastra  causa  se  ha  demorado 
algunos  dias... 

—¿Cómo  es  posible,  tia,  que  yo  dé  crédito  á  eso? 

—^Querida  mia,  no  son  siempre  los  más  vivos  sentimientos,  los  que  se 
expresan  mejor.  Le  domináis,  le  causáis  miedo.  ¿No  es  halagador  para  una 
niña  de  diez  y  ocho  años  hacer  temblar  á  un  jigante  de  ese  temple?  Al 
lado  del  señor  de  Walrey  todos  los  hombres  de  mi  salón  parecen  pigmeos, 
¿no  loliabeis  notado?  Oh!  es  que  el  trabajo,  una  existencia  sana  y  bien  re- 
gulada, desarrollan  con  el  vigor  cierta  belleza  viril  que  tiende  á  perderse 
más  y  más  cada  dia...  Pero  no  me  ois!  Esas  pueriles  ventajas  físicas,  ¿os 
son  indiferentes?  Tenéis  razón  en  principio;  pero  cuando  esas  ventajas  van 
unidas  á  la  solidez  del  carácter... 

— ¿Tiene,  pues/un  carácter  tan  sólido,  tia?  dijo  Manuela  volviendo  en 
si  lo  suficiente  de  su  primer  estupor  para  hallar  de  nuevo  la  fecultad  de 
ser  irónica...  Me  pajrece  que  no  lo  sabéis  todavía... 

— Pero  mi  yerno  Halbronn,  continuó  sin  darse  cuenta  de  la  sonrisa 
desdeñosa  de  su  sobrina,  Halbronn  hace  tiempo  que  se  talla  en  relaciones 
comerciales  con  él,  son  de  la  misma  provincia.  Marta  lo  ha  presentado  en 
la  casa  elogiándole  sobremanera,  y  dicióndome  con  frecuencia!  — jQu6  di* 
cha  8i  pudiera  casarse  con  Manuelal  Marta,  querida  mia,  os  idolatra;  aolo 
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quiere  vaestro  bienestpar,  7  Susana,  cuyo  excelente  juicio  no  podéis  negar, 
declaraba  ayer  mismo  que  llegada  la  hora  de  poner  en  estado  á  su  hijo,- 
no  desearía  mejor  partido  para  Paulina  que  el  señor  de  Walffey. 

— Parece  que  esa  demanda  imprevista  del  señor  de  Walrey  es  ya  co- 
nocida de  toda  la  familia. 

.  — ^¿Por  qué  lo  hubiera  ocultado?  Os  hace  honor,  y  estáis  en  actitud  de 
responder  libremente.  ¿Debo  darle  esperanzas? 

— Gran  Dios!  ¿Pensáis  en  eso,  tia? 

— ¿Puedo  al  menos  decirle  que  lo  pensareis?  Reflexionad,  Manuela! 
Rechazar  ligeramente  una  oferta  semejante  seria  una  insensatez!  £1  señor 
Walrey  es  muy  rico;  tiene  gran  importancia  en  su  país,  y  su  familia  es  de 
las  más  respetables,  aunque  de  humilde  alcurnia. . .  No  juzgareis  eso  un 
crimen...  en  nuestro  tiempo  las  diferencias  de  castas  tienden  á  borrarse 
más  y  más,  cuando  la  fortuna... 

— Tia,  no  se  trata  de  su  origen... 

— ¿De  qué  se  trata,  pues?  ¿Tenéis  algo  que  objetar  en  su  contra? 

— Nada.  Os  repito  que  apenas  le  he  visto. 

— Pues  bien!  tomad  el  tiempo  de  verle,  interrogad  vuestros  sentimien- 
tos, consultad  á  las  personas  que  se  interesen  por  vos,  (la  señora  de  Clai- 
rác  hablaba  con  una  lentitud  calculada);  pero  si  rehusáis  incondicional- 
mente,  me  daria  motivos  á  suponer... 

£1  temor  de  lo  que  su  tia  podía  suponerse  hizo  estremecer  á  Manuela. 
Parecíale  ya  que  esa  mirada  penetrante,  inquisitorial,  leía  sobre  su  frente 
el  nombre  de  Mauricio  Morton  como  si  estuviera  impreso  en  ella;  le  pare- 
cía que  esos  delgados  labios  iban  á  decirle: 

— ^¿£s  á  él  á  quien  amáis? 

— Sí,  querida  tia,  interrumpió  Manuela  levantándose  precipitadamen- 
te... es  necesario  reflexionar...  pedir  tiempo...  esa  proporción  me  halla 
taa  poco  preparada. . . 

— Cuando  he  entrado  en  materia,  parecéis  acogerle  más  favorablemen- 
te, dijo  la  señora  de  Olairac,  dejando  caer  cada  palabra  como  un  golpe  de 
maza.  ¿Creíais  tal  vez  que  se  trataba  de  otro? 

— ^¿Y  de  quién,  pues,  tia  mia?  preguntó  Manuela  con  voz  extraordina- 
riamente firme  y  tranquila. 

— ¡Qué  sé  yo!  de  un  hombre  más.  brillante,  más  mundano,  más  espiri- 
tual... esas  son  malas  cualidades  para  el  gobierno -de  una  casa!  £so  es 
muy  supétfluo! 

Manuela  con  la  vista  inclinada,  se  asía  del  lecho  con  mano  nerviosa  y 
crispada,  temiendo  que  se  oyeran  los  fuertes  latidos  de  su  corazón. 

— Y  ante  todo  carecéis  de  lo  necesario,  prosiguió  rudamente  la  baro- 
nesa, olvidando  sus  pretensiones  á  la  delicadeza.  Siempre  no  estaré  pre- 
sente para  socorreros. . . 

^-Señora!  interrumpió  la  joven  indignada. 
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— Perdonadme,  si  os  he  ofendido,  hija  mia.  Os  lo  he  dicho  para  que 
Tjomprendais  vuestra  situación  y  toméis  en  consecuencia  un  partido  razo- 
nable... El  Señor  Walrey  vendrá  á  comer  hoy  con  nosotras;  os  he  hecho 
preparar  un  vestido  que  hallareis  en  vuestra  habitación...  No  me  deis  las 
gracias... 

Manuela  no  pensaba  absolutamente  en  darle  las  gracias.  — Me  adorna 
para  la  venta,  se  decia  al  tomar  el  camino  de  su  cuarto. 

Sin  embargo,  cuando  Manuela  estuvo  en  presencia  del  hermoso  vesti- 
do de  seda  clara  realzado  con  violetas  de  Parma  que  cubrían  todo  un  si- 
llón, no  pudo  monos  de  sonreirse,  y  en  medio  de  su  confusión  ensayó  á 
probárselo  delante  del  espejo  con  marcada  complacencia:  — Manricio  me 
hallará  bien  así!  Tal  fué  su  primera  reflexión...  — Pero  eso  sería  cometer 
una  infidelidad,  añadió  despojándose  á  la  carrera  de  esos  adornos  tentaldo- 
res;  el  otro  me  vería  también. 

Ella  se  estremeció;  levantó  la  cabeza  con  un  altivo  movimiento  de  or- 
gullo y  dijo  en  alta  voz,  aunque  estaba  sola:  — No  dispondrán  de  mi  per- 
sona tan  fácilmente.  Le  pertenezco:  él  me  defenderá! 

Su  vanida^i  femenina  no  se  dejó  arrastrar  en  esta  ocasión.  Se  presentó 
esa  noche  en  el  salón  vestida  tan  sencillamente  como  de  costumbre. 

Al  verla,  la  señora  de  Clairac,  que  habia  contado  x^on  el  efecto  que  sus 
redondas  espaldas  harían  en  el  ánimo  del  señor  Walrey,  hizo  un  gesto  de 
desagrado  y  dijo  á  la  señora  de  Brivea:  — Decididamente  no  tiene  en 
mientes  agradarle. 

— O  más  bien  replicó  Susana  moviendo  la  cabeza,  caenta  con  sos  ar- 
mas naturales  para  ello:  es  demasiado  orgullosa. 

Mientras  tanto  Manuela  se  acercaba  á  Mauricio  con  una  calma  afec- 
tada. 

— Mi  tia,  le  dijo  en  voz  baja,  debe  mañana  asistir  á  una  recepción  aca- 
démica; venid  antes  de  las  tres...  Me  hallareis  sola...  me  es  indispensable 
hablaros...  de  cosas  muy  graves...  me  quieren  casar; 

— ^¿Sin  duda  con^  ese  señor  Walrey?  exclamó  Mauricio  repentinamente. 

— ^¿Gómo  habéis  adivinado? 

— ^¿Creéis  que  hace  tiempo  no  he  notado  sus  beáticas  contemplaciones, 
sus  éxtasis  amorosos...? 

— En  ese  caso  los  habéis  notado  antes  que  yo... 

— ¿^  pretende  casarse  con  vos?  prosiguió  Morton  con  un  tono  mordaz 
y  acerado  que  le  pareció  de  buen  augurio.  ¿Estaréis  satisfecha?  PoTr  que  nó? 

— ¿Por  qué  nó?  repitió  Manuela  sonriéndose.  No  se  ha  hecho  nada  más 
que  pedirme,  y  no  se  hará  nada  más  sin  que  vos  me  hayáis  dicho  antee  lo 
que  pensáis. 

— ¿Necesitáis  mis  consejos?  dijo  Mauricio  palideciendo  visiblemente. 
Pretendéis  obligarme... 

— No  os  obligo.... os  suplico  que  vengáis  mañana,  y  me  dictéis  la  ñor- 
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ma  de  mi  conducta,  prosiguió  medio  turbada  y  sonrojándose  cada  vez 
más,  porque  comprendia  que  hablar  de  esa  manera  era  casi  declararse. 
Sabéis  que  tengo  fe  en  vos...  ¿No  sois  mi  amigo? 

— Sí,  vuestro  amigo,  le  replicó  con  voz  sorda;  vuestro  amigo  siempre, 
suceda  lo  que  suceda. 

La  tierna  mirada  que  ella  ñjó  eo  él,  queria  significarle  sin  duda  algu- 
na: confiad! 

Pero  él,  como  si  hubiera  temido  encontrar  esa  mirada,  se  habia  ya  ale- 
jado con  paso  rápido,  y  volviendo  la  espalda  á  todo  el  mundo,  apoyaba  su 
frente  contra  los  cristales  de  una  ventana.  La  misma  mirada  continuaba 
siguiéndole,  pero  algo  entristecida:  — ¡Qué  conmovido  está,  pensaba  Ma- 
nuela, cuánta  razón  tenia  en  contar  con  él! 

Luego  dirigió  sus  miradas  lentamente  hacia  un  hombre  que  junto 
á  una  puerta  le  observaba  atentamente.  Sin  duda  exageraba  aquella 
mañana  afirmando  á  la  baronesa  que  hasta  entonces  no  se  habia  fijado 
en  el  señor  Walrey;  pero  esa  figura  muda,  evidentemente  provincial, 
le  habia  hecho  el  efecto  de  un  disparate  en  el  salón  de  su  tia.  Así 
por  vez  primera  ella  se  decidió  á  mirarle,  y  ciertamente  en  momentos 
poco  ventajosos  para  el  señor  Walrey:  esa  contracción,  que  según  los 
fisonomistas  vende  á  un  hombre  celoso,  unía  duramente  sus  espesas 
cejas  y  cambiaba  la  expresión  natural  de  ese  rostro,  cuyo  principal  mé- 
rito era  ser  franco,  abierto  y  aun  joven  á  despecho  de  las  primeras  canas. 
Hay  en  nuestros  museos  Hércules  bastante  parecidos  al  señor  Walrey 
y  que  no  dejan  por  eso  de  tener  un  aspecto  de  semidioses;  pero  fácil  es 
de  suponerse  que  perderían  mucho  al  ponerse  un  traje  negro  y  que  al  ser 
introducidos  en  un  salón  elegante  interesarían  menos  que  los  demás  ter- 
tulianos á  las  jóvenes  por  muy  poco  románticas  que  fueran.  El  retrato  del 
pretendiente  no  estaría  completo  si  dejáramos  de  decir  que  tenia  grandes 
manos  ütíles  y  laboriosas,  un  tinte  claro  uniformemente  coloreado  que  re- 
flejaba todas  sus  impresiones  de  una  manera  viva,  una  hermosa  barba, 
cuyas  ondas  doradas  hubieran  tenido  necesidad  de  recibir  algunos  correc- 
tos tijeretazos,  ojos  pardos  sepultados  bajo  las  espesas  cejas:  su  sonrisa,  de- 
masiado rara,  era  la  de^  un  niño;  un  alma  leal,  sin  ninguno  de  esos  plie- 
gues misteriosos  que  asustan  y  que  atraen,  se  reflejaba  en  esa  sonrisa.  Pero 
Manuela,  que  estaba  en  vías  de  criticar  con  estoica  indiferencia  esa  sonri- 
sa apacible,  notó  que  de  repente  brotaba  como  un  relámpago,  cuando  la 
baronesa  hablando  al  oído  algunas  palabras  al  señor  Walrey,  éste  fué  á 
ofrecerle  el  brazo  para  conducirla  á  la  mesa. 

Sus  dos  asientos  estaban  colocados  el  uno  al  lado  del  otro,  y  aunque 
Manuela  tuviera  en  mientes  no  dar  ánimo  á'su  vecino,  el  silencio  se  rom- 
pió entre  ambos  á  la  mitad  de  la  comida. 

El  señor  Walrey,  en  contra  de  sus  hábitos  moderados,  bebió  mucho  vino 
de  Borgofia,  sin  duda  para  darse  ánimo,  y  fué  el  primero-que  rompió  el 
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fuego.  Hablóla  en  primer  lugar  del  pais  que  habitaba  y  de  las  coBtum-' 
brea  flamencas  eu  general,  asegurándole  que  su  género  de  vida  no  repug- 
naría de  ningún  modo  á  la  que  él  desearía  asociarse.  Ella  le  respondia  por 
monosílabos,  pero  no  por  eso  se  desalentaba  el  señor  Walrey,  ocupado  como 
estaba  en  vencir  la  timidez  que  siempre  le  habia  impedido  ser  un  gran 
hablador.  Juzgaba  también  timidez  la  .estrema  reserva  de  su  int«rlocutora, 
y  continuaba  hablando  porque  era  su  deber,  asi  se  lo  creia,  mostrando  .la 
situación  que  la  esperaba  tanto  en  sus  lados  buenos  como  en  sus  lados  ma- 
los.— Si  él  supiera  como  todo  eso  me  es  indiferente!  pensaba  Manuela  pres- 
tando por  pura  política  oido  á  sus  conferencias. 

El  señor  Walrey  prosiguió  manifestándole  que  sólo  habia  venido  á  París 
por  poco  tiempo  á  atender  sus  negocios;  que  su  padre  habia  perfeccionado 
una  máquina  para  un  camino  de  hierro  hoy  adoptado  en  toda  la  Europa  con 
exclusión  de  las  otras,  y  que  esa  habia  sido  la  fuente  de  sus  millones;  que 
gracias  al  trabajo  y  á  la  inteligencia  de  ese  hombre  útil,  cuyo  nombre  ha- 
cía honor  sl  pais,  él,  su  hijo,  habia  salido  de  las  filas  del  pueblo  para  entrar 
en  las  de  la  clase  media  instruida  y  opulenta.  Le  relataba  que  su  madre 
vivia  bajo  su  techo,  y  hablaba,  de  ella  como  de  una  santa:  todo  lo  que 
existia  de  bueno  eu  él,  ella  lo  habia  formado  y  por  ella  no  se  habia  casado 
todavía.  El  pensar  que  una  joven  elegantemente  educada  pudiera  tratarla 
con  desden,  humillarla,  hacerla  desgraciada,  le  habia  siempre  hecho  dudar 
en  sus  propósitos  matrimoniales. 

— Tenéis  muy  mala  opinión  de  las  mujeres,  le  dijo  Manuela.  ¿Quién 
tendría  el  alma  tan  baja  para  dejar  de  ser  atenta  con  la  ancianidad  y  res- 
petar la  virtud? 

La  vivacidad  involuntaría  con  que  habló  la  sefioríta.  de  Chelles,  causó 
vivo  placer  al  señor  Walrey. — El  no  se  habia  engañado ella  era  buena. 

— ^¿Y  admitís  que  una  joven  que  ha  gustado  de  la  vida  de  Paris,  np  se 
encuentre  demasiado  miserable  en  provincia?  se  atrevió  á  preguntar  el  se- 
ñor Walrey.  • 

— Donde  quiera  que  se- tengan  sus  afecciones  y  deberes,  se  está  bieo, 
respondió  fríamente  Manuela.  Además  ¿por  qué  no  os  casáis,  para  vuestra 
mayor  seguridad,  con  una  joven  de  vuestro  pais? 

Esa  palabra,  lanzada  con  intención,  repelía  muy  lejos  al  pobre  suspi- 
rante, presto  á  adquirir  confianza  en  el  éxito.  No  se  atrevió  á  prolongar  la 
conversación,  y  cayó  en  un  silencio  lleno  de  perplejidades. 

Este  silencio  fué  un  solaz  p€ura  su  vecina,  quien  desde  entonces  pudo 
entregarse  á  sus  anchas  á  un  trabajo  difícil,  el  de  distinguir  detrás  de  un 
inmenso  bouquet  de  rosaa  á  Mauricio  Morton  sentado  al  extremo  opuesto 
de  la  mesa.  Si  ella  no  le  veia,'oía  al  menos  su  voz  en  la  que  habia  una  es- 
pecie de  excitación  nerviosa  que  prestaba  más  animación  á  todas  las  frases 
que  sabia  lanzar  á  diestro  y  sine§tro:  era  el  león  de  la  fiesta,  se  le  ola,  se 
le  provocaba se  reía 
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Manuela  no  fué  alarmada  de  ningún  modo  por  esa  aparente  alegría: 

— Eso  es  la  fiebre, — pensaba, — disimula,  como  yo  me  veo  forzada  á  di- 
simular, ¿pero  es  posible  que  él  pueda  creer  que  la  estúpida  riqueza  de 
ese  flamenco  me  haga  dudar,  siquier  sea  un  minuto?  Mañana  todo  se  acla- 
rará   '  ^ 

Ciertamente  el  señor  Walrey  ignoraba  las  reflexiones  de  su  vecina; 
pero  no  podia  disimular  la  antipatía  que  le  causaba  ese  parisiense  á  quien 
juzgaba  peligroso,  pérfido  y  ligero; — la  ligereza  era  á  los  ojos  de  este  hom- 
bre de  formas  macizas,  de  lenguaje  grave,  de  corazón  fuertemente  templa- 
do, la  peor  de  las  faltas. 

Cada  vez  que  Morton  se  acercaba  á  la  señorita  de  Chelles,  sentia  Wal- 
rey comprometido  el  éxito  de  su  futura  esperanza.  Este  hombre  que  habia 
sabido  dominar  á  los  demás  y  á  si  mismo,  se  sentia  á  su  vez  dominado,  y 
cierto  dia  se  aventuró  á  confiar  sus  secretos  cuidados  á  la  señora  de  Hal- 
bronn,  quien  fué  la  primera  que  habia  adivinado  que  él  estuviese  enamo- 
rado de  Manuela.  La  señora  de  Halbronn  Ife  aconsejó  entonces  que  pidiera 
la  mano  de  la  criolla  en  vez  de  huir  como  le  vino  en  mientes  hacerlo,  y 
para  oalmai:  las  inquietudes  de  Walrey  le  dijo  que  Manuela  no  podia  aco- 
jer  seriamente  los  homenages  de  uno  de  esos  hombres  incompletos .  con 
quienes  nadie  se  casa.  Manuela  sabe  lo  que  vale  el  señor  Morton,  continuó 
Marta  y  lo  estima  á  medias.  El  la  entretiene  como  entretiene  á  mi  madre 
ó  á  mi  misma,  á  la  manera  de  una  crónica  del  dia,  que  se  hojea  en  mo- 
mentos perdidos  para  olvidarla  enseguida No  temáis  nada pro- 
seguid! 

TH.  BENTZON. 

(^Gmiinuará), 
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aAOETA  MEDIOA  DE  LA  HABAVA. 

Todo  CTianto  tienda  á  aumentar  y  difundir  la  cultura  científica  en 
nuestro  feuelo  nos  parece  empresa  meritoria  y  digna  de  aplauso.  Así  es 
que  el  primer  número  de  la  revista  médica,  cuyo  título  encabeza  este 
suelto,  nos  ha  llenado  de  regocijo.  Amigos  de  nuestra  mayor  estimación 
y  distinguidos  profesores  son  los  que  aparecen  al  frente  del  periódico,  y 
estas  circunstancias  nos  impiden  decir  de  él  todo  el  bien  que  pudiéramos»; 
de  una  parte  para  que  no  parezca  apasionado  nuestro  elogio,  de  otra  por- 
quera competencia  de  los  redactores  lo  hace  redundante,  si  no  inútil. 

Esto  no  obstante,  séanos  permitido  llamar  la  atención  sobre  el  articulo 
del  Dr.  Mestre,  Dentología  Médica  y  sobre  el  Código  médico  jprofmmal: 
cuya  lectura  será  grandemente  fructuosa  no  solo  para  los  médicos,  sino 
para  el  público  todo  por  sus  frecuentes  relaciones  con  tan  benemérita  cla- 
se social.  * 

M.   JULIO  LAOHAÜICE  T  LA  AGBIOULTÜSA  OÜBAHA- 

Mucho  nos  complace  que  la  reciente  publicación  de  dos  notables  opús- 
culos nos  presente  ocasión  de  hablar  de  este  sabio  moáesto,  á  quien  tanto 
debe  nuestra  olvidada  agricultura.   , 

El  señor  Lachaume  es  director  de  nuestro  Jardin  de  Aclimatación,  y 
con  ciencia  y  paciencia  extremas  se  ha  esforzado  por  llenar  siempre  sn  co- 
metido. Buena  prueba  es  la .  introducción  de  la  Oymnotice  avistachya, 
planta,  de  forraje  de  suma  utilidad  en  un  pais  como  el  nuestro,  qué  tanto 
necesita  de  buenos  pastos;  y  muy  principalmente  la  aplicación  de  la  San- 
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severiu  gvunensis  (vulg.  lengvxi  de  vaca)  á  la  industria  textil,   que   puede 
aer  un  venero  de  riqueza  para  la  población  de  nuestros  campos. 

Los  dos  opúsculos  á  que  nos  referimos  han  sido  impresos  en  castellano 

en  París  el  corriente  afio,  y  se   intitulan,    Memoria  sobi'e  la  Exposickm 

Universal  de  Paris  de  1878. — Agricultura^  Sivicultura,  Piscicultura,  Hor- 

iicultura,  el  uno;  y   Msiología   de  la  isla  de  Oiiha. — Ecorimnía  política, 

Agrícola  é  Industiña  de  las  (ioras  etc.  el  otro. 

Ambos  ofrecen  provechosa  lectura,  pero  el  segundo  merece  extenderse 
por  toda  nuestra  Isla  y  ser  leido  por  todas  las  clases  sociales,  pu^s,  aun- 
que en  forma  sucinta,  desenvuelve  ideas  de  gran  alcance  y  de  utilidad  su- 
ma para  el  porvenir  de  nuestra  producción  agrícola.     / 

Como  la  mejor  depaostracion  de  este  aserto,  vamos  á  transcribir  á  ren- 
glón seguido  la  descripción  que  prese^ita  el  sefior  Lachaume  de  la  Sance- 
veria  y  el  tratamiento  adecuado  para  su  explotación.  Dice  así: 

«La  Sanceveria,  al  mismo  tiempo  que  planta  de  adorno,  es  un  producto 
eficaz  que  hace  de  una  tierra  estéril  un  principio  de  fortuna.  Se  desarro- 
lla todos  los  años  produciendo  largas  y  espesas  hojas  de  un  verde  esme-  , 
raída  salpicado  de  manchas  blancas,  elevándose  en  magníficas  gavillas. 
Las  flores  forman  graciosos. penachos  blancos  y  olorosos.  Pero  su  belleza 
real  es  su  menor  mérito.  Su  hoja  está  formada.de  un  atado  de  filamentos 
largos  y  sólidos,  y  puede  ser  reducida,  por  procederes  muy  simples,  á  una 
especie  de  cáñamo  de  una  calidad  superior,  aplicable  á  una  infinidad  de 
industrias,  desde  los  cables  de  marina,  hasta  los  tegidos  propios  para  los 
usos  domésticos. 

El  cultivo  de  esta  planta  es  muy  fácil.  Se  abre  en  la  tierra  después  de 
una  buena  labor  cruzada,  una  zanja  de  seis  á  siete  pulgadas  de  profundi- 
dad, se  colocan  las  raices  de  tres  en  tres  pies,  y  se  deja  una  distancia  de 
cuatro  pies  entre  dos  líneas  paralelas.  El  primer  afio,  ya  la.  vegetación  es 
poderosa;  pero  las  hojas  están  todavía  débiles.  Al  segundo  año  se  las  cor- 
ta en  el  mes  de  noviembre,  y  entonces  producen  una  cosecha  muy  abun- 
dante. Aquí  eiapie/A  el  trabajo  industrial  que  es  tan  simple  como  su  cul- 
tivo. Se  pasan  las  hojas  por  un  cilindro  para  aplanarlas,  se  reúnen  después 
en  manojos  de  seis  á  diez,  según  su  resistencia,  y  se  ponen  á  macerar  en  agua 
durante  cuatro  ó  seis  dias.  Este  baño  es  suficiente  para  desprender  la 
pulpa;  se  lava  y  se  hace  secar  al  sol.  y  la  operación  está  terminada.  Si  el 
producto  obtenido  no  parece  de  un  blanco  suficiente,  es  preciso  recurrir  á 
un  segundo  lavado  en  agua  hirviendo  mezclada  con  jabón  negro.  Después 
de  veinte  y  cuatro  horas  de  inmersión,  el  producto  queda  perfecto  y  dis- 
puesto para  ser  entregado  á  la  fabricación.  Como  se  puede  ver,  no  hay  di- 
ficultad en  el  tratamiento  ni  gasto  considerable  de  dinero.  Es  una  indus- 
tria al  alcance  de  todo  el  mundo,  y  no  hay  un  agricultor,  ni  un  propietario 
que  no  pueda  sacar  un  excelente  resultado  de  esta  planta  sin  descuidar 
sus  trabajos  ordinarios.ii — (Fisiología  de  la  isla  de  Cuba,  p.  45.) 
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BASWIlf   AOADEMIOO 


Di  fíe  la  Revue  d  Aiühropologie: 

í(La  Academia  de  Ciencias  de  Paris,  en  sesión  de  5  de  agosto,  ba  elegi- 
do, por  26  votos  contra  13,  á  M.  Carlos  Darwin,  miembro  correspondiente 
extranjero,  en  la  sección  de  Botánica 

«Felicitamos  á  los  señores  Académicos.  En  Mr.  Darwin  deben  conside- 
rarse dos  hombres:  el  hombre  de  análisis  que  ha  observado  y  experimen- 
tado durante  largos  años  antes  de  redactar  cualquiera  de  sus  obras,  y  el 
hombre  de  síntesis  que  ha  dado  á  tantas  ciencias  un  impulso  fecundo.  Por 
uno  ú  otro  de  estos  títulos  el  ilustre  naturalista  inglés  tenia  derecho  áper- 
tenecer  al  Instituto  de  Francia.» 

NUEVO  LIBRO  DEL  SENOR  SELLEN. 

Nuestro  estimable  amigo  y  colaborador  Antonio  Sellen  se  propone  dar 
á  la  estampa  en  muy  breve  plazo,  una  colección  de  poesías  de  los  géneros 
épico  y  lírico,  traducidas  en  rima  castellana  y  originales  de  eminentes 
poetas  suecos,  noruegos  y  daneses;  con  el  oportuno  título  de  Joyas  del 
Norte  de  Europa.  Mucho  nos  complacemos  en  anticipar  esta,  noticia  á  los 
amantes  de  nuestra  literatura;  y  esperamos  que  los  desvelos  de  eat^  infa- 
tigable y  modesto  escrjtor  encontrarán  ajlauso  y  recompensa.  Si  quere- 
mos que  nuestro  renacimiento  intelechial  sea  algo  más  que  una  frase  sono- 
ra, es  forzoso  que  el  público  ilustrado  aliente  y  premie  los  afanes  de  los 
representantes  de  este  movimiento,  en  que  tan  señalado  lugar  pertenece  á 
los  hermanos  Sellen. 

LAS  EXP0aiCI0I£8 

La  primera  Exposición  francesa  fué  organizada  en  1798  por  Francisco 
de  Neufchateau. 

Duró  tres  días  y  concurrieron  á  ella  140  expositores. 

No  podía  inaugurarse  una  idea  con  más  modestia,  ni  tampoco  era  posi- 
ble preveer  el  porvenir  que  estaba  reservado  á  una  tímida  tentativa. 

En  1801  el  numero  de  expositores  llegó  á  220. 

iLa  Exposición  de  hoy  cuenta  50,000! 

Las  naciones  extranjeras  siguieron  el  movimiento  iniciado  por  Francia; 
Rusia,  en  1829;  Bélgica,  en  1835;  Austria,  en  1836;  Prusia,'  en  1844:  In- 
glaterra, en  1845  y  en  1851.  La  última  con  un  carácter  enteramente  nue- 
vo, titulándose  Exposición  universal,  Oreat  exhibüion, 

A  esta  acudieron  13,937  industriales. 

OoBio  se  vé,  el  progreso  se  manifestaba  en  todo  su  explendor, 


/ 
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La  Exposición  de  Londres  de  1851,  duró  141  días  y  fué  visitada  por 
6.039,195  personas. 

En  1855,  Francia  erige  en  los  Campos  Elíseos  de  Paria,  el  suntuoso 
palacio  de  la  industria  que  visitan  ocho  millones,  ciento  sesenta  y  dos  mil 
trescientos  treinta  admiradores  de  18,954  expositores  que  durante  dos- 
cientos dias  exhiben  sus  productos  en  dicho  alcázar. 

Londres  en  1862,  vuelve  á  la  carga  y  celebra  otra  Exposición,  á  la 
que  acuden  7.834,523  personas  para  visitarla. 

Est«  asalto,  entre  el  progreso  y  la  industria  de  las  naciones  obliga  á 
Francia  en  1867  á  hacer  otra  Exposición  y  acuden  á  ella  42,896  exposito- 
res. Visitan  el  Campo  de  Marte  9.813.422  personas. 

A  esta  prueba,  que  entonces  .se  creyó  decisiva,  siguieron  Viena  en  1873 
y  Filadelfia  en  1876. 

Y  ahora  acabamos  de  presenciar  la  Exposición   de  París  de  1878. 

XA  ESTATUA  DE  LAXAfiTIHE. 

Macón,  que  es  donde  nació  Lamartine,  acaba  de  rendir  un  homenaje 
magnifico  á  la  memoria  de  este  hombre  esclarecido.  Le  ha  levantado  una 
estatua  cuya  inauguración  ha  sido  acompañada  de  suntuosos  regocijos,  en 
1q6  que  toda  la  población  ha  manifestado  el  mayor  entusiasmo. 

El  primer  dia  de  estos  regocijos  se  inauguró  por  una  peregrinación  al 
castillo  de  Salnt-'Point;  donde  Lamartine  compuso  aquellos  cantos  subli- 
mes que  le  han  dado  una  gloriii  imperecedera.  Eiv esta  peregrinación  iban 
unas  sesenta  personas,  que  fueron  recibidas  en  el  castillo  por  la  Sra.  Va- 
lentina de  Cesfíiat,  sobrina  é  hija  adoptiva  de  Lamartine. 

;Qué  de  recuerdos  en  esa  mansión,  que  tanto  queria  el  poeta!  En  la 
habitación  que  le  servia  para  dormir  y  como  despacho,  todo  está  lo  mismo 
que  cuando  él  vivia.  Su  cama,  su  mesa  de  despacho,  su  butaca,  hasta  su 
pluma  y  tintero  alli  están.  Sobre  la  chimenea  de  aquella  habitación  la 
Sra.  de  Lamartine  ha  pintado  á  Homero,  Virgilio  y  Dante,  los  retratos  del 
poeta  Lamartine  y  de  su  hija  Julia  que  murió  en  Beyrouth. 

Después  de  haber  recorrido  todas  las  habitaciones  las  personas  que 
alli  se  encontraban,  fueron  á  visitar  la  tumba  del  poeta.  Esta  consiste  en 
una  pequeña  capilla  que  se  ha  hecho  en  la  pared  que  separa  el  cementerio 
de  aquel  castillo.  La  estatua  de  piedra  de  la  Sra.  de  Lamartine  está  ten- 
dida al  pié  del  altar  y  fué  cubierta  de  flores  y  de  coronas.  En  esta  tumba 
se  hallan  la  madre  de  Lamartine,  su  mujer,  su  hijo  y  él. 

A  las  dos  de  la  tarde  regresaron  todas  aquellas  personas  á  Macón.  A 
la  entrada  de  la  estación  habia  un  gran  pedazo  de  tela  donde  se  hallaban 
inscritas  estas  palabras:  «cQuo  seáis  los  bienvenidos.»  En  todas  las  calles 
habia* uua  animación  extraordinaria.  Todas  las  casas,  sin  excepción  alguna, 
^estaban  llenas  de  banderas  y  de  coronas.  Por  doquier  habia  flores,  arcos, 
escudos  con  las  iniciales  de  Lamartine  y  de  la  República. 
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Hubo  una  representación  literaria,  á  beneficio  de  los  pobres,  en  el 
teatro.  *La  Sfa.  Favart  y  el  Sr.  Monnet  Sully,  de  la  Comedia  Francesa:  el 
Sr.  Gaillard,  dé  la  Opera,  y  otros  artistas  deprimo  carícllo  tomaron  part« 
en  ella,  habiendo  sido  estrepitosamente  aplaudidos. 

Asimismo  hubo  regatas  en  el  Saona.  Por  la  noche  toda  la  ciudad  estu- 
vo iluminada.  Por  todas  partes  se  oian  los  gritos  de  «¡viva  la  Repübliea!» 
al  mismo  tiempo  que  se  oian  las  salvas  de  artillería.  El  dia  siguiente,  es 
decir,  el  16  de  agosto,  tuvo  lugar  la  inauguración  de  dicha  estatua.  Tanto 
este  dia  como  el  anterior  hizo  un  tiempo  hermosísimo.  A  las  doce,  el  séquito 
oficial,  que  se  componia  del  prefecto,  del  general  Gallifet,  del  Consejo  ge- 
neral, Concejo  municipal  y  demás  autoridades,  se  dirigió  al  muelle.  Le 
precedian  las  bandas  de  música  de  Lyon,  Saint  Etienne,  Chalons  y  Macón- 
La  charanga  de  Macón  cerraba  la  comitiva. 

Treinta  mil  personas  habia  por  los  alrededores  de  la  e-státua.  El  señor 
Monnet  Sully  y  la  Sra.  Favart  leyeron  varios  versos,  después  se  descubrió 
la  estatua  que  fue  saludada  por  los  gritos  de  «Viva  la  República.»  Pronun- 
ciáronse varios  discursos  por  los  señores  alcalde  de  Macón;  Alexandre,  an- 
tiguo diputado;  Ronchaud,  inspector  de  Bellas  Artes.  Tony  Revillon  en 
nombre  de  todos  los  literatos  y  Hendlé,  prefecto  ^e\  departamento,  mani- 
festó que  el  gobierno  se  asociaba  á  estos  regocijos,  por  cuyo  motivo  leyj6 
una  carta  del  Sr.  Bardoux,  ministro  de  Instrucción  Pública,  ratificando 
esto.    • 

El  último  dia  de  e^os  regocijos  terminó  con  festejos  públicos,  cabal- 
gatas, iluminaciones  y  fuegos  de  artificio. 

Terminaremos  manifestando  que  Macón  ha  cumplido  con  su  deber,  es- 
peramos que  Paris  hará  otro  tanto. 

EL  OAKAL  DE  BÜEZ. 

El  número  de  buques  que  pasaron  por  este  canal  en  el  mes  de  marzo 
último  fué  de  172  y  el  peaje  de  los  mismos  ascendió  á  3.204,519  francos. 

Las  recaudaciones  efectuadas  en  el  propio  mes,  desde  que  se  abrió  ol 
canal  á  la  explotación,  han  sido  las  siguientes: 

Año.  BoqoN.  ToneUdat.  Re«a8dae!oi. 


Marzo,  1870 53 47,793 549,201  francos. 

1871 69 72,937 863,937 

1872 111 116,253 1.333,434 

1873 118 202,495 2.246,278 

1874 120 229,067 2.516,987 

1875 176 326,783 3.236.769 

1876 149 312,218 3.027,049 

1877 151 315,657. 3.097,811 

1878 172 337,298 3.204,519 
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F0B8IA  DEL  SEffOB  8A9Z. 

La  poesía  del  señor  Gerónimo  Sanz,  que  publicamos  en  nuestro  núme- 
ro anterior,  ha  sido  vertida'  en  verso  francés  por  el  señor  Borrero  Eche- 
verría, lié  aquí  su  elegauate  traducción: 

DEVANT  LE    TOMBEAU  d'uN  ESCLAVE. 

Reposez  done  en  paix,  le  noeud  de  lesclavage 
La  Mort  d'un  coup  pieux  brisa  pour  t'afranchir. 
De  ton  sort  miserable  pour  ópargner  l'outrage 

II  te  fallait  mourir! 

Ton  corps  est  deja  libre,  et  libre  aussi  ton  ame 
Se  delasse  sans  peur  an  sein  de  TEternel. 
C'est  ton  prix:  ta  couronne  et  de  fer  et  de  flamme 

T'a  bien  conquis  le  ciel. 

Eeposez  done,  paria;  du  maitre  et  de  sa  haine  * 

Te  delivre  la  Croix  qui  fait  aux  tyrans  peur:      i 
Elle  ombrage  paisible  etlapourpre  etla  chaine, 

L'esclave  et  le  Seigneur. 

C'est  ta  glte,  banni,  ce  coin  du  cimetiere 
Oú  Ton  s'ecoute  seul  le  soupir  des  roseaux; 
Ces  roseaux  teints  en  sang  qui  borden t  la  lisiére 

De  ton  humble  tombeau. 

Le  soir  il  vient  ici  un  chant  melé  de  plainte. 
C'est  la  voix  des  esclaves;  il  pleure  ton  t^-epas; 
lis  demandent  pitié  an  nom  d'une  loi  sainte, 

Et  c'est  en  vain,  helas! 


Dormez,  dormez,  paria,  sous  l'ombrage  paisible 
Dus  cédre  seculaire,  de  l'ami  bien  aimé, 
Ce  témoin  tout  muet  de  tant  de  scénes  horribles. 

De  tant  d'iniquité! 

Esteban  Borrei'o  Echeverrín. 

Habana.  Octubre  15  de  1878. 
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LA  IiEHaUA  OABTELLAHA  EH  008SA  RIGA. 

Es  notable  el  siguiente  decreto  expedido  por  el  ministerio  de  esa  repü- 
blica  vecina. 

El  congreso  de  ministros  encargados  del  de^axsho  oj^dinario^  á  propuesta 
del  honoi'able  sec7'e¿arío  de  instrucción  pública  y 

Considerando: 

Que  es  una  irregularidad  sensible  el  que  en  la  escritura  del  pais  se  sigan 
diversos  cuanto  opuestos  métodos  ortográficos,  á  pesar  de  haberse  mandado 
anteriormente  observar  en  las  escuelas  y  oficinas  publicas  el  de  la  Acade- 
mia Española; 

Que  esto  proviene  del  mayor  contacto  en  que  Costa-Rica  se  halla  con 
las  repúblicas  del  Sur,  cuyas  letras  ejercen  justa  é  inevitablemente  supe- 
rior influencia  sobre  las  costaricenses; 

Que  es  preciso  poner  término  á  dicha  irregularidad,  uniformando  la 
ortografía  en  la  república  mediante  la  adopción  del  método  más  asequible 
atendidas ^las  circunstancias  de  que  se  ha  hecho  mérito; 

Que  la  literatura  sud-americaña,  cuyos  progresos  le  han  abierto  campo 
en  ^08  luminosos  repertorios  de  Castilla,  es  á  la  que  Costa-Rica  debe 
adherirse,  así  por  esto  como  por  sentimientos  y  deberes  de  fraternidad; 
y  en  fin, 

Que  los  tratados  de  Ortología  y  Ortografía  de  D.  Manuel  Marroquin, 
distinguido  literato  colombiano,  los  cuales  han  merecido  la  aprobación  y  el 
aplauso  ele  eminentes  humanistas  son,  de  cuantos  hasta  ahora  se  han  cono- 
cido en  Costa-Rica,  los  que  mejor  corresponden  á  los  adelantos  filosóficos 
de  la  lengua  castellana,  en  la  misma  vía  de  simplificación  sobre  la  cual  mar- 
cha la  ilustre  y  mesurada  Academia  Española; 

Acuerda: 

19  Hágase  á  la  mayor  brevedad  posible,  en  la  Imprenta  Nacional, 
una  edición  por  cinco  mil  ejemplares  en  8?  de  la  obra  intitulada  «Tratados 
de  ortología  y  ortografía  de  la  lengua  castellana»  por  Manuel  Marroquin, 
impresa  en  Bogotá,  quinta  edición;  y 

2?  Las  lecciones  sobre  tales  materias  se  darán,  en  todos  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  abiertos  y  que  se  abrieren  en  la  república,  por  la 
obra  enunciada,  cuya  ortografía  será  de  uso  forzoso  y  exclusivo  en  las  ofi- 
cinas públicas:  lo  primero,  desde  que  se  tire  el  primer  pliego;  y  lo  segundo, 
treinta  dias  después  de  que  salga  á  luz  la  edición  que  sei»rdena  en  el  pá- 
rrafo anterior. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en  San  José,  á  veintiséis  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  setenta  y  ocho. — El  secretario  de  relaciones  exteriotes,  justicia, 
instrucción  pública,  cultos  y  beneficencia,  CJoLstro, — El  secretario  de  obras 


MISCELÁNEA  555 

públicas  y  fomento,  Zar/wra. — El  secretario  de  gobernación,  policía,  agri- 
cultura, industria,  guerra  y  marina,  Machado. — El  secretario  de  hacienda 
V  comercio,  Lara. 


T0XA8  ALBA  EBIBOV,  IITTBHTOB  DEL  FOHOGRAPO. 

(Tomamos  estos  apuntes  de  Z*  Ilustraüon  Prancaisé). 

Nació  en  Febrero  de  1847,  de  padres  poco  acomodados,  que  pe  ocupa- 
ban en  trabajos  agrícolas  en  Milán,  Estado  de  Ohio.  No  recibió  por  lo 
tanto  más  educación  que  la  que  se  proporciona  en  las  escuelas  primarias, 
y  se  vio  obligado  á  ganarse  la  vida  desde  la  edad  de  once  años,  vendiendo 
periódicos  á  los  pasajeros  de  los  ferrocarriles. 

Trascurridos  algunos  años  en  esa  ocupación,  concibió  la  idea  de  embo- 
rronar él  mismo  los  papeles  que  vendia  á  los  viajeros,  y  fimdó  un  periódico 
ambulante  que  imprimía  con  cepillo  sobre  la  planta  compuesta  con  sus 
propias  manos. 

Tan  original  especulación  obtuvo  cierto  éxito,  y  Edison  llegó  pronto  á 
imprimir  700  ejemplares  por  semana;  pero  tuvo  la  malhadada  idea  de  pu- 
blicar una  historia  escandalosa  acaecida  á  una  señora  que  vivia  en  una  de 
las  estaciones  del  ferrocarril,  lo  cual  le  ocasionó  una  disputa  desagradable, 
que  le  hizo  renunciar  al  periodismo. 

Hízose  entonces  telegrafista,  y  entró  á  servir  como  operario  de  noche 
>en  una  de  las  estaciones  del  camino.  La  vista  de  las  maravillas  de  la  elec- 
tricidad, estimuló  su  genio  inventor,  y  propuso  á  su  jefe  construir  un 
aparato  que  permitiese,  con  un  solo  alambre,  trasmitir  simultáneamente 
dos  despachos  en  sentido  opuesto. 

Creyó  el  buen  hombre  que  su  empleado  había  perdido  el  juicio,  y  te- 
miendo que  se  entregase  á  algún  acto  de  locura  que  lo  comprometiera,  lo 
despidió. 

La  invención,  sin  embargo,  fué  robada  á  Edison  por  un  personaje  que 
con  toda  frescura  pidió  y  obtuvo  por  ella  privilegio  exclusivo.  Edison  re- 
clamó inútilmente,  y  se  vio  obligado  á  volver  á  su  oficio  de  operador. 

A  pesar  de  tan  desalentadores  comienzos,  siguió  Edison  produciendo 
inventos  tras  inventos  hasta  el  punto  de  necesitarse  escribir  un  tomo  para 
seguir  al  ingenioso  americano  en  su  sorprendente  carrera.  Únicamente  dire- 
mos que  posee  hoy  en  Manloo  Park,  Long  Island,  un  laboratorio  en  el  cual 
doce  operarios  se  ocupan  incesantemente  en  inventar.  Con  el  mismo  fin  se 
ha  asociado- á  un  mecánico  llamado  Bachelor  y  á  un  antiguo  marinero  de 
nombre  Adams,  que  le  representa  actualmente  en  París. 

Edison  está  empleado  por  la  compañía  telegráfica  Union  Western  de 
los  Estados  Unidos,  que  le  paga  un  sueldo  de  100  pesos  semanarios,  por 
tener  el  derecho  de  comprarle  sus  inveiitos  por  el  precio  que  les  fije  un 
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arbitro.  Si  la  compañía  renuncia  á  ejercer  ese  derecho,  queda  Edison  con 
el  de  explotar  directamente  el  invento.  Asi  fué  como  quedó  dueño  del 
privilegio  por  la  pluma  eléctrica.  En  cuanto  al  fonógrafo  la  compañía  no 
ha  querido  ocuparse  de  él.  . 

En  vez  de  ir  á  Paris  para  gozar  del  triunfo  que  le  proporcionan  sus 
inventos,  prefirió  Edison  hacer  un  viaje  á  las  Montañas  Rocallosas,  á  fin 
de  presenciar  el  eclipse  del  29  de  Julio,  y  llevó  consigo  un  Tiiícro-tcLsbme- 
tro  de  su  invención,  más  completo  que  el  presentado  en  nombre  suyo  en  la 
sesión  de  5  de  Julio  de  la  Academia,  y  que  ha  permitido  obtener  por  pri- 
mera vez,  respecto  del  calor  que  nos  viene  del  sol,  varios 'datos  que  los  ft- 
sicos  no  esperaban  poseer  ahora  tres  meses. 

El  micro-tci$67netrOj  que,  como  lo  indica  su  nombre,  sirve  para  indicar 
los  movimientos  pequeños,  se  basa  en  el  hecho  de  que  una  varilla  de  cobre, 
calentada  ó  enfriada  por  un  medio  cualquiera,  se  dilata  ó  se  contrae,  y  por 
consiguiente  aumenta  ó  disminuye  su  largo.  Pero  estando  retenida  en  la 
parte  superior  por  una  tuerca,  ejerce  sobre  la  plancha  inferior  de  platino 
y  sobre  el  disco  de  carbón  una  presión  tanto  más  fuerte  cuanto  mayor  es 
el  alargamiento.  Por  otra  parte,  el  carbón  que  constituye  el  disco  conduce 
tanto  mejor  el  fluido  eléctrico,  cuanto  más  denso  es,  es  decir,  cuanto  más 
unidas  están  entre  sí  sus  partículas.  Sigúese  de  aquí  que  la  conductibili- 
dad del  carbón  será  tanto  mayor  cuanto  más  fuerte  sea  la  presión  que 
ejerza  en  su  supei*ficie  la  varilla  de  cobre.  Cuando  el  aparato  está  en  re- 
poso, la  varilla  descansa  su  extremidad  inferior  sobre  el  carbón  de  tal 
manera  y  con  arreglo  á  una  presión  tal,  que  la  aguja  del  galvanómetro 
marque  un  grado  conocido  que  sirve  de  punto  de  partida.  Supongamos 
que  un  rayo  de  luz  ó  de  calor  emanado  de  un  astro  ó  de  un  cuerpo  cual- 
quiera hiere  la  varilla.  Esta  se  alarga  tanto  más  cuanto  más  caliente  es  el 
rayo;  al  alargarse,  comprime  el  carbón,  que  se  hace  conductor  del  fluido 
eléctrico  de  la  pila.  Este  fluido  parte  de  un  polo,  y  después  de  tocar  en 
varios  puntos  del  aparato,  vuelve  á  la  pila,  completándose  lo  que  los  fí.«i- 
cos  llaman  un  circuito  voltaico. 

Pero  al  atravesar  el  galvanómetro,  la  corriente  eléctrica  influye  en  la 
aguja  brújula  del  instrumento,  que  se  separa  de  su  punto  de  partida  tanto 
más  cuanto  más  intensa  es  la  corriente.  Esta  corriente  es  constante  y  obra 
sobre  la  brújula  con  una  intensidad  que  varía  según  sea  más  ó  menos  fácil 
su  paso  á  través  de  la  masa  de  carbón.  Si  este  está  poco  comprimido,  la 
corriente  pasa  difícilmente  y  hace  apenas  desviar  la  aguja:  al  contrario,  si 
el  carbón  está  fuertemente  comprimido,  la  corriente  imprime  á  la  aguja 
una  desviación  más  marcada.  En  resumen,  la  desviación  está  en  razón  di- 
recta del  alargamiento  de  la  varilla  de  cobre,  y  este  alargamiento  está  á 
su  vez  en  razón  directa  de  la  cantidad  de  calor  recibida  por  dicha  varilla. 

Luego  la  sensibilidad  del  micro-tasómetro  es  tal,  que  marca  cantidades 
infinitesimales  de  calor  y  de  fuerza. 
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EL  KfiOAPOKO  DB  EBISOK. 


(Del  Scienüfic  American.) 

Desde  los  primeros  diaa  del  mundo  hasta  los  actuales,  los  hombres  han 
tratado  de  rodear  de  inventos  á  la  naturaleza,  á  fin  de  sorprender  todo 
aquello  que  sus  sentidos  aislados  no  habían  jamás  alcanzado.  Tenemos  te- 
lescopios para  ver  los  objetos  remotos,  microscopios  para  hacer  visibles  los 
diminutos,  teléfonos  para  hablar  á 'grandes  distancias,  y  por  último,  tene- 
mos el  megáfono,  que  es  para  el  oido  casi  lo  que  el  telescopio  es  para  el 
ojo,  ó  el  teléfono  para  los  órganos  vocales. 

La  bocina,  que  por  dos  siglos  cuando  menos  ha  sido  empleada  para 
dirigir  los  sonidos  de  manera  que  se  les  oiga  á  gran  distancia,  es  muy 
usada  en  el  mar,  y  en  tierra  para  dirigir  el  sonido  de  la  voz  de  suerte 
que  se  les  oiga  sobre  otros  sonido.s.  Puede  darse  como  cierto  que  la  bo- 
cina es  de  origen  moderno,  y  que  fué  inventada  por  Samuel  Moreland 
en  1670. 

Kiroher,  en  su  Ars  Magjia  et  Umhra  y  en  su  Fhomurgia,  menciona 
una  especie  de  bocina  gigantesca,  llamada  el  cuerno  de  Alejandro,  pues 
con  ella  podia  este  guerrero  llamar  á  sus  soldados  á  diez  millas  de  distan- 
cia. El  diámetro  del  anillo  debe  haber  sido  de  ocho  pies,  y  Kircher  conje- 
tura que  estaba  montado  en  una  trípode. 

Más  tarde,  en  el  siglo  pasado,  el  profesor  alemán  Huth  construyó  un 
modelo  del  cuerno  y  encontró  que  servia  de  bocina  poderosa;  pero  duda- 
mos mucho  acerca  de  la  distancia  á  que  se  puede  proyectar  el  sonido  por 
medio  de  semejante  instrumento. 

La  trompetilla  acústica,  que  es  el  reverso  de  la  bocina,  tomó  varias 
formas  en  los  dos  siglos  pasados;  pero  ninguna  de  ellas  lleva  ventaja  a^ 
sencillo  tubo  cónico,  con  boca  en  figura  de  campana. 

El  profesor  Edison,  en  sus  investigaciones  sobre  el  sonido,  ha  hecho 
varios  experimentos  curiosos,  y  uno  de  los  más  interesantes  de  ellos,  es  el 
de  poder  conversar  á  distancia  de  una  y  media  ó  dos  millas  sin  necesidad 
de  otro  aparato  que  unos  cuantos  embudos  de  papel.  Estos  embudos  cons- 
tituyen el  megáfono,  instrumento  maravilloso,  tanto  por  su  sencillez  como 
por  su  eficacia. 

Compónese  el  megáfono  de  dos  embudos,  de  6  pies  y  8  pulgadas  de 
alto  y  27  J  pulgadas  de' diámetro,  en  su  parte  más  ancha.  Cada  uno  de  ellos 
tiene  una  trompetilla  acústica,  que  se  coloca  en  los  oidos.  En  medio  de  los 
dos  embudos  está  una  bocina  que  no  difiere  de  las  comunes,  sino  en  ser  un 
poco  más  larga,  y  tener  máa^  ancha  la  boca.  Con  este  instrumento  hemos 
conversado  y  oido  cantar  á  milla  y  media  y  dos  millas  de  distancia,  aun- 
que tanto  la  conversación  como  el  canto  no  pasaban  del  tono  de  voz  ordi- 
nario. Un  simple  cuchicheo,  sin  hacer  uso  de  la  bocina,  se  percibe  distin- 
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tímente  á  los  mil  pies,  y  el  andar  sobre  la  yerba  puede  ser  oido  á  mayor 
distancia. 


LA    meteorología. 


El  ministro  de  instrucción  pública  de  Francia  ha  disputísto  la  separa" 
cion  de  los  servicios  astronómico  v  meteorolóofico  del  Observatorio  de  Pa- 
ris,  emancipando  á  éste  de  la  dependencia  que  de  aquel  tenia;  ha  sido 
nombrado  Mr.  Maccart  para  la  dirección  de  esta  dependencia,  creada  con 
el  nombre  víBureau  central  meicorolocjiqíie,  que  se  ocupará  de  estudiar  los 
movimientos  de  la  atmósfera,  dirigir  avisos  meteorológicos  y  climatológi- 
cos á  los  puertos  y  á  la  agricultura,  organizar  comisiones  regionales  en  los 
departamentos,  plantear  en  ellos  observatorios,  publicar  trabajos  meteoro- 
lógicos y  climatológicos,  disponiendo  al  efecto  del  personal  facultativo  ne- 
cesario. La  inspección  de  este  observatorio  la  ejerce  un  consejo  formado; 
19  De  un  representante  de  rada  uno  de  los  ministerios  de  agricultura  y 
comercio,  obras  publicas,  guerra,  marina,  negocios  extranjeros,  interior  y 
administración  de  telégrafos:  2?  De  dos  delegados  dd  ministerio  de  ins- 
trucción publica: -39  De  dos  individuos  de  la  academia  de  ciencias:  49  Del 
director  del  observatorio  meteorológico.  Este  cuerpo  interviene  en  las  pro" 
puestas  de  construcción  de  edificios  y  adquisición  de  instrumentos  páralos 
observatorios  meteorológicos  locales,  estudios  que  deben  en  ellos  practi- 
carse, nombramientos  de  empleados,  reglamentos  para  ejecutar  los  servi- 
cios y  todo  cuanto  se  refiere. á  la  realización  de  las  importantes  funciones 
que  tiene  encomendadas  este  ramo,  tan  íitil  para  la  navegación  y  la  agri- 
cultura. 

En  Paris  se  reciben  diariamente  las  comunicaciones  de  80  observato- 
rios extranjeros  y  20  de  los  nacionales,  distribuyéndose  luego  los  resúme- 
nes y  avisos  del  tiempo  probable  á  más  de  1,500  localidades.  Diariamente 
el  Bulletin  intemationalj  creado  en  1857,  publica  las  observaciones  remi- 
tidas por  las  estaciones  meteorológicas,  acompañadas  de  dos  cartas  en  que 
se  expresan  gráficamente:  19  La  altura  barométrica  de  cada  estación,  di- 
rección y  fuerza  del  viento,  estado  del  cielo  y  del -mar;  29  Temperatura  y 
cantidad  de  agua  llovida. 

.JAMES  B08S   SNOWBEN- 

El  coroael  James  Ross  Snowden  murió  en  21  de  marzo  ultimo  en  Huí- 
meville,  condado  de  Bucks,  Pennsylvania,  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años. 
Tomó  parte  prominente  en  los  asuntos  de  Pennsylvania,  de  cuya  Legisla- 
tura fué  miembro  repetidas  veces,  presidiéndola  en  dos  períodos.  Subse- 
cuentemente ocupó  los  destinos  de  Tesorero  del  Estado,  Tesorero  de  la  ca- 
ea  de  moneda  de  los  Estados  Unidos  y  Tesorero  auxiliar  de  los  Estados 
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Unidos  en  Filadelfia.  Eii  1853  fué  nombrado  Director  de  las  casas  de  mo- 
neda de  los  Estados  Unidos,  posición  que  ocupó  hasta  1861.  Consagró  sus 
últimos  años  á  la  literatura  y  á  la  ciencia,  y  varias  obras  de  numismática 
se  publicaron  con  su  nombre:  una  de  estas  es  el  Manual  de  las  monedas 
de  los  Estados  Unidos. 

EXOAVAOIONES  £K  KOMA 

Han  sido  extraordinariamente  fructíferas  las  excavaciones  practicadas 
por  la  sociedad  municipal  de  Roma  durante  el  pasado  mes  de  marzo.  En- 
tre los  mármoles  antiguos  descubiertos  cerca  del  templo  de  Neptuno,  se 
cuentan:  un  pedestal  de  6  pies  de  alto  con  un  alto  relieve  que  repre- 
senta una  provincia  del  imperio;  un  bajo  relieve  del  mismo  tama- 
ño casi  adornado  con  trofeos  y  emblemas  militares,  y  dos  bellos  trozos 
de  columnas  istriadas  en  amarilk)  antiguo.  En  el  campamento  pretoriano 
se  han  desenterrado  los  restos  de  una  cueva  de  vino  de  40  pies  de  largo, 
en  que  habia  apiladas  en  hileras  cerca  de  100  ánforas,  muchas  de  ellas  con 
letras  pintadas  de  rojo,  verde  ó  negro.  En  los  jardines  de  Pallavicini  se 
ha  descubierto  un  espléndido  cuadro  nuevo  en  mosaico,  que  mide  cerca  de 
dos  varas  cuadradas,  con  los  colores  aun  frescos.  Representa  el  asunto  del 
cuadro  un  barco  con  todas  las  velas  desplegadas  entrando  en  un  puerto  y 
en  éste  los  muelles  corridos,  en  cu^yos  extremos  se  eleva  un  alto  faro. 

Los  descubrimientos  del  año  pasado  incluyen  estatuas  de  Sileno,  Mel- 
pomene  y  Mercurio^  un  perro  grande  de  excelente  hechura;  bustos  de 
Faustina,  esposo  de  Antonio  Pió  y  de  Flavia  Mazima,  Fausta,  esposa  de 
Constantino;  y  multitud  de  bajos  relieves,  uno  representando  la  fragu'a  de 
Vulcano  en  el  momento  en  que  el  dios,  á  ruegos  de  Thetis,  va  á  formar 
nuevas  armas  para  Aquiles.  Vulcano  sujeta  un  escudo  en  el  yunque, 
mientras  tres  ciclopes  levantan  los  martillos  para  darle  la  forma  apeteci- 
da. A  la  izquierda  de  Vulcano  se  representa  á  Diana  en  tierra  al  lado  de 
su  carro,  del  que  tiran  dos  siervos:  otro  en  mármol  griego  es  un  candela- 
bro de  esquisito  trabajo  entretejido  con  hojas  de  hiedra  y  de  parra. 

MEKOSIA  DEL  MIKISTSO  BE  IVSTBÜOOIOF  PÜBLIOA  PEÜSUNO- 

El  ministro  de  instrucción  pública  pru^ano^caba  de  publicar  su  Me- 
moria del  primer  semestre  del  último  curso;  de  ella  tomamos  los  siguien- 
tes datos: 

Eq  las  nueve  Universidades  prusianas,  el  Liceo  Braunsberg  y  la  Aca- 
demia de  Münster  hay  925  profesores.  De  ellos  466  son  titulares,  7  hono- 
rarios, 208  extraordinarios  y  203  particulares  (^pHvcU-docenien.) 

Los  alumnos  matriculados  son  8,801,  con  2,340  oyenfes  ó  no  matricu- 
lados. De  ellos  Berlin  tiene  2,834,  Breslau  1,253,  Goettinga  909.  Bonn  859, 
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Halle  854,  Koenisberg  655,  Greitfswald  460,  Marburg  415.  Müneter  303, 
Kiel  242  y  Braunsberg  17. 

DEUDA  PUBLICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

De  un  trabajo  publicado  por  el  Departamento  de  la  Tesorería,  toma- 
mos los  datos  siguientes,  respecto  á  la  deuda  de  los  Estados  Unidos  desde 
19  de  julio  de  1860  á  1?  de  julio  de  1878:     ^ 


Denda  total  búm  ei  imm 

FoUaeion        » 

AÍiOS. 

ea  TMoiería. 
.      $       59.964,402  01 

d«l«i8fta4oillii4oi 

Cipiuewi. 

1860 

31.443,321 

$     1.91 

1861 

87.718,660  80 

32.064,000 

2.74 

1862 

505.312,752  17 

32.704,000. 

15.45 

1863 

1,111.850,737  41 

33.365,000 

33.31 

1864 

1,709.452,277  04 

34.046,000 

50.21 

1865  (*) 

2,674.815,856  76 

34.748,000 

76.98 

1865 

2,756.431,571  43 

35.228,000 

78.25 

1866 

2.636.036,163  84 

35.469,000 

74.32 

1867 

2,508.151,211  69 

36.211,000 

69.26 

1868 

2,480.853,413  28 

36.973,000 

67.10 

1869 

2,432.771,873  09 

37.756,000 

64.43 

1870 

2,331.169,956  21 

38,558,371 

60.46 

1871 

2,246.994,068  67 

39.550,000 

56.81 

1872 '.. 

2,149.780,530  35 

40.604,000 

52.95 

1873 

2,105.462,060  75 

41.704,000 

50.49 

1874 

2,104.149,153  69 

42.866,000 

49.10 

1875 

2,090.041,170.13 

44.060,000 

47.44 

1876 

2,060.925,340  25 

45.816,000 

46.48 

1877 

2,019.275,431  37 

46.624,000 

43.81 

1878 

1,999.382,280  45 

47.983,000 

41.67 

{*)    31  de  agosto,  día  en  que  la  denda  llegó  á  sa  pnnto  niáa  alto. 

Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 

Habana  30  de  Noviembre  de  1878. 


GASPAR  DE  BETANCOURT  Y  CISNEROS, 

(EL  LUGAREÑO.) 


Su  nacimiento,  sus  padres,  sus  primeros  años,  ojeada  al  estado  de  la  educación 

cubana  en  esa  época,  anécdota  interesante.  (*) 

Graspar  Alonso  de  Betancourt  7  Cisneros,  nació  en  la  ciudad  de  Santa 
María  de  Puerto  Príncipe  el  dia  29  de  Abril  de  1803. 

Hé  aquí  como  él  explicaba  su  nombre  al  Conde  de  Pozos  Dulces,  con 
testando  desde  Florencia  á  una  de  las  cartas  en  que  éste  le  pedia  sus  da- 
tos biográficos. 

«Con  toda  idea,  dice,  me  llamaron  Graspar  Alonso,  porque  yo  vine  al 
nmundo  con  los  dos  apellidos  que  trajo  desde  Canarias  á  la  Isla  de  Cuba 
»el  fundador  de  nuestra  familia  7  deseando  que  en  todo  me  pareciese  á 
»él,  hubieron  de  darme  su  propio  nombre. 

«También  me  agregaron  el  de  Pedro  mártir,  porque  nací  el  dia  de  es- 
»te  santo,  que  mártir  habia  de  ser  mi  patrono. 

j)So7  Betancourt,  porque  fué  mi  padre  D.  Diego  Antonio  de  Betan-' 
«court  7  Aróstegui,  hijo  de  D.  Graspar  de  Betancourt  y  Agüero  y  D?  Ma- 
)»nuela  de  Aróstegui  y  Agüero. 

»Y  por  ultimo,  llevo  el  apellido  de  Cisneros,  porque  fué  mi  madre 
»D^  Loreto  de  Cisneros  7  Betancourt  hija  de  D.  Manuel  de  Cisneros  é 
«Hidalgo  7  de  D^  Luisa  de  Betancourt  7  Agüero. 

«Conque  7a  sabe  usted  que  por  la  cuenta,  desciendo  de  buen  tronco  7 


■^         I  M.^. 


(*)    Este  es  el  primer  capítalo  de  ana  obra  inédita,  escrita  hace  algunos  afíofi, 
titulada  Vida  de  Gaspar  de  Betancourt  y  Oineroi.  \ 

71 


562  REVISTA   DÉ   CÜBÁ 

»a{fía(iiré  ahora  que  á  su  sombra  pasé  los  primeros  años  de  mi  vida,  no  80- 
»lo  muy  querido  de  mis  padres  sino  mimado  hasta  el  exceso  por  mi  abue- 
))la  D?  Luisa  Rufina.» 

Veamos  ahora  los  bocetos  de  los  padres  del  Liigareño  pintados  por  él 
mismo: 

ffMi  padre,  dice  en  sus  apuntes,  era  un  señorito  de  lugar  educado  á  la 
«antigua  usanza  y  mediante  los  recursos  de  que  entonces  se  podía  dispo- 
»ner  con  este  objeto  en  el  interior  de  la  Isla,  donde  no  había  colegios,  ni 
«escuelas  regulares  públicas  y  todo  el  sistema  de  educación  consistía 
»en  mucho  rezo,  poca  escritura,  ninguna  ortografía,  gramática  cotorrera  y 
«aritmética  por  los  suelos.  Así  es  que  mi  padre,  á  pesar  de  pertenecer  á 
»la  más  elevada  clase  de  la  sociedad  camagüeyana  y  de  haber  nacido 
«mayorazgo,  puede  decirse  caritativamente  hablando,  que  sabía  rezar  y 
«leer  bien  con  alguna  soltura  y  poca  ortografía  y  contar  hasta  las  cuatro 
«primeras  reglas,  á  Dios-Gracias. 

«Por  esta  razón,  y  porque  siendo  hacendado  pasaba  una  gran  parte  de 
«su  tiempo  en  el  campo,  no  pudo  dirigir  mi  educación,  si  bien  recuerdo 
«que  visitaba  á  mis  maestros  cuando  venía  á  la  ciudad,  se  informaba  de 
«mis  adelantos  y  concluía  siempre  recomendando  que  me  echaran  fresco, 
«porque  esta  era  la  muletilla  de  aquellos  tiempos  en  que  se  decía:  la  letra 
»con  sangre  entra. 

«Verdad  es  que  sin  sangre  nada  de  provecho  se  creía  hacedero  en  las 
«Américas,  y  mi  padre  debió  entender,  que  este  era  el  medio  más  eficaz 
«para  hacerme  abogado,  con  el  objeto  de  que  defendiese  los  pleitos  en  que 
«ya  venia  envuelta  la  vinculación  de  Najasa. 

«Cierto  obispo  se  empeñó  también  en  hacerme  clérigo,  con  el  santo  fin 
«de  que  disfrutara  de  las  muy  numerosas  é  importantes  capellanías  de  la 
«familia. 

«Por  lo  demás,  mi  padre  era  franco,  generoso,  de  digna  apostura  y  de 
«agradable  conversación. 

«Mi  madre,  añade,  tenía  el  corazón  de  una  espartana.  La  generosidad 
«de  8u  carácter  y  su  caridad  verdaderamente  cristiana,  no  reconocía  más 
«límites  que  los  de  su  poder  y  facultades  y  aun  á  estas  excedía  la  fuerza 
«de  su  voluntad.  Su  entendimiento  era  claro,  capaz  de  cualquier  cultivo: 
«en  otro  país  ó  en  otra  época,  habría  sido  una  mujer  tan  distinguida  por 
«su  talento  como  por  sus  virtudes.  Sobreponiéndose  á  las  preocupaciones 
«de  su  tiempo,  no  necesitó  de  maestra  para  aprender  á  escribir,  lo  que  se 
«estimaba  entonces  en  el  Camagüey  como  pecaminoso  para  la  mujeres, 
«porque  pensaban  que  ese  arte  les  serviría  para  corresponderse  con  los 
«hombres. 

«Leía  mucho,  y  tal  vez  tenía  ella  más  libros  que  todas  las  demás  se^ 
«ñoras  camagüey  anas  de  su  tiempo. 

«Yo  le  conocí,  por  lo  menos,  la  Gran  Biblia  comentada,  el  Año  Cris- 


GASPAR  DE  BETANCOUBT  Y  CISNEROS  663 

«tiano,  las  obras  de  Sta.  Teresa  y  de  S.  Agustín,  las  de  Cervantes,  algunas 
»de  Moreto  y  de  Lope  de  Vega,  y  no  pocas  de  Historia.  Era  muy  aficio- 
»nada  á  ésta  y  estudiaba  y  me  hacía  repasar  con  frecuencia  tan  pronto 
»como  supe  leer,  Los  varones  ilustres  de  Plutarco. 

»Mi  madre  se  la  lucia  por  entonces  en  la  tertulia  de  mi  abuela  doña 
«Luisa  Rufina,  que  era  una  señora  respetabilísima  y  en  cuya  casa  se  reu- 
»nían  los  personajes  que  visitaban  á  Puerto  Príncipe  paia  desempeñar  al- 
aguna comisión  del  gobierno  6  algún  empleo  principal.» 

Hemos  confiado  estos  retratos  de  familia  no  solo  porque  son  de  buena 
mano,  sino  porque  hasta  cierto  punto  reflejan  el  estado  en  que  se  hallaba 
la  educación  en  una  de  las  ciudades  principales  de  la  Isla  de  Cuba,  des- 
pués de  haber  transcurrido  tres  siglos  desde  su  descubrimiento.  Mas  ¿por 
qué  extrañar  semejante  incuria  en  Puertp  Príncipe,  cuando  en  la  misma 
Habana  no  hubo  escuelas  primarias  regulares  públicas,  hasta  fines  del  si- 
glo diez  y  ocho  (1793),  en  que  instalada  la  Sociedad  Patriótica  por  varios 
naturales  del  país,  se  aprovecharon  éstos  de  la  ilustración  del  General 
Gobernador  D.  Luis  de  las  Casas,  para  fundar  establecimientos  de  educa- 
ción? 

Verdad  es  que  en  cambio  existia  ya  antes  de  esa  época  en  la  Capital, 
una  Universidad  pontificia,  donde  se  enseñaba  en  latin  la  sagrada  Teolo- 
gía, á  discípulos  que  no  conocían  la  hermosa  lengua  de  Castilla;  y  leyes,  á 
otros  que  ni  siquiera  podian  aspirar  en  aquellos  dias  á  obtener  el  título 
de  abogado. 

Y  decimos  esto,  porque  recordamos  una  Real  orden  de  1784,  en  que 
se  prohibía  á  los  cubanos  obtener  grados  profesionales  en  aquella  univer- 
sidad. 

Por  cierto  que  D.  Justo  Zaragoza,  en  su  «historia  de  las  insurrecciones 
de  Cubaj),  publicada  en  Madrid  en  1872  se  lamenta  de  que  esa  Real  orden 
no  quedase  vigente  hasta  nuestros  dias,  porque  entiende  que  ella  sola  ha- 
bría evitado  grandes  perturbaciones  políticas  á  la  Grande  Antilla. 

Parece,  pues,  que  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaba  por  enton- 
ces la  educación,  no  procedía  de  culpa  del  tiempo  solamente,  sino  que,  por 
lo  visto,  entraba  en  el  plan  de  la  administración  colonial,  conservar  á  los 
hijos  de  (da  perla  del  mar  caribe»,  sumidos  en  la  más  crasa  ignorancia. 

No  podrian  faltar  á  la  patria  y  al  siglo  de  Jovellanos  y  Melendez,  de 
Campomanes  y  Floridablanca  algunos  hombres  que  siquiera  propagasen 
la  educación  primaria  en  los  pueblos  principales  de  la  que  estaba  llamada 
á  ser  la  más  rica  joya  de  la  corona  de  Castilla. 

Este  sistema  de  gobierno  explica  el  hecho  de  que  apenas  hubiesen  po- 
dido aprender  á  escribir  y  contar  malamente  los  padres  de  Betancourt  y 
Cisneros. 

Para  fortuna  de  éste,  la  revolución  francesa  y  la  emigración  de  la  Isla 
de  Santo  Domingo,  hedida  por  España  á  Francia  en  el  tratado  de  Basilea, 


\ 


564  REVISTA  DE  CUBA 

llevaron  al  Camagüey  á  fines  del  siglo  pasado  y  á  principios  del  presente 
algunos  hombres  instruidos  que  tuvieron  necesidad  de  buscar  un  modtía 
vivendi,  dando  lecciones  particulares  y  consagrándose  más  tarde  á  la  edu- 
cación primaria  en  algún  convento  ó  escuela  sostenida  por  los  vecinos  más 
acomodados  del  pueblo. 

•  Así  fué  que  Gaspar  de  Betancourt,  después  de  haber  aprendido  el  al- 
fabeto en  el  regazo  de  su  madre,  pudo  entrar  en  la  escuela  de  un  domini- 
cano y  completar  su  educación  primaria  en  el  seno  de  una  familia  que  él 
recuerda  siempre  con  cariño  y  gratitud  en  las  notas  que  tenemos  á  la 
vista. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  detenidamente  de  esa  excelente  familia 
que  tanto  influyó  en  la  educación  del  JJugareño  y  que  tan  buenos  hijos 
ha  dado  á  nuestro  pais. 

Se  ha  indicado  ya  que  la  abuela  del  Lugareño,  D?"  Luisa  Buñna  de 
Betancourt,  recibía  en  su  tertulia  á  lo  más  granado  de  la  sociedad  cama- 
güey ana  y  vamos  á  cerrar  este  primer  capítulo  con  una  anécdota  que  tu- 
vo lugar  en  esa  tertulia,  y  que  oimos  referir  hace  ya  muchos  afios  á  uno 
de  nuestros  antepasados,  con  el  objeto  de  demostrar  la  precocidad  del  en- 
tendimiento del  Lugareño  á  la  vez  que  el  sistema  de  conservar  incólume 
el  régimen  de  administración,  que  desde  los  tiempos  del  descubrimiento, 
se  adoptó  para  las  colonias. 

Entre  los  concurrentes  á  la  casa  de  Jfi  Luisa  Rufina  de  Betancourt,  se 
distinguían  por  su  ilustración  y  finura  el  señor  de  Chávez  y  el  doctor  Nu- 
ñez  de  Cáceres,  regente  el  primero  y  relator  el  segundo  de  la  Audiencia 
primada  de  las  Indias,  que  fué  trasladada  de  Santo  Domingo  á  Puerto 
Príncipe  á  principios  del  siglo,  y  los  célebres  abogados  D.  José  Bernal  y 
D.  Antonio  Herrera.  El  señor  Chávez  y  el  doctor  Nuñez,  celebraban  mucho 
al  niño  primogénito  de  la  casa,  á  quien  hacía  su  madre  leer  en  la  Biblia, 
ó  recitar  de  memoria,  algún  romance  antiguo  para  solaz  de  su  tertulia. 

una  tarde  de  1811,  según  el  narrador  de  esta  anécdota,  en  que  lucía 
el  niño  Gaspar  sus  habilidades,  el  doctor  Nuñez  de  Cáceres  le  dijo:  «Esa 
«no  es  gracia,  señor  mayorazno:  no  hay  clérigo  de  misa  y  olla  que  no  sepa 
)>leer  bien  su  misal.  La  gracia  es  que  usted  lea  en  letra  manuscrita,  como 

))la  que  yo  tengo  aquí »  Y  sacó  en  efecto  de  su  bolsillo  una  carta  que 

acababa  de  recibir  por  el  último  correo  de  España. 

-Si  usted  me  dá  un  repaso,  contestó  el  niño,  leeré  esa  carta. 

) — No  un  repaso,  sino  tres,  replicó  el  doctor. 

► — Entonces  la  diré  de  memoria,  exclamó  Graspar  con  viveza. 

El  doctor  le  tomó  en  sus  brazos,  le  condujo  á  un  extremo  del  salón  y 
allí  le  hizo  repasar  cinco  minutos  la  indicada  carta,  trayéndole  luego  al 
centro  de  la  tertulia  para  que  la  leyese. 

Entonces  el  niño  Betancourt  dando  á  su  voz  toda  la  dignidad  que  pu- 
diera tener  la  de  un  monarca,  leyó  lo  siguiente: 
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«El  diez  y  seis  de  Diciembre  último,  los  diputados  americanos  suplen- 
utes  han  presentado  entre  otras,  las  siguientes  proposiciones  á  las  Cortes 
«Constituyentes:  Los  naturales  y  habitantes  libres  de  América  pueden 
•sembrar  y  cultivar  cuanto  la  naturaleza  y  el  arte  les  proporcione  en 
•aquellos  climas  y  del  mismo  modo  promover  la  industria  manufacturera 
ny  las  artes  en  toda  su  extensión 

» — ¡De  memoria!  se  permitió  gritar  uno  de  los  concurrentes  interrum- 
piendo al  pobrecito  lector. 

Tuvo  éste  entonces  que  devolver  su  carta  al  doctor  Nuñez  y  alzando 
su  frente  morena  y  despejada  repitió  las  palabras  que  acababa  de  leer;  sin 
olvidar  una  sola,  y  después  de  una  pequeña   pausa  agregó  las  siguientes: 

«Gozarán  las  Américas  la  más  amplia  facultad  de  exportar  sus  frutos 
«naturales  é  industriales  para  la  Península  y  naciones  aliadas  y  neutrales 
«y  se  les  permitirá  la  importación  de  cuanto  hayan  menester,  bien  sea  en 
«lugares  nacionales  ó  extranjeros.» 

TJn  trueno  de  aplausos  resonó  entonces  en  el  salón. 

«Poco  á  poco,  dijo  el  doctor  Nuñez.  Si  aplaudís  la  memoria  y  el  des- 
«pejo  de  Gaspar,  y  el  civismo  de  los  diputados  suplentes  de  América  en 
«las  Cortas  de  Cádiz;  está  bien.  Si  creéis  que  lo  que  acabáis  de  oir,  tendrá 
«fuerza  de  ley,  os  equivocáis. 

»La  primera  proposición  será  aprobada,  porque  hay  que  respetar  las 
«ti'adiciones  y  las  leyes  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  V  recomendadas 
«por  esas  mismas  Cortes  Constituyentes,  en  decreto  del  16  de  Octubre  úl- 
«timo,  mas  la  segunda  proposición  no  pasará,  simple  y  sencillamente  por- 
«que  se  opone  á  los  intereses  mercantiles  de  una  de  las  ciudades  maríti- 
«mas  de  la  Península.» 

Y  así  sucedió.  Al  monopolio  del  comercio  con  la  América,  que  se  ha- 
cía muy  principalmente  entonces  por  el  puerto  de  Cádiz,  se  sacrificaron 
los  intereses  generales  de  la  Nación  y  la  prosperidad  y  el  engrandeei- 
miento.del  Nuevo  Mundo. 

Y  así  se  sacrifica  todavía  á  la  conveniencia  particular  de  un  grupo  de 
harineros  de  Santander  y  á  la  de  otro  grupo  de  traficantes  africanos,  la 
subsistencia  de  un  pueblo  y  los  derechos  más  sagrados  de  la  humanidad. 

¡Cuántas  veces  al  ver  reproducido  este  fenómeno  de  la  Administración 
colonial  hasta  más  acá  de  la  mitad  del  presente  siglo,  no  hemos  recordado 
la  profecía  que  á  principios  del  mismo  hizo  el  doctor  Nuñez  de  Cáceres 
en  la  tertulia  de  la  señora  de  Betancourt! 

¡Y  cuántas  no  nos  ha  parecido  encontrar  también  en  las  palabras  que 
grabó  en  su  memoria  aquel  niño  de  ocho  años,  el  fundamento  de  esa  ini- 
ciativa regeneradora  que  constituyó  el  rasgo  más  prominente  y  fecundo 
del  carácter  del  Lugareño!  Hijo  de  uno  de  los  pueblos  más  monárquicos  ó 
indolentes  de  la  Isla  de  Cuba  en  aquellos  tiempos;  pareée  que  debia  ha~ 
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berse  ocupado  de  la  cosa  píiblica  como  sus  conciudadanos,  únicamente  pa- 
r^  erigir  templos,  fundar  hospitales  y  obras  pías,  esperando  todo  lo  demás 
de  sus  gobernantes.  Si  asi  no  lo  hizo,  pudo  ser  porque  desde  la  niñez  ha- 
bía aprendido,  que  como  hombre  libre,  natural  y  habitante  de  América^ 
tenía  no  sólo  perfecto  derecho,  sino  el  deber  imprescindible  de  propender 
a!  desarrollo  en  toda  su  extensión  de  los  elementos  que  la  naturaleza,  la  in- 
dustria V  las  artes  ofrecían  á  su  suelo  natal. 

Hay,  sin  duda,  impresiones  de  la  infancia  tan  profundamente  arraiga- 
das en  el  espíritu  humano,  que  casi  siempre  forman  ellas  la  base  de  la  fe 
y  del  criterio  de  toda  la  vida. 

j.  RAMÓN  DE  BETANCOURT. 


NOMBRES  PROPIOS  PERSONALES.  (*) 


Trabajo  de  mera  curiosidad  es  el  presente.  Año»  altas  se  me  ocurrió 
ir  poniendo  en  orden  alfabético  los  nombres  propios  de  persona  más  usua- 
les, con  su  significación  etimológica,  sus  variantes  en  la  lengua  castellana 
y  sus  equivalentes  en  las  principales  lenguas  europeas.  Esto  me  llevaba, 
como  por  la  mano,  á  un  estudio  comparativo,  que  múltiples  y  variadas 
ocupaciones  apenas  me  han  permitido  comenzar,  no  obstante  el  mucho 
tiempo  transcurrido  desde  que  di  por  terminado  mi  trabajo  de  compila- 
ción. 

Esperar  tiempos  más  reposados  es  larga  tarea;  y  me  expongo  á  que  el 
vocabulario  se  quede  perpetuamente  entre  mis  borradores.  Como  lal  cual 
está  no  carece  de  utilidad,  pues  presenta  ya  acopiados  los  materiales  para 
que  otro  haga  el  estudio  que  me  proponía  verificar,  me  resuelvo  á  publi- 
carlo, aunqne  señalando  desde  luego  esta  parte  deficiente. 

Al  mismo  tiempo,  y  con  la  brevedad  posible,  voy  á  entrar,  por  via  de 
prefacio  y  aclaración,  en  lijeras  reñexiones  que  serán  como  el  croquis  del 
enunciado  trabajo,  y  facilitarán  la  inteligencia  del  vocabulario. 

Los  nombres  personales,  como  todas  las  partes  del  discurso,  presentan 
un  doble  aspecto  lógico  y  gramatical,  cuyas  mutuas  relaciones  son  la  cla- 
ve de  lo  que  llamaremos  su  constitución  orgánica.  Quien  dice  gramatical, 
dice,  en  cierto  modo,  histórico,  pues  en  la  historia  de  la  evolución  del 
idioma  de  cuya  gramática  se  trata,  es  donde  hay  que  ir  á  buscar  la  expli- 
cación de  los  fenómenos  gramaticales.  De  consiguiente,  un  estudio  com- 
pleto de  los  nombres  propios  usuales  en  cualquier  idioma,  á  más  de  abra- 


(*)    Este  estadio  es  el  prefacio  de  un  Vocabulario  etimológico  que  muy  pronto 
verá  la  luz  pública. 
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zar  su  valor  lógico,  que  es  el  mismo  en  todos,  ha  de  comprender  los 
antecedentes  históricos  de  su  aparición  en  la  lengua,  y  los  caracteres  gra- 
maticales, ó  mejor  lexiológicos  que  los  distinguen. 

El  conocimiento  de  los  objetos  avanza  en  nuestro  intelecto  por  un  do- 
ble Y  simultáneo  proceso  de  generalización  é  individualización.  El  claaifi-' 
car  un  objeto,  que  es  conocerlo,  consiste  en  distinguir  en  él  una  serie  de 
atributos  que  lo  refieren  á  una  clase  determinada;  todo  atributo  supone 
una  generalización  anterior,  y  la  manera  de  individualizar  el  objeto,  es 
precisamente  reconocer  en  él  y  diferenciar  el  mayor  numero  posible  de 
atributos.  De  modo  que,  acumulando  ideas  generales,  llegamos  á  la  idea 
individual.  La  designación  de  los  objetos,  ó  su  nominación  por  medio  del 
lenguaje,  responde  á  este  mismo  proceso;  de  donde  nace  una  división  ló- 
gica de  la  mayor  importancia,  la  de  nombres  generales  ó  connotativos 
y  nombres  singulares  ó  denotativos.  Hijo  es  un  nombre  general  que  com- 
prende ó  connota  una  clase  entera:  vii  hijo  es  un  nombre  singular  que 
denota  un  individuo  de  esa  clase;  para  esto  hemos  añadido  un  nuevo 
atributo  á  los  connotados  por  el  término  de  hijo,  el  que  connota  la  rela- 
ción de  posesionr  Mas  aquí  el  lenguaje,  cuya  norma  es  siempre  ley 
del  menor  esfuerzo,  viene  en  auxilio  del  entendimiento  con  una  clase 
de  palabras  que  indican  el  ultimo  término  de  individualización  á  que 
se  puede  llegar,  los  nombres  propios,  desprovistos  completament-e  de 
connotación,  meros  símbolos  que  solo  sirven  para  denotar  un  individuo 
dado,  sin  ninguna  memoracion  especial  de  sus  atributos.  A  nni  hijo,  susti- 
tuyo Juan  ó  Pedro,  nombre  que  no  envuelve  otra  idea  que  la  de  indi- 
vidualizar en  absoluto  el  personaje  significado,  y  de  tal  suerte  que  su 
valor  representativo  solo  existe  para  los  que  saben  á  quien  se  aplica. 

De  aquí  resulta  que,  si  bien  estas  palabras  se  han  formado  como  todas, 
por  refundición  en  una  de  los  atributos  significados  por  otras,  á  fuerza  de 
designar  de  ese  modo  abstracto  individuos  determinados  han  llegado  á 
perder  su  significación  atributiva,  convirtiéndose  en  meros  signos  distin- 
tivos. Su  uso,  ^or  tanto,  depende  do  circunstancias  de  todo  punto  extrín- 
secas, y  el  que  se  llama  Alberto  pudo  haberse  nombrado  Esteban  ó  Sem- 
pronio. 

Es  claro  que  no  sucedió  así  al  principio.  Las  circunstancias  locales 
determinaron,  por  ejemplo,  el  nombre  de  una  población;  cambian  ellas 
luego,  y  el  nombre  queda  y  hasta  se  reproduce  en  circunstancias  del  todo 
diversas.  Puerto  Príncipe  se  llamó  así,  cuando  se  fundó  en  el  litoral,  so- 
bre un  pH.erUi  que  mereció  á  su  descubridor  ese  nombre;  y  así  se  llama 
hoy,  después  que  las  escursiones  de  los  piratas  obligaron  á  trasladar  su 
asiento  veinte  leguas  á  lo  interior.  En  los  albores  de  las  lenguas  madrea 
se  debió  dar  al  individuo  un  nombre  que  recordara  sus  atributos  más  ca- 
racterísticos. Y  de  ésto  quedan  huellas  como  el  precepto  del  Código  de 
Manü  que  ordena  poner  á  las  mujeres  «nombres  fáciles  de  pronunciar, 
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diilcée,  claros,  agradables,  propicios,  semejantes  á  palabras  de  bendición»; 
y  á  los  hombres  nombres  que  se  relacionen  con  la  significación  social  de 
la  casta  á  que  pertenecían.  Era  cómodo  distinguir  al  hijo  con  un  nombre 
que  indicara  su  relación  con  el  padre;  de  este  modo  el  atributo  de  suce- 
sión filial  se  sobreponía  á  los  otros,  y  los  nombres  que  lo  designaban  iban 
perdiendo,  con  el  continuado  uso,  la  primordial  significación  atributiva* 
Con  este  espontáneo  procedimiento  ya  estaba  trazado  el  camino,  hasta 
llegar  á  los  nombres  propios  tales  como  se  encuentran  en  nuestras  lenguas 
derivadas. 

Sin  embargo,  es  evidente  que,  mientras  menor  sea  la  distancia  al  tron- 
co, más  fácilmente  podrán  descubrirse  las  trazas  de"Ta  primitiva  significa- 
ción; es  decir,  los  elementos  gramaticales  que  por  composición  6  derivación 
hayan  formado  el  nombre.  M.  Renán  ha  podido  decir  con  su  sagacidad 
habitual,  que  los  nombres  propios  son  buenos  testimonios  de  los  estados 
anteriores  de  una  lengua. 

Esta  supemivencia  de  la  significación  radical  de  los  nombres  per- 
sonales ha  sido  origen  de  numerosas  leyendas  y  mitos  en  los  pueblos 
antiguos  de  temperamento  poético;  advirtiendo,  no  obstante,  que  estas  in- 
terpretaciones han  podido  falsear  muchas  veces  la  significación  primitiva, 
pues  se  daba  á  las  radicales  no  el  valor  q^ue  tuvieron,  sino  el  que  tenian 
en  la  actualidad.  Asi  el  nombre  sánscrito  del  poeta  Valmiki,  que  significa 
hormiguero  de  hxyrniigas  blancas  {valrmha-forTnica),  dio  nacimiento  á  la 
leyenda  que  lo  representa  entregado  á  la  oración  y  al  éxtasis  por  espacio 
de  mil  años  y  todo  cubierto  de  esos  hormigueros. 

Pero,  á  medida  que  las  lenguas  han  ido  extendiéndose  y  subdividién- 
dose  en  dialectos  que  á  su  vez  han  formado  nuevos  idiomas,  los  nombres 
propios  trasmitidos  en  el  caudal  de  la  lengua  originaria  han  tenido  una 
suerte-  peculiar;  á  saber,  alteraciones  fonéticas,  relativamente  escasas,  y 
una  debilitación  progresiva  del  significado  etimológico  que  llega  á  des- 
aparecer por  completo.  En  griego,  en  latin,  en  el  viejo  alemán  no  es  difí- 
cil rastrear  la  etimología  de  los  nombres  propios.  En  las  lenguas  neo-lati- 
nas, en  el  alemán  ó  inglés  modernos  nadie  se  acuerda  de  ella.  Solo 
aplicando  las  más  minuciosas  reglas  de  la  derivación  gramatical  puede 
llegarse  aproximadamente  á  sus  orígenes;  y  solo  el  etimologista  podrá  re- 
petir con  verdad  lo  que  dijo^Pott,  que,  á  la  luz  de  la  etimología,  no  exis- 
ten nombres  propios. 

Nuestra  lengua  castellana  es  de  estas  derivadas,  y  en  'ella,  si  es  fácil, 
por  ejemplo,  saber  lo  que  significa  el  nombre  propio  Marcial^  nadie  se  cu- 
ra de  indagar  cuál  es  el  sentido  etimológico  de  Femando,  Quintín  ó  En- 
sebio. 

Este  es  el  objeto  del  presente  vocabulario;  objeto,  ya  lo  he  dicho,  de 
mera  curiosidad,  pero  que  no  carece  de  importancia  desde  el  punto  de 
vista  lexiológico,  porque  sirve  para  verificar  ciertas  reglas  de  formación, 
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variación  y  derivación  que  también  se  aplican  á  toda  la  masa  de  la  lengua. 

Fijémonos,  pues,  en  la  historia  de  los  nombres  propios  en  castellano;  y 
esto  nos  abrirá  la  via  para  conocer  su  textura  interna,  es  decir,  su  forma 
gramatical. 

Sabido  está  que  la  lengua  castellana  se  ha  formado  con  los  detritos  d^ 
la  lingtia  vulgaria  hablada  por  los  conquistadores  romanos  de  la  penínsu- 
la ibérica.  Pero  entre  los  aumentos  proporcionados  por  otras  lenguas,  hay 
que  dar  un  lugar  muy  prominente,  cuando  se  trata  de  nombres  pro- 
pios á  las  lenguas  germánicas  de  los  invasores  bárbaros  del  siglo  v.  Por 
razones  obvias,  como  asunto  en  que  entra  por  mucho  la  elección  y  da  fá- 
cil acceso  á  la  vanidad,  los  nombres  godos,  que  eran  los  de  loa  áulicos  y 
señores,  se  extendieron  extraordinariamente.  Si  bien  debemos  advertir 
que  estos  nombres,  en  su  mayor  parte,  se  habian  latinizado  en  la  forma; 
de  modo  que,  al  entrar  en  e!  caudal  de  las  voces  comunes  ál  nuevo  roman- 
ce, seguían  las  mismas  reglas  de  derivación  que  las  latinas  puras. 

Dos,  por  tanto,  son  las  fuentes  á  donde  se  deben  ir  á  buscar  las  radi- 
cales de  los  nombres  propios  castellanos;  la  antigua  lengua  germana  y  el 
latin;  en  el  caudal  de  este  idioma  venian  algunos  nombres  griegos  y  tam- 
bién alguno  hebreo.  Si  estos  últimos  y  los  nombres  árabes  no  son  más  fre- 
cuentes es  porque  aquí  obraba  á  la  inversa  la  causa  que  facilitó  el  uso  de 
los  nombres  godos. 

Estos  vocablos,  procedentes  de  pueblos  de  tan  diversa  índole,  llevan 
el  sello  indeleble  de  su  respectiva  procedencia. 

Los  nombres  latinos  tienen  generalmente  una  significación  modesta  y 
hasta  vulgar;  los  tomados  del  griego  por  el  latin  son  más  nobles,  aunqne 
generalmente  designativos  de  virtudes  privadas.  De  unos  y  otros  las  len- 
guas romances  han  preferido  los  que  tenian  acepciones  religiosas  ó  litúr- 
gicas. Asi  es  que  se  puede  hacer  esta  división:  en  los  nombres  puramente 
latinos,  ó  son  tomados  de  los  nombres  y  pronombres  de  las  antiguas  fami- 
lias romanas,  cuya  etimología  envuelve  por  lo  común  ideas  familiares  y 
domésticas,  como  Claudio,  César,  Crispin;  Julio,  Octavio,  Lucio;  6,  intro- 
ducidos por  el  cristianismo,  dicen  relación  á  las  ideas  dominantes  en 
aquel  tiempo,  como  Amadeo,  Deodato,  Benito,  Domingo,  Natalia,  Pió, 
Renato,  etc.  £n  los  nombres  griegos,  á  más  de  los  preferidos  por  la  rasen 
anterior,  como  Teófilo  {amado  de  Dioa)^  Ambrosio  (inmortal),  Teodoro 
(don  divino),  Jerónimo  (nombre  sagrado),  etc.,  abundan  los  que  represen- 
tan cualidades  «loables  y  placenteras,  á  saber  Ensebio  (muy  respetucw), 
Eugenio  (bien  nacido),  Porfirio  (purpúreo),  Inés  (casta,  pura),  Irene  (pa- 
cífica), Macario  (bien  educado),  Eudosia  (bus?ia  fama),  etc.;  y  no  faltan, 
como  para  recordar  su  origen,  nombres  alusivos  á  las  creencias  religiosas 
de  los  helenos,  por  ejemplo.  Apolinar  (pertenecienie^  Apolo),  Heraclio 
(dedicado  á  Hércules),  Dionisio  (consagrado  á  Dionj/sios  ó  Baco),  Helio- 
doro  (don  del  sol'Selios)^  Isidro  (do7i  de  Isis),  y  otros.  Los  nombres  he- 
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breos  tienen,  casi  sin  excepción,  etimologías  que  nacen  del  arraigado  mo- 
noteismo  de  la  raza  semítica,  así  Jeremías  {exaltado  por  el  Señor),  Juan 
{gracia  de  Dios),  Mateo  {don  de  Jehová),  Bartolo  {hijo  de  Dios),  etc.  De 
modo  que,  tanto  por  su  significado,  cuanto  por  el  canal  qne  los  trajo  á  la 
Corriente  de  nuestra  lengua,  pueden  referirse  á  la  segunda  clase  de  los 
propiamente  latinos. 

Para  agotar  esta  materia,  conviene  añadir  que  también  se  encuentran 
entre  los  nombres  recibidos  del  latin,  con  cualquiera  de  las  tres  ascenden- 
cias, algunos  que  indican  procedencia  de  lugar,  como  Hermógenes  {vahi- 
ral  del  JTermo,  hoy  ¡Saravat),  Mamerto  {natural  de  Mestna),  etc.  Y  no 
faltan  significativos  de  las  ideas  que  tenemos  por  más  frecuentes  en  los 
nombres  góticos;  tales  son  Anacleto  {el  veterano  Ua'ínado  de  mtevo  al  ser- 
viciOf  en  lat.  evocatus),  Cirilo  {señoril,  poderoso),  Aniceto  {nunca  venei- 
do)y  etc. 

Los  nombres  góticos  presentan  un  carácter  totalmente  diverso  á  los 
estudiados  anteriormente.  El  individuo,  sobre  todo  en  su  condición  de 
guerrero,  de  señor,  y  de  todo  lo  que  respecta  á  las  cualidades  de  valor 
personal,  alcurnia  y  méritos  públicos  domina  en  las  raices  que  forman 
estas  voces.  El  denuedo  en  las  batallas  se  expresaba  con  radicales  como 
loic,  Iteld^  rik,  sig^  man,  hard,  olf,  cari,  que  en  castellano  han  producido 
los  nombres  de  Luis  (Ludovico),  Ricardo,  Enrique,  Segismundo  (Sigis- 
mundo), Manrique,  Armando,  Rodolfo,  Adolfo,  Bernardo,  Carlos,  etc.;  el 
radical  mund  entraba  como  sufijo  en  muchos  nombres,  indicando  protec- 
ción, defensa,  como  en  Ramón  (Raimundo),  Edmundo,  Faramundo,  Ber- 
mudo,  (Beremundo),  etc.;  berth,  hrecht  indicaban  gloria,  fama,  hechos 
ilustres,  de  aquí  Alberto,  Roberto,  Gualberto;  la  nobleza  de  nacimiento, 
la  antigüedad  del  abolengo  se  expresaba  <xdel,  cethel,  en  nombres  como 
Adela,  Edelvina  ó  Et«lvina,  Adelardo  y  otros;  la  riqueza,  por  raices  co- 
mo od^  ed,  odal,  ric,  en  los  nombres  Odón  íi  Otón,  Otilia,  Odulfo,  Ulrico, 
Rodrigo  (Rodericus),  etc.;  la  fidelidad  por  hild,  hold,  y  de  aquí  Leovigil- 
do,  Hermenegildo,  Gil  (Gildo),  Bertoldo,  etc. 

Como  el  imponer  el  nombre  ha  sido  asunto  de  elección  discrecional, 
en  la  preponderancia  de  los  de  uno  ú  otro  origen,  en  España,  se  ha  obede- 
cido á  diversas  influencias,  aparte  de  las  de  devoción  que  han  sido  predo- 
minantes. Un  acontecimiento  notable,  ya  político,  ya  lit-erario,  ha  bastado 
para  poner  en  boga  ciertos  nombres.  Sin  embargo,  el  largo  período  histó- 
rico en  que  dominaron  los  nombres  tentones  les  ha  imj  reso  un  sello  espe- 
cial que  parece  comunicarles  cierta  distinción  ó  barniz  poético. 

Considerados  ahora  los  nombres  personales  en  su  vida  propia  dentro 
de  la  lengua  castellana,  como  vocablos  pertenecientes  á  ella,  que  evolu- 
cionan y  «e  transforman  á  la  par  de  todos  los  demás,  hay  que  analizarlos 
según  las  leyes  de  la  fonética,  la  ñexion,  la  composición  y  la  derivación. 

Ya  hemos  dicho  que,  aun  los  nombres  de  origen  gótico,  se  latinizaron 
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antes  de  entrar  en  el  caudal  de  la  lengua,  y  que,  lexícológicament-e  consi- 
derados, no  se  apartan  en  sus  transformaciones  de  los  de  origen  latino. 
Cuanto  se  exponga,  pues,  en  este  particular  puede  aplicarse  indistinta- 
mente Á  unos  y  otros. 

Todas  las  voces,  con  el  transcurso  del  tiempo,  sufren  aliteraciones  fo- 
néticas, ya  dentro  de  su  misma  lengua,  ya  al  pasar  á  otras.  Eeglas  exactí- 
simas tienen  estas  mutaciones  de  letras,  pero  que  no  podrian  ser  estudiadas 
aquí  con  má^  derecho  que  en  cualquier  otro  trabajo  en  que  se  hablara  de 
etimologías  castellanas.  Estas  reglas  están  fundadas  en  las  diferencias  de 
pronunciación,  que  son  diferencias  orgánicas,  y  la  gran  ley  que  las  domi- 
na es  la  ley  del  menor  esfuerzo.  Articular  con  el  menor  trabajo  posible, 
pero  de  modo  que  nos  entiAdan;  éste  es  el  problema  que  inconsciente- 
mente ha  resuelto  todo  pueblo  en  los  diversos  períodos  de  su  lengua.  A 
sorpretidentes  resultados  se  llega  con  este  procedimiento  tan  simple;  pues 
al  cabo  de  algunos  siglos  las  diferencias  pueden  ser  tales  que  sea  casi  im- 
posible remontar  al  origen  de  la  palabra.  De  aquí  la  importancia  del  mé- 
todo histórico,  que  nos  da  la  filiación  de  los  vocablos.  Así,  pues,  hemos  de 
encontrar  en  los  nombres  más  generalmente  usados  muestras  inequívocas 
del  desgaste  producido  por  el  tiempo,  por  medio  de  una  serie  de  trasposi- 
ciones, sustituciones,  adiciones  y  eliminaciones  de  letras,  hasta  que  el  vo- 
cablo quede  acomodado  á  la  Índole  del  lenguaje  contemporáneo.  ¡Cuántas 
formas  poco  eufónicas  no  han  ido  desechando  los  nombres  Diego,  Alfonso, 
Enrique,  hasta  llegar  á  éstas  hoy  aceptadíis!  (1)  Y  de  éstas  no  puede  pres- 
cindir el  etimologista,  pues  le  dan  el  hilo,  para  subir  á  los  verdaderos  orí- 
genes. 

Sobre  ésto,  sin  embargo,  me  limitaré  á  decir  que  no  siempre  sobrevive 
una  sola  forma,  á  veces  coexisten  varias,  y  aun  llegan  á  mirarse  cooio 
nombres  diversos.  En  unos  casos  puede  esperarse  que  al  fín  subsist-a  una 
de  ellas  á  expensas  de  las  demás,  como  en  Sebastian  y  Bastían,  Aurelio  y 
Oripl,  Cipriano  y  Cebrian;  en  otros  viven  los  nombres  de  origen  coman 
con  vida  independiente,  como  Jaime,  Santiago  y  Diego;  Eligió  y  Eloi;  Eli- 
sa é  Isabel. 

No  faltan  casos  de  composición  en  los  nombres  propios,  como  en  Maxi- 
miliano, Mariana,  pero  no  dentro  de  la  lengua  castellana;  por  lo  que  pree- 
cindiré  de  esta  parte  importante  de  la  generación  de  las  voces. 

En  cuanto  á  la  flexión  y  la  derivación  son  maneras  regulares  de  for- 
mar unas  palabras  de  otras;  maneras  á  que  están  sujetos  también,  en  cier- 
ta medida,  los  nombres  de  que  tratamos.  Antepondremos  aquí  el  estudio 
de  la  derivación,  para  esclarecer  un  particular  importante  en  la  flexión. 


(1)  Véanse  algnnafl:  Jacob,  JacqueB,  Yagüe,  Jago,  Diago,  Dia. — Alfon,  Ilefon. 
Ilefonso,  Vilifonso,  Aldefoneo^  Adefoneio,  Arifonsio,  Aufonso,  Fonso. — Anric,  Aun- 
que, Enrich,  Enrico,  etc. 
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Entre  las  formas  de  derivación  tiene  particular  preminencia  en  estos 
nombres  la  diminutiva,  por  razones  tan  sabidas  que  parecen  excusadas.  Y 
de  las  formas  diminutivas  que  el  castellano,  con  las  otras  lenguas  roman- 
ces, tomó  al  Isl^n,  la  más  importante  en  los  nombres  personales  ha  sido  la 
desinencia  ino,  iría  (1),  porque  de  puro  usada,  ha  llegado  á  constituir  una 
clase,  que  podemos  llamar  de  dhnynuiivoa  iridependienies.  £3  decir  que, 
mientras  las  formas  illo,  ico  ó  ito  (2),  solo  se  emplean  en  el  lenguaje  fami- 
liar, y  como  transformación  accidental  de  un  primitivo,  la  forma  ino-^na 
constituye  un  nombre  aparte.  Así  tenemos  Bernardo  y  Bernardino,  Se- 
gundo y  Seíhindino,  Adela  y  Adelina,  Clemencia  y  Olem'entina,  Conrado 
y  Conradino,  Constante  y  Constantino,  Claudia  y  Claudina,  etc.,  etc. 

Sobre  esto  hay  que  apuntar  una  observación  interesante.  Y  es  que  en 
castellano,  como  en  portugués,  existe  la  tendencia  á  suprimir  la  o  en  esta 
terminación.  De  esto  resulta  que  en  no  pocos  nombres  queda  disimulada 
la  forma  diminutiva.  Véanse  estos  ejemplos: 

Agust-in  (o) — de  Augusto. 

Florent-in  (o) — de  Florente  ó  Florencio. 

Qnintr-in  (o) — de  Quinto  (Quintus). 

Valent-in  (o) — de  Valente. 

Mart-in  (o) — de  (Martius). 

Mag-in  (o) — de  (Magnus). 

Antol-in  (o)— de  Antonio. 

Crisp-in  (o) — de  Crispo. 

En  muchos  de  estos  casos,  el  nombre  con  la  desinencia  completa  ha  exis- 
tido en  otras  edades  de  la  lengua,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  Agustino 
y  Antolino. 

Respecto  á  la  flexión,  como  los  nombres  propios  carecen  regularmente 
de  plural,  solo  tenemos  que  notar  la  desinencia  de  género.  Esta,  por  regla 
general,  se  forma  trocando  la  terminación  o  del  masculino  en  a,  á  las  que 
se  refieren  las  desinencias  io-4a:  Jer6nim~o,  a,  Anton-io,  ia.  Si  el  masen- 
lino  termina  en  consonante,  ee  ie  afiade  la  te;mina«ion  a,  sin  ningún  adi- 
tamiento,  como  Marcial,  a;  aunque  en  algunos  casos  se  descubre  cierta  ten- 
dencia á  la  diptongación,  como  en  Felicia,  de  Félix  ó  Feliz,  Fidelia,  de 
Fidel,  etc. 

Ocurre  aquí  una  excepción  que  puede  ser  aparente.  Opina  el  ilustre 
Frédéric  Diez  que  las  terminaciones  diminutivas,  en  las  lenguas  roman- 


(1)  La  desinencia  imta  en  latín  implica  la  idea  de  origen  ó  descendencia. 

(2)  lllo  es  la  desinencia  diminutiva  ellus  6  illua.  Be  ico  solo  puede  asegurarse 
que  no  es  de  origen  latino.  Respecto  á  ito  la  derivación  alemana  parece  probable;  y 
aunque  en  esto  convienen  Grimm  y  Pott,  no  así  en  determinar  la  raiz  cierta. 
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ees,  8on  desinencias  para  formar  femeninos,  sobre  todo  en  los  nombres 
personales.  Y  esto  aparece  muy  á  las  claras  en  castellano  con  la  termina- 
ción ina;  pues  tenemos  de  Adolfo,  Adolf~ina;  de  Cristóbal,  Cristobal-ina; 
de  Ernesto,  Ernest-ina;  de  Guillermo,  Guillerm-ina  y  olfos.  Aunque  lo 
mismo  ocurre  con  las  terminaciones  ina_  y  etta  en  italiano,  etíe,  otíe,  e  ine 
en  francés,  ¿no  seria  licito  inferir  quQ  estas  formas  han  sobrevivido  á  las 
primitivas  de  flexión  regular?  Por  lo  pronto,  en  castellano  tenemos  nom- 
bres como  Alejandrina,  Alfonsina^  Fernandina,  cuyos  primitivos  Alejan- 
dra, Alfonsa  y  Fernanda  se  han  anticuado  ó  se  van  anticuando.  En  ita- 
liano hay  las  'formas  Guglielma  y  Guglielmina.  Una  verfficacion  más 
minuciosa  puede  resolver  este  punto. 

Esto  mismo  explica  ciertas  formas  que  pueden  parecer  irregulares  co- 
mo Carlota,  de  Carlos;  Enriqueta,  de  Enrique.  Baste  decir  que  han  sido 
tomadas  de  idiomas  afínes  en  que  eran  de  esas  formas  diminutivas 
comunes  que  han  producido  nombres  independientes.  Carlota,  es  el  francés 
Charlotte;  Enriqueta,  el  italiano  Enrichetta, 

Queda  ahora  una  larga  serie  de  nombres  masculinos  y  femeninos  que 
carecen,  respectivamente,  de  la  flexión  de  género.  Asi  entre  los  nombres 
de  varón  Abel,  Aníbal,  Bernabé,  Cosme,  David,  Daniel,  Elias,  Hermóge- 
nes,  Lucas,  etc.,  etc.;  y  entre  los  de' mujer,  donde  es  más  frecuente,  Abi- 
gail,  Abisaí,  Adela,  Águeda,  Ana,  Aurora,  Beatriz,  Berta,  Blanca,  Brigi- 
gida,  Cleopatra,  Elvira,  Esperanza,  Ester  6  Estrella,  Inés,  Raquel,  Rebeca, 
etc.  Crei  al  principio  que  pudiera  explicarse  este  hecho  por  la  antigüedad 
de  estos  nombres,  casi  todos  hebreos  ó  griegos,  como  prueba  de  que  aún 
hacia  fuerza  su  signiflcacion  etimológica;  pero  he  abandonado  esta  opi- 
nión, al  observar  que  los  nombres  hebreos  han  entrado  tarde  en  la  acep- 
tación general,  ni  más  ni  menos  que  los  griegos,  sin  flexión,  puestos  en 
boga  después  del  Renacimiento;  y  que  no  pocos  de  los  primeros  admitían 
la  terminación  femenina;  por  ejemplo  Ismael,  que  hace  Ismala;  Ezeqniel, 
Ezequiela;  Joaquin,  Joaquina  etc.  Por  lo  que  opino  que  no  debe  en  caste- 
llano buscarse  la  causa  de  esa  exclusión  fuera  de  las  exigencias  de  la  eu- 
fomía;  sin  perjuicio  de  reconocer  que  en  las  lenguas  madres  conserva  todo 
su  valor  la  observación  precedente.  Y  esto  se  confirma,  notando  que,  en 
algunos  casos,  cuando  el  nombre  masculino  mantiene  duplicidad  de  for- 
ma, la  más  eufónica  es  la  que  produce  el  femenino;  asi  de  Matías  y  Ma- 
teo el  femenino  es  Matea;  de  Esteban  y  Estéfano,  Estefanía  etc.  Sin  em- 
bargo, en  los  nombres  de  mujer,  es  indudable  que  la  significación  no  ha 
podido  ser  extraña  á  la  falta  del  masculino;  basten  para  ejemplo,  Aurora, 
Esperanza,  Estrella,  Consuelo,  Blanca,  etc. 

Esto  es  lo  más  sustancial  de  lo  que  hay  que  decir  en  esta  abundante 
materia. 

En  cuanto  á  mi  vocabulario,  me  he  limitado  á  poner  los  nombres  más 
comunes  y  sus  variantes,  la  etimología  más  natural  ó  la  más  autorizada 
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en  BU  defecto;  pues  en  lo  qae  respecta  á  las  radicales  de  estos  nombres 
anda  á  veces  muy  dividida  la  opinión  de  los  doctos.  He  procurado  incluir 
siempre  la  forma  latina,  por  las  razones  expuestas,  7  luego  los  equivalen- 
tes de  cada  nombre  en  las  principales  lenguas  europeas.  Esto  ultimo  tie- 
ne por  objeto  manifestar  la  causa  de  ciertas  formas  que  parecen  irregula- 
res, y  facilitar  la  tarea  de  los  que  basquen  la  exacta  correspondencia  de 
estos  nombres,  que  no  suelen  figurar  en  el  cuerpo  de  ningún  léxico. 

Así  y  todo,  no  he  podido  presentar  sino  un  trabajo  muy  deficiente;  y 
me  daré  por  satisfecho  con  que  ofrezca  los  primeros  materiales  para  otro 
más  extenso,  metódico  y  científico. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
Habana,  Octubre  de  1878. 
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La  literatura  de  los  Estados  Unidos  apenas  es  conocida  en  España; 
en  Cuba  tampoco  lo  es  mucho,  á  pesar  de  la  proximidad  geográfica  y  de 
las  constantes  relaciones  comerciales  de  ambos  paises.  En  España,  y  lo 
mismo  sucede  en  Cuba,  los  conocimientos  y  las  ideas  se  adquieren  todavía 
en  gran  parte  en  libroa  franceses.  No  deja,  sin  embargo,  de  ser  en  extremo 
singular,  que  una  de  las  naciones  que  más  se  ha  ocupado  de  las  cosas  de 
España,  á  la  que  debe  ésta  la  mejor  historia  de  su  literatura,  y  las  histo- 
rias mejores  de  sus  empresas  en  América,  y  aun  las  de  algunos  de  suá 
monarcas,  sea  á  la  verdad  tan  poco  conocida  de  ella.  Es  una  ignorancia 
que  raya  en  ingratitud.  No  ha  mucho  que  el  señor  López  de  Ayala,  en  un 
discurso  leido  en  la  inauguración  del  «Círculo  Científico  y  literario  de  la 
Habana»,  de  una  plumada,  y  sin  más  autoridad  que  su  palabra,  declaró 
que  para  los  americanos  era  letra  muerta  la  herencia  intelectual  de  las 
generaciones  pasadas.  Tan  peregrina  aserción  ha  sido  refutada  brillante- 
mente por  el  señor  Enrique  José  Varona  en  un  articulo  titulado:  «rOjeada 
sobre  el  Moyimiento  intelectual  en  América»,  y  que  ha  visto  la  luz  en  uno 
de  los  últimos  números  de  la  Revista  de  Cuba.  En  él,  con  abundante  co- 
pia de  datos,  y  de  una  manera  abrumadora,  se  pone  de  manifiesto  la  ig- 
norancia del  señor  Ayala  en  la  materia.  Algo  podría  agregarse  aún,  por 
vía  de  apéndice,  á  lo  dicho  por  el  señor  Varona,  pero  no  es  este  el  objeto 
de  las  presentes  lineas;  y  de  seguro  que,  llegado  el  caso,  el  ilustrado  y 
erudito  escritor  cubano,  lo  haría  cumplidamante  y  mejor  que  nosotros. 

Deseamos  ocupamos,  si,  de  una  de  las  glorias  más  puras  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  uno  de  sus  escritores  más  eminentes,  de  William  Cüllen 
Bryant,  cuya  muerte,  ocurrida  pocos  meses  ha,  causó  profunda  sensación 
en  el  mundo  literario.  Era  William  Cullen  Bryant  una  figura  única  en  la 
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Union  Americana,  una  figura  incomparable:  ciudadano,  periodista,  pensa- 
dor, poeta;  y  no  sólo  eso,  sino  algo  más,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos — 
el  ideal  hermoso,  sereno,  majestuoso,  de  un  hombre  bueno  y  venerable. — 
A  pocos  mortales  se  puede  aplicar  con  más  exactitud  la  metáfora  de  los 
indios  del  Norte  América  que  compara  la  muerte  de  un  gran  hombre  al 
ruido  que  causa  la  caida  de  un  elevado  roble  en  el  silencio  de  las  sel^jas. 
Pero  hoy  sólo  nos  ocuparemos  del  poeta  que  divide  con  Longfellow  la  su- 
premacía del  Parnaso  Americano. 

Su  vida  estuvo  exenta  de  grandes  peripecias,  y  por  lo  tanto  su  biogra- 
fía es  bien  sencilla.  En  Noviembre  3  de  1794  nació  en  Cummingtón,  po- 
blación poco  importante  del  Estado  de  Massachussetts,  lugar  retirado  y 
romántico,  perfectamente  apropiado  al  que  habia  de  ser  un  poeta  de  la 
Naturaleza.  Su  padre,  el  doctor  Peter  Bryant,  era  un  médico  de  alguna 
distinción,  bastante  instruido,  que  habia  viajado  mucho  y  muy  aficionado 
á  la  literatura.  Se  ocupó  con  empeño  en  la  educación  de  sus  hijos;  y  mani- 
festó siempre  un  gran  interés  en  su  desarrollo  intelectual  y  moral.  El 
doctor  Bryant  deseaba  que  William  siguiera  la  profesión  médica,  pero  no 
tardó  mucho  en  comprender  que  su  deseo  no  era  fácil  de  realizar*  y  que 
las  intenciones  de  su  hijo  tomaban  una  dirección  enteramente  opuesta. 

El  futuro  poeta  hallaba  un  placer  indecible  en  vagar  por  montes  y 
valles,  por  selvas  y  prados,  en  las  frescas  mañanas  de  Primavera,  en  las 
melancólicas  tardes  de  Otoño,  en  los  dias  tempestuosos  de  Invierno;  pres- 
tando atento  oido  á  las  armonías  misteriosas  de  Ja  naturaleza,  al  canto  de 
las  aves,  al  susurro  del  viento  entre  las  hojas  de  la  arboleda;  á  todos  esos 
ruidos  y  murmullos  inexplicables  de  la  selva;  buscando  los  senderos  me- 
nos frecuentados,  los  lugares  más  solitarios;  sentándose  sobre  alguna  roca 
cubierta  de  musgo,  ó  en  el  tronco  carcomido  y  derribado  de  algún  rey  de 
la  floresta,  contemplando  el  vuelo  atrevido  del  águila  perdiéndose  en  las 
inmensas  soledades  del  espacio,  ó  siguiendo  con  la  vista  horas  enteras  las 
corrientes  de  agua  que  ya  se  deslizaban  tranquilas,  ya  bramaban  tumul- 
tuosas en  el  silencio  de  sus  bosques  centenarios.  En  esta  muda  contem- 
plación se  impregnó  su  espíritu  juvenil  de  un  sentimiento  vivo  y  profundo 
de  las  bellezas  é  imágenes  de  aquel  escenario  que  conservaba  aún  toda  su 
frescura  virginal,  y  que  más  tarde  acertó  á  trasmitir  á  su  poesía,  impri- 
miéndole ese  carácter  esencialmente  americano  que  la  distingue. 

Bien  pronto  empezó  el  joven  Bryant  á  dar  muestras  de  «u  talen- 
to poético,  ya  haciendo  versiones  métricas  de  los  autores*  latinos,  ya 
escribiendo  algunas  producciones  originales  que  veian  la  luz  en  un 
periódico  que  á  la  sazón  se  publicaba  en  Northampton.  El  padre  del 
novel  autor  se  mostró  altamente  complacido  con  estas  manifestacio- 
nes del  genio  de  su  hijo,  y  le  animó  en  la  prosecución  de  sus  estu- 
dios, principalmente  en  los  de  las  lenguas  latina  y  griega,  de  las  que 
obtuvo  un  perfecto  conocimiento.  Antes  de  cumplir  la  edad  de  trece 
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años  escribió  Bryant  uiia  sátira  política  titulada'  «El  Embargo»,  publi- 
cada anónima  en  1808,  aunque  expresándose  en  la  portada  del  cuaderno 
la  edad  del  autor.  La  sátira,  bastante  violenta  en  su  tono,  estaba  dirigida 
contra  el  Presidente  Jefferson,  que,  para  contrarestar  los  decretos  expedi- 
dos por  Napoleón  en  Berlin  y  Madrid,  habia  influido  para  que  el  Congre- 
so adoptara  una  medida  análoga  declarando  embargados  los  buques  en 
puertos  americanos.  Esto  fué  origen  de  acaloradas  discusiones  en  la  pren- 
sa periódica,  y  causó  una  gran  agitación  en  el  pais:  la  sátira  «El  Embar- 
go», llamó  mucho  la  atención;  pero  se  puso  en  duda  que  fuera  producción 
de  un  niño  de  tan  cortos  años,  y  aún  hubo '  más  de  un  diario  que  así  lo 
manifestó,  dando  ocasión  á  que  en  el  año  siguiente  de  1809  se  diera  á  luz 
una  segunda  edición,  acompañada  de  otras  poesías.  Apareció  entonces  por 
vez  primera  el  nombre  de  William  Cüllen  Bryant  en  la  portada  del 
folleto,  con  los  testimonios  que  acreditaban  su  autenticidad,  y  disipaban 
por  completo  cuantas  dudas  pudieran  abrigarse  acerca  de  la  edad  y  de- 
más circunstancias  del  joven  autor.  En  todos  estos  ensayos  poéticos  de  la. 
musa  infantil  de  Bryant,  se  nota  la  influencia  de  Pope,  ó  mejor  dicho,  una 
marcada  intención  del  autor  del  Emayo  sobre  el  hombre. 

Otras  varias  poesías   de  poca  monta  escribió  además  en  los  años  si- 
guientes, hasta  1810  en  que  entró  en  el  Colegio  Williams  en   Williams- 
town.   Estado   de   Massachusetts,   donde  permaneció  hasta  1812  en  que 
empezó  el  estudio  de  las  leyes.  Tres  años  después  fué  admitido  en  el  foro 
y  principió  á  ejercer  su   profesión  en  1815  en  Plainfield,  retornando  al 
cabo  de  algunos  meses  á  Great  Barrington  donde  obtuvo  la  reputación  de 
buen  abogado  en  los  tribunales  locales.  Pero  ya,  antes,  en  1812,  habia 
echado  Bryant  los  cimientos   de   otro   género  de  reputación,  más  grande, 
más  extendida,  y  de  seguro,  más  duradera,  que  la  que  pudieran  propor- 
cionarle todos  sus  triunfos  forenses.  En  Cummingtoh,  y  antes  de  dedicar- 
se al  estadio  de  las  leyes,  escribió  una  de  esas  poesías  que  pueden  llamar- 
se imperecederas,  Thanatopsis.  Fué  escrita  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años, 
y  aquí  dejo  la  palabra  áR.  H.  Stoddard,  poeta  y  distinguido  crítico  ameri- 
cano, «y  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  dice,  es  la  producción  poética  más 
notable  que  haya  sido  escrita  por  un  joven  de  su  edad.  Nada  conozco  que 
se  le  asemeje  en  la  literatura  inglesa;   nada  que   á  la  vez  sea  tan  grave, 
tan  sostenido,  tan  maduro  y  tan  universal.  El  sentimiento  de  que  está  im- 
pregnada, la  solemne  reflexión  que  la  inspira,  pertenecen  á  toda  la  huma- 
nidad,' sin  adherirse  á  credo  alguno  religioso,  y  son  de  todos  los  tiempos. 
La  lección  verdadera  de  la  nada  de  la  vida,  es  la  enseñanza  silenciosa  de 
la  naturaleza.  Esta  poesía  sólo  podía  haberse  escrito  en  América.  No  con- 
cibo cómo  hubiera  sido  posible  que  la  sugirieran  los  cementerios  de  Euro- 
pa que  son  modernos  en  comparación  con  los  del  Nuevo  Mundo,  el  sepul- 
cro de  razas  que  se  extinguieron  hace  mucho  tiempo.   Demandaba  un 
mundo  nuevo,  de  vastas  dimensiones  y  desconocida  antigüedad;  soledades 
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primitivas  que  estuvieron  pobladas  por  numerosas  razas  de  hombres  ya 
olvidadas.  Semejante  mundo  se  extendía  desde  las  costas  del  Atlántico  á 
las  del  Pacífico  á  principios  de  este  siglo,  y  esperaba  á  un  poeta  que  com- 
prendiese los  secretos  de  sus  soledades.  El  pequeño  cementerio  de  Stoke 
Pogis  inspiró  al  poeta  inglés  Gray,  su  inmortal  Elegia;  la  gran  tumba  del 
hombre  en  el  Nuevo  Mundo  inspiró  á  Bryant  su  TJianatopsis;  y  si  el  fallo 
de  los  contemporáneos  vale  algo,  durará  tanto  como  el  idioma  cuya  lite- 
ratura ha  enriquecido Si  no  supiéramos  que  7%a?ia¿ops¿s  es  la  pro- 
ducción de  un  joven,  jamás  hubiéramos  sospechado  que  esa  era  la  realidad: 
t-an  seria,  tan  elevada,  tan  noble  es  la  poesía.  Bryant  de  un  golpe  se  ele- 
va á  la  altura  de  su  tema,  y  se  despoja  de  una  vez  de  todo  lo  que  sea 
incertidumbre,  y  falta  de  madurez  en  el  pensamiento  y  la  expresión,  y 
habla  como  quien  tiene  autoridad  para  hacerlo.  Es  un  oráculo  en  su  cono- 
cimiento de  la  naturaleza:  ésta  vive  en  sus  versos  como  no  vive  en  los  de 
ningún  otro  poeta  americano  anterior  ó  posterior  á  él.  Los  epítetos  más 
sencillos  son  auténticos,  y  sus  rasgos  de  observación  infalibles.  Todas  las 
cosas  las  comprende  de  un  golpe;  fija  el  valor  de  todas  las  cosas,  y  repro- 
duce un  todo  perfecto,  una  unidad  imperiosa,  grande,  imponente,  impere- 
cedera.» 

Confiamos  que  los  lectores  de  la  Revista,  que  no  estén  familiarizados 
con  el  idioma  inglés,  tal  vez  no  nos  tendrán  á  mal  les  presentemos  una 
traducción  de  nuestra  cosecha  de  la  poesía  de  que  venimos  ocupándonos. 
Conocemos  la  deficiencia  de  la  versión;  pero  hemos  procurado  hacerla  lo 
más  literal  que  nos  ha  sido  posible  y  permite  la  índole  diversa  de  ambas 
lenguas. 

Thanatopsis. 

Quien  se  halla  por  su  amor  á  la  Natura 
en  comunión  con  sus  visibles  formas 
¡cuan  variado  lenguaje  encuentra  en  ella! 
Tiene  para  sus  horas  de  alegría 
un  acento  inefable,  una  sonrisa, 
y  la  elocuente  voz  de  su  hermosura: 
se  desliza  en  sus  negros  pensamientos    - 
con  dulce  y  consolante  simpatía, 
y  antes  que  él  mismo  percibirlo  pueVa 
de  su  punzante  acerbidad  los  priva. 

Cuando  anuble  tu  espíritu  la  idea 
de  la  última  hora  de  amargura,  • 

y  las  tristes  imágenes  te  asalten 
de  la  horrible  agonía,  del  sudario. 
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la  mortaja  7  tiniebla  sofocante, 
y  la  angosta  morada,  y  te  estremezcan 
y  el  corazón  te  angustien, — sal  tranquilo 
bajo  la  inmensa  bóveda  del  cielo 
y  escucha  las  lecciones  de  natura, 
mientras  de  todas  partes,  de  la  tierra, 
del  océano,  del  aire,  oirás  que  brota 
una  voz  apacible  que  murmura: 


Pocos  dias  no  más;  y  el  sol  que  mira 
y  abraza  todo,  ya  en  su  entero  curso 
no  habrá  de  verte;  ni  en  el  frió  suelo 
en  que  tu  forma  pálida  é  inerte 
fué  con  llanto  copioso  sepultada, 
ni  en  la  extensión  inmensa  de  los  mares 
existirá  tu  imagen.  La  que  un  tiempo 
fué  tu  nodriza,  la  materna  tierra, 
tus  restos  pedirá  paia  de  nuevo 
en  tierra  convertirlos;  y  borradas 
de  lo  que  hum'ano  fué  las  huellas  todas, 
perdiendo  el  ser  individual,  á  unirte 
para  siempre  irás  tü  á  los  elementos: 
serás  hermano  de  insensibles  rocas, 
del  inerte  terrón  que  el  zagal  rudo 
arranca  con  la  reja  de  su  arado 
y  pisotea  después.  Con  sus  raices 
tus  despojos  el  roble  hará  pedazos. 


Mas  al  lugar  de  tu  reposo  eterno 
solo  no  irás;  ni  imaginar  pudiste 
más  espléndido  lecho:  con  patriarcas 
reposarás  del  primitivo  mundo; 
con  reyes,  los  potentes  de  la  tierra; 
con  el  bueno,  y  el  sabio,  y  con  la  hermosa, 
y  los  canos  profetas  del  pasado: 
todos  en  una  tumba  majestuosa. 
Las  pedregosas,  áridas  colinas 
y  tan  antiguas  como  el  sol;  los  valles 
que  se  extienden  entre  ellos  pensativos 
en  plácida  quietud;  las  venerables 
antiguas  selvas;  los  undosos  nos 
que  en  majestad  se  mueven;  los  arroyos 


WILLIAM  CULLEN  BRYANT  581 

murmurantes  que  al  prado  le  conservan 

su  verdor  y  frescura;  y  extendido 

al  rededor  de  todo  el  dilatado 

sombrío  y  melancólico  desierto 

del  viejo  océano, — todo  es  la  solemne 

decoración  de  la  grandiosa  tumba 

del  hombre. — El  sol  dorado,  los  planetas, 

la  innumerable  hueste  de  los  cielos 

brillando  están  un  siglo  y  otro  siglo 

sobre  el  triste  recinto  de  la  muerte. 

¿Y  qué  son  los  que  habifan  este  globo 

junto  á  las  tribus  que  en  su  seno  duermen? 

Un  puñado,  no  más.  Roba  sus  alas 

á  la  mañana;  cruza  de  la  Libia 

de  arena  los  desiertos,  ó  en  las  selvas 

dilatadas  se  pierde  que  recorre 

el  Oregon,  y  donde  sólo  escucha 

de  sus  propias  rompientes  el  sonido: 

¡los  muertos  allí  están!  ¡Cuántas  mirladas 

en  esas  soledades  para  el  sueño 

postrimero  dormir,  se  han  reclinado 

desde  que  el  tiempo  comenzó  su  curso! 

¡Los  muertos  allí  reinart  solamente!  ^ 

Así  también  reposarás  un  día.  ^ 

Mas  si  en  silencio  partes  y  un  amigo 

no  dejas  que  recuerde  tu  partida? 

Todos  los  que  respiran,  tu  destino 

habrán  de  compartir:  reirá  el  alegre 

como  antes  de  tu  ausencia,  y  el  enjambre 

solemne  de  inquietudes  y  cuidados       ^ 

seguirá  atormentando;  como  antes 

en  pos  de  su  fantasma  favorito 

todos  irán;  mas  todos  algún  día 

dejarán  sus  proyectos,  sus  placeres, 

y  á  tu  lado  vendrán  á  hacer  su  lecho. 

Según  el  luengo  curso  de  los  siglos 

se  deslice,  los  hijos  de  los  hombres, 

el  joven  en  su  verde  primavera, 

el  que  la  fuerza  de  sus  años  goza, 

la  virgen,  la  matrona,  el  tierno  infante, 

el  anciano. de  blanca  cabellera, 

serán  llevados  junto  á  tí  uno  á  uno 

por  aquellos  que  en  breve  han  de  seguirlos. 


682  REVISTA  'de.  cuba 

Vive  de  modo,  pues,  que  cuando  llegue 

la  hora  en  que  á  la  inmensa  caravana 

te  unas,  que  hacia  el  reino  misterioso 

marcha  do  todos  buscarán  su  asilo 

en  la  mansión  tranquila  de  la  muerte, — 

no  vayas  cual  de  noche,  castigado, 

el  esclavo  infeliz  de  las  canteras 

vá  á  su  prisión;  mas  de  esperanza  firme 

animado,  por  ella  sostenido,  • 

vé  á  la  tumba  sereno,  semejante 

al  que  se  arropa,  acuéstase  en  su  lecho, 

y  queda  en  gratos  sueños  adormido. — » 
Después  de  escrita  la  poesía  cuya  traducción  hemos  ofrecido  á  nues- 
tros lectores,  Bryant  partió  á  continuar  sus  estudios  de  leyes  dejando  el 
manuscrito  de    Thanatopsis  en  su  antigua  morada.  Su  padre  lo  encontró 
casualmente  y  lo  enseñó  á  una  señora  amiga  suya,  diciéndole:   «raqui  hay 
unos  versos  que  William  ha   escrito.»  Ella  los  leyó  con  los  ojos  arrasados 
de  lágrimas,  y  el  doctor  Bryant  pagó  el  mismo  tributo  al  genio  de  su  hi- 
jo. Por  aquellos  tiempos  empezó  á  publicarse  la  North  American  Review 
(Revista  Norte  Americana),  y  á  ella  fué  enviada  Tkanatopsis  para  su  in- 
serción. Richard  H.  Dana,   poetA   distinguido,  y  E.  T.  Channing  tenian  á 
su  cargo  la  dirección  de  la  Revista;   Dana  leyó  cuidadosamente  la  poesía, 
y  la  pasó  á  su  asociado,  haciendo  al  propio  tiempo  la  observación  de  que 
no  podia  haber  sido  escrita  por  ninguno  de  los  poetas  'americanos  que  en^ 
la  actualidad  existían.  Channing  y  otros  redactores  de  la  Revista  fueron 
de  la  misma  opinión.  Despertóse  en   ellos  el  deseo  de  saber  quién  era  el 
autor  misterioso  y  de  conocerlo:  un  dia  recibió  Dana  la  noticia  de  que  el 
desconocido  escritor  era  miembro  del  Senado  de  Massachusetts,  entonces 
en  sesión.  Inmediatamente  se  dirigió  á  pié  á  Boston  desde  Cambridge,  en- 
tró en  el  Senado  y  se  hizo  señalar  el  hombre.  Al  aspecto  de  éste,  que  era 
el  de  una  persona  de  negocios,  pensó  que  no  era  posible  que  hubiera  es- 
crito Thanatopm  y  sin  hacer  más  investigaciones  se  retiró  completamente 
chasqueado  en  sus  deseos.  El  error  provino  de  una  semejanza  de  nombres 
entre  el  Senador  y  el  poeta,  pero  al  fin  condujo  á  la  identificación  anhela- 
da, y  se  estableció  una  correspondencia  entre  los  dos  escritores  que  dio 
origen  á  una  amistad  íntima  que  duró  más  de  medio  siglo.  Tkavstopsis 
fué   publicado  en  1816  en  la  North  Artie^ican  Revieiv,  y  su  influencia  en 
los  jóvenes  versificadores  de  la  época  fué  muy  grande. 

Nos  hemos  ocupado  tan  detenidamente  de  esta  poesía  porque  fué  la 
que  reveló  á  América  que  tenía  en  su  seno  un  verdadero  poeta;  y  fué  la 
que  estableció  sobre  una  base  sólida  la  reputación  de  su  autor.  Pocas  son 
las  personas  de  una  mediana  educación  que  no  la  conozcan  en  los  Estados 
Unidos;  apenas  hay  libro  de  lectura  que  x\o  la  contenga;  y  contados  serán 
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los  alumnos,  aún  de  las  escuelas  más  comunes,  que  no  la  sepan  de  memo- 
ria á  la  conclusión  de  sus  estudios.  El  que  esto  escribe  la  ha  oido  íecitar 
centenares  de  veces  en  los  exámenes  públicos  y  otros  actos  escolares,  así 
como  en  las  clases  de  elocución. 

En  1813,  al  siguiente  año  de  haber  escrito  Thanaiopsis^  compuso 
Bryant  la  poesía  titulada  «Inscripción  para  la  entrada  de  un  bosque»,  pu- 
blicada igualmente  en  la  North  American  Jieview.  Es  muy  notable  y 
abunda  an  detalles  pintorescos.  En  la  misma  jRevista  se  publicaron  tam- 
bién en  1818  los  admirables  versos  «A  una  ave  acuáticaj»,  de  que  recorda- 
mos haber  leido,  años  ha,  una  buena  versión  en  versos  castellanos,  aunque 
en  estos  momentos  no  podemos  dar  con  el  nombre  del  traductor.  Es  una 
de  las  producciones  más  celebradas  de  Bryant,  y  fué  escrita  en  las  costas 
de  Massachusetts,  sugerida  por  una  ave  acuática  que  volaba  solitaria  ha- 
cia el  N.  E.  á  la  puesta  del  sol.  Presentamos  una  traducción  en  prosa  pa- 
ra que  aquellos  á  quienes  no  sea  dado  leerla  en  el  original,  puedan  for- 
marse una  idea  de  ella. 

A  una  ave  acuátíca. 

«En  medio  del  rocío  que  desciende,  mientras  los  cielos  brillan  con  los 
rayos  postreros  del  dia,  ¿hacia  dónde  prosigues  á  lo  lejos  tu  senda  solita- 
ria á  través  de  los  rosados  abismos  del  espació? 

s 

«En  vano  la  mirada  del  cazador  se  fija  en  tu  distante  vuelo  para  ha- 
ceite  daño,  cuando  flota  tu  figura  como  un  punto  negro  en  el  cielo  carmesí. 

«¿Buscas  la  margen  pantanosa  del  lago  herboso,  6  la  orilla  del  ancho 
rio,  6  tal  vez  el  lugar  donde  las  arrullantes  olas  se  elevan  y  se  hunden  en 
las  costas  del  irritado  océano? 

«Hay  un  poder  cuya  solicitud  te  enseña  el  camino  á  lo  largo  de  esos 
espacios  sin  senderos, — el  aire  desierto  ó  ilimitado, — errante  solitaria, 
aunque  no  extraviada. 

«Durante  todo  el  dia  tus  alas  han  azotado  la  fria  y  enrarecida  atmós- 
fera de  esas  lejanas  alturas;  sin  embargo,  no  desciendes  fatigada  á  la  tie- 
rra agradable,  aunque  ya  se  acerca  la  noche  sombría. 

«Pronto  tendrá  fin  esa  fatiga;  pronto  hallarás  una  morada  estival,  y 
descanso,  y  alborozo  entre  tus  compañeras;  pronto  los  juncos  se  doblarán 
sobre  tu  nido  resguardado. 

«Despareciste  ya:  los  abismos  de  los  cielos  han  tragado  tu  forma:  sin 


584  REVISTA  DE  CUBA 

embargo,  en  mi  corazón  quedó  profundamente  grabada  la  lección  que  me 
has  dado,  y  que  no  se  borrará  en  mucho  tiempo.^ 

«fAquél  que  de  zona  en  zona  guia  tu  vuelo  seguro  en  medio  del  firma- 
mento ilimitado,  guiará  mis  pasos  acertadamente  en  la  vía  dilatada  que 
aún  tengo  que  recorrer  solitario.» 

•  El  afio  de  1821  fué  memorable  en  la  vida  de  Bryant:  en  ese  año  se  ca- 
só con  la  señorita  Francés  Fairchild;  murió  su  padre,  á  cuya  memoria  de- 
dicó más  tarde  unos  sentidos  versos,  y  se  publicó  en  Cambridge  la  prime- 
ra colección  de  sus  producciones  poéticas  en  un  pequeño  volumen  de  44 
páginas.  La  publicación  de  estas  poesías  hizo  que  los  estudiantes  del  cole- 
gio de  Harvard  invitasen  á  Bryant  para  que  recitase  ima  composición  el 
dia  en  que  empezaran  los.cursos  de  estudio.  El  poeta  aceptó,  j  escribió 
la  poesía  titulada  Los  siglos  {The  Ages),  la  más  extensa  de  sus  produccio- 
nes métricas.  Es  una  ojeada  rápida  y  filosófica  sobre  la  historia  de  la  hu- 
manidad desde  los  tiempos-  primitivos;  una  especie  de  panorama  movible 
de  acciones  y  grandes  figuras,  buenas  y  malas;  de  la  elevación  y  caida  de 
los  imperios  y  reinos,  religiones  y  civilizaciones,  tratando  de  justificar  y 
afirmar  las  esperanzas  de  los  hombres  filantrópicos  acerca  del  progreso  fu- 
turo del  género  humano.  Son  muy  hermosas  las  estancias  en  que  describe 
los  paisajes  de  este  mundo  occidental,  grande,  hermoso,  variado;  y  termi- 
na expresando  su  fé  en  los  grandes  destinos  de  su  pais  natal. 

En  1825  un  gran  cambio  se  efectuó  en  la  existencia  de  Bryant,  que 
decidió  de  su  porvenir  y  le  señaló  su  esfera  de  acción  para  el  resto  de  sus 
dias.  Hacia  ya  diez  años  que  practicaba  la  abogacía  en  Great  Barrington, 
cuando  recibió  la  proposición  de  formar  parte  de  la  dirección  de  la  New 
York  Review  {Revista  de  Nueva  Yo^'k),  que  se  proyectaba  publicar  en 
Nueva  York.  Su  asociado  fera  H.  J.  Anderson.  Bryant  aceptó  gustoso  la 
proposición,  y  se  dirigió  inmediatamente  á  la  ciudad  imperial,  donde  á  la 
sazón  residían  algunas  de  las  principales  notabilidades  literarias  de  la 
Union,  el  novelista  Fenimore  Cooper,  los  poetas  Halleck,  Percival,  Hill- 
house  y  otros  menos  conocidos.  La  Revista  de  Nueva  York  pronto  cesó  de 
existir.  Bryant  no  se  desanimó  por  este  fracaso,  y  tomó  parte  en  otra  em- 
presa semejante:  la  United  States  Review  {Revista  de  ¿os  Estados  Unidos). 
En  1856  fué  invitado  á  participar  con  Coleman  en  la  dirección  del  Eve- 
ning  Posty  diario  de  la  tarde,  del  que  quedó  único  director  después  de  la 
muerte  de  su  asociado  en  1829,  hasta  que  ocurrió  la  suya  en  el  año  ac- 
tual. Ademas  de  sus  ocupaciones  como  periodista  político,  Bryant  encon- 
tró tiempo  para  otros  trabajos  literarfos.  En  unión  de  Verplanck  y  Robert 
C.  Sands  publicó  El  Talismán^  anuario  de  literatura  y  artes  que  obtuvo 
mucho  éxito,  y  de  que  salieron  á  luz  cuatro  volúmenes  desde  1827  á  1830. 
Dos  años  después,  1832,  publicó  Bryant  una  segunda  edición  de  sus  pee- 
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¿las  en  Nueva  York;  y  Verplanck,  que  tenia  relaciones  de  amistad  con 
Washington  Irving,  á  la^zon  Secretario  de  la  Legación  Americana  en 
Londres,  le  envió  un  ejemplar  con  una  carta  privada  en  que  lé  pedia  pa- 
trocinara al  poeta  americano  y  lo  presentara  ante  el  publico  inglés.  Irving 
toinó  con  interés  el  asunto,  aunque  su  protegido  le  era  enteramente  des- 
conocido. A  duras  penas  pudo  encontrar  un  editor  que  quisiera  hacerse 
cargo  de  la  publicación,  y  aun  estuvo  á  punto  de  fracasar  la  empresa  á 
causa  de  dos  lineas  de  una  de  las  poesías  patrióticas,  «Cantos  de  los  sóida** 
dos  de  Marión»: 

<(Y  tiembla  el  soldado  inglés 
Si  oye  el  nombre  de  Marión.» 

Aunque  parte  del  libro  estaba  lista  para  entrar  en  prensa,  el  leal  subdito 
británico  se  negó  redondamente  á  imprimir  una  obra  que  con  tenia  tales 
versos,  si  no  se  hacia  una  variación.  Washington  Irving  consintió  en  ello, 
y  el  verso  objecionable  fué  sustituido  por  el  siguiente: 

«Tiembla  en  su  campamento  el  enemigo.» 

El  volumen  fué  dedicado  al  poeta  inglés  Samuel  Rogers;  y  John  Wil- 
son,  que  se  hizo  célebre  bajo  el  seudónimo  de  Cristopher  North,  lo  juzgó 
favorablemente  en  el  Blachwoods  Magazine,  acreditada  revista  inglesa. 
Desde  aquel  dia  puede  decirse  que  Bryant  obtuvo  una  reputación  europea. 

En  1842  publicó  un  nuevo  volumen  de  poesías  que  tituló:  Ths  Foun- 
tain  and  other  poems  (La  Fuente  y  otras  poesías);  en  1848  vio  la  luz  en 
Filadelfía  una  edición  completa  de  sus  poesías,  con  ilustraciones;  en  1855 
apareció  otra  nueva  edición  en  dos  volúmenes,  y  finalmente,  en  1863  dio 
á  luz  un  volumen  titulado  Thirty  PoemSy  (Treinta  poesías). 

La  fama  de  Bryant  como  poeta,  título  con  que  será  conocido  seguramen- 
te por  la  posteridad,  está  basada  en  estos  volúmenes.  No  fué,  por  lo  tanto, 
un  escritor  en  verso  muy  fecundo,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la 
edad  avanzada  en  que  murió,  y  la  circunstancia  de  haber  conservado  in- 
tactas sus  facultades  intelectuales  y  productivas,  pues  ó  los  82  años,  dos 
antes  de  su  muerte,  escribió  una  de  sus  más  largas  composiciones  poéti- 
cas. Pero  la  poesía  no  fué  su  única  ocupación;  no  fué  el  objeto  constante 
de  sus  pensamientos,  de  sus  afanes  y  de  sus  vigilias;  y  sabido  es  que  para 
sobresalir  en  un  arte  cualquiera,  hay  que  dedicarse  á  él  en  cuerpo  y  alma; 
es  preciso  consagrarle  todas  las  facultades  de  la  mente,  toda  la  energía 
del  espíritu,  todos  los  instantes  de  la  existencia:  en  una  palabra,  sacrifi- 
carle todo.  La  poesía  fué  para  Bryant  como  un  accesorio,  aunque  tenida 
en  grande  estimación,  y  ocupando  el  puesto  más  elevado  en  sus  pensa- 
mientos. El  arte  por  el  arte  no  era  posible  en  una  sociedad  nueva  que  de- 
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mandaba  trabajadores  y  hombres  prácticos  que  la  enseñasen  y  guiasen: 
y  aun  podría  decirse  que  en  las  sociedades  democráticas  al  poeta  no  le  es 
dado  aislarse  por  completo  y  ^ivir  una  vida  casi  aparte.  Un  poeta  laurea- 
do, un  Tennyson,  sólo  es  concebible  en  una  corte  europea. 

Bryant  fué  un  poeta  contemplativo  de  la  naturaleza,  como  Words- 
worth,  cuyas  primeras  obras  ejercieron  eii  él  una  grande  influencia,  y  le 
revelaron  un  mundo  nuevo  de  poesía,  á  juzgar  por  las  palabras  que  le 
atribuye  su  antiguo  amigo  y  compañero  R.  H.  Dana:  aal  abrir  á  Words- 
worth,  dijo  Bryant,  parece  que  mil  fuentes  brotaron  en  mi  corazón,  y  que 
el  aspecto  de  la  naturaleza  asumió  de  repente  una  vida  y  frescura  inusi- 
tadas.» Las  poesías  de  Bryant  reproducen  la  impresión  que  causan  los  la- 
gos y  los  rios,  las  selvas  y  las  montañas,  los  valles  y  las  praderas  del  con- 
tinente americano:  al  leerlas,  nos  creemos  realmente  trasportados  en  medio 
de  esos  majestuosos  bosques  vírgenes  en  que  aíin  no  ha  penetrado  el  ha- 
cha del  hombre,  y  nos  sentimos  sobrecogidos  de  la  emoción  solemne  que 
se  apodera  del  poeta  al  pasearse  por  aquellas  arboledas  solitarias,  bajo  cu- 
ya sombra  espesa  descansan  generaciones  y  generaciones  de  razas  extin- 
guidas. En  sus  versos  no  hay  nada  que  trascienda  á  sentimentalismo,  ni 
nada  que  sea  enfermizo:  todo  es  sano  y  vigoroso,  grav^y  elevado.  No  se 
hallarán  en  él  esos  raptos  líricos,  esos  arrebatos  de  pasión  que  nos  sor- 
prenden en  otros;  pero  tampoco  esos  trozos  de  efecto  tan  frecuentes  en  es- 
critores que  quieren  suplir  la  falta  de  verdadera  inspiración  y  la  pobreza 
de  sus  ideas,  con  el  empleo  de  frases  y  palabras  altisonantes,  dándose  to- 
do el  aire  de  arrebatadas  pitonisas:  su  poesía  asume  siempre  el  tono  claro 
y  tranquilo  de  un  espíritu  serio  y  meditativo,  y  está  exenta  de  toda  clase 
de  excesos  y  afectación.  Bryant  es,  ante  todo,  un  poeta  eminentemente 
americano;  y  sus  producciones  son  americanas,  no  sólo  por  los  asuntos  que 
le  sirven  de  tema  y  por  el  escenario  que  les  sirve  de  fondo,  sino  por  el 
espíritu  que  las  anima.  Palpita  en  ellas  el  corazón  de  un  pueblo  libre; 
expresan  los  sentimientos  de  'un  ciudadano  que  ama  profundamente  la 
libertad  y  los  der^cho8  del  hombre.  Razón  tuvo  Emerson  cuando  le  cali- 
ficó con  estas  palabras:  «Este  poeta  nativo,  original  y  patriótico.  Digo  ori- 
ginal, aunque  he  oido  acusarle  de  que  pertenece  á  una  escuela;  con  sor- 
presa lo  oí,  y  me  pregunté:  ¿á  qué  escuela?  porque  jamás  me  hace  recordar 
ni  á  Goldsmith,  ni  á  Wordsworth,  ni  á  Byron,  ni  á  Moore.  Siempre  le  he 
hallado  un  pintor  verdadero  del  aspecto  de  su  país,  y  de  los  sentimientos 
de  su  pueblo.»  Respecto  de  Wordsworth  no  es  exacto  como  queda  visto. 

Se  le  ha  tachado  con  frecuencia  de  frió;  y  James  Russell  Lowell  en  su 
«Fábula  para  los  Críticos»  (Fahlefcyr  Oritics),  le  llama  «reí  Polo  Norte». 
Ya.  hemos  dicho  que  no  se  encontrarán  en  él  arrebatos  de  la  pasión;  el 
sentimiento,  la  ternura  no  se  presentan  en  su  poesía  bajo  un  aspecto  tu- 
multuoso, sino  contenido  en  la  forma  de  su  expresión  como  tenia  que  ser- 
lo en  quien  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  escribía  Thanatopm.  Cierto  es 
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que  su  vocabulario  no  es  niuv  abundante,  y  aun  puede  calificarse  de  res- 
tringido, sobre  todo  si  se  le  compara  con  ppetas  de  una  escuela  más  mo- 
derna; su  paleta  tampoco  tenia  muchos  colores,  y  en  este  particular  es 
inferior  Á  los  poetas  descriptivos  de  esa  misma  escuela;  Bryant  pinta  la 
naturaleza  en  sus  grandes  manifestaciones  sin  entrar  en  detalles  que  pu- 
dieran llamarse  científicos:  bajo  este  concepto  tiene  grandes  puntos  de  se- 
mejanza con  los  antiguos. 

No  entrai*emos  en  un  análisis  minucioso  de  las  diversas  jioesias  de 
Bryant,  porque  carecería  de  interés  para  aquellos  de  nuestros  lectores. que 
no  están  familiarizados  con  las  obras  del  poeta  americano;  mientras  que 
aquellos  que  las  conocen  no  necesitan  de  nuestras  críticas  é  indicaciones. 
Nos  limitaremos,  pues,  á  dar  el  título  de  las  más  importantes,  estable- 
ciendo una  división  según  el  sentimiento  y  tono  general  que  en  ellas 
domine. 

Entre  las  que  llamaremos  poesías  meditativas,  señalaremos  Thanatop- 
sis.  Meditación  Vespertina,  La  antigüedad  de  la  Libertad,  El  Pasado,  Un 
himno  de  la  Selva  y  el  Torrente  d^  los  años,  una  de  sus  composiciones  más 
largas,  escrita  á  la  edad  de  82  años. 

La  antigüedad  de  la  Libertad  (  The  antiquUy  of  Frecdom)  es  una  poe- 
sía noble  y  elevada,  abundante  en  viriles  pensamientos.  Su  personificación 
de  la  Libertad  es  hermosa.  «Tü  no  eres,  dice  dirigiéndose  á  ella,  como  los 
poetas  te  imaginan,  una  joven  y  hermosa  virgen  de  delicados  miembros  y 
abundantes  trenzan  que  se  escapan   del   gorro   con   que  el  señor  romano. 

adornaba  á  su  esclavo  cuando  le  despojaba  de  sus  cadenas No  son 

manos  humanas  las  que  to  han  dado  el  derecho  de  primogeuitura;  naciste 
al  mismo  tiempo  que  el  hombre La  misma  Tiranía,  tu  enemiga,  aun- 
que de  aspecto  más  venerable  y  blanca  en  canas,  y  más  obedecida,  nació 
mucho  después  que  tú.» 

Un  himno  de  la  Selva  {A  Forest  hym,m)  ^oza  de  mucha  y  muy  mere- 
cida reputación,  por  la  solemne  grandeza  y  emoción  religiosa  que  predo- 
minan en  ella.  Hé  aquí  como  empieza: 

«Las  arboledas  fueron  los  primeros  templos  de  Dios.  Antes  que  el 
hiWDabre  aprendiese  á  labrar  el  chapitel,  á  colocar  el  arquitrabe  y  á  exten- 
der el  techo  sobre  ellos; — antes  que  fabricase  la  elevada  bóveda  para  re- 
coger y  dilatar  los  sonidos  de  las  antífonas; — se  arrodilló  en  medio  del 
silencio  y  de  la  frescura  de  los  bosques  sombríos,  y  ofreció  al  Omnipoten- 
te solemnes  acciones  de  gracias Ahí  ¿por  qué  debemos  nosotros  en  la 

edad  madura  del  Universo,  desdeñar  los  antiguos  santuarios  de  Dios,  y 
adorarle  solamente  en  medio  de  la  multitud,  y  bfyo  techos  que  nuestras 
frágiles  manos  han  elevado?» 

El  poeta  dirige  entonces  un  elocuente  y  majestuoso  himno  al  Ser  Su- 
premo, y  puede  decline  que  tal  vez  en  ninguna  de  sus  poesías  ha  desple- 
gado Bryant  tanta  gravedad,  tanta  solemnidad,  tant*  dignidad  como  en 
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este  himno.  Son  bellos  aquellos  versos  en  que  al  describir  los  objetos  na- 
turales que  lo  rodean  en  medio  de  la  inmensa  selva  en  que  se  encuentra, 
se  detiene  ante  una  flor  y  exclama: 

«Esa  flor  delicada  del  bosque,  de  aromático  aliento,  y  semejante  á  una 
sonrisa,  parece  como  si  hubiera  salido  de  un  molde  sin  forma,  emanación 
de  la  vida  intima,  testimonio  visible  del  amor  que  todo  lo  abraza,  que  son 
como  el  alma  de  este  vasto  universo»» 

El  himno  termina  con  estas  palabras: 

«Sea  nuestra  regla  meditar,  en  estas  tranquilas  soledades,  en  tu  suave 
majestad;  y  aprender  en  este  orden  armonioso  de  tus  obras  á  conformar 
el  de  nuestra  vida.» 

En  la  poesía  El  Pasado  hay  mucha  profundidad,  y  ese  tono  solemne 
y  grandioso  que  con  tanto  éxito  asume  el  poeta  en  sus  composiciones  me- 
ditativas. Dignos  son  también  de  mencionarse  los  versos  titulados:  Himno 
á  la  estrella  polar,  llenos  de  sencillez,  de  grandeza,  de  imaginación  y  de 
una  concisión  poco  común,  y  tenidos  entre  los  más  hermosos  que  hayan 
salido  de  la  pluma  de  Bryant. 

Otra  clase  de  poesías  en  que  la  naturaleza,  sus  fenómenos  y  elementos 
entran  por  mucho,  forma  una  división  importante  en  la  que  podemos  se- 
ñalar  El  ^'ío  verdct  Las  praderas^  Una  escena  dé  invierno.  Inscripción  pa- 
ra la  entrada  de  un  bosque.  Después  de  la  tempestad,  La  Fuente,  El  ria- 
chuelo. La  tierra,  etc. 

Las  Pradera^,,  sobre  todo,  es  una  obra  maestra  de  descripción  natural, 
y  cuya  lectura  nos  trasporta  á  las  dilatadas  llanuras  del  Oeste,  regadas 
por  rios  caudalosos,  cubiei*tas  de  selvas  vírgenes  donde  vagan  en  libertad 
inmensas  manadas  de  búfalos  salvajes,  y  que  están  llamadas  á  ser  la  mo- 
rada de  millones  y  millones  de  seres  humanos  en  un  porvenir  no  muy  le- 
jano. La  poesía,  que  ha  Mdo  muy  bien  traducida  en  versos  castellanos  por 
el  poeta  colombiano  Rafael  Pombo,  abunda  en  bellísimos  pasajes  como  el 
siguiente: 

(cLa  abeja  llena  con  su  murmullo  la  sabana,  y  oculta  su  miel  en  el 
hueco  de  un  roble  como  en  la  edad  de  oro.  Largo  tiempo  presto  atención 
á  su  zumbido  doméstico,  y  se  me  figura  que  escucho  el  ruido  de  una  mul- 
titud que  avanza  y  que  pronto  poblará  estos  desiertos.  Oigo  la  risa  de  los 
niños,  la  suave  voz  de  las  doncellas  y  el  dulce  y  solemne  himno  que  ento- 
nan los  fíeles  el  domingo.  El  mugido  del  ganado  se  une  al  susurro  de  las 
espigas  que  se  mecen  en  los  oscuros  surcos.  De  repente  una  fresca  rá&ga 
de  viento  interrumpe  mi  ensueño,  y  me  encuentro  solo  en  medio  del  de- 
sierto.» 

En  fin,  hay  otra  clase  de  poesías  que  pudiéramos  llamar  puramente 
líricas,  tales  como  Junio,  de  una  exquisita  melodía,  y  en  la  que  expresó 
hace  algunos  lustros  un  deseo  que  ha  sido  realizado:  crDirigi  mis  miradas 
al  cielo  hernioso  y  á  las  verdes  n^on tañas  que  me  rodeaban,  y  pensó  que 
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cuando  llegue  mi  hora  de  reposar  en  la  tierra,  seria  deleitoso  que  en  el 
florido  Junio,  cuando  los  arroyos  despiden  sus  notas  alegres  y  las  arbole- 
das murmuran  sus  sonidos  gozosos,  la  mano  del  sepulturero  para  cavar  mi 
fosa,  tenga  que  rasgar  el  rico  y  verde  césped  de  la  montaña.  Bien  sé,  bien 
sé  que  no  verla  la  gloriosa  ostentación  de  la  naturaleza,  ni  que  su  expíen- 
dor  brillarla  para  mi,  ni  para  mí  seria  su  agreste  música;  pero  si  los  ami- 
gos que  amo  vienen  á  verter  sus  lágrimas  en  el  lugar  donde  duermo,  no 
se  apresurarán  entonces  á  partir.  El  aire  suave,  el  canto,  la  luz,  las  flores, 
los  detendrán  cerca  de  mi  tumba.» — A  esta  clase  de  poesías  de  que  nos 
ocupamos,  pertenecen  La  muerte  de  las  flores,  tiernlsima  elegía,  llena  de 
mtisica  deliciosa  y  suave  melancolía,  una  de  las  producciones  más  conoci- 
daá  de  Bryant  y  que  ha  sido  traducida  con  bastante  elegancia  por  Juan 
C.  Zenea; — El  guerrero  irisepulio,  noble  defensa  de  la  sepultura  de  los  in- 
dica; el  Chnio  de  los  soldados  de  Marión,  Los  asesinatos  de  Seto,  llenos  de 
ardor  marcial;  el  JOamento  de  la  jóvennndia,  de  una  exquisita  sencillez  y 
dulce  melancolía;  los  versos  que  empiezan:  «Tu  la  más  hermosa  de  las 
doncellas  campestres»,  que  merecieron  la  aprobación  de  E.  A.  Poe,  bas- 
tante parco  en  elogios  y  los  versos  A  un  ave  acuática,  de  que  ya  nos  hemos 
ocupado. 

En  las  obras  poéticas  de  Bryant  son  frecuentes  las  traducciones  de  di- 
versos idiomas^  tanto  antiguos  como  modernos,  y  por  lo  general  bien  he- 
chas. Las  del  español,  cuya  literatura  le  era  muy  familiar,  no  son  pocas; 
entre  ellas  de  Fray  Luis  de  León,  B.  Leonardo  de  Argensola,  Rioja,  Ville- 
gas, Iglesias,  Carolina  Coronado,  varios  romances  antiguos  y  una  adapta*- 
cion  de  la  poesía  de  nuestro  Heredia  titulada:  En  una  tempestad. 

Reanudando  el  hilo  de  nuestra  interrumpida  reseña  biográfica,  diremos 
que  Bryant  en  1834  hizo  un  viaje  á  Europa  acompañado  de  su  familia,  re- 
corriendo Francia,  Italia  y  Alemania,  y  ensanchando  sus  conocimientos 
de  las  lenguas  y  literaturas  de  cada  uno  de  ^os  países.  Retornó  al  cabo  de 
dos  años  á  los  Estados  unidos  y  continuó  sus  trabajos  periodísticos.  En 
1845  hizo  otro  viaje  al  Viejo  Mundo,  y  recorrió  parte  de  Europa,  siendo 
muy  festejado  en  Inglaterra.  A  su  llegada  á  Londres,  Edward  Everett,  á 
la  sazón  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  dio  un  banquete  en  su  honor  al 
que  asistieron  Thomas  Moore,  Rogers  y  otras  notabilidades.  En  1849  visi- 
tó á  Cuba.  Desembarcó  en  la  Habona,  hizo  una  excursión  á  San  Antonio 
de  los  Baños  y  fincas  de  la  cercanía,  pasó  á  Matanzas  y  se  extasió  ante  el 
Valle  del  Yumurí,  del  que  dijo  que  sólo  para  verlo  valía  la  pena  de  dar 
un  viaje  á  la  Isla.  En  ese  mismo  año  de  49  recorrió  el  Egipto  y  la  Palesti- 
na, y  finalmente  en  1857  cruzó  por  cuarta  vez  el  Atlántico  recorriendo 
esta  ocasión  la  Península  Ibérica.  Cada  uno  de  estos  viajes  fué  descrito  en 
una  serie  de  cartas  publicadas  en  el  Evening  Post,  y  después  coleccionadas 
bajo  el  título  de  Letters  of  a  Traveller  (Cartas  de  un  viajero),  en  1850,  y 
Letters  from  the  Easst,  (Cartas  del  Este),  en  1869.  Uno  de  los  resultados 
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prácticos  de  esos  numerosos  viajes  fué  la  idea  de  un  gran  parque  para 
Nueva  York;  idea  que  se  aceptó,  y  después  de  muchas  modificacionea  dio 
origen  al  actual  Parque  Central  de  que  con  tanta  razón  se  enorgullecen 
los  neo-yorquinos. 

En  1865,  cuando  Bryant  contaba  71  años  de  edad,  empezó  lo  que  él 
consideraba  la  obra  más  grande  de  los  últimos  años  de  su  vida,  la  formi- 
dable tarea  de  traducir  en  verso  los  poemas  de  Homero.  En  Diciembre  de 
1869  concluyó  la  Hiada,  y  en  igual  mes  de  1871  la  Odisea^  habiendo  em- 
pleado seis  años  en  el  trabajo  entero.  No  nos  consideramos  con  la  compe- 
tencia suficiente  para  juzgar  estas  versiones.  Un  distinguido  crítico  ame- 
ricano, Edmund  Clarence  Stedman,  en  una  extensa  revista  publicada  en 
el  Atlantic  Mcmihly,  elogiaba,  primero,  la  fidelidad  al  texto  homérico;  y, 
segundo,  la  manera  admirable  con  que  el  traductor  habia  sostenido  el 
verso  libre  que  le  es  característico,  aumentado  con  un  elemento  de  flexi- 
bilidad, y  sin  artificio  alguno,  durante  todo  el  curso  de  los  inmortales 
poemas.  Sin  embargo,  concluia  su  artículo  diciendo  que  no  es  posible  re- 
producir las  cualidades  del  original  mientras  el  hexámetro  no  se  aclimata 
en  la  poesía  inglesa. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  Bryant  se  presentó  con  frecuencia  co- 
mo orador  público  en  ocasiones  importantes,  y  más  de  una  vez  pronunció 
discursos  á  la  memoria  de  eminentes  americanos.  La  "primera  ocasión  en 
que  hizo  uso  de  la  palabra  en  este  sentido  fué  en  1848,  en  el  entierro  del 
artista  Colé,  cuya  oración  fúnebre  pronunció:  cuatro  años  más  tarde  pagó 
un  tributo  á  la  memoria  de  Fenimore  Cooper  haciendo  un  discurso  sobre 
su  vida  y  sus  obras,  y  en  1860  honró  de  igual  modo  la  memoria  de  Was- 
hington Irving.  En  la  dedicación  de  las  estatuas  de  Morse,  Walter  Scott, 
Shakspeare,  Goethe  y  Halleck,  en  el  Parque  Central  de  Nueva  York,  figu- 
ró como  uno  de  los  oradores  prominentes.  Parte  de  estos  discursos  ha  sido 
publicada  en  un  volumen  bajo»  el  título  de  OrcUiones  and  AddresseSy  1873. 
El  último  acto  de  esta  naturaleza  en  que  tomó  parte  fué  en  honor  del 
gran  patriota  italiano  José  Mazzini,  con  motivo  de  la  erección  de  sm  esta- 
tua en  el  Parque  Central  el  29  de  Mayo   del   corriente  año.  En  esa  cere- 
monia pública  contrajo  el  mal  que  le  privó  de  la  existencia  el  12  de  Ju- 
nio, á  la  edad  de  ochenta  y  tres  años  y  siete  meses,  cuando  tanto  por  su 
constitución  física,  como  por  el  estado  general  de  su  salud,  era  de  presu- 
mir que  la  vida  de  tan  ilustre  americano  se  hubiera  prolongado  algunos 
años  más. 

Hemos  pasado  por  alto  la  carrera  periodística  de  Bryant,  porque  en 
nuestras  miras  solo  entraba  ocuparnos  del  literato,  del  poeta,  y  en  mane- 
ra alguna  del  hombre  político.  Diremos,  sin  embargo,  que  aunque  en  sus 
primeros  tiempos  fué  demócrata,  desde  1856  se  adhirió  al  partido  repu- 
blicano, siendo  celoso  partidario  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  libre 
cambista  decidido,  y  durante  la  guerra  civil  entre  el  Norte  y  el  Sur,  uno 
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de  los  más  ardientes  sostenedores  de  la  causa  de  la  Union.  Ya  en  otro  lu- 
gar hemos  hablado  de  su  entusiasta  amor  por  la  libertad  7  los  derechos 
del  hombre;  añadiremos  que  siempre  abogó  en  el  periódico  de  que  era  di- 
rector por  la  causa  de  los  pueblos  oprimidos.  Hay  una  excepción,  una  so- 
la que  hacer pero  no  nos  es  dado  discutir  libre  é  imparcialmente  este 

punto,  ni  en  este  lugar,  ni  en  los  actuales  tiempos Occurreni  nubes. 

FRANCISCO  SELLEN. 

Nueva  Tork,  1878. 
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A  mi  amigo  José  Antonio  Cortina. 

Fué  Fenicia  en  otros  días 
La  señora  de  la  tierra; 
Pobló  los  inmensos  mares 
Con  sus  numerosas  velas; 
El  mundo  rindió  tributos 
A  sus  gloria^  y  proezas; 
Cogió  en  el  Báltico  el  ámbar, 
El  estaño  en  Inglaterra, 
En  el  Líbano  los  cedros, 
Lq^  corales  de  la  Armenia, 
En  el  Egipto  los  granos, 
Los  nogales  en  Hesperia, 
En  el  Senegal  las  cañas, 
En  Us  Indias  mirra  ^y  perlas, 

Y  del  Cáucaso  en  las  minas 
Esplotó  fecundas  vetas. 
Cargadas  sus  naves  iban 
Por  cuanto  la  mar  rodea 
Con  su  múrice  de  Tiro 

Y  su  cristal  de  Sarepta. 
Fueron  á  su  carro  uncidas 
Malta,  Chipre,  Rodas,  Creta 

Y  hasta  en  los  mares  helados 
Clavó  altiva  su  bandera. 


Paris,  1878. 
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Ma8  ayl  pasaron  los  tiempos 

Y  la  Macedonia  y  Persia 
Sa  cetro  despedazaron, 
Cargándola  de  cadenas. 
A  su  vez  sucumbió  mártir 
De  oprobio  y  angustia  llena 
La  que  pensó  que  en  el  mundo 
Era  como  fuerte,  eterna! 

La  que  dominó  los  mares 
Hoy  ve  su  playa  desierta! 
La  reina  de  tantos  pueblos 
Ni  una  bandera  desplega! 
Tiro,  Sidon,  Tolemaida 
Desparecieron  enteras, 

Y  hoy  el  silencio  sucede 
Al  estruendo  de  sus  fiestas. 
Hoy  del  Harem  son  esclavas 
Las  hijas  de  sus  princesas, 

Y  los  hijos  de  sus  reyes 
Las  plantas  del  turco  besan, 

Y  se  oye  un  triste  lamento 
Por  sus  valles  v  riberas 
Que  dice:  Cayb  Fenicia, 

Y  los  ecos  que  resuenan  •  * 
Cayó  Fenicia  y  el  hondo 

Gemir  del  mar  en  las  peñas, 
Que  clama:  Cbyó  Fenicia 
Con  sus  naves  altaneras, 
Con  sus  templos  y  sus  dioses 

Y  su  corona  de  reina. 

JOSÉ  FORNARIS. 
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POETAS  CUBANOS. 


PLACIO'O   (x). 

I. 

Es  una  página  muy  triste»  es  una  historia  de  lágrimas  y  duelo  la  que 
vamos  á  presentar  al  lector:  la  vida  y  muerte  de  Plácido,  la  mancha  más 
negra  de  nuestra  historia  política  y  literaria,  el  baldón  más  ignominioso 
que  puede  echarse  en  cara  á  las  instituciones  y  á  la  tiranía  de  otros  tiem- 
pos; la  vida  y  muerte  del  poeta  mártir  que  hasta  hoy  sepultada  en  la  oscu- 
ridad por  la  presión  mortífera  del  despotismo,  aguardaba  el  dia  de  la 
libertad  para  ser  revindicada  ante  los  ojos  del  mundo. 

Gran  variedad  de  opiniones  y  de  errores  se  han  emitido  acerca  del  na- 
cimiento de  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés  (a)  Plácido,  poeta  que  fué 
por  su  vida  y  penalidades  nuestro  Tasso,  por  su  muerte  nuestro  André 
Cheniér:  (2)  tiene  razón  la  América  Poética  de  Valparaíso  ouando  advierte 
«que  fué  raro  en  todo,  en  su  origen,  en  su  genio,  en  su  muerte.»  Alguno  le 
supuso  fruto  de  los  amores  clandestinos  de  una  señora  de  alto  rango  con 
un  negro,  su  propio  esclavo,  y  esta  aserción,  repetida  por  traductores  es- 
trangeros,  ha  sido  de  las  más  generalizadas;  otros  le  han  querido  dar  por 

padres  á  una  blanca  de  humilde  condición  y  un  africano '  libre;  y  un  bi6- 
# 

(1)  NOTA. — Estos  dos  primeros  capítulos  se  publicaron  en  el  periódico  La  de- 
volución de  Isaac  Carrillo  y  O'Farhl.  Febrero  1869,  Habana,  lo  demás  inédito. 

(2)  André  Cheniér  poeta  francés  que  Lamartine  llama  «moderno  Tirteo  de  la  mo- 
deración y  del  buen  sentido»  nació  en  Constantinopla  en  1763.  Militar  y  jüplomático^ 
simpatizó  con  la  revolución,  pero  la  combatió  cuando  eeta  se  entregó  á  excesoe:  preso 
por  sospechoso  en  1794,  su  cab«sa  rodó  bajo  la  guillotina  con  las  de  otros  38  de  su 
partido. 
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grafo  que  pretende  tener  datos  úrrefutablee  sobre  su  origen,  dice  refírién- 
dose  á  su  padre  que  fué  «un  personage  cuyo  nombre  omitimos  en  razón 
del  noble  y  sagrado  ministerio  que  ejercía»  y  como  hijo  de  madre  esclava, 
le  supone  también  esclavo,  liberto  por  la  generosidad  de  varios  jóvenes  á 
la  manera  que  lo  fueron  algo  después  Manzano  y  Echemendia  (1).  Pezue- 
la  cree  á  su  madre  natural  de  Canarias.  Nos  consta  que  era  de  Burgos  y 
aun  vive  el  poeta  Velez  que  la  conoció,  y  asegura  que  sobrevivió  muchos 
años  á  su  hijo:  y  no  hemos  aun  mencionado  otro  (Aumont)  que  le  supone 
poseedor  de  esclavos. 

£¡n  medio  de  los  comentarios  á  que  su  oscuro  origen  da  lugar,  ocurre 
pensar  que  ni  siquiera  toca  al  siglo  pasado.  Preso  en  Trinidad  en  1836,  en 
el  proceso  que  se  le  formó,  el  mismo  Plácido  declara  ser  hijo  de  blanca: 
algo  revelaba  ya  su  soneto  viCfiega  deidad  que  sin  clemencia  alguna j  pues 
para  una  africana  ó  persona  de  color  nunca  hubiera  existido  aquel /érro) 
muro  del  honor ^  interpuesto  entre  el  materno  tálamo  y  la  cuna  del  hijo. 

Por  nuestra  parte  podemos  dar  por  sentado  que  su  padre  fué  un  mu- 
lato peluquero,  Diego  Ferrer  Matoso,  su  madre  una  bailarina  española  del 
teatro  de  esta  ciudad;  pero  él  no  se  llamó  ni  Matoso,  ni  Valdés:  como  Mi- 
guel Ángel  él  se  dio  un  nombre  al  tomar  un  seudónimo  para  las  letras,  y 
con  ese  seudónimo  la  literatura  lo  trasmite  al  aplauso  de  la  posteridad: 
¿quién  se  acuerda  de  los  Buonaroti  al  hablar  de  Miguel  Ángel?  También 
convienen  todos  en  que  nació  en,  la  Habana  (Marzo  de  1809)  siendo  bau- 
tizado en  la .  B.  C.  de  Maternidad  en  6  de  Abril  del  mismo.  A  los  pocos 
dias  le  retiró  de  alli  su  padre  y  le  guardó. á  su  lado,  dándole  la  imperfec- 
ta educación  que  estaba  á  su  alcance:  asistió  á  la  escuela  de  Belén,  luego 
á  la  de  Bandaran.  Un  condiscípulo  suyo,  hoy  portero  del  Ayuntamiento 
de  esta  ciudad,  nos  asegura  que  era  revoltoso,  pero  muy  inteligente  y  que 
á  menudo  lo  empleaban'  en  repasar  á  los  más  chicos,  en  calidad  de  ayu- 
dante. Sin  embargo,  su  infancia  fué  abandonada;  la  pasó  en  un  estado 
próximo  á  la  miseria,  y  muy  temprano  tuvo  que  subvenir  á  sus  necesida- 
des, trabajando  en  el  oficio  de  peinetero,  en  la  platería  de  Misa,  calle  de 
Dragones:  parece  que  más  tarde  abandonando  aquel  oficio,  trabajó  en  ofi- 
cinas de  comercio,  donde  pudo  haber  á  las  manos  algunos  libros  científicos 
y  donde  adquirió  por  la  lectura  algunos  conocimientos,  gracias  al  cuidado 
de  los  literatos  Velez,  Valdée  Machuca  y  Gbnzalez  del  Valle,  que  le  pro- 
tejieron  desde  que  vislumbraron  el  genio  que  en  tan  ruda  corteza  se  ocul- 
taba; consta  también  que  por  el  afío  34  dejó  la  Habana,  y  se  estableció  en 


(1)  También  Salvador  Constanso  al  ioBertar  en  sus  Opúsculos  Literarios  La  Ple- 
garia y  el  Jicoteneal,  incurre  en  el  error  de  decir  que  varios  jóvenes  de  la  Habana 
compraron  su  lib«)rtad.  Charles  de  Matade,  literato  francés  (Bevue  'des  deuz  mondes 
13  Diciembre  1851)  dice  que  fué  hijo  de  un  negro,  que  nació  en  Matanzas,  y  que  fué 
delatado  por  una  esclava  suya:  no  es  el  solo  que  cae  en  tal  error. 
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Matanzas,  donde  dio  á  laz  sufi  primeras  poesías  y  donde  (1838)  su  prime- 
ra colección  aquí  conocida.  Concedióle  el  aura  popular  el  titulo  de  <rBardo 
del  Yumuri,)»  por  lo  cual,  y  por  haber  residido  casi  siempre  en  dicha  ciu- 
dad, muchos  (los  estrangeros  Cambouliu,  Aumont,  Jourdan,  entre  ellos) 
le  han  creido  matancero. 

En  la  ciudad  de  los  Dos  Bios  es  evidente  que  se  publicó  su  primera 
poesía  el  año  34  y  fué  La  Siemprevit^a  que  se  insertó  en  la  Aureola  Poéti- 
ca, dedicada  por  Iturrondo  á  Martinez  de  la  Rosa:  su  oda  del  mismo  año 
á  la  proclamación  de  Isabel  II  no  contribuyó  menos  á  dar'  á  conocer  el  al- 
cance de  su  genio  y  su  espíritu  liberal.  Era  entonces  costumbre  que  en  el 
santo  de  la  Reina  todos  los  poetas  cantaran  á  S.  M.  Plácido,  poeta  esen- 
cialmente cubano,  que  reproduce  en  sus  cantos  clima,  costumbres,  sucesos 
y  aspiraciones  de  su  pais,  se  atrevió  á  decir  en  tal  dia  lo  que  ninguno 
otro  antes  que  él:  el  inmortal  Tacón  (que  no  puede  morir  el  nombre  de 
Tacón  como  no  mueren  los  de  Nerón  y  Eróstrato),  comprendiendo  la  ocul- 
ta intención  de  aquellos  versos,  llenos  de  amarga  reconvención,  que  zahe- 
rían al  gobierno  colonial  y  revelaban  entre  ñores  de  estilo  las  penalidades 
de  los  cubanos,  metió  al  autor  en  una  cárcel  y  le  marcó  con  un  sello  de 
prevención  que  en  lo  sucesivo  fué  para  él  fecundo  manantial  de  penali- 
dades. 

En  aquel  recinto  afrentoso  (donde  siquiera  estaba  seguro  de  comer  al 
dia  siguiente)  allí  en  la  compañía  de  bandoleros  y  asesinos,  el  pobre  mu- 
lato, como  Cervantes  en  la  Argamasilla,  meditó  una  de  sus  más  bellas 
composiciones  que  permaneció  inédita  hasta  su  muerte.  No  se  corrigió  con 
esto  el  liberal  poeta,  mas  cambió  de  táctica,  dirijiendo  ahora  sus  cantos 
A  la  Grecia,  A  Polonia,  A  OuUlei^nw  Tell  y  otros  de  esta  especie,  pues 
su  patria  no  habia  ofrecido  aun  héroes  dignos  de  mención,  ni  tal  vez  se  le 
hubiera  permitido  nombrarlos. 

Debemos  recordar  que  antes  de  esta  época  ya  era  conocido  como  poeta 
repentista,  y  aun  se  dice  que  habia  recorrido  diversas  poblaciones  del  in- 
terior, convidado,  como  los  antiguos  trovadores,  por  su  facilidad  para  im- 
provisar. No  podríase,  sin  embargo,  sin  hacerle  injusticia,  echarle  en  cara, 
como  se  ha  dicho  de  Bianchié,  que  «prostituyó  su  musa  para  ganar  la  sub- 
sistencia.» Es  verdad  que  fué  muchas  veces  el  trovador  pagado  de  los  fes- 
tines aristocráticos,  viviendo  con  los  fugaces  raptos  de  su  imaginación,  y 
disputando  «alffun  hueso  al  masiin»  como  tal  vez  por  él  dijo  Milanés  en 
El  poeta  envilecido, 

¿Pero  qué  se  podia  esperar  del  pobre  mulato  á  quien  nuestra  mal  orga- 
nizada sociedad  habia  negado  educación  y  privado,  por  el  anatema  de  su 
color,  de  la  dignidad  de  hombre?  ¿Qué  se  podia  pedir  al  ser  cuyo  naci- 
miento era  oprobio  de  su  madre,  y  qué  pertenecía  á  esa  desgraciada  clase 
que,  por  exigencias  de  la  época,  conservamos  aun  en  el  oscurantismo  y  la 
ignominia?  Fijemos  un  momento  la  mente  en  los  arranques  de  elevación, 
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nobleza  y  dignidad  que  abundan  en  sus  poesías,  y  se  comprenderá  que  no 
nació  tan  escelso  genio  para  besar  humilde  la  mano  del   potentado;  pero 

aquel  hombre  de  talento,  aquella  joya  de  la  literatura  cubana era 

mulato!  tenia  encima  á  la  sociedad  entera,  estaba  obligado  á  hablar  con  el 
sombrero  en  la  mano  al  último  de  los  blancos,  y  ¿con  qué  derecho  pode- 
mos pedir  un  corazón  espartano  al  hombre  que  dejamos  vegetar  en  el 
lodo? 

Injusto,  muy  injusto  fué  Milanés  si  por  él  escribió  Ul poeta  envilecido, 
muy  injusto  Domingo  Delmonte  en  el  paralelo  entre  Plácido  y  Matizano 
que  copiamos  en  la  biografía  de  éste  (1). 

En  otra  sociedad  ó  en  mejores  tiempos  habría  sido  protejido,  educado, 
se  habria  hecho  de  él  un  Al"fieri  ó  un  Víctor  Hugo,  pues  como  el  de  estos 
fué  su  genio,  y  hubiera  devuelto  á  la  sociedad  en  honra  y  gloria  los  bene- 
ficios que  de  ella  recibiera.  Triste  es  pensar  que  en  su  patria,  gracias  á 
odiosas  preocupaciones,  y  por  la  sola  culpa  de  su  color,  fué  abandonado, 
vegetó  próximo  á  la  indigencia,  cayó  sin  saberlo  evitar  en  la  pocilga  de 
los  vicios;  triste  es  recordar  que  los  más  de  sus  admirables  sonetos,  cuando 
colaborador  de  La  Aurora,  fueron  escritos  en  el  mostrador  de  una  bode- 
ga; muchas  veces  almorzó  con  el  precio  de  un  epitalamio  ó  de  un  soneto 
para  natalicios.  Considérese  cuál  seria  su  condición  cuando  el  desgraciado 
en  la  hora  de  su  muerte  escribía  á  su  esposa:  «no  te  dejo  memorias  para 
ningún  amigo  porque  sé  que  en  el  mundo  no  los  hay»  y  eso  que  ni  aun  en 
aquel  momento  de  suprema  amargura  había  rencor  en  su  alma  candida 
y  buena;  léase  esa  ultima  carta  (2)  del  mártir,  léase  ese  rasgo  de  abnega- 
ción y  mansedumbre,  reproche  ominoso  contra  su  época  y  su  pais,  y  se 
comprenderá  que  el  alma  sencilla  y  grande  de  Plácido,  se  parecía  á  la  de 
esos  genios  predestinados  que  fundan  las  literaturas. 


(1)  Véase  al  final  el  Paralelo  que  no  es  por  cierto  de  lo  mejor  que  escribió  Del- 
moQte.  El  Sr.  Suarez  Romero,  gran  conocedor  de  nuestra  literatura  reconoció  que  ha- 
bía exagerado  los  elogios  que  hizo  de  Manzano  en  el  prólogo  á  las  obras  de  R.  de 
Palma,  atribuyéndole  cierta  superioridad  sobre  Plíicido  de  quien  dijo  que  era  de  ins- 
piración menos  sostenida,  y  menos  pura  y  menos  ingenua  y  menos  ideal  que  la  de 
aquel.  Cedió  involuntariamente  á  la  amargura  que  siempre  esperimentó  leyendo  va- 
rias composiciones  suy&s  dedicadas  miis  á  la  lisonja  que  inspiradas  por  el  sentimiento 
do  la  belleza.  En  otro  lugar  (Prospecto  para  la  Biblioteca  de  autores  cubanos)  dijo  de 
Plácido  «Sus  inspiraciones  se  parecen  á  los  relámpagos  que  en  medio  de  una  borrasca 
hienden  las  lóbregas  nubes  y  aunque  incorrecto  por  lo  común  en  sus  obras,  quizás  en 
la  lengua  castellana  no  habrá  ningún  romance  que  supere  á  uno  de  los  suyos,  ni  hay 
corazón  tampoco  que  no  se  contriste  al  repetir  las  supremas  palabras  por  él  murmura- 
das en  momentos  terribles.»  Con  no  menor  entusiasmo  habló  de  Plácido  el  literato  co- 
lombiano Torres  Caicedo  en  Ensayos  biográficos  de  escritores  hispano-americanos. 

(2)  En  el  North  American  Reyiew,  Boston  1849,  se  compara  esta  carta  á  la  que 
Juan  Padilla  escribió  á  su  esposa  en  idénticas  circunstancias,  pero  es  más  conmovedo- 
ra la  de  Plácido  porque  son  más  tristes  sus  circunstancias. 
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II. 

Como  debia  suceder,  desde  los  más  floridos  años  del  poeta,  los  pe- 
riódicos so  disputaban  el  honor  de  publicar  sus  poesías,  «flores  de  un  ge- 
nio inculto,  como  las  definia  él  mismo,  semejantes  á  las  de  los  campos  de 
mi  patria,  sin  perfumes  ni  colores.»  Quizás  ningún  otro  en  Cuba,  incluso 
el  mismo  Heredia,  haya  obtenido  en  vida  igual  popularidad:  las  composi- 
cionq§  que  rechazaba  la  censura,  se  multiplicaban  por  medio  de  copias 
manuscritas,  y  puede  decirse  que  se  publicaban  sin  imprimirse:  ¿qué  cuba- 
no de  su  época  no  se  sabia  de  memoria  los  sonetos  A  Celia^  A  la  Falali' 
dad,  A  Ilohfernesf  Su  nombre  ha  sido  después  uno  de  los  pocos  que  tras- 
pasando los  límites  ^e  Cuba  han  ido  á  resonar  con  honra  en  el  estrangero, 
gracias  á  repetidas  traducciones;  y  quizá  no  ha  habido  escritor  alguno  que 
se  haya  ocupado  de  Cuba  y  sus  letras,  que  no  haya  destinado  una  página 
de  honor  á  Plácido,  y  no  haya  consagrado  un  lamento  al  triste  fin  de  m 
sangrienta  historia.  Salas  y  Quiroga  dice  en  su  obra  Viages  «es  un  hombre 
de  genio  por  cuyas  venas  corre  sangre  europea  y  sangre  africada,  un 
hombre  humillado  que  en  sus  cantos  medio  salvages  tiene  los  destellos 
más  sublimes  y  generosos  que  hombre  ninguno  puede  comprender;  al  tra- 
vés de  su  incorrección,  hay  chispas  que  deslumhran  y  no  conozco  poeta 
ninguno  americano  que  le  aventaje  en  ingenio,  en  inspiración,  en  hidal- 
guía y  en  dignidad.» 

Salas  y  Quiroga,  llevado  del  entusiasmo  exageró  algo;  pero  no  hay 
duda  que  la  entonación  homérica  de  Plácido,  la  sostenida  nobleza  de  con- 
ceptos que  no  alcanzan  á  afear  las  frecuentes  incorrecciones  del  lenguage^ 
la  no  preparada  flexibilidad  de  su  genio,  todo  se  alcanzó  á  ver  desde  aque- 
lla primera  colección  que  en  solo  veinte  y  seis  piezas  ofrece  apólogos  que 
La  Fontaine  hubiera  prohijado,  sonetos  que  hubieran  satisfecho  al  descon- 
tentadizo Boileau,  é  idilios  que  rivalizan  en  gracia  y  frescura  con  los  más 
bellos  trozos  de  Anacreonte. 

En  el  año  de  1839  se  casó  Plácido  con  la  Felá  (Rafaela)  cantada 
en  sus  versos:  nunca  tuvo  hijos.  Tres  dias  antes  de  su  boda  escribe 
á  un  amigo  una  carta  que  se  ha  conservado  inédita  (1)  pidiéndole 
recursos,  Jporque  se  hallaba  sin  blanca  y  no  podia  convertir  los  soneto^ 
y  décimas  en  sustancia  alimenticia.  Mas  en  el  año  44  y  cuando  tal  vez* 
gracias  á  su  talento,  iban  á  brillar  para  el  pobre  mulato  dias.  más  se- 
renos, fué  preso  y  traido  á  juicio  por  la  comisión  milita.r.  Se  le  supuso 
cómplice,  y  aun  gefe,  en  la  conspiración  de  los  de  color  que  debia  estallar 
el  4  de  Abril  de  aquel  año  y  que  se  llamó  de  la  Escalera. 

(1)     Posteriormente  la  hemos  visto  impresa  en. el  Mundo  Nuevo  de  Nueva  York, 
en  una  bella  biografía  de  Plácido  por  E.  Guiteras:  también  inserta  el  autor  nota  de  ra 

entrada  en  la  Casa  Cuna, 
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|La  conspiracioü  de  la  Escalera!  Sin  duda  el  lector  se  ha  estremecido 
de  horror  al  leer  ese  nombre;  quizá  creyó  que  íbamos  á  detener  la  mirada 
en  esa  nefanda  serie  de  dolores  ocultos,  de  quejidos  ahogados,  de  misterio- 
sos crímenes:  mas,  ¿para  qué?  La  historia  de  las  desgracias  instruye,  pero 
las  escenas  de  oprobio  y  perversidad  no  pueden  sino  causar  horror.  No 
tratamos  de  arrojar  baldón  sobre  nadie,  sino  sobre  la  época:  casi  todos  los 
fiscales  de  la  Comisión  eran  antiguos  en  el  pais:  estaban  habituados  á  ver 
el  sufrimiento  de  la  raza  negra:  estaban  endurecidos  sus  corazones.  Ensal- 
cemos á  la  época  actual  que  reprueba  aquellos  horrores  y  quiere  alzar 
del  polvo  al  oprimido.  Hoy  que  alhaga  nuestros  corazones  la  esperanza 
de  mejores  dias,  hoy  que  nos  alienta  el  deseo  de  reformar,  de  aniquilar 
una  institución  inicua,  causa  única  de  tantos  males,* olvidemos  aquellos 
dias  de  infamias,  no  corramos  el  tupido  velo  que  cubre  ese  sangriento 
cuadro,  el  más  sombrío,  el  más  monstruoso  que  pueda  presentar  el  pasa- 
do despotismo  á  la  execración  de  las  edades  futuras.  Pocos  de  sus  episo- 
dios han  sido  escritos,  pero  esa  tragedia  es  de  la  actual  generación. 
Muchos  hay  que  la  recuerdan,  que  se  preguntan  con  espanto  ¿fué  la 
ambición,  fué  la  cobardía,  el  miedo  á  fantasmas  imaginarias  lo  que  sus- 
citó hombres  tan  feroces  y  escenas  taa  repugnantes? 

Reinaba  en  Cuba  el  procónsul  O'Donnell,  hombre  de  alguna  ilustra- 
ción, pero  que,  víctima  de  las  prácticas  administrativas  de  entonces,  tira- 
nizó por  mandato,  fué  déspota  por  orden  superior,  y  dejó  en  esta  Antilla 
recuerdos  tan  indelebles  como  el. inmortal  Tacón.  Aunque  hubiera  algo 
cierto  en  el  fondo  (1)  los  trámites  de   aquel  procedimiento  inquisitorial 

(1)  Muchos  han  negado  qne  existiera  el  más  leve  indicio  de  conspiración  y  han 
temido  que  la  vindicta  divina  viniera  á  pedir  cuenta  de  ese*crímen  social:  entre  estos, 
La  Luz,  &  qnien  tocó  de  cerca,  siempre  sostuvo  que  en  la  conspiración  de  la  Escalera 
no  hubo  negros  crimiuales  smo  negros  poseedores,  ó  amos  que  tendrian  que  rescatar- 
los. Dos  delaciones,  siempre  arrancadas  por  el  tormento,  bastaban  para  caer  en  las  ga- 
rras de  la  despiadada  Comisión,  y  numerosos  fueron  los  casos  de  personas  libres  que  al 
saberse  solicitadas,  se  suicidaron  antes  que  entregarse:  sabian  que  la  inocencia  no  los 
garantizaba  y  que  una  vez  en  manos  del  horrible  tribunal,  serian  llevados  á  la  escale- 
ra donde  el  látigo  funcionaria  hasta  arranqarles  algunos  nombres.  En  Güines  se  dio  el 
tristísimo  caso  de  un  hijo,  forzado  por  el  dolor,  delatando  á  su  padre,  sastre  honrado 
y  director  de  orquesta,  que  murió  bajo  el  tormento  sin  hablar  palabra:  todavía  se  re- 
cuerda allí  con  dolor  al  Maestro  Pepe.  En  Matanzas,  una  muger  que  á  parte  de  ser 
mulata  enbana  era  señorita,  delató,  inducida  por  el  terror,  á  sus  dos  hermanos;  fué 
después  concubina  de  uno  de  los  fiscales  y  murió  demente  en  San  Dionisio,  mucho  an- 
tee de  la  traslación  del  hospicio  á  Mazorra;  algún  dia  con  más  datos  escribirá  alguno 
la  triste  historia  de  Hortensia  López  la  Matancera.  Cuenta  un  autor  peninsular  que 
cuando  la  prisión  de  Plácido  ya  se  habian  dictado  3000  sentencias  sin  pruebas:  nece- 
sitaríamos un  volumen  para  narrar  los  tenebrosos  episodios  que  no  han  sido  escritos. 
Jamás  en  Inglaterra  contra  católicos,  ni  en  Francia  contra  hugonotes,  ni  en  España 
contra  moros  ó  judíos  se  desplegó  una  saña  tan  fríamente  cruel  como  la  que  esterminó 
á  esa  raza  indefensa.  «Más  de  mil  negros,  dice  la  Revista  de  Boston,  (North  American 
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fueron  abominables;  la  imaginación  se  confunde  y  duda  de  la  escelencia 
humana  al  recordar  aquellos  caníbales  ó  fiscales,  sedientos  de  sangre  afri- 
cana, aquellas  falsas  delaciones  arrancadas  por  el  restallante  látigo  de 
puntas  aceradas,  á  los  que  no  tenian  el  ánimo  de  morir  bajo  el  tormento; 
aquellas  víctimas,  quizás  porque  poseian,  acaso  por  venganzas  personales» 
arrebatadas  de  sus  pacíficos  bogares  y  llevadas  inocentes  al  sacrificio!  Dias 
de  ignominia!  al  mirar  ese  cuadro  la  imaginación  del  Dante  parece  defi- 
ciente en  los  horrores  de  su  infierno;  Torquemada  palidece;  Nerón  se  re- 
habilita. 

¿Y  qué  hacíamos  los  insulares  y  peninsulares,  mientras  se  desenvólvia 
á  nuestros  ojos  ese  drama  cruento  que  deshonraba  á  España  y  escarnecia 

á  Cuba? ¡callábígiios!  El  déspota  tenia  asida   á  la  desgraciada  colonia 

con  una  mano  de  hierro  y  solo  papeles  de  la  vecina  república,  demostró 
alguno  su  desaprobación. 

Lo  demás  todo  fué  misterios,  tinieblas 

Pero  sigamos  la  historia  del  poeta  mártir. 

ni. 

Las  pruebas  contra  Plácido  no  pasaban  de  gratuitas  delaciones  arran- 
cadas por  el  dolor,  ó  dictadas  tal  vez  por  la  envidia  que  despertaba  su  ta- 
lento: mientras  su  condición  de  hombre  de  color,  y  aquellas  populares 
décimas  que  comenzaban:  ^^Ese  corneta  qws  veis»  no  dejaron  de  considerar- 
se argumento  incontrovertible:  era  demasiado  prominente  para  poder  sns- 

Review,  tomo  68,  1849)  murieron  bajo  el  látigo.»  El  comisionado  británico  Kennedy 
testigo  presencial,  dice  que  pasaron  de  tres  mil,  á  más  de  centenares  muertos  por  las 
balas  ó  de  hambre  en  los  bosques  en  que  se  escondieron.  La  confiscación  de  bienes  era 
consecuencia  inmediata  de  la  prisión,  y  las  hijas  en  la  miseria,  se  vieron  como  Horten- 
sia la  Matancera,  forzadas  á  la  prostitución.» Otro  autor  peninsular  cuya  moderaciones 
notoria  dice:  «De  que  no  hubo  la  legalidad  é  imparcialidad  que  exige  un  pu»»blo  culU) 
son  pruebas  manifiestas  los  castigos  que  tuvo  que  dictar  la  primera  autoridad  contra 
muchos  fiscales  por  su  venalidad  y  sus  c3ce.sos;  el  suicidio  de  dos  de  ellos  y  la  fuga  de 
otro  al  ver  descubiertas  sus  infamias.»  El  lector  sabe  además,  pues  es  voz  común  en 
Cuba,  que  el  fiscal  de  Plácido,  murió  arrepentido  gritando  en  su  postrera  agonía- 
«Plácido,  perdóname.»  El  mismo  Salazar.  delator  gratuito  de  La  Luz,  de  Delmonte  y 
también  de  Martinez  Serrano  y  de  José  Noy  que  murieron  en  bartolina,  fué  condena- 
do á  presidio  y  conducido  al  de  Ceuta,  de  donde  le  sacó  el  mismo  La  Luz,  costo  se  ve- 
rá en  la  biografía  de  éste  señor.  Las  personas  que  Plácido  citó  ante  el  tribunal  divino 
se  dice  que  fueron  Francisco  H.  M.  y  Ramón  González.  Se  le  comparaba  con  el  inn- 
lato  Ogé,  primera  víctima  de  las  turbulencias  en  Haity,  de  los  de  color  contra  trancos 
«pero  la  criminalidad  de  aquel  agrega  alguno  fué  manifiesta,  y  la  d«  Plácido  aparece 
solamente  en  una  sentencia  de  fundamentos  no  esplicados.»  Nosotros  añadiremos  que 
Ogé  fué  un  hombre  erudito  y  murió  en  el  tormento  de  la  rueda  sin  denunciar  á  nadie. 
Su  muerte,  culpa  de  la  época  más  que  de  los  hombres  responde  á  la  de  Plácido,  como 
el  suplicio  de  la  princesa  Anacaona  por  Ovando  responde  al  de  Atuey  por  Velasquei. 
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traerse,  á  aquel  huracán  contra  la  verdad  y  la  justicia  que  se  desencadenó 
contra  una  raza  indefensa.  No  se  necesitaba  la  delación  del  inmundo  José 
de  la  O:  la  prevención  que  ya  existia  contra  ól  hubiera  bastado:  habia  sido 
preso  por  Tacón  diez  años  antes,  se  sabia  su  carácter  independiente  y  li- 
beral, se  habia  atrevido  á  cantar  á  Guillermo  Tell  y  llorar  la  humillación 
de  Polonia:  ¿quien  no  tenia  copia  de  su  Jíiramento  y  de  su  décima  impro- 
visada Habaneros  libertada  sus  versos,  tachados  por  el  lápi2  rojo  se  repe- 
tian  de  boca  en  boca:  cuando  oprimido  por  la  venal  justicia  humana,  un 
epigrama  le  resarcia,  una  fábula  le  vengaba:  una  de  las  más  bellas  que 
compuso  fué  en  ocasión  de  una  demanda  que  su  solo  color  le  hizo  perder: 
nos  convirtió  al  juez  en  vívora  y  así  se  desquitó  ó  se  consoló.  Todo  esto 
era  más  de  lo  que  se  necesitaba  para  enviar  á  un  ciudadano  libre  á  la  Es- 
calera. 

Dice  la  historia,  ó  más  bien  la  tradición,  pues  nada  de  él  se  permitió 
escribir  (y  ni  aun  hoy  (1867)  se  ha  dejado  al  Liceo  hablar  de  sus  compo- 
siciones) que  la  Comisión  Militar  le  probó  culpable,  y  en  su  consecuencia, 
fué  puesto  en  capilla  el  28  de  Junio,  para  ser  con  otros  19  de  su  color^ 
pasado  por  las  armas  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 

Alli,  después  de  oida  su  sentencia,  el  sinventura  poeta  que  no  tenia  á 
quien  volver  los  ojos  para  hallar  un  rostro  amigo  y  protector,  se  arrojó  en 
brazos  de  la  Religión,  y  como  el  cisne  moribundo,  compuso  sus  mejores 
cantos,  para  oprobio  de  la  sociedad  que  apagaba  estólidamente  tan  lucida 
antorcha:  allí  la  Plegaria  á  Dios,  reproducida  en  varias  lenguas^  la  misma 
que  iba  recitando  cuando  marchaba  al  patíbulo,  con  frente  serena  (1) 
como  de  quien  sentía  venir  la  historia  á  justificarle  algún  dia:  allí  su 
Despedida  á  vii  madre;  allí  su  Adiós  á  mi  lira  último  y  lastimero  gemido 
de  su  agobiada  musa.  ^ 

Pero  observemos  un  momento  á  Plácido  en  capilla;  arriesguemos  una 
mirada  al  oscuro  calabozo  para  revelar  un  misterio  que  avergüenza  á  nues- 
tro siglo:  indaguemos  lo  que  pasa  en  la  mente  del  pobre  desheredado  de 
los  bienes  del  mundo,  á  quien  el  mundo  tan  despiadadamente  oprime. 

Su  imaginación  de  poeta  se  exalta,  mas  no  puede  por  eso  exagerar  los 
horrores  de  su  situación:  no  hay  más  allá:  sin  duda  en  momento  de  angus- 
tioso delirio,  se  levanta,  y  se  pasea  convulso,  y  esclama  con  infinita  amar- 
gura: 

— ¿En  qué  pais  estamos? ¿en  qué  desgraciados  tiempos  me  tocó 

vivir?....:.  ¡Dios  mió!  |la  sociedad  me  niega  educación,  me  deshecha,  mata 
mi  fé;  me  escluye  á  todos  los  derechos  de  hombre,  y  ahora  me  pide  estre- 
cha cuenta  de  mis  acciones!  ¡y  me  llevan  á  un  suplicio!  |y  no  hay  una  ley 


(1)  Pero  no  «con  el  aire  de  un  cooquistadom  como  dijo  la  Revista  Norte  Ameri- 
cana de  Boston  1819:  Plácido  murió  con  el  aire  de  un  justo:  como  morian  sin  duda  los 
mártires!  (^1  cristianÍBmo. 
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que  me  proteja,  no  hay  un  ángel  que  me  salve  á  mí  de  la  muerte,  á  mi 
patria  de  una  manchal 

Quizá  en  otro  momento  veia  aparecer  en  la  húmeda  mazmorra,  al  so- 
berano de  su  nación  que  benévolo  y  sonriente,  le  dice: 

— «Te  van  á  matar  por  conspirador  y  la  voz  pública  te  declara  inocen- 
te. Yo  quiero  suponer  que  eres  culpable;  pero  escucha,  desgraciado:  no  hay 
delito  que  echarte  en  cara;  una  institución  sacrilega  que  yo  voy  á  des- 
truir, te  disculpa;  la  misma  j^ociedad  en  que  vives  te  escusa:  ella  te  había 
colocado  tan  bajo  que  fueras  un  miserable  si  fueras  inocente.  Te  perdo- 
no   no,  tú  no  aceptarias  mi  perdón,   que  no  tiene  derecho  á  perdonar 

quien  no  lo  tiene  parfv  castigar.  Yo  te  pido  perdón,  á  nombre  de  la  Socie- 
dad, por  lo  que  has  sufrido:  ella  lavará  ese  delito  que  hemos  heredado  de 
nuestros  padres.  Ven,  poeta,  yo  te  llevaré  á  la  madre  patria  que  amorosa 
te  abre  sus  brazos;  allí  serás  igual  á  todos  por  tus  derechos  y  superior  á 
todos  por  tu  talento;  ven,  que  tú  en  pago  darás  á  la  patria  lustre  j  gloria 
con  tus  cantos  inmortales.» 

Pero  ¡ay!  el  infeliz  mulato  deliraba  si  pensaba  así:  semejante  cosa  era 
un  imposible,  porque  el  soberano  de  su  patria  estaba  ....  muy  lejos,  y  su  re- 
presentante en  Cuba,  era  el  inexorable  O'Donnell,  para  quien  no  habia 
más  poesía  que  el  estricto  cumplimiento  de  lo  que  creia  su  deber. 

Mas  si  no  eran  tales  los  pensamientos  de  Plácido,  sin  duda  ocupaban 
sn  alma  generosa  sentimientos  de  paz  y  mansedumbre  en  los  momentos  en 
que  debia  rebosar  en  hiél  y  rencor.  Nuestros  lectoras  conocen  sin  duda 
aquella  sublime  carta,  modelo  de  resignación  cristiana  en  que  recomienda 
á  su  esposa  como  único  llanto  á  su  memoria  que  perdone  A  sus  enemigos, 
que  socorra  á  los  pobres  «y  mi  sombra  estará  risueña  contemplándote  dig- 
na de  ser  esposa  de  Plácido!» 

Sócrates  murió  perdonando,  Jesucristo  murió  perdonando;  pero  Sócra- 
tes era  un  filósofo,  Jesucristo  era  un  Dios;  el  pobre  Plácido  no  era  siquiera 
un  hombre,  era  un  mulato  peinetero  en  un  pais  esclavista!  Y  esa  carta  que 
salida  de  las  manos  del  humilde  se  ha  paseado  por  todos  los  idiomas  cul- 
tos, no  es  un  reproche  solo  á  su  pais,  lo  es  á  su  época:  es  un  castigo  infliji- 
do  á  esa  institución  que  hoy  empezamos  á  mirar  como  un  enjendro  de  la 
barbarie  de  los  siglos  pasados. 

Llegó  en  tanto  el  dia  de  la  sentencia,  el  nefasto  29  de  Junio!  no  horro- 
rizaremos al  lector  con  el  cuadro  de  la  ejecución:  treinta  y  cinco  afios  han 
pasado  y  todavía  derramamos  lágrimas  al  recordar  aquellos  dos  versos, 
quizá  casuales,  que  ya  herido  pronunció  antes  de  espirar  (1). 


(1)  Puesto  que  aquí  nada  se  ha  escrito  sobre  el  caso  iremos  á  buscar  al  estran- 
gero  quien  nos  cuente  la  muerte  de  nuestro  poeta:  Mr.  Jourdan,  Paria  1863,  la  refiere 
del  modo  siguiente «dióse  entonces  la  señal,  espesa  nube  salió  de  las  bocas  de  fue- 
go y  envolvió  á  las  víctimas,  la  sangre  corria  y  dos  ó  tres  agonizantes  se  r^rcian  en 
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Míis  bien  y  para  distraer  un  momento  de  cuadro  tan  tétrico  áu  imagi- 
nación le  recitaremos  un  bello  soneto  del  «bardo  del  Yumurí.» 


EL  JURAMENTO. 


A  la  sombra  de  un  A,rbol  empinado 
Que  está  de  un  ancho  valle  á  la  salida 
Hay  una  fuente  que  á  beber  convida 
De  su  liquido  puro  y  argentado 

Allí  fui  yo  por  mi  deber  llamado 
Y  Haciendo  altar  la  tierra  endurecida 
Ante  el  sagrado  código  de  vida 
Estendidjas  las  manos  he  jurado:  (1) 


Se  dice  que  las  ilustradas  matanceras  convinieron  en  un  luto  secreto 
de  nueve  dias,  los  periódicos  del  extranjero  y  algunos  de  la  Península  (2) 
lloraron  su  muerte,  ya  que  á  nosotros  no  nos  era  dado  espresar  nuestro 
dolor;  y  la  inquisición  de  la  Escalera  continuó  impasible  su  marcha  si- 
niestra y  tortuosa  como  la  de  la  serpiente. 

Aquí  concluye  el  tenebroso  drama  de  la  vida  de  Plácido,  pero  nada 
habremos  hecho  en  nuestra  calidad  de  biógrafos  si  no  damos  una  idea  de 
su  carácter  y  de  la  índole  y  tendencia  de  sus  poesías. 


las  convulsiones  de  la  agonía,  los  soldados  iban  ya  á  romper  filas,  cuando  del  grupo 
de  los  ajusticiados  un  hombre  se  alza  y  clama  con  voz  moribunda.  Mundo,  adiós,  no 
hay  piedad  para  mí;  soldados,  aquí!  Aquel  desgraciado  habia  sido  herido  por  una  sola 
bala  en  la  clavícula,  una  segunda  descarga  le  dejó  muerto.  Era  Plácido!  y  así  pereció 
asesinado  judicialmente  el  primer  poeta  de  la  raza  hispano-aínericana.  Por  hon'ible 
que  parezca  esta  historia  es  cierta,  es  justamente  como  lo  contaba  el  pueblo:  el  episodio 
aunque  no  escrito  era  sobradamente  conocido  entre  nosotros. 

(1)  Improvisado  en  una  romería:  existe  el  árbol,  que  es  un  mango  frondoso,  y  la 
fuente,  á  la  entrada  del  vallo  del  Yumurí. 

(2)  Entre  estos  El  Laberinto,  de  Madrid,  námero  20,  tomo  1?  fnó  de  los  prime- 
ros que  publicaron  sus  últimos  cantos.  El  Dr.  Wurderman  of  Columbia  South  Caroli- 
na en  sus  «í^tes  on  Cuba»  hizo  una  colección  y  traducción  de  Plácido,  sobre  la  cual  se 
escribió  un  juicio  en  London  Quaterly  Review  for  January  1848,  este  no  se  publicó  y 
quedó  inédito  en  la  biblioteca  de  Howard  College:  al  aiío  siguiente  tradujo  sus  versos 
el  citado  North  American  Review,  Boston  1849,  tomo  68.  Además  su  muerte  ha  dado 
lugar  á  la  novela  M  mulato  Plácido  ó  el  poeta  mártir,  y  al  cuadro  dramático  La 
muerte  de  Plácido  por  D.  V.  Tejera,  representado  en  Nueva  York  en  1876. 
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IV. 


• 


Uii  escritor  de  nuestros  dias  clasifica  á   Plácido  en  las  siguientes  pa- 
labras: 

(cFué  un  mulato  pendenciero,  borrachon  y  disoluto  en  todos   los  terre- 
nos donde  se  le  presentaba  la  ocasión.» 

,  No  hay  que  admirarse  de  esas  palabras:  ni  Lacen  ningyin  dafio  a  la 
memoria  de  Plácido  porque  son  del  mismo  que  pretendió  infamar  la  del 
venerable  Padre  Las  Casas,  llamándole  frailucho  inmundo  y   embustero. 

Bien  sabido  es  que  fué,  al  contrario,  de  carácter  dulce,  afable  y  com- 
placiente: á  primera  insinuación  improvisaba  ó  con  voz  campanuda  y  en- 
fático gesto  comenzaba  á  declamar  la  pieza  que  se  le  pedia.  No  nos  ha 
quedado  retrato  suyo:  en  el  grupo  de  literatos  cubanos  formado  en  esta 
ciudad  en  1861  por  «Cuba  Literaria»  en  el  lugar  que  le  corresponde  se 
colocó  una  corona  de  laurel:  pero  hé  aquí  un  retrato  á  la  pluma  que  le 
reproduce  con  exactitud:  crEra  de  buena  estatura  y  conformación  de  miem- 
bros, de  rostro  no  muy  claro,  sombreado  por  una  ligera  barba,  frente  es- 
paciosa y  ojos  negros,  espresivos;  su  aspecto  taciturno  y  reflexivo  cuando 
estaba  solo,  y  abierto  y  animado  en  'compañía  de  sus  amigos;  era  de  un 
natural  afable,  alegre  y  cariñoso,  su  andar  pausado  sin  afectación  y  vestia 
con  decencia;  amaba  la  religión  sin  fanatismo,  y  practicaba  la  mejor  de  las 
«  virtudes  con  tal  devoción  que  á  veces  pidió  prestado  lo  que  difícilmente 

'  podia  pagar  para  socorrer  á  los  necesitados,  y  cuando  alguien  lo  censuraba 
por  tanto  desprendimiento,  decia,  «que  querría  poseer  inagotables  rique- 
zas para  no  oir  las  quejas  de  la  humanidad  sin  aliviarlas.»  Tenia  una  me- 
moria prodigiosa,  leia  con  una  entonación  y  gusto  sorprendentes  y  hemos 
oido  á  algunos  que  lo  trataron  con  intimidad  que  poseía  el  dpn  de  la  im- 
provisación de  una  manera  maravillosa.» 

Tal  era  en  efecto  Plácido:  examinando  su  Plegaria  un  filósofo  alemán 
opina  que  no  podia  menos  de  ser  inocente  porque,  como  dice  el  mismo  poeta 
«entre  Dios  y  la  tumba  no  se  miente.»  Nosotros  dudamos  de  esa  inocencia 
y  en  honor  al  recuerdo  de  Plácido  la  rechazamos  si  por  ella  ha  de  enten- 
derse no  participación  en  algún  plan  revolucionario:  preferimos  hallarlo 
delicuente  (1)  aunque  nunca  digno  de  castigo;  porque  esa  delincuencia  no 

(1)  Leído  este  manascrito  por  algunos  inteligentes  amigos  nos  han  hecho  sobre 
esto  pasage  observaciones  que  modificando  nnestroÑlictámen,  nos  harían  cambiar  bu 
redacción,  si  no  prefiriéramos  preseatar  aquellas  á  la  consideración  del  lector:  hé  aquí 
algunos  estractos  de  cartas  que  hemos  recibido: 

(t£s  mejor  dar  por  sentado  que  no  fué  más  que  poeta,  y  nunca  conspirador  ea 
ningún  sentido:  su  culpabilidad,  por  grandes  razones  que  tuviera  para  conspirar,  pue- 
de no  ser  aceptable  para  muchos  y  escusar  el  hecho  de  su  muerte  como  triste  necesi- 
dad: me  parece  que  lo  más  acertado  es  guardar  silencio  sobre  ese  punto.  En  todo  lo 
demás  de  su  obra  estamos  acordes.»  {F.  VcUdés  Aguirre,  Habana  1868.) 
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era  más  que  noble  aspiración.  Si  lo  habíamos  colocado  en  el  último  "esca- 
lón social  ¿no  era  perdonable  que  aspirara  á  subir?  Lo  repetimos,  es  más 
grande  culpable  que  inocente,  y  suponemos  que  en  su  PUgaiia  su  preten- 
dida inocencia  encerraba  una  significación  más  digna  de  la  que  se  le  atri- 
buye. Pretendió  luchar;  pero  tenia  razón  para  emprender  la  lucha:  esa  es 
BU  inocencia. 

Tampoco  oreemos  como  la  mayoría  que  su  martirio,  asesinato  judicial 
como  lo  llama  Thales  Bernard  (Revue  des  races  latines)  baya  contribuido 
en  nada  para  su  popularidad:  esta  precedió  al  drama  final  y  descansa  en 
el  verdadero  mérito  de  sus  obras:  hemos  recorrido  las  diversas  opiniones 
emitidas  sobre  ese  mérito.  Nosotros  sin  incurrir  en  las  exageraciones  de 
Mathurin  M.  Ballou  (1)  y  otros  que  quieren  hacerlo  superior  á  Herediai 


«Debe  distinguirse  la  clase  de  inocencia  do  Plácido:  él  no  aspiró  al  dominio  de  la 
clase  de  color  sobre  la  blanca,  que  faé  el  crimen  que  le  achacaron  y  aparece  que  fné 
aquel  porque  le  mataron.  Todas  sus  simpatías  y  relaciones  eran  con  los  blancos;  él> 
como  todos  los  criollos  cubanos,  sin  distinción  de  razas,  deseaba  la  revolución  que  de- 
bia  sacarle  de  la  sugecion  en  que  se  veia  aherrojado.  De  la  culpa  porque  le  mataron  le 
creo  pues  inocente.»  (C  Villaverde,  Nueva. York,  carta  al  autor  1871.) 

«No  debe  usted  afirmar  un  hecho  que  el  mismo  poeta  negaba  al  esclamar  en  el 
Adiós  á  su  lira  Soy  inocente.  La  posteridad  conmovida  ante  el  sublime  canto  del  poeta 
al  borde  deji  sepulcro  lo  cree  inocente,  y  es  manchar  su  memoria  afirmar  que  fué  cul- 
pable cualquiera  que  sea  el  colorido  que  se  pretenda  dar  al  hecho  á  cuyo  fin  se  sostie- 
ne que  contribuyó  poderosamente.»  (  Vidcd  Morales,  carta,  Habana  1876.) 

« Usted  ha  interpretado  dignamente  á  Plácido,  respecto  al  carácter  de  sus 

versos;  pero  es  preciso  deslindar  bien  ese  punto  de  la  culpabilidad  honorífica  que  le 
supone:  creo  que  el  erudito  alemán  tuvo  razón  en  dar  fé  á  su  propia  declaración  de 
inocencia.»  {Suarez  Homero,  1875.) 

« Mis  noticias  conducen  á  dar  por  sentado  que  la  muerte  de  Plácido  fué  un 

asesinato  jurídico,  si  jurídico  se  puede  llamar  lo  que  hace  una  comisión  militar,  aun- 
que sea  asesinato.  A  esa  conclusión  llegamos  porque  nos  parece  que  la  tal  conspiración 
no  fué  histórica,  sino  un  fantasma  creado  (sobre  una  pequeña  base  cierta)  por  el  miedo 
y  el  remordimiento,  y  exagerado  por  la  maldad  y  toda  la  caterva  de  malas  pasiones 
que  se  anidan  en  el  corazón  del  hombre,  y  salen  á  causar  estragos  cuando  se  las  deja 
sin  freno.  Además  de  eso  Plácido,  ni  en  lo  que  hubo  de  cierto  tomó  jamás  la  menor 
parte,  sin  que  el  soneto  El  Juramento  y  otras  composiciones  signifiquen  nada  para 

probar  lo  contrario Nuestros  datos  son  que  Plácido  murió  inocente  coinó  dice  el 

escritor  francés  que  usted  cita  é  impugna.  Y  en  llamarle  inocente   de  esto,  además  de 

tributar  homenage  á  la  verdad  histórica,  creo  que  se  ensalza  á  la  víctima La 

muerte  de  Plácido  es  un  delito  sobre  la  conciencia  de  los  que  la  causaron.  (/.  I.  Bo- 
driguez,  Washington,  Nao.  1878.) 

(1)  Gan-Eden  or  Picturra.of  Cuba,  Boston,  1854.  También  el  Salas  y  Quiroga  ya 
citado.  Nuestro  escritor,  presbítero  camagüeyano  Fuentes  y  Betancourt  en  una  lumi- 
nosa tesis  escrita,  1877,  para  incorporarse  en  la  Universidad  de  Lima  dice  que  quizás 
Plácido  aventaje  en  inspiración,  espontaneidad  y  sonoridad  métrica  al  mismo  Heredia. 
Concepto  semejante  hallamos  en  una  corta  biografía  que  en  1873  publicó  El  Abolieio' 
nista,  de  Madrid. 
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tampoco  estaremos  con  los  que  afirman  que  su  renombre  procede  de  sus 
condiciones  especiales.  Creemos  con  Villaverde,  que  ha  sido  «el  poeta  de 
más  estro  de  Cuba»  y  que  de  haberle  igualado  la  instrucción  nadie  hubie- 
ra alcanzado  máfi  alto.  Hay  en  sus  obras  un  romance  Jicotencal,  (1)  que, 
como  dice  Suarez  Romero  en  el  prólogo  á  las  obras  de  Palma  puede  sos* 
tener  el  paralelo  con  los  mejores  escritos  hasta  ahora  en  la  lengua  caste- 
llana» y  junto  á  esta  obra  maestra  no  tenemos  reparo  en  colocar  su  soneto 
Jesucristo  en  la  cji^z  que  por  la  sublimidad  de  imágenes  y  el  sombrío  te- 
rror que  infunde  no  palidecería  al  lado  de  los  mejores  de  su  clase. 

Plácido  cultivó  diversos  géneros  sobresaliendo  en  el  romance,  en  la 
oda  y  en  la  sátira.  Poseedor  en  grado  eminente  de  la  facultad  poética,  es- 
tro, pocos  tuvieron  como  él  facilidad  para  enaltecer  law  cosas  más  triviales, 
depurándolas  de  las  miserias  que.  las  deslucieran,  y  amoldando  su  pensa- 
miento á  todas  las  formas,  escepto  el  drama  y  la  epopeya,  á  no  ser  que  su 
leyenda  £1  hijo  7naldiio  (2)  se  considere  de  este  ultimo  género  (3).  Decia, 
y  asi  lo  espresó  en  un  ingenioso  soneto,  que  tenia  horror  á  los  versos  im- 
puestos ü  obligados;  sin  embargo,  su  triste  situación  le  hacia  ahogar  la 
espontaneidad  y  prodigar  elogios  v  felicitíiciones,  raras  veces  dictadas  por 
la  admiración,  muchas  por  la  gratitud  y  no  pocas  por  la  necesidad.  Cuén- 
tanse  entre  las  primeras  La  Siempreviva  á  Martincz  de  la  Rosa,  I/is  flo- 
res del  sepulcro  á  una  dama  de  alto  rango  que  le  favorecía,  y  sil  oda  A  la 
Condesa  de  Merlin:  entre  los  segundos  la  oda  ya  citada  á  Isabel  II. 


(1)  Tkales  Bernard  llama  el  Adiós  á  mi  lira  la  obra  maestra  de  Plácido:  es  sin 
duda  muy  bella,  y  las  circunstancias  en  que  la  escribidr  la  hacen  más  apreciable,  pero 
le  superan  en  mérito  literario  el  Jicoteneal,  Al  Yumarí,  los  sonetos  á  Guillermo  Trfl, 
la  Muerte  de  Gessler. 

(2)  No  debe  llamársele  poema  bíblico,  como  lo  hizo  La  Aurora,-  el  apunto  es  pu- 
ramente fantástico.  Se  publicó  por  separado  en  Matanzas  1843,  Imprenta  del  Grobierno 
(El  hijo  de  Maldición)  después  se  insertó  en  sos  posteriores  o^liciones. 

(3)  Un  biógrafo,  Nueva  York  1875,  nos  dice  que  principió  un  poema  La  toma 
de  lajlabanapor  loi  iii^leses,  que  se  estravió  sin  concluirse;  también  se  perdió  su  poe- 
sía El  eco  de,  la  gruta,  1834,  que  dedicó  á  Heredia  entonces  accidentalmente  en  Cuba¡ 
sin  contar  pus  numerosas  improvisaciones  ya  solo,  ya  en  certamen  con  el  popular  José 
del  Ocio,  certámenes  en  que  improvisaban  alternativamente  empezando  cada  cual  «a 
décima  por  el  último  verso  de  la  de  su  competidor.  ¡Y  así  divertian  en  banquetes  y 
reuniones!  Plácido^desde  su  aurora  tuvo  renombre  de  repentista:  se  le  solía  dar  pié 
forzados,  á  veces  conteniendo  un  contrasentido  para  disolver  ó  una  impropiedad  que 
debia  salvarse;  de  aquí  sus  décimas  que  concluyen  Besar  la  cruz  es  pecado,  La  campa- 

nilía  de  qtu\    La  Virgen  fué  gran »  (La  Guirnalda,  Diciembre  30,  1872)  Siempre 

salia  airoso  de  estos  esfuerzos  int^ílectaales,  por  lo  común  del  género  jocoso  á  que  se 
pre^itaba  su  carácter  jovial.  jCiián  melancólica,  sin  embargo,  cuan  sentida,  amarga  y 
profunda,  aquella  improvisación  en  el  Festin  Campestre  de  Iturrondo,  1834,  es  un 
arranque  de  dolor  y  de  reconvención  contra  la  injusticia  que  lo  humillaba:  no  la  hemos 
leido:  hemos  oido  hablar  de  ella  al  Sr.  Bachiller  que  estuvo  allí  y  que  por  entonces 
también  escribía  versos. 
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Cultivó  también  l<a  fábula,  para  narrar  sus  propias  desventuras,  de 
modo  que  ese  género  volvió  con  él  á  su  primitivo  destino:  por  ellas  prin- 
cipalmente se  ha  dicho  que  la  vida  de  Plácido  son  sus  poesías:  no  habia 
leido  ciertamente  su  apólogo  La  Palma  y  la  Tnalva,  cierto  crítico  que 
pretende  que  los  versos  de  Plácido  «respiran  libertad  sin  tinte  de  demo- 
cracia.» Es  verdad  que,  según  el  mismo  escritor,  la  consjñracimi  fué  descu- 
bierta po7'  una  esclava  del  poeta. 

También  el  amor  suele  ser  objeto  de  los  poemas  de  Plácido  ¿quién  lo 
cantó  como  él,  y  qui^n  menos  apto  que  el  ser  entregado  al  amor  sensual 
que  mata  al  platónico? 

En  cuanto  al  lenguage  no  cabe  duda  que  contiene  gravísimos  lunares 
no  podia  ser  de  otro  modo,  pero  parece  increíble,  como  ya  observó  un  cif- 
tico  cubano  (Piñeyro)  que  sea  Plácido  más  puro  y  correcto  que  Milanés, 
cuando  aquel  era  un  ignorante  y  este  poseía  una  regular  instrucción  lite- 
raria. Y  es  que  habia  en  el  primero  más  estro,  mes  espontaneidad  en  la 
inspiración,  en  el  segundo  más  preparación  y  arte;  aquel  cantaba  lo  que 
sentía,  su  corazón  era  un  arpa  cólica  que  resonaba  á  las  menores  impresio- 
nes que  lo  hirieran;  por  eso  su  forma  era  más  adecuada  aunque  alguna 
vez  menos  pulida:  Milanés  se  ocupaba  antes  de  la  lección  de  moral  que 
de  la  inspiración;  la  poesía  era  para  él  un  medio  de  amonestar;  de  aquí  la 
falta  de  espontaneidad. 

Mr.  Cambouliu  en  Magasin  de  la  lAhrairie  lo  compara  con  acierto  á 
Heredia  y  la  Avellaneda;  «pero  estos  dice  se  desarrollaron  bajo  otras  in- 
fluencias: la  llama  del  amor  patrio  vive  constante  en  sus  corazones  y  se 
revela  en  sus  estrofas,  pero  vivieron  bajo  otros  climas,  se  interesaron  por 
otros  hombres  y  otros  sucesos,  en  medio  de  sus  triunfos  uno  y  otro  perdie- 
ron de  vista  el  cielo  de  las  Antillas,  el  talento  de  ambos  tiene  algo  de 
más  cosmopolita.  No  así  respecto  á  Plácido  que  jamás  salió  de  Cuba:  su 
corazón  palpitó  con  todos  los  temores,  con  todas  las  esperanzas  de  sus 
compatriotas  y  jamás  el  aspecto  de  estrafias  tierras  vino  á  entibiar  en  él 
las  impresiones  del  suelo  natal.  Así,  con  qué  brillo  no  retrata  su  poesía 
ese  esplendor  de  los  trópicos;  aquí  la  vegetación  fogosa,  allí  las  salvages 
montañas,  ora  las  noches  espléndidas,  ora  la  brisa  perfumada,  los  invier- 
nos sin*  nieves  ni  brumas,  el  huracán  furioso  desvastando  los  bosques  de 
naranjos,  y  las  demás  maravillas  que  le  rodean!  Con  la  lectura  de  áíi  tomo 
puede  uno  reconstruirlo  todo,  el  pais,  los  hombres,  vida,  costumbres,  todo^ 
como  si  la  imaginación  nos  trasportara  á  los  lugares  donde  canta  el 
poeta.» 

No  concluiremos  sin  tomar  algo  del  prólogo  de  Mr.  Jourdan,  filósofo 
en  BUS  apreciaciones  aunque  lleno  de  inexactitudes  por  lo  que  respecta  á 
datos  biográficos.  «La  limpidez  del  estilo,  dice,  la  propiedad  de  la  espre- 
sion,  sus  giros  sencillos  y  originales,  la  riqueza  de  imágenes  caracterizan  y 
enaltecen  las  composiciones  de  Plácido:  para  él  la  concepción  y  la  creación 
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son  simultáneas:  como  comprendió  todas  las  ideas  amoldó  su  lira  á  todos 
los  metros  y  géneros:  trozos  pudiéramos  citar  de  él  que  parecen  de  Shaks- 
peare  ó  de  autores  alemanes:  la  facilidad  cómica  corre  parejas  con  los 
transportes  de  la  fantasía,  y  maneja  la  sátira  t^n  hábilmente  como  la 

oda como  Quevedo  el  poeta   cubano  satiriza,  riendo saludemos  á 

ese  genio  que  á  la  vez  fué  un  gran  mártir.» 

Nada  estrafio  pues  que  por  medio  de  repetidas  ediciones  la  posteridad 
haya  dado  á  Plácido  el  lugar  que  le  corresponde.  La  primera  aquí  cono- 
cida es  la  de  Matanzas  1838:  pocos  saben  que  con  gran  anterioridad  ge 
hizo  una  muy  incompleta  en  Palma  de  Mayorca,  por  Feliú  Perelló,  que 
después  de  conocer  al  autor  en  la  Habana  se  habia  retirado  á  su  ciudad 
Itevando  los  primeros  versos  del  poeta:  no  está  allí  la  Siempreviva  que 
aun  no  se  habia  escrito.  Después  de  la  edición  de  Matanzas  que  hasta  hace 
poco  tuvimos  por  primera  y  que  contenia  solo  26  piezas,  se  hizo  otra  en  la 
misma  ciudad  en  1842^  Poesías  escogidas  de  Plácido,  y  en  el  propio  aüo 
otra  en  Méjico,  donde  ya  el  autor  era  popular:  la  edición  de  Veracruz  de 
1845  y  la  de  Nueva  Orleans  de  1847  se  suponen  también  hechas  en  Ma- 
tanzas: en  el  54  se  hizo  la  de  Barcelona  que  nada  agregó  á  las  anteriores; 
con  posterioridad  tres  en  Nueva  York,  por  Vingut,  la  primera  en  1854  ha 
sido  la  que  más  rodó,  otra  en  el  56  y  la  tercera  bastante  completa  en  el 
57:  en  el  mismo  56  se  dio  otra  en  Méjico  por  Mellado  y  Contréras,  tomo 
en  129  con  387  páginas:  finalmente  en  Nueva  York,  con  prólogo  y  biogra- 
ña,  la  edición  de  1860  que  todos  conocemos. 

(íNo  será  esta  la  ultima,  observa  un  eminente  critico  francés,  porque  la 
reputación  de  Plácido  se  formó  sola  y  no  puede  sino  aumentar  con  los 
tiempos.» 

V. 

■ 

Después  de  conocer  la  vida  de  Plácido  tratemos  de  saber  la  populari- 
dad que  alcanzó  en  el  estrangero  y  las  traducciones  que  de  sus  versos  se 
han  hecho.  Para  este  trabajo  ameno  y  que  alhaga  nuestro  amor  propio,  no 
tenemos  más  que  estractar  la  parte  que  á  él  se  refiere  de  nuestro  opúsculo 
Cuba  literaria  en  el  extranjero  (inédito). 

Quizás  ninguno,  inclusos  los  dos  que  acabamos  de  analizar  (Heredia  y 
Avellaneda)  haya  logrado  más  voga  que  Plácido,  fuera  de'  la  tierra  natal. 
Su  Plegaña,  difícil  será  hallar  idioma  culto  moderno  en  que  no  se  haya 
reproducido  (1)  y  hubiera  pasado  á  los  antiguos  si  aun  hubiera  quien  no- 

(1)  Solo  en  francés  hemoB  visto  cinco  versiones  de  las  cnales  tres  en  verso:  de 
estas  la  mejor  es  la  de  Mr.  Fontaine,  de  aquellas  la  de  Villemain.  Las  dos  citadas  son 
anteriores  á  la  traducción  completa  de  Plácido  que  hizo  al  alemán  Duzanna  de  Oclioa. 
Ilannover.  La  plegaria  fué  también  muy  bien  interpretada  por  Longfellow,  traducción 
que  apareció  en  North  American  Review,   Boston,  tomo  68,  página  129  y  siguientes 
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íiesitara  leerla  éii  aquellas  lenguas.  Plácido  es  de  todos  nuestros  poetas  el 
más  apto  para  hacer  conocer  á  los  de  afuera  la  índole  de  nuestro  suelo  y 
tendencia  de  nuestra  amena  literatura;  es  esencialmente  cubano,  más  aún 
que  el  Cucalambé  y  Poveda  que  le  son  inmensamente  inferiores:  no  canta 
sino  á  Cuba  y  si  alguna  ye%  su  fantasía  sale  de  ella  es  para  cubanizar,  por 
decirlo  así,  todo  lo  que  pinta. 

Y  cosa  que  debe  llamar  la  ateiicion  es  lo  poco  conocidas  que  son  esas 
traducciones  en  Cuba:  es  verdad  que  poseyendo  el  original  no  liemos  de 
ir  á  saborear  nuestros  poetas  por  las  copias  siempre  inferiores;  pero  nada 
ensalza  tanto  á  una  obra  ó  á  una  literatura  como  el  que  se  la  crea  digna 
de  ser  conocida  universalmente,  y  si  á  fuer  de  cubanos  nos  envanece  la 
multitud  de  versiones  que  de  nuestras  obras  se  han  hecho,  también  nos 
duele  que  la  mayoría  de  ella^  solo  sean  conocidas  de  los  bibliófilos.  ¿En 
cuál  de  nuestras  bibliotecas  se  encuentran  Kennedy,  Maddens,  y  otros 
que  nos  han  honrado  difundiendo  en  otras  rejiones  los  pensamientos  ma- 
durados al  calor  de  nuestro  clima?  No  fué  tan  severo  La  Luz  cuando  dijo 
que  entre  nosotros  son  muchos  los  que  estudian^de  los  idiomas  lo  suficien- 
te para  pedantear:  solo  son  aquí  populares  las  mal  escojidas  traducciones 
de  Mr.  Aveline  y  las  de  Mr.  Vingut  contenidas  en  la  obra  Ge7?is  of  spa- 
nísh  poetry,  impresa  por  1854. 

Tenemos  delante  en  este  momento  la  traducción  de  Mr.  Fontaine 
(Poesies  completes  de  Placido,  G.  de  la  C.  Valdós,  Paris  1863)  y  es  la  que 
vamos  á  analizar  por  ser  de  las  más  conocidas.  Mr.  Fontaine,  gran  apre- 
ciador de  nuestra  literatura,  residió  en  Cuba  en  los  años  corridos  del  39 
al  48  y  se  hallaba  por  lo  tanto  aquí  cuando  ocurrieron  las  repugnantes 
escenas  de  la  Escalera. 

No  puede  decirse  que  sea  un  mal  traductor:  es  un  verdadero  poeta 
francés,  y  comprendió  muy  bien  al  genio  que  traducía;  sin  embargo,  cuan 
diferente  es  el  Plácido  cubano  del  Plácido  que  Mr.  Fontaine  presenta  á 
sa  patria:  Treinta  y  cinco  son  las  piezas  que  tradujo  en  verso,  entre  ellas 
El  hijo  maldito  que  no  es  de  las  peor  traducidas,  y  vertió  las  otras  en 
elegante  prosa:  son  sin  duda  las  mejor  interpretadas  La  sombra  de  Pela- 
yo,  I/a  Siempreviva.  Lajioi'  delacera^  La  Sombra  de  Padilla,  Al  Yumuri 
hermoso  ramillete  que  justamente  constituye  la  mejor  corona  del  autor 
cubano;  pero  el  romancer  Jicotencal,  que  es  su  obra  más  completa,  no  nos 
parece  que  dé  una  idea  en  la  traducción  de  ía  magnífica  obra  española:  es 
verdad  que  es  intraductible,  y  el  traductor  hubiera  acertado,  colocándolo 
entre  las  que  trasladó  en  prosa,  con  tanta,  más  razón  cuanto  que  la  forma 


ea  un  opúsculo  Bobre  poeta^  cubanos,  vidas  y  caractétes,  según  datos  que  creemos  su 
ministró  el  Sr.  Gaiteras  de  Matanzas.  D.  Narciso  Campillo  y  Correa,  catedrático  de 
Retórica  y  Poética  en  el  Instituto  del  Noviciado  de  Madrid,  inserta  en  una  obra  suya 
la  Plegaria  á  Dios  á  la  que  llama  «un  modelo  de  deprecación.» 


<  / 
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del  romance  y  el  artificio  del   asonante  son  esclusivamente  de  la  literatu- 
ra espaüola:  nos  bastará  comparar  algún  pasage,  y  será  el  siguiente: 


Es  que  ya  del  caracol 
que  por  loe  montes  retumba 
á  los  prisioneros  muerte 
el  eco  sonante  anuncia. 
Suspende  á  lo  lejos  hórrida 
la  hoguera  su  llama  fulgida 
de  humanas  víctimas  ávida 
que  bajan  sus  frentes  mustias. 


II  reconnait  le  son  de  la  conque  guerriére 
Pour  les  tristes  captifs  c'est  un  signal  de  mort, 
Et  1'  incendie  au  loin  projetant  sa  lumiére 
Ajoute  ses  terreurs  á  1'  horreur  de  leur  sort. 


No  se  traspira  ahí  la  sombría  magestad  del  castellano;  no  se  nota  e^a 
lobreguez  que,  resaltando  hasta  en  el  sonido  de  las  palabras,  hacen  esos 
versos  intraducibies  para  cualquier  idioma:  esos  dos  cuartetos  constituyen 
en  mi  concepto  el  rasgo  más  brillante  que  ha  producido  la  musa  cubana 
hasta  el  presente. 

El  siguiente  hermoso  cuarteto  de  la  misma  composición  está  traducido 
en  esos  dos  versos.  ♦ 


II  me  verra  combler  la  profonde  lacune 

Avec  les  cránes  senls  de  ses  nombreux  guerrierB. 


Y  que  si  los  puentes  corta 
porque  no  vaya  en  su  busca 
con  cráneos  de  sus  guerreros 
calzada  haré  en  la  laguna 

Cuánta  viveza  en  la  intención,  cuánta  energia  en  el  cuarteto  español! 
y  cuánta  platitude  en  el  distico  francés!  el  original  habla  al  alma,  el  dístico 
solo  al  buen  sentido. 

En  cuanto  á  la  Plegaria  no  se  puede  negar  el  mérito  de  la  francesa; 
pero  no  es  la  española:  pudiera  decirse  que  el  traductor  hizo  una  plegaria 
escrita  sobre  motivos  de  Plácido:  son  más  exactas  aunque  de  menos  mérito 
las  en  prosa  de  Thales  Bernard  y  Villemain. 

Tampoco  se  han  traducido,  aunque  aparezcan  en  versos  franceses, 
aquellos  populares  n'jonetos  que  reflejan  en  un  modo  tan  melancólico  toda 
la  vida  del  autor,  y  que  se  hallan  en  su  mayor  parte  más  impresos  en 
nuestra  memoria  que  en  los  libros.  Veamos  uno,  y  sea  A  la  Fatalidad, 
cuyos  dos  primeros  cuartetos  rinde  de  esta  manera.  No  copiamos  el  origi- 
nal: ¿acaso  hay  cubano  que  se  atreva  á  no  saberlo? 

Aveugle  deité  qu^  sans  nulle  clemence 
D'  épines  m'  entouras  au  debut  de  mes  ans 
Comtne  les  sombres  bords  du  ruisseau  d'ou  s'élancc 
Ou  la  ronce  vivac e  ou  le  maguey s  piquants. 

Toi  qui  fis  de  l'honneur  une  barriere  inmense 
Entre  la  pauvre  mere  et  ses  tristes  enfan^ 
Et  qui  jusqu'  aux  cieux  ne  m'élevas  par  chance 
Que  pour  me  faire  choir  sous  des  coups  plus  puisants. 
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•En  primer  lugar  debemos  recordar  que  Plácido  fué  unigénito;  y  en  se- 
cundo lugar  ¿pudo  llamar  á  su  madre  desgraciadaf  ¡Con  qué  sagacidad  y 
con  que  nobleza,  evita  aplicarle  ningún  epíteto  diciendo  el  viatemo  iála- 
mol  Denostar  á  la  suerte,  á  fe  preocupación,  era  un  modo  muy  astuto  de 
lamentarse  sin  hacer  reproches  á  nadie.  Además  ¿dónde  está  ahí  ese  mis- 
terio doloroso  de  la  vida  del  autor  encerrado  en  ese  lamento  del  hijo  abac- 
donado?  En  otro  lugar  el  traductor  dice  tendré  vi^e:  tierna  madre!  no 
tuvo  facultad  para  serlo  aunque  hubiera  deseado:  en  la  relajación  de 
nuestras  costumbres,  ya  se  ha  hecho  hasta  cierto  punto  tolerable,  la  unión 
ilícita  de  blanco  y  africana;  pero  una  blanca  dando  vida  á  un  semiblanco 

¡qué  horror! Tampoco  se  divisa  en  la  traducción  la  fuente  silvestre 

rodeada  de  espinas,  bellísima  imagen  que  tan  poéticamente  retrata  á 
Cuba.  Fuera  de  esto  la  versión  es  buena  y  ann  podemos  añadir  que  en  los 
versos  79  y  8?  ha  correjido  el  original  (1). 

Muy  feliz  estuvo  Mr.  Fontaine  en  La  Siempreviva:  lástima  que  en  al- 
gunas estrofas  quisiera  ceñirse  demasiado  al  original:  se  ha  dicho  con  ra- 
zón que  la  poesía  no  se  traduce  sino  se  imita:  así  tradujo  Jáuregui  al 
-  Tasso,  así  nuestro  Mendive  á  Thomas  Moore.  El  soneto  A  orillas  del  mar 
no  es  tampoco  el  español,  aunque  es  un  bello  soneto  francés:  el  traductor 
no  podia  trasladar  el  oportuno  juego  de  palabras  que  es  la  esencia  de  la 
composición:  nada^  homh^e,  nada  que  los  curiosos  entienden  del  verbo 
nadar ^  y  que  tiene  que  vertirse  por  riea.  En  cambio  el  soneto  á  la  Muerte 
de  Jesús j  está  traducido  de  mano  maestra:  bellísima  también,  Al  YumuH; 
ésta,  si  no  iguala  al  original,  es  una  de  las  mejores  de  la  obra. 


(1)     Porque  en  el  original  sin  duda  la  fuerza  del  consonante  hizo  que  esos  dos 
versos  salieran  inconexos. ' 

Y  acaso  hasta  las  nubes  me  subiste 
Por  verme  descender  áÜááe  la  luna 

Si  subió  á  las  nubes  no  podia  vérsele  descend^  de  la  luna.  Plácido  hubiera  hecho 
mejor  en  decir 

Para  eclipsar  después  tanta  fortuna 
Para  hacer  más  amarga  mi  fortuna 

O  cualquiera  otro  semejante.  Este  soneto  lo  tradujo  también   Mr.  Mazade,  Revue 
des  deux    mondes  1851,  el  cual  inserta  también  el  Canto  al  Pan  de  Matanzas,  conclu- 
yendo que  el  mérito  de  sus  poesías  está  en  su  inspiración  y  originalidad.  No  se  inserta 
en  la  Trad.  Foéiies  completen  de  Plácido  Valdés,  1867,  2.«   editjon,  DennÓ  Schmitz,  Paris- 
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Veamos  para  concluir  el  inimitable  Despedida, 

ADIEU  A.  MA  MERE.  ^ 

Si  le  destín  fatal  qui  me  voue  aii  malheur 
Si  la  cruelle  fin  de  ma  sanglante  histoire 
Quand  je  m'en  vais  quitter  ce  monde  transitoire 
En  ton  cour  maternel  fait  naltre  la  doulenr. 

Ton  ame  peut  encoré  se  livrer  au  bonheur 
Ma  mere  calme-toi  car  je  meurs  plein  de  gloire 
Et  des  bords  du  tombeau  c'est  un  chant  de  victoire 
Que  songe  á  t'adresser  mon  luth  consolateur. 

Les  a  cents  en  sont  doux,  divíns  et  sal  u  tai  res 
Innocents,  spontanées,  purs,  glorienx,  austéres 
Tel  que  le  premier  cri  de  mon  sein  exhalé: 

Mais  je  me  sens  poussé  vera  la  tombe  qui  s'ouvre 

De  la  Religión  le  saint  manteau  me  couvre 

Adieu,  ma  mere,  adieu:  je  signe:  L'  Exilé. 

Es,  sin  duda,  una  buena  traducción;  pero  no  todos,  aun  entre  cubanos, 
son  capaces  de  interpretar  el  valor  de  esa  joya  literaria:  la  traducción  in- 
tima de  ese  soneto  la  percibe  el  corazón,  Ja  siente  el  alma,  pero  no  la  es- 
presan las  palabras.  Reparad  que  empieza  por  la  conjunción  si:  espantosa 
conjunción,  que  es  aqui  un  anatema.  Es  un  hijo  que  dice  il  su  madre: 

— jEscucha!  para  mi  no  hay  deberes  filiales,  pero  eres  mi  madre  y  te 
hablaré  siempre  con  deferencia:  una  falta  me  dio  nacimiento:  no  te  has 

ocupado  para  nada  de  tu  hijo:  nada  te  debo sin  embargo,  sí  acaso  mi 

triste  fin  te  hace  desgraciada,  consuélate;  yo  muero  contento  y  te  dedico 
mi  ultimo  gemido.» 

Plácido  era  el  único  hijo  que  en  su  postrer  momento  podia  poner  en 
duda  el  dolor  de  su  madre:  el  ünico  que  podia  encabezar  su  despedida 
con  esa  horrible  conjunción  que,  implicando  una  duda  cruel,  reasume  toda 
la  amargura  con  que  sin  duda  fué  escrita.  ¿Y  á  quién  habia  de  dirigirse 
en  tan  supremo  instante  la  victima  para  quien  no  habia  protección  ni 
amigos?  Su  corazón  cristiano  primero  se  eleva  á  Dios,  hé  ahí  La  Plegaria, 
luego  piensa  en  su  Lira,  única  amiga  y  consoladora  en  sus  infortunios; 

después recuerda  que  exilia  por  el  mundo  una  muger  que  le  habia 

abandonado,  pero  que  tal  vez  en  aquel  momento  lloraba,  y,  grande  y  ge- 
neroso en  su  adversidad,  hace  más  que  perdonar,  toma  la  pluma  para  di- 
rijirle  un  consuelo.  ¡Con  cuánta  nobleza  y  dignidad  lo  hace,  sin  llamarla 
tendré  mitre  como  quiere  Mr.  Fontaine,  sin  sM^onerldi.  gricf-smiUen  como 
afiade  Longfellow  (1).  Es  que  ni  Longfellow  ni  Bryant  ni  otros  traducto- 

(1)  Tradujeron  también  ene  8oneto  los  poetas  norte-americanos  Longfellow  y 
Bryant.  la  vei'síon  del  segundo  aparece  en  un  interesante  articulo  sobre  literatura  cu- 
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res  estudiaron  esos  antecedentes  j  era  preciso  conocerlos  para  interpretar 
eu  su  verdadero  valor  el  original;  para  comprender  la  melancolía  que  im- 
pregna muchas  de  sus  composiciones,  el  amargo  sarcasmo  con  que  escribió 
otras,  y  sobre  todo  la  verdad  dolorosa  que  encierra  esa  tristísima  despe- 
dida que  májB  que  despedida  parece  un  perdón. 

Es  en  nuestro  concepto  el  rasgo  más  sublime  de  Plácido  j  sin  duda 
uno  de  los  más  grandes  que  baya  producido  jamás  poeta  alguno.  ¡Rasgo 
digno  de  aquel  hombre  que  al  salir  de  un  mundo  en  que  no  habia  encon- 
trado sino  agravios  escribe  á  su  esposa  que  ejercite  la  caridad  y  que  per- 
done á  sus  enemigos! 

¡Ay!  se  necesitaron  todas  las  circunstancias  adversas  que  se  acumula- 
ron en  la  vida  de  aquel  desgraciado,  para  tener  derecho  á  escribir  ese  so- 
neto que  la  posteridad  leerá  vertiendo  sobre  él  las  piadosas  lágrimas  que 
ahora  derramamos  á  la  memoria  de  su  autor. 

FRANCISCO  OALCAGNO. 


bana,  inserto,  1849,  en  la  citada  North  American  Iteview.  Tomo  68,  página   129,  nú- 
mero 162.  Enero. 
Hela  aquí. 

/ 

The  appointed  lot  has  come  upon  me  mother, 

The  mournfull  ending  of  my  yeare  of  strife 

This  changing  world  I  leave  and  to  another 

In  blood  and  terror  goes  my  Bpirit's  life. 

Bttt  thoa  grief-smitten,  cease  thy  mortal  weeping 
And  let  thy  sonl  her  wanted  peace.regain 
I  fall  for  right,  and  toaghts  of  thee  are  sweeping 
Acerosa  my  lire  to  wake  its  dying  strains. 

A  strain  of  joy  and  gladness,  free,  unfailing 
All  glorioas  and  holy,  pare,  divine 
And  innocent,  unconscious  as  the  wailing 

1  uttered  on  my  birth;  and  I  resign 
Even  now,  my  life;  even  now  descendiiig  slowly 
Faith's  mantle  folds  me  to  my^nmbers  holy 
Mother  farewell!  God  keep  thee and  for  ever! 

Es  la  despedida  común,  y  por  cierto  bastante  sentimental,  que  da  á  bu  madre  un 
hijo  que  va  &  morir;  pero  no  es  la  despedida  especial  de  Plácido,  de  aquel  hombre  que 
en  todo  salia  de  lo  común.  El  defecto  principal  consiste  en  haberse  omitido  la  conjun- 
ción condicional  con  que  empieza  y  que  es  la  esencia  de  la  composición.  Es  preciso 
tener  presente  que  Plácido  se  despide  con  melancolía,  con  nobleza,  con  respeto,  con 
todo  lo  que  se  quiera;  pero  no  con  cariño,  ni  podia:  quizás  escribió  adiós,  señora,  odios 
y  borró  para  poner  Adiós,  mi  madre,  odios.  Debía  emitir  más  dignidad  que  ternura,  y 
por  eso  es  que  el  grief-smitten  y  el  mortal-vjeeping,  adicionados  por  el  traductor,  alta- 
ran el  carácter,  y  por  tanto  echaii  á  perder  el  soneto. 
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iii. 

Nueva  York  y  Abril  23  de  1824. 

En  este  mismo  dia  he  andado  yo  en  la  ciudad  de  loe  herjnanos,  admi- 
rando sus  bellezas 

El  viaje  de  aquí  á  Filadelfia  es  muy  cómodo  y  agradable.  Se  sale  á  las 
seis  de  la  mañana  y  se  va  por  la  bahía  á  Amboy,  ó  remontando  un  rio 
que  desagua  no  lejos  de  su  entrada,  á  New-Brunswick:  de  allí  ee  pasa  á 
Trenton,  que  dista  25  millas  por  tierra,  y  en  Trenton  se  toma  otro  vapor 
y  se  va  por  el  Delaware  á  Filadelfia,  donde  se  llega  al  caer  el  sol.  El  pre- 
cio del  pasaje  es  cuatro  pesos,  que  con  la  comida  y  almuerzo,  que  cuestan 
un  peso,  hacen  cinco,  por  una  distancia  de  cerca  de  cien  millas. 

A  las  orillas  del  Delaware  se  encuentran  Surdingtown,  Bristol  y  Bor- 
dentown,  en  deliciosas  situaciones.  El  último  pueblo,  aunque  el  menos  be- 
llo por  si,  fué  el  que  llamó  "más  ij^  atención,  por  ser  la  residencia  de  José 
Bonaparte.  A  mi  ida, no  pude  ver  su  palacio  por  la  espesa  niebla  que  cu- 
bría las  márgenes  del  rio;  y  ahora  me  desembarqué  á  tomar  en  coche  un 
camino  nuevamente  abierto  que  pasa  por  su  puerta,  para  verlo  mejor.  Pa- 
samos y  le  vimos  de  lejos  que  venía  á  encontrar  á  una  muchacha  que  ha- 
bía venido  con  nosotros  en  el  vapor  de  Filadelfia.  ¡Sencillez  patriarcal  y 
admirable!  La  mujer  que  excitabí^  las  atenciones  de  un  monarca  habia  he- 
cho ei  viaje  sola,  en  medio  de  cuarenta  hombres,  demasiado  protegida  por 
la  fuerza  sublime  de  las  costumbres  y  la  salvaguardia  de  laa  leyes. 

El  palacio  de  José  no  está  acabado  aún,  después  que  un  incendio  con- 
sumió el  que  habia  edificado.  Es  digno  de  notar  que,  cuando  esto  sucedió. 
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todofl  los  habitantes  de  Bordentown  corrieron  á  auxiliarle,  aunque  fué  en 
medio  de  la  noche.  José  publicó  en  los  periódicos  una  carta,  en  que  daba 
agracias  más  bien  con  el  tono  de  un  monarca  que  con  el  de  un  conciudada- 
no. Decia,  que  jamas  habia  dudado  que  los  habitantes  de  Bordentown  sa- 
brian  agradecerle  que  hubiese  fijado  entre  ellos  su  habitación.  Los  orgullo- 
sos americanos  lo  tomaron  ¿I  mal;  y  no  faltó  quien  se  lo  dijera,  añadiéndole 
que  la  seriedad  de  semblante  con  que  recibieron  la  noche  del  incendio  sus 
favorecedoras  sonrisas,  debia  haberle  demostrado  el  ningún  caso  que  de 
ellas  hacian;  y  que  sólo  hablan  venido  á  su  socorro  por  un  sentimiento  co- 
mún de  beneficlncia  y  humanidad.  Justo  castigo  al  indiscreto  orgullo  del 
conde  de  Survilliers. 

¡Qué  pensamientos  no  se  excitaron  en  mi  mente  á  su  vista!  ¡Oh  vicisi- 
tud de  las  cosas  humanas!  ¡Cómo  debe  meditar  en  ella  el  habitador  de 
aquel  palacio,  cuando  desde  sus  ventanas  tienda  la  vista  por  la  inmensa 
perspectiva  que  le  ofrecen  las  márgenes  del  Delawarel  ¡Ñapóles!  ¡Madrid! 
¡Bordentown!  ¡Cómo,  mirando  correr  aquel  soberbio  rio,  á  sus  pies,  repa- 
sará las  varias  situaciones  de  su  azarosa  vida!  ¿Bendecirá  al  cielo  tal  vez, 
porque  después  de  tantas  borrascas  le  ha  traído  á  vivir  en  paz  en  medio 
de  esta  gente  tan.fiera  y  generosa?  Sospecho  que  no;  porque  el  suceso  que 
antes  he  refetido,  y  el  hacerse  llamar  aun  el  rey  por  su  servidumbre,  hace 
ver  que  no  tiene  su  alma  el  temple  necesario  para  gozar  de  su  venturoso 
estado  presente,  cuando  todavía  quiere  figurarse  cercado  de  la  usurpada 
brillantez  que  le  dio  en  un  tiempo  la  corona 

Pero  la  emoción  más  agradable  que  experimenté  en  todo  el  viaje  fué 
la  que  sentí  al  desembarcar  en  la  bahía,  cuando  á  distancia  de  seis  ü  ocho 
millas,  en  una  clarísima  tarde  de  Abril,  vi  salir  del  Océano  á  la  bellísima 
Nueva  York.  Dos  siglos  ha  que  en  esa  isla  donde  está  fundada  sólo  se 
veián  algunos  salvajes  miserables  que,  mirando  estúpidamente  al  sol, 
no  sabian  más  que  exponer  á  su  vista  su  miseria  y  desnudez.  Hoy 
una  ciudad,  señora  de  los  mares,  vé  llegar  á  sí  los  hijos  y  producciones  de 
todas  las  zonas  de  la  tierra;  y  gozosa  con  sus  cien  mil  habitantes  ilustra- 
dos y  felices,  se  alza  en  medio  del  mar,  coronada  de  torres  y  bajeles.  Mul- 
titud de  barcos  de  vapor  vuelan  continuamente  por  su  bahía  y  rios  que 
la  abrazan,  y  menosprecian  á  la  par  su  corriente  y  los  vientos  del  Océano. 
Espectáculo  grandioso,  que  haría  ensoberbecel*  á  cualquiera  de  su  digni- 
dad de  hombre,  si  no  considerara  que  la  mente  humana,  que  le  ha  produ- 
cido, se  vé  á  cada  instante  degradada  con  sus  errores  y  crímenes. 

De  aquí  á  dos  semanas  me  pienso  ir  á  New  Haven  ü  otra  ciudad  me- 
nor  

Creo  que  no  te  disgustará  saber  un  -suceso  que  hace  conocer  más  que 
cualquiera  descripción  el  carácter  de  este  pueblo.  La  legislatura  del  Esta- 
do quitó  á  Dewit  Clinton  el  encargo  de  director  de  las  obras  de  canales; 
y  el  lunes  último  apareció  en  todas  las  esquinas  y  parajes  públicos,  y  en 
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los  periódicos  el  siguiente  aviso:  «Expresión  del  sentimiento  público.— 
Los  ciudadanos  de  la  ciudad  de  New  York  que  desaprueban  la  remoción 
de  Dewit  Clinton  del  encargo  de  director  de  canales,  que  ha  servido  ca-* 
torce  años  sin  sueldo  ni  recompensa  alguna,  se  juntarán  á  las  cinco  de  esta 
tarde  en  el  Parque,  para  adoptar  las  resoluciones  que  exigen  la  justiciar 
el  honor  del  estado  de  New  York.» — Me  estremecí  al  ver  el  anuncio,  r 
temí  cercana  la  disoluccion  social.  A  la  hora  señalada  se  llenó  de  gente 
el  vasto  recinto  del  Parque^  que  es  la  plaza  principal  en  que  se  encuentra 
la  casa  de  Gobierno.  Nadie  dio  providencia  para  estorbarlo.  Trajeron  una 
mesa  que  se  colocó  en  medio  de  la  muchedumbre,  pero  apenas  habia  subi- 
do á  ella  el  orador,  cuando  otros   del   partido  contrario   trastornaron  la 

mesa  7  le  echaron  al  suelo  sin  ponerle  encima  la  mano Levantóse  él, 

sacudiéndose  la  tierra  de  la  casaca  con  ia  mayor  gravedad;  y  mientras  al- 
gunos de  sus  amigos  acudian  á  limpiarle,  los  otros  empujaban  á  los  per- 
turbadores; hasta  que  los  alejaron  de  la  mesa,  que  ellos  cercaron.  Volvió 
á  subir  el  orador  á  ella,  y  siguió  sin  alterarse  su  arenga.  El  resultado  fué 
que  se  acordó  nombrar  una  diputación  que  fuese  á  manifestar  al  ciudada- 
no Clinton  el  desagrado  con  que  habia  visto  su  remoción  el  pueblo  de  New 
York,  lo  satisfecho  que  estaba  de  su  conducta;  la  indignación  con  que  veia 
la  injusticia  de  la  legislatura;  y  su  esperanza  de  que  en  la  próxima  reno- 
vación se  haria  justicia  á  su  mérito.  Con  esto  cada  cual  se  fué  á  pasear, 
sin  que  nadie  le  hubiera  dicho /o^  ni  riefas.  Apenas  hubo  algunos  pesco- 
zones que  se  dieron  los  más  acalorados,  y  nadie  se  metió  en  ello,  porque 
tü  sabrás  que  aquí  se  puede  matar  á  un  hombre  á  puñadas  sin  tener  que 
ver  con  la  justicia;  pero  ahorcan  infaliblemente  al  que  echa  mano  de  un 
cuchillo  de  punta  para  embestir  á  otro.  Así  es  que  en  todas  partes  son  re- 
dondos los  cuchillos  de  mesa  para  evitar  disgustos 


IV. 


New  York  y  Junio  2  de  1821. 


Hablemos  ahora  de  mi  viaje  á  Niágara:  éste  será  de  aquí  á  tres 

ó  cuatro  dias;  porque  el  honradísimo  D.  N...  me  ha  rogado  que  me  deten- 
ga, para  ir  conmigo.  De  esto  me  alegro;  tanto  porque  su  excelente  carác- 
ter le  hace  muy  apreciable,  como  porque  no  es  muy  grato  irse  uno  á  me- 
ter solo  entre  esos  andurriales.  Si  el  barco,  como  sucede  siempre,  se 
detiene  algo,  el  portador  de  ésta  te  dará  noticia  de  mi  partida. 

Este  viaje  me  dará  ocasión  de  escribirte  mis  aventuras  en  él 

Te  incluyo  ahora  otro  poema  de  Osian;  digo  otro,  porque  creo  que  ha- 
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hrás  recibido  el  de  La  batalla  de  Lora  (*)  que  envió  á  mi  mamá,  con  en- 
cargo de  que  te  lo  mandara.  Ya  te  he  dicho  que  en  el  inglés  está  en  pro- 
sa; y  yo  he  tratado  de  devolver  á  la  poesía  los  tesoros  de  que  la  ignorancia 
la  ha  privado.  No  me  toca  decir  con  cuánta  felicidad  ó  desgracia  he  hecho 
el  ensayo;  pero  si  diré  que  el  genio  del  ciego  de  Caledonia  debia  á  ocasio- 
nes alzarle  á  par  de  Homero,  si  los  literatos,  que  son  fanáticos  á  veces,  no  * 
hubieran  puesto  lindes  al  ingenio  humano,  declarando  que  nada  puede 
igualarse  al  poeta  griego;  pero  yo  tengo  en  mi  favor  el  voto  de  un  genio 
extraordinario,  que  vale  más  que  el  de  todas  las  academias  de  Europa. 
Napoleón  leia  continuamente  á  Osian,  como  Alejandro  á  Homero 

Hablemos  ahora  un  poco  de  la  bellísima  Nueva  York.  El  tiempo  está 
ahora  hermoso;  aunque  hasta  los  últimos  dias  del  mes  pasado,  se  ha  acor- 
dado el  frío  de  que  está  en  su  tierra.  Todos  los  árboles  de  los  paseos  y  ca- 
lles están  en  la  fuerza  de  la  vegetación,  y  brindan  su  agradable  sombra  á 
los  molestados  por  el  sol.  Ademas,  todos  los  tenderos,  libreros,  etc.,  ponen 
toldos  en  la  acera  que  está  frente  de  sus  tiendas;  y  como  Broadway  está 
lleno  de.ellas,  casi  se  puede  pasear  todo  sin  asolearse  uno. — Los  jardines 
se  han  abierto;  y  en  ellos  se  hallan  helados  y  refrescos.  No  te  figures  una 
gran  cosa  los  tales  jardines;  se  reducen  á  un  patio  con  algunos  miserables 
arbustos  y  treinta  ó  cuarenta  jaulas,  con  una  mesita  y  dos  bancos  para  to- 
mar refrescos.  Los  de  Brooklyn  son  mejores  porque  tienen  más  extensión. 
Es  muy  digno  de  atención  el  Militar.  Sólo  me  disgustó  ver  el  busto  de 
Napoleón  á  par  del  de  Washington.  ¿Cuándo  dejarán  los  hombres  de  ser 
injustos;  y  admirarán  la  gloria  verdadera,  que  es  la  de  hacer  bien? 

El  jardín  que  llaman  Vauzal,  al  fin  de  Broadway,  es  el  mejor  que  he 
visto  aquí:  es  grande,  tiene  muchas  flores  hermosas  y  las  glorietas  son  ta- 
les y  no  jaulajs:  en  el  centro  hay  una  estatua  ecuestre  de  Washington, 
bastante  mezquina,  y  en  las  calles  hay  varios  bustos  de  yeso  que  repre- 
sentan héroes  de  la  antigüedad. — Mucha  me  cdegraró  de  encontrar  entre 
ellos  al  padre  Homero.  En  cada  una  de  las  glorietas  está  el  nombre  de  un 
americano  benemérito  de  la  patria.  Pero  para  que  veas  que  aquí  nadie  dá 
palos  de  balde,  te  diré  que  llevan  un  real  á  la  entrada;  y  que  luego  si  uno 
quiere,  le  dan  vino  ó  J^elados:  el  caso  es  zafarse  de  ociosos  y  hacer  que 
gasten  algo  los  visitadores.  Algunas  noches  se  ilumina  el  jardín  completa- 
mente y  hay  fuegos  artificiales:  entonces  cuesta  la  entrada  cuatro  reales. 

El  Congreso  ha  cerrado  ya  sus  sesiones,  y  nadie  piensa  sino  en  la  elec- 
ción próxima  de  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Hay  muchos  candida- 
tos, pero  los  más  notables  son  John  Quincy  Adams,  hijo  del  Presidente 


(*)  Esta  traducción  ha  sido  publicada  en  nuestra  Isla;  pero  no  se  halla  en  la  edi- 
ción que  de  las  obras  poéticas  de  Heredia  hizo  en  1875,  en  Nueva  York,  el  Sr.  Néstor 
Ponce  de  León,  y  que  es  la  más  rica  de  cuantas  conocemos.  La  Revista  agradecerá 
qne  se  le  remita  copia  del  poema  mencionado  para  reprodocirle,  por  ser  poco  conocido. 

78 


618  REVISTA  DÉ  CUBA 

Adama,  eecretaHo  actual  de  Estado  y  autor  de  aijuel  bello  discarEO  que 
tradujo  Rocafuerte;  el  general  Jackson  y  Mr.  Crawford,  ministro  de  Ha- 
cienda, Se  cree  generalmente  que  Adama  saldrá  elegido,  y  yo  deseo  qae 


Utic»,  11  de  Jnnio  áe  1824. 

Ayer,  á  las  siete  de  [a  mañana,  sali  de  Troy,  para  Scheneetady,  en  un 
hermoso  coche  de  poata.  La  distancia  ea  de  trece  millas,  y  el  precio  5 
reales.  Volvimos  á  atravesar  el  Hudson  en  el  bote  de  caballos,  y  llegamos 
á  Schenectady  sin  novedad. 

Schenectady  está  fundada  á  la  orilla  del  Mohawk,  y  contiene  nn  ban- 
co y  varias  igleeiafl.  Alli  está  el  colegio  de  la  Union,  que  contieae  más  de 
doscientos  estudiantes,  y  está  en  una  bella  situación.  El  gran  canal  del 
Oeste  pasa  por  las  callea  de  Schenectady.  Su  población  es  de  cerca  de 
4,000  habitantes. 

Fui  á  ver  el  canal  á*informarme  sobre  la  salida  de  los  paquebotea.  Entré 
con  este  fin  en  un  bote  cubierto,  que  me  encontré  lleno  de  libros,  todos 
nuevos,  y  muchos  de  ediciones  lujosas,-  con  una  colecturía  de  lotería  ade- 
más. Los  libros  estaban  perfectamente  arreglados  en  estantes;  y  en  una 
división  del  bote  vi  6,  la  familia  del  librero  que,  acomodada  en  su  notante 
casa,  estaba  entregada  á  sus  ordinarias  ocupaciones.  Esta  librería  recorre 
el  canal,  para  poner  en  contribución  á  los  amantes  de  la  lectura  en  todos 
los  pueblos  por  donde  pasa.    Aquella  misma  tarde  la  vi  salir  para  ütica. 

Pasé  adelante  y  me  hallé  con  un  Museo Si,  un  bote  cubierto,  lle- 
no de  figuras  de  cera,  retratos,  pinturas  y  curiosidades  naturales,  que  na- 
vega también  al  son  del  rechinante  órgano  con  que  llama  á  los  bobos  del 
contorno  un  trapiento  pillo,  que  en  los  anuncios  se  d¿  el  pomposo  titulo 
de  Superíntendcnle.  El  bote  se  llama  Museo  del  Canal.  ¿No  parece  éato 
cuentos  de  brujas?  • 

Creo  que  ha  llegado  el  tiempo  de  decirte  algo  da  este  gran  canal  que, 
aun  no  concluido,  muda  felizmente  la  faz  del  país,  y  atrae  sobre  él  las 
bendiciones  de  la  abundancia   y  la  admiración  de  loa  otros  pueblos. 

«En  esta  admirable  empresa,  según  el  Bevisor  del  Norte  amerisano, 
»ha  desplegado  Nueva  York  un  espíritu  emprendedor,  y  dado  nn  ejemplo 
«que  son  superiores  á  todo  elogio.   El  gran  Canal  de  loa  lagoa  es  una  em- 

apresa  de  que  podría  jactarse  el  gobierno  máa  poderoso El  canal  de 

«Languedoc,  que  ha  sido  objeto  del  orgullo  de  Francia,  y  acaso  de  toda  la 
«Europa,  no  puede  soateuer  la  comparación  con  el  Erie.» 

Este  canal  se  empezó  el  4  de  Julio  de  1817,  y  es  ya  navegable  por 
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espacio  de  300  millas.  Cuando  se  concluya  tendrá  unas  360,  poco  más:  su 
anchura  en  la  superficie  es  de  40  pies,  en  el  fondo  28,  y  su  profundidad  4 
pies.  Empieza  junto  á  Albany  en  el  Hudson  y  pasa  por  sn  orilla  O. 
hasta  el  paraje  en  que  desemboca  en  el  Mohawk:  desde  allí  sigue  las  ori- 
llas del  Mohawk  hasta  Roma,  de  donde  se  dirige  al  S.  O.,  cruza  el 
Oneida,  y  se  vuelve  al  O.,  pasando  por  el  condado  de  Onondaga,  como 
á  milla  y  media  de  Salina,  al  extremo  del  Sur  del  lago  Onondaga.  Cruza 
el  rio  Séneca  en  Montezuma,  y  pasando  por  Lyons  y  Palmira,  corta  el 
rio  Gennesee  en  Rochester.  Al  Oeste  del  Gennesee  sigue  la  misma  direc- 
ción por  espacio  de  60  millas:  de  allí  se  vuelve  al  S.  y  se  junta  con 
Tonnewanta,  1 1  millas  antes  de  su  unión  con  el  Niágara:  sigue  por  la  ma^ 
dre  del  Tonnewanta  esas  11  millas,  y  después  de  su  desembocadura,  sigue 
la  orilla  E.  del  rio  Niágara  hasta  Búfalo  en  el  lago  Erie,  doude  termina. 
Hay  una  diferencia  de  más  de  550  pies  entre  el  nivel  del  lago  Erie  y  el 
del  Hudson.  El  canal,  al  salir  del  primero,  sube  por  esclusas  48  pies,  y 
luego  baja  unos  600  hasta  el  Hudson.  En  toda  su  extensión  tendrá  sobre 
80  esclusas,  de  90  pies  de  largo  y  14  de  ancho  cada  una. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  los  Estados  Unidos  para 
comprender  con  asombro  la  inmensa  comunicación  y  comercio  de  que  ha- 
ce centro  á  Nueva  York  esta  obra  espléndida.  La  parte  O.  del  Estado, 
que  es  fértilísima,  vá  á  poblarse  rápidamente,  y  quizás  sin  este  gran  rio 
artificial,  hubiera  permanecido  lastimosamente  erial  por  el  espacio  de 
muchos  siglos.  ¿Qué  colono  no  habia  de  desalentarse  considerando  que 
centenares  de  millas  se  oponian  entre  él  y  el  Océano,  y  que  los  gastos  de 
conducción  por  aquellas  vastas  soledades  habian  de  absorver  todo  el  pre- 
cio de  sus  frutos,  dejándole,  como  á  otro  Tántalo,  en  el  seno  de  la  mise- 
ria, á  pesar  de  la  vana  fertilidad  del  suelo  que  cultivara? 

Empero,  el  canal  Erie  ha  allanado  este  obstáculo  terrible,  poniendo  á 
los  habitantes  del  O.  de  Nueva  York  en  contacto  con  el  Océano.  Se 
calcula  que  un  caballo  puede  llevar  por  el  canal,  lo  que  60  por  tierra. 
¡Qué  inmenso  adelanto! 

Se  disputa  sobre  quién  fué  el  primer  autor  de  este  gran  proyecto:  lo 
que  parece  más  probable  es  que  dos  ó  tres  personas  propusieron  comunica- 
ciones por  agua  en  algunos  puntos  del  interior,  y  que  estas  preposiciones 
hicieron  nacer  la  idea  magnífica  del  gran  canal.  Dewit  Clinton,  que  era 
entonces  gobernador  del  Estado,  ha  sido  sin  duda  el  promotor  más  activo 
de  la  empresa.  Empero,  para  hacer  ver  que  el  hombre  es  injusto  é  ingra- 
to hasta  en  los  paises  afortunados  que  se  admiran  como  templos  de  la  ilus- 
tración y  de  las  virtudes,  diré  que  la  legislatura  del  Estado  le  ha  removi- 
do de  la  comisión  de  los  canales,  que  con  tanta  gloria  suya  y  utilidad  de 
BU  patria  ha  servido  muchos  años  sin  sueldo  ni  recompensa  alguna.  Lo 
más  escandaloso  es  que  con  nada  se  ha  paliado  esta  providencia:  ya  otra 
vez  te  dije  algo  de  los  resultados  que  tuvo  ea  Nueva  York.  Por  todas 
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partes  se  ha  elevado  un  grito  general  de  indignación  contra  eus  cobardee 
enemigos.  Esto  7  la  vista  de  los  frutos  espléndidos  de  su  obra,  basta  para 
la  satisfacción  de  sif  alma  generosa. 

El  costo  del  canal  se  calculó  en  5,000,000  de  pesos,  7  por  un  resultado 
que  sólo  aquí  puede  suceder,  se  ha  visto  que  vendrá  á  costar  unos 
200,000  pesos  menos. 

Durante  la  semana  que  acabó  el  6  del  corriente,  llegaron  7  partieron 
de  Utica  27B  botes:  subieron  por  el  canal  más  de  1,500  toneladas  de  mer- 
cancías, 7  bajaron  más  de  20,000  fanegas  de  trigo,  7  sobre  13,000  barriles 
de  harina.  (Esto  es,  pasaron  por  Utica,  que  está  á  más  de  100  millas  de 
Alban7.)  Se  calculaba  entonces  que  los  derechos  establecidos  en  el  canal, 
habian  producido  más  de  70,000  pesos  en  el  presente  año;  advirtiendo  que 
la  navegación  se  abrió  el  5  de  Ma7o.  Son  incalculables  los  efectos  de  la 
conclusión  de  este  canal,  7  del  espíritu  de  empresas  semejantes  que  ae  han 
difundido  por  todos  los  Estados  con  tan  brillante  ejemplo. 

Por  utia  navegación  artificial,  dice  el  Revisor  norteamericano,  podría 
viajarse  sin  interrupción,  de  Búfalo  á  Pittsburg.  Las  comunicaciones  en- 
tre el  Ohio  7  el  lago  Erie  son  numerosas,  7  no  difíciles.  Una  breve  corta- 
dura juntaría  con  el  Ca7ahogael  Muskinquen,  que  desemboca  170  miUas 
más  abajo  de  Pittgburg.  Es  practicable  la  unión  del  Scioto  con  el  Sandus- 
k7,  7  del  Miami  del  lago  con  el  Miami  del  Ohio.  Los  lagos  Michigan  y 
7  Erie  pueden  unir  sus  aguas  por  medio  del  rio  Eaisin,  7  por  el  rio  Chi- 
cago que  desagua  en  el  primero,  7  uu  brazo  del  rio  Plein,  podría  obtener- 
se un  paso  al  Illinois,  7  de  él  al  Mississipi.  Tal  vez  llegará  pronto  el  tiem- 
po en  que  el  extenso  territorio  que  ha7  entre  Ohio  7  los  grandes  lagos,  y 
entre  Missouri  7  los  límites  de  Penns7lvania,  país  fértil  7  saludable,  ha- 
bitado por  una  raza  de  hombres  vigorosos  7  atrevidos,  7  capaz  de  sostener 
una  población  de  inmensa  grandeza;  país  en  cu7a  comparación  es  casi  es- 
téril el  reino  más  bello  de  Europa,  reciba  por  Nueva  York  cuanto  necesi- 
ta ó  apetezca,  7  en  cambio  envíe  por  el  mismo  conducto  los  frutos  ricos  de 
un  suelo  exuberante,  cultivado  por  una  población  industriosa.  La  imagi- 
nación se  pierde  en  sus  cavilaciones,  al  recorrer  las  costas  del  Erie,  Hurón 
7  Michigan,  7  atravesar  las  ricas  llanuras  de  Indiana,  ó  los  lúgubres  bos- 
ques del  Ohio. 

Otra  vez  te  hablaré  del  canal  del  Norte,  que  une  las  aguas  del-lago 
Ghamplain  con  las  del  Hudson,  7  corre  61  millas  del  Whitehall  hasta 
Waterford. 

Volvamos  á  mi  viaje,  olvidado  7a  entre  las  noticias  del  canal.  Como 
no  me  gusta  mucho  el  traqueo  de  los  coches,  7  deseaba  ver  el  gran  rio  ar- 
tificial del  O.,  me  embarqué  en  un  paquebote  en  Schenectad7  con  direc- 
ción á  Utica. 

Este  modo  de  viajar  por  el  canal  es  á  la  vez  barato,  cómodo  7  seguro. 
(lOs  paquebotes  reuaen  todas  las  conveniencias  de  los  barcos  de  vapor  sin 
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tener  sus  peligros,  ni  la  incomodidad  del  excesivo  calor  en  esta  estación. 
Tienen  de  largo  75  á  80  pies  y  12  á  13  de  ancho.  Asi  és  que  forma  una 
hermosa  sala  con  ocho  ó  diez  ventanas  á  cada  lado,  biejí  proveídas  de  vi- 
drieras 7  persianas  para  defender  á  los  viajeros  del  sol  y  de  la  lluvia.  Es- 
ta sala  está  dividida  en  dos  cámaras  para  hombres  y  mujeres:  en  la  ultima 
hay  catres  permanentes,  y  en  la  otra  se  arman  por  la  noche.  Estos  paque- 
botes van  tirados  por  tres  caballos,  uno  en  pos  de  otro,  y  andan  sobre 
cuatro  millas  por  hora  (máximum  de  velocidad  que  permite  la  ley  en  el 
canal)  sin  parar  hasta  su  destino,  excepto  algunos  minutos  para  tomar  y 
dejar  pasajeros  en  el  camino.  La  remuda  de  caballos  se  hace  sin  sentirlo. 

Los  de  refresco  están  aguardando  junto  á  alguna  esclusa  y  antes  que  el 
bote  salga  de  ella,  está  hecha  la  operación  de  enganche  y  desenganche.  El 
precio  es  de  cuatro  centavos  de  peso  por  milla,  con  la  manute/icion,  y  tres 
sin  ella. 

Salimos  de  Schenectady  á  las  siete  de  la  tarde  al  son  de  una  destem- 
plada trompeta,  que  llamaba  á  los  pasajeros  olvidadizos,  aun  después  de 
haberse  puesto  en'  movimiento  el  pesado  barco,  y  nos  fué  desgarrando  los 
oidos  mientras  hubo  casas  á  la  vista. 

Al  subir  á  la  cubierta  por  la  mañana,  experimenté  la  sensación  más 
agradable.  Las  orillas  del  canal  estaban  cubiertas  de  flores,  y  los  campos 
vecinos  desplegaban  en  su  vegetación  todo  el  lujo  de  Junio.  A  la  vez  de 
admirarlos  con  placer,  no  sentía  la  mano  de  hierro  que  apretaba  mi  cora- 
zón en  los  campos  d&  Cuba 

Aquella  mañana  gocé  de  un  placer  que  no  había  probado  eti  más  de 
siete  meses:  el  canto  de  los  pájaros  por  la  mañana.  ¿Por  qué  la  mano  san- 
grienta del  infortunio  ha  de  amargar  hasta  los  movimientos  maquinales 
de  placer,  que  la  naturaleza  bella  hace  sentir  de  cuando  en  cuando  á  los 
desgraciados?  Sólo  gocé  un  momento  de  aquel  placentero  canto,  que  al 
instante  me  recordó  los  paseos  solitarios  de  la  noche  en  la  calle  de  los 
mangos,  el  éxtasis  dulce  con  que  escuchaba  allí  á  los  pájaros,  nuestras  co- 
rrerlas de  la  tarde,  nuestros  proyectos  de  embellecer  el  cafetal,  las  buta- 
cas viejas,  la  mesita  que  profanó y  que  tantos  días  ocupamos  los  dos; 

en  fin,  todos  nuestros  sencillos  placeres,  todas  nuestras  inocentes  esperan- 
zas...... 

A  medida  que  avanzábamos,  iba  tomando  el  país  un  carácter  sombrío 
y  agreste,  como  mis  pensamientos,  hasta  que  llegamos  al  paraje  que  lla- 
man lÁUle  Falhy  (Cataratas  pequeñas.)  AUi  el  rio  Mohawk,  cuyas  orillas 
sigue  el  canal,  se  oculta'tras  un  empinado  y  peñascoso  monte  que  le  cierra 
el  paso,  y  orillando  su  falda,  se  arroja  entre  las  peñas  con  estruendo,  y  co- 
rre asi  largo  trecho  en  la  más  agreste  confusión.  La  escena  está  adornada 
con  la  vista  algo  lejana  del  pueblo,  un  soberbio  acueducto  por  donde  pasa 
el  canal,  cruzando  el  rio  y  las  barrancas  elevadas  que  estrechan  el  torren- 
te, y  «avadas  por  debajo,  se  alargan  sobre  la  cabeza  del  viajero,  y  parece 
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que  van  á  abrumarle  con  su  raida,  lo  que  se  hace  mea  temible  con  la  vis- 
ta de  algunos  peñascos  enormes,  que  nacen  al  pié  de  la  barranca,  derrum- 
bados de  su  cumbre.  No  he  visto  un  terreno  más.  peñascoso.  Aun  en  la 
parte  baja  las  grandes  camadas  de  piedras,  tendidas  en  planos  inclinados, 
rompen  la  lijera  costra  de  polvo  y  descubren  al  viajero  atónito  los  huesos 
descarnado*  de  la  tierra.  Aquello  no  siempre  ha  estado  así:  tantA  confu- 
sión no  entra  en  el  orden  regular  de  la  naturaleza,  7  yo  sin  ser  geólpgo 
he  visto  eü  las  Lítíle  Falh  las  huellas  profundas  de  una  revolución  terri- 
ble de  nuestro  globo. 

Sobre  la  cima  de  las  alturas  se  alzan  pinos  gigantes,  que  parecen  bam- 
bolearse en  las  nubes,  y  desafiar  los  rayos  del  cielo,  y  en  el  lado  opuesto, 
apenas  se  esfuerzan  á  vegetar  algunos  arbustos.  En  vez  del  movimiento  y 
vida  que  antes  se  notaba  en  las  márgenes  del  canal,  aquí  .todo  parecía 
yermo  y  solitario,  y  sólo  en  '  lo  alto  de  uno  de  los  precipicios  se  veia  un 
anciano  inmóvil,  que  apoyado  en  el  tronco  de  un  pftao,  miraba  abajo  á  la 
confusión  de  las  ondas,  y  parecía  el  genio  de  la  soledad  y  de  la  medita* 
cion,  que  contemplaba  con  lástima  la  agitación  de  los  hombres  y  las  bo- 
rrascas de  la  vida. 

Pero  al  llegar  frente  al  pueblo,  varía  la  escena.  El  rio  sigue  precipita- 
do y  furioso;  pero  los  hombres  no  le  dejan  arrebatarse  en  la  soledad,  y  le 
obligan  á  mover  las  ruedas  de  una  porción  de  molinos  y  otras  fábricas.  El 
pueblo  está  en  la  situación  más  novelesca  y  bella,  sobre  unas  colinas,  des- 
de las  cuales  debe  gozarse  una  vista  muy  extensa  y  variada. 

Comimos  en  un  servicio  de  mesa  que  se  encargó  de  ütica  á  Liverpool, 
y  llegó  de  un  puerto  á  otro  sin  desembarcarse,  aunque  Utica  dista  más  de 
cien  leguas  del  Océano.  Todos  los  platos  y  demás  piezas  representaban  es- 
cenas del  canal,  con  inscripciones  alusivas  al  adelanto  que  esta  grande 
obra  está  dando  y  dará  al  estado  de  Nueva  York. 

Como  el  tiempo  estaba  hermoso,  de  cuando  en  cuando  me  echaba  á  tie- 
rra, y  seguía  al  paquebote,  paseando  las  orillas  del  canal.  En  uno  de  estos 
paseos  me  hizo  observar  un  compañero  de  viaje  un  árbol  llamado  rnapU 
que,  haciéndole  una  incisión  en  cierto  tiempo,  destilaba  una  excelente 
azúcar  candida.  No  gustaría   á  los  cubanos  la  propagación  de  este  árbol. 

A  cada  momento  hallábamos  llanuras  cubiertas  de  mieses  que,  mo- 
viéndose al  soplo  del  viento,  semejaban  la  ondulación  BUmve  del  Océano,  y 
me  hicieron  recordar  los  bellos  versos  de  un  poeta  moderno,  no  bien  apre^ 
ciado  por  sus  contemporáneos: 

«Cuando  en  Oriente 
Reina  glorioso  el  sol,  y  las  espigas 
Se  mueven  ondeando  al  tlando  soplo 
Del  aura  matinal,  el  valle  todo 
Un  piélago  dorado  representa.!» 
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Encontramos  una  porción  de  botes  del  canal,  lancbones  enormes,  cu- 
biertos, cargados  de  mercancías  ó  frutos  del  interior.  En  algunos  de  ellos 
se  ven  familias  enteras,  que  dejan  las  regiones  máa  al  Norte,  j  van  á  bus- 
car á  la  parte  Oeste  de  Nueva  York,  al  Ohio  y  Michigan  un  suelo 
más  fértil,  j  un  cielo  más  benigno.  Sin  regalarse  en  el  lujo  de  los  paque- 
botes, se  meten  en  los  botes  cubiertos  de  carga,  con  todos  sus  muebles  y 
aperos  de  labranza,  y  por  un  corto  precio,  y  sin  fatiga  alguna,  se  deslizan 
lentamente  centenares  de  millas  sobre  aguas  bienhechoras.         '^ 

A  las  siete  de  la  tarde  llegamos  á  Utica,  andando  asi  en  24  horas  la 
distancia  de  80  millas  que  hay  á  Schenectady. 

Utica  era  treinta  años  ha  un  bosque  impenetrable,  y  hoy  ya  quiere  as- 
pirar á  ser  la  capital  del  Estado.  Es  verdiaderamentje  asombroso  su  pro- 
greso. Contiene  dos  bancos,  porción  de  iglesias,  fábricas  de  varias  clases  y 
una  población  de  3,000  almas. 

Las  posadas  de  todo  este  camino  harian  honor  á  nuestra  Habana.  Los 
precios  ordinarios  son  tres  reales  por  cada  comida,  y  uno  ó  dos  por  la  ca- 
ma. En  Albany  es  más  caro  que  en  Nueva  York. 

He  llegado  á  Utica  en  una  hermosa  noche  de  luna,  y  me  he  quedado 
para  deleitar  la  vista  con  la  riqueza  y  variedad  inagotable  de  sus  cuadros: 
no  puede  menos  de  llenarse  el  alma  de  admiración  y  noble  orgullo,  al  ver 
aquel  rio  artificial,  que  rompiendo  el  orden  eterno  de  la  naturaleza,  trepa 
á  las  cumbres  de  los  cerros,  compelido  por  el  esfuerzo  vencedor  del  inge- 
nio humano,  y  derrama  por  todas  partes  la  holganza,  la  prosperidad  y  la 
vida.  El  entendimiento  se  goza  al  perderse  en  la  contemplación  de  I09 
bienes  incalculables  que  va  á  producir,  y  se  eleva  al  Altísimo 

Me  siento  muy  aliviado  de  mi  melancolía,  y  estoy  seguro  de  que  «el 
que' se  halle  oprimido  por  el  demonio  de  la  tristeza,  semejante  á  aquel  es- 
píritu maligno  que  turbaba  el  alma  de  Saül,  hallará  en  un  viaje  por  el 
canal  del  Oeste  el  mismo  consuelo  que  daban  los  acentos  del  harpa  de  Da- 
vid al  rey  desventurado  de  Israel.» 


VI. 


LewistoD,  15  de  Junio  de  1B25. 


.  El  mismo  día  que  escribí  la  anterior  salí  de  Utica  para  Kochester  en 
un  paquebote.  La  distancia  es  de  160  millas,  que  se  andan  en  48  horas,  y 
el  precio  del  pasaje  con  la  manutención  6  pesos  y  40  centavos. 

Abordo  me  encontré  una  muchacha  de  12  á  18  afíos,  linda  y  candoro- 
sa como  un  ángel,  que  nos  sirvió  el  almuerzo,  y  después  se  puso  á  hacer 
una  plana.  El  capitán  me  dijo  que  era  su  hija  única,  y  que  la  tenia  apren- 


624  REVISTA   DE  CUBA 

diendo  á  escribir,  para  que  le  llevase  sus  cuentas  y  pudiese  encargarse 
exclusivamente  del  manejo  de  su  flotante  casa. 

Esta  parte  del  canal  no  presenta 'escenas  tan  variadas  como  la  otra, 
porque  hay  monos  población,  y-así  es  que  casi  todo  el  segundo  dia  lo  pa- 
samos entre  bosques  y  soledades. 

Los  cuadros  más  notables  son,  «1  paso  del  canal  por  el  rio  Séneca  y  la 
vista  del  lago  Onondaga.  En  el  primer  sitio,  es  muy  agradable  la  vista  de 
aquella  vfista  expansión  de  £|gua  tan  serena,  en  armonía  con  el  suelo  ni- 
velado perfectamente  basta  el  pié  de  los  collados  que  cierran  el  cuadro  á 
lo  lejos. 

Eu  el  segundo  lugar  está  el  pueblo  de  Salina,  y  la  notable  fábrica  de 
sal  establecida  junto  á  sus  fuentes.  Este  articulo  se  está  llevando  por  el 
canal  á  Albany  y  Nueva  York.  Es  á  la  verdad  curioso  que  de  estas  sole- 
dades interiores  se  lleve  sal  á  las  orillas  del  Océano. 

No  puede  uno  menos  de  sonreírse  al  oir  los  nombres  de  los  pueblos  á 
orillas  del  canal:  de  Utica  á  Rochester,  se  pasa  por  Roma,  Stracusa,  FcU- 
7n¿ra,  Manlius  y  Mbntezuma, 

Otra  cosa  he  notado:  be  pasado  por  pueblos  de  que  no  hacen  mención 
ni  aun  los  libros  de  geograña  publicados  el  alio  23.  Por  donde  quiera  que 
está  el  terreno  desmontado  se  ven  casas  á  medio  cobijar,  é  iglesias  en  ar- 
madura. Parece  que  las  orillas  del  canal  se  pueblan  por  magia,  y  que  el 
sonido  de  sus  aguas  bienhechoras,  semejante  al  harpa  del  antiguo  tebano, 
atrae  al  rededor  de  si  las  habitaciones  de  los  hombres. 

Al  tercer  *dia  temprano  llegamos  á  Rochester,  donde  el  canal  cruza  el 
rio  Gennesee  en  un  soberbio  acueducto  alzado  precisamente  sobre  los  fu- 
riosos rápidos  que  van  á  terminar  en  la  catarata  vecina:  escena  más  subli- 
me y  admirable  que  los  cacareados  jardines  aéreos  de  Semiramis. 

La  primer  casa  de  Rochester  se  fabricó  en  1812,  y  hoy  cuenta  esta  po- 
blación más  de  3,000  habitantes,  excelentes  edificios,  entre  ellos  la  casa  de 
justicia,  varias  iglesias,  imprentas,  molinos  y  otras  fábricas.  Está  situado  á 
orillas  del  Gennesee,  qu»á  pocas  millas  de  allí  descarga  en  el  lago  Onta- 
rio, y  á  consecuencia  de  estar  sobre  la  vasta  meseta  de  piedra  que  se  ex- 
tiende desde  Ohio  por  las  orillas  del  lago  Erie  y  parte  Oeste  de  Nueva 
York,  se  precipita  para  descender  al  Ontario  en  dos  cataratas,  una  en  Ro- 
chester, de  96  pies  de  altura,  y  otra,  tres  millas  más  abajo,  de  75  pies.  El 
rocío  que  se  levanta  de  la  primera,  se  vé  á  distancia  como  el  humo  de  un 
incendio,  entre  el  cual  flotan  los  colores  prismáticos  con  agreste  esplendor. 

En  las  extremidades  del  pueblo  hay  desmontes  como  los  de  nuestras 
haciendas,  y  todavía  en  parte  de  las  calles  no  se  han  cortado  los  tronco- 
nes de  los  árboles.  Se  vé  materialmente  al  hombre  conquistando  á  los  bos- 
ques su  morada. 

Después  de  haber  almorzado,  tomamos  otro  paquebote  para  Brock- 
port,  veinte  millas  más  adelante  donde  termina  ahora  la  navegación  del 
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canal.  Pero  antes  de  embarcarnos  sostuvimos  una  descomunal  pelea  con- 
tra un  patrón  de  otro  bote  que  por  fuerza  quería  llevarnos  más  baraio. 
En  el  que  nos  llevó  pagamos  6  reales  con  la  comida. 

Poco  antes  de  llegar  gozamos  de  una  escena  verdaderamente  original. 
El  barato  venía  tras  de  nosotros,  y  para  acreditarse  de  ligero,  llegando 
antee,  derrengaba  á  palos  á  los  mísero^  caballos.  Nuestro  capitán  juró  que 
no  sucedería  tal  cosa,  y  echándose  á  tierra,  corría  á  par  del  bote,  con  todo 
el  sol  abrasador  de  Junio  encima,  apaleatído  sus  caballos  con  no  menos 
gallardía  que  su  antagonista.  Doblamos  una  puntilla  que  nos  ocultó  el  otro 
bote,  y  en  este  intervalo  nuestro  patrón  rogaba  á  cuantos  pasaban  que  en- 
trasen abordo  para  aumentar  la  desesperación  del  otro  con  figurarle  mayor 
número  de  pasajeros.  Psisamos  por  debajo  de  un  puente  donde  estaban 
doce^ó  más  ociosos,  que  á  la  invitación  deL  bravo  Comodoro  saltaron  pre- 
cipitadamente abordo;  pero  por  desgracia  no  calcularon  qué  el  bote  lle- 
vaba un  fuerte  impulso  hacia  adelante,  y  como  si  la  cubierta  se  les  hubie- 
ra escurrido  de  los  pies,  cayeron  todos  de  espalda^,  con  gran  terror  de  las 
mujeres  de  abajo,  que  no  sabiendo  nada  de  los  ardides  del  Comodoro^  cre- 
yeron que  se  les  venía  el  cielo  encima.  Antes  de  que  pudieran  levantarse 
todos,  se  puso  á  la  vista  el  otro  bote,  cuya  gente  celebrando  con  impías 
carcajadas  la  desgracia,  aumentó  la  desesperación  de  nuestro  jefe  que,  so- 
focado con  su  apaleadora  fatiga,  se  deshacía  en  maldiciones,  mientras  los 
caídos  se  sacudían  la  ropa  unos  á  otros  con  la  más  inalterable  gravedad. 

Cuando  llegamos  al  pueblo,  no  había  carruaje  listo  hasta  el  día  siguien- 
te, y  nos  vimos  condenados  á  aguantar  en  un  indigno  mesón,  donde  tenía- 
mos libertad  para  aburrirnos  á  nuestro  sabor. 

Llegó  por  fin  la  hora  anhelada  de  partir,  y  nos  metimos  en  un  gran 
coche  de  posta  con  nueve  asientos,  tirado  por  cuatro  caballos.  Dos  ingle- 
ses con  sus  mujeres,  según  ellos  decían,  una  agregada,  dos  americanos,  don 
Juan  y  yo  ocupábamos  lo  interior  del  carruaje,  y  en  el  asiento  del  cochero 
iba  un  pasajero  más. 

Anduvimos  treinta  millas  sin  que  los  ingleses  hubiesen  desplegado  sus 
labios.  No  se  oía  más  voz  que  la  mia,  y  la  de  la  muchacha  agregada,  con 
la  que  presto  trabé  en  francés  una  larga  conversación,  hasta  que  el  ingles 
con  quien  ella  venía,  que  probablemente  no  gusta  de  los  idiomas- extran- 
jeros, rompió  su  taciturnidad  para  manifestarme  que,  pues  yo  deseaba 
aprender  bien  el  ingles,  haría  mejor  en  ejercitarlo. 

El  camino  que  seguíamos  es  el  llamado  Ridge-road,  y  es  por  sí  una  cu- 
riosidad. Es  una  especie  de  meseta  ó  lomo  aluvial,  que  se  extiende  coiflo 
80  millas  desde  el  rio  Gennesee  hasta  el  Niágara,  por  la  orilla  meridional 
dellago  Ontario.  Está  enarcada  en  el  centro,  y  en  general  tiene  de  4  á  8 
varas  de  ancho:  en  partes  está  120  á  130  pies  más  alto  que  el  lago,  del 
que  dista  de  6  á  !|^  millas.  Las  primeras  pasan  po#tierras  cultivadas.  El 
resto  de  la  distancia  hasta  Lewiston  es  desigual,  y  cortado  por  quebradas 
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y  arroyos,  y  rodeado  de  espesos  bosques  entre  los  cuales  se  hallan  claros 
de  tierra,  ocasionados  por  los  desmontes  de*  ios  nuevos*colono8.    * 

Para  pasar  los  pantanos,  hallamos  por  la  tarde  una  larga  y  singulat 
calzada,  que  consistía  en  troncos  de  árboles  tendidos  horizontaimente  unos 
junto  á  otros.  Esto  dura  como  dos  millas.  Considera  qué  voluptuoso  movi- 
miento llevará  el  coche  sobre  tal  pfto.  Yo  aguanté  un  rato,  aunque  los 
saltos  impelían  mi  cabeza  directamente  hasta  el  ingles  que  estaba  enfren- 
te de  mi,  y  cuyos  besos  no  podían  serme  agradables.  Viendo  al  fín  qne  la 
fiesta  iba  larga,  me  resolví  á  andar  el  trecho  á  pié,  y  asi  lo  hice.  ¿Creerás 
que  los  ingleses  juraban  y  maldecian ?  No,  señor:  permanecieron  im- 
pertérritos, y  solo  uno  de  ellos  dijo  que  no  se  parecía  aquel  camino  al  de 
Londres  á  Liverpool. 

Yo  me  habia  adelantado,  y  al  ver  el  puente  que  había  sobre  un  arro- 
yo, desesperé  de  saludar  la  gran  Catarata  al  dia  siguiente.  Consistía  sólo 
en  algunos  fragmentos  de  tablas,  echados  sobre  vigas,  suspendidas  sobre 
postes  de  una  á  otra  orilla:  pasé  y  viendo  que  el  cochero  se  disponía  á 
seguirme,  me  puse  á  tapar  agujeros,  arrimando  unos  á  otros  los  pedazos 
de  tabla,  y  me  quedé  en  pavorosa  expectación.  El  pesado  carruaje  entró 
en  el  puente,  los  pedazos  de  tabla  saltaban  bajo  de  las  ruedas,  los  caba- 
llos metían  los  pies  y  casi  se  hundían  por  las  hendiduras;  pero  el  látigo 
los  levantaba,  hasta  que  contra  toda  probabilidad  llegaron  á  la  orilla 
opuesta. 

Llegamos  á  Lewiston,  después  de  haber  andado  más  de  60  millas  por 
2i  pesos.  Cenamos  y  me  acosté.  ¡Qué  noche,  casi  á  las  orillas  del  sublime 
Ontario,  á  vista  de  la  luna  que  se  levantaba  gloriosamente  por  detras  de 
las  al  curas  de  Queenstow  y  oyendo  el  ruido  vago  y  distante  de  la  gran 
Catarata  que  traia  la  brisa  del  Sur  hasta  mis  oidos!  Ya  considerarás  que 
habiéndome  dormido  entre  tales  objetos,  fueron  mis  sueños  extraños  y 
maravillosos.  Nó:  soñé  con  Cuba  y  con  el  San  Juan,  á  las  orillas  del  Niá- 
gara y  entre  las  escenas  más  sublimes  del  Norte  América. 


■  --  • 


CANTO  DEL  SEPULCRO. 


A  la  memoria  de  Julián  Qasaie. 

¡Desgraciado  mil  veces  tü  que  has  muerto! 
No  volverás  á  contemplar  la  aurora 
Cuando  de  roja  púrpura  cercada 

Y  suelta  la  dorada  cabellera, 
Extiende  su  mirada 

Al  alba  matutina 

Desde  el  azul  de  la  ristreña  esfera. 

No  volverán  á  contemplar  tus  ojos 

Las  praderas  brillantes  de  rocío, 

Ni  en  el  bosque  sombrío 

Al  Sol  que  alegremente 

Del  arroyuelo  en  las  risueñas  ondas 

Baña  I3U  cabellera  refulgente. 

No  aspirarás  el  perfumado  aroma 

De  las  rosas  del  valle:  de  la  luna 

Cuando  gentil  asoma 

Tras  la  enhiesta  colina 

A  ver  no  tornarás  el  rostro  hermoso, 

Ni  volverás  á  oir  el  melodioso 

Canto  del  ruiseñor,  que  triste  mira 

La  bóveda  estrellada 

Y  de  amor  melancólico  suspira. 
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Mas  tampoco  verás  al  virtuoso, 
Al  alma  esclarecida, 
Sufrir  su  desnudez,  y  miserable 
Entre  tormentos  arrastrar  la  vida, 
Y  luego  perecer,  mientra  el  perverso 
Nadando  en  la  opulencia 
Se  contempla  Sefior  del  Universo. 
No  mirarás  la  pérfida  insolencia 
De  un  déspota  cobarde 
Que  ki  frente  del  libre  pisotea. 
La  torpe  falsedad  del  cortesano 
Ño  te  atormentará,  ni  la  venganza 
En  ti  se  fijará  siniestra,  odiosa. 
La  guerra  con  su  bárbara  matanza, 
La  tormenta  que  ruge  tempestuosa 
Ni  la  peste  terrible 
En  tí  se  ensañarán;  el  Universo 
Huye  bajo  tus  plantas,  pavoroso,. 
Por  nieblas  y  relámpagos  cubierto. 
¡En  el  seno  de  plácidas  regiones 
Refrescas  hoy  tu  espíritu  cansado! 
¡Venturoso  mil  veces  tú  que  has  muerto! 

ANTONicr  SELLEN. 

Diciembre  de  1878. 


ESTUDIO   científico 


DEL,  TESTIMONIO    HUMANO. 


II. 

(Oontinúa.) 

He  efectuado  estos  experimentos  con  personas  de  uno  y  otro  sexo,  in- 
teligentes y  liberalmente  educadas,  y  los  he  repetido  con  la  frecuencia 
suficiente  para  demosttar  que  los  resultados  aquí  indicados  son  leyes  y  no 
excepciones;  y  está  tan  claro  como  cualquiera  otro  hecho  puede  estarlo  én 
la  ciencia,  que  obras  como  «La  Vida  de  Johnson»  por  Boswell  y  las  (fCon- 
versaciones  de  Goethe  con  Eckermann^,  y  la  «Conversación  de  Mesa»  de 
Lutero,  y  en  realidad  todos  los  diálogos  literarios,  científicos  ó  filosóficos 
han  de  mirarse  antes  bien  como  representativos  de  las  tendencias  4^  ^os 
interlocutores,  y  como  ui>  bosquejo  general  de  su  pensamiento,  que  como 
el  lenguaje  precisamente  empleado  por  ellos,  6  el  orden  en  que  las  mani- 
festaciones se  realizaron.  Ciertas  frases  á  menudo  repetidas  por  uií  hombre 
eminente  en  presencia  del  amigo,  pueden  en  algunos  casos  transcribirse 
literalmente,  especialmente  si  son  de  un  carácter  original  y  penetrante; 
pero  pormenores  exactos  de  largas  conversaciones  nunca  se  reproducen, — 
á  no  ser,  quizás,  por  ciertos  prodigios  de  que  ahora  hablaré.  Algunas  veces 
se  censura  injustamente  á  los  relatores  de  entrevistas  por  interpolar,  in- 
t^ncionalmente»  errores  en  lo  que  publican.  El  dia  siguiente  á  una  confe- 
rencia, y  aun  cinco  minutos  después,  ni  una  ni  otra  parte  puede  referir 
precisamente  lo  que  se  ha  dicho,  aunque  se  recuerde  lo  suficiente  para  las 
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necesidades  prácticas.  Una  conversación  podrá  referirse  con  exactitud 
cuando  se  asienta  á  medida  que  se  van  pronunciando  las  palabras.  Las 
conversaciones  que  se  refieren  semanas,  meses  y  afíos,  después  de  su  ocu- 
rrencia, han  de  diferir  no  mucho,  sino  muchísimo,  de  los  hechos;  y,  ade- 
má<5  de  las  omisiones  positivas,  ha  de  haber,  en  todos  los  casos,  interpola- 
ciones V  adiciones  tanto  respecto  á  hechos  como  á  lenguaje  que  el  autor 
confiadamente  creyó — y  acaso  en  plena  confianza,  haber  recibido  del  ori- 
e^inal.  Lo  subjetivo  se  confunde  con  lo  objetivo,  y  no  hay  medio  de  distin- 
guirlo. • 

Estos  experimentos  operan  de  una  manera  inmediata  y  obvia  sobre  el 
testimonio  humano,  sefialan  el  vacío  de  mucho  de  lo  que  se  llama  eviden- 
cia histórica,  y  la  inutilidad  del  esfuerzo  con  que  tan  frecuentemente  ee 
quiere  en  un  tribunal  forzar  ó  persuadir  á  los  testigos  á  que' reproduzcan 
el  lenguaje  exacto  que  los  mismos  usaron,  6  que  les  dirigieron,  ó  que  se 
tuvo  en  su  presencia.  Una  vez  referí  un  cuento  corto  á  una  persona  dotada 
de  la  memoria  más  notable  para  hechos  y  palabras  que  jamás  he  conocido: 
y  lé  supliqué  que  me  lo  repitiese  en  el  acto.  Trató  de  hacerlo  así,  y  no  so- 
lamente cambió  la  fraseología,  sino  que  se  dejó  una  de  las  más  importantes 
circunstancias.  En  algunos  casos  he  suplicado  á  los  individuos  sometidos  á 
la  prueba  que  aguardaran  una  semana  ó  diez  dias  y  entonces  escribiesen 
lo  que  recordaran  ó  lo  que  creyeran  recordar  de  lo  que  se  les  habia  con- 
tado. En  todos  los  casos^  habia  variaciones  del  original,  de  más  6  menos 
importancia,  según  la  naturaleza  y  complicaciones  de  la  narración  y  la 
memoria  especial  del  individuo.  Una  persona,  un  estudiante  de  gran  me- 
moria para  las  palabras,  estudió  cuida'dosamente  un  cuento  breve,  que 
constaba  de  menos  de  cien  palabras,  y  al  recitarlo  diez  dias  después,  se 
equivocó  ocho  veces. 

Comparando  con  esmero  los  trozos  declamados  por  actores  y  actrices 
experimentados  y  eminentes  con  los  originales  de  las  piezas,  encuentro  que 
constantemente  han  efectuado  cambios  verbales,  á  la  vez  de  omisión  y  de 
interpolación.  Los  maestros  de  declamación  dicen  que  los  pupilos  no  pue- 
den retener  exactamente  un  trozo  largo:  que  equivocarse  es  la  regla  gene- 
ral. Hasta  los  más  hábiles  y  prácticos  intérpretes  de  Shakespeare  alteran, 
casi  siempre, — de  un  modo  involuntario,  cuando  no  inconsciente, — los  pa- 
sajes más  escogidos. 

La  manifestación  que  ha  hecho  Renán  en  su  ultima  obra,  sobre  loa 
«Orígenes  del  cristianismo,»  de  que  las  personas  que  no  saben  leer  y  escri- 
bir tienen  mejor  memoria  para  las  comunicaciones  orales,  no  se  encuentra 
confirmada  por  los  experimentos  que  hasta  ahora  he  realizado:  los  hombres 
ilustrados  y  los  pensadores  recuerdan  mejor  las  palabras  y  las  ideas  que 
las  clases  ignorantes  é  iletradas.  Los  que  no  saben  leer  y  escribir  hallan 
difícil,  según  mis  experimentos,  retener  en  la  memoria  una  sentencia  corta 
y  sencilla,  siquiera  por  un  instante.  No  ^solamente  la  memoria  de  palabras, 
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sino  la  de  hechos  y  objetos  de  observación  ordinaria  es  más  limitada  de  lo 
que  se  supone. 

En  otra  serie  de  experimentos,  sometí  á  prueba  la  potencia  de  recordar 
los  objetos  que  se  presentaban  á  la  visión.  Si  un  número  de  personas  en- 
tran en  una  habitación  que  contenga  diversos  muebles,  con  colores  varia- 
dos en  las  paredes  y  en  la  alfombra  y  en  que  alguno  ejecute  ciertos  gestos 
ó  movimientos  complicados,  ó  algunas  maniobras,  no  habrá  concordancia 
en  sus  relatos,  aunque  hechos  de  una  vez,  y  ninguno  será  exacto. 

Durante  años,  filósofos  y  críticos  han  estado  preguntando  cuánto  tiem- 
po se  requiere  para  que  se  forme  un  mito.  La  respuesta  se  encuentra  en 
estos  experimentos.  Un  mito  se  forma  en  un  minuto.  Las  interpolaciones  y 
adiciones  hechas  al  referir  una  conversación  anterior, — de  cuva  verdad  el 
que  la  cuenta  está,  en  aquel  momento  y  subsecuentemente,  tan  persuadido 
que,  sólo  por  el  cotejo  coa  el  original  escrito  puede  desengañarse, — son 
productos  de  la  propia  mente  del  narrador: — ^la  sustitución  inconsciente  de 
lo  subjetivo  á  lo  objetivo — las  palabras  y  frases  y  pensamientos  de  su  pro- 
pio cerebro,  que,  acaso,  han  formado  parte  de  sus  adquisiciones  mentales, 
se  levantan  como  espectros  en  medio  de  la  narración,  echan  á  un  lado  las 
palabras  y  las  frases  y  los  pensamientos  originales,  y  ocupan  su  lugar  tan 
perfecta  y  armoniosamente  que  la  intrusión  ni  siquiera  se  sospecha. 

Puede  decirse, — como  á  menudo  sé  dice, — que  la  memoria  es  una  fa- 
cultad distinta  y  limitada  que  no  está  absolutamente  relacionada  con  otras 
facultades  más  importantes,  y  que  su  perfección  ó  imperfección  tiene  poco 
que  ver  con  la  fuerza  cerebral.  Más  aunque  esta  manera  de  considerar  la 
naturaleza  de  la  memoria  fuese  correcta,  no  invalidaria  lo  que  aquí  se 
pretende  sobre  la  relación  entre  la  memoria  y  el  testimonio  humano. 

^  Pero  esta  teoría  de  la  naturaleza  y  empleo  de  la  memoria  no  es  correc- 
ta: se  opone  á  todo  lo  que  se  sabe  del  cerebro  y  de  sus  funciones,  ya  se  le  / 
estudie  fisiológica,  ya  psicológicamente.  La  memoria  es  simplemente  un 
registro  de  una  pequeña  parte  de  las  impresiones  del  cerebro:  hay,  por  lo 
mismo,  tantas  diferentes  especies  de  memoria  como  existen  diferentes  fa- 
cultades ó  combinaciones  de  facultades.  La  memoria  es  una  medida  de  la 
inteligencia;  pero  como  hay  tantas  variedades  de  memoria  como  varieda- 
des de  talento  en  el  hombre,  la  memoria  de  un  hombre  cualquiera  tan  sólo 
puede  medir  el  talento  que  á  éste  sea  peculiar.  Recordamos  aquello  que 
somos  capaces  de  comprender.  Se  ha  dicho,  que  cualquier  hombre  admitirá 
sin  inconveniente  que  su  memoria  es  pobre,  más  ninguno  admitirá  que  su 
juicio  es  pobre;  y  sin  embargo,  el  juicio  es,  en  gran  parte,  el  resultado  de 
la  memoria.  Puede  uno  juzgar  con  acierto  en  algunos  ramos,  y  juzgar  con 
muy  escaso  tino  en  otros;  pero  en  aquellos  que  el  juicio  es  bueno,  la  me- 
moria asimismo  lo  será. 

La  relación  entre  la  memoria  y  la  inteligencia  se  ilustra,  si  no  se  de- 
muestra, por  medio  de  las  historias  viejas  y  modernas  de  niños  prodigios, ' 
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tales  como  el  míisico  ciego  Tpm,  el  matemático  Colburu,  y  el  famo§o  «rmu- 
chacho  orador.»  Un  análisis  de  las  facultades  mentales  de  cvialquiera  de 
estos  prodigios  ofrece  estos  cuatro  hechos,  comunes  á  todos  ellos.  1.  Memo- 
ria extraordinaria  en  algún  ramo;  2.  En  correspondencia,  genio  extraordi- 
nario en  el  mismo  ramo;  3.  Deficiencia  marcada  y  no  común  de  otras  cua- 
lidades mentales,  que  en  algunos  casos  llega  á  la  idiotez;  4.  Decadencia  de 
sus  dotes  especiales,  cuando  al  llegar  á  la  madurez,  se  desarrollan  correla- 
tivamente otras  facultades.  (fPor  sus  monstruosidades,  la  naturaleza  revela 
sus  secretos;»  la  fisiología  del  espíritu,  la  relación  general  entre  éste  y  el 
cerebro,  y  la  relación  de  la  memoria  al  espíritu,  todo  puede  estudiarse,  de 
una  manera  completamente  fructuosa,  en  los  niños  prodigios.  En  ninguna 
clase  de  seres  se  demuestran  tan  totalmente  las  limitaciones  del  cerebro 
humano  como  en  estos  mismos  prodigios  que  se  supone  ilustran  de  una 
manera  maravillosa  las  capacidades  del  intelecto:  sus  especiales  dotes  lea 
fueron  conferidas  á  expensas  de  las  dotes  generales:  lo  ordinario  está  sa- 
crificado á  lo  extraordinai'io.  Si  alguna  vez  maduran  y  llegan  á  ser  ciuda- 
danos de  bien  equilibradas  aptitudes,  el  genio  particular  que  hizo  famosa 
su  nifigz  ha  de  sufrir  correspondientemente.  Hasta  el  niño  de  medianas 
facultades,  como. hemos  visto,  pierde  la  memoria  en  ciertas  direcciones,  á 
medida  que  avanza  á  la  madurez;  de  aquí  la  creencia  general  pero  errónea 
de  que  la  memoria  de  los  niños  es  mejor  que  la  memoria  de  los  adultos. 
En  realidad,  la  mayoría  de  los  niños  recuerda  mucho  menos  en  cantidad 
que  los  adultos,  y  recuerdan  diferentes  cosas  con  arreglo  á  su  edad  y  su 
gusto. 

En  los  niños,  como  en  los  adultos  y  en  los  prodigios,  la  memoria, — es- 
tudiada científicamente, — es  una  medida  exacta  del  espíritu,  y  en  todos, 
jóvenes  y  viejos,  son  tan  grandes  sus  limitaciones,  que  perjudican  en  altí- 
simo grado  el  valor  de  casi  todo  testimonio  humano,  hasta  en  los  asuntos 
de  la  vida  cuotidiana;  mientras  que  en  toda  ciencia, — ó  sea  la  capacidad 
del  cerebro  humano  para  observar  el  conocimiento  sistematizado,  para 
pensar  y  para  recordar, — está  tan  limitada  que  el  mundo  debe  defender^ 
y  en  realidad  defiende,  contra  todos  los  maestros  de  lógica  y  autoridades 
acerca  de  la  evidencia,  el  testimonio  acerca  de  los  peritos,*  y  en  él  pone  su 
fé  exclusivamente.  Y  ante  las  pretensiones  de  nuevos  descubrimientos,  en 
especial  contra  probabilidades  preexistentes,  descansa  en  el  testimonio  de 
solo  unos  pocos,  y  éstos  del  más  levantado  carácter, — peritos  de  peritos; — 
en  tanto  que,  en  la  serie  no  interrumpida  de  las  edades,  el  contrapuesto 
testimonio  de  millones  y  millones  de  imperitos,  por  más  que  concurran  y 
se  incluyan  los  más  buenos  y  discretos  de  la  especie  humana,  se  ha  mirado 
con  j  usticia  como  menos  que  desprovisto  de  todo  valor. 

Limitaciones  de  los  sentidos. — Los  sentidos,  hasta  aquí  mirados  como 
infalibles,  están  todavía  más  estrechamente  circunscritos  que  la  memoria  ó 
las  más  altas  facultades  del  intelecto.  Tan  limitado  es  el  campo  de  la  vi- 
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sion, — y  el  sentido  de  la  vista  es  ciertamente  el  mejor  de  los  cinco, — que 
la  retina  solo  puede  apreciar  algunos  de  los  rayos  solares.  Las  vibraciones 
del  éter  más  allá  del  rojo,  en  un  extremo  del  espectro  y  el  violado  en  el 
otro,  son  dq  ningún  valor  en  la  visión,  pues  las  ondulaciones  etéreas  supe- 
riores á  setecientos  noventa  billones  (1)  por  segundo,  ó  inferiores  á  cuatro- 
cientos bilfones  por  segundo  son  incapaces  de  afectarla. 

Igualmente  extraordinaria  es  la  limitación  de  la  vista  bajo  el  aspecto 
de  la  distancia  y  la  magnitud.  Sólo  en  las  más  favorables  condiciones  pue- 
den verse,  á  la  simple  vista,  los  cuerpos  celestes  de  sexta  y  séptima  mag- 
nitud. El  límite  extremo  de  los  objetos  pequeños,  conforme  á  los  experi- 
mentos hechos  por  autoridades,  se  representa  por  un  disco  de  5Í0  de  pulgada 
de  diámetro.  La  ayuda  que  á  la  vista  prestan  el  telescopio  y  el  microsco- 
pio és  importante,  y,  en  la  investigación  científica,  indispensable;  más 
comparados  con  lo  infinitamente  grande  y  lo  infinitamente  pequeño  en  la 
Naturaleza,  es  una  bagatela. 

Los  sentidos,  en  verdad,  no  están  formados  para  facultar  al  hombre  á 
resolver  los  problemas  de  la  Naturaleza,  sino,  cual  sucede  en  los  animales 
inferiores,  para  hacer  meramente  posible  la  existencia,  y  agradable,  aunque 
de  una  manera  limita.da  é  incidental.  Y  sin  embargo,  por  estos  débiles 
sentidos  entra  en  el  cerebro  todo  conocimiento  humano,  puesto  que  todo 
raciocinio  deductivo  ha  de  basarse  en  la  previa  observación  inductiva.  Más 
humillante  aún,  v  más 'instructivo  en  sus  relaciones  con  el  testimonio  hu- 
mano,  es  la  carenciíj,  de  precisión  y  de  facultad  apreciativa  de  detalles  á 
largas  distancias  por  medio  del  ojo.  A  media  milla  de  distancia  somos  in- 
capaces de  reconocer  el  semblante  de  nuestro  amigo  más  querido;  mientras 
que  para  leer  los  tipos  ordinarios,  han  de  colocarse  á  pocas "  pulgadas  de 
la  cara. 

Reconocidas  las  limitaciones  de  la  vista, — el  rey  de  los  sentidos, — fácil 
é  inevitable  no  es  reconocer  la  limitación  de  las  facultades  inferiores,  audi- 
ción, olfato,  gusto  y  tacto.  Las  vibraciones  del  aire  á  menos  de  32  por  se- 
gundo, ó  á  más  de  100,000  por  segundo,  á  lo  sumo,  no  producen  impresión 
en  el  oido  humano;  y, — como  le^  han  probado  püblicos  experimentos, — las 
llamas  sensibles  pueden,  reaccionar  contra  las  vibraciones  atmosféricas  y 
producir  un  perfecto  silencio.  (2)  La  conversación  ordinaria  es  audible 
sólo  á  pocos  pies  de  distancia,  en  tanto  que  oradores  de  poderosa  voz,  en 
sus  mayores  esfuerzos  alcanzan  á  unos  escasos  millares  de  personas.  Tan 


(1)  Billones,  segiin  el  sistema  usual  en  Cuba;  trillones,  según  el  método  francés 
que  es  el  más  general  en  los  Estados  Unidos  y  el  que  emplea  el  autor.  Nota  de  la 
Revista. 

#  (2)  Véase  acerca  de  este  particular  interesante,  la  lección  sexta  del  curso  experi- 
mental sobre  el  Sonido,  dado  en  la  Institución  Real  de  Londres,  por  el  profesor  Tyn- 
dall.  Nota  de  la  Revista. 
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restringido  está  el  sentido  del  olfato  en  su  capacidad  que  no  logra  descu- 
brir muchos  de  los  más  mortíferos  venenos  y  causas  de  epidemias,  y  es  de 
tan  escaso  servicio  práctico  al  hombre,  que  pacientes  que  por  enfermedad 
lo  han  perdido  del* todo,  dicen  algunas  veces  qne  no  les  importaría  nada 
reempezarlo. 

El  sentido  del  tacto,  del  cual  se  suponen  modificaciones  los  otros  sen- 
tidos, limitado  por  necesidad  al  contacto  real,  carece  de  valor  en  el  estu- 
dio de  cualquier  cosa  á  distancia. 

Claro  está  pues,  que  los  sentidos  nos  internan  poco  en  el  vasto  palacio 
de  la  Naturaleza  y  que  aún  de  lo  poco  que  alcanzamos  sólo  nos  permitan 
vislumbres  imperfectos.  Echando  á  un  lado  todas  las  cuestiones  de  super- 
naturalismo,  ha  de  concederse  que  los  sentidos  sólo  nos  ponen  en  relación 
inmediata  (direct)  con  una  fracción  infinitesimal  de  lo  natural;  práctica- 
mente estamos  excluidos  del  conocimiento  de  la  Naturaleza,  de  la  cual 
formamos  parte*,  de  aquí  los  estrechos  límites  del  conocimiento  humano, 
que  en  su  totalidad  ha  de  basarse  inductivamente  sobre  lo  que  los  senti- 
dos son  capaces  de  enseñarnos,  aunque  la  superestructura  pueda,  por 
deducción  levantarse  jnuy  alta.  Los  hechos  elementales  y  de  importancia 
suprema  en  la  Naturaleza  son  precisamente  aquellos  de  que  los  sentidos, 
solos  ó  combinados,  nos  dan  poca  ó  ninguna  información.  Las  grandes 
fuerzas, — la  luz,  el  calor,  la  electricidad,  la  gravedad, — pueden  únicamen- 
te estudiarse  en  sus  efectos,  no  en  sí  misma, — en  lo  que  efectúan  más  que 
en  lo  que  son:  -de  aquí  que  los  grandes  progresos  en  la  ciencia, — que  liiego 
han  servido  de  centro  y  punto  de  partida,  la  teoría  copernicana,  la  teoría 
de  la  gravitación,  la  teoría  ondulatoria  de  la  luz, — se  hallan  en  la  línea 
de  la  investigación  deductiva  y  no  en  la  de  la  inductiva.  Si  de  la  induc- 
ción dependiéramos,  nada  sabríamos  de  la  Naturaleza  y  seríamos  niños 
errantes  en  un  bosque  sin  senda.  El  primer  paso  en  la  evolución  de  cual- 
quiera gran  ciencia  ha  sido  y  será  siempre  al  soltarnos  de  la  estricta  de- 
pendencia de  los  sentidos,  hacerlos  servidores  en  lugar  de  reyes:  podemos 
trazar  la  base  á  ojo,  pero  la  razón  ha  de  construir  el  triángulo:  bien  puede 
la  mano  medir  el  arco  y  la  cuerda,  pero  solo  el  cálculo  nos  dá  los  límite 
del  círculo. 

Las  decepciones  de  los  sentidos  son  casi  tan  marcadas  como  sus 
limitaciones;  en  verdad  son  una  parte  de  sus  limitaciones.  Reid,  el 
metafisico,  arguye  meditadamente  que  las  llamadas  decepciones  de  los 
sentidos  antes  bien  son  errores  de  juicio  respecto  de  las  impresiones 
que  reciben  los  nervios  d&  los  sentidos  especiales.  Tal  argumento  es 
innecesario,  supuesto  que  todas  las  convicciones  que  adquirimos  por 
medio  de  los  sentidos, — ^las  verdades  al  par  que  los  errores, — son  produc- 
tos del  juicio.  No  es  el  ojo  lo  que  ve,  sino  el  cerebro,  que  está  detrás  del 
ojo.  Las  impresiones  que  la  retina  recibe  no  llevan  por  sí  mismas  peifta- 
mientos  á  la  mente,  como  la  impresión  en  la  plancha  del  fotógrafo  no  lleva 
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el  pensamiento  al  instramento  que  está  detrás  de  ella.  El  ojo  es  un  instru- 
mento á  través  del  cual  el  cerebro  ve: — el  telescopio  y  el  microscopio  de 
la  mente.  Por  sí  solo  es  el  ojo  tan  incompetente  para  ver,  como  es  el  teles- 
copio para  descubrir  un  nuevo  planeta,  ó  el  microscopio  para  hallar  un 
organismo  humilde. 

«El  ojo  ve  aquello  que  tiene  medios  para  ver:»  quienes  descubren  son 
el  astrónomo  y  el  micrbgrafo;  quien  ve  es  el  cerebro,  por  las  puertas  que 
el  ojo  le  abre.  Las  concepciones  verdaderas  ó  erróneas,  obtenidas  por 
medio  del  sentido  de  la  visión  son  productos  del  cerebro  antes  que  del  apa- 
rato ocular.  Hablando  con  exactitud  científica,  nuestros  sentidos  ni  nos 
enseñan  ni  nos  engañan. 

Aunque  el  ojo  sea,  como  se  ha  dicho,  el  mejor  de  los  sentidos,  es,  bajo 
algunos  aspectos,  el  peor,  desde  que  errores  6  verdades  á  medias  entran 
en  el^erebro  por  este  sentido,  en  cantidad  superior  á  los  que  recibe  por 
todos  los  otros  sentidos  combinados.  Olvidando  las  limitaciones  del  apa- 
rato óptico  y  que  su  oficio  no  es  ver  sino  proveer  el  mecanismo- de  ver,  los 
hombres  erróneamente  juzgan  que  lo  que  se^  ve  es  necesariamente  la  ver- 
dad; sin  tener  en  cuenta  los  hechos  obvios  de  que  nunca  vemos  la  totali- 
dad de  los  objetos  sino  su  superficie  íinicamente,  de  ordinario  un  lado,  ó 
dos  á  lo  sumo;  que  prácticamente  es  imposible  fijar  por  completo  la  aten- 
ción á  la  vez  en  dos  objetos  muy  apartados;  que  la  forma,  el  color  y  el 
tamaño,  cuyo  conocimiento  se  adquiere  por  medio  de  la  vista,  pueden  ser 
de  harto  menor  importancia  en  la  determinación  de  la  naturaleza  de  los 
objetos  que  sus  otras  cualidades.  Cuando  miro  un  objeto  cualquiera,  como 
una  silla,  no  la  veo,  no  puedo  verla,  por  más  cerca  que  esté,  por  más  bue- 
na que  mi  vista  sea  ó  concentrada  que  mi  vista  se  halle,  veo  solo  la  des- 
nuda superficie  que  está  frente  á  mí,  y  que  no  es  más  que  una  fracción 
infinitesimal  de  la  silla  misma;  y  aunque  yo  la  vuelva  y  la  vuelva,  y  la 
mire  por  todos  lados,  nunca  la  puedo  ver  puesto  que  solo  una  parte  de  su 
superficie  puede  verse  de  una  vez.  Aquí  estriba  parte  de  la  filosofía  del 
éxito  de  los  prestidigitadores  y  de  todas  las  formas  de  tretas  ó  juegos  de 
manos:  los  espectadores  se  imaginan  estar  viendo  lo  que  en  realidad  no  ven. 

Fijando  nuestra  mirada  en  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  estos  cuerpos 
celestes  parecen  moverse  con  lentitud  mensurable  al  través  de  la  cóncava 
superficie  de  la  azul  bóveda  del  firmamento;  y  sólo  á  merced  de  los  razo- 
namientos y  los  cálculos  deductivos  de  un  Copérnico,  un  Galileo,  un  New- 
ton, llegamos  á  la  convicción  de  que  la  tierra  es  el  objeto  móvil,  qOe  la 
bóveda  azul  solo  marca  en  el  aire  los  límites  de  nuestra  visión  y  que  las 
brillantes  estrellas  que  aparecen  como  bugías  en  el  cielo  son  mundos  gi- 
gantescos que  se  trasladan  con  una  velocidad  enorme  .de  millones  de  mi- 
llas. Sentados  en  un  tren  de  ferro-carril,  en  una  estación,  cuando  el  tren 
inmediato  á  nuestro  lado  principia  á  moverse,  nos  parece  que  nosotros  mis- 
Wips  estamos  en  movimiento,  y  únicamente  í^l  mirar  al  lado  opuesto  y  pb- 
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servar  con  firmeza  algún  punto  íi  objeto,  cuya  fijeza  conozcamos  por  previa 
observación,  podemos  corregir  nuestro  engaño;  pero  en  la  vida  práctica  no 
siempre  nos  es  dado  encontrar  un  punto  fijo  ü  objeto  externo  por  el  cual 
podamos  distinguir  lo  subjetivo  y  lo  objetivo  en  las  impresipnes  de  la  reti- 
na. Así,  en  toda  experiencia  humana,  la  verdad  y  la  mentira  se  parecen; 
su  porte,  gusto  y  procedimiento  son  los  mismos;  las  miramos  con  los  mis- 
mos ojos.»  (1) 

DR.  JORGE  M.  BEARD. 
{Cbniinuará,) 


(1)  Un  crítico  del  profesor  Tyndall,  indignado  de  que  este  filósofo  no  acejítase  loa 
errores  corrientes  en  el  dia,  declaró  que  cuando  se  le  llamaba  á  investigar  cualquier 
objeto,  lo  miraba,  lo  escuchaba,  lo  tocaba,  lo  olía,  y  acababa  por  no  creer  en  él.  No 
sabia  el  crítico  que,  en  lugar  de  censurar  al  profesor  Tyndall,  le  tributaba  uno  de  los 
mayores  elogios  que  darse  pueden  á  un  hombre  científico. 

La  supervaluacion  de  la  capacidad  del  cerebro  y  de  los  sentidos  humanos,  unida  al 
presente  estado  caótico  de  los  principios  de  la  evidencia  afecta  dañosamente  no  solo  á 
la  filosofía  sino  también  á  la  vida  práctica.  En  medicina,  por  ejemplo,  ha  sido  la  moda, 
durante  siglos,  ignorar  ó  escarnecer  los  síntoii^^  de  una  naturaleza  puramente  subje- 
tiva, que  no  presenten  lesiones  correspondientes,  6  apariencias  mórbidas  que  los  sen- 
tidos, auxiliados  ó  no,  puedan  descubrir,  y  para  cuj'o  estudio  haya  de  dependerse  del 
razonamiento  deductivo  y  de  las  manifestaciones  de  los  pacientas.  Est^  en  general  es 
la  explicación  del  hecho  de  que  muchas  de  las  enfermedades  más  frecuentes  y  aflicti- 
vas, como  la  extenuación  nerviosa,  hipocondria,  histeria,  y  otras  afecciones  nerviosas 
semejantes,  aunque  del  mayor  interés  científico  y  práctico,  se  han  descuidado  casi 
completamente  hasta  muy  poco  ha;  y  los  síntomas  más  graves  relacionados  con  ellas 
se  han  descartado  como  fútiles  si  no  imaginarios.  Una  pierna  rota  puede  todo  el  mun- 
do verla,  tocarla  y  manejarla;  pero  un  cerebro  exhausto,  que  es  por  lo  regular  asunto 
harto  más  serio,  pasa  inadvertido,  y  hasta  se  duda  de  que  tal  cosa  exista  por  la  mera 
circunstancia  de  no  hallarse  al  alcance  del  ojo  y  del  microscopio.  (The  Popular  Science 
Monthly.) 


DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ. 


Documentos  para  su  vida. 

En  la  sección  de  «Comunicados»  del  Diario  de  la  Habana  correspon- 
diente al  miércoles  3  de  Diciembre  de  1834,  se  publicó  el  segundo  articu- 
lo que  D.  José  de  la  Luz  dirigió  ai  Sr.  Reyesr,  firmándose  El  mismo.  Véase 
lo  que  digimos  en  la  Revista  de  Octubre  ultimo,  pág.  423.' 

AL  SEÑOR  ARITMÉTICO  CURIOSO 

,  uAnd  it  skall  go  hard  and  long,  bot 

I  will  better  the  instniction.» 

•Shakespeare. 

Heme  aquí  otra  vez,  Sr.  Aritmético,  á  fuer  de  cumplidor  de  mis  pro- 
mesas, aprestándome  para  tachar  «los  cargos  que  hizo  Y.  al  informe  de 
unos  inspectores  de  escuelas  en  aquel  mismo  artículo  inserto  en  el  Noti- 
cioso y  Lucero  de  9  del  corriente.  Pero  siendo  estás  cuentas  muy  largas  de 
ajustar,  me  ha  parecido  lo  más  acertado  antes  de  entrar  en  un  prolijo 
examen,  rogar  á  V.  se  sirva  responder  al  siguiente  interrogatorio.  Eva- 
cuado este  trámite,  marcharemos  sobre  terreno  más  seguro,  y  lograremos 
dar  á  la  cuestión  toda  la  claridad  de  que  sea  susceptible.  Todo  esto,  y  mu- 
cho más,  exige  su  importancia;  porque  se  trata  nada  menos  que  de  fallar 
acerca  del  principio  vital  que  debe  presidir  á  la  educaron  primaria^  que 
es  la  piedra  angular  del  edificio: 

1?    «Es  imposible  impedir,  dice  V.,  que  los  niños  tomen  de  memoria 
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los  catecismos  y  otros  libros  que  manejan  diariamente.»  Norabuena. — ^¿Pero 
se  infiere  de  ahí  la  necesidad  de  que  no  aprendan  mes  que  d^  vienumaf 

29    ¿Cuál  es  la  facultad  intelectual  que  se  ejerce  antes  que  todas? 

3?     ¿Se  ejercen  6  nó  varias  pimultáneamento  desde  el  principio? 

49  ¿No  se  ejerce  con  viveza  más  facultad  que  la  memoria  en  los  pri- 
meros años  de  la  vida? 

59  ¿Acaso  porque  se  ejercite  la  reflexión,  deja  de  ejercitarse,  6  se  des- 
virtúa la  memoria? 

69  ¿Quién  puede  dudar  que  sin  memoria  90  es  posible  adquirir  co- 
nocimientos? ¿Pero  es  ésta  la  memoria  de  que  V.  habla?  De  ninguna 
manera.  V.  se  contrae  á  las  ventajas  de  la  Tneinoria  de  palabras.  ¿Podría 
Vd.  demostrarme  (por  supuesto,  sin  salir  de  la  primera  edad),  que  las  ven- 
tajas están  de  parte  de  ésta  sobre  la  de  cosas? 

79  ¿Puede  la  práctica  de  aprender  de  memoria  infundid  mejores  há- 
bitos para  discurrir,  que  la  práctica  del  raciocinio?  Así  lo  ha  expresado 
V.  asertivamente,  dando  á  entender  que  también  inspira  más  amor  al 
trabajo.  Pero  como  no  alcanzo  el  fundamento  de  semejante  aserto,  por  más 
que  me  he  esforzado  en  conseguirlo,  tendrá  V.  la  bondad  de  darme  la 
razón  de  su  dicho. 

89  Según  V.,  «la  memoria  fes  casi  la  única  facultad  que  pueden  cul- 
tivar con  fruto  los  maestros  de  primeras  letras.»  Luego  para  maldita  la 
cosa  necesita  un  maestro  de  primeras  letras  hacer  uso  de  su  discurso:  bas- 
tarále  tan  sólo  tener  una  dosis  superabundante  de  paciencia  para  estarse 
clavado  en  una  silla  durante  horas  enteras  con  los  ojos  más  que  clavados 
en  el  mismo  librejo.  ¡Qué  canongía  les  ha  tocado  en  suerte!  Hasta  ahora 
no  me  he  contraido  á  la  enseñanza  de  la  parte  moral  que  tanto  exige  de 
los  directores  de  la  primera  infancia.  ¡Pero,  qué  tecla  hemoa  tocado, 
Sr.  Curioso!  ¿Se  penetrarán  los  niños  de  sus  deberes  hacia  el  Criador,  sus 
padres  y  demás  hombres  por  solo  el  ministerio  de  la  meyrwriaf  Por  supuesto 
que  aquí  prescindimos  de  la  cuestión  del  ejemplo,  primero  y  más  eficaz 
maestro  de  las  costumbres.  Mejor  dicho:  aun  suponiendo  la  enérgica  coo- 
peración del  ejemplo  ¿cómo  se  inculcará  más  eficazmente  la  moral,  hacien- 
do palpar  las  ventajas  de  sus  preceptos,  ó  torneándolos  sólo  de  memoria? 

99  ¿Para  tomar  las  palabras  de  una  materia  se  requiere  entender 
ésta? 

109    ¿Y  para  tomar  las  ideas? 

119     Perjudicará  á  la  retentiva  la  comprensión  de  las  ideaf=? 

129  ¿Qué  facultad  del  alma  es  la  que  más  necesitamos  en  la  conduc- 
ta de  la  vida? 

139  ¿Cómo  se  logrará  facilitar  la  enseñanza  de  la  lectura  á  los  niños 
en  cualquiera  de  los  sistemas  inventados? 

149  ¿Cómo  podrán  perfeccionarse  en  el  mismo  arte,  de  modo  que  eea 
lo  que  deba  ser? 
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15?    ¿Es  ó  nó  la  curiosidad  una  señal  evidente,  un  síntoma  de  la  ne- 
cesidad de  instruirnos  en  que  nos  ha  constituido  la  naturaleza?  . 
169    ¿Existe  ó  nó  esta  curiosidad  insaciable  en  la  primera  edad? 
179    ¿Puede  satisfacerse  por  ventura  con  sólo  el  ejercicio  de  la  me- 


moria? 


189  ¿Conviene  ó  no  conviene  promover  la  aciiHdad  meiital  desde  la 
tierna  edad? 

199  ¿Se  puede  con  sólo  la  memoria  inspirar  gusto  y  entusiasmo  á  los 
niños  por  las  cosas  que  aprenden? 

209  ¿Se  les  debe  atormentar  con  aquello  mismo  con  que  se  les  puede 
divertir? 

219  De  que  se  recomiende  que  no  repitan  los  niños  palabras  ni  ex- 
presiones que  no  entiendan  perfectamente,  ¿se  deduce  que  sea  indispensa- 
ble saber  explicar  todo  lo  que  se  habla? 

229  ¿Es  posible  que  V.  no  haya  oído  tachar  hasta  el  presente  la 
práctica  de  aprender  de  coro  en  las  ciencias?  ¿No  ha  sido  éste  el  eterno 
cantar  de  los  Quintilianos,  los  Bacones,  los  Descartes,  los  Lockes,  los  Ste- 
warts,  los  Feijoós,  y  muy  singularmente  de  nuestro  compatricio  y  nuestro 
reformador  de  estudios  (1),  de  todos  los  hombres,  en  suma,  que  piensan 
por  sí  mismos  en  todos  tiempos  y  naciones? 

239    ¿Puede  haber   medio  más  eficaz  que  el  sistenva  explicativo  para 
•  adelantar  á  ui#tiempo,  asi  en  las  ideas  como  en  su  expresión^ 

249  ¿Es  ó  nó  la  educación  un  ramo  experimental  de  los  conocimien- 
tos así  como  la  física  ó  la  química? 

259  Caso  de  resistir  V.  las  pruebas  de  raciocinio,  ¿se  negará  á  las  de 
experiencia,  presentadas  en  una  escala  inmensa? 

Y  basta  por  ahora,  Sr.  Aritmético;  pues,  aunque  no  me  ocurren  tantas 
preguntas  como  observaciones  se  le  atropellaban  á  V.  entre  los  gavilanes 
de  laplumaf  todavía  se  jne  quedan  algunas  en  el  tintero,  y  no  me  parece 
conveniente  proceder  ad  ulteriora,  hasta  que  todas  ellas  queden  absueltas 
en  debida  forma.  Y  advierto  que  no  exijo  de  V.  una  contestación  cir- 
cunstanciada, que  eso  sería  pedir  un  volumen  y  no  un  artículo,  sino  la 
más  breve  que  le  sea  posible  á  cada  numero,  en  la  inteligencia  de  que  no 
tergiversaré  ni  fingiré  dejar  de  entender  el  sentido  de  V.,  pre valiéndome 
del  laconismo  que  empleare.  Ni  crea  V.  tampoco  que  con  esta  táctica  in- 
terrogaioria  ha  sido  mi  ánimo  tenderle  redes,  para  atacarle  luego  con  ven- 
taja. Muy  al  contrarioT  mis  preguntas  no  sólo  descubren  todo  mi  plan  de 
operaciones,  sino  que  vienen  á  ser  como  un  acopio  de  pertrechos  y  armas 
de  toda  clase,  que  ofrezco  á  la  disposición  de  V.  para  que  emplee  las  que 
guste.  Por  mi  parte,  jarnas  empuñaré  otras  que  las  muy  permitidas,  ni  más 
estrategia  que  la  de  tantear  el  vado  á  la  cuestión:  táctica  muy  propia  de 
• 

(1)     Várela. 


640  REVISTA   DE   CUBA 

quien  ni  se  quiere  ahogar,  ni  ha  tomado  nunca  más  que  la  defensiva,  y 
eso  compulso  y  apremiado.  Ello  guerra  será,  pero  giuerra  galamt,  que  es 
la  ünica  que  sabe  hacer 

El  mismo, 


En  la  sección  de  «Comunicados»  del  I}¿ario  de  la  Habana,  correspon- 
diente al  jueves  5  de  Febrero  de  1835  se  encuentra  la  siguiente  carta  y  la 
declaratoria  á  que  la  misma  se  refiere: 

Sres.  Editores  del  Diario. 

Muy  Sres.  mios:  sírvanse  Ves.  dar  un  lugar  en  su  papel  á  la  siguiente» 
declaratoria:  cuyo  favor  agradecerá  sobremanera  S.  S.  Q.  B.  fí.  M. 

José  de  la  Luz. 

El  director  del  colegio  de  S.  Cristóbal,  sito  en  Carraguao,  por  sí,  y 
muy  especialmente  á  nombre  de  sus  colaboradores,  declara  del  modo  más 
solemne  el  sumo  disgusto  que  han  recibido  con  los  excesivos  encomios  que 
se  lefj  tributan  por  un  articulista  firmado  el  Obsei'vador  en  el  Noticioso  y 
Lucero  de  ayer.  Con  tal  motivo  ruega  el  infrascrito  muy  encarecidamente, 
así  á  los  Sres.  Editores  de  este  periódico  como  á  los  del  JJiario,  no  admi- 
tan artículos  en  que  se  trate  de  elogiar  dicho  establecimiento,  dando  más 
bien  cabida  en  sus  columnas  á  aquéllos  en  que  se  trate  de  censurarle.  En 
una  palabra,  el  director  y  profesores  de  Carraguao,  lejos  de  gustar  del  in- 
cienso, prefieren  una  crítica  franca  y  juiciosa  á  esos  elogios  tirados  á  des- 
tajo y  á  deshora.  Asi  lo  declaran  á  la  faz  del  publico  todos  ellos,  y  á  sn 
cabeza. — José  de  la  Luz. 

Habana  3  de  Febrero  de  1835. 


V . 


En  la  sección  de  «Comunicados»  del  Diario  de  la  Habana, — número 
del  sábado  14  de  Febrero  de  1^35, — se  halla  el  siguiente  artículo: 

A  los  Sres.  Editores  del  Noticioso  y  Lucero. 

m 

Vos  me  cogistis. — San  Pablo. 

El  director  del  colegio  de  Carraguao  se  ve  cumpelido  muy  á  pesar  suyo 
á  molestar  de  nuevo  la  atención  publica,  á  consecuencia  del  sesgo  tan 
inesperado  que  han  dado  dos  Sres.  Luceristas  en  su  número  de  hoy  á  la 
cuestión  del  comunicado  y  la  declaratoria.  *  Vastísimo  es  el  campo  que  asi 
me  presentan  para  explayarme:  yo  empero  lo  atravesaré  rápidamente, 
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contestándoles  nada  más  que  con  sus  propias  armas,  y  aun  no  valiéndome 
todavía  de  tocias  las  que  ellos  mismos  me  han  suministrado  contra  sí. 
Tampoco  trataré  de  aprovechar  la  oportunidad,  como  pudiera,  para  ex- 
tender una  apología  de  mis  principios  y  procedimientos:  bastará  tan  sólo 
para  mi  propósito  demostrar  con  breves  pero  irrefragables  indicaciones 
que  no  ban  sido  la  imparcialidad  y  la  frcmqueza  los  móviles  que  dirigie- 
ron la  pluma  de  los  Editores  del  Lucero. 

Pero  vamos  por  partes.  Primeramente,  ¿á  qué  viene  al  caso  decir 
que  la  declaratoria  era  inusitadaf  Un  paso  de  esta  naturaleza  debe 
calificarse  más  bien  de  oportuno  6  de  inoportuno  que  no  de  tesado  6 
de  no  v^ado;  y  á  buen  seguro  que  la  declaratoria  estuvo  oportunísi- 
ma en  las  circunstancias  de  que  se  trata.  Hé  aquí  en  comprobación 
las  causales  que  la  motivaron:  1*  Por  ser  el  director  y  profesores  na- 
turalmente "más  afectos  á  las  críticas  juiciosas  que  al  incienso  desva- 
necedor do  las  alabanzas.  2*  Por  vernos  encomiados  de  un  modo  y 
por  una  pluma  que  más  bien  parecía  el  artículo  un  ataque  encubier- 
to que  un  elogio  sincero.  3?^  Porque  celosos  en  extremo  de  nuestra 
reputación,  tratamos  de  alejar  hasta  la  más  leve  sombra  que  pudiese  em- 
pañarla, dando  un  testimonio  público  del  sumo  desagrado  que  debian 
inspirarnos  aquellos  encomios  excesivos.  4^  Las  ultimas  palabras  del 
Ohset'vador  no  era  forzoso  que  nos  concitasen  la  mala  voluntad  de  los  de- 
mas  establecimientos?  Pues  para  impedirlo  salió  también  la  declaratoria. 
Finalmente,  en  ella  quisimos  dar  una  lección  al  panegirista  para  que  no 
le  quedasen  deseos-de  repetir  jamas  sus  alabanzas.  Decida,  pues,  el  publi- 
co sensato  si  fué  oportuna  y  digna  del  caso  la  conducta  del  director  y 
profesores  de  Carraguao.  Y  si  aun  faltasen  razones  para  justificar  la  opor- 
tunidad, ó  por  mejor  decir,  la  necesidad  de  la  declaratoria,  ¿qué  más 
prueba  que  el  mismo  manejo  observado  por  los  Editores  del  lAicero  res- 
pecto á  nuestro  remitido?  Porque  ha  de  saber  el  público  que  habiéndose 
enviado  la  declaratoria  á  esa  redacción,  para  darle  más  publicidad,  y  á  fin 
de  que  saliera  en  el  mismo  periódico  d^fede  habia  visto  la  luz  el  comuni- 
cado, no  sólo  la  repugnaron  (son  palabras  del  joven  encargado  de  esta  di- 
ligencia) sino  que  le  sorprendió  lo  prevenidos  que  estaian  (los  Luceristas) 
contra  el  artículo  y  contra  el  qu£  lo  suscribia  (1).  Claro  está,  pues,  que  los 
Luceristas  ó  teman  la  intención  de  decir  algo  sobre  Carraguao  antes  de 
leer  nuestra  declaratoria,  y  entonces  fué  oportunísima  para  nosotros  é 
inoportunísima  para  ellos,  ó  bien  concibieron  esta  intención  en  aquel  mo- 
mento, por  lo  mismo  que  nos  dolieran  los  elogios,  á  pesar  de  no  podérse- 
les ocultar  el  terreno  ventajoso  en   que  nos  ponia  la  consabida  manifesta- 


(1)  Entonces  no  eran  del  caso  los  motivos  de  la  ojeriza  de  los  Luceristas  contra 
el  director  de  Carraguao,  por  consiguiente  no  debieron  haberlos  mencionado ;  así  como 
no  los  menciono  ya  ahora,  porque  tampoco  vienen  á  cuento. 
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cion.  Y  qué  nombre  daremos  á  esta»  conducta?  No  quiera  Dios  que  yo  se 
lo  ponga:  al  público  toca  calificarla. 

Por  otro  lado,  si  los  Luceristas  son  de  la  nvísma  opinión  que  nosotros 
en  cuanto  á  graduar  de  7)iás  jyerjudiciales  los  elogios  exagerados  de  amigos 
imprudentes  que  la^  censuras  de  amigos  declaradme  cpn  qué  fin  se  separa- 
ron de  la  cuestión,  tratando,  por%decirlo  así,  de  persoyializarlaf  ¿Para  qué 
escribiei'on  el  segundo  párrafo  de  su  artículo?  Y  si  escribieron  sólo  para 
manifestar  que  estaban  de  acuerdo  con  nosotros,  ¿no  quedó  lleno  y  más 
que  lleno  el  objeto  con  el  primero?  Decimos  viás  que  lleno,  porque  aún  en 
ese  mismo  párrafo  se  desvian  ustedes  del  asunto  al  insinuar  que  si  el  di- 
rector de  Carraguao  quiere  gozar  de  un  privilegio  especial  en  esta  parte,  se 
dirija  al  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  y  á  l-os  señores  censores,  que  so?i  hs 
que  pueden  otorgar  el  pase  á  las  piezas  que  apar^ecen  en  los  periódicos.  Las- 
timoso es  en  verdad  gastar  el  tiempo  en  contestar  semejantes  inconducen- 
cias. ¿Cómo  puede  solicitar  ningún  privilegio  especial  el  que  ruega,  y  no 
como  quiera  ruega,  sino  niug  encarecidamente  á  los  Editores  de  los  perió- 
dicos el  que  inserten  más  bien  lo  que  le  sea  adverso  que  no  lo  favorable? 
¿Acaso  es  obligatoria  una  súplica?  ¿No  son  ustedes  dueños  de  admitir  en 
sus  columnas  lo  que  les  acomode?  Así  que,  á  esto  sólo  debió  ceñirse  la  res- 
puesta: «Director  de  Carraguao,  admitiremos  ó  no  admitiremos»,  sin  t^jner 
que  sacar  para  nada  los  privilegios  ni  las  censuras. 

Pero  pasemos  á  cosas  más  importantes:  y  para  que  el  jüblico  decida 
con  pleno  conocimiento  de  causa  entre  los  Luceristas  y  el  director  de  Ca- 
rraguao, razón  será  reproducir  y  comentar  el  mencionado  último  párrafo 
del  artículo.  Aquí  está. 

ffMas  volviendo  al  artículo  del  Obsci-vador, — así  se  explican  aquellos  Se- 
ñores,— diremos  con  nuestra  acostumbrada  franqueza  que  es  uno  de  los 
muchos  camunicados  aventureros  con  que  ordinariamente  se  nos  asedia,  y 
que  sólo  le  admitimos  á  fuerza  de  muchos  ruegos,  y  después  de  haberle 
hecho  suprimir  varios  elogios  personales  que.habian  ofendido  la  modestia 
de  Carraguao,  y  algunas  expresiíhies  que  nos  parecieron  depresivas,  del 
mérito  de  otros  establecimientos.»  Pero  interrumpamos  la  copia  del  párra- 
fo, porque  al  llegar  aquí  se  ofrecen  ya  algunas  adv-ertencias  que  apuntar. 

Cuando  di  á  luz  la  declaratoria,  ya  sabia  yo  de  donde  habia  salido  el 
comunicado,  cuyo  autor  no  designo  ahora  con  su  nombre  y  apellido,  por 
no  mortificar  su  amor  propio  más  de  lo  que  debe  estarlo  á  la  hora  de 
ésta.  Hasta  no  haberlo  averiguado,  tuve  el  remitido  por  un  ataque  sola- 
pado contra  el  colegio;  y  esto  es  tan  cierto  que  el  mismo  dia  2  por  la  no- 
che comencé  á  escribir  una  detallada  refutación,  que  vieron  algunos  ami- 
gos, y  cuyo  contenido  no  participo  al  público  por  no  molestar  más  sí 
atención.  Y  ¿quién  no  habia  de  creer  que  era  una  verdadera  agresión  al 
reparar  especialmente  que  la  profundidad  de  los  conocimientos  gramati- 
cales la  hacia  consistir  el  articulista  en  la  soltura  y  desembarazo  en  dccli- 


DON  JOSÉ  DE  LA  LUZ  643 

nar  y  coyijugarf  ¿No  tenia  esto  míls  Bien  visos  de  ironía  que  de  alabanza? 
Sospecha  qne  casi  rae  la  convirtieron  en  certidumbre  las  palabras  con  que 
termina  el  malhadado  artículo:  «finalizaré  diciendo,  *  así  se  explica  que 
mientras  un  establecimiento  como  el  de  S.  Cristóbal  tenga  al  frente  tan 
buenos  profesores,  nunca  podrá,  competid  ningún  otro  (aunque  esto  no  es 
idioma  castellano)  en  estado  de  enseñanza.»  ¿Qué  lector  por  poco  perspicaz 
que  sea  no  creería  haber  descubierto  en  ^stas  funestas  palabras  el  dañado  fin 
de  atraernos  la  animadversión  de  los  demás  establecimientos  que  honran 
este  suelo?  Los  hombres  que  sientan  en  su  pecho  la  llama  del  honor,  po- 
drán graduar  el  mal  rato  qne  causó  el  artículo  al  director  y  profesores  de 
Carraguao:  disgusto  que  se  expresó  en  la  declaratoria  con  la  viveza  con 
que  lo  experimentó  el  corazón,  y  que  por  lo  mismo  debió  habernos  puesto 
á  cubierto  de  ulteriores  ¿iscusiones. 

Pero  vengamos  á  lo  mejor  del  caso:  ¿cómo,  Sres.  Luceristas,  cómo  se 
atreven  Vdes.  á  hacer  alarde  de  frcmqueza  y  de  haber  supi^iniido  algunas 
expreMoy^es  que  les  parcriernn  depresivas  del  wh^if o  de  otros  csfahJecimientos, 
habiendo  dejado  correr  las  palabras  con  que  finaliza  el  articulista?  ¿Cómo 
se  les  podría  esconder  á  Vdoí'-.  que  en  ellas,  por  decií^lo  así,  so  tocaba  co- 
mo á  rebato,  vieclarando  nada  monos  que  incapaces  á  los  demás  estableci- 
mientos de  llegar  nunca  á  tanta  altura?  Yo  agradezco  á  Vdes.  en  el  alma 
las  supresiones  de  la  parto  encomiástica  que  hicieron  en  obsequio  de  mi 
delicadeza:  pero  los  directores  y  profesores  de  los  demás  institutos  no  da- 
rán por  cierto  las  gracias  á  los  que  á  fuer  de  suprimidorrs  y  en  son  de  no 
menoscabar  su  mérito,  dejaron,  sin  embargo,  en  todo  su  vigor  el  ataque 
qne  debia  llegarles  más  al  vivo.  ¡Y  esto,  Sres.  mios,  de.^pues  de  haber 
tenido  el  artículo  á  su  disposición,  y  como  si  dijéramos  en  mnsrjn  de  r/ue- 
rra,  por  espacio  de  algunos  dias,  y  después  de  vinehos  ruer/os:  circunstan- 
cias todas  que  daban  más  tiempo  para  pensar  cómo  habia  de  aparecer  el 
artículo!  Coteje  el  lector  este  rasgo  con  la  historia  de  la  no-admisión  de 

la  declaratoria,  y  diga  después V^SP  yo  no  quiero  prevenir  el  juicio 

del  público:  ahí  están  los  hechos  que  son  más  elocuentes  que  todas  las  ra- 
zones imaginables. 

Sigamos  entre  tanto  con  nuestra  copia:  «Nosotros,  amigos  sinceros  de 
los  hombres  aplicados  y  estudiosos, — continúan  los  Luceristas, — en  cuyo 
número  contamos  á  los  profesores  de  aquel  instituto,  no  nos  hallamos  en 
el  caso  de  encomiar  ni  censurar  sus  tareaís,  y  nos  limitamos  á  desear  que 
gocen  por  muchos  años  el  honor  y  bien  merecida  reputación  que  disfruta- 
ron bajo  la  dirección  del  fundador  D.  Antonio  Casas.»  Hé  aquí  lo  que  lla- 
mé antes  personalizar  la  cuestión.  Vdes.  han  querido  tirar  dos  líneas  di- 
visorias; una  entre  los  profesores  y  el  director  actual,  otra  entre  éste  y  el 
anterior.  Vdes.,  ciegos  en  su  empeño  de  atacar  al  actual,  han  perdido  el 
timón  y  la  brújula  llevándose  de  encuentro  á  los  mismos  individuos  que 
han  tratado  de  distinguir,  diciéndoles  que  les  desean  el  honor  y  bien  mere- 
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cida  reputación  q^ue  disfndaroii  en  tiempos  del  Sr.  Casas:  de  forma  que  es- 
tos dos  años  últimos  no  han  disfrutado  de  esa  nombradla,  ni  continuarán 
disfrutándola,  si  no  cambian  de  director.  Esta  es  la  consecuencia  forzosa 
de  tan  bien  meditadas  premisas.  Por  lo  demás,  los  profesores  mismos  se 

dirigen,  al  publico  á  continuación:  en  cuanto  á  mí.' nada,  nada no 

puedo  continuar:  el  asunto  es  harto  personal,  y  confieso  que  por  esta  vez 
me  hicieron  enmudecer  los  del  I/ucero;  pero  así,  enmudecido,  es  como  se 
presenta  ante  pl  tribunal  de  la  opinión  un  hombre  que  se  llama — José  de 
la  Luz. — Habana  y  Febrero  9  de  1835. 

LOS  PROFESORES  DEL  COLEGIO  DE  SAN  CRISTÓBAL,  AL  PUBLICO. 

Supuesto  que  los  Sres.  Editores  del  Lucero  han  tratado  de  esta- 
blecer una  diferencia  entre  la  dirección  de  D.  Antonio  Casas  y  la  de 
D.  José  de  la  Luz,  respecto  á  nuestra  reputación;  y  siendo  por  otro 
lado  este  asunto  tan  sumamente  personal  para  D.  José  de  la  Luz, 
estamos  en  el  caso  de  aparecer  por  nosotros  mismos  en  la  cuestión 
presente.  Así,  pues,  tengan  entendido  los  Editores  del  Lucero  que^ tanto 
el  público  inteligente  como  la  Sección  de  Educación  han  aplaudido  nues- 
tros esfuerzos  en  una  como  en  otra  época,  según  lo  manifiesta  demasiado 
el  acta  de  los  últimos  exámenes  publicada  en  17  de  Enero  en  el  Diario  del 
Gobierno,  y  que  deben  haber  leido  dichos  Sres.  Redactores. — Los  profeso- 
res de  Carraguao  se  han  portado,  se  portan  y  se  portarán  del  mismo  modo 
en  todas  circunstancias,  como  que  han  sido,  son  y  serán  unos  mismos  los 
principios  que  rigen  sus  acciones.  Y  en  fin,  sepafí  los  Luceristas  y  sepa 
todo'el  mundo  que  en  cuanto  diga  relación  con  el  colegio  de  S.  Cristóbal 
no  son  más  que  una  misma  persona  el  director  y  los — Profesares, — Haba- 
na, 9  de  Febrero  de  1835. 


necrología. 


JULIÁN    QASSIE. 

Guando  la  emoción  hace  vacilar  la  pluma  entre  las  manos,  y  el  dolor 
nos  oprime  el  pecho,  siempre  el  concepto  ea  pobre  y  pálida  la  frase.  Ami- 
gos y  compañeros  de  Julián  Gkissie,  testigos  cotidianos  de  la  alTrumadora 
labor  á  que  vivía  entregado,  íntimos  apreciadores  de  los  grandes  servicios 
públicos  y  privados  de  que  le  es  deudora  nuestra  patria,  al  verlo  desapa- 
recer súbitamente  de  entre  nosotros,  al  sentir  en  un  instante  el  gran  va- 
cio que  deja  en  redor  nuestro,  no  sabemos  cómo  despedirnos  del  buen 
amigo,  cómo  resignarnos'^á  carecer  de  los  auxilios  y  las  luces  del  literato 
y  del  filósofo,  cómo  no  considerar  sin  honda  angustia  cuánto  perdemos,* 
cuánto  pierde  Cuba  con  la  m'tierte  del  digno  ciudadano,  del  repüblico  be- 
nemérito. 

Era  necesario  vivir,  como  vivíame^  nosotros,  en  la  intimidad  de  su 
trato,  recibiendo  la  diaria  comunicación  de  sus  proyectos,  para  aquilatar 
debidamente  lo  que  era  y  lo  que  valia  el  ilustre  cubano  que  acaba  de  mo- 
rir. Todo,  en  su  organismo  cerebral,  parecía  predisponerlo  á  la  vida  espe- 
*  oulativa,  y  estaba  sin  embargo  dotado  de  una  actividad  vertiginosa.  Quien 
lo  viera  poseído  de  aquella  incontrastable  pasión  por  el  estudio,  que  lo 
hacia  consagrar  muchas  más  horas  á  la  lectura  y  á  la  meditación  que  al 
natural  descanso  y  á  los  cuidados  personales,  no  sospecharla  que  era  un 
hombre  todo  acción,  para  quien  no  habia  tregua  ni  reposo,  hasta  ver  rea- 
lizado el  proyecto  en  pocas  horas  concebido  y  en  pocos  dias  madurado. 
Un  constante  afanar,  un  constante  progresar  fué  su  vida  entera.  Asi,  cuan- 
do apenas  alcanzaba  la  plenitud  de  la  edad  viril,  habia  logrado  poseer  una 
suma  de  conocimientos  de  todo  punto  extraordinaria  y  habia  logrado  rea- 
lizar planes  que  le  aseguran  el  renombre  en  su  patria  y  la  gratitud  entre 
sus  conciudadanos. 
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Aunque  apartado  de  los  Ci:andes  centros  intelectuales  del  mundo  cul- 
to, Gassie  vivía  en  comunicación  permanente  con  ellos.  Todos  los  grandes 
problemas  que  la  ciencia  y  la  filosofía  han  agitado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, despertaban  su  investigadora  curiosidad  y  acaloraban  y  apasionaban 
su  inteligencia.  Siempre  estaba  atento  á  su  última  palabra;  y  así,  como  filó- 
sofo, partió  del  krausismo,  y  pasando  por  el  hegelianismo,  habia  venido  A 
parar  á  la  escuela  naturalista  contemporánea,  cuyos  resultados  se  esforza- 
ba por  armonizar  con  las  concepciones  especulativas  á  que  no  había  renun- 
ciado; como  hombre  de  ciencia,  toda  su  predilección  estaba  en  la  Antropo- 
logía, por  ser  aquella  de  las  ciencias  naturales  que,  nacida  ayer  á  nuestra 
vista,  se  espacia  ya  por  dilatados  dominios  y  trae  á  sí  los  caudales  de 
cuantas  la  han  precedido.  De  los  departamentos  de  esta  vasta  ciencia  ha- 
bia ademas  uno  que  le  merecía  particular  constancia  y  en  que  alcanzó 
conocimientos  verdaderamente  especiales  entre  nosotros:  la  Lingüística. 

Pero  hemos  dicho  que  la  especulación  pura  no  era  el  campo  en  que 
podía  concentrarse  aquella  necesidad  de  movimiento  que  le  caracterizaba. 
Gassie  aprendía,  y  aprendía  constantemente,  mas  era  para  enseñar, 
para  propagar.  Su  gran  ambición,  su  sueño  color  de  rosa  era  ele- 
var el  nivel  intelectual  en  su  país,  hacer  entrar  á  Cuba  en  las  grandes 
corrientes'de  la  civilización  actual.  Todas  sus  fuerzas  físicas  é  intelectua- 
les estuvieron  al  servicio  de  este  nobilísimo  pensamiento.  Por  eso  nuestra 
Revista  no  tuvo  en  su  primera  época  un  propagandista  más  entusiasta,  ni 
un  obrero  más  infatigable.  El  definió  su  carácter;  él  le  imprimió  impulso. 
Sin  hacer  mención  particular  de  sus  diversos  trabajos  de  redacción,  cita- 
remos, en  prueba  de  lo  dicho,  su  notable  estudio  sobre  La  Lingüistica 
Tnodema,  (publicado  en  los  números  del  19  al  69  inclusive),  uno  de  los 
más  completos  en  la  materia  que  se  han  escrifo  en  castellano,  su  artículo 
sobre  Los  progresos  de  las  sociedades  antropológicas  (n9  39  tom.  29)  y  otro 
acerca  de  La  Anthropogenia  de  HcecTcel  y  el  transforTni^mo  unitario  en 
Alemania  (ibid.),  primero  de  una  serie  desgraciadamente  no  continuada. 

La  Sociedad  Antropológica  le  debe  también  tanto  como  al  que  más  de 
sus  fundadores.  Su  actual  reglamento  es  obra  suya;  y  ni  un  dia  ha  cesado 
de  trabajar  en  provecho  de  ese  instituto,  haciendo  cuanto  le  era  dable  por 
afianzarlo  en  sólidos  cimientos.  Decirse  puede  que  aún  resuena  en  nues- 
tros oidos  su  exposición  sobria  y  luminosa  á  la  par,  de  las  teorías  del  se- 
ñor Tubino  sobre  los  aborígenes  de  la  Península  Ibérica;  ó  interrumpida 
queda,  interrumpida  para  siempre,  otra  exposición  no  menos  importante. 
Entre  sus  borradores  se  encontrarán  los  muchos  materiales  que  tenía  aco- 
piados para  el  Boletin  de  la  Sociedad.       ' 

En  las  Veladas  de  la  Revista  era  Gassie  el  primero  en  la  puntuali- 
dad para  asistir,  en  el  calor  con  que  amamantaba  lá  idea,  en  la  iniciativa 
que  tomaba  en  las  discusiones.  ¿Quién  olvidará  de  cuantos  allí  nos  reunía- 
mos, su  verbosidad  animada,  su  frase  límpida,  su  erudición  siempre  opor- 
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tuna,  y  aquel  elevarse  espontáneamente  á  loa  puntos  -de  vista  más  genera- 
les, para  derramar  sobre  todas  las  tesis  la  luz  vivísima  de  sus  principios  y 
convicciones?  Allí,  allí  que  era  el  teatro  natural  de  su  talento  eminente- 
mente sintético,  había  que  ir  á  justipreciar  cuanto  sabia,  cuanto  valia  ese 
joven  de  aspecto  serio,  de  continente  reservado,  las  más  de  las  veces  dis- 
traido  y  taciturno.  Tan  pronto  como  se  proponía  una  cuestión  importante, 
su  fisonomía  se  transformaba,  radiaban  sus  ojos,  se  extremecia  de  impa- 
ciencia, y  se  apoderaba  de  la  palalSra  para  cautivar  irresistiblemente  la 
atención  de  su  auditorio,  no  por  la  elocuencia  de  una  dicción  cuidadosa- 
mente exornada,  sino  por  la  profundidad  de  la  doctrina  y  el  sólido  enca- 
denamiento de  su  raciocinio.  De  esas  veladas  bullía  ya  en  su  mente  hacer 
un  nuevo  instrumento  de  cultura  para  Cuba. 

Pero  aun  nos  falta  recordar  otros  eminentes  servicios  que  ha  legado 
Julián  Gassie  á  nuestra  patria;  nos  falta  recordar  que  no  ha  transcurrido 
un  año  todavía  desde  el  punto  en  que  la  paz  de  10  de  Febrero  abrió  nue- 
vo camino  á  sus  actividades,  y  en  que  comprendiendo  de  un  golpe  la  gran 
necesidad  del  momento,  se  consagró  á  la  formación  de  un  partido  político 
que  viniera  á  dar  fórmula  y  cuerpo  á  las  aspiraciones  liberales  del  país,  y 
á  congregar  los  elementos  que  mantenía  dispersos  la  adversidad  de  los 
hombres  y  los  tiempos.  Era  cubano  y  hombre  de  su  época,  amaba  la  liber- 
tad, no  como  una  idea  abstracta  que  contenta  y  satisface  el  ejercicio  de  la 
razón,  sino  como  una  condición  natural  ó  imperiosa  de  la  vida  de  los  pue- 
blos. Al  entrar  en  la  vida  política,  su  escuela  había  de  ser  forzosamente 
la  escuela  liberal.  Elaboró  y  preparó  cuidadosamente  un  programa  defini- 
do, fué  en  solicitud  de  cuantos  como  él  pensaban,  puso  en  manos  de  los 
que  juzgó  más  dignos  su  obra,  oyó  sus  consejos,  aceptó  sus  modificaciones 
y  retirándose  modestamente  al  segundo  término,  se  dedicó  por  entero  á 
dar  vitalidad  y  creces  á  ese  partido  liberal  que  tanto  significa  hoy  en  la 
política  de  Cuba. 

Los  servicios  que  en  este  último  y  agitadisimo  periodo  de  su  vida  ha 
prestado  Julián  Gassie,  requieren  para  ser  referidos  más  serenidad  y  más 
tiempo.  Baste  decir  que  ha  muerto  abrumado  por  el  exceso  de  trabajo; 
sordo  á  las  exigencias  de  su  organismo  quebrantado;  resistiendo  con  varo- 
nil tenacidad  á  la  muerte;  clamando  en  vano  por  esa  asombrosa  fuerza  de 
voluntad  que  le  ha  ayudado  á  ejecutar  tan  grandes  cosas,  queriendo  aun 
prodigar  su  inteligencia,  emplear  su  actividad;  siendo  su  último  suspiro 
un  postrero  anhelar  por  el  mejoramienio  y  la  dicha  de  sus  conciudadanos. 
Digno  fin  de  tan  honrosa  existencia.  Julián  Gassie,  en  vida  y  en  muerte, 
nos  deja  un  noble  ejemplo  que  seguir  y  una  cariñosa  memoria  que  guar- 
dar. Quédanos  al  menos  á  sus  amigos  este  viril  consuelo. 

La  Redacción. 

Habana  22  de  Diciembre  de  1878. 


UN  REMORDIMIENTO. 


(continuación.) 


III. 


Llegó  por  fía  el  dia  siguiente  tan  ansiado  por  Manuela,  y  que  debiá  po- 
ner término  á  tantos  errores.  Mucho  tiempo  antes  de  la  hora  fijada  para  la 
entrevista  con  Mauricio,  la  joven  estaba  sentada  en  el  salón  donde  espera- 
ba recibirle,  imaginándose  lo  que  él  le  diriay  loque  habiade  responderle, 
forjándose  en  lamente  uno  de  esos  diálogos  que  nos  satisfacen  siempre  por- 
que arreglamos  á  nuestro  capricho  las  preguntas  y  respuestas.  Su  misma 
actitud  la  preocupaba,  no  quería  aparecer  á  sus  ojos  óomo  que  le  esperaba 
ni  que  conociera  su  turbación.  ¿Tomarla  un  libro  ó  un  bordado?  Ensayó  am- 
bos, pero  acabó  por  desecharlos,  y  cuando  Morton  entró  la  vio  que  desde  la 
ventana  acechaba  su  entrada.  Manuela  se  volvió  vivamente,  se  sonrojó  sü- 
bitamente  pero  en  breve  se  puso  pálida  como  el  mármol, 

Un  repentino  terror  se  habia  apoderado  de  ella  sin  comprender  la  cau- 
sa: algo  de  nuevo,  de  inexplicable  en  la  fisonomía  de  Mauricio  la  paralizó. 
¿Qué  pasaba?  Nada  que  se  pareciera  al  pesar  mezolado  de  cólera  que  le  ha- 
bia causado  la  primera  nueva  de  las  pretensiones  de  "Walrey,  nada  que  re- 
velase tampoco  la  intención  de  luchar,  la  esperanza  de  vencer:  ni  tristeza, 
ni  despecho,  ni  emoción,  ni  gozo:  una  impasibilidad  estraña;  eso  era  todo.- 
Se  parecía  demasiado  al  Mauricio  Morton  que  todo  el  mundo  conocia,  al 
ti^vés  de  las  pasiones  humanas  que  no  compartia  sino  por  cierto  condes- 
cendencia y  con  objeto  de  analizarlas  detenidamente.  Manuela  sintió, — y 
esta,  intuición  la  ruborizó, — que  él  era  dueño  absoluto  de  la  posición,  mien- 
tras que  ella  por  el  contrario  se  entregaba  en  cuerpo  y  alma,  Trémula  y 
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agitada  le  brindó  asiento.  Mauricio  antes  de  sentarse  le  tendió  la  mano  y 
retuvo  entre  las  suyas  la  que  ella  le  dio  algunos  segundos  en  silencio,  con 
una  voluntad  enécgica  más  bien  que  tierna,  como  si  abrigara  el  siguiente 
pensamiento: 

— ^Aün  esta  vez será  la  postrera. 

Y  tal  era  en  efecto  el  secreto  pensamiento  de  Mauricio. 

— Me  habéis  pedido  un  consejo,  replicó  sin  transición  con  entera  y  se- 
rena voz;  os  traigo  ese  consejo,  después  de  haber  pensado  en  él  toda  la  no- 
che. 

Eso  era  mucha  reflexión.  La  palabra  que  esperaba  Manuela  no  necesi- 
taba haberse  pensado  tan  maduramente. 

— Os  habéis  dirigido  á  mi  amistad,  prosiguió  Mauricio,  y  he  hecho  ca- 
llar todo  lo  que  no  fuese  ella  para  ser  digno  de  la  confianza  que  me  habéis 
demostrado.  Mucho  me  ha  costado..»..  Más  que  ninguno  aquí,  sufriré  vues- 
tra ausencia vuestro  olvido  quizás! 

Manuela  tembló  y  fijó  en  él  una  nueva  mirada  que  Mauricio  reconoció.  * 
Este  volvió  á  tomar  nuevatnente  su  mano  desfallecida  y  la  llevó  grave- 
mente á  sus  labios  con  una  piedad  profunda  que  otrosjiubieran  tomado  por 
amor;  pero  ella  veia  claro  en  ese  momento;  bastante  claro  al  menos   para* 
comprender  el  abismo  abierto  ante  sus  plantas,  y  retiró  su  mano. 

— Lo  qne  voy  á  deciros,  continuó  Mauricio;  (su  voz  era  menos  firme  que 
al  empezar,  aunque  sus  labios  apretados  expresaban  bien  á  las  claras  una 
resolución  inflexible  cotno  si  se  hubiese  repetido  á  si  mismo:  «Sufre  mise- 
rable, pero  haz  en  fin  tu  deber!») — Lo  que  voy  á  deciros  se  lo  diria  á  mi 
hermana. 

.Una  débil  sonrisa,  irónica  y  dolorosa,  se  posó  en  los  pálidos  lábiod  de 
Manuela. — ^Casáos  con  el  Sr.  Walrey. 

Esa  palabra  cayó  en  silencio  como  el  sordo  ruido  de  algún  golpe  terri- 
ble, y  un  gemido  de  víctima  herida  en  mitad  del  corazón  sucedió  á  esa  pa- 
labra. 

— Casaos  con  ese  hombre  honrado.-^prosiguió  Morton,  gozándose  en  su 
crueldad,  como  pudiera  hacerlo  un  asesino,  que  movido  por  el  horror  que 
le  inspira  la  agonía  de  su  víctima  y  por  el  temor  de  su  propia  debilidad, 
continua  hirendo  sin  piedad  hasta  exterminarlo; — casaos  con  ese  hombre; 
él  tiene  confianza  en  vos  y  en  sí  mismo os  ama  seriamente os  lo  prue- 
ba, respondió  á  un  gesto  de  Manuela.                    ^ 

— Escogiéndome  pobre,  siendo  él  rico?  ¿Creéis  que  no  hay  cosas  más 
tristes  que  la  pobreza? 

— Os  prueba  su  amor  al  hacerse  cargo  de  vuestro  porvenir.  Otros  no 

tendrían  ese  valor otros  os  han  admirado,  deseado,  sin  duda,  pero  sin 

ir  por  eso  hasta  aceptar  deberes,  responsabilidades,  una  cadena  en  fin 

porque  es  una  cadena  por  más  que  la  dore  la  embriaguez  de  un  instante 

aquellos  no  tenían  por  vos  sino  un  amor  de  imaginación,  el  único  de  que 

82 


650  BEVISTA   DE   CUBA 

son  capaces  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  encontráis  aqui,  artistas  de 
uno  ú  otro  género:  desoonfíad  de  esas  geutes.  A  los  pies  de  la  mujer  que  . 
pretenden  adorar  se  hallan  en  estado  de  improvisar  una  oda  ó  una  novela; 
la  hacen  sonreir  ó  llorar  para  inspirarse  en  su  alegría  ó  en  sus  lágrimas;  pa- 
ra interrogar  las  ruedas  de  esa  máquina  humana  que  pretenden  hacer  gi- 
rar, pues  ese  es  su  único  oficio:  ellos  buscaiu  experiencias  en  la  intimidad 
antes  de  intentar  conmover  las  cuerdas  sensibles  del  público  en  masa  j  se- 
rian capaces  de  dar  por  hallar  un  episodio  original,  un  desenlace  inaudito 
todo  lo  que  más -aman  en  el  mundo,  quiero  decir,  á  los  seres  desgraciados 
que  les  aman,  porque,  como  vos  lo  sabéis,  ellos  no  aman  á  nadie;  ellos  re- 
chazan la  dicha  del  vulgo,  de  los  que  saben  aceptar  un  sacrificio  y  respon- 
der á  él:  lo  que  á  otros  arrebata,  á  ellos  los  hiela  y  sus  pasiones  son  un  vil 
conjunto  de  indiferencia,  de  curiosidad  y  de  desdén. 

— Basta!  esclamó  Manuela  irguiéndose  soberbiamente. 

— Os  pinto  una  raza  de  hombres  que  conozco  bien  porque  pertenezco  á 
ella,  prosiguió  Mauricio  fingiendo  no  comprender  que  la  joven  demandaba 
piedad:  sí,  esos  son  los  hombres  que  siempre  encfontrareis  en  el  salón  de 
vuestra  tia,  y  os  felicito  porque  al  fin  los  perderéis  de  vista.  Ellos  os  ha- 
Harán  la  más  encantadora  de  las  mujeres  y  tendrán  un  prolijo  cuidado  en 
haceros  creer  que  esa  fugaz  impresión  que  sienten  por  vos  es  un  sentimiento 
profundo:  tal  vez  entre  ellos  algún  cobarde  egoista  os  llegaría  á  pedir  uno 
de  esos  sacrificios  supremos  que  las  mujeres  conceden  en  un  esceso  de  ge- 
nerosidad y  á  los  que  el  hombre  responde  con  la  sonrisa  del  desprecio 

Otros,  menos  viles,  más  lógicos  ó  más  valerosos  preferirán  'desengañaros 
que  arrastraros  á  vuestra  pérdida;  éstos  serán  verdaderos  amigos  y  podríais 
contar  con  ellos,  pero  creedme,  que  vuestro  reconocimiento  no  vaya  hasta 
el  término  de  darles  vuestra  mano  en  matrimonio,  si  en  un  acceso  de  exal- 
tación pensarais  en  semejante  locura.  Esa  libertad  que  la  víspera  os  hubiese 
inmolado,  tal  vez  con  entusiasmo,  al  siguiente  diaseria  su  torcedor  más  ter- 
rible, lo  sería  para  siempre  quizás;  y  os  aborrecería  en  el  alma'por  habér- 
sela arrebatado,  porque  sin  ella  un  artista  no  es  nada Sin  ella  muere 

para  el  arte,  para  la  gloria  y  no  os  vayáis  á  figurar  que  las  dulzuras  del  ho- 
gar doméstico  puedan  resarcirlo  de  semejante  pérdida En  lo  sucesivo 

solo  conocerá  la  desesperación  de  haberse  dejado  corta.r  las  alas,  el  sufri- 
miento sin  nombre  de  no  poder  producir  nada  que  conmueva  al  mundo  por- 
que ha  lanzado  á  tierra  la  copa  que  le  hacia  poderoso,  creador,  inspira- 
do  Nó:  los  goces  de  la  familia  no  existen  para  el  que  una  vez  ha  sabo- 
reado esa  bebida  de  fuego,  pues  todos  los  demás  placeres  los  halla  tibios  é 
insipidos;  ése  es  tal  vez  su  castigo,  el  no  poderse  entregar  en  cuerpo  y  al- 
ma, como  lo  hará  seguramente  el  galán  que  lealmente  demanda  hoy  Yuesr- 
tra  mano 

Durante  el  trozo  que  ella  se  vio  obligada  á  soportar,  y  que  Mauricio  ha- 
bla declamado  con  cierta  emoción  verdadera  y  cierto  pedantismo  insoste- 
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nible,  como  hombre  que  cree  cumplir  un  acto  heroico  y  que  triunfa  en  su 
pretendido  estoicismo  al  punto  de  sentir  apenas  sangrar  su  corazón  al  pro- 
pio tiempo  que  pisotea  sin  darse  cuenta  otro  corazón;  en  esos  momentos  de 
angustia,  Manuela  había  caldo  desplomada  sobre  su  sillón,  inmóvil  v  como 
desvanecida,  pero  cuando  Mauricio  comenzó  de  nuevo  á  celebrar  las  bue- 
nas cualidades  del  Sr.  Walrey,  ella  no  pudo  contenerse,^  írguiéndose  orgu- 
llosamente  exclamó: 

— Os  dispenso  de  hacer  su  elogio.  Es  tarde puede  llegar  mi  tia 

Adiós! 

— ^¿Adios? sin  que  yo  sepa 

— ¿Q^^e  yo  me  he  de  aprovechar  de  vuestra  lección?  Respecto  á  eso  na- 
da 08  puedo  responder  por  ahora;  pero  estad  seguro  que  jamás  la  olvi- 
daré  

— No  era  eso  lo  que  queria  preguntaros,  replicó  Morton  con  amargura, 
pero  vale  más  que  no  me  hayáis  comprendido Adiós,  pues,  calumniad- 
me, desechad  mi  recuerdo si  eso  puede  contribuir  á  haceros 

dichosa 

Dichosa?  ¿No  habia  él  asesinado  para  siempre  la  dit'ha,  la  juventud,  la 
fé,  todo  lo  que  existía  de  bueno  en  su  vida  y  en  su  alma?  Bajo  la  influen- 
cia de  sus  palabras  envenenadas  ¿no  habia  ella  llegado  á  ser  otra  mujer  que 
nada  común  tenia  con  Manuela?  ó  más  bien  ¿no  era  un  cadáver  arrastrado 
por  las  olas  impías  hacia  un  porvenir  desolado,  lo  que  fué  Ofelia  cuando 
Hamlet  le  dijo:  «No  era  necesario  creer»?  ¡No  creerl  ¿No  es  eso  el  fin  de  to- 
do? ¿No  es  esa  la  más  horrible  de  todas  las  muertes?» 

Y  sin  embargo  el  que  habia  cometido  ese  crimen  pensaba: — «He  obra- 
do noblemente;  me  he  sacrificado  á  su  honor,  á  su  porvenir:  un  signo,  y  me 

hubiera  seguido:  una  palabra  y  me  hubiese  pertenecido Le  he  evitado 

•sa  desgracia 

También  el  gavilán,  cuando  más  alto  ha  remontado  el  vuelo,  perdona 
su  presa,  y,  ya  por  capricho  ó  por  desden,  la  suelta  de  repente,  desde  las  al- 
turas donde  se  cierne,  á  la  tierra,  donde  la  tierna  avecilla  llega  despe- 
dazada. 

IV. 

Cuando  volvió  su  tia,  Manuela  estaba  sola,  con  las  manos  enlazadas  so- 
bre las  rodillas  y  en  actitud  meditabunda.  Pero  la  baronesa  no  paró  mientes 
en  ella,  ó  indiferente  cruzó  el  salón  pidiendo  al  Señor  Walrey,  que  la 
acompañaba,  el  permiso  de  ir  á  quitarse  su  sombrero.  En  realidad  queria 
dejarlo  solo  en  compafiia  de  Manuela.  Esta  lo  comprendió  no  sin  horror: 
las  importunidades  de  este  indiferente  después  de  una  decepción  tan 
abrumadora  eran  el  colmo  del  suplicio. 

En  pié,  en  medio  de  la  habitación,  el  Señor  Walrey  no  sabia  que  acti- 
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tud  tomar  ni  como  comenzar.  Manuela  lo  notó  con  cierto  solaz,  al  menos  él 
no  era  ni  molesto  ni  presuntuoso:  una  palabra  hubiera  bastado  para  que 
cesara  ose  mutismo  y  la  joven  esperó  que  él  le  diera  una  ocasión  para  pro- 
nunciar la  primera  frase.  El  pobre  señor  estrujaba  su  sombrero  entre  «iis 
dedos  y  cambiaba  de  colores  diez  veces  por  minuto,  ñjando  sus  miradas  en 
uii  cuadro  que  nofveia:  en  fin,  armándose  de  algún  valor,  se  acercó  á  Ma- 
nuela V  exclamó: — Vuestra  señora  tia  me  ha  dicho,  señorita 

Se  inteiTumpió  bruscamente,  y  con  un  tono  de  afectuosa  inquietud  pro- 
siguió; 

— ¡Q,uó  pálida  estáis!  ¿Sufrís? 

— En  efecto,  respondió  Manuela  con  una  sonrisa  forzada,  me  aqueja  una 
fuerte  jaqueca. 

— El  momento  no  es  el  más  apropósito  para  hablar  con  usted  como  hu- 
biese deseado  hacerlo Escuchadme  sin  embargo  unos  minutos no 

os  molestaré  mucho Me  siento  con  ánimo  de  hacerlo  hoy mañana 

tal  vez  no  me  atrevería Vuestra  señora  tia  os  debe  haber  puesto  al 

corriente  de  mi  solicitud 

— Caballero,  interrumpió  Manuela,  refugiándose  como  él  en  el  circulo 
délas  fórmulas  usuales,  creed  que  soy  sensible  al  honor  que  queréis  dispen- 
sarme, pero 

— Si  eso  es  una  negativa  os  pido  por  favor  que  no  lá  oiga  hoy,  inter- 
rumpió precipitadamente  el  señor  Walrey.  Ya  lo  sabéis:  mi  más  ardiente  de- 
seo seria  llamaros,  mi  esposa:  sé  que  tal  vez  sea  un  deseo  irrealizable;  pero 

no  me  desengañéis  en  mi  presencia En  breves  diasme  veré  obligado 

á  ir  á  mi  hogar,  y  volveré  enseguida  sí  me  lo   permitís Pues  bien, 

cuando  esté  á  punto  de  partir,   os  suplico   que  -me  tendáis  la  mano  y 

comprenderé Oh!  seréis  libre  de  retirar  esa  mano  después  de  habérmela 

dado,  pero  al  menos  comprenderé  lo  que  puedo  esperar No  quisiera 

alejarme  sin  esa  seguridad,  por  vaga  que  deba  ser 

Las  señoras  de  Halfronn  y  de  Brives  llegaron  á  tiempo  evitando  á  Ma- 
nuela la  perplegidad  de  responder. 

El  Señor  Walrey  habló  de  la  jaqueca  de  la  señorita  de  Chelles. 

— Id  á  recogeros,  querida  mia,  os  lo  ruego. 

Susana  prescribió  cierta  infusión:  tenia  siempre  los  bolsillos  llenos  de 
recetas  y  panaceas. 

Manuela  se  retiró  á  su  habitación,  y  allí  se  abandonó  en  fin  libremente 
á  una  crisis  nerviosa  que  tuvo  el  saludable  efecto  de  abrir  la  fuente  de  las 
lágrimas. 

Esta  pretendida  jaqueca  duró  muchos  dias,  durante  los  cuales  nadie  la 
vio,  á  escepcion  de  la  señora  que  dos  veces  al  dia  venia  á  sentarse  á  su  ca- 
becera para  decirle  que  el  señor  Walrey  se  informaba  continuamente  de  su 
salud  con  la  más  tierna  solicitud El  pobre  hombre,  prosiguió  la  seño- 
ra de  Olairac,  no  se  cansa  de  repetir  que  si  os  desagrada  es  necesario  decir- 
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selo  pues  sumiso  á  vuestra  voluntad  se  retiraráauuque  lleve  la  muerte  en  el 

alma ¡Dios  nos  preserve  de  eso;  seria  uo  absurdo Notad  que  no  es 

forzózo  que  sintáis  hacia  él  una  viva  inclinación;  no  exije  tanto  de  vos. 
Que  os  dejéis  amar;  es  todo  lo  que  se  atreve  á  desear.  Esa  modestia,  esa 
desconfianza  propia,  me  dispondrían  favorablemente  si  yo  estuviera  en 

vuestro  lugar Pero  sé  demasiado  que  comprendéis  vuestro  deber  y 

confío  que  no  me  causareis  el  pesar 

— Me  parece,  tia  mia;  que  á  la  verdad  no  os  podré  demostrar  todo  mi 
agradecimiento  sino  desembarazándoos  lo  más  pronto  posible  de  mi  per- 
sona. 

En  efecto  la  Señora  de  Clairac  la  hubiera  juzgado  tan  ingrata  como 
tonta  ai  hubiese  resistido  á  los  consejos  que  todos  le  daban,  y  Manuela  pre- 
veía apesar  suyo  que  su  situación  en  la  casa  seria  insostenible  «lespue  de  la 
negativa  que  se  proponia  dar. 

La  Señora  de  Clairac  halló  el  mejor  medio  de  curar  á  Manuela. — He 
visto  á  Mauricio  Morton,  comenzó  un  día,  le  he  dicho  que  estabais  en- 
ferma. 

— Creerá  que  es  de  sentimiento,  pensó  la  pobre  joven. 

Un  sentimiento  de  orgullo  la  decidió'á  levantarse  al  momento,  y  aque- 
lla misma  noche  consintió  en  seguir  el  régimen  propuesto  por  la  señora  de 
Clairac;  se  dejó  llevjir  á  la  ópera,  oyó  el  FausfjO,  que  poco  tiempo  antes  ha- 
bia  oido  en  compañía  de  Mauricio.  Esta  vez  el  señor  Walrey  sq  hallaba  en 
el  mismo  punto  detrás  de  su  silla.  Cada  aire,  cada  situación  despertaban  en 
8u  alma  recuerdos  que  hubiera  deseado  sepultar  en  el  fondo  del  olvido:  la 
prímera  entrevista,  donde  Fausto  se  apodera  del  inocente  corazón  de  Mar- 
garita, le  recordaba  esa  otra  entrevista,  inesperada  y  decisiva  también:  el 
pasteo  por  el  jardín  traíale  á  la  memoria  también  otros  paseos  bajo  las  lilas 
de  Saint-Cloud,  durante  los  cuales  siempre  ella  temió,  deseándolo,  ese  hu- 
racán de  pasión  irresistible  que  decide  de  la  suerte  de  Oxetcken Ay ! 

qué  no  hubiera  estallado,  aunque  como  la  pobre  abandonada  hubiese  teni- 
do que  repetir: 

Adiós,  íni  perdida  calma! 
Ya  marchita  está  mi  alma! 


Al  menos  no  fuera  una  ilusión él  la  hubiese  amado! 

— El  no  me  ha  andado,  se  decía,  en  tanto  que  la  victima  de  Fausto,  ca- 
be la  rueca,  exhalaba  su  queja  melancólica, — él  no  me  ha  amado  y  sin  em- 
bargo todo  ha  terminado  para  mi!  Ya  no  hay  en  el  mundo  paz,  felicidad  y 
mi  alma  también  está  marchita 

Sus  lágrímas  corrían  lentamente,  y  cuando  en  la  iglesia,  Margarita,  des- 
fallecida, mezcla  los  sollozos  d9  una  incomparable  desesperación  á  las  lü- 
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gubres  amenazas  del  Dies  ircüy  Manuela  dijo  de  repente  á  su  tia,  como  la 
heroína  de  Goethe  á  su  vecina: — Vuestro  frasco! 

Se  sentia  desfallecer.  ¿Qué  habia  de  estraño  en  eso?  Acabada  de  salir  de 
nna  enfermedad.  Pocoá  poco  sin  embargo,  exaltándola  la  música  sublime, 
se  transportó  su  espíritu  á  ese  mundo  intermediario  cuyas  puertas  nos 
abren  ^as  artes  divinas,  y  se  confundió  en  esa  embriaguez  en  que  sumerje 
nuestros  sentidos  la  celeste  armonía  asimilándose  á  nuestros  recuerdos,  á 
nuestras  aspiraciones,  á  nuestras  voluptuosidades,  é,  nuestros  pesares,  y 
confundió  la  imagen  de  Fausto  con  la  de  Mauricio.  Es  su  misma  alma, 
pensaba  Manuela,  su  misma  soberbia,  insaciable,  curiosa  por  profundizarlo 
todo,  arrebatando  donde  quiera  la  miel  divina  del  ideal  sin  tener  en  cuen- 
ta la  flor  de  donde  la  liba,  condenado  al  aislamiento  por  su  propia  gran- 
deza, por  líwfatalidad  del  genio!  Ella  habia  sido  en  su  camino  el  átomo  que 
dora  un  rayo  de  sol  y  que  cae  nuevamente  en  la  oscuridad  cuando  ese  sol 
luce  en  las  m<ls  altas  cimas.  Pues  bien:  ella  sabria  contentarse^ con  esa  suer- 
te,  y  desde  las  profundidades  de  su  alma  seguirla  adorando  á  Mauricio 
Mor  ton! 

Mientras  la  magia  de  los  sonidos  turbaba  así  su  razón,  el  señor  Hal- 
bronn,  que  hacía  largo  tiempo  observaba  obstinadamente  un  palco  grillé, 
dijo  á  Manuela  pasándole  sus  gemelos; — Mirad,  prima;  sino  me  engaño, 
aquel  que  está  junto  á  esa  linda  joven  es  nuestro  amigo  Morton! 

Y  volviéndose  luego  á  su  esposa,  prosiguió: — La  pequeña  Lili,  una  es- 
trella matutina un  conpendio  de  maravillas será  más  hermosa 

que  Teresa Ese  demonio  de  Morton! 

Ni  un  músculo  del  semblante  de  Manuela  se  contrajo:  sentia  que  la 
mirada  investigadora  y  maliciosa  de  Marta  se  fijaba  sobre  ella:  le  pareció 
que  se  convertía  en  piedra  y  un  crujido  seco  la  hizo  comprender  que  su 
abanico  se  habia  hecho  pedazos  entre  sus  dedos.  Manuela  creia  haber  apu- 
rado hasta  las  heces  el  cáliz  en  su  última  entrevista  con  Mauricio  pero  se 
engañaba:  quedaba  en  el  fondo  una  gota  de  hiél  y  acababa  de  bebería.  To- 
das las  mujeres  comprenderán  como  una  fuerza  inesperada  brot^  en  ella 
con  la  indignación  y  el  disgusto; — murmuró  en  su  oido  ese  espíritu  malo, 
que  poco  ha  impulsaba  al  crimen  al  alma  desolada  de  Margarita, — ^¿es  de- 
cir que  llevarás  un  duelo  eterno  por  una  quimera,  mientras  que  él  olvi- 
dará^hasta  tu  existencia  al  lado  de  otras  criaturas?  Pruébale  más  bien  que 
puedes  vivir  sin  él,  ser  amada,  olvidarle  á  tu  vez 

Cuando  al  siguiente  dia  el  señor  Walrey  yino  á  despedirse  de  ella,  su 
resolución  estaba  tomada,  resolución  dictada  por  el  orgullo,  por  el  despe- 
cho y  abrigaba  la  secreta  esperanza  que  Mauricio  sufriría  al  verla  conso- 
larse tan  pronto. 

— ^¿Partís  por  poco  tiempo,  supongo?  preguntó  la  señora  Halbronn  al 
señor  Walrey. 

— No  lo  sé  todavía,  respondió  Walrey  con  una  .voz  tan  débil,  que 
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solo  Manuela  pudo  comprender  el  acento  lleno  de  süplicaa  y  de  temores. 

Al  hablar  así  se  aproximó  á  ella.  Sencillamente,  sin  dudar,  sin  sonreir, 
la  joven  le  tendió  la  mano.  Se  apoderó  del  espíriíu  del  señor  Walrey  tal 
inesperado  jubilo  que  apenas  pudo  murmurar:  Gracias! 

Estrechó  esa  pequeña  mano  helada  .que  se  abandonaba  pasivamente  en 
la  suya,  luego  tuvo  miedo  de  su  audacia  y  la  soltó. 

Francisco  Walrey  fué  esa  noche  el  más  feliz  de  los  mortales. 

Sí  el  matrimonio  tuvo  lugar  poco  tiempo  después,  no  fué  por  festinación 
del  esposo,  él  hubiera  esperado  tanto  como  se  lo  hubiera  exigido  su  prome- 
tida: esa  promesa  de  pertenecerle  un  dia  era  ya  un  gran  favor!  Pero  la  se- 
ñora de  Clairac  le  declaró  que  su  sobrina  no  quería  obligarle  á  un  largo  ga- 
lanteo, en  atención  á  la  distancia  que  habia  entre  París  y  el  centro  de  sus 
negocios,  que  seguramente  habrían  de  sufrir  graves  trastornos. 

Manuela  en  efecto  tenia  prisa  en  abandonar  la  ciudad  en  que  vivia 
Mauricio,  la  casa  en  que  se  sentía  expuesta  á  encontrarle  á  cada  momento 
y  á  la  señora  de  Clairac,  apesar  de  los  sentimientos  maternales  que  ésta  le 
prodigaba  en  la  actualidad,  segura  de  que  pronto  dejaría  su  morada:  Por 
otra  parte  el  señor  Walrey  le  era  insoportable  en  esa  plaza  de  pretendiente 
que  ella  habia  concedido  á  otro,  y  quería  de  una  vez  dar  cima  á  la  poesía 
de  los  novios  para  entrar  de  lleno  en  la  prosa  de  los  cuidados  caseros. 

Manuela  fijó  sin  titubear  el  plazo  de  la  boda  que  sería  en  el  término  de 
un  mes,  y  ese  corto  plazo  le  pareció  un  sueño,  tan  lleno  estaba  de  las  feli- 
citaciones de  costumbre  de  los  indiferentes,  de  ese  murmullo  de  frases  por 
medio  de  las  cuales  se  emprende  reconciliar  á  una  joven  halagando  su  va- 
nidad, su  ambición,  sus  malas  inclinaciones  con  lo  que  se  ha  convenido  en 
llamar  un  matrimonio  de  conveniencia. 

De  ese  sueño  siempre  agitado,  perezoso  amenudo,  Manuela  no  despertó 
sino  en  el  wagón  que  la  llevaba  á  sus  nuevos  destinos.  No  hablamos  aquí 
sino  de  un  despertamiento  moral,  porque  á  juzgar  por  las  apariencias,  el  se- 
ñor Walrey  hubiera  podido  creer  que  ella  dormía,  sepultada  como  estaba 
en  el  fondo  del  wagón. 

— Pobre  niña!  pensaba;  está  muerta  de  fatiga! — Y  extendía  sobre  sus 
rodillas,  con  precauciones  infinitas,  las  pieles  que  habia  traído,  pues  ese 
vÍBJe  fué  en  la  estación  más  rígurosa  del  año. 

La  lámpara  velada  arrojaba  una  luz  discreta  sobre  esa  cabeza  juvenil 
y  esos  párpados  cerrados,  que  él  miraba  con  respetuosa  ternura  y  santa 
abnegación.  Si  Manuela,  entreabiáhdo  los  ojos,  hubiera  encontrado  esa  mi- 
rada, sentido  hubiese,  algo  semejante  aun  remordimiento;  pero  ¿podía  la  jo- 
ven en  esos  momentos  dejar  de  recordar  el  viaje  Á  Italia  que  en  compañía 
de  Morton  debieran  haber  efectuado?  ¡Y  ahora  era  al  Norte,  y  en  noche 
húmeda  y  fría  adonde  la  llevaba  su  destino!  Ni  una  estrella  brillaba  en  el 
cielo.  Y  el  tren  devoraba  el  espacio  oscuro;  no  se  detenia  sino  á  raros  in- 
tervalos, luego  partía  dando  pitazos  agudos.  Manuela  se  hallaba  en  la  si- 
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tuacion  de  Psiquis;  de  Andrómeda  ó  de  Angélica  llevada  con  una  veloci- 
dad vertiginosa  por  un  monstruo  terrible  hacia  el  abismo  de  lo  desconoci- 
do; 7  amedida  que  se  acercaba  á  ese  desconocido  surgian  nuevas  sombras, 
todo  era  más  insondable;  lúgubre  como  la  naturaleza  desnuda,  ahogada  en 
las  tinieblas,  desolada  por  el  invierno  que  por  todas  partes  la  rodeaba.  De 
repente  la  llanura  sin  limites  se  iluminó  con  sombríos  resplandores:  forna- 
llas  inmensas  de  rojos  ó  blanquecinos  reflejos  que  lanzaban  en  el  aire  un 
mar  de  llamas.  Por  todas  partes  surgian  esas  llamas,  hast-a  que  al  fin  el 
tren  pareció  cercado  por  un  incendio  inmenso.  Manuela  lanzó  una  excla- 
mación involuntaria: — Oh!  pero  eso  es  el  infierna! 

— Esa  ea  una  palabra  de  mal  augurio  pata  designar  el  país  donde  de- 
béis vivir,  dijo  riendo  su  marido:  procuraremos  hacer  que  el  infierno  os  pa- 
rezca tolerable.  Todo  podrá  hacerse.  En  cuanto  á  mí  yo  no  respiro  sino  en 
este  lugar,  en  esta  atmósfera  de  trabajo  febril.  Cada  uno  de  estos  fuegos  es 
un  foco  de  incesante  actividad,  son  grandes  fornallas*  máquinas  metalúr- 
gicas de  todas  clases  que  no  se  detienen  ni  de  dia  ni  de  noche.  Hoy  sin 
embargo  hay  tregua  en  casa;  no  contribuyo  á  las  luminarias,  mis  obreros 
descansan  y  es  dia  festivo  para  todos  mis  empleados Pero  hemos  lle- 
gado   envolveort  bien  en  vuestra  manta. 

Al  bajar  Manuela  del  carruaje,  puso  la  punta  de  au  botín  sobre  un  sue- 
lo viscoso  que  á  la  luz  de  la  linterna  le  pareció  ser  polvo  de  carbón  qae 
formaba  un  fango  espeso. 

Esperaba  á  los  esposos  una  magnifica  calesa  tirada  por  dos  caballos 
más  vigorosos  que  elegantes. 

— ^¿Están  bien  por  casa,  Quintin?  preguntó  el  señor  Walrey  al  cochero. 
¿Y  mi  madre? 

— La  señora  no  se  ha  levantado  todavía  para  recibir  al  caballero  y  á  la 
señora,  respondió  el  interpelado. 

Que  la  señora  estuviese  despierta  á  media  noche  era  evidentemente  un 
hecho  insólito.  La  señora  madre  de  Walrey,  á  causa  de  su  edad  y  mal  esta- 
do de  salud,  no  habia  podido  asistir  al  matrimonio  de  su  hijo.  Había  es- 
crito á  Manuela  una  carta  bondadosa  en  verdad,  pero  que  revelaba  una  ins- 
trucción mediana;  á  esta  carta  acompañaban  viejas  joyas  de  plata  de  una 
forma  curiosa  y  primitiva, — las  únicas,  le  explicaba  que  habia  poseído. 
Ella  las  heredó  de  su  abuela. 

— Cuando  dejo  á  mi  madre,  aunque  solo  sea  por  un  dia,  estoy  siempre 
inquieto,  dijo  Walrey  sentándose  en  el  coche  al  lado  de  su  esposa;  es  tan 
enfermiza!  La  amareis,  prosiguió  al  cabo  de  un  instante.  Al  principio  tal 
vez  os  admire  su  sencillez,  por  mucho  que  os  lo  haya  advertido.  Mi  madre 
no  era  ya  joven  cuando  la  posición  de  su  marido  cambió  de  repente,  y  nun- 
ca ha  cambiado  "de  carácter. 

El  coche,  atravesando  siempre  el  fango,  pasó  por  delante  de  un  gran 
puente  levadizo  de  aspecto  siniestro,  siguiendo  luego  á  lo  largo  de  las  for- 
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tiácaciones.  Al  cabo  de  veinte  minutos,  poco  más  ó  menos,  Uegó  á  una 
gran  reja  abierta  y  entró  en  un ^  vasto  patio  simétricamente  cubierto  de 
verdes  árboles.  En  el  umbral  de  la  casa,  que  no  presentaba  ningún  género 
de  arquitectura,  una  mujercita  sencillamente  vestida  de  lana  negra,  se  ha- 
llaba apoyada  en  el  hombro  de  una  criada.  Dio  algunos  pasos  hacia  la  re- 
cien llegada  cojeando  un  poco,  y  le  dijo  con  voz  lenta  y  dulce,  con  un 
acento  local  muy  pronunciado: — Sois  la  bien  venida  á  vuestra  casa,  hija 
mia. 

^  TH.  BENTZON. 

(CbníiniLará). 
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MISCELÁNEA. 


LOOOKOTIVAB  6IH  HOOAB. 


La  estensioQ  que  cada  dia  toma  el  establecimiento  de  tranvias  ordina- 
rios y  en  el  aire,  llama  vivamente  la  atención  sobre  las  máquinas  y  locomo- 
tivas sin  hogar:  en  la  Exposición  se  han  notado  las  máquinas  pin  bogar  del 
sistema  Lamm  y  León  Francq.  La  invención,  muy  origidal,  data  de  algu- 
nos afios.  Es  una  locomotiva  muy  cómoda  como  la  máquina  imaginada  por 
el  Dr.  Lamm  en  1,872,  para  el  tranvia  de  Carroltar  (Nueva-Orleans).  No 
hay  hogar,  ni  carbón,  ni  fuego,  por  consiguiente,  nada  de  humo,  ni  ruido, 
ni  fuellero;  nada|de  ayuda!  . 

El  hogar,  la  caldera,  el  combustible  son  incómodos  de  llevar.  ¿  Para 
qué  se  necesitan,  si  M.  Lamm  les  hace  trabajar  en  su  taller,  llevando  sola- 
mente en  su  vehículo  un  receptáculo  de  agua  hirviendo?  En  las  extremida- 
des de  la  linea  se  encuentran  calderas  de  baja  presión,  calderas  6  genera- 
dores que  se  hacen  comunicar  con  el  receptáculo  del  remolcador.  Este  se 
llena  de  agua  á  una  temperatura  de  2009  Esta  agua  constituye  un  depósi- 
to de  vapor,  que  se  transfom^a  en  él  á  proporción  de  las  necesidades.  Se  le 
envia  bajo  los  pistones  de  \\  máquina  motriz  que  actüa  sobre  las  ruedas, 
y  ahi  tenéis  ya  un  motor. 

Las  primeras  máquinas  de  Lamm  presentaban  muchos  inconvenientes. 
M.  León  Francq,  ingeniero  civil  de  minas,  prosiguió,  en  Francia,  el  estudio 
del  sistema  primitivo:  lo  ha  transformado  completamente  en  sus  detalles, 
y  ha  concluido,  después  de  muchos  estudios,  por  realizar  un  tipo  verdade- 
ramente práctico.  La  locomotiva  expuesta  sale  de  los  talleres  Gail  y  Cf 
El  receptáculo  de  agua  hirviendo  instalado  en  el  remolcador  encierra 
1,800  litros,  y  existe  nn  espacio  Om  20  por  encima  del  agua  para  el  vapor. 
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£1  agua  almacenada  tiene  una  temperatura  de  200  grados,  ó  lo  que  es  lo 
mismQ,  está  á  una  presión  de  15  atmósferas.  A  medida  que  se  produce  y 
gasta  el  vapor,  la  presión  desciende;  la  máquina  motriz  que  dá  movimien- 
to al  coche  no  podría  funcionar,  á  presiones  incesantemente  variables:  para 
obviar  esto,  el  vapor  penetra,  antes  de  dirigirse  al  pistón,  en  un  recipiente 
intermedió,  que  lo  devuelve  bajo  una  presión  uniforme.  Se  puede,  por  otra 
parte,  hacer  v^ri^r  est^  presión,  de  manera  de  aumentar,  si  fuera  menes- 
ter; la  potencia  de  las  máquinas,  en  la  subida  de  la  pendiente,  por  ejem- 
plo. £1  receptáculo  es  de  palastro  de  acero  templado  á  22  atmósferas,  y; 
^stá  protegido  por  cubiertas  de  madera  y  de  corcho.  La  pérdida  de  caló- 
rico es  muy  insignificante,  pues  durante  el  invierno,  la  pérdida  de  presión, 
á  una  temperatura  de  O  grados,  no  ha  sido  sino  de  una  atmósfera,  al  cabo 
de  4  horas. 

La  operación  de  llenar  este  receptáculo  dura  20  minutos  con  un  solo 
generador,  y  5  minutos  con  3.  Se  ha  aplicado  el  sistema  Francq  en  la  via 
de  Rueil  á  Port-Marly.  En  Port-Marly  existe  solamente  un  generador  de 
alimentaciones,  con  lo  que  se  han  contentado;  este  generador  alimenta  cua- 
tro remolcadores  en  una  hora. 

La  locomotiva  arrastra  uno  ó  muchos  coches  que  reúnen  un  peso  bruto 
de  8  á  10  toneladas,  en  una  distancia  de  15  kilómetros,  de  Rueil  á  Marly, 
con  una  velocidad  de  20  kilómetros  por  hora.  Sin  embargo,  existen  en  la 
linea  50  curvas  que  se  han  de  franquear,  de  radio  muy  reducido,  y  pendien- 
tes superiores  á  30  m  m  por  metro.  De  Port-Marly  á  Marly-le^Roi,  puede 
remolcar  además,  la  misma  máquina,  un  coche  que  contenga  80  vi  age  ros, 
y  sin   embargo,  las  pérdidas  alcanzan  á  50  y  aun  62  mm  por  metro, 

Tenemos  que  circunscribirnos,  y  no  podemos  entrar  en  detalles;  pero 
será  evidente,  pars^  el  que  esto  lea,  que  la  locomotiva  sin  fuego,  que  evita 
todo  ruido,  que  no  necesita  maquinista  que  funciona  sin  desprendimiento 
de  humo  ni  de  chispas;  constituye  una  escelente  máquina  para  transvia,  y 
sobre  todo  para  tramvia  aereo.  En  este  caso  dudoso,  que  la  tracción  sea 
efoonómica.  El  vapor  se  fabrica  en  gran  escala,  y  á  muy  bajo  precio,  pues 
se  le  hace  eon  combustible  de  mediana  calidad.  El  fuellero  está  suprimido 
en  el  coche;  los  gastos  de  conservación  y  amortización  de  intereses  son  muy 
reducidos,  pues'no  hay  ni  caldera  que  limpiar  ni  máquina  que  conducir. 
No  se  emplea  vapor  en  el  descenso  de  Icis  pendientes:  la  máquina  no  gasta 
nada  absolutamente  sino  cuando  trabaja. 

Se  ha  evaluado  al  precio  de  tracción  por  kilómetro,  con  coche,  y  con  los 
caballoe,  en  50  c.  á  lo  menos.  Según  los  incompletos  ensayos,  hechos  con 
las  pequeñas  locomotivas  de  vapor,  el  precio  bajarla  á  unos  40  ó  45  c.  con 
el  remolcador  sin  hogar,  según  León  Francq,  el  precio  de  tracción  descetl- 
derla  á  Ofr.  246.  si  el  trayecto  fuer&  de  90  kilómetros,  y  á  Ofr  176.  si  el 
trayecto  alcanzara  125  kilómetros.  Admitamos,  por  ejemplo,  la  cifra  de 
Oír,  S46.  y  el  trayecto  4^   90  kil^^metros,  lia  oppDopxIa  r^^Us^ada  con  la 
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máquina  sia  fuego  seria  de  26  c.  por  kilómetro,  ó  sea  de  23  fr.  por  día.  Las 
locomotivas  sin  hogar  van  aponerse  en  el  servicio  ordinario  de  Montpdiier. 
etc.;  y  entonces  se  sabrá,  aproximadamente,  si  realizan  lo  que  prometen. 

Después  de  las  máquinas  sin  fuego  las  máquinas  de  aire  comprimido.  M 
M  Narski  ha  espuesto  un  coche  automóvil,  es  decir  un  coche  que  lleva  en 
sí  su  motor  y  una  locomotiva  de  aire  comprimido,  £n  vez  de  almacenar 
vapor,  bajo  forma  de  agua  hirviendo,  como  M.  M.  Lamm.  y  Francq,  M.  M 
Narski  almacena,  en  la  estación  de  partida,  aire  comprimido  que  gasta  en 
el  trayecto.  Como  no  puede  impedirse  que  el  aire  se  enfrie,  loque  disminu- 
ye su  fuerza  elástica,  el  inventor  dispone,  en  el  paso  del  aire,  antes  de  su* 
llegada  á  los  cilindros,  un  calentador  lleno  de  vapor.  El  aire  se  carga  de 
vapor,  que  en  el  momento  de  escape  impide  el  enfriamento.  Todo  está 
combinado  de  manera  de  utilizar,  lo  más  que  se  pueda,  la  fuerza  acumula- 
da en  el  aire  comprimido. 

Este  sistema  tiene  su  mérito;  y  solamente  salta  ala  vista  que  el  combus- 
tible empleado  para  comprimir  el  aire,  por  medio  de  máquinas  fijas  y  de 
compresores  que  absorben  fuerza,  no  se  utiliza  tan  directamente,  como  en 
los  generadores  de  vapor  del  sistema  Francq.  Estos  intermediarios  causan 
pérdidas,  y  los  gastos  de  amortización  de  intereses  y  de  conservación  son 
algo  mas  considerables.  En  compensación,  el  peso  muerto  transportado  no 
es  sino  de  200  kilogramos  de  aire,  en  tanto  que  es  de  2,000  kilogramos  de 
agua  en  las  locomotivas  sin  hogar.  El  sistema  presenta  ciertas  ventajas  que 
seria  muy  largo  discutir,  y,  en  definitiva,  según  los  cálculos  presentados  á  la 
Sociedad  de  ingenieros  civiles,  por  Mekaski,  el  precio  de  fracción  poriiló- 
metro  subirá  á  30  c.  para  los  coches  automóviles,  y  40  c,  para  las  loco- 
motivas sin  hogar.  Este  resultado  seria  ya  notable,  y  permitirla  realizar 
una  economía  real  en  la  tracción.  Las  locomotivas  sin  I^ogar  van  á  entrar 
en  el  servicio  activo  en  París  y  en  Nantes.  Corresponde  ahora  á  la  expe- 
riencia pronunciar  su  fallo. 

En  resumen,  se  continúa,  con  muchísima  razón  según  nosotros,  expe- 
rimentando todos  los  sistemas.  No  ha  llegado  el  momento  de  formular 
conclusiones.  Lo  qu^  parece  resultar,  con  más  claridad  de  los  estudios 
comenzados  en  1876  es  que,  evidentemente,  la  tracción  mecánica  traerá 
economías. — henhi  de  paeville. 


LA  DIVISIBILIDAD  DE  LA  LUZ  ELEOTBIOA. 

Creemos  interesante  para  nuestros  lectores  la  reproducción  de  la  si- 
guiente carta  dirigida  al  diario  la  Electricidad: 

En  su  diario  de  5  de  Octubre,  se  anuncia  que  MM.  Eddison  y  Weder- 
mann  han  descubierto  la  divisibilidad  de  la  luz  eléctrica. 

Permítaseme  recordar«que  hace  cerca  de  dos  años,  recibí  un  privilegio 
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de  invención  para  reguladores  fotoeléctricos  que  dividen  perfectamente 
la  corriente  que  se  le  suministra. 

La  máquina  magneto-eléctrica  de  la  Alianza^  que  funciona  en  la  Ex- 
posición ha  alimentado  4  bugías  Jablochkoff;  esta  misma  máquina,  sin 
modificación  alguna,  ha  hecho  funcionar  12  de  mis  reguladores;  hé  aquí 
verdaderamente,  según  creo,'  la  divisibilidad  tanto  más  real  cuanto  que 
cada  uno  de  mis  reguladores  daba,  como  poder  luminoso,  la  intensidad  de 
19  mecheros  Cárcel.  Esta  unidad  de  luz  pviede  disminuirse  todavía,  pues- 
to que  ha  obtenido  intensidades  de  5  carceh  solamente;  y  creo  poder  de- 
ducir de  éstos  experimentos^  que  la  máquina  la  Alianza,  ó  una  de  mis 
máquinas  dinamo-eléctricas  dispuesta  para  mi  uso  pudiera  fácilmente  ali- 
mentar 50  reguladores. 

El  alumbrado  de  lets  estaciones  de  los  caminos  de  hierro  de  Lion,  el 
año  último,  se  ha  obtenido  con  uno  de  mis  reguladores  que  daba  12  co- 
rrientes. Cada  corriente  alimentaba  278  lámparas. 

La  nueva  instalacien  que  vá  á  llevarse  á  efecto  dentro  de  unos  dias, 
tendrá  4  lámparas  por  corriente. 

En  la  estación  del  camino  de  hierro  de  San  Lázaro,  cada  corriente 
alimenta  2  y  4  lámparas,  cuya  intensidad  está  en  relación  con  las  necesi- 
dades del  servicio. 

Reasumiendo:  he  llegado  á  dividir  la  luz  eléctrica,  lo  qne  está  pro- 
bado por  mis  trabajos  hechos  hace  dos  afios,  y  espero  dar  á  conocer  de 
aquí  á  unos  dias  un  nuevo  aparato,  qne  creo  permitirá  reemplazar  el  gas 
en  todas  sus  aplicaciones  al  alumbrado.-^D.  lontin. 


ADDEHDA. 

En  el  estudio  de  Roberto  Flint,  sobre  Krause,  publicado  en  el  nume- 
ro 20  (31  de  Agosto  de  1878)  de  la  Revista,  se  omitió  el  párrafo  final  y 
aparece  la  acotación,  confirmará.  Esta  debe  suprimirse;  y  hé  aquí  el  pá- 
rrafo omitido: 

ff Apenas  necesitamos  observar  que  la  filosofía  de  la  historia  de  Krau- 
se  contiene  muchos  elementos  de  pura  fantasía;  pues  para  convencerse  de 
ello  basta  la  sumaria  exposición  que  acabamos  de  hacer.  El  lector,  á  quien 
sean  familiares  las  especulaciones  de  Orígenes,  no  habrá  dejado  de  adver- 
tir que  Krause  se  ha  apropiado  las  más  temerarias,  cual  si  fueran  verda- 
des demostradas.  El  pensamiento  consiste,  á  su  modo  de  entender,  en  lo 
que  él  llama  ScJiauen,  esto  es,  intuición,  visión;  y  á  la  verdad,  si  todo  lo  que 
nos  dice  de  las  humanidades  solares  y  planetarias  es  cierto,  su  Schauen  6 
visión  ha  tenido  que  ser  tan  singularmente  penetrante,  que  basta  para 
dejar  confusos  á  todos  los  astrónomos  con  todos  sus  telescopios. j» 
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OBKA  DE  AOTÜALIDAB. 


« 


Lo  es  sin  disputa  la  notable  obra  escrita  en  inglés  por  L.  S.  Gushing 
y  traducida  por  D.  Rafael  dé  C.  Palomino,  hijo,  publicada  por  la  casa 
editorial  de  N.  Ponce  de  León,  New  York,  con  el  título  siguiente:  «Ma- 
nual  de  Práctica  Parlamentaria. — Regla  de  los  procedimientos  y  debates 
en  las  Asambleas  deliberantes.»  La  modicidad  del  precio,  el  nombre  del 
autor  y  sobre  todo  la  utilidad  que  ha  de  reportar  la  lectura  de  la  obra  á 
ki  inmensa  mayoría  de  los  que  desconocen  una  materia  de  tant>a  impor- 
tancia p^ra  nosotros  en  los  actuales  tiempos  harán  que  este  notable  libro 
tenga  la  acogida  que  merece,  Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías 
de  esta  capital. 

eATALOOO  BS  LA  PSOFAGAVDA  IITEBAKIA. 

A  la  bondad  del  Sr.  Chao  debemos  un  ejemplar  del  Catálogo  general 
de  las  obras  de  su  acreditada  librería  «La  Propaganda  Literaria»,  publi- 
cado recientemente.  Una  simple  ojeada  sobre  este  trabajo  basta  á  reco- 
mendarlo; la  elegancia  de  sus  tipos  y  su  esmerada  impresión  revelan  bien 
á  la5  claras  los  adelantos  que  ha  hecho  la  tipografía  entre  nosotros. 

No  es  el  Catálogo  á  que  nos  referimos  una  simple  nomenclatura  de  li- 
bros: es  un  trabajo  que  revela  en  su  autor  conocimientos  bibliográficos: 
hállanse  allí  clasificadas  'con  acierto  múltiples  obras  en  los- diversos  ramos 
del  saber  humano. 

Recomendamos  al  público  una  visita  á  «La  Propaganda  Literaria»,  se- 
guros de  que  encontrarán  en  ese  bien  montado  est-ablecimiento  no  solo  las 
obras  nacionales  y  extranjeras  que  gozan  de  más  justa  nombradía  sino 
otras  diversas  obras  de  arte,  todo*á  precios  escesivaraente  módicos. 

Sil  FOHBO  BEL  MEDITEBSAHEO. 

De  un  excelente  trabajo  hecho  por  el  alemán  Bottger,  hemos  extracta- 
do las  notas  siguientes,  que  creemos  agradarán  á  nuestros  lectore& 

Bl  Mediterráneo  y  el  mar  Negro  son  poco  profundos,  y  la  sonda  ape- 
nas llega  á  3,600  metros,  aun  en  la  mayor  extensión  de  sus  hoyas,  ao  des- 
cienden más  que  á  81,00. 

Las  aguas  del  Mediterráneo  cubren  varios  grandes  valles.  £1  más  bajo 
está  cercado  por  la  regencia  de  Tripoli,  la  Grecia  y  la  Italia  y  separado  por 
una  estrechi^  cadena  de  montañas  de  otro  grande  valle  que  ocupa  el  espa' 
cío  comprendido  entre  el  Archipiélago  Griego,  el  A^ia  Menor,  las  costar 
de  Siria  y  el  Egipto. 
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Ál  entrar  en  este  mar  por  el  estrecho  de  Gibraltaí,  vemos  desde  luego 
elevarse  el  suelo  submarino  cerca  de  las  costas  de  Marruecos  y  España, 
que  en  su  parte  occidental  solo  tiene  800  á  400  metros  de  profundidad.  A 
medida  que  se  adelante  hacia  Levante,  aumenta  rápidamente  la  profundi- 
dad que  en  el  Snd  Este  de  Málaga  llega  á  3,600  metros  próximamente^ 
formando  una  cadena  submarina  que  limita  al  Este  una  especie  de  hoya 
pequefia,  comprendida  entre  Sierra  Nevada  y  las  montante  de  Marruecos, 
reunidas  por  abajo  del  mar  en  el  estrecho  de  Gibraltar. 

Avanzando  al  Este  se  encuentra  otro  valle  casi  de  igual  profundidad 
que  comunica  con  la  gran  hondura  por  un  collado  de  la  cadena  que  se 
extiende  bajo  el  agua  desde  Oran  al  Cabo  de  Gata. 

Después  de  haber  franqueado  este  paso  se  penetra,  marchando  hacia 
el  E.  N.  E.  en  la  gran  depresión  que,  si  bien  estrecha  al  principio,  se  en- 
sancha poco  á  poco,  y  llega  á  ser  una  gran  meseta  terminada  en  las  Balea- 
res, Cerdefia  y  las  costas  de  Argel. 

La  pendiente  que  es  necesario  subir  para  salir  de  esta  hoya  cerrada  de 
todos  lados,  es  bastante  rápida  porsu  vertiente  N.  O.,  por  la  cual  llega- 
mos á  una  llanura  cubierta  de  algunos  picos:  los  principales  de  ellos  for- 
man las  Baleares.  Esta  llanura  apenas  se  interrumpe  entre  Cartagena, 
Valencia,  las  Baleares  y  Córcega:  se  estrechan  entre  esta  Isla,  y  al  N.  se 
encuentra  otra  cavidad  irregular  que  ocupa  el  espacio  comprendido  en- 
tre Mallorca  y  la  costa  de  España,  los  golfos  de  Lyon  y  Genova.  La  pro- 
fundidad es  generalmente  de  1,800  metros,  y  á  la  entrada  del  golfo  de 
Lyon  existe  un  pico  aislado. 

Siguiendo  la  depresión  argelina  por  su  vertiente  oriental,  se  encuentran 
las  asperezas  que  existen  cerca  de  Cerdeña,  y  se  baja  hacia  la  regencia  de 
Tünez,  donde  se  encuentra  una  pendiente'más  dulce.  Alrededor  de  Córce- 
ga y  Cerdeña  es  poca  la  profundidad;  la  hoya  formada  por  el  mar  Tirre- 
no solo  ofrece  dos  ramblas  estrechas  y  alargadas,  una  del  O.  al  E.  cercando 
las  Islas  Lípari,  y  otra  N.  O.  al  S.  E.,  paralela  á  las  costas  napolitanas. 

El  banco  Aventura  y  las  rocas  Skeski  forman  entre  Tünez  y  Sicilia 
una  meseta  ondulada,  por  la  que  se  llega  á  la  hoya  oriental  del  Medite- 
rráneo. Una  rápida  cuesta  conduce  á  Malta  que  es  uno  de  los  puntos  cul- 
minantes de  la  meseta^  en  el  centro  de  presión  que  limitan  Italia,  Grecia, 
Turquía  de  Asia  y  África:  cerca  de  Malta  es  donde  se  halla  la  mayor  pro- 
fundidad del  Mediterráneo,  llegando  la  sonda  á  4,500  metros.  Las  monta- 
fias  de  Grecia  y  Candi  a  se  prolongan  bajo  las  aguas,  y  dividen  casi  por 
mitad  la  gran  cavidad  de  que  hablamos. 

La  porción  occidental  ofrece  algunas  pendientes  rápidas,  pero  en  gene- 
ral el  terreno  se  eleva  poco  á  poco  hasta  los  bajos  fondos  que  cercan  el 
África,  y  hasta  el  mar  Adriático,  donde  solo  se  halla  un  hoyo  de  1,200 
metros  de  hondura,  encontrándose  solo  200  en  el  resto  de  este  mar. 

La  porción  oriental  ü  hoya  greco-egipcia  se  prolonga  en  la  parte  me- 
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ridional  del  Archipiélago  hasta  las  costas  de  Grecia,  7  en  sus  bordes  sé 
encuentran  la  i»Ia  de  Candia  y  Creta;  Kaso,  Karpatho,  Bodas  y  Chipre. 
Los  aluviones  idel  Nilo  tienden  á  rellenar  por  el  Sur,  después  de  haber 
formado  el  delta  egipcio. 

*  Si  se  camina  hacia  el  Norte,  se  llega,  bajando  una  pendiente  suave,  á 
ün  deckve  después  del  cual  la  sonda  marca  3,000  metros.  Las  corrientes 
marinas  cer^a  de  las  bocas  del  Nilo  marchan  del  Oeste  hacia  el  Este,  lle- 
vándose los  aluviones  con  ellas  por  cuya  razón  hay  más  bajas  fondos  al 
Este  del  delta. 

Cuando  se  sube  hacia  el  K.  O.  se  llega  por  unas  gargantas  sinuosas, 
dominadas  por  Candía  y  Kárpatho,  á  una  meseta  irregular,  asiento  de 
una  gran  actividad  volcánica,  cuyos  picos  principales  constituyen  el  archi- 
piélago griego. 
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